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:APUÑTES DE ELEGTRICID

XTRICTO DE LAS CÓ ERENIAS DkDAS EN LA ESCUtIA DE TORPEDOS,

•Ñfl  EL  PflOFOE,  TEN1E?TE  DE

DON  PRÁNCISCO  CH&CON  Y  PRT

nU  Tar,so  pdgs. &4 4, &1,  7B0, tomo VI, s  8, 82,  48,
-  6  i  797 tomo VII.)

1ÓLéyede  kirchhoff.  Todos los problemas de las cor—
Tielitesderivadas pueden rosoiverse fundándose en las dos lo
jtés•, gneraleB enunciadas por Kirchhoff, de la  manera si

lLsu,a  ibrica  de las corrientes de todos os  aiam
breS qtC cotiMer gen  un solo punto, es nula, considerando como
positivas las que se dirigen hácia dicho punto,  y como nega
ttlvás lsdó  dirtion  cóntraria.

2’  La Suma de IÓS productos de LaS tntenadadea de las cor
áhéspr  aS Ñsistencias en  todos los alambres que forman

 figura  ce Ñda.  es igual  d la  surna da  todas ¡as fuerras
.eLeetÑtn.otries ezistentes en el circuito propio de dicha figura.

La  ezaflittid d  la priméra de estas leyes es ob’!a,  puesto
çue  la cantidad de electricidad que sale del puntó A (flg 36,
lám.  1), nó puede ser mayor que la que llega á él  y si fuese
nnor  se acumularía en A  una  carga elétrlca;  lo  que  es
.opusto  ála  teoría y á la elperiencia; por consiguiente,

‘I+’  I3141$!O
bien

I=o.



•      -    4          REVISTA GENERAL Db M&I1NA.

Para  demostrar  la  segunda  ley,  sean E3  E3, E3 (flguia’::
•          las fuerzas  electro-motrices que  actuan  en  dos  direccioié.

opuestas  en un. circuito formado por las resistencias r1,  r,,  %.-

Designemos r  P ‘--fr la diMteris  do potnc1a1s  entre 1Ó.’
extremos  del conductor  porP  —p3, la de los  del con4Y:,  .  -

tot  r2  y  por P3—p3  la  coirespondiente á r8  Segun la  led
Ohm  tendremos                                  

I        .  •.     -

1  r3=P—p             •,:

Ít=P3—p3
do  donde stitñei’dO,

j

1,
ç    -  -    

pero  1’1 —p  es evidentemente la fuerza electró motriz E3,  1
de  la misrtia.ma1ra

‘  ‘  P2 ——p1  -y .P —p3  E,
‘lug

  4-Ii  ?3 +  18 r,  E3 + E3 + E
45b1ÓY1

—       -  ..-  .

•       . .  .  .-.

109  —Propongámonos  como  un.  jemplQ  de  las  aplicione

de  estas  leyes,  deducir  lasezpresioneS  cjue  ya  hemos  obctudo

á1LLCB  (1O}  para  las  intensidades  1’t.,il  de  les  cou’ientes  prin’

cLpal  parcia1  y  derivada  en  el  caso  de  una  sola  deriYciob

(figura  38)

Por  la  primera  ley  tendremos  la  ecuaciofl

y  pó  la  segnd

JLkI  I3.ULk.           ut utn  jjj  j  

3  .      •  1’j   —         Ur

-      .  De  estasdos  .iltimas  sé  deduce  -  .  -  -  f..

                                - .  .  .  ,--•  .  ,.  •  --  -.  -:-.  .

•  .    ••    -, .  ,.,-.      -‘  -E—1’R  .,   E—J’R  .  ..  

•     •     .--       •          ,  —         . •  ••$-•

.r.  •.  ..         ..  -.,..



.PNTES  D  LEID

y  iit  yeu&Oen  la primera se  tieno

o  donde, simpiücandO y despeai1d   F

1’—:E(÷.?
y

Sustituyendo  este valor de!  en las ecuacóaeS [23 y (33, re
Milta  tambien como ya sabemos

E?

Er

ttø—Leyea  tic  Bosecha.  De  la  leyes  de KirchhofT se do
¿ucenlós  corolarios siguienteS,  publicaO9  por  Bosscha

son  de  utilidad  en casos especiales para eirnpli’acar el  tákuló
46  las corrienéderi’ad8

Cuandó  en un  sisteitia  cualquieradeeitt11lb00  con va
raB  fueras  eleótro-mGtllCeSi etiste  ini  conductor, en el  cual

 inensidad  de  la corriente  es nula,  laS corrieiteS  te  los dr—
IS  cirnitOs  no se alLeran s  el ctrotiito del cOnductO?fl oues

tion  Se suphme  con ualquier  fuerza elect  inC1’iz que pueda
.Cotttener: -  e.-  ‘

IL  Si el conductOr en cuestion no contiene ningu1a fuerza
-   ee6tro_Lmotriz, las  -corrienteBen  los  dernü;flP  se  alterui

aüdo  clespues do quitarlo  se conectan dheetameflte Un-o COil
otro  los puntoS entre  que oxisUa

IIL  Pero sien  dicho condictor8iStia  alguna fuerza eloc—
1ró-motriz,  los puntos sólo pueden unise  otra  voz sin  turbar
el  équilibrio, inseLando  entre ellos Una fUerZ e1eCtrO—m0tZ,
equivalente,  aunque independientede.laye8i8t61Ca que pueda
compañarla.
e      Ea todo sistema do conductOreS lineales que oontlencn

ifrfl    D

El’  -       —  



REVISTA’ GENERAL DE MARINA.

fuerzas  electro-motrices, a  corriente  que circula por un  cÓn
ductor  cualquiera A,  débida á  una de las fuerzas electro-nib  :
trices  contenidas  en  otro  conductor B  ,  es  id6nticamenteiI:’
misma  que  la que  circula por B en virtud de una  fuerza ele
tro-motriz  igual situada en A’.                ‘“‘;,.

V   Si en un sistema de fueizas electro motilces y conduet
res  hay dos de estos, A y E, tales que la fuerza electromotii  A
no  origina ‘c6rrient& en E, cualquier  coriiente que circule ptw
B  no  se modificará i  se inteiiumpe  6 se  suprime A,  6 rf
procamente,  cualquiera  que sea la distiibuciori de ls  fuerzJ
electro-motrices en los demás cirCuitos

itt  —Teoria  del puente  de  Wheatstone  Uno de los cl’
paiticulares  más importantes de la  disttibucion de la coirieftLé
eléctrica  es en  el circuito complejo conocido con los ‘norirlires
de  puente,  paralelogramo o b&anza  de Wheat8tone, que xibn’-
siste  en reunir  por el intermedio do un  galvanómetio,  enh’rt
circuito  compuesto de  una  sola  derivacion,  un  punto  D dM
cucuito  paicial  ADC  (figs  39,40  y 41) con otro  B, del dçri.’
vado  ABC,  de tal manera  que la fuerza electro motriz  E  dÓ1

1   circuitO principal  no produ7ca corriente ninguna  en el cirut&
conjuntivo  BD,  lo cual evidentemente ucedeiá  cuando las i

1  sistencias  de las  porciones AB  y BC, ADy  DG,  
zelacion  conveniente para  que los puntos B y  D se encuenti4en
al  mismo  potencial  La  resolucion  de  este  poblema  con’—

‘duce  en seguida al metodo más exacto y usual  part  la medida
d  las resistencias eléctiicas,  pues conociendo la  relacion qu
debe  existir bntre  dichas resistencris  cuando el gaWanero
no  acusa corriente alguna,  y ajustando tres de ollas dmirp.,
que  se verifique esta ultima condicion, se determinará el 
de  la  cuarta,  on  la inmensa ventaja  de que  el  resultado ob
tencIo  será independiente de la constancia de la pila empleada
y  de las condiciones del galvanómetro,  exdepto 1e  su
lidad,  que será  lo unico qu  influirá,  puesto que la  que se ha
“de observar es solamente de  no existencia de una  corriente 4’
‘traves  del conductor BE  La’ exactitud de la medida podrá do.
pender,  segun veremos,  de las  condiciones de la  pila  y d1
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galvanómetro;  pero es  fácil prever  que las magnitudes  e1c-
tijas  de estos aparatos nó entran  para nada en la relacion que
liga  á las cuatro resistencias de A B,B  C, CD y DA  cuando no

 corriente  en  BD.
Lás  figuras  39, 40 y 41 representan  tan  sólo las  diferentes.:disosici0neS  teóricas con queacostumbrandiversOs  autores á

iluatrar  la explicacion del puente de Weatstone, sustancialmen te
son  una misma cosa, y por tanto, á cualquiera de ellas será apli

øb1ø  to’do cuanto  digamos. Los  conductores  AE C y B D  se
llanan  conjugados en atencion á  la relacion  que determinan
t1tre  los otros cuatro,  y á estos  se les da el nombre de lados

:ci41puéntó  parale1ogramo
t’iiara  determinai  la relaciort en que se  encuentran los cua
trldos  AB, BC,  CD y DA cuando no hay  corriente en BD,
designemos por u, y,  x,  z  sus  resistencias,y  por A  B,  C, Dios
pOteniales  de sus extremos,  y tendremos

B      

CA       v+u
•               .•           .•  

D
i’         C—A     x+z’

•   •:
Cu—Au

B=—-•.  •,
-                                V±t          -

 +  z

tñ-lós  potenciales de ‘B  y  D deben ser  iguales  en el caso
de”i  ó  trata,  tendremos, igualando  etas  dós -expresiones,

‘‘déúdédó  eimplificar yhechastoda9  las redutciófleS,
•  •  •••••;,                                                  •-•

•  uc=zv
-    -11’»  •.  .   .1  ¿o•  Ji  L  JI   &ILJ     jU.  L..

  [ti  :iiit,:i  F:?r    

)       •.   -•   ——     

•    •     •  •.-    

II                      = !.  

-  ‘
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Por  consiguiente, si se construye un aparato en el que las re
sistencias  y y u  sean conócidas, y la del dado z se pueda variar á:  ..

voluntad  hasta que el gal Winómetro permanezca insensible,  .•

tendrd  el valor  de la resistencia: desconocida x,  que  se  intro-.  
duce  como cuarto lado, por  medio de una  simple  proporcion
Yen  el  caso dev=useráxz  (1).

112.— -Elrésu1tdo  que acabamos do, obténer se.dedice. 
bien  fácilmente aphcaridn las leyes  de Kirchhoff,   estable  .,

ciendo  la condicion de que la  corriente  G que pasa por  el gaF
vanómetro  debe ser nula

En  efecto,  designamos por 1 la  intensidad  de  la  corriente
4principal  por R la resistencia’ de la parte• AE C dé! circuito,..  .  .

reducida  sensiblemente á  la de la  pila,  y por U, V  X,  Z  y G
la  intensidtdÓs de’la corriónte en  AB,  13C,  CD,  DA  
siendo  adenidsg la  tesisteticia del ramal BD, 6  sea del galva1.
nómetro

Por  la piLmra  de dichas leyes tendremos
,:.                             . .

Para  el  punto  B  G±  V—  U=  o

»      A  U±Z—I=o        [2]

»       C’  I—X—.V=o  .      [31

Y  cónsiderand  el  sistema  como  formado  por  los  tre  

cuitOs  ADC,ABD  y  BCD,  la  segunda  ley  nos  da

 ‘:‘
•      ‘gG  +u  U—rZ=o  ,     ,.    4.    4,

-          gG+xX—vV=o,

.R  1  ±  x  X  —  z Z  =  E               44

(  ,,,  44144w  .4144  ,44  ‘,‘1L4..J,’   .4  ‘•.  ‘Il’
(1)  t  Sr.  D.  eopoldoScheldngel,  en su  reçente  o,bra,tulada  Minae  Hidr4u.1,

Íca3Mdi&d  Óbstnt  al  iibr  él  üente  de  wekttón  palta  ed!rlriét’Y

tencia  dé  uñ  cable  submaiino  (pg.’4Oø),  que  esta  reslatendia  sé obtiene  deépuead  ‘:
descontar  de  e la  resistencia  de  la  pila;  gravistino  errot  que  no podemos   

isilenclo,’  por  cuanto  la  citada  obra,  primera  de  ati  claco  dada  alptiUo  en  E9paSd,

‘no  pueda  ménos  de  ee  Cobsultada  por  los  ue  se’  dedican  al  estudio  de  1  0i»71

pedos               444             

4
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ie  las ecuacio1is:[1] {2j [3] sO deduce

ZI—U
V=U—G
x—I—v—fU±G,

tálors  deZ,  .V3’X qtió sustituido  en  las  ecuaciones [41 [5]
-   ,,  

i  -tOl nos da

g±(+u)U—zIo

xG—(x—z)  U+(fl+x—z)IE

y  cosiderando  en estas ecuaciones á  G, Uy Icomo incógnit.as,
se tiene por las reglas ordinarias  del álgebra elemental,

•       ,•‘•  -  1

E(uL_e)
R,(u+D+ø+ø)+1v±)  (u+J-$-g(u  +)L  ÷ )+v’  (+w)+w(tH-v)

•%ieión  ¿lue será evidentemente nula cuando

ux=zv.

3.El  ‘valor de  la  resistencia  desconocida x  se obtiene
como  4mos  independientemente de las resistenas  del galva
nómetro  y de la pila,  y queda al parecer arbitraria  la eleccion
do  lás resistencias  u,,  que forman los  dos lados  constantes
di.nt  pero es evidente  que si u  y z  son demasiado pe

habrá  tan  poca  diferencia  de  potenciales entre  los
puñ-tk  .D y D, que se necesitará para reconocerla un galvanó
metro. ríiuy sertsible, y si dichas resistencias son muy  grandes

•  --  ia corliente de la pila se debilitará tant9 que tmbin,se  nece
sitr4ay  fladu  Por ‘otra parte, coi.io a  iensibihdad
de  ungalyanÓmetro  depende no solamente de sus  condiciones
sino Ile las del cirmto  en que se halla iuLÚodudo,  segun ve
retnóiás  adelante, se  presenta la  ueStion  de  cuál  será  h
disposiøión  más sensible del  puente;  esto es,  la disposicion



más  eficaz para  que la  menor  alteracion  de la  resistencia  e
uno  de los cuatro  lados láacuse  inmediataniente  el galvan
metro.

Observemos ante todo que si  se introduce  en  B.  lafu
electro.rnotriíE,  permaneciendo la misma resistencia 
parte  del circuitos y  se camhii  el galvanómetro en lugar d  t
pila  it  A C sin que  se alteie  tampoco la  resistencia  R de
parte,  eLalor:  del denominador en la expresion de Gqe-ac
bamos  de  obtenei  en  el  ptrrafo  antenor,  permanecer  
mismo  y la  corriente en A C debida it lii  fuerza electro-moi
E  existente en BD,  seria igial  it la corriente  en  BD debi  4
la  misma fuerza electro motriz situada en A C, de acuerdo co
las  leyes de Boscha

Pero  sí  nos limitamos  it desconectar la  pila y  ¿1 galu
metro  y sin  alterar  sus  resistencias  respechvas mtroducinios
la  pila entre  B y D,  y el  galvanónetro  entre  A y C, ent6tices
tendiemos  que  sustituir  en  dicho denominador  R  por g  ‘y g

R  y  resultará,  designando por  D y 13’ los valores átilewy
despues  del cambio

DD(g)  i(v+ u) (z +)—(v+)  (±  u)J
=(R—g)[(v-r}  (u—x)}

Supongamos  que la  resistencia del galvanómetro es mak1j’
que  la de l  pila y que la posicion primitiva  del galvan6Oto
es  entre el  vertice  formadó por los dos lados de menór rÓt
tencia  x,  z  y-el  foimado  por los  otros dos  d  mayor  iesis—

en  otros  términos,  supongamos-que.si  áS
cantidades  u,  t,  x,  z se colocan por órden de magnitud, u queda

a1  lado de iy  x aliado déz.  Las cantidades v—zyu—wSer4i-

del   —

mismo  signo qie  (R—rg).
Poi  consiguiente,si  se  establece el  circuito  çlel galstió

metro  desde  el  vértice  de las  dOs resistencias mayoxes 
•     l,as dosmenoressiendo  su resistenca mayor  quela de1  
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:.  élaior  de D  será  menor y  la  desviacion del  galvanómetro
•ior  que  si se cambian las comunicaciones.

Lá  regla para obtener la  mayor desviacion del galvanómetro
•   siStema dado es, - pues:  de  los dos aparatos,  galvanó

inetró  y•pila , conectar el de mayor resistencia  entre  el vértice
foiwailó por laS dos-resistencias menores de las cuatro u,  ‘i,  r

 -el  formado icir las dos nttzyores.
réeolucion  cotnpleta del  problema de  la  balanza  ms

eii1ble  está  fuera  de los  limites de estos apuntes,  por cuya
rániios  litnitaemos á exponer los resultados siguientes que

•   otamos’  de los nteresantes  Irabajos de Mr  Olivér Heave—
publicados  en el  Phil.  Ma,  de  Febrero d  1813  en él

•     ecfriiiiar  doPebrero  de 1879.
 b*lnza  máS snsibló  es cluando

u    •—•• x  =  z

6  esa  condiciones exigen  poder  variar  para cada caso
iaa resistencias de la pila y  del  galvanómetro;  lo cual ca im

•     •ácable.
un  galvanómetro- r  una  pila dadas la balanza  más. son

sibo  se obtiene haciendo

y
pa*tdas  las  resistencias que se  hayan  de medir; se deter
Xaxaprcairnadamente;  despues Se hace

 iltit  obne  la ba
lønza  más.próxima ajutando  la resistencia deh
8ua. demuestra Mr.  Ldlrk  Maxwell en sn&atado do

Éftctdad  (Lomo 1,  pág  4O),  cuando  e.tienen  que  medir
nb:resisLencias  del minió  valor pr  iti  Snte,  lo mejor
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es  preparar  un  galvanómetro’  una  pila á  propósito en’édf&,
caso  sehará  .  -.,  .

-

                  T   ,  ,  , »,

Más adelante nos volveremos á ocupar del pueiitedo Whe.
tóne  bajo el junto  dé vista práctico de sus  aplicacioñes.  .  .

l14.—Leyes. de Joule. Las primrag  experiencias ‘iará  
minar  el calor desarrollado por las coirien tea eléctricas en les
cónductore  són debidas á M. Joule.  Este fiico  hizo sús OBi
rimentos  disponiendo en circuito una brújula  de tangentes .Q.,
medir  l  intensidad  de la  corriente   una espiral de  
de  plátinó introducido en un calorímetró llena de un 

floculo de agua, cuya elevacion de temperatura le permitiá é1
.-  culae1  óalo’dOsarroflado po’la  orrieñte  duanLe  ‘el t1é

d&la  experiencia.’                 ‘         

Para  una misma espiral de platino  de  resistencia’ cod‘r,varió  M. Joule la intensidad de la  corriente  ya 

del  cambio de. elementos de la pila, ya introducióndo resisten-  -.

cias  adicionales,  y encontró que la cantidad de calor wdesar
.rollada-  la unidad  de tiempo es proporcional al cuád.racÓdØ
la  intensidad z de la coiriente,  esto es, que se tiene

          •       w=  j.    .,

siendo   un  coeciente  que nó depende nidé  la pila ni’d1
uito  total,  Sino únicamente  de la  lesistencia r de la 
cuya  influencia vamos ¿t examinar                         i

M  Joule  1ntorca1óej  unnisrno  circuito  varias  espia1e
suceivas.  introducjda  ¿áduña  in  un  calorímetro d!stiutó,
Las  resistencias  eran  r’,  r”.,  r”.....y  midiendo  coñio gnte”

las  cantidades de caloi  t11’ ,    .  encontró  que lo  .

sultados  estaban acordes con la  fórmula precedente, con dif’e’
rentes  valores  del  coeficiente  pioporcionales á  las  iesxsten.
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es;esto  es,  iguales  á  Kr’,  Kr”,  Kr”;  do manera pie

w ‘=  Kr  i,  w”   Kr”  i’   w”  —  Kr”  i .

iumando

 .4.. tu”  +  w”....    K (r’  -4— r” +  r”  .4—...., ) i.

en  general,  el  ca1otv  desarro11ado en uta  porciou
Gualqulera,  6 en  la totalidad  del  circuito exterior, es propor
cia1  á su resistencia r  y se expresa pot la  fórmula

1nalmente,  Joule reconoció tambien  que el calor  desarro
lp  en el  intBrior de  las pilas  mismas, sigue  l  misma  le

los  conductores intorpolares y tambien en los líquidos
tiene  en  cuenta  el calor absorbido en la  descomposicion

el  paso de la  corriente.
•     -sumiendo,  si designamos por  r,  la  resistencia  exteor,

p&rr,  ]a de la pila que produce la corriente y por R=r±r,
1  istancia  total,  las  cantidades de calor  desarrolladas  du,el  tiempo tserán

En  el conductor          w t  =  Xri.  t
  Enlapila              w t    Iri,  t

‘       En el circuito total’ Vt  =  K  (r.—f. r,)  i  t —  KRi’  e.

SIén  estas expresiones se  sustituye n’lugar  de it su igunl
lapdad  total de electricidad Q, y en lugar  de i su valor de
tnrz1ado  por el cociente de la fuerza electro-motriz por la re’

‘iateflcia.  total R,  se tendiá

   ‘..‘    .  

      ‘‘r     •‘çf»:

r
:‘   -  •.    Qvjt=KkEQ

Wt=KEQ

/
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De  donde se deduce:
1.0  Que  la  cantidad  de calor  desarrollada  en  una  rte

cualquiera  del circuito es proporcional á la cantidad total 
electricidad  y á la fuerza electro-motriz.

2.°  Que la cantidad de calorque  se desarrolla en él idtió
total  Wt=K   Q, no depencJe más que  de E  y de Q; no fa
con  la  resistencia y  permanece la  misma  ya  sea esta
tencianula’ó  infinita;                ‘      

3°  Que la  cantidad  de calor total E E  Q se  propag&Yfte’

el  circuito exteriOi y la pila propormonalmente á  sus résisten—
cias  r y r1,  de manera  que  queda toda en la  pila  si la  ress’
tencia  exteiior  es  nula  y apatece  toda en  el  circuito exbiotr
si  suresistencia  es infinita  L

4  0  Por  ultimo,  es  tambien una  conseóuenéia de la

Joule  que las cantidades de calor v  t y v’  t4 pi oducida  podo
elementos  cuyas  fueizas  electro-motrices son E y  Ek  cuand
han  engendrado  la  unidad  de  cantidad de  electricidadÓn,
proporcionales á dichas fuei zas electro-motrices

115.—La ley de Joule que  acabamos de  estiidiarpi1e4O.
ducirse  tambien poi consideraciones teóricas,  pues aplicandó
á  la  pila  lo  que  hemos  dicho en  los  priafs  7’78.çén-
drmos  que en este caso la energía eléctrica convertida eñ calo,
es  el producto de la fuerza electro-motriz por  lá cantidadtQta1
de  elctricidad  que  pasa en  el  tiempo  considerado  Pil

•  fueiza  electro-motriz es el producto d  la intensidad dé’1ór.
riente  por la  resistencia,  y la  cantidad de electiicidacl irpt—
ductode  lá intensidad  de la  corriente porTel tiempo ;:pir1_
siguiente  la  cantidad de caloi desarrollada multijlicada  to  el
euivalentémécánico  de l.a unidad  de calor er  igual  lYcu’
drado  de la  intensidad de la  corrientemaltiplicado  or1  
sistencia,y  porel  tiempo (fl.,,.  ;

116 —Ternperaf ura de un circuito bcqo la accionde u,  Co

(1)  Tanbien  puede razonarse de la  manera siguiente.  La fuerza electro-motriz
de  una pila tiene por medida, coino ya sabmos,  el trabajo que desarrolla te udlda&
de  cantidad de  eleictricidad para trastedarsede bu  polo á otro dala  plla  por Con—
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riente.  Consideremos una  parte  cualquiera  del circUito cuya
rØsistenCia  sea r;  durante  la  unidad  de tiempo recibirá una
:Cntidad  de cá1or igual  á  v;  su  temperatura se elevará á O y.

permanecerá  constante  cuando  el  calor  producido, por la  ra
iacion  sea igual  á  Ahora  bien;  esta  pérdida de calor será

..,proporcional;1.°,  á la superficie exterior del alambre r di;  2.°,
á4uexceo  de temperátura  O; 3.°, á un  coeficiente ,  que  repre
Senta  el  poder  eiflisivo ‘y que variará  poco para  los  diversos

1ores.  que  pueda tomar O. Por consiguiente, se tendrá

•  •‘    ‘bñió  la’resisteñcia r  es igual  á       y la iniensidad i  á la
dc

 Trza  electro motriz dividida por la resistencia total  se tendr

d’6nde  hacieiido ‘45-  =
•   ,        IT -

[b)

‘icuya  expresion  se  deducen  las  consecuencias  siguientes:

 Si  el  circuito  exterior  consta  de  una  serie  de  alambres
1mismo  diámetro,  eo  de  diferentes  conductibilidades,  los

alre.s  de  O correspondientes  á  cada  alambre  estarán  en  razon

‘,invorsa  de  las  conductibilidades
o  está  en  razon  inversa  de  d9,  por  consiguiente,  si  parte

•eIgu1ete,  el trabajó qüe deearrollará la cantidad  total de electricidad  Q1t,  que
 eL tiémpo S, tóndrd por valor   •.     . ,

•  ‘  ddaignaedo  por ,=  L  el equivalente mecánico del calor•  ,.  ,  •  ,         , -

WtJ=•Ri  t  •,  •, , •
W1’IR6’&
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del  circuito  consta  do  ilamhres  alternativamente  gruesos y
finos,  éstos se enrojecerán y los gruesospermanecerán oscur

3.’   es independiente  de la  longitud  1 del  alambre;. pero
esta  independencia es sólo aparente en la fórmula, pues yá. 5n
liemos  que miéntras  mayor sia  dicha longitud,  mayor  sex  1:,
resistencia  total  R

4.’  Ó está  en  razon iñversa  d  la  resistencia  total  
consiguiente,  si se  aumenta  la dimensión de los elemeiitó,a
resistencia  R disminuirá  sin que varíe la  fuerza eletromdtriz
E  y los efectos caloríficos serán más intensos

4            5. En fin, Ó varia en razon inversa del poder emisiÓ».    .

117  El  estudio  de  los  efectos caloríficos de  la  coirie8
cléctrica  tiene inmediáta aplicacion á los  torpedos para de!’
minar  el número de espoletas de hilo  de p]atino que puedéii

 flamar una batería  dada, y el número  de elementos que Sélaécesitan  para inflamar una 6 varias espoletas en un  circuit&de-:

terminado.  Estos problemas podrían  resolverse óon sufliete
aproximacion  por  cálculos puramente  teóricos; . peró  es
sencillo  y más práctico utilizar  el resultado  de precedentesex
periencias.Por  ejemplo  si  habiendo  determinado experimentalmente       4

cuál  es el circuito limite R en que un elemento 6 grupo deilo
puede  inflamar  la  espoleta de  resistencia r,  se  quiere  áveri-
guar  el numero  n  de  elementos que  montados en  serie  sean

susceptibles  de dar fuego á la  esóletaen  un  circuitó cuya
sistencia  sea  R’,  tendremos  que  buscar  un  número  de ele—
ri-mentos pie  desarrollen en  el circuito  de la  espoleta la  nuSma

1  cantidad  de calor que ántes,  lo que  implica  la  nlisirta tetnpe
ratura.                     ..         •..

Por  las fórmulas  [a] del párrafo 114, tendremos, designando
por  C y  C’ las cantidadesde  calor desarrolladas’en e1alaáb
de  platino en el primero y  el segunM caso,

C  =Krz’t,

/  pero Cdebe ser igual  á C’, luego’  =  z =
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:Por  la fórmula fb]  do la  expresion de la temperatura,  ten
dremos

=  Constante X  
O                       = Constante x i’

;io  Ódeheserigual’luegoi=i’ói=i’..
inalrnénte,  por la tercera de las ecuaciones Ea]  tendremos

los  u  elementos tales que i=  t-’,

Wt_K(R+r)  

W’tX(R’+r)it

con  la  misma inténsidad de  corriente  un  desarrollo
•tdá1  de calor  mayor  que  en  el primer  caso, como es natural

‘e.:suceda  puestó que se h  aumefltado la  resistencia del cir

‘euHó total y la  fuerza electromotriz.
‘‘Por  consiguiente,  debemos emplear un  número  n  do elc

.‘rh1itos tal  que á traves de la  nueva resistencia IV,  más la  de

l&nes.poleLa, próduzcan la  misma  intensidad  do corriente que
&nteS. (Véase el ?i1anua de Torpedosde Aibarras, página Q46.)

-       (Cofrnwd.)
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VIA.JE3

DEL  AVISO

MARQUÉS  DEL  DUERO  Á SIAM  Y  ANNAM

por  el teniente  de  navib,  segundo  comandante del  epreaado  buque,

D.  GUzLLERMO  CAMAIIGO.

  553, 7O3,  867  dí  g, VII.)

ng  SAIGON Á  TOUflANNE

Al  emprender de nuevo este viaje, no  pudo nunca  oculiár—
senos  las  contrariedades que  debíamos  hallar,  aumentadas
éstas  por la pequeñez de nuestro buque.

Visto  nuostro  viaje de  ida  en  Octubre, y  el  de regreso  en
Diciembre,  no se necesitaba ser muy lince, para  vaticinar con
.gran  aproximacion el  recibimiento  que  nos haria  el  mar  do
China.  A nosotros nos tocaba, pues, estudiar  el  modo de na
vegar  con la  mayor seguridad posible y aprovechar  las  pocas
buenas  circunstancias que  el tiempo pudiera  presentarnos.

Empezamos  por  abandonar  el  fondeadero de  Saigoii á  las
ence  de  la  noche del  3,  para  aprovechar  por  completo  el
reflujo  y  amanecer  ya  desembocados, utilizando  la  claridad
1eldia,  para con buenos avalizamientos,  navegar por  dentro
de  las  roóas  Butto,  donde  sin  duda  oncontrarfamos ménos
viento  y manos corriente que yendo por fuera,  como hicimos
el  viaje  anterior;  y  efectivamente, todo el 4 navegamos pega
dos  á  tierra  con viento fresquito  del N. E.,  marejadilla,  cariz
hermoso,  y poca corriente,  arocchando  todo el  abrigo que
jresenta  la costa.
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A  las  ocho  de  aquella  noche  conseguimos alcanzar  ca’.
Pandaran,  donde por fuerza tenía  que cambiar la dccoraci,o

Desde  este punto  robal  costa rápidaménte  para el Ñ. qt  ‘:
dando  completamente abierta  á  la  mnzon  reinante,  la  qie
hallándose  ya  completamente entablada  y  no  encontran?
obstáculo ninguno en su trayecto desde el canal de la Formo,4
viene  á  desfogar con  toda su  fuerza  sobre esta  costa, le,
tando  maz gruesa, y  estableciendo una  coiriente potente para
el  S  ,  sin  que la naturaleza ni las leyes fisic’is potigan en ee
mes  ninguna  fuerza que la contrareste,  ó por lo menos que l
modifique

Estas  malas condiciones, eran  aún  peores paia  este bup
poi  sus condiciones especiales

El  Marqtfds de  Duero,  buque  corto, de póco calado, y  cii’
holices  tienen en su canto upeuor  unz inmersion  máiinad&
0,30  metros, al poner la  proa á  mares  gruesas y dar  por c1—
siguiente  grandes cabezadas, tiene  por fuerza que  verse
frecuencia  con pzrte de hs  hehces en el aire,  causando en
máquinas  un  trabajo  tanto  más  irregular,  cuinto  mayor,s
ol  numero  de  revoluciones con  que  so navegue,  expont
dose,  por lo tanto, á toda clase de averías en los  dos apa$to’B
motores                                                        o

Por  otra parte, hay  que  considerar que  esta  misma Csçez
de  calado hace que la  mar lo abata, causando grande  e  .  -

en  los zumbos y exigiendo una  vigilancia que nunca  es
siva  navegando  á  una  milla  de tieria,  destruyendo  en  fl
parte,  cuantø cálculo razonable aconseja el arte de naveg,.,

Conociendo  á fondo estos  datos y  ya  con monzon fresça 
bastante  mar,  conseguirnos montar  cabo Pandaran,  sigui1O
para  el N  cada vez con peores circunstancias  el barco tra—
jando  mucho, y la  mquiiaS  ti abajando aun mis  que el b,rto,
teniendo  que moderarlas y navegar con un  maquiniLa it  çta
válvula  de. cuello, para precaver, averías..  ..  ‘

Toda  la  noche siguieron  aumentando  el  viento y  la
teniendo  en  la  amanecida  dci 5 mar  muy  gruesa,y  mónzon
frescachona;  el buque  trabajando mucho y ernbarcard
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tñe  agua poi  la proa y amuras, y lo peor de todo es que casi
•     i’sa1iamos  avante.

‘Corñparadas las situaciones marcadas á las ocho de la noche
•á1as  seis  dó la  maftana, con la de estima á esta íiltima  hora,

 encontramOs -con cuatró millas  horarias  de  corriente  en
¿ntja,  quedándo  reducidO nuestro  andar  á  milla  y  media

liaria3  en vez de la  ¿incó y media que daba la corredora.
•a  situcioh  no  er  sostenible,  ni  las  máquinas  podian

mucho  tiempo esto trabajo, ni era justo  ni  prudente
•  :Sar  -tonelada y  media  por  guardia  para  andar  nueve 6

diez  millas, malgastando así un  combustible qtto más adelante
•         podia hacer  falta y sobre  todo no  habiendo una  de  esas
•  ‘,‘   -necesidades imperioSas que obligan á Cerrar los ojos á todo, y

,tóSrai  con cara serena hasta los mayores poligrós.
tas  ‘azones las pesamos todos, y  en  su  consecuencia, se

:rminó  arribar  al  primer  puerto  que  pudiéramos coger á
8ilavento,  y  allí  espetar  á  que  la  monzon  recalmase  algo,Iefectiamente  lo verificamos, alcanzando en el día fdn-’

•   d’4déo’al  socaire de cabo Pandaran,  en la  ensenada de Caiia,
•Wbrada  así  po  lós derçotcros franceses.

,‘rmanóCimoB  en  el fondeadero hasta  la  amanecida  dci 7,
uepiósentando  el  tiempo cariz algo  mejor, volvimos á  po-

•    ,  ‘4tiós  en  movimiento,  navegando medianamente  hasta  las
 hóa  en  que Ñbaamos  cabo  Pandaran,  vølviéiidonos d

znLrar  con la  misma mar  que tanto  nos hahia  perj udie ido
diormente,  pero afortunadamente  con algun. ménos viento

•  .‘•  zios corriente que el dia 5.
Í3isLante  trabajaba el barco y sus mdquinas, pero sin llegar
‘S’pirr  temores  de  averías;  por  lo  tanto,  se  determiné

•     ir  ‘para el N. miéntras  no eLn peoraran las circunstancias,
cMuando con que en aquella costa  hay  repat’tidos multitud de

y  eieñadas,  que siempre pueden sOrvir de refugio cii
caso  de tener que arribar, evitando así perder todo lo navegado.

ocó  nos  durr’on  aquellas circunstancias.
1ás  once empezó á refrescar el viento y con él á aumentar
li:orrieute,  volviendo á  encOntrarnos en  las  mismas malas
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condiciones  que el 5, por lo que arribamos  á bahía  Canraigu
í  eso de las dos de la tarde, y cuando verdaderamente no habi
forma  posible de luchar con el tiempo.

Esta  segunda etapa era un  dato ms  para  conocer la  fuerza
410 la  monzon y la mar  que arbola, y aunque  siempre  esperUI
hamos  encontrar mares gruesas y hacer  un  viaje penoso,
encontramos  con circunstancias bastantes peores de las pens—
(las,  haciendo  comprender  hasta  fi  los  ms  obcecados, qu
remontar  fl todo trance,  era  una  persistencia incalificable,
que  si se  había  de ir  para  el N., era cuestion  de acechar lá
oportunidades  que se presentaran,  estudiando las salidas y lo
puertas  fi que podíamos arribar,  para de uno  en Otro ir  avañ.L
zzndo  con el mónos trabajo posible para  el buque  y el  meir
dispendio  de combustible.

Con  esto buque, ésta era la ilnica manera  de remontar cóx2
tra  la monzon de Enero.

El  8  fué  refrescando la  monzon,  haciéndose  colla  dti
dci  N.  E.,  por  lo  que  permanecimos en puerto  hasta. el 
que  ya con mejor cariz y mónos viento, volvimos fi emprend
nuestra  penosa peregrinacion, consiguiendo alcanzar Tourani.
el  22, habiendo hecho escalas forzosas en Bahía  Coua, Pueijbi
Ong-Ko  y Quin-Honc.

Para  verificar esto viaje utilizamos los planos francesesfl
meros  2873, 2874, 2223, 2 471, 1 252, 453, 452, 451, 450, 2
y  3 530 que  traen perfectamente detallada la  costa, pudiéndóW
con  ellos navegar por dentro  de islas y bajos,  como cfeci
mente  hicimos, pasando por dentro do Isla Ti’o y do los bjk
de  Binkang, navegacion preciosa que nos hacía recordar nue
tro  estrecho  do  San  Juanico,  en  Filipinas,  navegando  
aguas  tranquilas,  perfectamente  resguardadas  por  islas  de
eterna  verdira,  mide tras  que  por  fuera  velamos arbolar1y
romper  la mar  con indecible estrépito sobre las  rocas de baí—
lovento.

Al  recorrer la  costa de Cochinchina como hicimos,  admira
mos  más de dna  vez sus  muchos  seguros  puertos,  en
cuales  pueden  abrigarse  escuadras enteras;  puertos perfect.—
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menle  cerrados á todos vientos, con buenos tenederos, fondos
fango,  y  hraceje  sobrado para  buques de todos portes, cuyas
vefltajas hoy  nadie utiliza.

Aislado  el Annam dci concierto universal,  ninguno de estos
p1rtos  está abierto  al  comercio (á  excepcion de Quin.i-lonc,
ie  es el peor), reinando en ellos la  soledad más conipleta.

Habitados  por un  reducido número de annamitas  que viven
e1a  mayor  miseria, alimentdndose del pescado y de un  corto
numero  de vegetales,  nada viene á  turbar  la  tranquilidad  de
ss  aguas,  á  no ser  algun  buque que  arribe  para  guarecerse
de  un  tiempo,  sin que por esto crea poder  refrescar sus  ran
chos,  porque allí no elicontrará  recurso ninguno.

Cuanto  se  diga  sobre  la  miseria que allí  reina,  es  pdlido;
pues  con  dificultad se  podrian pintar  cuadros  tan  sorn bríos
corno los que hemos visto.

Únicamente  en Quin-Honc es donde se ve más vida, aunque
in  perder  por esto el mismo sello de miseria que  hemos visto
ipreso  con profundos caractéres  en.los  pueblos  de la  costa
4el  Annam,  diferencia  debida á  ser  este uno  de los  puertos
iertos  al comercio, y  por lo tanto á donde acuden  las  pro-.
ducciones  buscando el fácil cambio.

En  este punto  existe un  cónsul  francés,  defendido por  un
dstacamento  de 100 soldados,  ocupando un  espacio como de
4ps  kilómetros  cuadrados, donde  han  construido cuartel, ha
taciones  y almacenes,  rodeado de  una  muralla  aspillerada
cpn  su correspondiente foso,  creando así  un  centro de  resis
ncia  que  á los annamitas les será muy difícil vencer,  y que
eryirá  quizás de base para un  anhelado dominio, que venga á
jsanchar  más los límites de la  Cochinchina francesa.

Allí  se ve enarbolada la  bandera tricolor,  defendida por los
•iisiles  de su  soldados, y en frente se levanta la bandera anna

•  ‘nita,  cobijando la  morada del mandarin,  triste  muestra  de la
pequeflez  de sus  protegidos.

Defendiendo  la boca del  puerto,  tienen  los annamitas  tres
•  uertes;  dos en las cumbres  de la costa E.  y uno en la  punta
le  arena  que corre al O.  de la boca.
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No  hemos podido visitárlos; pero por lo que se ve desde fue.
ra,  y por lo que  en sE es el país,  no crcmos  equivocarnos’l
asegurar  que ninguno  de ellos es temible,  y queel  papel qué
representarian  y pudieran  desempeñar al  luchar con ‘una p.
tencia  civilizada, sería  nulo ó poco ménos.  ‘

En  Quin-Honc tienen tambien los annamitas  un  arenal,i
es  que tal puede llamarse al ligar  donde remiendan sus estr3-
peados  buques,  utilizando sólo los  medios primitivos y  car
tiendo  ‘en  absoluto del  poderoso auxiliar  de  la, maquinaria’,
tjue  tanto ayuda al pensamiento y al trabajo material del hoM
bre  en los países civilizados.  ,  ‘  ‘  ‘

Una  lorcha  grande, como de 200 toneladas, tenian en
racion,  verdadero tipo ‘de antigüedad y de arquitectura  chi,
on  su popa cubierta de mil figuras simbólicas y con
sas  portas ea ambas bandas, donde poder montar los diminu’tbs
cañones  que poseen..’

Todos  los puertos que hornos visto son de fdcil acceso, lih
pios  y do fácil reconócimiento, á  excepcion do Quin-llone, que
tiene  en  su boca una  barra de arena, la que se franquca ídi..
mente  siguiendo las enfilaciones anotadas en el plano  friiés
de  este puerto  (núm.  3530), y  por lo tanto, creemos ociósel
onsignarls  en este lugar.  Un error hemos podido comprobar
en  este viaje, y  no debe pasarse en silencio.

En  el viaje anterior,  no habiendo encontrado carta espia,
utilizamos  la  inglesa ‘Westein  Route  to China  Chart,  ndrn,.’ 5
publicada  en Lóndres en 1875 por  James  Imray,  & Son;  al’
aproximarnos  á  la isla  Cham-Collao,  nos pareció enontrar
error  en la  situacion que asignan  á la isla  Falso Collao,  uia
sospecha  no pudimos comprobar en el viaje de regreso, pó4ue
la  mucha cerrazon nos impidió ver  ninguna de ellas. ,

Al  volver á remontar de nuevo y comparando la carta fkn-.
cesa  1 254 con la  inglesa antedichá,  encontramos que’lá sitWt-
don  de la  isla Falso’ Collao era  en la  inglesa 7 millas ‘al
SE.  que en la francesa,  diferencia que  aumentó nuestra ‘des
Lonflanza y que el tiempo nos hizo tocar.  ‘  ‘.

Por  Falso Collao pasamos á las diez, de la  mañana, con tiem
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po  claro,  teniendo  á  la  vista  Charn—ColJao, sobre  la  que  se
¡tomaron marcaciones,  y combinadas  éstas coii la sit,iariou  poi
ronómetros,  y con la estima traida desde las seis de la  mañana
que  estuvimos  E-O.  con  Pulo  Canton,  sacarnos  para  Falso
CÓllao  la  siuacion  siguiente:  Lat.  N.  16° 48’ 5”.  Long.  E.

¡de  San  Fernando,  114° 57’ 00”,  punto  que  ;i  lo  sumo  tiene
1n  par  de cables de diferencia  con  la  situacion  de  la  carta

4rancesa.

Durante  los diez y  nueve  dias que  duró  el  viaje,  tuvimos
vias  torrenciales,  haciéndonos recordar algunas  veces nues
tros  inviernos  del N.  de España,  aunque  sin  hacer frio  oxee

 pues  el  termómetro no  descendió de 17° centígrados en
el  puente,  haciéndonos pasal- largas  horas  de  aburrimiento
metidos  bajo cubierta para defendernos algo de las aguas que,

ca1ando  toldos y  cenefas,  mantenian  constantemente  mojada
la  cubierta.  En el  deshabitado puerto  de Ong-Ko,  fué  donde

.1nesperadamen Le encon tramos grata  distracci on.

Ya  al  entrar  nos pareció ver  sobro  una  de  las  rocas de [a
1prilla un  animal  grande, que  muchos  aseguraron  ser elefante,

Aro  que los más incrédulos  decian ser una piedra  6 un  trozo
 árbol, por más que  parecia moverse.

 fondeados, al recorrer con gemelos y antebjos las selvas
•  vírgenes  que  se  elevaban por  nuestras  bandas,  pudimos ver

claridad  tres  6 cuatro ciervos,  que tranquilamente  pasta—

 ajenos  á  todo peligro,  haciéndonos  suponer  fundada
,  mepte  gran abundancia de caza.

ocasion  no era para desperdiciarla.
.  Aprontáronse  escopetas y carabinas,  y los más  aficionados

anzáronse  á  tierra en busca decarne  fresca,  de  la  que hacía
dias  carecíamos,  proporcionándose al  mismo tiempo un  ejer

cipio  distraido y saludable.
habia  de  decir que la  mejor caza era  para  los  que

.  quedaron  á  bordo!
A  eso de las tres de la  tarde, oyóse una  voz á bordo que dijo:

«un  elefante,  y todos nos armamos de gemelos para verlo.
Y  efectivamente, allí estaba el señor de las selvas.
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A  unos dos cables del barco,  en la  misma orilla,  sobre unas
rocas,  se descubria  un  magnífico  elefante  de color gris,  mo
viendo  lentamente  sus  descomunales orejas é incitando fi ca
zarlo  hasta  fi los más poltrones.

Dicho y hecho:  alistóse un  bote,  y nueva tanda  de cazadó
res  armados con Remington se embarcó,  dirigiéndose cau’t&
losamente  hácia él para hacerle fuego lo más cerca posible.

Los  cazadores avanzaban y el animal  esperaba.  ‘

Ya  no hbia  dudas:  fi unos cien metros del bote,  se veia un
gran  elfaiite,  como de nueve piós de alto, con sus dos grandes
colmillos,  en toda la grandeza de su libertad,  moviendo col—
tinuamente  su  tiompa, arma  temible con que lo dotó ]  natú
raleza,  mirando tranquilo  y sin  recelo el  ignorado  enemigo
que  se le acercaba.

El  bote avanzaba, y el animal  empezó fi moverse dando’ 
fiales  de desconfianza.  ‘  ,

No  habia que perder momento.’
Lós  cazadores apuntaron  á la cebeza del animal, 1nica  parte

que  presentaba  bien  al  descubierto,  y  una  triple detoni’on
resoné  en el espacio.  ‘  -  ‘i.

Un  rugido  ronco,  fiero,  imponente,  fué  su  respuestáI.  y
echándose  un  poco at.rds, le vimos romper un  arbolito co1 el
empuje’ de sus  cuartos traseros.  ‘  ‘  .

Despues...  como si nada le hubiese sucedido, con paso’ tÑn—
quilo  se  interné  en el monte,  no  dando lugar  más  que  para
hacerle  otros dos disparos,  que le arrancaron  otros  dos: rugí—
dos  tan  imponentes ó más  que  el  primero,  y  perdiéndol’Ode
vista.  ‘  ‘  ‘

El  seguirlo en tierra,  en un bosque cerrado y completañnte
virgen,  no. era ni acertado ni  prudente; hubo, pues, ‘qiiere
signarse,  yregresar  fi bordo, dejando que  el .elefanté vaya lá
contar  fi los suyos las bromas que usa el  hombre,  las  qtze,á
pesar  de nuestro  buen  deseo, no  creemos háyan  perturbado
mucho  los dias de su larga  vida.  ,:  ‘,  .  ,  .
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TOURANNE,  THUAM-AN  Y  HUÉ.

Como llevamos dicho,  el 22 de Enero rendimos  nuestra pe.
xegrinacion  fondeando cii Touranne,  y  siendo  recibidos  por
una  coflita del NE. que  duró cuatro dias,  desfogando en bas

tante  viento y mucha agua.  Como si no fuera bastante  la que

nos  cayó durante  el viaje!
 ‘Ya al quinto  dia de fondear, con tiempo más c1aro, empeza

on  á acudir  á nuestro  costado las  mismas  miserables  barcas
_que  la vez anterior.

 En  ellas veíamos caras  conocidas,  que  usando  de  ese len
uaje  uñiversal  que sale  del alma,  nos hacian  ver  la  alegría

que  les causaba  nuestro  regreso,  probándonos así  que nues
.trós  beneficios no  se sembraron en corazones ingratos,  y tra

yéndonos  pescado y los pocos vegetales que cultivan.
Al  mismo  tiempo  nos  poníamos  en  cornunicacion con  el

nipandarin  y volvíamos t  recibir  los  consabidos  periódicos  pre—
rSetes  de vacas,  etc.;  en una  palabia,  nada  nuevo  veíamos,

pero  estábamos en terreno conocido y sabíamos  la  buena vo
y.  juntad que animaba á los  annamitas;  contando con  tales elc
.iy  iientos,  bien podíamos esperar las comunicaciones de nuestro

Plenipotenciario,  que debiendo ser por tierra,  con malos  ca—
-TLI1OS  y  llevadas por un peaton,  siempre eran difíciles.

En  Touranne encontramos dos buques  de  guerra  annamitas.
4Uno  era  el mismo que  ya  estiha  allí  en  Noviembre,  y  el
.h  Øtro era un  buque de hierro,  de gran porte, de aspecto de tras

porte,  acusando por su aparejo  haber  sido una  fragata  mer
rante  con máquina  auxiliar,  de las que hacian el  viaje por el
-  .abo  de Buena Esperanza.

 Tuvimos  ocasion de visitar este buque, y lo encontramos ei
 mismo  estado de abandono que estaba su  compañero.

rd’  Las cubiertas sin señales  de baldeo,  los cronómetros para
dos,  en su inmenso  sollado se alojaba una  revuelta  multitud
dó  hombres, mujeres y niños,  haciéndonos fundadamente su
poner  que más que buque de guerra,  era  una morada espacio-
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sa  y cómoda para  los tripulantes  y  sus  familias,  las  jarcia
vfrgenes  de todo alquitraL  y  las amuradas de toda  pinturá,
formando  un  cuadro de verdadera ruina,  y  evidenciando eti
todos  sus  detalles el próximo y ruinoso fin que le espera.  ‘

Su  armamento era de cuatro cañones de á 21 de hierro, an
tiguos,  y multitud de falconetes de á 2,  montados en  horqui-.
has  á todo lo largo do las tapas de regala.  ,

Este  buque  e.u otras manos, podria ulilizarse como trasport&.
y  prestar  buenos y económicos servicios; pero entre los afln’:
mitas,  no pasa de ser un  fantasma, cuerpo sin alma,  sirviend
sólo  para poner  de relieve  ante  los  ojos  más profanos e1é
tado  de miseria y de atrao  en  que  viven sus  actuales poe
dores.

Estando  ya terminados los. trabajos diplomáticos en HuÓ, s.
determinó  nos  trasladásemos á  aquel rio para  recoger la  enT
bajada;  y en efecto, aprovechando el buen tiempo que reinab.
1lesde los últimos dias de Enero, con mar llana  y contando 
la  marea,  á media noche el  31 del mismo, dejamos el fond
lero  de Touranne,  y con dos prácticós que  allí  tomamos ei
prendimos  nuestro  viaje.  .

Este  se verificó pegado á tierra  hasta  cabo  Chumay,  né,
gando  á longo de una costa alta, limpia  y perfectanCte.4Ç
cable;  mas no así de Chuma  á Rué.

El  tiozo  de cosa  comprendido entre  ambos puntos
playa  de arenas baja,  do mus’ dificil reconocimiento, sin 
tos  ningunos de marcacion y con grandes placeres que avaÍáU
por  término medio una  milla,  obligándonos á  desatracarS.
hasta  venir  á buscar  la boca del rio do 1-lué, lo que con.g
nios  á las siee  de  la mñana  con tietiipo bastante nebliipsÓ,
navegando  sienpre  con  la  sonda  en la  mano  hasta  ver  is
rompientes.  •   •

Dado  el estado de l   era inposible  stigui
tierras  aftas  deFintórior  y por  lb tanto  buscar  las enfi1ac9—
nes  que marcan los derroteros; por otro lado,los  práctiCÓl.ie
traíamos,  no vieridó más quó las rompientes, e  desorient$n.
hasta  el  punto  de  descónocer la  boca, y en  su  con8ecuf11
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con  el plano  á  la vista  y  la sonda en  la mano aprovecharnos
l  primer  clara para  maniobrar  por nuestra  cuenta.
‘A  las nueve pudimos  reconocer bien la boca, que no puedo

¿nfundirse  con nada,  puesto  que  la  punta  del E.  es toda do

arena  rojiza, y la del O. esti  cubierta de cocoteros.
Navegando  en su demanda, descubrimos entre  ámbas lapo

cjiefia  isla de los Cocoteros, y  ya con  estos tres puntos teiií;—

mos enfilaciones seguras para entrar,  lo que hicimos  siguienio

I’s  enfilaciones siguientes.

 punta  O. de la  isla de los Cocoteros, con lo más saliente
la  punta  O.  y  sobre  esta  enfilacion  gobernar  proa  í  la

aO.
‘A  este rumbo embocamos la barra,  disminuyendo la  sonia

tadualmente  hasta  sondar  tres  brazas,  en  cuyo  momento
etiábamos  en ella, pasando por  entre  dos líneas de rompien
s,  dejándolas por las bandas ;i medio cable escaso.
De  este modo pasamos  la barra  sin  disminuir  e]  braceaje
cho,  y tan  luégo empezó á aumentar  promediarnos  el  canal,
oniendo  la  proa  al  extremo más  saliente  de  la  punta  del

::  te’,  encontrando seis,  ocho y diez brazas de agua, hasta  que
tuvimos  por el traves la punta  del O. que mtimos  sobra ella,

bernando  á  pasarla  á un  cable, con  lo  cual cogimos el fon
ádero  de Thuam-an,  que  era  donde  debíamos permanecer,
.ues  en  el rio  no  hay  agua  suficiente para  llegar fi  Ifué  con
‘e  buque, ni  está permitido el que penetren en ól los buques

éanjeros.

de  vista la barra  y la  pequeiia boca que  dejan 139
<‘6pientes  (un  cable escaso)  comprendimos lo difícil que  es
lmárla  en Diciembre y casi  todo Enero.

•  “TEn  estos meses  en  que la  monzon del  Nordeste  reina  con
‘ran  fuerza, y no  habiendo alif abrigo ninguno para  ella, la
dpslfneas  de  rompientes  que  forman la boca deben  unirse

‘trinando  una sola, aumentando  temporalmente las  dificulta

para  franquearla.‘!.ES  más; áun  recalando  cii  buenas  circunstancias, es difícil

°cónocer  Ja barra;  porque siendo muy angosta la  boca, en ci
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momento  que el buque sale de su  enfilacion se  proyectan úna 
sobre  otra las dos líneas  de  rompientes, ea  cuyo  caso única—
mente  con  la  aguja es  como hay  que buscar  situacion.

Dice  el  Derrotero francés  que los annamitas  acosturnbraü
poner  dos bambús en los cantiles de  los  bajos para marcar la’[ 
boca,  y  algunas veces otros dos más adentro para fijar el lfmit(L
interior  de la barra;  nosotros los hemos buscado con la ansie.I’
dad  que se  busca  situacion  exacta,  pero no tuvimos la suért&t
de  ver  ninguno;  en cambio los annamitas nos  enviaron  
botes,  que  situados en los  cantiles nos  marcaron  la  canal en’
el  momento de embocar, facilitando así  nuestra  derrota.

Acabados de fondear en Thuam-an vimos avanzar hácia nue°  
tro  costado un bote del país con sus dos paraguas  enarholado
en  la proa, señal cierta y evidente del personaje que condui0
al  que  recibimos  con  toda  consideracion,  resultando  ser  l’
mandarin  del  punto,  que  venía  á  saludarnos y  á ofrecerno
sus  servicios, retirándose despues de una  corta visita.  W1

Para  que todo en aquel país sea  raro,  el mandarin  floS  pr&’-
guntó  (por supuesto por  medio de intérprete) si el buque  coii.h
testaria  al saludo de  cuatro  cañonazos que  nos haria  la plai  l
en  señal de bien venida, apresurándonós á contestar que clesd’e.
luégo  devolveríamos el saludo tiro por tiro;  y  efectivamé
á  poco de saltar el mandarin  en tierra vimos arbolada nuesti
bandera  en  el  fuerte,  la  que saludaron del modo convoiid
contestando.  nosotros  oc  la  misma  forma, arbólando la bffL’i
dera  annainita.

Al  mismo  tiempo  se nos mandaba  prguntar  de órdeüdM.
mandarin,  cuántos eran  los tripulantes  del buque  para,  i&.iI
glar  el cadeau de honor, el que enviaron al siguiente dia,prL’
sentando  dos vacas, dos cerdos, aves, huevos, arroz, etc.,  tddd
á  semejanza de lo que enviaban en  Touranne, pero en niayr
cantidad.                                  ni

El  aspecto  general  de  Thuam-an  es  bastante mejor çu&?
de  Touranne:  construido  el pueblo  en una  gran  playa  í
arena,  y  dispuestas sus chozas en callos regulares,  presentaá
primera  vista un aspecto geieral  de limpieza  quó agrada,  M
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que  por  esto pierda  el sello de pobreza que  hemos  notado en
loda  la costa.

Sin  embargo, allí  se ve algun movimiento comercial.
En  su  fondeadero se  ven buques chinos,  únicos á quienes

se  permite el comerciar, dedicados  la carga y  descarga, ddn
dole,  una  animacion  desconocida en  los puertos  que  hemos
visitado.

El:flhismo mandarin  y los que ló  acompañaban vestian algo
mejor  que nuestros anteriores  amigos.
-.  ‘Ya. aquí  el mandarin  traía  una  camisa  nueva  de seda, y
aunque  sus acompañantes no estaban en el  mismo caso, podia
decirse  que sus trajes aún  estaban  presentables.

La  poblacion podrá ocupar una  media milla cuadrada,  pro
longándose  á  lo  largo de  la  costa y albergando  unas ocho á
nupye  mil almas.

Ja  barra y la  entrada  eñ  el  puerto  está  defendida por tres
fuertes  situados  uno  en  cada punta  y otro  en  la  isla de los

•      Co.coteros, estando éstos formados por empalizadas y parapetos
de,.tierra,  y montando alguna  artillería  de pequeño calibre,  á
juzgar  por. el  saludo que nos hicieron.
.‘4:pesar  de esto no creemos que sea esta arna  quien impida

•  1ntrada.  .                .  -u  verdadera defensa se  la da naturaleza,. pues el único paso

•   qi4ehay  para entrar  es por la  barra,  y esa no permite ci paso

•  áuque  de alto bordo, pudiéndose cerrar  si se quiere con siio
echar  á pique un  buque en la  canal.
•,1errado  así  el paso y protegida gran  parte de aquella costa

pprexLensas  líneas  de rompientes, viene  á quedar casi imposj1jtado  en  absoluto  el  verificar  un  desembarco,  ni  en

uim-an  ni en  sus  inmediaciones.
(Habiendo  tenido noticias que  nuestro plenipotenciario cm
barcaria  el  2,  se  decidió  salir  en  la  mañana  del 3, aprove
qando  la marea y la calma que generalmente suele reinar  en

•      uella  localidad en las primeras  horas de la mañana.
.  Nos quedaba libre  el dia 2 y era preciso aprovecharlo en ir ú
•zé;  poco podíamos ver, puesto que  el tiempo era corto, pero
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tampoco nos formábamos grandes ilusiones despues de lo que
veníamos viendo en todos los dominios de S.  M. Thu-duc.  J r

Se  contaba con buena salud, buenos deseos y con la protec—
cion  del mandarin;  con estos elementos más algunas fiambres!’:!
que  se alistaron,  bien podíamos aprovechar  la  única  ocasionJ
que  probablemente  se. nos  presentaría  en  nuestra  vida par
ver  tan  desconocidos países.

Y  efectivamente;  en la  mañana del 2  nos lanzamos á  tieira)
acompañados  de un  intérprete  annamita que medio hablaa
francés,  siendo  recibidos en la playa por  el  mandarin  ysus:i
paraguas,  llevándonos á su morada que era una  muy modesta’
choza.

Allí  expusimos miestros deseos de  ir á llué  y de que so
facilitasen  medios  para verificarlo,  á  todo lo cual  accedióelíi
mandarin,  y  miéntrs  se  alistaba  la  ernbarcacion  tomamósJ
sendas  tazas de té. sumamente claro y fumamós sus dimÍnuósrí
cigarrillos,  hasta que por último se nos  avisé  que todo estbrr
listo,  presentándonos un  capian  que  debía acompañariiós1
que  empezó porsaludar  al mandarin  y á nosotros, ponióndóse
de  rodillas  y  besando consecutivamente ci suelo que pisába-’
mos,  tres veces; y llenada  esta  formalidad procedimos á emij
barcarnos  en una  bara  de caña tejida como todas las del pafs;t
á  bórdo de la cual ya nos esperaban dos soldados, que adeniá  
del  dueño  de la  barca eran  los remeros que debian conduci
nos,  quedando  siempre  á  nuestra  disposicion para  traeinó
cuando nos pareciera oportuno, y con órden el capitail dequéi
se  nos tratase y respetase como tales mandarines.  ‘: »[ fs

Con  el  intérprete  para  manifestar  nuestros  deseos y  Óoi
el  capitan  para  satisfacerlos,  teníamos  cuanto se  podia
sear.

A  las nueve largábamos de la playa de Thuam-an,  siguiendíJ’!
costeando la  tierra  en demanda de  los  corrales  de pesca: qií
están  diseminados por todo él interior  del puerto hasta la moF.
bocadura  del rio.

Ya  no habia  que ocuparse do bajos.             .

Nuestra  embarcacion calaba un  pié  escaso: no  habia  más
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qe  cuidar  de evitar la  corriente,  que  tiraba  para  aíuera  COn

vna  velocidad de una y media ádos  millas  horarias.
;A  lasdiez  embocábamos el rio,  viendo  extenderse  por am
bas  orillas extensos arrozales  Cultivados con esmero, presen
tando  una inmensa alíoin]jra de color verde  claro,  que  alcan
iaba  hasta las íltimas  colinas que cerraban nuestro horizontp.

Por  nuestra  proa se veia el rio cortado por la primera  presa,
estacada  terrible formada por  multitud de pilotes casi á flor de
agua,  dejando ensu  centro una  pasa de unos  20 metros y foi
piando  en conjunto  un  verdadero  peligro  para  toda  clase  de
embarcaciones  que  tratase de franqietrla  por las orillas.

Franqueamos  este obstáculo por uno  de sus  costados, y  se
guimos  remóntando conducidos aulomáticamente por nuestros
doS remeros, y admirando los variados panoramas que presen
taba  el  terreno,  no pudiendo mónos de considerar lo que sería
tan  hermoso  rio  en manos más laboriosas que las de los anua

.ebasamos  á  las  once otra  segunda  presa,  igual  en  un  todo

4.aprimera,  llegando á las once y mediad Tham.Phuac.  sitio
d4nvernada  de los buques  annamitas,  donde  yacian  amar

á  viejas  cadenas, tres  lorchas grandes  de hatería  y  un
bo  pequeño de vapor, cubiertos todos con tinglados  de  nipa,
y  usaudo  á primera vista el abandono más absoluto.

-Nada  conocemos que se  les pudiera  comparar,  pues  hasta
-lcascos  excluidos que  hay  en nuestros arsenales esperando
upsueue  la  hora de su desguase, parecerian yachls de recreo
aliado  de los que teníamos delante.

Lristo  pafs, donde el  abandono  y  la  miseria  reinan  como
eoxes  absolutos!

Mióntras  tanto pasaban las horas,  y nuestros estómagos ha
blaan  cada vez más altos.

--     Litiliiando nustros  flamhLes, nos  dedicamos á- la  obra-do
¿esViuccion, quedando listos hasta regresar á bordo.

-      Sabíamos que en  Rué no  hay  hoteles ni  chicos  ni  grandes,
ni  elemento ninguno  tiara  el europeo transcunte,  ;í no ser la
á$dl•resjdentc  francés, que con la proverbial galancrfa  de

3
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su  nacion brinda con mesa y hogar á cuantos europeOs cruz
por  aquellns apartadas regiones; pero por lo mismo que sabía’
rtios  estos  detalles, debíamos precave1nOS para  molestarle lo
éno  posible, y esto sólo en un  caso extremo.

Ocho millas hay de distancia dkecta desde Thuam-an á  i&
que  se alargan  hasta  doce haciendO el viaje por el rió,  y dód’
la  boca de ésto hasta la capital, heñ’ms’ido encontrando dee
cho  en trecho, fuertes escalonadas en ambas oiiUas, formadas
á  semejanza de las  de Thuam-anl,  y  cobijando sus  pedroó
(que  tal es su ai’tillr1a) con tinglados do nipa  que  la  ubte
casi  totalmente.  -

Eran  las doce y media, aún  no  ‘veíamos á Huó ‘  ya  nuestra
acicncia  iba llegandoá  sus límites.

NuestrOs  cuerpos  estaban endurecidos d fuerza de ir snt
dos  á plan, bajo la carroza’dela banca ycsi  sin poder -cambiar  -

de  posición.                 ‘           ‘ -

Las  orillas del rio nada nuevo nos enseñaban,  aumentandÓ
nuestro  aburrimiento  la  cstrechz  de ésto,  ue  cada  vzra
mayor,  no  presentando  ningun  accidente que  modifIara  ‘1’
nonotonía  del viaje.          ‘  -           - -  -

Por  fortuna  todo en el mundo acaba, y.nuestró  viaje nO ÓS
taba  exento de esta ley general.  ,  -

A  la una  vimos, por fin,  en el fondo del rio  una  isla’ tóro’
nada  por una  extensa muralla  era Finé.

esde  un  par  de millas in Les de alcanzarla’ empezamóS á vi
habitaciones  en ambas orillas,  muchas  dO caña  nipa,  algu
nas  do madera y muy  pocas de ladrillos.’

Por  entre  ellas cruzábamos excitando la’ aenciOn genéral,  y
por  último, á’la una  y media pisábamos la  tierra’ en union  del
intérprete  y de nuéstro acompañante el capitan.

La  poblacion de Rué se halla construida álo largo d  ambas
orillas  del.rió y obre  una  pequeña isla quó queda en: el cetzro
rodeada  por los brazos de éste.  . ---  ‘  ‘‘  “

En  las orillas es, donde se ha  aumulado  la  poblacofl,  Ox—
tendiéndose  u. lo largo do él en. un  espacio do unas tres millaS
formando  por  cada banda  una  extensa línea  de habitacioé
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paralelas  al  curso del rio,  y cortadas  de  trecho en trecho por
calles  pequeñas perpendiculares  í  éste y que  desembocan  en

•  el  campo.
Todas  las casas cran  pequeñas,  de un  solo piso,  ocupando

una  unos 42 metros  cuadrados (6 X  7)  de terreno,  des
fifcUbiertas  completamente por delante, quedando á la vista  pu—

blica  todo su interior,  donde se vejan  los tablados que sirven

cama  d  sus  moradores,  y  alguno  que  Otro banquillo  de
.dCaña.

Hasta  la. casa que el Gobierno annamit.a preparó para  nues
tro  plenipotenciario estaba en  las condiciones antedichas,  te

.  niendo  por todo ajuar  bancos y mesas de madera, lavabos has.
tante  modestos  y  algunas  sillas que  facilitó  el  representante
 francés.

•           La iinica casa que hay en todo Hué de dos pisos es la lega
clon  francesa.

.  Construida  en la orilla  dcrcha  del rio,  en  terreno  llano  y
,  dividida  y  amueblada  completamente  la  europea,  sirve de

•        morada  á la legacion francesa, umnicos europeos que moran en
aquel  país, aislados casi por completo del  mundo,  y  fieles ÉL su

onsignade  vigilar la política annamita,  usanrlo así  los m
plios  derechos  que  le  conceden los  tratados  firmados entre

-•ainbas  potencias en el año 1874.Multitud  de pequeñas  tiendas  en la  parte  delantera  do  las

o7J.casas  y al aire libre,  ofrecian  manjares  de no muy  agradable
.çrfVista,  algunos  utensilios y telas de escaso valor, todo ello tosco

-   .  y  mal elaborado, siendo curioso el notar que en  casi todas las
•  •.    ,f-Liendas  se  vendian  los  mismos  artículos  y  en  ninguna  de 1-,]ias  nada  medio  notable que  pudiera  excitar  el  deseo de la

compra,  tan  natural  en los  que  por  primera  vez visitaban el
edrn  país.Las  calles completamente terrizas, virgenes de toda piedra y

de  toda nivelacion,  encontrÉLudose algunas  de, ellas  converti

  dasen  verdaderos lodazales ó en lagunas  casi navegables,  cvi
 enciando  el ningun  cuidado que les inspira  Ci ornato publico

•.ic4.  la policía urbana.
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Aquí,  como en  Touranne,  no se ve ningun palacio, ningún-
monumento,  ninguna  obra grande, fruto del trabajo yde  la in
teligeucia  de propios ó extraños.

El  conforteurópeO es completamente descollocido entre  los
a nnamitas.

En  1-lué no  hemos  visto paseos,  cafes,  teatros,  ni  ningun’
sitio  que  sirva de recreo público.

Las  ‘generaciones se  han  sucec’ti4o en  aquel  país  sin  dejar
más  huella  que los numerosos  sepulcros que  por doquierase.
encuentran.                             , •.

Lo  único curioso que pudimos visitar fué una  gran pagoda,.
pobre  corno todo lo annamita,  donde  se  ostentaba una  gran
campana  cilíndrica  de  bronce fundido,  de  metro y mediode
alto  por 0,75 de diám’etro, marcada  con multitud  de  jerog1f
flcos y de signos chinos; y segun nos dijeron,  era producto’de’
la  industria  del país; de lo que deducimos que el Annam trata
de  entrar  por el fecundo camino de las artes y de la  industria:
y  decimos trata,  porque la fundicion que vimos era obra muy.
moderna  y probablemente nueva en el país, cuando no hernó
podido  encontrar’ ningun  ejemplar ni chico ni grande, de ess
‘óbras en metales, lo mismo antiguas que modernas, que tanto-
abundan  en la  China  y  en  el  Japon,  y  que  dcmuostrafl ‘l
mucho  tiempo ‘que hade  se  ejercitan  las  artes  en  aquellos
ases.  .  ‘

Todo  lo  que  llovamos dicho se  refiere  á ‘la  parte  exLe
na  do  la  poblacion,  ó  sea  la  establecida  en  amhas  orillas
del  rio,  pues  la  interior,  establecida en  la  isla  del ‘ceidÓ,
no  pudimós  ni  áun  verla  de lejos;. sus  murallas  nos lo  iiii”
pedian.  ‘  ‘  O  -•  ‘.  ‘

En  esta ciudad interior  es donde mora S. M  Thu•Duc, den-:
tro  de un  triple recinto a’mir’a1ladó oíi  su. triple foso, sitio’a
grado  donde’sl  ontrán los altos  dignatarios’ del Estado,ue.:.
‘sa  vez tienen sus  habitaciones’ entro muralla y. muralla.’ÁIli;’
ya  se  permite acceso al pueblo  annamita,  ‘estando ‘coiúpleta.
mente  vedado al  europeo,  d no ser’ en casos muy  eCepÓiÓfl
les,  llevándose esto tan  I  rigor,  que  para  os  casos- de  trtr
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alun  asunto  diplomático  en  que  medien  europeos,  tienen
fuera  demurallas  una  casa,  tan  modesta  corno las  demís,
donde  puedan reunirse  los plenipotenciarios con los delegados
annamitas,  evitando así  el que penetren  en el. sagrado recin Lo
aa  vez que haya  de verificarse una  entrevista.

Nosotros  llegamos hasta  el  puente que  une  una  de las ori.
•   has  con la  isla,  donde nos  detuvieron,  obligándonos á  desan—

•    dar lo andado y  á contentarnos con mirar  las murallas  y  las
•       cubiertas de  nipa  que  cobijan  los  pdreros  que  las  guar

necen.

Nada,  pues, podemos decir del  Palacio Real,  de las habita
cjones  de los altos mandarines, ni  de la servidumbre y menaje
dé  aquella córte.

•    En aquel recint  se encierra  cuanto  pueda  haber  de rico ó
•  de  curioso.

Allí  se guardan las armas  y municiones.
•  morati  los elefantes  de guerra.

Allí  se  alojan  las tropas,  guardas constantes de mi  rey ja3?isible.

 Nadie,  no ser los muy  privilegiados, pueden verlo.
•     •,Si  sale, lo  hace encerrado dentro  de su  palanquin,  6  de la

cárnara  de su canoa.
Tiluldndose  Dragon de las siete  garras,  viene á representar

•    la delegacion de  los poderes  divino y  humano,  ejercióndola

e1  modo más absoluto. mirarlo sería una profanacion;  y como hay  ocasiones en

•       abiertamente  no es posible ocultarlo,  nos han  asegurado
qüe  su  sala de recepciones tiene tal cantidad de columnas, lite
es  difícil buscar  en ella un  punto desde donde poder enfilar el

•     rono  con claridad,  valiéndose de este ardid para salir del corn—

I,omiso  sin romper sus  tradiciones.
•     que  podemos asegurar  es  que  desde  fuera  de  la  isla,

ui  ddnde están los simples mortales,  nada  en absoluto se puede
•  ver;  ninguna  torre,  ningun  tejado, ningun  terrado  se destaca
OF  encima de las murallas:  de donde, 6  las habitaciones del

y  sus  mandarines están construidas en bajo expresamente



58 REVISTA GENERAL DE MARINA.

para  que no se vean, 6 su construCciOfl es muy  semejante á
de  las miserables chozas del exterior.

La  isla en sí viene á ser un vasto cuadrilátero, casi cuadrado,
fortificado á la Vauban,  defendida, (segun algunos autores) por
2  000 cañones, cuyo aserto podrá  ser  exacto, por  más  que &
primera  vista no se vejan.

(ConCinuaró.)

•

•

•    ••  •  ••••1



IMPORTANCIA. RELATIVA

DE  LOS

FUEGOS DE E%YES Y EX EMID%DES EN L  TTI% NYAL.

Gonclusion.  ( Veásepóg. 881, eorno VII.)

Vamos  ahora á considerar el caso en  que  un  buque  cruco
las  aguas del otro cii ángulo  recto:  veáse  la lámina  u,  fig.  t.

Imaginemos  que B,  cruce la popa de A á 00  yardas,  y dos-
pues  de dispararle su  artillería  de  la  banda,  mete  á  estribor
con  objeto de continuar el cOml)atC con  este  costado;  A  tiene
varios  partidos que tomar:  consideremos tres.

I.°  Si  desea estar en disposicion de  dar  una  trompada  á
expensas  de una  segunda andanada,  debe moderar  muchísimo

-     pór un  minuto poco más ó ménos hasta tener á  fi  por su  tra
ves  y entónces tiene la ocasion en X, si fi  continuase  girando
& tratase de cruzar su proa.

2.°  Puede meter todo á babor y cruzar la  proa  de  B,  dis
parar  su  artillería de babor y mantener  despues  su  fuego de
retirada  6 de aleta.

3.°  Puede seguif derecho, es decir,  000 6 1 000 yardas con
objeto  de evitar la  segunda descarga de la  batería  do  estribor
de  B, y  entónces meter á babor cruzando  la  proa defl  1 si este
buque  le ha  seguido; y  si B gobierna  á estribor, para  evitarlo
y  para que su artillería do traves pueda hacer fuego,  A puede
mnteuerse  cii su. aleta dándolo fuego de  caza  por  la  amura
do  babor.

Tomemos  ahora en consideracion los movimientos do fi;  si
éste  hubiese continuado directamente en el primer caso 6 des-
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pues  de recorrer su primer cuadrante,  A,  se mantendria en u
aleta,  disparando á babor su cañon de caza; y  si en  el  tercer.
caso  B  hubiera  continuado  describiendo su  círculo  y  pasara:
así  por la popa de.Á’ segunda vez, no se le presentariacn  ade
lante  nada favorable.

El  fuego comparativo en los tres casos anteriores,  es  com•
sigue:

1.0  B  quizás pueda  hacer  disparos en el intervaló deun
minuto  despues  de  dar  fuego y  así  largará  dos  :
andanadas  6 6;  correccion2

Idem;  sin correccion6

Valor  efecLiv8
A,  hace fuego ál aproximarse B,  costado              .

•  .  de  estribor,  4;  correccion1  ‘/.       ‘

•  »  popa,2;.  Sin correccion2
»  costado de babor,  4;  sin correccion   4
»cañon  proa,  1;  sin correccion1      .   ,,  ‘•  .

Valor  efectivo.  8  ‘/  contra  8

‘2.0  B,  dispara  la.  banda  de  estribor,  6;  correccion2

A,  hace  fuego  pomo  ántes,  banda  estri-            :

bor,  4;’  correccion‘‘I

»  popa,’  2;  sin  correccion2

»  banda  babor,  4;  sin  correccion4

»  fuego  do  aletas  correccion1/,x

Vaíor  efectivo8  x  contra  Z’

3°  B,  hace  fuegó  cómo  en  el  caso  2.°2

A   dispara  como  ántcs  la  banda  de  estri

bor,  4;  correccion1’/3

cañon  de  popa;.  sin  corre  ccion..  .  .  •.   2

dos  andanadas  en  mís  de  dos’  minu—.          ‘•

tos  trascurridos  hasta  llegar  al

punto  A3,  niénos  un  caüons  9;           ‘: ‘,

correccion*  ..  .  3

Valor  efectivo6’/  contra
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Veamos  ahora el resultado de la misma  tdctica,  cambiando
los  buques sus respectivas posiciones,  es decir,  cruzando A  la
popa  de B;  en tal  caso el fuego serd

•         1.°  B,  darí  fuego al  aproximarso A  con la banda de  es
tribor,  6;  correccjon

»  banda de babor; sin correccion-6
Valor  efectivo8

A,  al  acercarse; 2,  de popa;  sin correc—
cion2

»  banda de estribor,  4  correcion1  1/3

7        idem       5; sin correccion  5
»  amura  babor,  1; sin  correccion....  1

Valor  efectivo9’/  contra  8

2.°  ,  como dates,  caso L°
A,  como dates,  caso1.°9’,’,  con  8

3.°  B,  hace fuego con la banda estribor,  6; correccion..  2
»  banda  de babor,  sin correccion6

•  .»       idem     6; correccion2

Valor  efectiv10

A,  da fuego á  proa  dos veces;  sin  cor—
reccion2

,  banda  de estribor;  correccion1  ‘/
»  dos cañnnes de proa,  d dos disparos

cada  uno;  sin correccion4

•                  Valor efectivo7’/»  cbntra  lO

Se  observard ahora que cuando A  cruza la  popa de  B,  tiche
campo  abierto para  algunos movimientos que no soti tan von
tjosos  paraR  en la misma  situacion.  Pudiera  011 -el  primer

•    caso es decir, si B para, al  concluir su primer cuadrante,  po
nerse  á la vía y mantener  á B bajo  ci  fuego de  su  cañon  de
aleta.  En el segundo caso, ó sea  si B meto á  babor,  A  puede
 girar  dmedia velocidad sobre estribor por un cuarto de círculo:
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•veáse fig. 2.,  y fi  B con Linda girando.á toda velocidad, espera
que  llegue á B’,  yse  aguanta on su proa  apuntándole con los
cañones  de popa 6 áleta;’ perosi  B reduce su velocidad, alcane
zandoA  toda la  sya  en A1, puede tener  waprQbabilidaçl.d.
chocar  en X.  .

1-lago mencion d  esto principalmente,  como otra conflirna
çion  de la  gran  importancia  do  la  pronta  iniciativa  y  ejecu
cion  rápida d  las evoluciones;’ pues el  diagrama  manifi.sta
que  si  B  va  despacio  sólo en  un  cuadrante,  comp1etaráu
círculo  primero y  A no  le  podrá  embestir;  miéntras  que  si
nioder  Ñdrriendo  medio cíiculo,  A  podrá  hacerlo,’  la
suposición  d  qüe  ha obtenido  toda  su velocidad al concluir
el  primer  cuarto  de  círculo.  Esto  por  supuesto,  demuestra
igualmente  una de las muchas ventajas de  la  superior  facili..
dad  de rotacion.  Volvamós de esta  digxesion al  resultado’ a±
tillero  do la última táctica.  ‘

B,  hace fuego con la banda, estribor;  corrccion,,  2.
»     Id.     . id.     babor; sin  correccion6
»     id;       id.       id.       id,‘.;  6,’

Valor  efectivo’‘14

A,  dos de pioa,  sin correccion          2
‘banda estribor,  4;  correccion11/3      ,

»  ambas amuras,  2; siii correccejon   2
»  babor mónos ‘1 =  4;  correccion..  . .,  ,  1l    .      ‘.

papa;  2; Sin correcion....  ‘ 2  .       , .
»  banda dé estribor,  4; sin  correcclon. ‘__4        .‘

Valor  efectivo..12’/3  coni4
+  probabilidad de embestir.,.  ....  ,. ‘

Como último caso süpondremos un  b’uque que  pase sin .dat
la  trompada cÑzandó las aguas  del contrario,  bajo unáugil
de  45°; flg.. 3.  .  ‘  .     .    ‘            . ‘  ‘‘

Supongamos que ea  A;  ha recibido la andanada  deBen.  st
proa  y ahora dispara la suya  estando á corta  distancia’ y am
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bos  buques meten uno  hácia  otro.  B,  llegará á W,  ántes  que
a4  pudiera  hacerlo, y por lo tanto estará en disposicion de cru—

•   su proa ó modeiando su velocidad eii B  podiia  embestir,
.9jpero  A puede eyitarlo metiendo á  babor  al tener  por el  traves

la  proa de B.  Si estas posicioneS se cambiaii,  B  puede  hacer
..1omismO;  pero con la diferencia de  que  A puede mantenerse
jj-enla  proa de B,  y hacerlo fuego; lo  queáste  en  las  mismas
circuñstaflCiaS  no puede efectuar. El  resultado de la artillería,

 quf  es

  •,dispara  su banda de estribor,  6; correccion2
id.        babor; sin  correccion6

Valor  efectivo

dispara  su banda de estribor; sin  cor
•   reccion

»  idem,  id.  id5
•          fuego de aletas; correccion

•              Valor efectivo102/3x  contra

  El caso de cruzar bajo un  ángulo abierto 45del  rumbo,  en
vez  de serlo á la  estela, ha sido considerado en  la lám.  xxvr,
t,omo vn,  y si A cruza laproa  de B á  este  ángulo,  vuelve  na
•turalmento al mismo rumbo,  manteniendo su  fuego de caüon

•       de aleta con irnpunidad  táctica que no es adoptable á B en  la
misma  posicion.
•  En  un  combate tal  como ci que he descrito, se pueden Pie.
sentar,  por  supuesto,  infinidad  de fases  y movimientos tác—

ticos  más  aplicables  que  los  discutidos; pero  creo que lo yaniunciado  es  suftciente para  ilustrar  mi  objeto,  ofreciendo

tema  de controversia á  los  que no se hallen  conformes, ó ir’—
tí  4uciendo  á  que  contindcn  sus  investigaciones los  que  por
Øflpoca  constancia las hayan  abandonado. Es obvio que la prác

Uca  difiere mucho  de las teorías  sentadas.  En  primer  lugar,
ii   buques  no  giran  describiendo círculos  tan  perfectos; se

 gundo,  los buques nomaniobran  tan  simultáneamente como
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se  ha supuesto; tercero,  ni dun aproximándose á dicha preci.’ 
sion,  se puede realizar  tal celeridad en un  combate; y cuartó’,. Of
puede  ohjctarse  que  mi cálculo del  valor  efectivo del tiro es
puramente  arbitrario y para  nada sirve. Yo admito esto y mu  
dho  ms,pero  no cnozco  mejor camino para  llegar  á formái’. 
una  buena opinion, que  estableciendo primero  posibilidades 6-
probabilidades  teóricas,  y  despues aplicándoles las correccio’
nes  que la  experiencia  ó  práctica demuestren  ser necesarias,’,

Las  desviaciones de los verdaderos círculos  prohablemcnt.e”
se  compensarán unas con otras.  Las alteraciones debidas, 
iniciativa  de cada buque se deben tomar en cuenta, y con
pecto  á nii apreciacion del valor efectivo relativo  de  los  tjib’T
acertados,  concedo que es arbitrario  y puede distar mucho déI°
la  verdad;  d pesar de esto, nadie negará que hay  una  difere
cia  enorme cii el  efecto de los  tiros  que  chocan, en diferente0’
partes  y bajo varibs ángulos; y mi cálculo’á ojó., comparativa
mente,  no dejará  de  Lner  valór si, sirve ‘rara que  cúalqiiir’:
haga  uno mejor.         ‘  .

Antes  de dejar  el combate aislado, debo hacer  presente íe
he  hecho injusticia  al buque de fuegos de traves, no confiand’
tanto  en el empleo  de su  espolon como en el que disporié’dé’
fuego  en todas direcciones, siendo así que puede con igual ‘Íi’
cacia  usarlo.. Quizás, fuera suficiente replicar á  la .cuestio1
esta  manera:  ¿ Si lo hace, qüó es de la superioridad de su fie’
de  traves?  Pero tambien  debo negar  que pueda usar  su esp  -

‘ion  con  igual  provecho,  por  no  poder  emplearlo  al  ‘rófd
tiempo  que suartillerfa;  y si se  dice qué  no  se  puedenúsar
(imbos á caa  del  humo que impide la  embestida, yo  argii
que  efectivamente.pudiera acontecer esto  algunas  veces
está  muy  lejos de que sea siempre,  como por  ejemplo, gi
dando  6 maniobrando  en demanda de  la  oportunidad,  “  dfs
tancia  6 de manera  que el siento evite ésta  dificultad.

En  las  maniobras’ precedentes,  no he  descrito evoluciones
obtenidas  dando para  atras,.  porque  aunque  no  será rar
se  efectúen provechosamente, no es posible, sin  embargó, bn’
certeza  preveerlas y  mdnos describir  u.  efecto,  él  bien’ deb
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iiotarse  que miéntras  se usen combinados con  el espolon, los
•  dos  oponentes son iguales,  pero cuando el  objeto sea obtener

•  fuegó de artillería,  A  tiene  mayor ventaja en su empleo,  por
que  B  sóló la  ‘utilizará  en  un  arco  de  1400  y  A  por todos
los  360.

Escuadras.

Se  ha  observado a  que  las  escuadras  6 divisioneS hos
tiíes..  tiener  que  habérselas  hoy  de  muy  distinta  manera
ueántes;  no  sólo  serán  atacadas  en  situaciones  donde no
‘pódi’efectUarSO ántes  de la época  del  vapor, sino que al en.
ón,trarse  en la mar  deben adoptar una  táctica completamente

distjnta,  y aunque  el fin pretendido  sea  el  mismo,  casi todos
los: .riedios han  variado.

l.  romper  la l(nea,  maniobra  triunfante  de I?odney,  que
tan  ponderada ha  sido porque separaba  los  buques de  sola—
vento,  alejándolos del combate, hoy no sirve, ya.

I  barrer  de pópa á proa al enemigo, ha perdido toda la irn
‘panCia  que  tenía en aquella época y  has4t  el  objeto de la
maniobra  ha cambiado enteramente,  pues miíhtras  que ánIes
strataba  de cólocarse de traves en la  posicioli más  favorable
a.ia  artillerfa,  yo juzgo que  hoy la  maniobra de los acora
zaçlos, contra los que la artillería  es tan  inofensiva  compara
ti,yarnente, debe ser el embestir, y si esto es cierto,  me parece
pse  requiere una  táctica diferente de la antigua.
.;,Çreo  se  me concederá que  el  verdadero  arte,  tanto  en ‘un

,ombate  naval como en una  batalla  terrestre,  es  arrojar una
rza  preponderauito sobre un  punto  de  importancia  de  la  po
jc’pn  6 línea del  enemigO.  ¡ Sombras  de  Nelson,  perdono drnc!
ó’desecho  la  idea,  algunas  veces  suscitadas  deque’las  escua
dras  se lancen á l  accion á 10 u  11 millas en línea  de  combate

,órclen  cerrado,  que  considero  suicidio   fratricidio  combi
,‘iados;  porque si se requiere  la mayor vigilancia  en evolucio

•   ri.0  arias para mantenerse  francos unos de otros, cuando
.,.1:matalote.  de  vanguardia  está  obligado  á. avisaros’ de cada
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cambio  intentado ántes de que tenga  lugar  ¿cómo sería posi
ble  evitar el arrollarse  unos  á  otros emprendida la accioñen
esa  forma?

Yo  no creo que  haya peligro alguno  en  dividir  las  fuerzas
dentro  de ciertos límites, sino todo ló contrario;  precisará ha’
cerio  frecuentemente y será  casi siempre provechoso.

Procedo  á bosquejar un  combate naval imaginario entreoa
escuadras  A  y B, compuestas respectivamente de ocho buqüeé,.
número  conveniente para  subdivisiones.

Avístanse  y se aproximan  mútuamente,  formados  endos
cólumnas  de divisiones en línea de conibate en  órden  abierto
ó  cerrado.  (VéasO diagrama,  Lámina nr.)  :  .:

Al  llegar  ú cuatro millas de B,  la  division de estribot:;d  A
altera  su rumbo sucesivamente, 6 por cóntramarcha; es decir•
cuatro  cuartas  á estribor tomando  órden abierto.  Su división
do  babor itiódera mucho,  con objeto de  dejar  á  la  otra  sepas
rarse  una  milla, y despues  sigusun  rumbo dos cuartas  á ba’:
bor  del primitivo.

Cada  division destaca un  buqué  (6 la division de babor un*
suhdivision)  que forma una reserva,  en órden escalonado,á
retaguardia  de la division avanzada con objetq de mantenerla
alejada  al principiar  el combate para ayudar  donde  se.  más
necesario  para  consumar la  anticipada victoria,  etc., y á más
con  el propósito que ahora  se verá.

Se  puede suponer  que  ántes  de  cambiar  B de rurribo, ha
avanzado  una  milla, miéntras  que se hace cargo de la inanio
hradeA.

Supongamos  primero  que  no  lo varía; entórices la  division
de  eStril)Or de A,.  que ha recorrido una  6 una  y  mediamilla
toma  sucesivamente su  rumbo  original con objeto doténe  la,
division  de babor de B bajo un  ángulo do unoS 450,  y  rocma
dejar  pasar  al cabeza de columna  con una  andanada  ó  dos, y
atacar  directameñte rl los tres  ó íun  dos de los do retaguardia
En  este tiempo la  clivision de babor de A; una  milla  distante
á  retaguardia,  prepara un  ataque semejante sobre la división
de  estribor  de B,  si continúa su rumbo primitivo.
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Se  obser’ará  que los dos buques cabezas de línea de B,  han
te,nido  que  sufrir  una  sola andanada  de uno  ó  dos buques,

pro  so encuentran aún  amenazados por, la  reserva.
 Ahora bien:  si esta reserva debe 6 no  atacarlos, es cuestion

,dtdósa  y’depende acaso de circunstancias, tales como la fuerza
comparatiVa de los buques  ú otras  y  ulteriores  consideracio’

e  mas,  si  permanece pasiva, debe al mónos embarazar al
ettmigo  é impedir  d  los dos buques cabezas que vuelvan en
sOcOrro de sus conpañeros;  su papel.más iitil  sería probal’lc

r:mente  dar  el golpe de gracia á un  enemigo algo maltratado 6
oia:$OCOrrer al amigo que lo necesitara, y si á las dos cabezas hos•

tileg  e  les tolerase escapar,  la  ambicion quedaría  sat[sfccl’i:t
k.  con la cap tura  6 destrucciÓn de los seis restantes.
..:varnos  á los rn ovimientos alternativos de B.

 .Supongarno  que al ér  ci cambio de rumbo  de los  buques
do A,  altera B  el suyO con el propósito do atacar  su  division
de  estribor,’ seducido por la separacion de su  compañera.

L  division de estribor do  A  puede seguir  su rumbo primi
riru  Viro, cruzar la  proa de la  division de estribor  de  B y atacar su

diviio  de babor  en sus costados de estribor;  entretanto  la di
iSion  de babor  de  A al. observar el cambio  B  virará  por

dntramarcha  6  de  una  vez  sobre  la  diision  do  estribor

•     Pero cómO la  division  de  estribor  de A tiene la ópc.ion do
.,‘i  ..bndonat  su pesa  primitiva  metiendo  á  babor,  so comhiiia

 bitamenLe  con su  otra  division para destruir  la de estribor

d  B  ántes  de que  pueda llegar  la  de babor  á contrariarlo,  6
‘rirbien  la division de estribor de A  puede  continuar  amenazando
FNr  combatir con  la  retaguardia  al  mónos  de  la  division  rio ba
.k  ahór  de B  destacando su  buque  do retaguardia 6 la reserva, 6
arj:dmbO  para  completar  la des tuccio  e  la  division  de  estt’i

 r  bor de B.
¿l’hc  al  tdetica or  parte de A  tiene á mi entender una  recomell
S:rrj  dCion  en su apoyo, y  es que  no iondo  sirqultánea,  se puede
Trl2L. ;lbgrar cori el menor riesgo de que sus buques se ofendan unoS

á otrOs.
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Examinemos  ahora la  importancia del fuego Ie  traves con
tra  un  ataque de esta especie.

Es  claro que  A1 (véase diagrama)  recibirá  laandanada.dé.
B3 ántes de luchar  con B°.

A2  difícilmente recibirá  una  andanada, á  ménos que el’ ói.
den  sea  sumamente  abierto  ánt.es  de  trabar  el’  combt
con  B7.

A8  pudiera  quizás  recibir  una  segunda  andanada  de.B
pero  ningun  otro buque de B dispararía  una  andanada. efldaz..
Cambiemos  ahora  el  caso,  y  supongamos  que li  efectila üñ
ataque  aniulogo sobro A.  .

En  lo concernieite  al  espolon tiene’.igual podcr;por  consiL
guiente,  nos  ocuparemos sólo de Ja artillería.

Cada  uno de los buques de B al atacar á su adversario estar
expuesto. además al fuego de los dos buques matalotes de óst’

Pero  aún  más; si cada embestida de buque tuviera complto
éxito,  el combate terminaria;  pero esta suposicion es una  ut62
pia,  y en la  confusiori y  parcial, ineficacia de la primera acó
metida  es  donde Pie  parece que  estriba el  valor del fuego ém
las  extremidades.  Los  buques de:A,  frustrada  su  intencjij,,
cambian  de rumbo por divisiones, y  metiendo á alejarse uúa
de  otras caen de ñuevo. sóbre sus  enemigos desorganjzados:.
varias  direcciones á  velocidad moderada  6  poca, y aguardá
Oportunidad, para buenos tiros ypara  lanzarse á una  definitjv
trompada.  Si  B  se ocupa  en que su batería  pueda jugai  1
indefectiblemente  ei  las manos del adversario.

Suponiendo  que  B en  el primer  caso habia  separadoSm
divisiones  y  destacada la  de estribor  para Janzarse Cont&i
division  de  babor  de A, la  táctica  del ultimo sería la  misñi
que  la sugerida para  la  division  de estribor, con la diferencl
importantísima  qu  reserva, podria  venir en su ayuda;
Colocar así á.B entre ScylIa y Carybdis.,  ‘  -  ;  ..  ..  ,...

Ahora  bien;  creo  que  en  este  u  otro ataque hecho coPI
intento  de dar la embestida, donde quiera que se obtiene éta-
Un  ángulo  mayor de 35° grados con la  línea de traves de B;-i.
andanada  de éste es absolutamente iniítjl,  y que en Jas.demá
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,ircunstancias  en que  pueda  hacer  uso  de  ella,  A  tendrá me
jor  ocasion de embestir y  será  asimismo  más eficaz su fuego
çle  proa por presntársele  el blanco más débil.

Tambien  observaré quo  si hay  alguna  ventaja  en la parte
qie  he asignado á la reserva, no será ejecutada tan favorable
nente  por buques que no tenga fuego de proa.

Pasemos  ahora  á  los  ataques  sobre fuertes  6  buques foii
deados.

•   Debe  considerarse  que  el  rrejor  medio de batir  los fuertes
S  pasar y repasar en un círculo  á  distancias varias para cies-

•  concertar  la  puntería  del enemigo; pero esto dependerá de la
lodalidad  (en Sebastopol sólo  pudo  hacerse á un  alcance inú
til)  y  se  puede  suponer  que  casi en todas  partes los buques
peden  aproximarse  de  proa  más que de otra  manera y foti—

bando  un  anclote, acoderándose ó no, permanecer allí.
,.  Creo que  un fuego de extremidades  puede mantenerse mu—

dio,  más  tiempo  y  más  eficazmente por  un  número dado de
cañones  de proa  que  por  doble ó triple cantidad de los de las
bandas  y  con  la  décima parte  de  exposicion á averías en los

•  uq-ues.  Pueden variar su  distancia de una parte  á otra en un
able  6 más de longitud,  halando  y  filando e  sus amarras.
Puden  relevarse unos á otros cada dos 6 tres horas,  y los sir-

•  éntes  de  los  cañones tan  á  menudo  como se quiera.  Aún
á  creo  que  tal  ataque  será  sólo  el  posible 6 prudente y
oaB  están incapaóitados de efectuarlo.

Vamos  á suponer ahora que  las escuadras 6 divisiones están
bloqueadas  dentro  de sus  puertos  y que el  enemigo aguarda
ssalida  con las mejores precauciones. Seria lo mejor en esta

 apostar  unaparte  de la  escuadra en  observacion á cada
lado  de la  entrada  relacionándolas por  medio de una  línea de
pequeños  avisos,  pudiendo  de  esta suerte  combatir en dos 6
más  direcciones  á  los  buques  que  alan;  y  nó se ve fácil
entecómó  utilizarán los bloqueadores la oportunidad de hacer
túego  de través coti alguna ventaja y de qué manera obtendrán
6sta’1ás bloqueádos si ambos no tienen ningun cañón en las ex
remidades  por más que tengan uno, dos 6 más en los costados.

4
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Las  operaciones ordinarias  de forzar el paso de un vio defcn-”1’
dido  por fuertes,  tan  perfectamente ilustradas,  en  la iultirnaJ
guerra  americana,  sólo requieren  mencionarse en apoyo dél
fuego  de las extremidades, pero no debe ser superfluo agregar
el  caso bajo  ningun  concepto raro de que  vare un  buque.  Ei
Tiyer  tuvo que  sucumbir á algunas piezas de.campaña; y cori-’’
cebid  vuestra  desesporacioti si  un  pequeño ó insolente  cñoUi
nero  toma una posicion impune  y os atormenta,  lo que  fáciPi
mente  puede hacer hasta la  destruccion.

Hay  otras  muchas  posiciones en las que  puede quedarunL
buque  poco ménos que imposibilitado ó inútil,  como por ejem’
pb,  cuando la  marejada ú otras causas  le  impidan presenta1
su  costado, y yo mismo he visto desempeñar un  buen  servidi.i
y  eficaz con  su  fuego de  extremidades á un  vapor  de ruedá
en  la costa de Espafia, en donde ningun buque  hubiera podidD1
atravesarse,  y  que  por  lo  tanto  sería  impotente en aquellas
circunstancias.

Sentado  esto,  yo  sé  que  hay  algunos,  y  quizás  muchÓ
que,  lójos de necesitar  demostracion alguna del valor  de’éSiJ
armamento,  nunca  lo  dudaron,  pero  se  presenta  aún
problema  del límite  hasta  dónde es justo  sacrificar la  potenTs
cia  del  fuego  de traves  por el otro, y  qué  adicion de pesoi)
necesita.  .

Se  ha estimado que para  buques tales como los sometidó  
la  discusion, se requerirán  00  toneladas más de blindaje-ait.
la  proteccion de las  extremidades. Y bien;  ¿ es esto tan Oflsi
derable  para  un  buque  de  6.000 toneladas? No soy ingúir.
naval  y  no  puedo  establecer  el  aumento  de  dimensione1
costo que  ocasionaria  esta  fuerza de  flotación adicional; per
me  imagino que los ingenieros se reirán de esta cuestioi
se  me prohibiera adoptar esto  recurso,  por  ser  contrario á la
hipótesis  de igual desplazamiento, abandonaría mi causa hasta
ci  extremo de  aceptar la  derrota  en  esas condiciones. Pero
no  dudo que puede encontrarse, reduciendo un  poco la  coraza,
bien  en altura  6  en  las  extremidadc,  como tambien el pso
de  agua, repuestos y áun carbon si preciso fuera (aunque: eri.
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repugnancia  abanclonaria al  último)  sacrificándolo  todo  al
bjLo  de que se trata.

Bespecto á la disininucion de los  fuegos de través, creo que
el  resultada final y  concreto  de  mis  observaciones es, que  de
seis  cañones, no sólo se  puede  ahorrar  uno sin  pérdida,  sino
con  absoluto provecho, y  si  se  tiene  presente  que  ci. cañon
último  de  proa  perteneciente  á  las  bandas  puede  disparar

paralelamente  al plano  de simetría,  no puede dudarse que  to
dos  los buques  de 10  cañones, es  decir,  cinco en  las bandas,
deben  tener  uno en  carla una montado para  poder disparar en
ldtreccion  de  la proa,  y  los  buques  de  12  cañones, debeii
tener  un  segundo á  cada  banda  dispuesto  para utilizarlo del
mishio  modo en  todas direcciones, y  los buques  de artillería
m4s  numerosa,  cuatro  á  lo ménos para fuego de caza, teniendo
odos  ellos dos de retirada.

o  deseo menospreciar los fuegos concentrados, pero no creo
qüe  pueda  forzarse al  enemigo  á aceptarlo á  ménos que  sea
is;torpe  de lo que  tenemos  derecho á  suponer;  ni  es  jus
tiab1e  el  intentarlo,  si  vuestra  superioridad  cii  ese  coii—
cptono  es tanta,  como para ser en si misma dñisiva;  ni tani
pQCQ puedo tener la fe, que hoy predomina, de que las acciones

 empezar  y  ménos  aún  continuar,  cambiándose  anda—
nadas

:Y0;mpat0  con el encanto de reducir  ápolvo  (smithcreens
 blancos con estos tiros concentrados ; quien ha tenido oca—

sion  de ver esta clase de disparos, conserva en su irnaginacioit
inaespecie  de  impresion  fotográfica cual  si  el  enemigo se
proximase  ya y  con excitacion maravillosa del valor  sereno.
adieite  la  mirada,  aguardase  el instante en que sin la  meno’
tá1ahra  ó gesto de mando
JI        A finger pressure, nothing more

•  The pondron cannone thuuderlng  roer
A  pasaing clond of amoke, and lo!

:           The wares engulf tho hanghty  foe (1),

 61ó  la presion de un dedo hace tronar al cañon, pasar una nube de humo y

tlbpu1tar en la  olas al adversario.
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Es  un sueño agradable y se dice que los sueiios so convier.;
ten  algunas veces en realidades. Imaginemos que sea esta una;
¿qué  pasará  entónces? Yo  temo que  debe convertirse  en
pesadilla;  porque la  consecuencia lógica  es  que  el  soñadoi-
acompañe  á los  abismos del  mar  á  su  adversario,  6  cuando
ménos  tenga  una  terrible, lucha por  la vida querida,  pÓrqü
si  éste es el resultado de la  andanada, de  los sei  cañones,  ,:
será  mucho menor  el de la devolucion de  los cinco.  .

No  tendrá nuestro soñador al  despertar mucha tranquilidad;.
hablando  seriamente,  creo• que estos  combates de  andanadÍ
scrán  muy  raros,  como originados por una  falsa táctica ,  ‘que
denomino  así,  porque la verdadera para los acorazados dees
polon  debe ser  la  trompada,. no  á  una  excesiva velocidad ni,
atolondradamente  sin cuidarse de otros enemigos inmediatós,
sino  maniobrando  cón  serenidad,  y  porque  si se  frustra  l..
trompada,  lo  que tambien  puedeser  intencional,  suministj
ci  mejor  medio de usar  la  artillería.  Si  lograis  chocar,  es 

bastante,  y si no, enviais vuestro fuego á  quemaropa y aguan
tais  el  del enemigo con más impunidad.  Aún hay  más que .er,
poner contra los fuegos convergentes 6 concentrados entre:los.
buques  en la mar,  salvo muy raras circunstancias.

No  quiero  dcir  con esto, que desconfio del oficial de talento

y  experiencia, quien quiera  que sea el que dirija el fuego; pé:.
sostengo  como tésis  general.,  sujeta como todas las dems1
excepciones,  que será fatal desperdiciar la  oportunidad de. dar,
fuego  á un cañon cuando este apunte exactamente al  enehiigÓ’
r  un  crimen si otro  enfila y se tienen los dos aguardando pop’
un  tercero y así sucesivamente.  Se me replicará supongóque
esta  clase de  fuego no se ha establecido sino para  aplicarló e
ci  primer momento en que el enemigo está  bajo tiro;  pudi.e
darme  por satisfecho con esta  explicacion porque ella vendri’a
en  ‘mi apoyo,  pero no  lo estcíy: rehuso  tambien  confiar toda
mi  fuerza en circunstancias tan críticas, á un inteligente yez
perimen tado oficial que morral despues de todo, sólo tiene’ in
par  de ojos  que  nunca’ pueden  igualar  á los de  CinCO;’ seis[ó.’
mayor  número dó  hombres que por regla  general han  teni4o.
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uua  práctica de fuego diez veces mayor,  y que  por su  acierto
en  el tiro al blanco han  recibido premios y se  les ha  elegido
jefes  de. piezas. No es esto todo.

Nó  me atrevo  4 pronunciar  sentencia  sobre la  electricidad.
‘se  pretende para ósla la infalibilidad, no estoy en aptitud  de

dispútársela,  pero no basta  que sea infalible,  es necesario que
todos  los oficiales tengan  en ella  una implícita  fo á la que no
creo  se haya  llegado todavía.

Cieo,  pues,  que  los cambates navales  no se decidirán en el
Órven1r  por el füego de andanadas, y que aunque  desempeien
tilia parte muy  importante y decisivá algunas veces, obedeceid
ete  resultado  más bien  á alguna superioridad en  aquel cou
•epto.
JSe  deberá ser rápido en la  iianiobra.  ‘El buen golpe de vista

ára  descubrir,  la pronta  presencia de ánimo  para  mandar  y
perfecta  disciplina para  ejecutar el movimiento requerido ea
elinstante  preciso, decidirán los combates, y si se reunen est:i.sÓndliciones empleando el fuego de través,  prevalecerán dpesar

4é’in desventaja,  de la  misma manera  que  puede un  atleta
•       gahr  en una  lucha  teniendo un brazo  atado  atrás,  sin en—
•    .  •  bargo  de la superioridad dada al adversario.  ‘3

 Güalesquicra que sean las opiniones que se formen sobre  el
•   irito  que me he aventurado  á presentar,  confio en  que las

rfestigaciones  serán útiles,  obteniéndose su  correcciorL que
&rvfrá  para  hacer resaltar  sobremanera  las grandes ventajas

los  buques  que  mejor maniobren  y  especialmente la  im
rtancia  de la más rápida ejecucion de cada movimiento. Estas
jiiones  estaÑecerán tambien  una  moral de trascendencia.

 Sbcóncluyó  el  tiempo en  que  un  comandante  sólo tenía

ru’poner  su buque dentro del alcance de  su enemigo y con
•elresto  á sus oficiales y tripulacion.
ÑúNo  hay  en la  :hisLol.ia ejemplo de posicion alguna  en que

se  confie et  ls  cualidades personales de mi  oficial, que
rea  comparable con la do  un  comandante  en  combates corno
1os.que  se han  descrito que  seráti los del porvenir; por  consi
‘iieiito,  es evidente la importancia suma para el oficial que as-
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pire  i  posicion semejante,  el estudiar completamente elasuntG
Iara  estar siempre dispuesto d obrar sin  vacilacion alguna,  te
niendo  en la punta  de los dedos los movimientos de la verda
dera  tdctica y sus Consecuencias con relacjon 1 las que bajo 1a.:
Circunstancias presentes sean posibles al enmigo.

La  teorfapuede indicar y áun decidir la clase de movimjentd..

que  se deben efectuar,  mas sólo la práctica puede formar lbs
expertos  en  llevarlos  á cabo, y así  como en  Otras épocas e
perfeccionaban nuestros oficiales en la maniobra de los buques,
deben  hacer lo mismo los de hoy y con perseverantes  trabtjo
en  muchos y  pequeños buques en  ContInua práctica it  fin de
dominar  perfectamet0  el manejo de ellos,  no  sólo separada
mente,  sino  en  escuadras;  y  con la aprecjacjoti debida it la in
meusa  responsabilidad que sobre ellos puedé recaer algun diii,
nada  ménos que  la tutela  del  destino de  nuestro país,  esti
mular  todo su  rigor  y  conocimientos  en  hacerse  aptos  pará
desempeñar  una  posicion  tan  importante  corno noble.»

MANUEL  DIAZ,
Teniente  de Navio.



APUNTES

U  ISTAUCIO DE U LU ELECTRICt EN LA FflAGATA «SAGUNTO,»

-                         POR E  TE1ENTE  DE  N&VfO

DON  FEDERICO  ARDOIS.

•     Descrlpcion  de  los  aparatos  que  para  producir  la  luz
eléctrica  se  han  adquirido  en  dicho  buque.

Deseando dar   conocer d nuestros compañeros los adelantos
que  paulatinamente -se van iiitroduciendo en este buque, mo—
lesiamos  nuevamente  la atencion de los ilustrados  lectores do
la  REVISTA,  con objeto de que conozcan los aparatos montados
recientemente,  y las experiencias que con  ellos se han  verifi
cado  hasta la fecha.

•       Autorizado el Excmo. é Jimio, señor Comandante general de
esta  Escuadra para  adquirir  una  luz eléctrica de las llamadas
de  tercera  clase,  ó  sea,  capaz de  un  poder luminoso de 600
himparas  Carcel, se decidió contratar  con  la  casa  Dalmau  é
hijo,  de Barcelona,  los aparatos  necesarios,  adoptando como
máquina  para producir la electricidad la Granime, y para con
centrar  los rayos luminosos el proyector Magui, que tan be—
nos  resultados ha dado en Francia.

Antes  de decidir la instalacion  se  han  estudiado  detenida
mente  las hechas en  1877 en las fragatas Numancia  y Vitoria,
y  en vista de los adelantos introducidos  en  otras naciones,  se
decidió adoptar otra instalacion, que parece responder mejor d
las  necesidades del servicio.



REVISTA GENERAL DE MARINA.

En  dichas  fragatas  se  adoptó como máquina  motora do la  .1
Gramme,  las de leva,  de fuerza de 40 caballos,’ para lo cual se
les  colocaron las  poleas y  correas  de  trasmision  necesarias,
para  multiplicar las  revoluciones, y situaron  la  de Gramm
en  el sollado, haciendo un  gasto de unas dos mil cuatrocienta
pese tas para preparar  la  trasmision.  :..

No  consumiendo la máquina  Gramme montada en esto bu-
que,  mds que el trabajo  de una  máquina  de 4 á 6 caballds, ha.
parecido  que es  poco ecoiidinico el  emplear  unade  40, con—
truida  para  poca velocidad, cuando lo que  se necesita  es poca
fuerza  y mucha velocidad; y cii vista de  que  una  motora qie
reune  estas condiciones,  expresamente calculada para  mover
la  máquina Gramme,  se adquiere por 2.500 pesetas,  es  decir,        1
por  poco más  de lo que se hubiese  gastado para  arreglar la  do
leva,  se decidió adquirir  una  Brotherhood, perféccionada p01’ .   1
Williancs,  de  fuerza de  6 caballos,  calculada para  dar  900..
revoluci.oucs por minuto,  con 75 libras de   .

Tanto  la notora  como la máquina Gramme,  se han colocad’  .

en  la  batería ,  próximas al mamparo blindado  de proa (figü.
ras  1 y 2, .hln-t. iv),  donde  no embarazan  ninguna  de las ma
niohras  que ptieden ocurrir,  y durante  el cija hay la sufIciente  -

claridad  para  atender  ci Jas reparaciones  y entretenimiento,
habiándosele  formado  un  compartimiento  con  barrotes  de  .

madera  y  cabilla  de  hierro,  que  impide  el  que  se pueda
tocar.  ..

Ambas  rndquinas van sobre calzos de madera,  con pernos y  -

tuercas,  quedando en condiciones de  poderse desmoqtar  con
facilidad,  caso de  que  se  necesitase trasladarlas  ci otro sitio; :
las  robas  para  las correas de trasrnision están  en  la  relacÍou  .

de  2 ci 1, llevando una  en cada extremo del eje para disminuir
el  resbalamiento.            ,.  :

Para  la  motora  se  toma el  vapor  de  una  de las  calderas
verticales  que  tiene  el  buque  para  la  máquina  do  levar,  6
de  la  de un  bote  d  vapor  conveuíenternente situada en  cu—
bierta,  para lo cual  se  tiene  tubería  que puede armarse  Con
facilidad.
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En  las fragatas Nu»ancia  y  Vitoria  se  adoptó  para  produ

cir  la  luz,  el regulador  Serrin  colocado en  el interior de  un
:  cilindro de plancha de hierro  (fig.  3,  1dm. y),.  con el  proyec

tor  y disposicion combinada por la casa Sautter  y Lemmuiver,

do  París,  es  decir,  teniendo  por  un  lado una  lente  Fresnel
de  60 centímetos do diámetro1 compuesta  de  tres  elementos
dióptricos  y seis catadióptricos, cuyo focus debe ocupar el arco
voltaico. El cilindro se encuentra  montado de modo que puede
tener  movimientos horizontales  y  verticales  con  gran  faci—

lidad.
En  este buque se ha adoptado la misma disposicion de mon

..aje,  sustituyendo la lente Fresnel por unproyetor  Magui, ó‘sea  un  espejo de cristal cóncavo-convexo de superficies esféri—

•  cas  de radios diferentes.  (Figuras 4 y 5.)
En  vez del  regulador  Serna  se hace uso  de  una  lámpara

rnovida  á mano,  que  tiene  la  ventaja  de no  ser  susceptible
de  descomposiciones, y  cuyo  manejo  es  tan  sencillo,  que

•         basta una  ligera  explicacion para  que  cualquier  individuo
un  poco listo  pueda  manejarla;  se  lleva tambicu  un  regula
dor  Serna  que  puede utilizarse  para  el  alumbrado de cual
quier  sitio del  buque ó para el proyectoi’ si se  creyese couve•

•    niente.
El  proyector va situado sobre un  pequeño puente que  se ha

construido  á proa,  elevado Sol)Ie la  cubierta del castillo 3’,90,
-   i-esultaado la luz á l0°’,80 sobre el nivel  del mar,  y,  por consi

guiente,  pudiebdo verse á  6 millas de distancia.
1       - -  Ea  la base  del  próyector  va  un  interruptor  para apagar la

luz  instantáneamente’; y. próximo á  la  máquina  Gramme,  un

conmutador  de  tres  direcciones  que  permite  dirigir  la  cor
riente  en  tres circuitos diferentes.

Tambien  se ha  adquirido, con aplicacion á  la  defensa con-
•  -        tra los  botes topelo,  una  puerta  divergente  (fig. 4),  com

puesta  de varios cristales prismáticos, que tiene la ventaja  de
convertir  el cono luminoso  en  una  faja iluminada,  que ruede

1.   •     aumentarse y disminuirse á voluntad, y que permitirá  ver los
.hotes con mayor facilidad.
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Los  gastos  que  se  han  hecho  son  los  siguientes:

Una  máquina  Granune capaz  de producir  una  luz  de  600 me
cheros  Carcel

Una  mdquina  motora  Wii1i  que  puede  desarrollar  hasta
6  caballos

Un  proyector  Msgui  de  60 centímetros  de.diáuiotro,  montado

con  rnovirnje,,tos universal ce
Uit  regulador  Serrin,  Con  do  bouitbas  Ó globos  de  cristal

cuajado
Ciuto  diez  metros  do  cable  de  seis  alambres  con  cubierta

goma  guttapercha  y  boa
Cien  metros  carbones  Carré
Un  conmutador  de  tres  dirucojoites

Una  lámpara  niovida  á mano

Una  vez instalada  las  máquinas  se  ha  procedido  á  verificar
una  serie  de experiencias,  con objeto  de  poder  apreciar  el  va
lor  práctico  de  la  luz,  al  mismo  tiempo  que  ha  servido  para
qun  se  instruyan  en su  manejo  todo  el personal  de  maquinis
tas,  condestables, contramaestres y algunos cabos de mar.

De  las  experiencias  ha  resultado que  á  740 metros de dis
tancia,  mirando con gemelos, se ven perfectamente los  edifi
cios  con todos sus detalles, y  las personas,  distinguiéndose si
van  vestidos con trajes claros í  Oscuros; á  1.100 se ven  muy
hieti  los edificios con todos sus detalles y los grupose  gente;
á  1.500 los edificios con sus colores, y  bien definidos los  cói—
tornos,  y á 3.300 metros los grupos de edificios.

Los  colores claros,  con especialidad el blanco,  se destacan
con  una claridad, cine parece los ilumina  el sol;  el negro seve
bien,  y los medios colores,  cjue imitan  el  color  del  aguadel
rna  t,  parece son  los que  ménos visibles se hacen con la luz.

En  la mar  se ha iluminado  perfectamente, tanto  la  Zara—
goza corno ti la Tornado,  y se hubieran podido batir hasta zuiilla

inedia  de  distancia, conservndo1os  perfectamente  visibles.

Pesetas.

2.1300
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600’
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400
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800

TOTAL12.500
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:Cuando  seiluminaun  barco,  para  todos sus  tripulantes
queda  esta fragata en una completa oscuridad,  y se  hace im
posible el apreciar  la  distancia,  por lo  cual,  un  buque  ene
migo  que  se  hallase’ iluminado  tendria  que  hacer  un  fuego
muy  incierto, por  no  poderse hacer  puntería  en  altura  y  rio

•  ‘,  verse  la  posicion de este  buque.  A  los  que  se  hallan  en  el

•   puente  se  les imposibilita do poder maniobrar  cuando  se les
dirige  el haz  luminoso,  pues todo el  horizonte queda en una

•  •  profunda  oscjridad,  y  no es posible el apreciar lo que se trata

de  hacer;  creemos  que  un  buque  que  intentase  tomar  un
puerto  se vena  sumamente comprometido si desde  la  costa se
iluminase  su cubierta y puente.

Con  las  lanchas  de  vapor se ha  intentado  el  atracar  esta
fragata  sin ser  vistos, habiendo tomado parte  todas las de  la
Escuadra  y la  Sagunto; creemos que’ una  luz  bien  manejada
puede  servir  para  reconocer  1800 de horizonte,  siendo difícil
que  ninguna  embarcacion atraque sin  ser vista, á  no  ser  que

•  ‘  estuviese  cerrada en niebla, en cuyo caso es  más  conveniente

no  hacer uso de la luz, porque la refraccion de las vesículas de
agua,  quita  á 1a luz su alcance y presenta  una  luz  difusa que

marca  al que ataque, la posicion del buque.
•  ,  ‘..  ‘.  •En las lanchas  se ha hecho muy  difícil  el  gobernar  cuando

se  hallaban enfocadas por el haz,  y se ha podido leer sin difi
‘cultad hasta  1.700 metros de distancia.

Sería  de desear el poder hacer  experiencias con botes torpe
:.,dos,  pues  su  velocidad de.  18  millas  y  su  mejor  disposi

•    •  ,cion  clbe  permitirles  el  atacar  coi  más  probabilidades de
xiLo.

La  luz se maneja con mucha  facilidad,  no  siendo necesario
,ms  que una  sola persona, y sin  trabajo,  se sigue  á  los  botes

;“:  de  vapor;  pero para  la  exploracion del, horizonte  es  conve
.  niente  colocar gente en las  cofas y puntos  oscuros del buque,

•  •    des4e donde se domina y ven los detalles con mucha más cIa—
Hdad.

 lapuerta  divergente,  aunque  con ménos  claridad, se
‘ilurnina  un  sector de unos 20°, y es por consiguiente, más fácil
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el  apercibir, las embarcaciones que  so eucuentien  á mónos de.
1.000 metros.

El  consumo de  carbon que  hace ‘este buqüe para’quo fun
cione  la luz es  de 70 á 80 kilogramos d  carbon por hora,  qde
valen  unas tres  pesetas  y  ocho centímetros de  carbori Carro
para  la lámpara, cuyo valor es de 0,30 pesetas, 6  sea  un  total
de  3,30 pesetas por hora  de luz.

Se  han  podido hacer señales por medio  del alfabeto Morse,
sin  necesidad de pantalla  ni  ningun  Otro interruptor,  bastando
dar  al haz un  movimiento oscilatorio vertical, que marca per
fectamente  los  destellos largos  y  cortos, y que podrán  verse
hasta  seis i  ocho millas de distancia.

De  las  experiencias  que  hasta  la  fecha se  han  hecho,  se
puede  decir como resúnien:

1.°  Que son más  convenientes  las luces eléctricas cuanto
mayor  es la  irtensidad,  es decir, las de primera clase, con po
der  luminoso de  4.500 lámparas  Carcel, 6 sea  cerca de ocho
veces la de este buque.

2.°  Que para  poder reconocer constantemente el  horizonte
se  necesitan dos luces, colocadas á popa y proa 6 en  los costa-
dos  ‘que sola las que han  montado en varios buques de la Ma
rina  inglesa).

3.°  Que la luz eléctrica prestard verdaderos servicios en  la
defensa,  siempre que se tengan cañones de poco calibre, á car
gar  por la  culata,  y  ametralladoras  bien  montadas,  con  las
cuales  se pueda hacer  un  fuego certero y vivo sobre lás cm—
barcaciones iluminadas.

4.°  Que sería muy conveniente el poner  reglamentarias las
luces  eléctricas en nuestros buques, é instruir  en su manejo á
los  oflcialns, maquinistas,  contramaestres y condestables.

Sentimos  no  poder  hacer  un estudio  comparativo entre  el
proyector  montado en este buque  y los de la IVumancia y  Vi-.
¿oria,  lo cual  sao será  iosible  miéntras  que  alguna  de estas
fragatas  no se una  á la escuadra.

Tambien  se han  hecho algunas experiencias sobre el alum
brado  interior  del buque,  empleando lámparas  Siemens,  con
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muy  buenos resultados, pues se  pueden poner  dos en circuito
con  nuestra  pequeña máquna  G-ramme, produciendo una  luz

intensa  sin  molestar  y  consuficieute  regu’aridad,  aunque
hasta  la fecha no se pueda  considerar  como conveniente  mís
¿Jue para el alumbrado de grandes salones.

A  bordo, Puerto de Mahon, 11 de Diciebro  de 1880.



serán?  El  ariete,  el  cañon,  el  torpedopucden  emplearso en
alta  mar,  respecto á que se aceptan como «tipos existentes  de
armas,»  segun  se establece en  el  asunto  que sirve de tern  
la  predhte  Memoria  ¿Cuál de ellas emplearemos? ¿Pormos
emplear  las tres  armas en un  mismo buque, es más, simultá
neamente?  Cuestions  son estaS que  es ¿le nuestra  competen
cia  resolver.

La  q1ie seguida  é  inevitablemente se presenta  en forma de
corolario  es  elegida la  clise de buqud y árma,  ¿á que catego
ría  pertenecerá2 Optaremos por poseer muestrarios de las dife
rentes  del mismo genero  que  obren concertadamente,  6 pon
dremos  todos los huevos en una cesta y nos aforraremos á una
clase  de buques para  todo servicio?

Nuestra  eleccion es tan ilimitada, que  convendrá pone!4 coto
1  nuestras  disquisiciones

Pi  ocedimos, pues, á  conipaÑi  ‘

1  °  La  potencia del espolon4
2  °  La potencia del cañon
3  0  La  potencia del torpedo

Coisideremos  en primer lugar  el  espolon como armaol’ci1.
siva  ,  8u  potencia estriba primero  en la forma de la extremi
dad,  respecto  á  que,  como sucede  con el cañon,  es evidetO
que  la.aenergfa  por pulgada»  del  ariete  6 dei espoioi  qiiese
haIle  en  contacto. con  el  costado  déL enemigo  represen’ta’l
cifra  exacta’ d  la  fuerza pene trativa

Pudiera  concederse que ésta  tenga  cierto  límite por lo ex..
puesto  que se halla el  espolon á  ser arrancadó del buque  quo
atacR; pero en  la  práctica son preferibles hs  puntas  más agu
das  del Nelson,  Inflexible,  Thunderer.  y  Otros buqus’ødér..:
nos  cOniestra  Marina  y  de  lafrancesa,  á los espolones  ;.

roducdos  patiocinados por el capitan de Nalvfo Sr  Noe (1) Eá

t          si              
   i            -      (::;  -  -  -

(i)   ?oder mar Wmo ¿e ZaGron Rretafla,escrltopara el concurso del premio nav
del  Royái tJnUet .S’ereice Initiluaon  en 1877.—(N. del A.)

Eloapitan  de fragata D.Frsneisco  Óñrraeo ha  traducido recienteniente:unen*;.
sayo  tttulado el coRan, a ariete y el torpedo, escrito por dichO jefe —(N  di ¡8 RJ



k.        probable que  en  elnuevo  ariete  Polyphemus  la punta  del
cspolon  revista  su forma  más  perfecta.  Seguidamente  consi
doremos  que  el  andar  obtenido  por  el. buque-aHete  y  las

•  .  condiciones  giratorias  y  maniobreras  del expresada,  consti—
..tuyen  respectivailiente  la  fuerza propulsora  y  la’movilidad

del  buque,.  y pór  últimó  fijemos la  atencion  enu  porte  y
:  •‘:peso.

C6mparado  el  cañon  con  el  ariete en  lo expiihtoresulta
•h    una ventaja incuestionable para  el primero en los’res  prime

ros  casos, .que  se  convierte  en  desventaja en  eliilLimo:  no
 :  . obstante,  existe.una muy importante circunstanciaque  influye

en  la preferencia tan  mareada que  se da al arietóSucede  con
€1 cañon que sólo por una . rara  casualidad puede ‘éfectuarse la
penetracion  bajo la  línea de agua,  siendo el  colín6:de la  pro

  .babilidacl. que  pueda: haber para  echar  un  bttquá  pique que
•Øste reciba algunós balazós á  flor de agua;  lo conti’ario ocurre

•     con el  ariete  si  llega á  chocar; embiste en Uña rto  vital,  y
•   aunque  segun  vermos  más  adelante, la  embestid  io  es tan

en  todos casos  como generalmente  só  suÓne,  sin cm-
•  1.. 1   , buque alguno  puede, confiar  en  soporiaí’un  choque

uñ.  ariete  recibido do  otro de gran  pto  andando

1!  •..  La,potoncia del  aristoso  evidenció por prinra  ez  ante los
estratégicos  navaies  durante la guerra  american’en  el  com
bate  entre  el•’ Cun*berland y la fragata Merrimac e  lTamton
Roads,  que  dió por resultado la ida á  pique del primero;  pero

-.      hasta el combate de Lissa en 1868, puede décirse cfii’e no  quedó
decidida  la cuestion  de  armas,  ó sea  máquinas  iestructoras,

en  favor del ariete  en la opinion pública.
•.Tegethotr  no sólo empleó ci espolon como elakia  decisiva,

 que  despues de la  primera carga se trincó laártillería  de
•  las  baterías ysostuvo  el fuego sólo con los cañones de popa y
proas  No és nuestró ánlmo citar  este caso como dcisivo.  Los
buques  austriacos  recian  dé  arLillerf  capadc  perforar
planchas  de  blindaje,  por cuya  razon el ariete llegó á ser  en

•   prcLica.su  arma  exclusiva; cuya  óportunidad en estimar
•
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serán?  El  ariete,  el  cañon,  el  torpedopueden  emploarse en
alta  mar, respecto á que se aceptan como  «tipos existentes de
armas,»  segun  se establece en  el  asunto que sirve de tezna 4
la  presente Memoria  ¿Cuál de ellas emplearemos? ¿Poternos
emplear  las  tres armas en un  mismo buque, es iiiás, simultá
neamente?  Cuestiones son estas que  es de nuestra  competn—
cia  reslver.

La  que seguida  é  inevitablemente se presenta  en forma de
corolario  es  elegida la  clase de buque  y arma, ¿it qué catego.
ria  pertenecerá? Optixemos por poseer muestrarios de las lifÇ
rentes  del mismo gPnero que  obien concertadamente, Spon..  
dremos  todos los huevos exi una cesta y nos aferraremos áuna
clase  de buques para  todo servicio?

Nuestra  eleccion es tan ilimitada,  que convendrá ponezioto
á  nuestra’  disquisiciones

Piocediipos,  pues, it comparar
1  °  La  potencia del espolon

 La  potencia del cañon.
30  La  poencia.del  torpedo..

Coisideremoaenprimer  lugar  el  espojoncomoarma4on....
siva  Su  potencia estriba primero  en la forma do la extremi.
dad,  respecto it  que,  como sucede  con el cañon, es evidátá
que  la  «energfa por  pulgada» del  ariete   del espoion que .e;.
hiUe  ep  con tacto çon  el  costado  del enemigo  representa la
cifra  exacta de la fuerza penetrativa

Pudiera  concecierse que ésta  tenga  cierto límité pori  ez
puesto  que se hallael.  espolon it  ser  arrancado del buqueue’
ataci;  pero en  la  práctica son preferibles las.puntas  másu  .‘

das  del Nelson,  Inflexible,  Thunderer  y  otros buques nioder..
nos  de nuestra  Marina  y  de  la francesa,  it los espolones más
reducidos  patrocinados poj  el capitan de NavfG Sr  NoeL(1) Es

(1)   Peder r,aarltimo de la Gran Bretaaa,  escrito para el concurso del preionava)
del  .oyal  (Taited Servjc., In:titutjo  en 1&ri.—(N. del 4.)  ,  ..i        -

El  capitan  de fragata  D. Francisco  Carrasco  ha  traducido  recientemente  tiná-
sayo  tjtIado  e  rau cm, el ariete y el ¡of J3edo, escrito por dicho jefe.—(W.. de ¡i  &):
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 probable  qie  en  el .iuevo  ariete  Polyphem’us la punta  del
espolon  revista su-forma más  perfecta.  Seguidamente  consi
deramos  que  el  andar  obtenido  por  el. buque-ariete  y  las
ndkiones  giratorias-y-maniobrerásdel  expresado,  consti

-  .  respectivamente  la  fuerza. propulsora  y  la  movilidad
Lel buque,  y por  1lLimo fljemos-laaten’cion  en  su  porto y
so.           ... -,     .  .

-      el cañen: con.- el  ariete en- lo expuesto, resulta
una  ventaja incuestionable para  el primero  eñ-los tres prime

 casos1 .quo. se  convierte  en  desventaja  en  el;1ltimo:  no.
stante,  existe una muy importante circunstancia-iieinfluye

-        ida tan marcada. que  se da al ariete.-)Sucedo con

el  cañon que sólo por una, rara  casualidad piede  efectiiarse la
pónotracion  bajo la  línea de agua, siendo  el  coli-ñó dé la proá

babilidad  que  pueda habar para  echar  un  lilqueápique  que
éste  reciba algunos bal.zos á  flor  de agua;  lo contrarió  ócurre

.con  el  ariete  si  llega á  chocar; embiste en uña  parto vital,  y
;  aunque  sogun verem6s más  adelante  laenbéstida-noes  tan

fatal  en  todos casos como generalmente  se. supone,sin  ém—
bago,  buque  algino  puede  ¿orillar  en tsoportar uü  choque

recto  do un  atiete  recibido  do  otro de gran  porte andando

Lapotenciadel  ariete se evidenáió por primera ez  ante los
 estratégicos  navales  durante la guerra  americana ,en el  com

bate  entre  el  Curnberlandyla.fraata  M’errimac en Hampton
Roads,  que dió por resultado la idaá  pique del primero;  pero
basta  el combate de Lissa en  1866, puede d6cirse que no quedó

 decidida  la cucstion  de  armas,  6 sea  máquinas  destructoras,
en  favor del ariete en la opinion pública.

1’ no sólo ernpléó élespolon  cornoel  armadecisiva,’
)  que despues; d’l  primera carga se fincó  la artillería de

 las  baterías y sostuvo elfuego  sólo con los cañones de pepa-y
.  No  es nuestiiiimo  citar  este caso corno decisivo. Los

‘.buques  austriacos.  carecian  de  arti1léIa  capaz de  perforar
-   planchas do  blindaje,  por cuya  razon el ariete llegó-á ser  en

•  la  práctica  su  arma  exclusiva,  cuya  oportunidad  en estimár
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perteuece  al  almirante  austriaco ya  citao  Deberá asimismo
tenerse  presente que en el combate de Lissa no se habia ipveu
tado  aun  el  torpedo  Whitehead  Sin  embargo,  es  sabldG
que  á  raíz  del  citado hecho de  aimas  los oficiales de uartna,
de  todas las  naciones convinieron  en dar  al ariete  la  supe—
macía  El Re  d’Italza,  cuyo timon fué  averiado próviamnte  
fué  echado  á  piqu  por  un  acto  arrojado  del  Ferdinand  
Max,  despues  de  algunas  tentativas  infructuosas,  es  oirt
pero  la  vtLlstrofe que  hundió  en  el  abismo  el  buque  dla  
iusiguui  dl  desgraciado almirante  persano y su dotac1?ifUé
rin  repentina,  tan conipleta y tan trágica en sus detalles, que
causó  piofunda sensacion en el mundo naval

En  opinlon de los almirantes  ruso  Boatakof, de los france
ses  BouetWillaUmeZ, Jurien  de la  Graviere,  Bourgois, çpz?.
tan  de navír’, Lewal y de otros oficiales que han  escrito sobre4  
el  particulai  el espolon es el arma del dia  El  sistema frno6s  
de  táctica naval tan  moderno que zegía desde 1861, hié  efor,*
inado  algunos años despueS por ser  inaplicable para el ataque
empleando el ariete,  respecto á que en el sentir de lasatói.
dadesfranCeSas  eran  arriesgados  en  un  combate 
mientos  rectangulares  empleando los  arietes  En  la  Waruia.
inglesa  el  ariete  disfruta  de igual  preeminencia,  y  no ofrece
duda  de que á mngufl  ingeniero naval se le ocurriria  construir
en  la actualidad un  acorazado sin espolon.-  :

Todos los autores que  han  publicado ensayos en  lo  eri6
dicos profesionales de los oficiales de marina  modernos dél ao
18621 han convenido n  conceder la supiemacía  al ariete  Los
señores que han dado lecturas en el Royal  United  Servicó I7iT
fttutzon,  los capitanes do navio  Sres  Colomb, DaWSQL, Brid.
ge,  y los presidentes  de las  reuniones  vespertinas, han  pida
por  lo regular  de la  misma opmiofl  El almirante Randlph  se
expresa en los mismos términos  sobre la materia,  sus)ec-
turaS  y ProWemas (1) recientemente puNicados;  perodeberte»
]ierse  piesente, sin embargo, que  la  opunon  en Inglaterra  no

(1)  prmase  tacçtca  por el  iceaim,ranto  Randoph —  (N  del 4)  
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itan  unánime  ni está  tan pronunciada en  favor de  aquélla
-como  en  el extranjero...:

El  citado jete  Sr  Colomb, por ejemplo, en  su  Juego de  la
guerra  (1), al  que nos  referiremos  con mayor  extension más
radelante,  se pone do parte  de un buque  que no intenta  embes

y se propone obtener la victoria  empleando sus fuegos de
si  bien en un. escrito leido en e1 Royal  (Jnited  Seruice

uti.on  en  1871, parece optaba por lareduccion  de la po
ria  del cañon reconociendo la importancia del  ariete.  Con

á  éste,  se expresaba en aquel entóncecomo  sigue:
Léjos  de ser el acto de embestir una  operacion dfIcil  Ó irnpo
asib1e,  es una  maniobra que, efectuada con destra,  pqede lles
»varse  á cabo con buques de iguales  condiciones.»

El  almirante Randolph,  en sus  Pro!demas. ya  citados y  po
obstante  estar su táctica fundada en el ariete,• establece çomo
..su  primer postulado:  que  la potencia máxima del ataque  re—
iquiere  la  mayor  libertad  de  accion para  que  cada  buque  de
:.por  i  use su ariete y aitillería  (con inclusion’ de los torpedos)

in  detrimento de los que. no son adversarios..
Expuesta  la  síntesis de  la opinion profesional,  volvamos á

teori as y  á  los  hechos sobre  los que  es• presumible  estén
basadas  estas opiniones.. Suponiendo que el Polyphernus  em
rbjsLiera,  andando á su  máxima  velocidad de 17 millas  man-

potencia  desarrollada  por su  esplon.  seria  de  32.000

(2);  esto es, mayor que la inicial  del cañon de 80 t,, que
es  de 27.000 pié—t.; figurando  como, factor principal  del

 problema su gran andar.  Un buque de mayor porte no habria
necesitado  andar tanto,  respecto á que  segun la formula  muy

conocida ‘‘‘,  es evidente que  la  velocidad es  más  intere

 saete que el porte, por cuya razon se demuestra que para  efec
tuar  el résuIado  del  Polyphernus  ‘s&,rCiueriria un  buque  de
unas  8.000 t.,  cuyo andar fuera de lOmillas.  Tañto en tiempo

(1)  Bu prensa eSLO cuaderno, ea iuertad  en el pr6iznu  uu  traduccion de dichoopúsculo,  recibida en esta rdaccló  .—(N de la R.)’

 Las medidas citadas son ingiesaL—(N. de la 1.)
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de  paz como en  el  de  guerra  se  nos ofrecen numerosos casos        1
que  evidencian  la  potencia  del ariete  A  la  destruccion del
Curnberlafld  por  elMerrimacY  la  deiRó d’Ifalia  por el Fé4
dznancZ Mas ya citados, agiegaremOs las hazañas recientes del
I1uascar, acaecidas en tiempos de guerra,  SUCeSOS  que  bast
á  poner de manifiesto la enorme potencia del espolon, aunquC
si  examinamos aquéllos detenidamente vemos que en los pasóS.
de  referencia al  choque  afortunado han  precedido 6  seguidó
esfuerzos  infiuCtuOSoS en efecto, el  Merrimcw,  aunque victO:
rioso  en su encuentro con el Cunibertafld, ya  por  su poco aii.•  ,   1.
dar,  6 por tener la proa averiada, io  pudo echará  pique el  -

queño  monitor,  aunque  varias veces intentó  embestirló  1
Ferdinafld  Max  tampoco  lo logró en su  primer  intento;  4
pesar  de qui  todos 1o  buques  austriacos y algunos italianS
trataron  de emplear la  táctica de la embestida, sólo la del Fe
dinand  fué llevada  á cabo con éxito,  pues  hasta  el  navío d
línea  austriaco no acorazad o Kaiser, aunque embestido pó  é1
Affondato?e,  se mantuvo á flote, y el lluascar,  si bien ech
pique  á la Esmeralda  despueS de  vatias  tentativas,  en  otr
ocasiones el éxito de sus  maniobras fué desgilciadO  De lo éx
puesO,  por tanto, se infiere que una  embestida certera y bien
dirigida  dada pór un  acorazado de gran porte, será inevital-.:/  -:niente  dedisiva  peró  si  la  colision  fuera  poco impetuo8a:.

ácomtida  con ‘pocos hnos1 está  á la vista  que  no  echat   
pique  al  adversariO  la  embestida  debe  darse con  energía á
toda  máquina  en l  direcciOn más próxima posible que forá-.  -:

ángulo  recto con el rumbo  del enemigo
Los casos prácticos ocurridos en tiempo de paz ylas catástrofesaccidentle.S son desgraciadafl1e1te más frecuentes 6 instrótl

vos  que los que han sucedido en la guerra marítima  Haremos
caso omiso de las colisiones entre buques  meitanteS  6  entre
estos  y los de guerra,  tales como la del Amaron con el Ospey
6  la de la corbeta de los Estad,os Unidos  Onesdcc con  el Bont
ba?J respectóá  ué  eón las de los de guerra hay  suücieflt  hi  .

moro  para los fines  que nos proponemos demostrar  A. él peri  
tenecen  los  que  se  efectuaron entre  el  Iron  Dulce y el V4n

“4
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guarci,  y  entre el Kcenzg  Wi1heln  y el Qrosser Kurfurt  (1), y
‘son  las más conocidas é instructivas.  En ambos casos, buques

  gran  porte andáudo•á regular  velocidad echaron  á pique á
sUs desgraciados consortes por medio  de  un  choque dado en
una  direccion formando un  ángulo de 200 á 300 con la perpen.

:icular  del rumbo del buque sumergido. En el caso del buque
aléman  Kcenig  Wilhelm,  éste  por poco se fué á  pique por  ca

recer  del mamparo de colision y  el espolon, del deludo apo  o,
pero  el Iron  Duke  salió ileso  del encuentro  El  Crosser R.ur
furst  era un buque  de torre, dotado de escasa potencia de [lota
cion,  y se fué á pique en veinte minutos,  ahogándose la ma  oi

yarte  de la dotacion. El  Van guard  se mantuvo á flote durante
:úía  hora y diez minutos,  habióndose salvado todos. Estos ca
ós  póiien de manifiesto la necesidad de que el buque está pro-.
yisto  de un  ariete de hierro y acorazado (2) Y de dobles fondos

 destinados  á usos que se dirán.
:En  atencioná  que  parece haber  alguna  mala  inteligencia

 esta  materia de arietes y corazas, no  estará de más tratarla
extensamente.

En.Abril  del  año  1879, en una  discusion  sostenida  en  ci
dService  Institution.,.  el almirant  sir  3eorge  Eliot  ma

_estó su  decidida preferencia por  el  Dreadnought  sobre el
flxible,  ,por  razon de que las muras  del primero eran  más

*rzadas  que las de éste,  á causa de que la  coraza va eolo
 hasta  lo mds saliente de la proa.»

LEn  la. réplica,  Mr.  Scott Russel  trató de  convencer  á  sus
yeiites  de «que no  participaran  de la opinion d& que  la proa
crazada  pudiera servir siquiera remotamente para  mejorar

-.  -   de  un buque en el  caso de embestir.»
a...  3:opinaInos  que el almirante estaba en lo cierto, y el asunto,

su  importancia,. merece apreciarse  por  parte  del  que.da
 del que-recibe lo embestida.  .  .

siguiente  extracto de la  obra ya citada de Mr.  White  es

Véase  pág. 411, t.  in.—(N. dci 2’.)         . 4

Manual de Con.erucc jo» naval, por W.  H. Whlte.—(N. del A)

.

a.
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interesante,  pues que se refiere  á la  cuestiOfl, y  aunque  algo
extensO 110 podemOs menos de citarlo  Dice asi  tratando de  la
cohsion  del Iron  Duke  y del  Van guard

«Al ocurri’ aquella el  iron  Duke  parece que andaba 7,5 mi
llas,  navegando abierto seis cuartas del rumbo del Van guard,
«la  potencia directa del choque fue de 12 000 pie-—t La averf.
«de aquel consistió en haberse  metido para  adentro la coraza,
«quedando  atravesado el  forro exterior  por una  abertura  in
forme  de unos 30’ á 40’ do área ,Un choque semejante, coznó -,

))era  consiguiente, se  eacCiOfló sobie  la proa del ¡ron  Duke,
»COfl tendencia á  meterla hácia adentro, mientias  que el Van
guard,  andando  á  6 millas  al traves  de  la  mura  del  (ron
»Duke,  desarrollaba con el  mo’imiófltO cierta tendencia taÑ:
bien  á éncOrva y arrancar  la  proa  cóO  á perforar el fo2
«La  sencillez y el  poco peso de la  instlaCi9fleS de la  proa
«ariete  mostraron sus buenas condiciOlleS al haber sido çom6
«tidas  á  una  prueba  tan  severa,  probándoSe por  reconoCi
«miento posteilOr  que las aveif as  del  ¡ron  Dulce habian  sido
«tan  insignificantes  que  hubiera  podido,  en  combate,  sin
riesgo  algunos haber repetido el choque con impunidad  
«Representado en las figuras los principales detalles que de

«terminan  la  condiciOn de una  proa y ariete de  hierro  acoraY
-zados,  bastarán  algunas ligeras explicaciones

«‘La roda es  una  pieza sólida de hierrd  forjado de  algnnaS
«‘toneladas de peso,  que  está sostenida por medio  de armaO
nes  longitud1flaleS y pon las planchas de la  coraza y del forró
«exterior y el almohadillado, CUTO conjunto trabala y se apoya
«contra  la roda  La  perforacidn del forro  se  dificulta acora-’
«‘zando la proa, bien abajo, ó colocando la  plancha  del  foFro
«que  cubre aquélla en doble desde el canto bajo  del  blindaje:

«‘El piimer  sistema, por ser más eficaz contra la pon foraciOñ
«‘y por preseiitaiS  protección  o  tra1ÓS Megos del
«go  teniéndola  enfilado  por la proa,  es  el preferible y el que
«ha  sido adoptado recientemente,  po  lo  iegular,  en las  Ma
»rinas  inglesa y  francesa  Tales on  las j4rincipales condicio
«nos  del  ariete y proa de un  acorazado de hierro «

—  1
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En  otro lugar,  Mr.  White  trata  del  efecto  causado por  el
durmiente  6 asiento de la  coraza  del  Vanguard  al chocar con

•‘liron  Duke; y.á  la vez que  se muestra  partidario  de los do
lles  fondos y subdivisiones interiores,  dad  en tender, en corro
boracion  del acuerdo oficial referente al  Vanguard,  que  cste

no  se hubiera  perdido si sus callejones de combate 6 forro iii—
tenor  se hubieran  colocado hasta llegar  á  la  cubierta princi

 segun la  práctica observada en otros  buques.  Nos  hemos
..cupado  de esta materia con alguna extension  respecto á  que

todo  oficial debe  estar bien  impuesto de las condiciones de su
.  ,;Jüque  respectivo,, y no hace al caso tratar de embestir sino  hay
‘.onfianza  en el buque que ha de emplear el espolon. Nuestros
:éctores  facultativós todos recordarán  los  casos frecuentes  de

-pequeñas  fracturas  accidentales efectuadas ea  los forros sen—
culos  exteriores  de  acorazados foimidables,  y  en  la  severa

-prueba  de la  embestida tendrán  más cohfianza en los  buques
cuya  línea  de  navegacion este protegida  por  planchas  de co

  constituye,  digámoslo así,  una  envuelta  reforzadano  seerfora  fácilmente, y que puede,  segun  se  ha  visto

en  nuestros buques  modernos,  contribuir á  la  solidez de  la
CønstruCcion

un  informe del buque frances  Arnrval’Duperr,  inserto
en  el tomo -xxiii del diario de esta intitucion,  cvemos que su
»roda  es de  hierro  forjado en  forma  de espolon, á  la  que  se
aseguran  á tope las cabezas de las planchas de coraza corres
4pondientes  á la  línea  de agua,  cuos  cantos  bajos  vienen  i.
»quedar  á proa á diez pies por bajo de dicha linea y rematando
»en  la punta  misma del espolon  Otro buque  frances, el  Du

?gue8czn,  parece está provisto de un espolon en forma del ho
*ico  de los animales, canteado de una capa metálica de extra
 prdinaria  extension ,»

ece  que  esta  impottate  cuestio  de los  arietes  ha  pro
rns.  á las  Marinás extranjeras  que  á  la  inglesa,  si

rbien  es verdad qu  las proas de nuestros buques se hrllan pio
,‘iStas  uizá  de la  debida solidez, en  el  Irrflexzle  y  en  otros

/b.iques  modernos están adosadas d la extremidad proel de una

/                      1
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cubierta  acorazada, sobre la  cualestriba  dicha solidez ‘6 fuerzaI’
resistente  (1) de la  manera más eficiente, «al aguantar  las ten-
stone  directas y las de aquellas que arrancan,’) pero no existe
la  misma  conformidad acerca de la solidez de todo el costado-
del buque, que carece de acorazamiento del debido espesor para       1
resistir  la peneiracion  y  distribuir  las  tensiones triLuradorS.
sobre  una área extensa  Siempre  liemos opinado que  hubiera
sido  posible perfeccionar el sistema americano de construcciøn
saliente,  instalando  al  exterior  del  forro  del buque  una  eU.
bierta  acorazada, pio1ectada cuatrO 6 cinco pies, que al méno
obligaua  al enemigo á estar provisto de  un espolon desmesii’
radamente  largo que’ haria  una  abertura  pequeña. En ei’4i.  ,

en  que están en boga los carenotes y las repisas, quizá una ex’1
crecencia  semejante á  la que  indicamos pudiera  ser aplicbl  •‘‘

si,  como.creemos,OfreCiera protéccion razonable alchoque.dç1.. 
ariete,  y es evidente que seria una  especie de contra ariete pe’
ugt  oso en cierto modo para  el  buque que embiste, así  es que
nos  aventuraríamos  á proponer  que dicha prominencia  fuera
en  disminucion formando chaflan hácia proa y popa, y que sólo
conseivara  la  mtyor  manga  en la  parte  más vulnerable de1
medianfa  del buque.              .  ‘      

Hasta  lo presente  hemos aludido  á embestidas, aunqueC—
cidentales,  efectuadas con  buen  exiLo, pero  de acuerdo con 10

..,  que debatimos, á saber:  que todas las embestidas, áunlaSd6
das  por buques de gran porte,  si no  se veizilcan  de una  rna
nera  normal 6 á gran velocidad, no sori;fatales; podremo  
ferirnos,  siquiera  someramente, i  algunas  de  las  expresadas
que  han  ocurrido en nuestra  Maruii  Citaremos, pues,  las 
lisiones  entre  el Minotaur  y el I3ellrophofl, y entre el RérctiUs ‘

y  el, Northuniberlafld,  en  cuyos casos los  dobles fondos ,:-‘1o9:
callejones de:combate  y  deffias compartimientos  resiiltáQfl  1
sr  tan eficier1tes,qUe aunque  la avería causada por el espolO,
del  que embistió fué  considerable, el  embestido pudo conti
miar  su comisioli, sin  la menor nov1edad, hasta que se efeetuá.’r

1    —

(1)  Conat’1CCft’$ naa7,  por Mr  White1—(N d  A)
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 las reparaciones debidas. Expuesto lo que precede y se re—

ftere  al espolon, que es un  arma de lo más formidable, aunque

ftp  tan temible  como so supone  generalmente  y cuya  supre
macfa  está reconocida en las Marinas  extranjeras,  pasaremos
‘&tratar  de los cañones.

carecemos  de espacio para  ocuparnos detalladamente de la
:pÓencia  del cañon, ni ést  afecta el asunto  del presente ensayo

.dima  manera tan marcada como el ariete.  Es  innegable  que
 éxito, tanto el buque  suelto como la

•  eapuadra,  ha  de. maniobrar  bien;  pero si se co ulla en el cañen,
la  táctica es más elemental y su punto culminante  es tiatai  de

pÑsentar  el  ¿ostado del buque,  conservándolo á una distancia
flja  y  dada del enemigo  El canon puede usarse sin el espolon,

 si ésto se emplea, los cañones en todos casos pueden uti—
lizarse  para  ampliar  sus  efectos  Intentar  lo  primero  en un

¿Óombate general contra  un  enemigo decidido á embestir,  no
:L;:.si  serfazde un  efecto desmoralizador,  sino disolvente, y no

Srfa  posible organizar un  sistem  de  taclica bajo hi.es  seme
jantes,  sin  embargo, puede concederse que  si  al  empleai  la
‘tdctica de la  embestida y al estar  listos para  darla  no pudici a

 á cttbun  choque con éxito, al fin el cañon pudiera de

cidir  el  combate, y que  habiendo piincipiadesempcnando
rt  él una  parte secundaiia,  pudieri  terminar  siendo el pnnu
$1  agente en el exito ó en la derrota

No  pódemos, por tanto, menospreciar su  importancia,  aun
tXue no nos proponemos, por las razones ya citadas, intentar  i
hacer  el análisis de su poder

E1  armamento  do los  buques ingleses hoy  en dii  es lo más
atiado  que puede concebirse El de algunos consiste en so to

:hdd  de unos cuantos  cañones capaces do perforir  corazas número  son losbuques do torre Inflexible, Ajax,  Aga.

ienon,  Neptune, Monarch, Dreadnought,  Thunderer  y Devas
Uon;  parte de ellos están destinarlos á hacer fuego de traves

vótros  con los cañones de popa y proi,  siendo el espolon tana
cualidad  importante en sus condiciones militares

‘‘Én  buques más antiguos,  como el Warrior,  Black  Prznce,

.:

•‘.
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ResistanCe,  Defense,  Achules,  Ilector,  Valuznt,  Northumber’,

Land,  Mznotaur  y  Aguzcourt,  tenemos,  segun  el Sr  Colom.b
nos  indica (1), «sólo indicaciones remotas favorables á los fue
gos  de proa  y popa, » al  paso que el espolon,  de  que carece eI.
I’Varrior y el Black  Prince,  puede decirse que apénas si pue   :
cntarsO  eón él para  combate en buques do la eslora de 
cinco  palo» El cañon, por lo tanto, ha de ocupar el primer lii
gat  en los buques que no estan destinados á usar  el  espoloIi
y  su el  Warruor  y su  compañerO el Black  Prznce,  ó binn el M—
notaur,Achill3,  Northurnber1a  y  Agamenon  han de 
pirte  do una  escuadra  model na,  el ariete ha de subordiflr5e
al  cañon                                 1,

En  general,  seguli  el Sr.  Colomb (2) nos ha  indicado  ;Y
‘mubhti oportunidad,1 cuya autoiidad es la  única á quien.p:
mos  apelar  por haber intentado rcsolu,er las condiciOflS rl-
tuyas del cañon y del ariete, cuanto  más  reducido sea  el  nú
mero  de canoneS del buque,  sin atender al calibre de aquéllos,
tanta  más confianza infundirá  el espolon: el  fuego atronaó  
de  andanadas, áun  hecho  con  numerosos cañoneS de á  9)t,y
i0”,qiizá  es de más efecto desmoralizador y efectivo ntá
época do acorazamientos gruesos  y proteccion parcial,  que el
de  artillería de  utiás calibre,  aunque los disparos hechOsf
rau  eti menor número.  El  refran  antiguo de  «no
los  huevos enuna  cesta,.  es aplicable á  cañones y á buqS,y
como  decia Nelson, «debe dejarse algo á la suerte en  un  cÓin
hato  navál;» áí  es que losque hacen más fuego son los qu
ren  más probabilidades de aceitar

El  jefe de la  Armada,  Noel,  en  su  ensayo Poder  mdriti  S

de  Za Gran Bretaña,  demuestra  en un  estado detallado que  30
cañones  deá  12 t  pueden  en diez minutos disparar proyeCtile8
que  pesarian  50t  desarrollpfld  una  energia  total de 69  000

(1)  Fuegos da  fravea ‘  un Juego de  ¿a guerra  marltfrAG, leoltira  dada end
)2f  U. S.. Ir,3titI4liO* en  1S’79.fN de  it:)_TradCCb0n  del  teniente  de  NO  de
primera clase D  José Carre  (VOsee t  vii,  pdgs  237 y 317 )—(N  08 laR)

(2)   las  e:cuaa  ietiia  dada en id.id.  en Abrildel   
(N  dá  Á.)’  •  :.  ‘    

,

      £
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‘‘pié—t.  á 4.000 varas dedistancia,  yque  20 cafiones de 18  t.
 ‘ól mismbitilervalo  dispararian  proyectiles’ de 30 t.  de peso,

•:  “T’.cuya energía total sería de 454.750 pié—t. á  la  expresada dis
.‘,t.ncM.  En el caso de lo  cañones de á  12 t.  hay  razones para

Ñtiponer que los  datos del Sri» Noei en el certárnen del tiro  del
*on  Duk  y el Triunph son en extremo favorables, ø’isLiendo

•‘evérdad  algunas  razones en pro delcañon  de mayor  calre
respecto  á que la desproporcion entre  el peso del proyectil y la
energía  io  es considerable  Además, por datos oficiales sabe
mos  que el cañon de  á 12 t  penetrará  11 )“  en un  acorazi

miento  que  carezca  de almohadillado,  colocado en  la  boca,
‘)Ç!  á 1.000 varas de distancia,  y 8”  á 2.000 íd.,  al  paso que

‘él’cañbn deá 18 t. penetrará 14 S,  12 )  y 11” respectivamente,
n  condiciones análogis  Resulta,  pues,  que  á  4 000 vaiis,
qte  es la  distancia  fijada por  el  Sr  Noel, la penetraciou del
dafion  de 18 t  sería 8,7”, comparad2 con 6” que corresponden
al’cañon  de á  12 t,  y que á dicha  distancia  la penetracion ac

f’uíd del acorazamiento sería en números redondos de  3” ,949 800
-    crespondientes  alcañon de á 18 t  ,  comparada con 4”,176 000

del  cañon de á 12 t  lo  que casi  equipara  á los dos cañones
proseguiremos  nuestras investigaciones, pues  que  en  opi
t’de’ muchos  lo expuesto bastará  á hacer  hr  una vez más
‘‘odo’se prueba  con números.

procurádo  dar  con  un  buen  promedio correspon
á  un  buque cuyos’ fuegos fueran  de  tr’aves, tornándolo

cañones  de grueso y reducido calibre y  combinar fuerza
netrativa  suficiente por medio de disparos hechos de aquella
hera  con proyectiles pesados, y  de una  lluvia  de  éstos de

s  ‘condiciones que  nos dieran  algunas  probabilidades  de
‘iiuénos  tiros que resultarian en nuestro, favor.
“tnedios’dé  que  disponemos para  acertar  con dicho pro

ñdio  son bien  escasos, respecto á que  hasta  los ensayos  in
litados  en la materia por el. Sr.  Colomb, deducidos de prc
is’efectuadas  en  certámenes de  tiro y  del  experimento  del

la  ilustran  poco. Carecemos. igualmente  de informes ve-
relativos  á la importancia del fuego de traves 6 dei dis
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erecionai,  del de traves 6 del de las extremidades, del eléctrico
6  del manual.  Sobre el primer punto  los detalles que podrian
satisfacernos  podiian  ser  deducidos fácilmente de las prdcLi-.
cas,  y tenemos noticia  de  que  el Gobierno francés  ha  inten—.
tado  algo en este sentido en Garre con resultados dudosos, se-       Y
gun,  como decimos. liemos llegado á. entender. Parece, no obs
ante,  que  la opinion general,  que ha patrocinado el fueode
traves  como el de resultados más satisfactorios contra las pln’
chas  de hierro.  está bien  fundada.

El  teniente de Navío  Lees, de la  Marina  inglesa,  en  un. in
teresante  escrit,o traducido  de la Revue  Jlíaritime et  Coloniale,
ha  tratado  de resolver el  problema del «mejor modo de hacer
fuego con la artillería  cii un  combato naval;» pero á  pesar  de
Ja  irigonuosidad  y exactitud teórica con que están foimadaslas
LabIas por  Mr. Lucca. de la  Marina italiana,  estáálavistagué
son  de c’casa confianza.

La  tabla aiija  al  Juego  de  la  gterra  naval,  por  el  Sr.  Çor
lomb,  basada sobre la  penetracion, el  tamaño  del objeto .á. la
vista  y el ángulo del choque correspoiidiente al rumbo respec..
tivo  de ambos buques,  es, en el  cálculo de las probabilidads1
la  más exacta posible, auiiqueno  se aprecian los alcances,  ju
exceden de 2.000 varas.                    ‘.,.

Sobre  la. debatida  cuestion  de  fuego de  taves  compardq
con  el de las extremidades (1), sólo nos es dable expresarnis
ira  opinion  con la  que creemos estarán conformes la maQrfa
(le  los oficiales de marina.            .  ..  ..,  ..*.  .

Un  buque desprovisto de fuegos de popa 6 proa parece.4es—
tiiiado  al suicidio. Segun indicó el almirante  R. V. Hamiion,
diiectoi  do Artillería  iiaval,  en su lectura  sobre los  Combates.
navalc  tnaericanos,  á  los  buques que  naveguen rio  arriba6
ataquen  fuertes, ls  son indispensables  los  fuegos de proa., y
en  los combates parciales,  segun  ha  sucedido frecuenteii
cii  las guerras marítimas  antiguas  en  las que  tomaban  prte,.

I)  Véase  pág.  851,  t.  vii,  ¡rnportaicM  relatisa  de  los  fuegos  de  eravesl  
(r.mklades  en  la  tactica  naval,  por el  sirnironte  Randoiph.—(N.  del T.,i  .
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los buques de vela, los cañones de  popa  y  préa  decidian  no
veces aquéllos. En la actualidad los cañones así  dispües

los  serán ms  necesarios que nunca.
Qué  maniobra babia que ejecutar con un enemigo de igual

‘adar,  que persisto en mantenerse por la proa, si se  carece de
•  •    fuego  ea  esta direccion?  De hecho se puede  apelar  á la  reti

1rda,  6 bien dispararle una andanada, dejándolo huir, en cuyo
se  pierde la posicion más ventajosa del ariete en union de

ün  buen fuego de proa.  Otro ejemplo en condiciones adii más
des!vorables.  ¿ Qué sería do un buque que careciera de fuegos

“de  popa teniendo que batirse con un  enemigo provisto de buen
•  ftego  de proa, do igual  andar,  que se mantuviera  por la  popa

 O varas do distancia? Citemos la  frase del almirante  Elliot,
forento  á  un  buque  en esa posicion —  «Ese  buque  es mio.

Sólo podria deber su salvacion al fuego de  pepa  6 al  torpedo
Whitehead.n

Afirmarnos al mismo tiempo que  sacrificar el  fuego de tra Ves al de proa 6 subordinar  aquél á éste, es una completa equi

•     ócacion,  exceptuando los buques construidos para  circunstaii
bs  especiales, como las  cañoneras  de la  clase  del  Gamma:

•  pero  cuando la instalacion se  lleva al  exti’eno  que se  ha ile—
‘  vado  en  el  Alexandra  y  el  Temeraíre,  buques  destinados a

combatir  en escuadras, no podemos ménos de considerarla de
‘fectuosa.  Por  otro lado,  en  el Shamon,  él Nelson  y  el Nor
1’  tharnpton, ni se ha atendido á proteger los costados, ni se  han

-    efécluado alteraciones en los fuegos de traves;  así  es  que  los
casos  enque  se hallan  los citados buques son  defendibles  cii
óiro  terreno: sin  embargo, volvemos á  afirmar que los fuegos

ipopa  y proa son esenciales, y  os  más, segun  creemos y se
vrit  más adelante al  tratar  de maniobras do  buques  sultos,

stenemos  la necesidad do que los cañones destinados á  hacer
 fuógo á popa sean potentes, respecto á  ser  aquél más  inipor

que  el de proa.

y  en  el  caso  de .ser  exacta  nuestra  apre
-iacion  respecto  á  un  combate general,  los  fuegos  hechos

1   con  cañones de  grueso  calibre  y  de traves  son  de  primera
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necesidad,  y  los  de las  extremidades de  importancia secun
darla.

Nos  hemos fijado de una manera incidental sobre el perfe.c.
cionamiento  de los  cañones  por  medio  del  recamarado,  en
atenciOfl  á que,  si bien el  cañon  de á  38 t.  por  ejemplo,  cmi
mayor  carga ha  elevado su energía  inicial por pulgada de;ia
ci’rCLlflferetIcia de 287 á 350, probablemente se  encontrará  mi
equivalente  i ella sustituyendo  las planchas de acero á las o
hierro  ó las de ambos metales d las segundas, ‘seguli se eri
fica  en el Agamenofl.

Reconocida  la  veracidad del axioma  de Jurien  de la  Grar
vibre,  de  que  una  escuadra que  intente  embestir  no  ha. 4e.
avanzar,  haciendo  fuego al  enemigo,  es  cuasi  de  preciSio.U’
romper  el  Luego por medio del de traves.  ¿Cuál es el  métod
preferible  para efectuar este fuego? Con arreglo al reglamen
tario,  debiera emplearSe laelect  cidad cuya accion dependiC1
de  ‘un oficia  erer1o é inteligente.  Por otra parte,  y  en opoSi
cion   este sistomt  (1.) se nos  ofrece la gran experiencia del
almirante  HandolPil, quien bosqueja  al  estilo  de Byrofl, al
aficial  que aguarda el momento en que sin  el más leve ademan,
do  mando

Del  dedo á la presion, sigue ligero
Del  potente cañon el estampido:
Vése  el humo fugaz devanCCidO,
SObito  liundirse al enemigo flero.

Esto,  dice el distinguido almirante,  es un  sueño;  su  apr
ciaciofl,  sin  duda,  c’est  magnifique  mais  ce  n’ es  pasbia
yuerre.  En otro docuinento analiza  más ámpliameflte la cuS-..
tion  del  fuego  eléctricO, si  bien  maniÇiesta que  no  es  par
tidario  del fuego de traves prefiriendo  ci discrecional. Indica,
y  es una verdad,  que la  continuaciOn del fuego de trave  en,.
un  combate general seria exigir demasiado de las dotes .d  :nú
jefe  y ue  aquél  habrá de ser funesto á  su  termiflaCion, e  1Q

,..

(1)  Lectura ea el R.  U. .  JnstitutiOfl  en 24  de Enero de l9.  Id., 1d. enFebr
ro  de i9.—(N,  dci  A.)  O   .
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e  convenimos; pero será de la mayor  importancia no se an

ticipe el fuego, á cuyo efecto se efectuarán los primeros disparos
bajo la  direccion del Comandante. -Dése entónces,  si  se  quic—
re(I)  «el grito do exterminio» y  soltarlos mastines de guerra,
debiendo  ser la mira primordial de dicho jefe acercar su buque
1  enemigo, miéntras  que  la dotacion no está  excitada, lo que

flrá  indudablemente en que el fuego subsiguiente sea ms
Y  certero. Al igual que en la carga á la bayoneta tan  frecuente

mente  terminada  con  éxito, porque los  que la  dan  cuentan

con  mayor  fuerza numérica  disponible, lista  para la  lucha
cuerpo  á cuerpo; del mismo.modo reservando el fuego y acer-

-  •ndose  á toque-penoles al enemigo,  serenos y quizás echán
•  dose  al  suelo para  librarse  de los primeros  fuegos del  ad-.

•  :versario,  se obtiene una  ventaja inmensa.
Bajo  este punto de vista  no  podemos proponer  otro  proce

•  dimiento  más  eficaz que  el  fuego eléctrico por  medio de la
directriz,  para la primera andanada,  aunque dich  fuego eléc
itlico  debiera  alternar  con el del «cañon directivo» que  debe

1 eniploarse  por el  oficial de la batería por  si  ocurriera  alguna
•íovedad  al de la directriz.

•  ‘Y Unapalabra  sobre directrices  y fuegos  convergentes (2).—Los
primeros  son demasiado  complicados. Hay que  aplicar  cor
recciones  para  todo, muchas  de  las cuales pudieran  elimi
narse  por un  método sencillo. ¿Por qué razon, por ejemplo, es
preciso  çonverger á  cada  distancia conveniente y  á  cada de

Hmora, y  aplicar  correcciones á  cada  cañon? No  seria  rns

•Ticlaro volver  en cierto modo al método antiguo de converger
á  distancias y demoras dadas?

 :A nuestro modo de ver propondríamos: Una convergencia á
-tea—penoles  central: Una Id.,  á 500 varas central,  á  10° entre
reI  traves y la amura y á 10° entre  el traves y la aleta: Una id.,

:á  800 varas como la anterior. Para dichas distancias las marcas

O)  Frase de Shakespeare.—(N. d6 la  1?.)

•    Véase tomo vn, pág. SOy 359, Experiencias de  tiro  convergente  en la  fra—
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pudieian  colocaiso y  ser  vistas  con  claiidad  en  los medios
puntos,  y la depresion, etc., dispuesta de un  modo  semefant..
en  la directriz,  gravada  en tres arcos,  de  modo que  la  única
correccioli  que  habria  que  aplicar  en  la  expresada  dire.triz’’..
sería  la de velocidad. Conceptuamos impracticables los fuegos  -Ti
de  traves á más de 800 varas,  si bien,  si fuere preciso,  esevi
dente  cjue  so pueden  hacer  buenos tiros  haciendo  fuegó.’de  1:
traves,  dispuesto y en direccion á  800 varas,  á 2.100 vars  de
fi ¡ stanci a.

Es  una  verdad  que  sustituimos un  sistema práctico y  
mano  á otro nominal más exacto y que á  la mínima diáncia.
posible  de travos, la convergencia efectiva sería impractiable;.
pero  los que hayan  notado la frecuencia con, que los  cabás. de
caúon  cometen errores al aplicar  las correcciones en ló.eje•
cicios  convendráii con  nosotros quizás que es de absoluta’.ne.:  :‘

cesidact ensayar  iTin sistema más  sencillo. Tambien ostne—
mos  que.es  preciso  proveer á  nuestros  cañones  demayqr
depres’ion.La  em1)Cstida proyectada puede fallar,  ylobuuos
están   punto  al. ‘haflarse  próximo  .á devolverse recíproca-’.
mente  sus  fuegos  de traves. Preveyendo  esta eventualidad se
ha  dado órden, por. ejemplo, á la batería de apuntar y disponer
los  flaílones á  toca-penoles y segun  la  convergencia, central
con  el fin de hacer fuego sobre la línea de agua del enemjgo en’
el  momento do efectuarse la colision de traves; los cañoiiese’
disparan  segun se ha  mandado;  pero  por  su  poca depresion,
los  proyectiles no surten  el efecto deseado: de haber sido lan
xados contra un Polypgeinus,  fi onLra  un  buque  arietçasO  6
nlonit(Ir  aquéllos  hubieran  pasado  por  alto  repitiéridose ‘lo
acontecido al Speedy, y al  Gamo, y no faltaría  gente. deçidida’..
que  seguirian  á  Lord  Cochrane al  aprovecharse deeste  1ado,
vulnerable  de los buques mayores.  ‘  T,;

La  trtilleria  de la  bateria  baja de la  mayor parte  de nues
tros  acorazados sólo puede dispararse coti 80 ddere’n  yla  -

de  la alta éon póco más.     ‘ .   .    .     .  “  .  ‘.

Suponiendo  que la altura  de la  batería sea sólo dell.’  y 
el  cañon se dispare con 80 dé depresion, resultará  queeI’ pro-
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:yécIilchocará  en el agua, si el buque est:1 en un  calado parejo,

 80’ do  distancia.  Si  los  disparos  so  hacen  desde  la  ha
terfa  alta,  sea por ejemplo á 30’ de elevacion y  en  9° de de—

1’prsion,  la  distancia en que se efectuará el choque  se aumen—
á  100’. Si  nuestros  informes  son exactos, á los cañones

 montados á barbeta A bordo  del  Terneraire,  no  so les  puede
 •  sino  muy  poca depresion y  convendria  saber A qué dis

...rtjña  chocarian los proyectiles disparados en la línea de agua
de  Otro buque. Consideramos la posibilidad de los  fuegos  de.

*pesos  particularmente en los buques de gran porte, de la ma‘or  importancia,  y confiamos se atenderá la  materia  con ma
v.’yordetencion  en lo  sucesivo.

Ligada  la  aguja  A los  fuegos do cañon,  no  ha  de pasar  ésta
.desapercibida.  Las  agujas que se facilitan  A los buques en la

•     actualidad destinadas á funcionar  en  combinaciori con  dichos
‘uegos,  son  bastante  eficientes,  si  bien  el  asunto  requiere
uiayor  estudio.  La aguja de  Sir W.  Thomson’, muy  acredi

por  muchos conceptos, funcionaria  probablemente muy
1bien  al hacer fuego; pero carecemos de informes sobre el par.

•  ;  t;;tjcar  que  pudieran haber sido  sometidos por  el Thundcrer,

 Jfinotaur,  los mnicos buques en que se ensayó.
‘‘  El  método empleado para  la  tras mision de órdenes,  desde

1cubierta  alta 6 desde  la  torre del comandante,  indudable
 ‘‘mente  necesita perfeccionarse.. Los tubos acústicos y los men—
“sájeros  son de escasa confianza, siendo A nuestro modo de ver

 preferible simplificar la  directriz con arreglo A lo que dejamos
•0iudicado  empleando un  telégrafo y disco semejante  al  que se

para  la áquina,  que surtiría  muy buen efecto siendo su
iJ,: instalacion fácil en todos los buques de gran porte (1).

Hemos procurado indicar la potencia y la vulnerabilidad del
•espolon, del cañon y del torpedo Whitehead, dejando para otro

‘fto  tratar de la potencia giratoriaó maniobreradel primero.
1El  problema que ahora se nos presenta es:  ¿Con qué  armas

-     (1)  Siguen  aqui  á  continuaclon  algunas  consideraciones  eohra  torpedos,  ya  pu
  bUidas  en  el  tomo  vii,  pdg.  2131, que  por tanto  flOBB  Insertan.

6
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combatiremos?  Su  resolucion dependerá forzosamente d1l’
condiciones  del buque  y de su  armamento.  El  Warrior  em’
pleará  su artillería 6 sus torpedos; el PolyphemUs su espoloi 6
éstos,  miéntras que buques del tipo del Alexandra  :ó  del Súl.
tan  podrán usar las tres armas; estO, sin  embargO,flO basta, 
es  preciso elegir una, que  no nos cansaiemos en msistir  sea la
principal,  y  elegida  entre  las  otras  que  son  auxiliares.  Eil
Lissa,  Tegethoff prefirió el espolon, al paso que Persano fló a
acaso  la  eleccion del  arma,  cuyo resultado  conocemos.’.EStÓ
apénas  es  discutible. El  que  está  armado  con fusil y sable y.-
tiene  al cinto pist&as, 6 es un bucanero 6 un  soldado de com—
parsa;  pero en la guerra  efectiva, en tierra lo mismo que en la
mar,  hemos  de preferir  un  arma,  pudiendo  usar  las dmás
como  auxiliares,  sin emplear más de una  á la vez. En un cóm
bate  general,  segun ya dejamos dicho, y no dándose el éasdde:
que  amboalrfliraUte5  acuerden decidirlo jugando  sólo l  ar
tillen  a, la ctica  del espolon es compulsoria; pero en uncám
bate  particular  no  es así,  ni  es  tan  fácil  decir  por patd.
quién  está la preponderancia.  .  .:.

En  aclaracion  del Juego  de  la  guerra,  compuesto p  el
Sr.  Colomb,  se  expone un  ejemplo  que,  á  nustrO  mod6de
er  representa con mucha exactitud en el iapel el resultdó  d’e
la  mayoría  de  los  combates particulares;  en  el expresadó.se
manifiesta  que mida tras el buque de batería á la banda Xiia’
28  disparos en diez y medio minutos,  el Y, buque proviS’tÓ d
fuegos e  proa, dispara  15, intentando  siempre em besiir.H.a
hiéndose  ejecutado once  movimientos,  sin haber cons&idó
su  intento,  sale X  victorioso, por 49G puntos con tr  .256  Y.

Hemos  citado el Juegd de  la guerra  como una ingefliO  i’
presentaCiOn de un  combate particulai  en condiciones conóci
das  aplicables á la guerra  efectiva, con el fin de exponrUé
de  ser  exacto,  manifiesta,  no  sólo  que  el fuego de trabes e
más  eficaz que el do  las  extremidades, sino qué  el  ÍiiÓ  de
cañon  lo es,  cuando ménos,  tanto  como la potenciadeleSPO  -:
ion,  respecto á que  Y  no  logra  embestir  á X,  miéntS  que
éste,  cuyo  objeto principal  es  emplear  sus fuegds de ttveS
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gana  la partida con ellos. Sin embargo, debe  tenerse presente
ue  X se libra providencialmente do! espolon de Y, el  cual la

 hubiera  ganado si hubiera  embestido.
.  Expuesta esta  teoría  del cañon,  terminaremos  presentando

un  caso reciento que arroja  mucha  luz sobre la  bondad rda
çtiva  do  los  diferentes  sistemas  de  armamento,  término  que

-  rnpleanios  cii su  expresion más lata al  tratar  del cañon, eles.
-     j  polen  ó el torpedo.

0j.;Efl  el combate entro el Shah y  el  Arnethyst,  y  el  Iiuascar,
 yernos que, á pesar de haberse lanzado  el  torpedo Whitehead

-;      4esde el Shah, no surtió efecto, por la razon de que los buques
i  ño  se mantuvieron estacionarios en los  limites  de  un  alcance

:  azonable,  que, segun se ha dicho, es sólo de unas 900 varas. El
•  spolon  tampoco fué afortunado eu sus  tentativas, aunque, por

•  lo  que se desprende del parte dado por el almirante  D’Horsey,
aece  que los movimientos de sus buques fueron sumamnte

1  1çntrariados  por  muy  fundado temor  al  ariete del Huascar.
Resumido  lo expuesto, ¿cuál será  nuestra  opinion  respecto

la  artillería?  Segun la  del Sr.  Colomb, confirmada por el al
;   Flamilton, Director de artillería naval,  vemos que en

j,  i’combate que duó  dos horas y media, el  Shzh disparó i4 1
 proyectiles, el  Amethyst  190, y el Iluascar  sólo ocho, si bien
 fueron de á 300. Dicho buqué sólo recibió nueve balazos de los
¿isparos  hechos  por  los  buques  ingleses  (1),  en  los  cuales,

,  ,aforunaclamente,  no  chocó proyectil  alguno  del  buque  po
..;;jTuaflo.  El Sr. Colomb dice que el  resultado  no  le sorprendió

que  en varias ocas.ones sostuvo que  sólo un  «2 por  100
.  4:I0  proyectiles que  se  lancen  pueden  chocar en uú  objeto

 -4urante un  combate.»
:,   que precede, no  obstante, no nos sorprende;  Ja teoría de

 1a artilleria y las practicas efectuadas en Wimbledon  con pie—
 Tias de  calibre reducido son tan  útiles  como instructivas,  sin

--   embargo de reconocerse que  has La en  una  accion do  guerra

Véase  la  discuion  sostenida  en  el  fi.  IV. InstUution sobre  el  ensayo  pre
j1idoea  1578..     •    •    :
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campal  se necesit  ci peso de un homre  en  plomo pará  
víctima;  pero á pesar de todo, ponemos en duda que las
CÍOflCS  de GinghilOVo fuerail más provechosas bajo el puntó 
vista  dci Hythe,  que  el hecho  (le arma  entre  el  Shah
huasca!  lo fué par  el Excellent.

Este  caso prácticO pone términO d nuestras  consideraCi0h
sobre  las  armas,  y  pasamos á  tratar  de las  evoluciones 
táctiCa.

CAPITULO  II.

TÁCTICA  BAJO  E  PUNTO  DE  VISTA  DE  L  BMBESTIDA.  4.

COMBATES  PARTICULARES.

«En  las  escuadras modernas de buques de vapor,  -

rica  de la  Gravibre, en  cuyas obras  todos hemoS prendi
aprCiar  de una  manera clara y Riosórica los cambios efec
dos  en la  gnerra  marítima,  los  buenos  maniobristas 
sidO ménOS  escasos: los aprovechados abundafl más.»

Por  nuestra  parte  nos  aventuraríamos  á  decir que
mero  de los  oficiales de marina ingleses  que  saben mahéir
bien  un  acorazado á la máquina  es más reducido que el d&toS

que  anhi  amente habian  adquirido  fama de buenos már6-
ros  por su habilidid  en maniobrar  con un  buque de vel.  stO
se  explica bien:  a  dificultad inherente  al manejo de ubú’q0
á  la  vela  en  puertos  muy concurridos  ó  en  angoStU1.áS;5i
obligaban  al oücial de marina  que  deseaba gozar de coñO.
marineo,  á estudiar  dicho arte  detenidaniente,  cuya
tancia  ha rebajado  por  lo  visto la  caftera,  y  en  cierto
fundadamente,  respectO á  que  es  indudable  que  se  1ñáfleja
más  fdcilmeflte un  buque  en  circunstancias  normaleS   la
mquifla  ya por  esta  causa  6  por  una  preocupacio1i 
llegado ;í  suponer  que no  se necesita  ningun  estudié  
experiencia para  maniobrar  con  un  acorazado. Juri  d  la
Gravi’Cre ha indicado ci  resultado,  y  esto  ha sido invail
mente  el efecto de la aéopcion de una  arma nueva y pefeci0
nada  por otra  ménos perfecta. Así  vemos que cuandó  iáá sar
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,mas  de  fuego sustituyeron  á  las  ballestas  en  el  reinado de
Eniique  VIII,  causó mal  efecto la  cesacion do las prácticas

jacionales  con el  arma  predilecta,  habiéndose diferido hasta
i  presente siglo apreciar la necesidad de perfeccionar nuestros
soldados  en el tiro de las armas portátiles. Indudablemente  se

taba  en  la  creencia  de  que  cualquiera  podia  apuntar  por
4erecho  con una  arma  de fuego, porque su manojo era mucho
ms  fácil que el de la ballesta. En este caso nos hallamos, 6 por
mejor  decir; nos hemos hallado coii relacion al manejo de los
buques  de vapor; poro ya comenzamos á salir  de nuestro error.

cNuestra  profesion, dice el distinguido Almirante ya citado,
era  antiguamente un instinto; en la actualidades una ciencia.»

¿Se  cuidan muchos oficiales de  marina  de enterarse en sus
respectivos  buques  del ángulo  del timon que  puede  resuhar

:n  la  caña cerrada,, de la accion del propulsor para hacer gi

rar  al buque sin el auxilio del timon, del efecto de ciar cuando
ibuque  conserva la salida  6 viada  para atrás,  del  resultado

o  umentar  6 reducir  el andar  en la  descripcion del círculo,
4010  que ¿onstituye  el  llamado  círculo,  de la reduccion que
1se efectua en el andar con la  caña cerrada á la banda paia  ie

çorrerlo,  del giado de escora que probablemente puede causar
en  un buque la caña á la banda,  de  lo que significa  el  ángulo

‘.,4e  abatimiento,  del  tiempo  que  se  emplea en  completar  el
.,»irci1lo  de diferentes velocidades y su  diámetro? Este cuestio
ario  de  arte  marinero  es  puramente  elemental,  y’ sin cm

bargo,  el oficial, que se consideraria haber  estado desacertado
no  contestase en elacto de ser interrogado acerca  del labo

ro  ‘de las  drizas de la, rastrera  6 g.iarnimiento  de un foque
.volante  de los que no  estuviera provisto  el buque de su  des
tino,  contestará muy  sereno que desconoce si el propulsoi del

,expresado  gira. á  la derecha  Ó á la  izquierda  6 el numero de
sus  alas  La Historia se  repite y en igual  caso se  encontiana
quizás  la juventud  caballeresca de la córte de Enrique  VIII.

St  acudimos á los escritores que han  tratado de táctica naval
1desdo  la epoca de la  aphcacion del vapor, vemos piedorninar

las  mismas ideas  Sir  Howaid  Douglas,  en sQuerra  narz
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Urna  co  el  empleo  del vapor,  á  la  vez que expone las condL.
ciones  de los buques de vapor,  reconoce que pueden efecLua
movimientOs instantáneos,  rectangulares  6 diagonales, ohed
ciendo  á  sus  timones,  desconociendo las  curvas que  haii
ser  descritas.

El  almirante rüso Doutakof, en  su  Táctica  naval,  publicada
en  1862, critica  el  notable  libro  del  aiiterior,  diciendo «qü
principia  por las  ramas  en  vez  de  empezar por  la  raf z.» El
Almirante  dice con razon que «aunque sólo sean tres los• bu
ques  que  han  de  navegar  en  conserva, han  de regiiSepói
»  reglas basadas en leyes que regulen sus  movinhiefltOS, sieTldb

»el  conocimiento de estas leyes extensivo en absoluto á dada
))buque  sulto,  áun  cruzando en esta  disposiciOn.» «Su tc—
»  tica,  dice,  está  deducida  de la  raíz  tomada como punto  de
«partida,  esto es, del círculQ descrito por el buque.»

Boutakof,  sin embargo,  y á pesar  de su  experiencia adiii—
vida,  segun nos dice,  con  cuarenta  cañoneras en el  archipiÓ
lago  de  Fiiilandia  en  1861 y  en los dos años posteriores’, qtle
le  proporcionó numerosas  concepciones nuevas, parece haber
fundado  sus  trabajos  de una  manera  uniforme  sobre la  baSe
de ser  el círculo de evolucion un  círculo exacto.  i

No  deja  de exitar  la  curiosidad que  M. Lewal, capitan ‘de
Navío de la Marina francesa, en una  bien  escrita obra  cientf—
fica  referente 6 evoluciones navales publicada en 1868, quiera
saber  si  el  almirante  zuso  citado  ha  profundizado debida
mente  la  Cuestian  para  encontrar esta raíz,  la contestacio’del
jefe  francés  es  negativa  desgraciadameiite:  éste  acepta:el
circulo  pura  y  simplemente como punto  de partida,  ló  ue
constituye  un  grave  error.  Este  precepto puede ser bataate
aproximado   servir  para  ejercicios y  evoluciones usuale’  de
escuadra;  pero  empleado en  represen tacion de la  táctica del
ariete  su  punto  de paitida  es  inexacto,  por  lo que  ninguna
de  sus deducciones puede ser admitida.

Sir  Cooper Key fué  el primero  que  en 1863, siendo jefó de
los  buques de la reserva en Dcvenport, efcctuó algunO8OPC
rimentos  sobre las condiciones giratorias de los buques, ypOr  -
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aquel  entónces en los experimentos á la máquina  que efectua
ron  los oficiales de los vapores de la reserva  se  ensayaron las
çondicioues  giratorias  de  todos  los buques,  habiéndose ano-

*       •tgt4o el  tiempo empicado en  completar el  círculo y el semi
circulo,  datos que  se han facilitado recientemente á los  oficia

‘es,  archivando aquéllos  en  los buques respectivos, siéndo de
Qtar  110 obstante que en  todas estas pruebas  se ha  supuesto

.quíiso  ha  descrito  un  circulo,  cuando hasta hace poco ib  SO.
baaveriguado  y anotado  científicamente ci  trayecto del bu—.
.que,  segun  se ha  verificado en  las  pruebas  del  Thunderer

,efectuadas en Noviembre de 1877.
..A  oficiales.extranjeros y con especialidad al almirante Bour
ois  y al citado jefe francés se  deben  un  exámen científico y
•cLtico de los problemas relacionados con las condiciones gira
torias  de los buques del que hasta una  fecha muy reciente no

 iabian  ocupado nuestros  ingenieros  y oficiales de marina.
.Nos  limitaremos á insertar  á continuacion  algunas  conclu

-   ..siones  deducidas, referentes al  admirable folleto (1) Sobre  la

Tfuerza  giratoria  de  los buques,  esciito por  Mr  W  II  Whiteeido  en el  U. S.  Institution  en Mayo de 1879, y  la  discusiori,

que  se entablé despues, que servirán para comprobar nuestros

asertos.  Deearíamos  que  los  datos asignados   cada buque
.fueran  más extensos, con arreglo á los que actualmente se re
.ieren  respecto á  que, segun Mr.  White,  nos indica  las  ob-

•   -..ervaciones  verificadas por las autoridades del arsenal,  fueron

•  -    as  siguientes
  1 O  Un  estado del  tiempo invertido  en  poner  la  caña  en‘disposicion  de que el buque  recorra el circulo.

2 °  Un  estado del tiempo invertido  en  recorrer  el  semi
.lrçulo  y círculo respectivamente.

,  :  La extension de los diámetros de los  círculos en que el
•      buque gira.

De  lo expuesto, se infiere que tendremos una  idea muy con

‘»  tEn  ci capítulo xiv  de eñ Manual de Co,&struccion Na,al,  Mr. Whlte  ha tra—locon  mucha lucidez y  con  anterioridad 4  los  experimentos del Thundercr,  lOS

jreceptos  que rigen sobre el gobierno de los buques. —  (N.  del A,)
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fusa  de la  derrota verdadera á. que  se ha navegado y de la di
tancia  recorrida por el buque; sin embargo, y refiriéndoflOsal
trayecto  efectivo del buque,  segun  lo  explica Mr. White,  e
mos,  mediante la  figura  1.’ Lámina VI,  que  el trayecto  dei-
buque  es una  espiral y que  en su opinion hasta que  el buque
no. haya recorrido  los 360°, ci movimiento no llega á ser rá&
ticamente  uniforme. El almirante  Bourgois anticipa dicho mo-  -.

vimiento  despues  de recorridos los 900.  El  ángulo  del abati—
‘miento  A  C T,  figura 1.’, es  el  formado  por  1  tangenté a1  i
círculo  y la línea de la direccion de la quilla  del buque. A este.
ángulo  se atribuye  la  causa  principal  de  la  disminuciOn del  .

andar,  iffliuyfldO en  ello poco la presion del timon. El esLad  
siguiente  manifiesta  ci  ángulo  de  abatimiento  del  Thunde,
rer  (1), efectuado  con  uno  de  timon  uniforme,  pero  á diferó:
tos  velociddeS.  Debido  al  ángulo  del  abatimiento, es inexácQ:..
suponer  que  el  buque  haya recorrido  un  cuadrante,  un  seipi  :.,

circulo  Ó un.circulo  despues  que  su  proa  haya  pasado  po1os  1,;. :  1

000,  180° 6 3600  respectivamente.  .

DIÁMETROS
DE  LOS CLECULOS EN PIES.  .        -

Proa.             Popa.  .

4  350  4440
4255  .     4345
1  24        4 340

44O        4340.

En  el estado siguiente  se manifiesta el ángulo de escora, e
pido  principalmente á  la fuerza  centrífuga.  La mayor  óscÓra
de  los buques franceses  que  se citan  á continuacion, es q1iás
causada  por  hallarse  éstos provistos de arboladura. La escra,
MtWhite,  varia

(1)  ExperimentOs  practicados  por  la  Junta  del  Inflexible,  en  Octubre deJ877,  7’.
pubIicado  con  el  informe  en  l5.—(N.  del A.)
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-

Velocidad
del  buque en sen-
tido  directo  de  la
quilla,  para avaflW,

axpreaada  en
millas.

.

Diámetro
d  t  ir  loe  C  CU

en  pida.

Calado
en
pida.

.it ura

delmetocentro
en  pi.

Ángulo

a
esuora.

8,2 4  340 26,3 0°,52
1,41

‘Tourvil1...
(Francés).

9,4
10,4
45

4  250
1  240
2  030

26,1
26,4

» D

4 ,44
3  ,30

2,  0-Victorieuv.. 40 4  290 » »

En  este otro estado la reduccion del andar  del buque está  á
la  vista; segun Mr. White  puede fijarse  en tres  cumplidos, y
cd  los experimentos franceses,  el  almirante  Bourgois  afirma
que  el tiempo empleado en  girar  en  el  primer  cuadrante  es

siempre  menor  qu.e en  los demás,  observacion que  no con
cueda  con los  resultados practicados  en  el  Thunderer;  pues
que  el Suffren,  que  giró  en  los  primeros  90° en  1 minuto  y
33  segundos,  empleó 1 minuto  y  41 segundos  en  los  demás

si  bien no se expresó el tiempo invertido en poner
•  4 la caña en disposicion de que el buque recorriera el  círculo.

•

.

Tiempo
.

invertido
en segundos.

kL  I’INAL  DR  L  PRULi.
—-------

Andar  del  Velocidad
buque  angulai  por

en  millas,  segundo.

emplea- .

34° 49 40,  4 o°,20

el  giro  de
•  :  56 9,25 1,48

900 89 .  8,3 4,48

435°

480°

423     -

459

‘7,75

‘7, ,5

4 ,45

4 6/360° 320 ‘7,14 ,

TkCTICA  NAVAL EN ALT.k MA.R.

.1.’  En razon directa del cuadrado del andar  del buque.
•       En razon inversa  de la altura  del metacentro.

3.o  En razon inversa del radio del circulo.
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Al  hacer referencia á la  citada figura  1.’, creemos. que lQs
definiciones del Sr. Colomb, expuestas en la  discusiqqQ
promovió sobre la lectura de Mr. White,  satisfarán las exg
cias,  y que los oficiales de marina  se  familiiZarán  en bree.
con  los términOS empleados; por  tanto, en el cf rculo P CD,P,
es  el origen de las ordenadas que se trazan  en el punto en qe
e  cierra la caña á la banda;  luégo tenernos los. siguieflte  ele-
melitos:

PE,  que  eb el  dzarrietrO taclzCO ó bien  la distancia  entre  as
dos  derrotas al iiivertirse  la primitiva.

C  l  punto  en  el  que  se  ha  de haber  descrito Una  cuVa.
de  900.                .                 S

PG  y  CG seráu’laS coordenadas de dichO punto.         

CG  sci:í  el adelantO,  6 sea la  distancia  que  el buque habrá.
andado  al acercarSe  un  objeto  ó á  una  playa,  situad9!  
bos  por la  proa.

P  G set:á la  trasferencia  algun  tanto  rnaór  que  la  mit  del
diámetro  tctico,  y

FD  es el  diámetro  final.                  .  .

Se  deduce que el ádelanto  y la  trasferencia  30fl  de l  
importaliCia  para  un  ariete,  y debierafl,Ser conocidas en todQB
los  buques  de  la  Marina.  El  diámetro  táctico  es  asimismo  im—.
perativO,  al  paso  que  el  final  es  de  más  interS  que  tilida.

•  Los diámetros tácticos y finales del Thund crer y Victor.ieUZ,;

se  m;i1estafl  eti  el estado  inser  á  contifluacio.n:   •,

•                       Velocidad                .

•    ———T
timøfl.  expreda  ea      Táctico.         Final.

-  -  —

.I’handerer      31°       S,       4 405 pies      1 340 pléB

40,4              :
Viclorieux....  330      10,0       4.4ó id.  id.

(Fratcé8).  .

El  Thunderer  se habia adelantadO  1000’ en senLidq directo
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do  la quilla,  ántcs de que su  proa  hubiera  girado  en los 90 0

‘habierido  sido la  trasferencia  de  760’, despues  de  girar  en
1ós180  aún permanecia á 520’ de distancia  que se habia ade—

9antado  del punto (P)  en que  se puso la  caña á la  banda,  re
sÍittndo  ser eÍ diámetro ticUco 1320’, ósea  mucho menor  que

-     duplo  de la trasferencia.
 El propulsor (1) Mallory  es cierto  posee dificultades mecá

nicas  aplicado á bues  de gran porte, pero en los botes porta.
OdOS  pudiera  ser  eficaz. El  aparato  es  sumamente  unge

nioso  para gobernar  sólo  con  el  propulsor;  tambien  se  han
Yensayado  otros sistemas en forma de timones  y  propulsores,

•      colocados á proa) de los que no nos ocuparemos respecto ti qu
en  buques mayores no han  tenido aplicacion:  ni  necesitamos

 extendernos acerca de los timones compensados y  au

.‘Uliares  del sistema Joessei,  consistente en planchas que  han
sido  colocadas á los buques de la  clase  del Comts.  Cualquier
 aparato auxiliar  eziipleado para el mejor gobierno de un buque

-       ariete, es útil;  pero si aquél es de vapor, puede decirse que los
timones  compensados no tienen  su razon de ser yen  cuanto ti

‘is  auxiliares, ensayados hasta la fecha, d  poco han  servido,
como  dice Mr; White, en resúmen: « Las  hélices propul—

 .sórcs  proporcionan la mejor  cómbinacioii de propulsion  eco
.tn6mica  con condiciones maniobreras que se ha realizado hasta

fecha.,»
Respecto  ti ser el Thunderer  de hélice doble,  puede ser útil

-insertar  ¿1 continuacion las pruebas oficiales del Lord  Warden.
•  -  Este es  un buque de poca eslora, pues sólo tiene 280’, provisto

‘do  un  timon y guarnimiento  usuales,  y  hélice  propulsor  de
-cuatro alas que gira ti la izquierda,  cuyo buque pasa por uno

T  de os  de mejores condiciones maniobreras  de la  Marina  in
.::‘  glesa.  Segun  se  ve en  el  estado que  sigue,  el  diámetro  del

circulo descrito en  las  circunstancias  más  favorables  fue  de
4,1  veces su  eslora, andando 5 millas, y  de 4,5 veces esta ti ra
z.ón’de 12 millas, habiéndose invertido 8 minutos,  53 segundos

:   VéaBe Deacripelon. Tomo ni, página 400.
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y  3 minutos, 49 segundos respectivamente. El almirante BoW,
gois  cita el Marengo, buque  francés,  provisto de timon,CQ1.
pensado  y planchas  del  ciLadO sistema  Joessel,  que  giró e
395 metros 6 sea 3,09 veces su  eslora, y el Thunderer que giró
asimismo  en 3  veces su eslora; á  saber, 1,010, e  unjriter
valo  de 4 minutos, 25 segundos. Ignoramos la  proceenia.d
estos  datos,’ pero resaltan  más  favorables qué los oficiales fai’
litados  por Mr.  While,  ya por el tiempo emplead,  coo  ppr
el  diámetro del círculo. Sus cálculos relativos alSuUafl, lo sqn
an  fláS.  “

ESTADO  expresivo  de  las  pruebas  de las  00ndIcIongi
ratonas  del  ((Lord  Wardeu  ,»  ejectuadas  en  Plyflióütl1,
en  13  de  Setiembre  de  1867.

Andar       Banda      Ángulo    Tiempo    DiinetrO
del  buque  sobre jaque se     del    iver!i4oe  cjrlto     Obser
enmlas.l1tad0tim0.     cfÑulO.     piés.   _________

Mm. Segds.
     E25’      9    3    4M3
     B1    Q5     40    2    4.494

5      E313’      8    45    4.179
B1      a  sa  •4.450    (2)

8    E25°    6   46   4.569

8    B25°    6  40   4.560    ‘‘

8    E36°    5  48   4.428

8    B36°    5  50   4.242

42    E25’    5  01   4.668

12    B•  25°    5  07   4.527

12    E36’    4  36   4.608

B36°    3  49  1  .257    (4

De  los  datos ánteriores  puede, deduçirsp que  el  biq.ie.  de
guerra  usual  gira  en  cuatro  y  meia  .veQCs su  eslora .á toda
máquina,  y  el e  hélice, doble ex unas  cuatrO e1oras.,

Hasta  la fecha, y debido al hecho de que  son. poçe,s,1ps1bU
ques  que pueden poner la cafia debidamente á la band.aflQS
ha  observado  el ángulo de timon más eficiente. Segu  .alg.uflpS
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ézperimen  tos practicados por Sir Cooper Key con la cañonera

DU0he,por  los del almirante  Haisted  en  la  batería flotante
ITerror  y en buques-arietes franceses,  parece que  pasando  de
Y540o  por  lo mónos, el aumento dci tngulo  proporciona ma-

-  6r  velocidad giratoria y menor diámetro del circulo.
-‘  E1 efecto do un  solo hélice propulsor  en el  gobierno de  un

 de gran  porte  es muy  marcado; la  regla  que  rige  en
es  que en  los  buques  cuyos propulsores están muy  su

k:.gjdos,  la proa gira á  la banda hácia la  que  el  ala descen

dente  cae: por tanto  un  buque cuyo hélice propulsor  gira  á la
izquxerda,  cae sobtc babor por la accion independiente de este,

na1  es que para navegar ¿1 rumbo habrá  que  gobernar  con  la
‘caña  á babor; en buques  de poco calado sucede  lo  contrario.
En los buques de gran  porte, de un  solo  propulsor,  que  gira
g  la izquierda, la proa sigue cáyendo múcho  más  á  babor  do

•    Jo que generalmente se  cree, dun ciando. Esta anomalía  apa
..:rente  puede atribuirse  á que yendo para avante, y debido d las

águas  muertas, se desarrolla en el ala superior  del hélice más
4  empuje que en la  inferior por ser el resbalamiento de  aquélla

menor;  al ciar,  el ala inferior  es la  que opera  con más  efecto,
siendo  de advertir  no  obstante, que  nos  referimos  it  hechos

•     prácticos y  nod  teorías. Los buques de guerra  se  encuentran
pocas  veces obligados it ciar en una  distancia dada,  así  es que
se  ha pasado por alto la  cuestion; pero  si  los oficiales se  sir
ven observar cómo maniobran  los capitanes de  los buques  de

•        hélice de travesía, al  salir de puerto, les  sorprenderá la  segu
ridad  con que cian fiados en que  los  buques  girarán  en  una
direccion marcada,  con  cualquier  viento. Al  expresarnos  en

.    a términos expuestos nos valemos de  nuestra  propia  expe
riencia  citando los vapores-correos de Shetland que  salen  de

-   Ji  •:opa,  y it toda mitquina del Puerto Granton,  con lá  certeza do

 que la proa caesobre’ estribor. Los hélices propulsores  de es-
1  tos  vapores giran  it la  dérecha,  y  sólo  se  emplean  aquéllos
  auxiliares.  •  •          -

‘-‘O  -Eo  el estado anterior  referente al Lord  Warden,  se  ve  que
 intervalo mits rápido de tres  minutos  y  cuarenta  y  nueve
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segundos,  fué invertido en el giro  sobre  babor,  como era4e
suponer,  y que  en  el citado giro  resulté  asimismo  el  menor  -.

diámetro  del c(rculo, á saber, 1.158, cuyo didmetro fué debas
tante  mónos extensiOfl que  ]os otros,  el  cual se  redujoa.u2
más  recorriendo el círculo respectivo á  regular  velocid  .,  1
tendencia  general de este buque es por  tanto en  favor  de los
giros  efectuados con  la caña á  estribor,  aunque  no  esta
aquélla  como era  de esperar,  respecto  á  que  segun  nuestraS  1
noticias  el buque de referencia gobierna con media á trescna.
tas  de vuelta á la rueda para llevar  la  caña  á  babor andand  ..

de  ocho á nueve millas.
Los  navegantes, en gencial,  están conformes çon Mr. White

al  decir éste (1) «que todos los vapores de un  sólo hó1ice,giia
más  rápÍdameute sobre una  banda que sobre la  otra,»  g$r.
nando  cdii ángulos  de  timon iguales;  de lo  que  se  sig  
conveniencia  de que  los oficiales de marina  se  impong  d:
hs  condiciones de su buque  iespectivO, refelenteS á  este par—
ticula’

El  Piofesor Osboine Re  nolds, al  du  un  infoime relativo 
los  trabajos de una junta  nombrada por la Asociacion Britániça,
para  investigar el efecto «de los propulsores en el gobieiüá  d
los  buques  de  vapor,» inserta en  el  citado  informe aIginos
datos  interesantes  deducidos de varios experimentos. Sostien
que  si se da para  airas á  la  mdquina,  dun  ántes  de  que  Úfl 1.
buque  haya perdido la salida,  no sólo ha  perdido  tainbien  el
tirnon  su  efecto en el gobiet rio del buque yendo  para  avante,
sino  que éste operará  y obedecerá al  timon  como si  rec1ara,.
maniobra  que  sin embargo requiere  comprobarse en ij  prác
tica.  El  citado  Profesor  trata  igualmente  una  materiqU.
desearíamOs fuera  sometida  á  pruebas mas  ámplias;  po  Sr
del  mayor  interes), á  saber;  «que la  distancia reqaeridpaa
»que  un  vapoi de holice andando á  toda  máquina,  quede  sin
movimiefltO  por la accion de ciar, es casi independjeneC  lA
«fuerza de su  máquina, y depende del porte y constccóieL

(1)  Manua’  dd Con3fruCCOfl ?yaval —(N  dci  A
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,dibuque,  siendo dicha distancia, por lo regúlar, de cuatro  á seis

‘icmplidos  de buque.D
La  obra de Mr. Lewal, ya citada, detalla estos  puntos,  peró

&podemos  ocuparnos de  ella por  su  mucha  extension. Por
‘‘1o:general  está  de  acuerdo  con  las  conclusiones que  hemos
Ox’uesto,  excepcion hecha de la pie se refiero al  tiempo inver

tido  en completar  el  cf rculo con la  caña puesta á  una  ú  otra
banda,  que  manifiesta ser igual  en la  práctica en  los buques
tfranceses.  Los resultados que presenta, deducidos de las prue.
Láaefectuadas  en buques ingleses cónfirman nuestro  anterior

aserto,  sin tener conocimiento de él, pues que comete el error dé
uponer  que los hélices propulsores de los buques ingleses giran

 la derecha. Su’experienCia, de las condiciones giratóHas de un
luque  de hélice, al recular son muy  decisivas. Al citar el caso
en  la fragata  acorazada Reroine,  de meter  sobre  una  de  las
bandas,  dice que el gii o fué efectuado siempre sobre estribor,

T’l”thtar  de describir  una  curva  de muy  reducido  diámetro.
‘Se da cuenta tambien, en comprohacion de la energíy  fuerza
con  que  los  buques  franceses  guau  sobre  estmibor bajo  la
‘influencia de sus  propulsores moviéndose para atras,  del  caso
del  4fasena,  á su entrada delpueito  de Tolon, en 1861, reinan

‘lÓ.viento  fresco, que  no  reproducimos por  su’ mucha exten—
pero  silos  datos S011 exactos, demuestran quó’la proa del

 buque  conservé  el  giro  sobre  CStril)Or cón la  viada  de  éste
atras  y la caña á  la  contra,  sinquela  accion del  vientó

surüera  efecto alguno
Expuestos,  pueb, en resúmen algunos  de los preceptos  que

regulan  el  moimiento  de los buques  de  hehce,  ignorailos,
‘  1ando  la  preferencia LI la  experiencia ó  sea el  llimado  juicio

práctico, es corno preferii,  dispiri.r  un cañon por una eIeviciofl
dada,  que nos es dable apreciar por la práctica 6 conocimientos

L  generales, LI una  tabla de tiros  Debemos por tanto enteramos

teóricamente  de las  condiciones de nuestio  buque  y  poner
‘  ‘estas teorf s  en práctica, que estamos en la  conviccion de que

‘‘‘d’ü  por resultado perfecóionar etÑor’dinariamCflte la ejecu
1on  de las maniobr’s.’  ‘  ‘‘
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Al  armarSe los buques,  debiera prevenirse á sus comandap
tes,  y  concederles la debida oportunidad á  los  fines deeep
tuar  una  primera prueba de  los respectivos de su mando, en..
todas  las  circunstancias posibles, con especialidad del efecto
del  propulsor en el gobierno del buque, tanto al ir para aye.
corno  para  a tras,  debiendOSe anotar  tambien el  tiempo  em
picado  en  recorrer  el circulo, con la  caña á una  u otra batida,
la  mechcion del  cual  pudiera  llevarse á  cabo  fácilmente  en
buen  tiempo. Sería sin  embargo más conveniente que  porS:
Oficiales de los buques de vapor de la reserva  se formara ia.
tabla  qu  contuviela  todos lob datos usuales referentes á. estps
puntos  y  fuera  entregada  al  Comandante del  buque  rspC
tivo,  al armarse éste, ó archivada en el mismo, respecto ,  ie
segur’  hemos visto, los datos facilitados hasta la  fecha por lo
archivos  de los buques han sido bien escasos.                         1

Entremos  ahora en combate con nuestro buque, qu  pjt
de  espoloil, tiene  el  arm ,mcnto del Hereules y  considerare
mas  á  su adversario  de  iguales  condiciones en  un  tod  jtÓ:  :  1
mando  como tipo el andar y las evolutivas del ThundererLU
fijaremos  en 10, 44 millas. Empleamos la  táctica de la enbes
tida,  y  consideramos al  enemigo listo  á  batirse  en  nuestro.
propio  terreno.

Con  arreglo á la  máxima de La Gravibre, el enemigo nQi
para  sus cañones de proa y nosotros nos reservamos para  uña
andanada  eléctrica. Las hateriS  están listas para hacer  fuego,I  —

preparadas  para la  embestida y apuntados los cañonesC0Pf0I
me  á  la  ouvCrgeflcia  mínima  central,  y  máxima depre9fl
Nuestro  objeto al  avistar  al  ex3emio será  de goberflareP. ‘
demanda  teniéndole  abierto dos  cuartas  por la  proa.  Segu
nos  aproximamos el uno al  otro,  el  enemigo  que llamaríQS
B  gobierna  en  demanda  nuestra  enflldndofloS algur.tfltP
miéntras  que nuestro buque A Sigue á su rumbo, y B que sin
embargo  desea embestirnos flO se  opone  á  que le  demoremos
por  la mora. Al hallarnos á 2.000 varas de distancia nos,ettieS
Li remes despues de trascurridos tres  minutos y el Comandañte
del  expresado buque  que no  haya  meditado de anLemaIP.$,
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1ánde  ataque, se le  habrá hecho algótardjara’irnprovisaIlo.
-B  que ha leido las obras  del almirat’ite Randolf y del apitan

Ñavo  Colomb, ha supuesto que  la Trefriégá efectiva se tra
bará  despues qué los buques se hayanpasadd  recíprocamente

:‘140&ta  encontrada, y léjos de nantenerse  con la proa hlcia
1lanuestra,  listo áembe’stir en el caso de que A s  desviara de

u.umbo  B confla en.sus cañones y-es el primero en- dar.--
Laintencioa  de A desde ci  principio es embestir  y mafia
•4e  manera  que  .8 gobierne  á  su  rumbo  opuesto,  pero
-isoniéndolo  abierto  por  la•,pa•  d2  1(.E1  viento  viene

8  y  en  dueccion  de A,  que  ha tritado  do  hacer un  dis
paro  con  un  canon de  proa,  çon  el  fin  de  cubrir  su  movi—

“mieuto  proyectado á cuyo efecto se apunta el cañon á 900 varas,
haciendo  fuego á dicha distancia,  tan luégo se maique  por el
ángilo  medido desde el tppe  Iimediatanente  se pone la  caña

‘á  la banda á estubor y  cubierto por  el  humo trascurie  medio
-rn’nuto  íntes  de que 8  se apercibadel  movimiento de A  por
-elquc  B se  halla en ieligro  inminente  do ser  embestido:  si

étevacila  y sale pai-a aante  al  paar  un  minuto  más,  A  le
ha  metido un  costado para adentro,  B  escora una  sola VOL,  y
todo  se acabó

La  inspeccion de la flguia 2 a manifiesta que el caso supuesto
tácompiobidoporelexpeumeuto  del  Thunderei  A  quiere

--mbestir  á B eu  ángulo  recto,  y si B permito  que oculte  su
utento  en teinunos  de que  pueda  efectuarse,  A  pondr-  su
‘cia  ála banda al démçrar B 17° por la proa y se halle á 7 580’

UtddisIancia.  A  ha empléadb 89 segundos  (en la  prueba) en el

—  giro  de  90°, avanzado 1 000’ y verificado una trasfeiencia  de
‘-!  OO’. B,  en un period6 iial,  ha reéorrido 1 500’ á rumbo di—

:ij  al  efecluarso la colisioiin  O:  se  objetará que  .8 podia
frustrar  fácilmente este movimieñto.

 modera su andar con intencion  de  llegar  algo retrasado
tg  O, y embestii a A,  pues que  segun  dicho jefe  ha  indicado
co  tiempo, la diferencia entre  el  que  embiste y  el  embes—

:hi4.OflSiste  en medi9, cuni1ido  de buque  Este  es probable
 el nuevo trayecto que -recorre II.  Ahora  todo depende

7
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del  golpe de vista de A,  que habrá de vigilar  minuciosamq9;
los  movimientos de B,  pues no hay  ya lugar  á cálculos y 
gulos.  B probablemente  ha moderado su  andar precipiad
mente,  y A  se decide á cortarle la proa,  maniobra algo arrie
gada  pues que  se ha de adelantar  á E  300’: de salir  aq.uÓUa
bien,  A  se halla en la  comprensiOfl del cÉrculo de B,  disar’  ‘

su  andanada de estribor,  pudiendo  empeñar el combatnp
vamente,  con la ventaja  de tener en su favor el andary.l..  .“.‘  -

pidez  de las condicioneS giratorias.  Es  de notar que A á  tód
máquina  puede completar  el círculo  en 5  minutos  y.  20 se4..
gundos,  y  que  B andando  á  5 millas  puede  efectuar diclp
giro  probablemente en O minutos.  El tiempo invertido  enla
evolucioneS es  la medida  exacta de  la distancia  recorrida.i.
ellas.  De  considerar  A que existe demasiado riesgo en  eor’.
la  proa do  B  deberá poner  su  caña á  la  via y  procur’i
hestir  á 13 en una  direccion ohlfcua en  cuyo choque elanar
seria  de rtn  ventaja respecto á que dado aquél, aunque fu
en  una  direcciort  que formara  un  ángulo  de  25° (1) on,çl
rumbo  de B, bastaría probablemente para  echar  á pique&..
adversario,  cuyo timoR 6 propulsOr quedarian muy averaQs,.’
si  el ángulo de la  embestida fuera  menor.

Si  B se  decide  á  meter  su  caña  á  estribor  con objeto.,4e’.
girar  en  direcciOl’l de A,  éste  deberá  cortar  la proa
tan  luígo  se  halle  en la  comprension  del círculo de ..Lin—
tentar  segunda vez embestir  poniendo la  caña á  la contrare
pentinameflte.  En el caso de andar B  á8  millas y A  ái0,4,,’
A  debiera girar  al hallarse  2.300’ distantes de B,  y  elángulo
formado  en la  proa de B, será de 100: si se quiere es fácil trar
diagramas  referentes  á otras  velocidades. Dése el caso-qie
quiera,  A recibirá los fuegos de través, de 13; pero por 1  mi
ciativa  del primero,  probablemente  B se entrará  ántes. qúe

,1

(1)  Mr. Langhton en  su Eu3ayo sobra táCtict  nav& manifiesta que auponiendo.
que  el choque ménos eficaz sea  el  de  5.000 piés t.con  un buque  de  8000 t.’l  
bestida  (lada áun  ángulo de 10° seria eficaz andando 12 millas, dada 4 uno de 29°-lo
seria  48  millas y 4 uno de ‘‘2° andando 4.  ,,  ,-;
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:dyearjo,  por cufl banda se empeñará  el  combate. De lo

‘-expuesto  se  deduce lagrau  ventaja  que  reulta  en.  tomar la
‘ó1nsiva  y operar con arreglo fi un plan preconcebido, y la que
8e’ obtiene asimismo maniobrando fi toda máquina,  sin dejar

‘.1  ‘enemigo tiempo para reflexionar. Supongamos ahora que  B
sea  tan preca  ido que impida  dA  adquirir  ventaja alguna,  y

jXfnserva  su  proa enfilada con A,  y su  mismo andar.  No
l’üpondremos que buques de igual  poder  sean tan quijotescos
qúe vayan fi embestuso de  prot,  es  de  cicer  más bien  que

•1eb’atan  á toca-penoles, y  sería factible, que  un  comandante
‘liábil  efectuando un movimiento doble y rápido con la  caña lo
arovcchara  averiando el propulsor 6 timon del enemigo. Su
Óuamos  no  obstante  que los  dos buques  citados A  y  B se

tan  en la mencionada posicion y que se disparen  sus anda
áás  eléctricas.  Los cañones de A  se apuntan  con  la  mayor

‘ro’ximacion  posible fi echar í. pique fi aquél, y cosa extraña,

Jñiguno  de  los buques  se coló  fi fondo,  fi pesar  de  haberse
iaáxado  torpedos Whitehcad,  los que  6  bien  por  falta do es

.aio  para  su debida  inmersion,  6 por  el  efecto de’ las  olas
aiisado  por el desplazamiento del  agua,  no surtieron  efecto.

 conseguido rebasar la banda do babor de B,  pues pro-
•  .ta  girar  por  la  popa de su  enemigo, prefiriendo poner  su

ahiá  estribor que favorece fi  su  propulsor que  gira  fi la  iz
•Qiierda:  al estar  los  buques  zafos el  uno  del  Otro se  da la
‘ó’idñá  bordo  de  avante 6. toda máquina, caña fi. la  banda fi

y  éste da la vuelta segun sevo en la figura 3.’
,SiB  la  da  tambien  en  demanda  de  A,  éste tiene  la ventaja
‘dÑner  la  caña  fi estribo  y  do  hallarse,  por lo  ménos,  un

 de manga de B,  más  cerca del centro  de su circulo
•óu  enemigo: hallándose por tanto ene!  circulo de B,  tiene

para  embestir.

1  -Carecemos  de datos para  Lrazar la  figura,  respecto  fi que
i  prueba del  Thunderer  no  nos los facilita sobre el  trayecto
eun  buque que se pone en movimiento del estado de  eposo

‘.j’’por  algunas  practicadas en el  Lord  Wardn  puede apre
azsecl  radio del circulo en unos 490’, con el  que  se ha de2-
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ciito  l  figura.  Cualquiera  que sea el  radio tornado, A se Ii
de  hallar  en  los límites del círculo de B, y  por tánto ‘.‘tenctl -

una  posiCiOfl ventajosa, y áun  dado el caso do conceder á Ata
iniciativa  de 30 segundos,  las probabihdades de éxito e  1ti!

clinan  extraordinariamente A su favor. Es inútil  decir qu&’t’  -..  -

luego  se halle A  una  vez bien  dentro  de la comprensiOn
círculo  del  enemigo,  está en  libertad  de  moderar,  p,-y.
Aun ciaz, como de embestir,  presentar  el  costado 6 emplear
los  toipedoS Whitehead  B, no obstante, pudiera  optar pdr bi
giro  sobre babor poniendo su caña á  estribor, cuya
causarla  la  renovaClOli del combate en  condiciones Igualer
pai  tiendo del supuesto,  de que la  caña se hubiera  cerrado en
ambos  buques A la vez.                  . ‘  ‘.‘    -

FijómonOs p01 la última VLZ en la figura 3’,  y supondrembS
que  B, al ver que A se halla en su círculo, pone i’  caña?#
tiibor  en 1, y al Ilcgai A A A,  B ya  ha  ‘legado A B,  Este,  4s.
ex  dad que se libia  de la embestida, peio A sólo dista de él25O
vai  rs poi la popa,  y A no  ser  que  el  fuego de popa de B  sea
más  destructor que el de proa de’ A, 6 ‘que su andár sea
condiciones no fijadas en nuestra  problema, Bserá  derr,
por  A, pues no puede guiñar  A iña  banda ni A otra, sin:’x-.
nerse  al espol0fl de’Á.  ‘  -  ‘  ‘

De  lo expuesto se ofrece á nuestra  consideracion la’ itidi
tancia  del andar,  qüe hubiera propórcionado á B aumerta1)’
distancia  de  A y estar en  disposiCiOfl deempeñar  el  cómb1té
de  nuevo en condiciones análogas y la  ventaja de poseer cañD’
nes  potentes A popa  Sería de sumo interes saber A que distad—
cia  surtiria  efecto el torpedo’ Whitehea4,  en el caso de si  lan.- -.:

zado por B contra A al darle éste caza (1).  ‘  ‘‘‘

Si  los dos buques Á   B  decidieran  batirse’ emp1oaú4ol  ,

artillería  y los torpedos;’ como ‘quizás’ podria  suceder dis-  -

.-.-..--....

(1)  El torpedO WhlteheUd ha  sido lanzado  ,atsfactOriameflt0  á  600 vsé11
algunas  COSOS á máB  sLn embsrgo,  BX alca’nce’eficaz pudiera  ftjarse  en  450  á?&-.’  ‘  .  -

El  peso  medIo  de este  torpedo  es  de  unas  520 libras  y  su cosio  dé  350
iiuas  (NatiOfla MapaOifle de Diciembre.)—U.  del r.).         ‘“ -‘  ‘  -
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-  .dolgunas  tentatias  estÓriles para  darla  embestida, llegaria
:çaso  probable de que  terminarian  por seguirse  ci  uno  al

dando  vueltas alrededor de un círculo de 400 á  500 varas
 diámetro,  en cuya posicion ninguno  de ellos podua  cm

Iear  el espolon si no parase su máquina  6 ciara,  lo  que sería
uoiámeate  arriesgado..

Su,ugase  que 13 (fig. 4.’),  con intencion  de embestir, pára

.üáquina  y cia; al halIars  n  II,  probablemente so encon
ar  en la posicion B  en el trascurso de 90 segundos (1) bien

á  maniobrar,  en cuyo  interválo  A  habrá  llegado á
I4  .  cuya  posicion se halla dentro del cfrcilo de B1,con gran

 probabilidades de salir en bienSegun  algunos escritores es conveniente entrar  en  combato

qü  un  andar  rnoderad  de 7 á  8  millas ;  examinemos,  por
•     ‘iaio,  las ventajas y as  .çontras de la ;Velqci4ad gular  .y  ex

.rerna; supongamos que A  entre  en combate aiidando 10,4 mi
,Bas  y 13 7,5 ¿t 8  El piimero posee la vnaja  de girar  con más

•      piez,  pero el cIrcuio que recorra  será  mayor  que  ci  de 13.
omandante  do A  dispone de  rnayoi  intervlo  de  tiempo

‘apreciar  y contr,arestar los movimientos’ do 13, pero habrá
 haber  tenido :  duçnta  con antelacion el esu1tado  de su

propia  celeridad, do sus  movimientos, 6, de lo  cpltrario,  esta
upqrionidad  en  el  andarpuede  serle perjudicial,  .respecto á

•  •..          8US fuegos  no  serán  an  certeros como si hubieran  sido
ecios  á  un-andar regular.  Sin ciihargo,  onio  que 4  sólo se
.onc  emplear su artillerLa en el casa de malograrse la em

‘y.  ,ejti4a,  el fuego de aqu1la  es de importancia secundaria.
•  ,  .Reflrióndonos  nuOvamente al esadq  de las  evoluciones del

rd  Warden, página 92, vemqs que,  comparando las pruebas

.çta  y duodécima, efectuadas árnbas con la  cañad  cstribor,

•-‘udo  enla  octava á 8rnils  y.ela.duodéag  12, resultó

l)  Sóu  attempo
•   •.psclo  que emplea un buque en perder la  salida yquedr  parado, al ser lmput—

•   por el hólice. Segun unoaexperii,ens  que  hemos practicado en  un  aco
ode  primera clase, creemos que nuestra  apreclaclon no se aleja de ser exacta.

diI4.)
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que  el diámetro del círculo fué  sólo 5 varas  más  reducido .1
dcseribirSe éste á la  menor  velocidad, al  paso que  el tiempo
invertido  fué de 61 segundos mas. Si nos valemos de lapueba
andando  á 5 millas, efectuada en condiciones análogas, euta
que  mién tras  que el diámetro  del círculo se ha  reducidó: sólo
en  33 varas,  el  tiempo  empleado en  completarlo, ha  aumen,
tado  desde 3 minutos 49 segundos á 8 minutos y 53 segup  

Supóngase  que  A  (flg. 5*) ande 12 millas  y  B  8,seguu  e
ha  visto,  siend  los  buques de igual andar,  este  casosec—:
vierte  en un  duelo al cafion. A ha completado un  circutQO1..
minutos  y 49 segundos y se halla en su  primitiva posic1O.y.  .‘

Ben  2  minutos  55  segundos,  sólo ha  dado vuelta  aisexni
círculo,  no habiendó llegado á adelantarse 200 vras  en los.54 .

segundos  restantes,  teniendo que hacer fuego con sus
de  popa y aleta de babor, en contestacion a  de los  de mir  y
mura  do babor  de A.  Es  evidente que  éste  debiera. sór. por,
tanto  dueño de 13, y si se califica el caso de extremo, . direiQs
que  está tomado de datos oficiales, y esun comprobantél43.
la  necesidad do contar con el andar en un  combate parLiculai.

Consideremos ahora la ventaja que tiene B en las coi1iØP-
nes  que son superiores á las de A.  Si  B  (fig. 3.a).es u’nb2q1O.
más  manejable que A,  podrá frustrar  la maniobra de éste; pero:
si  A se apercibe de que  8  haya  entrado  en el  círculo de Ay
que  con cambiar su  caña, gira sobre Á3, poseyendo A la  ven
taja  del andar,  puede pronto  zafarse  de B  y empeñarelÇáfli’.’
bate  nuevamente en iguales condiciones.  :

De  lo expuesto pudieran  deducirse, á  nuestro mododeVe,
las  siguientes conclusiones referentes á la táctica, bajo elpuntó:’ .1
de  vista de la  embestida aplicada á un  combate particular:

1.a  Deberá maniobrarse á gran  velocidad aunque no átóda.’
máquina.  ,  :  ‘

2.  Elandar,  en el buque-ariete,es atin ms  importanteqU
sus  condiciones giratorias y evolutivas.        .. .

3•a  Tan  importantes son los cañones de poder á  pópapr0

vistos  de buenos fuegos,. como los de  proa, de iguales ‘codi—
ciones.              .              .   .,.
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 .  flemos  tratado del espolon considerándolo, no  como el más
jfmporLante,  siuó cuasi como el arma  por excelencia, si bien es
Ps.4erto  que ea  ciertas circunstancias, que hemos indicado  pié—
!.iiL!Jamente,  pudiera  ser sustituido por un  duelo al cañon 6 sea

combate particular.  El  buque  que  posea  la  superioridad  del
r,au4ar,  pero no la  de la  evolucion,  pudiera  prefórir  fiarse en

.    au  artillería,  Ínanteniéndosed distancia conveniente de su ad—
•  •ario;  maniobra gun  tanto arriesgada• ue  le  obligarla  á

cves  á presentar la popa al enemigo. El buque de ménos an
dar,  y  cuyas condiciones evolutivas sean inferiores á  las del
cóo,  sólo puede confiar en un  tiro afortunado, para librarso de

echado  á  pique, dato que no  podemos admitir  como prin—
•  pal  factor en el problema.

cçí;,  El almirante  Randolph resume en las siguientes  expresivas
palabras,  las ventajas de emplear resueltamente  la  táctica  de

4Í   embestidt  El  comandante que valiéndose de esta forma de
á  un buque suélto, la constituye en su objeto principal,

-     {íxemPlCa el mejor medio de defensa contra el expresado buque,
;rr  ¡ay! del artillero que  sin hacer aprecio del peligro dun  con

x;iIando  con  cañones de 81 t.,  dé lugar  ¿t que  un  buque-ariete
l;r;  bien manejado y mandado por un  jefe  enérgico  se aproveche

 de: una codiciada oportunidad;” á lo que  añadiremos:  audaces
 jfortunajuvat.

En  el caso de ser das contra uno ¿por quién está la ventaja?
 Ainque  proceda interrogar  empleando Ja frase del  almirante
citado,  nuestra respuesta difiere de la suya,  y creemos que,. á

ser  el buque suelto de una  reconocida superioridad, debiera
•í  çevitar el combate: sin embargo, hagámonos cargo de las  pro
;‘‘ibabilidades  en el supuesto de que los buques scan iguales.

 Es evidente que  el  buque  suelto procurará  batirse  con sus
adversarios  uno  á  uno, y  que el órdeu de combate de  éstos,

•   m4s  favorable para aquél,  sería el du línea de fila.
Sea  A  el buque suelto (fig. 6.1,) y  8,  y B,  los dos aliados y

 -,ntrarios,  formados en línea de fila, distantes doscables entre
J;’,:*W.Á  gobierna con intencion de embestir á  B.  Si  B  intenta

embestir,  habrá tenido, segun hemos visto anteriormente,  que
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cerrar  la caña al baflarseé  900 varas de distancia; peropoha.  1
efectuado.esta  maniobra intentando  disparar á  A., una  anda.
nada  al  pasar, sino CQfl la  mira  de aprear,  uás  bien, que ial
de  echar á pique á su adversario. A entre  tanto,  ha1lndose4T”
500 varas de.B2, gira  en demanda de B.  Al pasar eniparéjadó
con .B1 dispara y, recibe de éste una,andana4a, pera encontr4u
doso cubie’1o por el humo,  se  le presenta ocasion de embestr:
á  .B, habiéndose por el pronto zafado de B1.

En  la línea de fila existe una  sola ventaja, y es la  doqu1Qs
buques  amigos se hallan  poco expuestos á abordarse, .ó.á;.que’
los  unos intercepten la derrota  de los otros; aldisLribuirem.
tuamente  entre sí cd mínimum de apoyo, sus movimicntos,,eu
verdad,  no están cohibidos por los de sus consortes. Las lfna  .:
de  escalones 6 endentadas, tampoco son más satisfactorias: Su
póngase  que  los  buques B  (fig. 6.1) estn  formados enlLiea.
endentada,  y  que  B  esté abierto cuatro cuartas  con las aleas
de  B1, eu.cuyo caso la táctica de A seria gobernar en demáda’.
de  Ji,  hasta ballarse á 550 varas de distancia y en posicin.do:,
embustirá  Ji,  que cntóiices pondria la caña álabanda;.verdád,’
es  que si Ji,  cierra  su caña á babor al mismo  tiempo 6 ine
diatameute  despues que A,  todos tres  llegarian  casi  á una  ah
punto  de colision’Q, siendo la  cte B,  y  A  colateral,  6 sea :de
costado contra costado, al paso que Ji,  se  expondria á  la  exn.-.
bastida  por Ji,.  (Váanse las líneas de puntos de dicha figura  
Si Ji,  no se hubieraapercibido del movimiento de A, que deira.
ocultar  por medio cIe’u  fuego de cañon,  se lo presenta te:’’;
una  buena ocasion para inc  sobre .B  sin que le auxilio sucom::
pañero  Ji,,  sobre el cual se habié  hecho fttego y se habr  
bien  recibido de él, como es consiguiente, al  pasar.  ,  t-  1

liemos  considei ‘tdo hasta  aqui,  inés bien que la foimacipn
más  preferente, la  manera  de no  efectuarla;  ahora supongá—,
mas  que  los  buques  amigos  Ji  estén  formados en  línea  de’
frente:  de hallarse  4  dos  cables de distancia  como proponeii
los  almirantes  Randolph  y  Bourgois,  que  han  tratadoesta..
cuestion  científicamente, los buques,  es  cierto, podrán’pro  1  -.

erse  mutuamente;  pero la  falta de espacio les obligará qpej4  -
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•   ‘iyatjuntos,  pues de maniobrar endirecciones  opuestas podiaii
córrer  riesgo, recíprocamente.  El  ataque  de A’ contra uno de

     lós buques encontraria muy  escasa  oposicion por parte  de su
•   compañero.        ,•  .

‘En  nuestro sentir,  los buques.B debieran  mantenerse  en
‘-3fflea  de frenle á cuatro cables- do  distancja, procurando con

8evar.á  A enire  ellos. Ya hemos  dicho que A  ha de intentar
embestir  al  hallarse  á  900 varas  de distancia ca  el  concepto

d0.que  los tres buques avanzan á razon do 10,4 millas. La tdcYiitia  de los .1.? seria  más  bien colocar á A  entre dos fuegos más

 embestirle.  A,  por  el  contrario,  seuri  yahernos  su-
-   puesLo, ha de hacer  un  esfuerzo desesperado, para  verse libre

•  de.uno  de  sus  antagonistas,  é  intenta  embestir á .fl (fig. 7.’)
Tan-  pronto  como se descubre  su  intento,  .B,  ya  puesto  dé

‘aguerdo  modera  su  andar  repentinamente,  miéntras  que .fl,
7ón  su  caña  dé  babor  gira  sobre  A.  B2 cuida  de  colocarse á
i,.  .l.i$I3gUardja de A,  y,  ó embiste á éste en la aleta, lo que  es po—

:Bibi  si A  modcra  su  andar  para  zafarse de .B,  6 se aguanta

su  aleta  de babor,  haciendo  fuego con sus cañones de
--proa‘ .  Al  tener  fi,  la  certeza  de  que  A  le  ha  pasado  por  la  proa,

•  ‘y.ino  ser  que  pueda  aprovechar  una  buena  oportunidad  para

-embstir,  zafo  de  fi,  pone  su  caña  á  babor  procurando  colocar-’

-sopór  la  aleta  de  estribor  de  A,en  cuya  situacion  púdiéramos

4  á  éste  á  merced  de  sus  enemigos.  Si  A  tratara  de  embes.

 la  táctica  de  los  buques  B  sería  la  contraria.  Si  A  no

•b.idera  demostracion  de  embestir,  los  buques  .fl  debieran  con-

•  ,  -  teñiarso  con  dispararle  á  A  sus  dos  respectivas  andanadas

apiintadas  á  100  entre  el  traves  y  la  mura  á  200  varas,  y  go

..‘  ‘bemar  el  rumbo  opuesto  instautáneamente  prévia  señal  del

Ømndante  más  antiguo.

•    •      ,,-     •,

Dos  contra  do3,  6  ti-ej  contra’  do.  -

.-,;  -“••              .

kEnu  combate  de  dos  contra  dos   podemos  atenernos  í

“bcka  de  dos  contra  uno,  pues  los  buques  han  de  manio
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brar  acordes; de lo contrario  se  corro  el riesgo de quedo  s
combinen  contra uno:  se inílere,  por lo tanto, de quhabrfl
de  mantenerse  á, corta  distancia,  que  pudiera  fijarse  en, mi
cable  el uno del otro con la  mira  de llevar  el buque cneigO
demás  á fuera de  1  á 2  cuarlas  por la proa  de  A1 (flg.8,a).
Al  hallarse á distancia de 1.000 varas ambos buques debieran
girar  con el fin de atacar en conibinaCiOU el más distante de:sns
opositores  en  B1.  Suponiendo que  los  buques  B  disten  dos
cables  entre sí, B  podria sólo oponerse débilmente á A,  
el  ataque de la embestida fallara, B,  quedaria entre  dos fuegS.’
y  B3 habria recibido una desagradable andanada de A  álpari:.
éste  por su proa.                                     :

Siendo  el  combate  de  tres  contra  dos,  el  tercer
nuestro  modo de ver,  debiera constituir la  reserva. Sea el csO
anterior  de dos baques en línea de frente, y el terceoolpCadO
cutre  dmbos á dos cables de distancia de  ellos, segun se ve eñ’  ,

la  figura9.  el  deber de A3  es llamar  la  atencion del buque  
contra  el ual  no se combiua el  ataque  de sus  dos consortes y’
tratar  de embestirlO á  ser posible.

Estamos,  por tanto, en lii creencia de que tratándose de &os
buques,  la  línea  de  frente  presenta  mejor  protecciOfl mutua
que  la línea  de fila y la de escalónes: éstos en  cualquier fórma
participan  de la  flaqueza de la  línea de fila, miéntras que !a
línea  de frente tiene el inconveniente  de encubrir  el uro deJa
artillería.

El  almirante Randolph, en uno de los casos admirables que
cita  referente  á. un  combate jiaval,  ha reconocido que en
cunStanCias dadas la línea  de  frente aventaja hasta el. escaíiJ
muy  abierto de que es adepto, al paso que  el alrnirafltel3Our
gois  ti),  que  patrocina  la  línea  de  frente pura  y  simplo:efl
todas  ocasiones, indica que en  todas las líneas  endentadaSell.
buque  cabeza sólo puede proteger  á  su  compafiero, estandó
éste  abierto  cuatro  cuartas  por  la aleta. de  aquél  sin  pode
veiificarse  la protecCioli mutua.

(1)  Reiu  marirn6  et coloniak, 18’6.
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t:  Lo que precede, sin  embargo,  no constituye á nuestro jui
cio  el  corolario de que  la  línea  de frente  sea el mejor órden

ftfj  táctico posible para  una escuadra porque  cieamos  sea  el pre
,‘iferentc  para dos buques. Nf somos teóricos ni  tenemos la pro

 tension de haber hallado una ley inmutable.
icLos  casos varian  segun  las  circunstancias,  y  si  licito  es

-     :omparar  los hechos nobles  con lo  que no lo son, el mayor
error  que  se  puede  cometer es  apoderarse  de  un  precepto 6

regla  cualquiera y tratar  de aplicarlos por analogías inexactas
:»4  materias en que aquéllas  no  rigen  de una  manera efectiva.

(Continuaráj

:
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OPERACIONES NAVALES

DE  LA

ESCUADRA DE  CHILE SOBRE EL  CALLAO.

Despues de una  serie  de combates parciales  sostenidos por
•los buque de las dos escuadras de Chile y el Per(i,  en los que
por  una y otra parte  se ha manifestado un valor y perseveran—

‘  cia que  todos han  d  reconocer, así  como inteligencia y habi—
lidad  para utilizar y manejar su material naval,  la  suerte y el
&ito,  siempre de parte  de  los primeros,  los  ha  conducido al

.1 fin A que puedan realizar su  objetivo tras  una  larga  y  traba
jo  campaña. Amparados tras los muelles del Callao los restos

de  la escuadra del Pera,  y dueños por tanto los chilenos de las
costas  de su  enemigo,  así  como del territorio  fronterizo que
ocupan  sus tropas de tierra,  haiz podido emprender el bloqueo

de  la  plaza del Callao,  último  baluarte  que  defiende el  Perú
para  salvar su propia capital, en  donde se  han propuesto sus
enemigos penetrar, para imponerles allí las condiciones de una
paz que ha de reducir  su  territorio y su riqueza al extremo de
asegurar  d Chile la completa é indisputable superioridad á que
aspira  en  aquellos mares  y  en  aquella  parte  de la  Amórica

•    del Sur.
Por  las noticias que  publican  los corresponsales de  los po

rlddicos  de los Estados-Unidos, que son los que se han ocupado

con ms  interes los sucesos y accidentes de la guerra,
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se  deduce que el propósito de los de Chile en los recientes ata
ques  que  han  efectuado sobre el  Callao ha  tenido por objeVo’
quebrantar  la fuerza  la moral de los defensores de esa plaza;
para  preparar así  el desembarco del ejército  que  miéntias.
cuidadosamente  preparaban,  y  que  ha  de marchar  sobre  la
misma  capital del  Pcrd.  Por  eso  se han  limitado  á  dairai..
enemigo,  conservando sus barcos á tal  distancia, que  el  fuég.
de  aquél les ha sido completamente inofensivo. La supeiÓr:’.
dad  de su artillería les ha permitido seguir ese  c6modo mdio
de  alaque,  pero tal vez (i. costa de no alcanzar resultados ‘cotu
pletos;  pues se han  conservado á tal distancia, á pesar del res-.
guardo  de  sus  blindajes,  con  cuya  defensa podian  habers4e’
arriesgado  algo más  sin rayar  en temeridad, que sus  tros-
han  ocasionado ni  gral)dCS daños, ni  grandes desperfectóS én
las  baterías y barcos (101 Callao. Estos ataques de los buqu  de
Chile  tnLe á  la memoria el que  efectué la  escuadra de Espada
el  2 de Mayo de 1866, y  como siempre y á medida que paaei
tiempo,  que es el depurador más enérgico de los hechos hisó_
ricos,  el nuestro aparece con la verdadera grandeza desi
contestable  bizarría,  aunque  sin  el  éxito,  resultado deéd4.
campaña,  por  causas  bien ajenas  d la  Marina de  guerra
se  sostuvo  sobre una  costa enemiga  á  miles de  leguas  Ala
propia,  y terminó su  mision  en aquellas  aguas con unalar.
que  puso de manifiesto las  grandes condiciones que  reunia  .y
que  la hacian digna de haber  terminado esa notable  camaa.
con  tauto  provecho para su patria  como gloria le dió Oil! aqUel
dia,  que  la  Providencia parcc.e ha designado para  que se 
niíieste,  de tiempo en tiempo, el  carácter  español en lasrnás  J.
nobles  cualidades de  una raza, el  amor  á su honor y á si  fl.
dependencia.

Si  se comparan,  pues,  las condiciones en que  estuio  la.s-r
cuadra  española en  aquella  fecha,  y  las  de Chile en  suse-..
cientes ataques al Callao, y la manera prudente de ésta, resa..•
dando,  dun a cosvt de mayor evito,  los  costados blindados de
sus  barcés, con el excesivo arrojo de los buques de madeíd
España,  qe  prefirieron la muy posible exposicion de quedar
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eu.e  fondo de  la rada  del Callao, á  la incertidúmbre  de  que
auya  escaso repuesto de  artillería  no alcanzase el  objeto que
soproponia  en aqul  día; si se compara, por  ifltimo, la  supe.
ioridad  absoluta de la  artillería ‘de los  buques chilenos, con

j  corto  alcance  de nuestras piezas  y  el  mezquIno peso  de
j       &U pXOyectiles; y el poco resultado de aquélla, con los destrozos

quela  española hizo en las baterías enemigas, no podrd mónos
4   imparcial, ajeno  á  toda.preocupacion de raza,

4eensalzar  el hecho llevado á  cabo por los buques  españoles,
1      que apagaron los fuegos de las baterías peruanas,  de tal modo,

.qe  hizo posible un  desembarco en aquella parte..de la Repti
.lca  enemiga,  si  para  ello hubieran  estado preparados y no.

Jubiera  sido Otro su objeto, obligados por las determinaciones
-     4l  Gobierno de la nacion.

f  Sn  embargo de esto, la parcialidad y  la pasion enemiga de
spaüa,  sólo considera el nimio detalle de que un caflon ó  dos

•  -   4e:Ia  plaza disparase algun tiro cuando se retirá la escuadra de
jiondez  Nuñez ;í su fondeadero, en  donde  tranquilamente  re—

 naturales averías de sus barcos de madera,  y la cir
 de haber abandonado, sin  ser,  ca  manera alguna,,bosLi1izada las  aguas  del Pacíflco, y  obedeciendo las  órdenes

‘Madrid,  para  calificar el  ataque del Callao de reves para
•  E5paÜa,  asegurando que nuestros barcos fueron batidos (1).

f.,.ugieren  todas estas reflexiones y  se agolpan d la  memoria

oechos  pasados, al  preparar para  su publicacion en la  lE
 las  siguientes noticias que  pertenecen   otras  extran—

.-{!FOrrnaban la escuadra de  bloqueo y ataque de  los chilenos
r1acorazados  Blanco Encalada,  con la insignia del almirante

-    Bkeros;  monitor Huascar,  cañonera  de  madera  Pilcomayo  y
 trasportes de hierro,  el Amazonas  y el Angarnos,

•

-  5    Liobra  pUWCBda eSte  año (JO)  por el  teniente de la Marina de los Es.
Edward  W.  Very,  y  que  lleva  por ttulo  Navies  qf  use  Wori,  etc.,

 resúmen  de los  principalescomtates  y  hechoa  navales  acaecidos desde
y  entre  ellos  naturalmente trae el combate del Callao; pero  tan  breve

-   - .:&p&cimente  injusto para  nosotros, tanto  por las  calicaciones  arbitradas,
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L  pltza  del Callao oponia á estas fuerzas ocho batea,  di
rerriinadas  en la línea cóncava que  forma la costa desde8IbO-
la  Punta  hacia el Norte.                      .1.

La  escuadra que atacó esta línea de defensa se situ6ieSeCtO
á  la poblacioll del Callao hácia el NO.: al SO. del cabo 1  ‘data.
lo  ludo tambien,  y  en una  cala  abicita,  la  coibeta  chl1cna

coibO por las  omisiones inexplicables  tratándOSe de un  combaté  do  ta  iofl
cia.  El  autor citado solamente  consagre las siguientes  breves  lineas al  atique  deI.
Callao:

ATAaUE  AL  CALLAO,  MAYO  2,  1888.  .:   » f
Fuerzas  navales cspaiiolas.          :

Uña  fragata  acorazada,  cinco no acorazadaS y una cañonera.      -. ::»
C0NE8                      cü4oNss

Numancia03       Villa de  Madrid
Bianca26       Almansa.;  J.;  88
Resoluclon25       Vencedora  :-  
Berenguela                  16

Fue,  zas peruanas
Las  defensas del  Callao ecasistian  en una  línea de  atrincheraifllefltoÑ, artiIlada

con  quince cañones  de It  32, seis de It 60,  cuatro  rayados  de  d  9  pulgada$Yefl  lar;:
que  en hallabaO instaldaB  dos torres  jratorias  de hierro,  en las que hsbta  mon
tados  cuatro  cañones de It 9  pulgadas;  ademis  flguraban  dos  monlore8  de  poO
calado,  artillados  con dos  cañones rayados  de It 6 pulgadas.  

La  escuadre  se formó en  tres  divisiones  para  emprender  el  ataque  contra  la
diferentes  partes  de  la línea de fortificaciones,  y éntró  en combate en línea de Fila
al  er  medio dia,  tomando posiciones Como It 16000 yardas de ditan0ia.  El cornbat
d  aró cuatro  horas, al  cabo de las cuates  la. escuadre  se ret1r  sin haber  apoadOeI.
fuego  de los fuertes,  y  solamente el de una  bateria  por haber  reventa4ø  un cañon,
La  bajas  de la  escuadra  fueron  38 muertoS  y  50  heridos.  La  ViÑáds Ma8rid;’á
pocp  de empeüarse la  accion,  quedó fuera de combate  It causa  de un  proyeetl  cine.
atravesó  sus  calderas; en Igual  disposicion  quedó  la ResouCiO7& por  un  proyectil
que  le entró  por su  linee de agua.  El  almirante  Mendez Nuñez fué herldO.  ..  -  -

RESÚMEN.                      -

los  buques  españoles  fueron  ilerrotadOs (heaCeli) en el  CallaO

Al  que conozca la  verdad  de los hechos le  bastará  la  lectura  de ete  ato para
deducir  la  parcialidad: del autor;  por esto  no  es necesario It nuestro  juc1ó  ezten—.
derse  en más  consideraciones:  sólo conviene aprovechar la  oportunldaddø.  NChOr
zar  por completo el  concepto tan  absoluto  como  infundado que  el  atqU6  del qs.?
llao  por la escualra  española merece al teniente  Very.  -
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?‘  ‘Iliggius.  La isla de  San Lorenzo, base de  operaciones do la
,eacuadra  chilena, cierra  la tada  al O  y está sepai ada del cabo

 .   :  Punta  por un  canal llamado  el  Boqueron.  La  1.a batería,
.Hgs  al SO., la de  la Punta,  emplazada sobre  el  cabo de  este
 1ombre  monta dos cañones lisos de 20” (0,59),  la  que  le  si

gua,  2’,  llamada  To re  de  lz  Merced,  dos  piezas Armstrong
,a3Ó0  libias  (0,2G), emplazadas  ea  una  torro  giratoria;  la

-     31  batería, denominada  de  Santa  Rosa,  con un  cañon Rod—
man  de 15” (liso de 0’,38) y uno Blakely de 6 libras,  la 4 °ba
terfa, Torre Manco-Capac,  está. situadi  en  el. ángulo  Sur del
‘castillo del  Callao y  armada  con un  Rodman’ de  10”. (cañon
tizo  de 0,25)  y dos Blakely de 300 libras;.  la5.’.batería,  mdc

ndencia,  situada al Norte del expresado castillo  está formada
 dna torre circular  armada  de cañones Blakely de 300 Ii

.ás;  la  batería nóm. 6 es  la  del fuerte de  piedra  de Ayacu
armada  de un  Rodman de 15” y un  Blakely de 300 libras;.

ia  batería núm. 7 es la Torre  Jnnine,  idéntica en construccion’

y:armamento  á la  de la  Meréed;  por último,. la  8.a batería,  la
 .1ms  al Norte, llamada Pacocha,  es  de arena  y  armada  de dos

,  ‘cañones  Rodman de 18”. Vemos, pues, que ‘en una  extension
r6ximamente  de tres kilómetros,  que comprende la rada  y la

 del Callao, tenian  los peruanos en batería :.‘

2  cañones lisos de 20”,
4  cañones lisos Rodman de 15”;

•           .           ,,.1  canon liso Rodman de 10
5  cañones Blakely de 600 lib
5  cañones Armstrong de 300 lib.

-

‘.2    -conjunto  17 piezas:  además contaban  con la  artillérfa  do
us  buques  al  abrigodel  muelle,  y  eran  aquéllos  la  corbeta

 ‘,Union y los trasportes  Talisman,  Rimac,  Limeña  y  Oroya.
El  primer  bombardeo tuvo efecto de  la  manera  sguiento

El  10 de Mayo, á  la  1 y  25 uiiutos  de la tarde,  la  escuadra
formada de los buques ya detallados, dejó su fondeadero

..-  2ioL  dela isla de San Lorenzo;’y se dirigió á la  rada  á toda
fUerza  de máquina:  siete minutos despues el monitór Huascar,

$
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que  avanzó el  primero, rompió el fuego sobre la  plaza. .4dis— .

tancia  de 5 000 metros; los otros buques  aún  permaflecian en’
ese  momento al redoso de la  mencionada isla, y á la  cae4o’,
ellos  el acorazado Blanco  Encalada.  Lo  siete  primerós :.‘tiros:
procedieron  del Huascar  unos, de sus piezas de 300 librs.d
Li  toue,  otios, de lob Aimstrong de 70 libias  del alcázai ycas
tillo  Al primer dispaio de los chilenos respondió la baterfa Øo
la  Punti,  peto u  tilo  fuL coilo  A la  1 y  37 minutos1 la  ca
ñonera  PilcomayO, armada de dos caonesAi’mstr0flg  de40  i’,
bras,  entró en fuego, diigieiidO sus tiros sobre la bateríd  la
Punta,  contestándole otra latería  aunque sin  xitO.   ,

De  la 1 y 49 minutos  á  la 1 y 47 minutoS, el  Buascar  hizó
diez  disparos, siempre  en movimiento. El  Amazonas, nt4  en
]inca  á  la  1 y 44 minutos1 haciendo  fuego con  su  cañdn de.’;
a,  Armstol1g,  de 70 libras;  pero el proyectil no llo’.’4  ja

costa,  y siguió el fuego con disparos de cinco en cinco minu
tos.  Td.las las haterías peruanas,  lo mismo que sus
abrigo  del muelle, rompierOn un  fuego simultáneo,  prefere’n—
temento  dirigido sobre elIiuascar,  que era  el buque  eneiñigó,.
qué  mús atracado estaba; pero la  mayor parte  de. lo  proyéti
les no alcanzaban su objeto; algunos en corto número UegároU
á  rebasar  al monitor, y  de ellos sólo una  media doea’caye.
ron  en las proximidades.  .  ‘.      ,  ‘  ,  ‘,‘

A  la  1 y 49  minutos,  el  Blanco  Encalada  dejó el. fondea
dero  de la isla y se dirigió por  el canal del  Boqueron ñi sitio.
dci  fuego; un  momento despues el trasporte Angarnos,  qiiee,;
encontraba  próximamente  á  nueve  kilómetros  de;’j.: bat6rfa’;
más  cerca, hizo un  disparo largo  con su  cañon de  18,0; libras,.
pero  la  granada no llegó á  la poblacion.

A  la  1 y 58 minutos,el  Blanco  Encalada  pasó.3  000’e’”
ros  al Oeste de la  Punta  y comenzó á tirar  sobre esta btra
sin  causarle  visible  desperfecto. De  la  1 y  59 mii.utOS áaó’’
2  y  5  minutos,  el  Iluascar  hizo  once  dispaios,  alternaudo

con  sus piezas de grande y pequeño calibre, al mismo tiempo
que  la  Union,  conservándose al abrigo del muellé,’ le  en.viaba’
una  gianada  Desde las  2 á las 2 y 30 minutos,  todos los bu—
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•  $bques chilenos sostuvieron un  fuego enérgico. El Blanco Enca.
 i2ada so corrió algo al Sur,  porque  un  proyectil  de 20”  de la

•tj;Punta  vino it caer muypróximo  á él,.y  el fuego de ese acora
•,2ado  fuó siempre irregular  y sin resultado;  la mayor  parte de

 proyectiles no  llegaban  al  objétivo do su  fuego,  y á las
 2  Y:.3° minutos  cesó en ste  y se  retir  á  su  fondeadero,  no

-  4  ¿jomando desde entónces parte en l  combato.
‘:•   A  las 2 y 40 minutos  avanzó el Huascar  nás  al NO. perma
‘:1 0ieciendo  en esa posicion álgun tiempo haciendo un tuego muy
44bjenLo,  hasta  que  los proyectiles enemigos  empezaron á  caer

.mÚ  cerca de 61, que se retiró,á toda fuerza de máquina  en di
i  reccion al  muelle, y  cuando, estuvo  de  6ste  próximamente á

.  4.  000 metros, le hizo una  descarga cerrada con sus ametralla
 :‘  44oras  Gatling, accion que repitió  el monitor  chileno,  enmen—

a  ándose  sucesivamente cuando  los  proyectiles peruanos cm
 pezaban  á  alcanzarlo,  maniobra  que  ejecutaba con  variado

:  t’.aadar,  obligando de este  modo .á sus  enemigos á  que  cont
‘,tnuamcnte  tambien  tuviesen que  enmendarla  punterla,  sin

«»‘4egraI-  afinarla. A las 3 y 30 minutos,  todos los buques chile—

•»nos  (exceptuando el Blanco  Encalada),  íormaban una  iínea
•::j’n4e,combate  (NO.-SE.),  aproximadamente paralela ¡1 la  de la

,  •‘  costa.  En la media hora siguiente, los cuatro buques chilenos
:jCjej.on  en  conjunto 23disparos;  11 el Pilcomayo,  2 el An

ganzos,  6 el I’Iuascar  (con el cañon de su torre)  y  4 el  Ama-
-  ¿‘onas.

La  línea de combLite se quebranté algo hácia las 4 de la tarde:
-J:Huascar  que  ocupaba la  extre’rnidad NO:, vino á  colocaise

iir&irnamente  á un kilómetro del buque  de estacion ameriáuo

Alaska,  que pudo  distinguir  claramente la  gente,  vestida de
«  Oíib1aaco, del equipaje del monitor chileno,. y  las  punterfas  de

•:;h;4  4oto por el  mayor  ángulo  de elevacion á  cada vucita  de  su
:-2  •-‘norre,  así  corno percibir  que  el  arranque  d.e suchimeneay
•“--asede  la  misma torre,  las tenían  resguardadas  jor  sacos do

arbon.  •

!:.‘u-u.;A  las  4  y  32 minutos,  el  lluascar  disliaraba  casi  simul
4’ Uoeamente  con las dos piezas de  su  torre,  y  it  1 800 metros
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del  referido buque americano, fué alcanzado por un  proyecil.
de  las baterías de la costa;  la densidad  del  humo  produidq’
por  aquél, evité el que pudiera ser  apreciado con  exactittl.
punto  de caida, pero por las noticias posteriores luégo quee—’.
niinó  el combate, súpose que no causó grandes averías. EfeU  1
famente,  el Huascar  siguió el fuego como si no hubiera sufrido
accidente.

A  las  4  y  44 minutoS, y  por  señal  del uqu  aliiraite  
Blanco  Icalaa,  los  demás de  su  escuadra se retiraron  á:st.
fondeadero.  Los últimos  tiros de este  combate fueron  hch
por  el Pilcomatlo  y el Amazonas,  respondiendo á los dé. la lá
terí a la Punta,  que  no llegaban ya á distancia de tiro..

A  las 5 y 15  minutoS,  el  peruano AnahualPa,  acomña.
de  un  remolcador,  dejó  su  fondeadero,  que  hasta  entóflc$
durante  el  bombardeo,  habia  sido el resguardo  e  la  cabezJ
del  muelle, y  como  200 metros de la costa y  á las 5 y 32 iñi
iiitOS,  hizo  un  disparo, volviendo inmediatamente á toar1’
primitivo  fondeadero. A las 6 de la  tarde el  combat  termju&
definitivamente  con UU  disparo del PilcomayO.  ,.

Durante  las 4 horas y 27 minutoS de bombardeo, la escuadr
chilena  hizo 309 disparos:  de éstos,  al Huascar,  que  sebati..
3  horas y 6 minutos, pertenecen 122; es doçir, que por térrniG’
medio,  hizo un  disparo cada minuto  y medio:  al  Pilcomayo,
que  se batió 4 horas  seguidas,  106, tocóle un  tiro  cada.2.ó:
minutos:  al Amazonas,  que combatió 4 horas y cuarto; .44 4i.
paros,  que  viene  á  corresponder uno  á  cada  cinco y cuatIa
quintos  de minuto:  al AngamOS, que sostuvo el fuego 3bór,.
29  disparoS, ó sea por término medio,  un  tiro  cada tO,,minl
tos:  por último, al Blanco Encalada,  que  se mantuyO en fueG
sólo  31 minutos,  corresponde del expresado total,  8 tiro,  em.
pIcando, pues,  de uno á otro,  el tiempo promedio de.4.fliflU,
tos.  Agrupando ese total  de  disparos,  segun  la  horaSUPeS,.
vas  del combate, resulta para  la primera hora del bonbardeO,
107 disparos; para la  segunda,  otros  107; para  la tercra,S,
y  para la última, 40 disparOSn  resumen,  un tiro cada524é
gundos,  ó sea próximamente un  tiro por minuto.  .  .
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Ádems,  dbcse  incluir  en este  ataque  general,  el  particu—
1arde  la  CorI)ela chilena  O’Higgius,  la  que  á la  1 y  3  mi

•   .  utos  de ki tarde,  casi al mismo tiempo que  hacía  su primer
disparo  el Huascar, rompió el fuego por la parte  del Sur,  con

:  LÑ±la  batería  dala  Punta. Este  ataque  parcial  duró  tres  horas,
t4isparando  la corbeta  26 tiros  d  000 metros  próximamente,

reduciéndose sus efectos á la muerto do ocho personas, dos de

 ‘jilas  mujeres.  la opinion del corresponsal americano, autor de estas
 las punterías do  los  chilenos fueron  solamente mo

4J. dianas  en lo generai  sin embargo, el liuascar.y  el Pilcomayo

tiraron  bien.
 primero  de  estos  buques,  rompió  preferentemente sus

  “:±‘fiiegOs sobre los peruanos  Union,  Uro ya  y  Talismari,  fondea
;,4os  dentro  del malecon,  y el segundo sobre las baterías de la
‘-íir  Punta y Santa Rosa.

:,   ‘«Is  bajas y daños causados á la poblacion y baterías fueron
.ii.1signiíicantes.  La inhyor parto de los proyectiles lanzados so

ubre  la dudad,  cayeron en  sus  calles;  algunos penetraron  en
 ‘:  Larias  casas Sin  ocasi’oiar grandes dados; la barca Sancy- Yack

 ‘recibió un pioyectil en su linea  de flotacion y  so fué  á pique
i  tropioycctil  alcanzó a un  bote que iba i. auxihir  la  refeuda

 matando á dos hombres á hiriendo á cuatro. A pesar do

.  “‘Ios  muchos proyectiles que cayeron sobre el Malecon, los des
2  1,’er1ectos  que ocasionaron fueron  insignificantes, y de los ar—

i   sobie los sacos de arena  que proteglin  los barcos fon
 ;  ;o,1’  os  detrás de  los  muelles,  ocasionaron. algun  dafió .en

aquéllos)  mataron  é  hnieron  varios  hombres  En resumen,
!  1asbajas  de los peruanos fueron en total,  20 muertos yde  70 á

 80 heridos) aunque  sus  periódicos sólo confiesan una  mitad
1.  MD  la ciudad de Lima ‘salieron multitud de pecsonas para pre

8enctar  y  seguir  los accidentes del hombaideo, algunos desta
fmentos  de  infautóría  estuvieron  dispuestos  durante  éste,

no  fueron neçesarios.      ,.     •.

r’’  ‘Todas  las baterías de la  costa y los buques acoderados detrás
4e  los muelles, Lomaron parte en el combate,.y,el periódico lo

•  •  “,..  ‘ “ . .•
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cal  La Patria,  sujone  que los peruanos hicieron  en COIjUUt..
151  disparos, distribuidos de la  siguiente manera:

Baterías  dci  Sur.—La Punta,  20;. Santa Rosa,   Torre do’
la  Merced, 7.—Baterías Centrales: Torre Manco-Capac; 6  la—  
dependencia,  5.—Baterías  del  Norte:  Ayacucho,  10;  Torrl”,
Junine,  12; Pacocha, 24.—Buques:  Union,  31; Talisman,  3
Los  tres trasportes, 3.                    .

Segun  ci  mismo periódico,  los chilenos lanzaron  en total+’
354  proyectiles en esta forma: el Huascar,  115; el PiicotayO”
lOS; la corl)eta O’Ilipgius,  70; el Amazonas,  23, y por últi4’o.:.
el  Blanco  Encalada,  11.                  .:‘;

A  pesar,  pues,  del gran número do proyectiles lanzáds  du—;
rante  un bombardeo demás  de cuatro horas, se puede d?d1cir’
por  los resultados,  que  este  hecho  de  armas  ha  sido  casi
un  inútil  gasto de pólvora y de proyectiles; sin  embargo, ha....
dcmosLrado la gran  superioridad  de la artillería de iobaqie.
ehilenos  sobre la artillei(a de costa de los peruanos,
la  ojinion  del periódico americano Arni  and  Navy  Journt’
solamente  el 2 por 100 de los proyectiles chilenos  cayeron  ea
el  agua  sin  llegar  á la  costa,  rniéntras  que  de los  peruanOs’
quedaron  cortos el  80 por  100. El  tiro  del caiion dó cáza’dl
Angavzos,  merece una párticuiar  mencion,  pues segi  ‘.unpp
riódico  de la localidad, sus proyectiles alcanzar9n hasta  10.0.Ot
metros.                             ‘

Durante  todo el combate, el dictador  Piórola permáneclóTea
la  batería  Santa Rosa.        .           ‘‘

Hácia  la mitad del  bombardeó, los peruanos intentrOfl  poi
dos  veces echar, á pique los buques chilenos por media de tor

pedos, pero las ametralladoras Nordeufelt del vapor Amazona&,
hicieron  saltar  los dos  torpedos.  .‘,:  ‘  ‘‘

Merece tambien se mencione en estelugar,  y ántesde  pasar
á  dar noticias del  segundo ataue  dado por’los chilenos, el en
cuentro  que tuvo efecto con algúna anterioridad alboinarde&  1
que  acabamos de  describir,  entre  un  torpedero  chileno•’ y
otro  bote peruano: el resultado fuó ‘la pérdida’ de  ia  do  em
barcaciones.                          •1.
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:El  bote peruano  hacía el  servicio de  ronda,  y las dos cm—
barcaciones  enemigas  al  avistarse  rompieron  :desde entón—

cs  un mutuo  fuego de fusilería.  El  torpedero Chileno  tenCa
25  metros  de eslora,  habia. sido construido en. Inglaterra  por

•  •  JarrOW, y armado con dos torpedos de batalon,  andaba 10 mi
:  11as.. El bote  peruano . sin  cubierta tampoco estaba armado  detorpedos. Seguidamente ambas embarcaciones se encontraron

:.:i  ,y  los chilenos se aprestaron desde luégo á  lanzar  un  torpedo;
 ,pero  el botaba  no estaba zayad  més de un  metro cuando es

mi.talló  aquél,  echando it pique  al  bóte peruanó,  y abriendo al
mismo  tiempo ima vía de agua en el torpedero. que  it su vez se

 ;:.ué  it pique,  logrando ántcs su  dotacion alcanzar un  ponton,
..:.;!j.ysalvarse  en una pequeña  canoa.  Otra .embarcaciou chilena
   ruido  de la  explosion acudió al sitio  del  combate y  pudo

sa1var  un oficial y seis  hombres  del  bote peruano.  El  torpe

 chileno it  pique en  12 brazas,  se  trata  en la  actuali—
 ;dad  de sacarlo it flote por  los peruanos.  Esta  relacon.  pene

 al ya citado periódico Army  and  Navy  Journal;  que en

 Lo°  número  posterior  la  amplía  y  rectiflca de la  manera si—
 guiente

 :  ír,  El 25 de Mayo, it las dos de la madrugada,  hubo  en la rada
11tdel  Callao), un  encuentro entre  un  bote  de ronda peruano  y

•uu torpedero chileno  que  tuvo  pr  consecueñcias la  ida. it

pique  de ambas embarcaciones. El bote peruano era  grande  y
  jn  cubierta,  de vapor, con dos hélices y llamado Ellndepen—
•   dencia,  habiendo pertenecido it la  fragata  del mismo nombre

 de sei’ echada it pique por los chilenos en el combate de

..   lquiqui  en los  comienzos de la guerra.  Este bote estaba arti—

con una  ametrálladora  Gardner, it proa  y pepa  óon un
pequeno  cañen de  0,05 de calibre,  su  dotacion la  compoman

ihombres.  El  torpedero chileno,  de  26  metros de  eslora,
;rnaevo modelo construido en Inglaterra  por Jarow,  andaba 13

J1i:millas  y montaba3 torpedos  de batalon,  uno  en  cada amura
r  iiy  otro  it proa.  .  .  .

h  La relacion de este hecho ha  dado origen  it diferentes vci—¡iones.  Los peruanos  que pudieron salvarse quedaron impre
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si  inados  de  tal modo,  que  nada  pueden  recordar, dejd
pues,  por este lado, sin esclarecer el asunto: la  relacloné16s
chilenos  ño brilla tampoco por  su  claridad y queda redúida
á  lo  siguiente.

Los  dos  botes n’tvegaban  de vuelta        , teniéhdo
interpuesto  un  gran  ponton  flotante  fondeado- en  laeibo
cadura  del Rimac á 2 000 metros de la costa, y qie impedia el
que  se viesen. Así es, que cuando esto sucedió fué á muy&ta
distancia  y de un modo repentino é inesperado, obligandóla,
erabarcacion  peruana  ó. arribar  inmediatamente buscan4óre
fugio  en su  puerto del que distaba de 3 á 4 kilómetros. EFchi
leno  se apresuré  á darle caza armando miéntras su torpedb de
proa,  que  hizo explosion al  chocar cou la  popa del boté peu
no,  el que inmediatamente  se anegó y  fué á. pique,  alispO.
tiempo  que el  chileno empezaba tarnbien á sumergirsepueS
la  explosion de su pi opio torpedo anegó el compartimiento de
proa,  ¿iidole,  sin emliargo, tiempo á  dirigirse y alcáuzr  u.
ponlon,  pero al  atracailo se fué por completo á piques Saiáñ
dose  sólo un  hornlire de su tiipulacion

Por  el parte  del almirante  chileno  se deduce que  su  tórc
dero  se  averió por dos causas, úna  por la  trompada ue  i4  Y
con  todo su  andar contra el bote peruano,  la otra por el afecto
de  su mismo ioipedo que hizo  explosion con  su  botalónpoÇ.
zayado:  tambien se supone pudo ser por  la  de los torpedos, de
sus  costados á, consecuencia del  mismo choque.  Los perüa—
nos  en su  parte,  dicen que se ocupaban en instalar un  toiped
pero  perseguidos tan  de cerca por  el enemigo se vierón obli
gados  á  arrojarlo  al  agua,  y  que  hizo  entónces  explosiori..
sobre  ambas embarcaciones. Ea  otra relacion del suceso1dicen,
que  el alfeici  de navio Galvez, comandante  del bote peruano,
n  el momento de. irse éste á  pique,  disparé  su rewolvei sóbi’e
uno  de lostorpedos  del costadodela  embarcacion chilenapró-
duciendo  así su explosion, origen de la pérdida de estc.tim.
Al  perçibir  aquélla otra  embarcacion  chilena,  se  dirigió  al
-lugar del efectuado combate, y pudo salvar á  ocho perhnos:.
tres  de éstos  que  tripulaban  la  lancha Independiitá  pére
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-  -ieron  ahogados, el  doctor,  un  aspirante  y el patron;  otros
te  pudieron  asirse  á  cuerpos que  flotaban  en  la  rada  y

,pbre  ellos alcanzar la.playa. El  comandante Galvz  herido,
fué  uno de  los siete recogidos por el  bote chileno;  tenía frac

la  espalda y la  cara muy quemada;  pero dias despues,
ste.  oficial fué puesto en libertad.

chilenos  continuaron lo  dias  27 y.28 de Mayo el bom—

baideo  contia las baterias del Callao, respondiendo sin duda á
-i’  propósitos de quebranfrar las defensas de esta plaza y faci

así  el  ataque de sus  tropas., que miéntras,  preparaban  y.pranizaban  para realizar su plaale  apodeiarse de Lin  é irn

entónces la paz á sus enemigos despues de una larga ,cam
en  la  que  se  han  batido por  ambas  parts  coi  tantabravura  como temeridad.

-.           2ítLt!                       .

Ese  combate del 27,  segun lo. refiere el corresppnal  amri

      comenzó por un  disparo del cañon  de 15. de  la  batería
.‘  .,1,ocha  á  el monitor  chileno  Huascar,  que  pqco áates,  y

,  coa bandera de pailamento  habia  enviado á tierra  al teniente
Galvez,  com indante,  como so ha capiesado,  do li  laucha In

»,:1dependencia.,  al  mismo tiempo  que  dos  botes pevuanos tra—

 ajaban  con aparatos adecuados para  conseguir saçar á flote el
jpedero  chileno. El Eluascar, entónces, y atravesando la rada,

se  dirigió al habla de la fragata inglesa Sltannon,  y pasó muyçeca  de los  botes peruanos que  interrumpieron  su faena. El

tnonitor  luego que teiminó su confezencia con el buque ingles
 sc  volvió á su  primitivo puesto,  peio  á pesar  de  que  el  bote

 peruano que llevaba el parlamento aün estaba lcjos d  le costa,1isbaterias  de ésta, Pacocha, rompió el fuego sobre el Iluascar..

.  1FI’proyectil  no  alcanzó á  éste que  se  detuvo,  y, á. las  O  y
  minutos,  rompió  de  nuevo  el  fuego contra  el.malecort:

todas  las  demás bateiias peruanas  y sus buques fondeados al
1brigo  de aquel, dii igiei on entónces sus fuegos soine el moni—

   jjLpr,.8ifl  lograr  alcanzarlo con sus pioycctilçs,.

 4  !-!  vapor Angamos., que entrÓ en la línea, de.ombateá  las .11
2  mmutos,  envió  una  granada  sobre  la  ciudad y  continué
 irando,  y lo mismo el monitor aunque  con lentitud  A las ti

-,
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y  1  minutos,  el primero incendió y  destruyó  completamente
un  edificio de la  poblacion con  unagranada  disparada á.6 OOP
metros.  El Huascar  se retirá á su  fondeadero de la  islde  San
Lorenzo,  en  donde  estaba el  buque  almirante,  á lasil  y3
minutos,  y el último  tiro de los  chilenos correspondió al  4
gamos,  que tambien se retirá  á aquel fond9adero á las 12 y .l2
minutos,  terminando  deünitivamente  el  combate en :éstedi:
por  los disparos de una  nueva batería  de cost.a de dos eafxonøs,
recientemente  instalada  por  los  peruanos  en  la  extrerni4ad
meridional  del  malecon; baterí a  que han  denominado Diez y
siete  de  Marzo,  recordando el  dia  que la  corbeta UnionfO,’iÓ

el  Noqueo de Aiica. Está formada y mandada por el .bravo’ó,
mandante  do aquel  buque, elcapitande  corbeta VillaviceflCio,
monta  dos cañones  lisos  de  9”  y un  Arsmtroflg de. OO 1i  -.

bras,  que  se ha distinguido  tirando con más acierto que todos
los  dçmás;  pero á pesar  de  sus  tiros  largos  no  logrÓ :hace! :
blanco

El  resúmen de este  último  combate es:  86  disparos poilas,.
baterías  peruanaS; 22 por los buques  chilenos (14 elRuasca
y  8 el Angarnos.)  La distancia á que  se conservó el monitor 4é  
la  costa, fué entre  2’/4 y 3  millas, y  el Anganos   á.4.
El  fuego de  los  chilenos  fué  acertado.; varias  casas  fueron.
atravesadas  por  sus  proyectiles,  una  quemada  y  muertos  6
heridos  3 hombres.  .  .  .  .  y.

Comenzaron los  peruanos el  combate cuando aún  ondeaba  -

visiblementela  banderaparlamefltaria,  ypor  tanto, corta 1a.ds_T
tancia  que en ese momento separaba á los chilenos dela  cost.

Otros  nuevos ataques han tenido efecto; pero aún nobanllo
gado  á nosotros los detalles,’ como tampoco del bombardeo del
28  de Mayo, á. pesar  de que,  por las noticias telegráficas, s&
sabe  que  los  chilenos han  librado  ya sangriontO combate ca
mino  de Lima,  lo  cual significa que la  escuadra ha  de haber:
facilitado  aquel primer  acto  del  ejército  atacandoántS  çon
nís  vigor y más éxito, que en sus  primeros combates,’la  .foi

tiíiCaciofleS del Callao.       .           , .  

Concluiremos  estas noticias con  algunos detalles: qlAe ;U
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‘  iíblica  el Árn’iy  and  Navy  Gazette, rofercntes.al bloqueo de este
?jJj  puerto.

El  prime!’ ataque de. torpedos llevado á cabo pór los chilenos

  al comenazar el bloqueo,  fmi sobre la  corbeta Un.ion y su re—

:  Sultado  completamente nulo; á pesar  de esto,  hizo  tal  electo
:i.  én los peruanos, que  desde ese dia retiraron  sus  barcos  de la

e rada y  los  ampararon al  abrigo de sus  muelles,  y aun  pare
ciéndoles  poca  esta  defensa los  rodearon  de  tal  modo con
:;balsas,  cadenas,  etc.,  que  prisioneros  en  sus propias  redes,

•  apénas  han podido culo  sucesivo utilizar  convenientemente su
,   artillería.

Los  torpederos chilenos han  prestado eficaces servicios á  su
•rn .escuadra facilitándole el hacer  más efectivo y rigoroso el blo

I.queo  durante  la  noche.  Sin  ellos, los  acorazados chilenos so
 hubieran visto apurados  para  evitar la salida del  Union  de la

‘ada  del Callao que  tiene un  abra de cerca de diez kilómetros,
‘:Aquellas pequeñas  embarcaciones, apénas visibles en la  mar

 de un  rápido andar,  podian  sin  ser  descubiertas  atracarse
.:‘nhsta  una milla del puerto, y al mismo tiempo que procuraban
•   :ocasion  de ofender al enemigo, servían para presenir  á los aco

;;dos  de su escuadra, do cualquiera movimiento extraordinario
  notaban  en los buques peruanos.  El Blanco  Encalada  y

 ei Huascar  con  sus  aparatos de luz  eléctrica aunque  imjier—
fectos y de cortos alcances, facilitaban al mismo tiempo la  es—

 inspeccion  que  ejercian  sobro la  rada  durante  la
oche,  lo cual  prueba la grande  utilidad, que  pueden prestar

..u.  aquéllos en todas las operaciones navales  si reunen  buenas, y

  “.ds  etilo  posible, perfectas condiciones, pudiendo  utilizarlas  no
i.  alo  en  el  servicio de  descubierta;  sino  además  en  el  muy

•   adnIeresante  de señales.
:J.:El  corresponsal americanoá:.quien  pertenecen  todas estas

utI  noticias, cree que los diversos bombardeos han  tenido origen,
•a  aor  la necesidad de  destruir los  torpedos mecánicos del sis ariea  Mas-Evory, que los peruanos lanzaban al  garete sobre la

escuadra  enemiga.  Esta  comenzaba por  destruirlos  con  los

--  &ios  de  sus piezas, y  continuaba  ]uógo atacando las  foitifi
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caciones  y  á  la misma plaza.  Parece,  sin  embargo;  que esto
último  respondiese á un  objeto más  principal,  puesto que  los
chilenos  no  se propOlliaLi solamente  bloquear el Callao, Sino  -

deznús  atacar on  sus  fuerzas en  tierra  á la  capital del Pert,
Lerca  dela  cual están ya  con  su  ejército numeroso ybienp
anizadO



DIFERENCIA

ENTRE LA TEMPERATURA DEL AMBIENTE ACUSADA POR EL TERMÚIIIETRG

Y  LA  QUE  APRECIAMOS POR  SENSACIÓN.

La  interesante revista popular  de astronomfa  y meteorolo—
gla, que con el nombre de Ciel et Terre se publica en Bruselas,
cutiene  en su ndmero 18 unarticulo  suscrito por M. A. Lan-.
caster,  en el que trata del  asunto  que  encabeza estas líneas y
que  traducimos d continuacion:

iPara  medir la temperatura del aire se  emplea el termóme
-.   ..  1ro; pero cuando  deseamos caracterizar el estado de la atmós—

•      (era bajo  el  aspecto de calor  6  frio,  no es á  este instrumente
al  que confiamos la  mision, sino  1’ nuestro propio cuerpo, y
encontramos que  hace calor  ó (rio  segun las impresiones que

recibimos.  Es  muy  difícil  determinar  la  verdadera tempera
tura  del aire  por la  sensacion  que  experimentamos: y pode—.
mos  decir esto por  experiencia propia,  puesto que  efectuamos

una  larga  serie  de  observaciones de temperatura  al cabo del
dia  y  con  frecuencia  vernos  diferencias de  50•  Creo  inñtil
añadir  que en verano  son siempre estas diferencias por rns  y
en  invierno  por  ménos; si  se trata  de un  dia cualquiera sia

distinguir  estaciones,  son  igualmente  positivits al medio dia
.  y negativas durante  la tarde 6 noche. Estos errores provienen

de  la  diferencia esencial  que  existe  entre  el  termómetro  y
nuestro  cuerpo, respecto á la accion que sobre ellos ejercen los
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agenteS atmoSfériC0  El  terrnómetL0 no  experimenta ¿i  in
fluencia  que  el  de la  temperatura:  sube  cuando
grado  de calor del aire y desciende cuando disrniflUY  El
viento  y la humedad le  son inseflSll)1CS, miei1trS  que para el
cuerpo  no sucede lo  mismO, y  esto pm dos izos  prinCiPal
mente:  primero1 porque  nuestro  cuerpo es por Sí 
árígn  de  calor  invariable;  segundo,  que  nuestra
siempre  húmeda  por  efecto de  una  traspiracion más’  iénO
sensible.  Todo el mundo sabe que la  temperatul’a fltifo  del.

homlue  es  de  unOS 3G°,5 ntigiadoS,  y  que  al pasar de un
clima  tiopcal   uno muy  fiio  ó viceveiSa, no  se produce más
variacion  que  de  un  grado  en  dicha temperatura.
la  LraspiraCi0  ésta  varía  segun  los  individuos,  y’de  ella’.
especilmte  de  quien  depende1 sobre todo1 las.  diféreniaS
que  se observan entre  las indicaciones ,termométY’’
tras  impieSiones.                     

Eu  un  tiempo  de  calma  es  cuando  sdporLaTiO jorlOS
grandes  frioS del invierno;  en  un  tiempo  seco yifltOSO  s
cuando  méfloS nos incomodan los rigores del veran  Pebi4ø  ..

esto  es, por lo que los viajeros, en las  regiones pdlS  no. su,.,
fren  aunque el termómetro acuse— 600, y  que loSxPl0  S
de  las regioneS africanas no se  sientan  agobiad0S.’  CU3O’,
ci  instrumento  señale  45° á  la sombra.  Pero  cuaflOeiaü
viéntOS  variables y  el aire está argado  de humedad  al &io.S
hace  intolerable, nocivo, y el calor tambien se haçeSftt.1
insoportable.  El  viento,  la  calma  y  la  humedad.  rode”
ciertoS  efectos que vamos á analizar.

En  la  superficie  del  cuerpo  se produce constaUC0  U
cvaporaciohi más  ó mónoS activa,  segun el estado h’iromt9
del  aire.  Por  una  parte  la  elevada temperatura  el  uep9
siempre  superior  á  la  de  la  atmósfera en  nueitPS  cIimS

tiende  á calentar  la  capa  de aire qxe. rodea. la:urfte  .e’
rior  de  la  piel  ó de los vestidos.  Se  sabe que  la  evpoaCOP0!
causa  de  enfriamiento,  y  es’ en  general  tant  

cuanto  más  seco y  agitado  está  el  aire.  En  
ohi  i de dos  manejas  diUatS  sobie  nuestio  cuerbo, pero ám
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as  concurren al mismo resultado:  por una  parte se activa la
..vaporaciO1  en la piel, y por consiguiente nos enfria, por otra

:i  4ipide  el  que  se  caliente la  capa de aire  en  contacto con la
..pio1ó  el  traje,  puesto  que  este  airo  se  renueva  constante

ueite.  Otro efecto además, y  algunas veces bastante pronun
çjad  produce el  viento,  y  es  que al. penetrar á  traves do los

yestidos sustrae ditectameilte una  cierta cantidad de calor
n  verano el vientO origina  otra  impi esion  bien distintt,

 pueSPrOdU  una  sensacion de• frescura y bienestar.. La calma
 nos  molesta,  y  si  la  atmósfera está además hilineda,  expon

.  iientamçs  un  verdadero  sufrimiento.  Siendo  muy  débil la
cvapoaco  de la  piel y siendo la  misma la  capa de  aire que

  el  cuerpo, resulta  para  el  organismo  una  tompera
 superior  á  la  del.aire.  Debido á  esto es  por lo que los

  fuertes calores en  nuestro  país  son tan molestos, pues en ge
ueral  es  bastante  grande  la  cantidad  de vapor  de agua que

,,‘  contiene  la  atmósfera.  Los pueblos del  Mediodia expenirnen
,  tan  lo propiO quelos  belgas.  M. A.  Quetelet  refiere en apoyo
:   este  hecho en  su  Meteorología,  el  ejemplo  de  Mahihoud

,,Effendi,  astrónomo egipcio que  efectuó una  expedicion por
 Bélgica en el verano de 1854.

á  este  sabio, dice,  en  un  dn.  en  que el terrnómetto no
.:  pasaba  de 30  á 32° centígrados,  quejarse de calores tan incó

modos que le hacian  sufrir  sentia  un  malestat que no habia
experimentado  en su  pais bajo temperaturas de 50 á 52°

Un  ejemplo del mismo género nos ofrece la comparacion delos  baños  turcos  con los  baños  de vapor.  Los primeros  son

de  aire elevado á muy alta  temperatura y relativameillelos  otros,  como su nombre  lo  indica,  se toman 0ff Ufl

 aire  saturado de  vapor.  Se  puede  soportar  en aquéllos  una
,  temperatura mucho más elevida  que en los ultimes  La tem

  peratura  del agua. hiviendo  es agradable generalmente en un
o  turCO

Las diferencias que  observamos entre nuestras  impresiones
indicaciones  termométricas  reconocen por causa,  como

acaba de  ver, la  dlfLrencia de circunstancias en las que se
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encuentra  el  termómetro y  nuestro  cuerpO El uno
el  otro está hdmedo.  Y es esto lo que  explica nuestr&  ciá
cion  tau paradóicaent  nclase bajo el punto de vistatermo
métrico—de  la temperatura  del aire.  Se nos oirá deciid6,

-      que hace  frio  cuando  el  termómetro  señale 20°, y  al  dia si
guiente,  que hace  calor siendo  la  misma  la temperali..
veces  tiritamos  de frio Con 50,  y  o  nos quejmOS COfl 10  h1
vando  el mismo traje:  tambien suced& quejamos d  clÓCOi
200  y  hallarlo  agradable Con 25°.

Se  concibe la  suma importancia de conocer la  tempctlra
del  ambiente, no segun la marca verdaderamente eltr1
tro,  sino Como la indica nuestro  cuerpo, para el estudió de las
relaciones  cutre  el  estado de la  atmósfera y la  frecueñia  d
ciertas  enfermedades ó fallecimientos. Es  cierto,  que odria
hasta  cierto punto  ser deducida por el conjunto de laff1dic?.
ciones  del termómetro,  higrómetro y  anenómetro, peSieIñ.
pre  queda  en pie la cuestion que parte coriespOnde á cada uno
de  estos  elementos,  tempelatUra,  humedad y  velocidad del
viento,  para la determinaCiofl de la temperatura de setCtO1.

Muchas  veces se  ha  ensayado  crear  un  instrunedt0  ge
pueda  dar directamente esta  temperatura  especial. E  
fourier,  antiguo  secretulO  del Instituto  de Francia,  habia
ideado  un  aparato bastante  complicado que  era infliidO  á  la..
vez por la  temperatura  y por la humedad del aire.  Má  recie
temente  el profesor G.  Forbes,  de Glasgow, se  ocupC  estq
particular  en una  Memoria leida en la  Sociedad de Mtcreolc.
gía  de Edimburgo,  el que plariteó el problema en estótérmi.
nos:  Juzgamos la  temperatura del aire  por la  mayo  6 meñQ
rapidez  con que el calor abandona nuesro  cuerpo:P?  medii’
la  intensidad de esta sensaclon, es necesailo poseer ut  mstrU—
monto,  colocado en  idénticas condiciones A aquellü  h  que s.
encuentra  nuestro  cueipO y  observar el  grado  ds idez  con.
que  pierde su calor.  1

Teniendo  en  cuenta los  efectos del vientO y de la humedad
sobre  el organismo, tal como icabamOS de explicar, hA llegado
M.  Forbes A realizar  un  aparato que  seguil
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..ojeLo  que  se  habia  propuesta. Daremos ‘la .descripcion de él
 atención d lo interesante del asunto..

toma  un  vaso en el que so vierte cerca de medio litro  de
r,guahitvicndo  y  selerodea  de cuerpos malos conductores, á

;..  4u e  que no pierda mils. queuna.pequeña  parte de calor du
rante  el  cuarto  de hora  ó  media  hora  que  está  expuesto  al
 are.  Por una abertura  practicada en la pared  del vaso3 se in—

 41’oduce.una varilla de cobre; una  de. sus  extremidades se  su•mergo en el  agua caliente,  la otra sale al  exterior  á distancia

j3.algunos  con tímetros  del  vaso;  so recubre  esta  varilla  do
.lgüias  eniueItas  de flanela (en  cantidad suficiente para  que

«.  ‘presente  el espesor medio de  nuestro traje)  y en su extremo

;1terior  se coloca el depósito de un  termómetro en un  a.gujero
.racticado  en  ella  para  el  efecto. Este  termómetro indicará

 temperatura que dependerá lo  la can tidad de calor comu
iicado  constantemente por la  varilla de  cobre,  que proviene

 4l  agua caliente, y de la cantidad de calor perdido por radia—
•,.cion y por el contactc? del ambiente con la varilla y envueltas.

determuricion  de la  temperatura  con  ayuda  de  este  ins
trumento,  se  aproxima b’istante á  Fi apreciada  por nuestro

9uerpo.

  :  suponemo.s que en un dia do calma y seco con la tempera
pura  del aire  20°, no expeumentamos ninguna  sensacion de
calor 6 fi 10,  es necesario que el termómeti o de este aparato seña
le  la temperitula  de la sangre, es decir, 360  5  A ésta podi fa ha
maise  la ternpeiatura de la piel  Seria facil atreglar ci aparato,
or  medio de virias  experiencias hechas en diversas condicio

ves,  haciendo  la vaulla  más laiga  ó más  delgada, se  haifa
:,.  descender el termómetro y haciéndola más corta ó más gruesa

he haria  subir  Se arreglatía ultimamente alargando 6 acor
tando  la  pal te de la  arilla  que  va  sumcrgidi  en  ci agua

Creemos  que  este  apaiato  de  M  Forbes,  aun  se  aproximana
mas  á  las condiciones que se  desean,  si  se  mojaran  ó mejor

humedecieran  muy ligeramente las fianlas  que  rodean
   baria met ilici  Los efectos debidos á la  vaporacion,  nos

parece  no deben sci  despreciados
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Ignoramos  si  la  idea  emitida  por  el  sabio escoces, so h
puesto  ya en práctica. Puedc ser que su aparato reporto señala-
dos  servicios á los meteorologistas ó á los médicos que se dedi’
can  al estudio de las relaciones que existen entre  el esta4o.de
la  atmósfera y el de la salud pública.



SOCIEDAD ESPAÑOLA

DE

SÁLVAMENTÓ DE’ NÁUFRAGOS.

El  domingo 19 de Diciembre último,  tuvo  lugar  en el salon
¿e  sesiones de la  Academia de la Historia,  el plaúsible acto de
constituirse  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  dé  Naú—

fraúos,  debido ú la iniciativa é incesantes trabajos del distin
guido  escritor D. Martin Ferreiro, oficial de  a Direccion de Hi
drografía,  el  que  recordarán  nuestros  lectores,  públicó  ért
Qarios números  de esta REVISTA, una  interesante  Memoria  re—
ferente  á este asunto.

Presidia  la  sesion el respetable y  digno Almirante de la Ar
.1  .úiada, acompañándole en la mesa presidencial  los  Sres.  D  Ja

cabo  de la  Pezuela como representante  de la Academia de la
Historia,  Fernandez  Duro,  Ferreiro  y  Novo. Representaban
asimismo  á la Sociedad Económica Matritense lo  Sres. Espejo,
Cañamaque,  Cubas y  García Martin.  EISr.  Ferreiro,  en una
sntida  y  bien  razonada  disertación,  expuso lá  necesidad

;  deque  se forme dicha Asociacion, y con tal motivo reéordó las
Leulativas que para  fundarla habian hecho otros ántes que él,
entre  e.llosel malogrado general Lobo. Citó COn mucha oporta

“nidad  lo anómalo que sería el  que habiéndoso creado en Es
.paüa  una  Sociedad protectora de animales,  no pudiera lograr
vida la que se consagra á salvar la vida á nuesLros semejantes.

•  ‘
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Excusado  nos parece manifestar lo bien qu  fué acogida poi e! :1
público  esta y  otras atinadas consideraciones, dada la bondé.dH
del  tema y ci acierto con que lo presentó el señor Fereiro

DespueS hicieron uso de la palabra los Sres. FernandczP!UO
y  Novo,  cuyos discursos fueron  celebrados ostensibienete,:Y:’
muy  en  particular  la  narracion  do  un  hecho referente  l  1
caso,  ocurrido hace  muchos  años, llévado á cabo por i  ca—’
pitan  del  puerto do la  Habana;  y  al  citar  el  Sr.
aquella  autoridad de  marina,  era hoy el Almirante qujre—
sidia,  dió  lugar  á  la  espontdnea manifestaciOn que  1eió.
mencionado  ántes.

Tomó  la palabra el Almirante, y aunque profunamtÓ
mOVl(lO por la sorpresa  que le  habia causado dicho jecuerdo,
origen  de las muestras de simpatía que acababa de recibir, p’r
nunció  un sentidísimO discurso que  fué clurosameflél?4
dido cn varias oasones,  y dcclai 6 constituida la Soczedad Es
pañola  de Salvamerao,  bajo el patronato de S  M  la Reina  yia
proteccion  de S. A. la Infanta  Doña Isabel.

Fué  aprobado  por unanimidad  el Reglaméflto próvipflal
que  presentó el  Sr. Ferreiro,  y  que  es  el mismo qi  parec
en  la  Memoria citada  al  principio:  tambien fué  acetada  l
candidatura  presentada para que forme la Junta,  que ésl.q  1
se  menciona en el  acta que it continuacion iñsertmS.

En  aquellos momentos  recibió el  Presidente una  carta del
Senador  D. Enrique  Puig,  anunciandp el  donativo e500pe
seLas,  el de D. Celedonio del Val con 1.000 y e’otrai’i,

El  Sr. Ferreiro fué nombrado por aclaraqiOii socio de 
le  felicitamos sinceramefltC por ello, justa  recompen’Sa’PO 
brillante  éxito que  ha logrado con su incansable celóo8
tancia,  y  deseamos sea corónada su  obra con  el desarióll9  Y
prosperidad  ‘1 que es acreedora tan humanitalia  AsociaciOfl

 1.  1
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•   

ACTA DE LA SESION PREPARATORIA

PA1IA  FUNDARLA

1OCIEDAD ESPAÑOLA DE SALVAMENTO DE NÁUFRAGOs

Abierta  la sesion álas  dos y inedia de la taide  del 19 de Di
,   tiumbre  de  1880, en el local de la  Real  Ácadémia de la  lis..

(oua  y bjo  la piesidencia del Excmo  señoi  maiqués  de Ru
1balcava,  Almu ante de  la  Aimada,  componiendo la  mesa  lo
res  D  Jacobo de  la Pezuela) D  Cesdieo FernandeL Duro)

  D.fartin  Ferreiro y D. Pedro de Novo yColson,  hallándose
‘n  el estrado en representacion de la Sociedad Econrnia  Ma
  :tritense  los  Sres.  Cañamaque  y  Cubas,  se  comenzó dando

penta  el Si  Novo, de las siguientes comunicaciones
 .La  Sociedad Económica Matritense, accediendo ú lo solicitado

*•jjp•.,.

:  1po el Sr. Ferreiro,  yaprobando  el  dictúmeii que presentó  el
•    pnente  Sr. D. Francisco Cañamaque,  lo remitió e. oficio que

 

  «Sociedad Econornzca Matztense  —Examinadas enla  seccioii
 intereses  morales  la atenta  solicitud de Y. y  la  Efemória

salvamento  marítimo  que la  acompañaba, ydespues  de
.dclbeiarse  detenidamente sobre el asunoeii  dicha seccion, la

ha  aprobado el dictá.meii de aqulla.—En  su  virtud,
..•aSociedad  maciflesta  á Y. por  mi  conducto qi  gradeco  el

haber  acudido á ella en piimex tamino  jiaia la exposicion de
sus  humanitarias ideas; que dará á éstas el apyo  material  que
fuese posible; y que  se ofrezca á V  el  local de la Económica
para  celebrar las juntas  necesarias  para  la  organÍzacion  de

•  :   4a Sociedad Española  de  Salvamento  de  Náufragos  hasta  quu
tenga  local  propio.—Lo que  tengo  el  gusto  de  participar
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á  V.  para  su  satisfaccion y  demás  efectos.  Dios.gnad
á  ‘V. muchos años.  Madrid 23 de Noviernbrde  i880El
cretario  primero,  Luis MAnL DE Tao.—S.  D. MartinFeiO

«San  Sehastian y Diciembre 9 de 1880.—Sr. D. Martiier-  ...

reiro._Madrid.—MUY señor mio y de todo mi respetoøg1W
le  prometíd IT. en esa, convoqué la  Junta  de esta Spda4
Salvamentos  Marítimos,  y habiéndoles presentado su Mernoiia
deV.  para  la  creacion de la  Sociedad general,  y
ticulo  que  se refiere  á. las sociedades ya  constituidas,  lo  e—
contrarot’l bien y  no presentaron ninguna  dificultad á la jea
de  fundirsc ésta en la  central,  conservando, por supuB,  sü
nombre.  Como comprendo  l  servirá. á. V. de sátisfacCOi.
la  noticia, me  apresuro á comunicérsela. Sabe V  qujfle
sado  yo en todo lo  que so  refiere al salyamefltO rnarítiO,l
agradeceré  me participe toda  noticia satisfactoria   á
su  grinproyecto,  y  considéreme y.  eornpletanenteU4iS
posicion  para tolo  lo que  de aquí  pueda  necesitar.—S,i  
por  hoy  me  rel.iitO de IT. atento  afectísimo amigo S.,.SQ. B
S.  M.—ANTON(O Gonosrm!.»    ,           ‘,

«  Sociedad  de Sulvamentos  Afaritirn os e  Santander,:.Eflte
rada  esta Junta  Directiva de los  loables propósitOS dY.  para
constituir  la Sociedad  Española  de Sçzlvamentos Marmos,  ha
acordado  por  unanimidad  adherirse  á. su pensamiento,  y  açept&
desde  luégo  el  Reglamento  tal  como  so  halla  redaçtdQ.Cfl
su  Mernoria.—Lo que tengo la  satisfaccion de prtipiparlÇ,  nG
dudando  que obra tan humanitaria  d la par que patrióiCa I!a.
Ilard  el debido apoyo en la Junta  preparat9ria  que seveifpa.
en  esa el  dia 19 del  corriente.—Dios guarde  á  V.:n1ÇlOB
no  —Santander  17 de  Diciembie  de 1880 —El  Pressdent,
An’runo CLEMEwr.—Sr. D. Martin  Ferrejço, Mdridt

«A  disposicion de la Sociedad,  y para los primerQ4mPYeS
cindibles  gastos  que  ocurran,  existen  en  poder  deDMartifl
Ferreiro,  1.000 reales que le han remilidg los  oficad8  1a
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;i1ía  Sres. D. Joaquin Bustamante, D.  Jósé Morgado, D. An
:çtÓniO Cano, D.  Emilio Hédiger,  D.  José  Romeró  Guerrero,

;M  Jósé Ruiz  Rivera, D.  Alberto Balseyro,  D.  Manuel Cos
tilia,  D. José Maria Barrera y D. Franciscó Rivera  Ha  entre

jado  tambion corno limosna otros 100 reales el súbdito francés
‘M  Adolphe Bacot.  Por último, han  pedidó muchas  personas

 súinscripci0iT como socios.»
Acto  seguido el  señor Presidente,  concedió la  palabra  al

Sr  Ferreiro, quien pronunció su discurso en  estos  terminos

SEÑORES
 por el nombre respetable del señor Almirante de

laArmada,  es únicamente como puedo atreverme á dirigir  mi

vozá  tan distinguida concurrencia.                -

Al  comenzar, mi  primer•  cuidado, mi  primera  óbligacion,
 .-t.1e  gustoso  cumplo,  es  tributar  público testimonio  de ra

 .!t.tud  it  la Real Academia de  la  Historia que  generosa  nosda
hospitalidad  en  este  dia;  y it la Sociedad Económica Matri

-    tense que nos  ofrece su casa para lo sucesivo,  miéntras la de
 no la  tenga  propia.  Recíbanlo, pues,  los  dignos

1    :epresentantes  de entrambas  ilustres  corporaciones,  ya que
:.hntenjdOla  bondad de honrar  el acto con su asistencia.

 La  idea que hoy nos congrega es, señores,  la que hace  mu
 9fchos  años me domina, el salvamento de náufragos.
  Encargado  desde 1866, de formar la estadística de los  nau
 tiágios  que acontecen en las costas de España é Islas Baleares,

!.;yque  publica el Anuario  de la Direccion  de Ilidrogra fía,  quedé
 tan, impresionado por  la  lectura de los  partes oficiales, lacó—

 pero verdaderos y  elocuentes relatos  de  dramas espan—
;tosós,  que  se fué introduciendo en mi  conciencia, primero, el
deseo,  despues la  obligacion moral de procurarel  remedio po

 foible  it semejantes desgracias. Y que éstas merecen fijar la aten—
cióe  España  se  reconoce,sabiendo que,  cii  los  últimos

Tuice años se han perdido en nuestras  costas por entero cerca
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de  mil barcos do varias  nacionalidades y  de diverQS pore$y;
han  pereci0  sobre 1.800 hombres;

En  Inglaterra,  por cada 100 siniestrO.maíUm09  pomItQS
sucumbe  ci  43 por  100 de  náufragos;  en. Erançia el 
spaña  el 92,5.

¿Queréis saber el secreto de esta  desconsoladora diíeeuci.?
Es  bien sencillo de explicar. Funcionan ei  a  Gran BrñB4
aparatos  de  salvamento  distribUidos en  centenares  dée$a:
ciones;  en Francia  más de ioo principales y .otrqsmUÇh086
cundarios,  y en España sólo existe un  bte  salvavidaS en  Bar.,
celona,  sostenido áutes por la Junta de Obras del pqerto yhQY
á  cargo de la  Marina;  una  estacion de cohetes en Sautafl’
y  sólo una Sociedad bien organizada, que es 1Á IIumanitaIia 
salvamentos  niaritirnOS de San  Sebastin.  Por ciertO, qup.y
habeis  podido juzgar  del patriotismo con que estasdós  SóCi,
dados  sp prestan á fundirse en la española si Ueg  á  fo4avSe:
desde  aqú[ les envio los más sinceros plácemes y el niSpO
fundo  reconocimiento. (‘Murmullos do  aprobncio.)

Para  llevar á babo mi  propósito,  cref  en  un  pineipiOíqI
bastaría  llamar  la atenciOn pública en la prensa;  desgraCia4a
mente  ni  mi voz,  ni  la  muy autorizada  de  mi  distiflguidQ
amigo  el Sr.  Fernandez Duro, ni los nobles esfuerzOSque ántS

habia  hecho el  hoy  difunto  general  D.  Miguel Lobológ
ron  el más pequeño resultado                      1

Esta  apatfa reconoce, á mi  ver,  por causa, una dificultd  i
superable;  desde la  Puerta  del Sol no se ven las  olasdel  mar
embravecido; los habitantéS de la Corte,  por lo general1n0CQ’’
nocen el espectáculo aterrador  de un  naufragio; ¡ otra :serI  la
suene  de España si tal sucediera!  

Ya  que esto no es posible, supla la nunca desmefltidPTid
española  antiguos yerro  ; sirva Mudrid, ya  que  pordgrad
para  la Marina está situado  en medio de la  Península  irva
digo,  de asiento á la Sociedad Nacioual de Salvameflto’dC Náu
fragos;  que recoja los donativos, los reparta  próvida pGl  
ral  é imprima la indispensable unidad  á la  obra bien  choa

Las juntas  locales, conocedoras de  las necesidadede  cada
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:puerto;’•utilizardn  ls  socorrosquese  les faciliten, mediante á
instrucciones  generales.  El Reglamento, que  so ha repartido
atelús  concurrentes, contiene los pormenores necesarios para

cqmprender  la’organizcioiide  la Sociedad.
Afortunadamente  no  son  precisos  grandes  esfuerzos  ni

.‘:éñbes  dispendios;  d veces,  un cañon  un  cohete, un  fusil,
bastan  para  enviar  al  buque  náufrago  ana  curdecil1a  del

.-ad’a’por  medio del proectil  hofenivo  6” de la  flecha  embo
..tada  y salvadora; la  tripulacion ecog  aquella  cuerda, y con

•  lIa  ótras  más gruesas, poi medio”de las cuales so traslada á la
illuna  por una todas  las pesonas  quo  lá  componen,  sal—

‘indose  de una  muerte horrible y.segura.
‘Ótras veces, cuando la costa se ‘halla. sembrada  de bancos 6

..  escollos y el naufragio, por esta causa’, ocurre más  léjos de la
es  preciso emplear losbotes  salvavidas, embarcaciones

‘3cofl8truidas  ad  hoc y tripuladaspor  robustos y expertos rnaii
eros:  tales aparatos son algo más costosos, pero las costas de

España  son bastantó limpias y’no se iiecesita tanto  número de
‘  :i  ot6s  como en ótras’partes  .  .

 El coste aproximado de losa’paratos lanza-cabos viene d ser
te1:de  2.000 reales y.el deun  bote salvavidas entre  40 y 50.000.
.‘:Exigen  un  gasto anual de 2.000 reales  los  primeros y  de 6 á’
•‘7.000.  los segundos.;  ‘  .  •  ••‘  .  .  ‘

Todas las naciones marítimas  poseen estos y; otros  medios
Lpará socorrer dios  náufragos, para aliviar la  suerte de los que
ededican  á la penosfsima vida  del mar 6 de los muchos que

 cUonen la obligacion de cruzar eU Océano.
 que debe din’ Mariría ‘tantos dias de gloria,  y  que

en  ella tiene fundadas esperanzas para el  porvenir,  debe esta—
‘;biecer. al ‘punto la  Sociedad de Salvamento: fundémosla, pues,

;i’n.imiracion  de la.dglesa:y.deotras’muchas  que hoy existen,
y  sostenida’porla  caridad nacional. Desde ahora  cuenta

:‘  .,.ronel  alio patronato  de’S.M  la’ Rina’yla  proteccion de

4’;  kS,,:A. la.seiíoraInfanta’dofía  María Isabel,  que  dan  noble
;‘ernploátod  mujer’española,’ ejemplo  que  no  ha  de ser in

•   fricUíero.  (Muestras de aprobacion  en el auditorío.)
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Por  otra  parte, ¿no  seria  bochornoso,  señores’, qeÑ
ciendo  en  España una  Sociedad protectora dd anima.°
pudiere  constitUirsO otra protectora de hombreS,Y ‘de hmbie
an  dignoS de auxilio como o  son 
desgraciados navegantes? (jIuy  bien!)     ‘     

Y  no so crea por esto que yo reproche la creacion’d’1WPr
Lectora de animales, seres por cierto á quienes  riunC  ebtr
vuse  con crueldid  ,Bien,  niuy  bien!)  pero  si  afirmo uia  y
mil  veces, que ántes son  las  protectoras de hombres ‘oiOfl’.
gados  aplausos)  y que faltando éstas, cuando son tah pcisa$r
puede  parecer aquélla (permítasemo la  frase)  una  pueril’ 
sibteria.                           “ ‘‘

Rústame  sólo dirigir   mis  oyentes  algunas süplicS’: ‘esl,’
primera  qa  aprueben  para evitar innecesarias dem’OraSYS’
quier  sea intcuillfl  ute,  Ii  candidatura  de la  Junta  Direc
tiva  y los EstalulOs que  he  formado despueS e  estudip die
nid  sin  peuiciO  de modificar  una  y  corregi  1o”oO5,
COIrIO  se juzgue convCfliC1  cuando la  Sociedad se haya oi3-’’
tituido.  La segunda es que se nombren socios de mértO a1s
ñor  Fernafldez Duro y al iniciador  de la  Sociedad iiumaiita-”
ria  de Guipúzcoa, D.  Antonio  Gorostidi,  adalides  árñbós de
sohresalierlto  mérito  en las  campañas del salvameñtO mari
timo.  (Asentimieflt0  general.)  Mi  tercera  y  última  súplica es.
que  hoy mismo dejeis constituida la Sociedad’ESP°  do Sal
vamento  d  Náufragos:  hecho esto,  debemos comen.!’  plan..
teando,  á medida que los  recursos  lo permitan, elyOr’1ú:
tuerO  posible de estaciones, primero  con aparatos  lazabO’
tic  que dutes habló,pOrque SOfl los  mónoS costosos’”S’ piopiOS..’
para  nuestras  limpias costas, y más tarde con los rñ  cornplé.
tos  y caros  ó sean los botes sa1vavdaS.  ‘‘  ‘  ,‘

Dice  un  nuestro  compatriota  qu  un  átomo do pla,  otr4p
caridad  y otro de valor, suman reunidos,  
progreso;  he puesto modestametite los dos primerS’  be sacadó
fuerzas  de flaqueza para poner el pocoValor que’ tdngo:Y cón
fieso  que  bien  Ip necesito  en  este  instante:  tradid’mia’5
miento  no  como soberbia  ni  como  valor,’  sino  dn”birfli10’
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?Sacrificio  hecho en  aras del salvamento de náufragos. (Gran

..d,es  aplausos.)
-   Si  formais esta Sociedad española,  mi mision habrá  termi

-:  ndo  ;.  sólo  entónces os  ruego que acepteis para ella como Ii
inosna  anticipada, los pequeños gastos  hechos  para  l1egir  al

-.-.1iomento  actual;  queme concedaisel honor de contarme entre
...us.fundadores;  y,  por último, que entregueis en manos mís

1ptas  y expenmentadas  la  direccion de nuestra  human itarim
 He dicho. (Muchos. bravos  y  grandes  y  prolongados

plausos)    •  .  .

•  •.                   . -.

Fueron  nombrados por aclamacion socios de mérito, los se-.
..   ;ñoreS Fernandez Duro y Gorostidi.

.  ...4  continuacion, el Sr. Fernandez Duro leyó el discurso, cuyo
texto  es como sigue:

:

SEÑORES:

Por  mal  sino  de  España,  sin  duda,  estableció  el  rey  D  Fe

lila  capital  de  sus  vastos  dominios  en  este  lugar  cercado

  de  monótonos  y  estrechos  límites,  que  así  como  reducen  la.

 percepcion  de  los  objetos  materiales,  así  influyen  tambien  para

 el  pensamiento.

•.,.  ..En  el  litoral,  donde  se  descubre  el  horizontode  la  mar,  que

.   •;O.S  hermosura  delpaisaje,  caminode  la  brisa  saludable,  lecho

del  sol  que  él  adorna  con  nácar  y-piírpura  yoro,  en  tonos  quc.

    no  cabe  concebir  ni  inénos  imitar,  siente  el  espectador  una

•   raccion  inexplicable,  un  vago  deseo  de  traspasar  esa  línea  in—

definida  y  misteriosa,  como  lo.  hacen  las  blancas  velas  que
 41a.S  él  van  dsapareciondo..Considera  la  navo,.rnaravillosa  f-•

:1.brica  que  ha  puesto  en  relacion  á  todos  los  pueblos  dela  tierra1.

geperalizando  sus  couociientos  ycarnbiando.  sus  productos.

:Lave  llegartrayendo  cuanto  apetece  el  deseo  para  la  comodi

 4ad  de  la  habitacion,  ellujodelvestidoó  el  regalo  de  la  mesa,

:T:t   pensando.  en  la  trabajosa  vida  del  marino  que  la  conduce  y
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maneja,  siente despeital  hacia el  una  simpatia  no  exentr d
reconoCimientO.

Porque  el horizonte luminoso y espléndido, cuando l  so,en
su  ocaso lo coloca, se cubre á  veces’ con  espeso ¿elaj,bÑ
cuya  oscui idad tenebrosa sólo brilla la ci esta fosforscente  de la
ola  que se alza imponente, y  entónces crujen los nnembro  de
esa  nave que lucha contra el  temporal,  y 1a voz deÍ
calado,  aterido, oscilando en los palos que requin,lçd.
cio  de su musculatura,  se pierda en el  espaci,  llvadar  e’
ijintO  ahuracariado.  Si  el  empeñado combate ocurre  en  las
proximidades  de la  tierra;  si el  ariete  hidráulico, ipás.fuerL..
que  el acero y que el vapor, destroza alguna de las piezarin-
cipales  de la impulsion de su adversario, el arrogantebajer  e
lanzado  sobre los escollos, donde perece aplastadç ydeeo.

fudaia  en este caso, cuando la  costa es hospitalaria, qeda
al  tripulante  esperanza de salvacion: los hombres que hañ j:
ventado  morteros, canones y fusiles para destruirse, han  dis
cuuido  otros, que en vez del proyectil mortífero, arrojan spbro
la  nave perdida un  cabo con  que  se  loga  establece   vfa
arca,  que es paso de la muero  r  la vida: han  ideado
cciones  insumergibles,  maquinas  fumigatorias,  espÓclbs,
conf’tantes,  abiios,  un arsenal con que disputan la exiten
cia  del náufrago  á  la  Parca.  Cuando en la costa no hapre
vencion  ni  amparo  (y asi  están las  nuestiaS, aunque sea pe
troso declararlo), una  horrible  agonía, una muerte, lae4r  de
las  muertes, lenta,  desesperada, atroz, pone n  al con  atbdi
cho,  sin  gloi’ia, sin  testigos, sin  recordacion...!

‘rodo estQ se ignora en la villa coronada de Madri  dQe  á
setecientos metros sobre el nivel del mar  se agiLa y$ilirne.
dio  rnillon de individuos  Para los mas, la  nave,  el  huraSan  y
la  iomprent,  on  cosas legendau’ts,  el  naufragio,  ui  aci
deirte que no  iperece. más  que  lis  cwtro  lfneas Ue Íaç,eqlla
en  que se ençierra el drana  y  así s  excepcion ent:1s  na
ciones de Europa la uuestra  dejaido  hsLa  ahora  ddo
de  la  Providencia  el  auxilio  de  los de3dichados  mal
hora  embarrancan en  lasplayas.  Es  necesario  uenco
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fenomenal,  que un infortunio inrnens,  como el de la galerna
ocurra,  para  qu:vibren  las cuerdas del senti—

miento  en esta capital.  Entóiices todo parece poco para enju
ar  el llanto de las viudas  y  acudir  al  amparo de los  huerfa

eso  sí, nunca  fuG sordo á voz de angustia el oido es—

Poro  no sería mejor y más fácil que remediar la desgraci i,
prevenula2  ¿No lo  enseña harto  bien  á  nuestro  genio indo—
ite  y voluble, el conocido epigrama

El  señor do  Juan de  Robres
con  caridad sin igual,         :
hizo  este santo Hospital

hL                   tambien hizo lo  pobres?

•1.

Un  hombre de inquebrantable energía,  cuya  memoria hoy
que  nunca es oportuno recórdar con respeto y con cariño,

1ofitraalmirante  D.  Miguél Lobo;  quio  implañtar  entre
•uflóStrOs  la institucion de salvavidas1 y  tanto  perseveró en la

 repitiéndola uno y otro dia en el periódico, en el folleto,
‘‘  &í.el grabado,  en el libro,  que venciendo la iiflcultad  mayor,
óisJguió  adquirir  un  material  costoso, que  se distribuyó Ci

los  puntos del litoral donde podia sei mejor empleado  El pIai
‘fracasó, sin embargo,  acaso la  ocasion no  cia  oportuna ó se

“Iiiilló  infranqueable el camino que se juzgaba más llano;  mas
no  por ello han  sido infiuctuosos  los  trabajos de  aquel  ilus—

‘irado  general,  que con el título adquirido de bienhechor de la
 inianidad,  tendrá  á  su  timpo,  el de fundador de los salva—

ents  en España. Ved, eoes  córn  germina y se extiendo
emilla  que dejó sembrada  v’edeii el Sr: Ferreiro su primer

hiador  en la constancia,  en  la abnegacion,  en la conflanza
léxito.  Desde el año de 1868 en que  si no me engaño, apa—

recieron  sus primeros aitEculos en La  Época, viene con el teson
 de unmisiónero,repitiehdásusexcitaciones:  á  él  so

•  1á  formaciory  publidacion ánua  de la estadística y de la

‘ta  de naufragios  en las costas de la Península,  y la  apari—
 ¿lii  del mejor libro ilustrado que  en  castellano se ha escrito
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acerca  do esta materia. Cada vez que un  siniestro, saliendoide
la  esfera comun ha dado motivo para herir  la  imaginaciónja
voz  de Ferreiro se ha hecho  oir  en  favor de los  míseros ma
reantes,  hasta  que por  coronamiento de su obra  béfica,ha,
llegado  á  la  solemnidad  de  este dia,  que representa muchos
otros  de preocupacion y de trabajo.

No  es dudoso que de aquí surgirá  la Asociacion centrai..  -:
dote  á nuestra  patria  de un  adelanto que añadir á los de laS
rie  progresiva que va coasiguiendo, y que haga  acercarse
confiados á nuestras costas á los navegantes extranjeros..ueSt
la  empresa bajo la proteccion de S.  M. la Reina y de  ‘Al
Infanta  doña Isabel, ya!  amparo  de las señoras, cuya presón.
cia  nos demuestra  su  simpatía,  es  segura  la  existenciad&l
institucion  salvadora,  porque  ¿ qué  obstáculos habrá  qicna
sepan  vencer las damas españolas, cuando  hallan  ocasioi&
emplear  el inagotable tesoro de su  caridad?       -  .1.,

Debernos contar por otro lado  que  el  Gobierno, que jarná
ha  negado  su  valiosa cooperacion á  proyectos honrosós1a
dará  genciosaniente al que se inicia ahora. Está en ciárto modó
en  el deber de estimularlo,  ya que excitado por la opiniQnpL1-
blica  suprimió los gremios de mareantes,  que eran los qii!d
antiguo  tuvieron á su cargo el auxilio de los siniestros rnarfti
inos,  ‘  habióndoles sucedido en la  recaudacion de los drechot
que  disfrutaban,  nada  ha  creado  en  su  indispensable e&m
plazo.  Prestarán su concurso tambien las Compañías deSegíi
ros,  las de  navegacion mercantil,  las de consignaciony:em.1
barcos;  lo dará  crecidísimo la  prensa periódica, y no quedaiá
ciertamente  rezagada la  Marina  militar  en  lo  que  consdera
obligacion  fraternal.                                

¿No  creeis que constituida la Asociacion, será dia de ;júhi1q
y  fiesta aquel  en  que se  convoque á junta  general parai&r
cuenta  de los  prhneros  resultados,  contando entre ellos .tna!
sola  vida rescatada? ¿No nos parecerá,  despues de oir1o,:rns  -

Pua  la atmósfera, mís  brillante el  sol,  más hermoso -cÜnt.;
nos  rodea? No hará la  satisfaccionentónces que nosoLros8j
mos  nos creamos mejores de lo que somos? Pues cómpreiós;
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•  sbñóres, este goce celestial con. el sacrificiodo, alguna de nues
ta.diversiones  ordinarias.» (Aplausos  prolngadós.)

•  ,:  ,  ,,  ,

•   ‘Concedidadespues la palabra á D. Pedro de Novo y Colson,
.cnenzó  por  declarar que  se. le.habia concedido la grat(sima
mision  de dirigirse á las damas españolas, porque necesitando

•  ‘ziiyor bondad ó indiilgenéia que otro alguno,  estaba persua.
4ldó  de encontrarla,  puesto que  en el corazon de la  mujer  la

•  ‘idulgencia  y  la  bondad.’;tienea su  asiento.  Demostró luégo.
quela  mujer es la parte más interesada en que se consolide y
ptospere  nuestra  benéfica;institucjon, pues  todos los náufra

-    gos qie  perecei  dejan  tras ‘í  sumidas . en  el abandono  6 el
déscoñsuelo  alguna  mijer,.  ya  sea  madre,  esposa ‘6 hija.  Y.
como ‘ninguna puede jtlzgarse librede  que jamás  padezca los
hói’rores  de un  naufragio  algunsér.  querido suyo,  debe con
pribufr  oportunamente á  que  seestablezcaji  en las costas eü
cces’  medios de auxilio..:.
espues  hizo votos porque,  siguiendo el  ejemplode S. M. la

Rina,  bajo  cuyo patronato  se  constituye la  Sociedad, de la
•infanta  doña Isabel, protectora de la  misma,  y  de las  distin
gidas:  señoras allí presentes, responda todo el país, todas sus
clasessociales  á tan humanitaria  idea.

.Recrdó  que si bienios  Estatutos, de nuestra  Sociedad seña-
•  ‘   lipremios  varios para los que  más  se  distingan  por  su  au

doih.no  hacen mencion del premio más hermoso  que  puede
•  rnrírsele  á un  salvador herólco;  dicho premio es el  aplauso

de  la mujeI  y  considerando el  momento oportunísimo,  dijo
•    qL1  solicitaba para.un  hecho que iba á  relatar.

-  .  ;ae.muchos  años, i,zn bergantin inglés., se perdió en  la en
da’.deun  puerto delasAntillas,eitre  rompientes  tan peli
gróas  .ue  dificuItaJaii en extremoilevar  socorro á la tripula
ciou,Pero  el comandante: de marina  de aquel puerto no vaciló
uiinsaute,y  partió con su falúa hácia el bergantin,  ya casi
dsJ”  che.  mencionó.j  oradotjos horrores de la lucha en-
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tablada  con las olas por el valiente marino,  y  cómo,  yapró.

ximo  al buque náufrago,  fué arrastrado por un  golpe dri
que  anegó la falúa,  y que le puso en inminente riesgo dé rká
nr  áhogado; y cómo despues  de deber su  salvacion á unoo
sus  marineros,  pudo  ganar la costa,  y cómo, en  fin,   .

recobró  las fuerzas, volvió á  embarcar de nuevo, volvió  
bar  fortuna  su  doble  buo,  y  el  ciel& le  condujo victoiiosd
hasta  el buque  nuírago,  logrindo  salvar la vida de los dio’
ocho  hombres que  componian su tripulacion
•  El  Gobierno inglás,  agradecido y  admirado, le premié eü..
%1tndole un  magnifico Bable de honor, «pero, con tiruó  el señor
Novo,  decidme, señoras,  si ese salvador generoso se prs
tára  aquf, ¿qué puesto le otorgaría nuestra  Sociedad?  Qi1iSn
con  mejor  derecho podria  elevar su  voz y  servir  á  todósd
preclaro  ejemplo? Pues bien;  entre, nosotros está, y  me obliga:
á  descubrirlo un  sagrado deber: el  porvenir de nuestra  insti1.
tucion:  Lorque nadie negará su concurso il  que jugó doie’,.
ces  la vida por  salvar la  de los  náufragos;  al  que  deshiz& y
conj tiró los mares de lógrimas y  torrentes  de amargura1 ‘qié
sin  su  valor hubieran  salido desbordados de muchos ojos y1e.  -

muchos  corazones. (Pausa. Movimienk’ de atencion en el au.
diiorio.)  No; yo no debo vacilar  en  descubrirlo, aunque pi
voque  su enojo,  áunque me imponga silencio: El puerto d’1a,
isla  de Cuba’fué el  de  1.  Habana;  el  bergantin inglés’fuéei
Gulf-Sfream,  y el salvador de todos los tripulantes fué el’ni,,
mo  á quien hoy, por tan honrosos  titulos, hemos elegidó 
sidente,  fue el Almirante de la Armada »

Una  exploin  de  entusiasmo  siguió  á  esta  revelacn’  
prolongados  aplausos, vivas y aclamaciones al almirante:Ru
balcava.  El Presidente,  visiblemente conmovido, salu46i1la
concurrencia,  y cuando so restableció el silencio, el Sr. .No
iernunó  brevemente su discurse con  algunas  consideracioiles
sobre  las inmensas ventajas que reportart  á nuestra Sociedad,
asi  corno ésta  no  aspira á  otro  premio que  á  ser bendeczd.a y
amada  en todos los hogires

Inmediatamente  se levantó el señor Presidente,  y conípro_
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f!xida emocion, dijo  « Señores  Por gratitud y por deber diré
  ‘gnn  as palabras. El recuerdo del Sr. Novo y vuestros  aplau
os  me han  afectado Yo no hice más de lo que  cualquiera  de
   vosotros hubiera  hecho en mi  lugar  Llevado por el  natural
impulso  de mi  corazon, creido que iban  á perecer  semejantes

    jmos, me lance á socorrerlos  De otro modo, no hubiera  cum
,p1jdo  con mi deber, porque el hombre  debe ajustar  todos sus

 á los buenos principios,  y  recordarlos en  su  vejez para

monr  tranquilo
 Doy gracias muy expresivas á todos los que  han  acudido al

llamamiento que les hemos hecho para constituir la  Sociedad
 .-$pañola  de Salvamento de Náufragos, y muy especialmente á

las  caritativas damas que honran y  dan  mayor  importancia y
,brilio  á esta solemnidad  Y  doy gracias  tambien y  felicito al

LY    Ferreiro,  que  tiene  hoy  la  dicha  de  ver  constituida,
merced  á su entusiasta iniciativa,  una  Sociedad tau  humani
ria,  tan indispensable en nuestra  patria  y tan conforme con

Ios  principios morales y religiosos que nos mandan ayudarnos
,  y  socorrernos en nuestras  necesidades y peligros  He  dicho »

Al  terminar  esta  improvisacion tan  noble y  levantada,  la
concurrencia, pio fundamente conmovida, tributé al señor Pre

:i4nte  una  ovacion indescriptible.  Las  señoras,  puestas  de
pié  agitaban sus pañuelos,  dando  vivas  al Almirante,  y las

 ágrimas  asomaban  á  muchos ojos,  en  tanto  que  las manos
 aplaudian como si no pudieran acabar

Pasados  algunos minutos se  leyó una  proposicion del  señor
,.Cáñamaque,  cuyo  texto es el  siguiente:  «Pido á la  Junta  se

sirva  nombrai por aclamacion primer  socio de mérito,  libre
*4e  cargos, al modesto y  humanitario  Don  Martin  Ferreiro,

•  ,aiciador  y fundador de la Sociedad Española de Salvamento
‘;deNáufragos,  yácuyo  impulso nos vemos reunidos aquí para

    çonstittnr definitivamente  su  grande  obra  de  caridad y  de
•,  .lntropa.  Madrid 19 de Diciembrede  .t88O.-—Facxsco CA—

*ÑÁMAQUE  Asi se acordé por  aclamacion
    Preguntado  por  el  que  suscribe si se  aprobaban  los Esta-

latos  y candidaturas  de los  señores  que han  de  componer la
lo
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Junta  Directiva,  presentados  por  el  Sr.  FerreÍro,  lo fueron  por

unanimidad:

PRESIDENTES  HONORARIOS.

Excmo  Sefior Mlrn8trO  de  Mar,na
a      a  a  de  Fomento.
a      »  »  de  Hacienda.
a      »  a  de  GobernactOn

a  a  de  la  Guerra

DIf  EF1CTIVO

Excmo.  Seflor Marqués  de Rubalcava.’

VICL?RESIDENT1  HONOBAIIIO

El  Presidente  de la  Económica  Matritense.

IDEI  EFECTIVOS

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Romero Moreno.
Excmo.  Sr.  D.  Eliseo Sanchiz.                                  ¼

VOCALES.

Excmo.  Sr.  D.  Hilario  Nava.       Excmo. Sr.  Marqués de Villanne-..
»     a  Conde de Luna.                    va de Valdueza.

»  Marqués  del Viso.      Ilmo.    Sr. D.  Francisco  Javier
i   Marqués de Vinent.                  de Salas.

»     »  D. Fernando  Colon.     »      a  D. Cesáreo Fernandez
»   D. Francisco  Goros-                Duro.

tidi.                  a    » D. Prudencio Urcullu.
»     a  D.Luis G.a Martin.       a     a  D. Enrique  Zuloaga.
a     a  D. Antonio  de Vivar.     »      » D. Fernando  Leon  y
a     a  D. Adolfo Navarrete.                Castillo.
a    a   U. Martin  de  Zavala.      »     a D.  Aristides  Feman

D.  Eduardo  Saavedra.                dez.
»     a CondedeTorrepatido.     a     a  D. Martin  Ferreiro.
»     a Duque de Ahnodóvar.

SEGIIETABIO  GENE1IAL.

Sr.  D.  Pedro  de Novo y Colson.
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 El  S2cretario dió cuenta de haberse recibido eri.la presiden.
cia  dos  adhesiones, una  del senador del Reino,  D. Fernando
Puig,  suscribiéndose por  500 pesetas, y otra  del Sr.  D.  Cele

 del Val, por 250 pesetas. Por úllirho, el señor Presidente
4eclaró  constituida la  Sociedad Española de  Salvamento  de
Náufragos,  bajo  el patronato de S. M. la Reina  (q.  D.  g.)  y

la  proteccion de S.  A. R.la  Infanta  Doña Man a Isabel.  Acto
seguido se levantó la  sesion. Eran  las tres y media.—Madnid y
Diciembre de 1880.—El Secretario general, PEDRO DE Novo y
COLSON.

•     Socorros á  los  náufragos  en Francla.—Él ministro

dc  Marina de esta  nacion,  condolido  de las desgracias ocur
.  :ridas  en los pueblos de la costa, ha  presentado á las Cámaras

un  proyecto de ley para  obtener un  crédito de 200.000 francos,
¿estinados  al socorro de las víctimas ocasionadas por los tem
•porales  de 1880 en la  gente de mar.  Este crédito ha :sido yo.
taño  favoÑblemente por  el Congreso en  sesion del 18 de Di

iembre  y tambien ha  sido  admitido por  el Senado en  27 dci
..iismo  mes(1).

(1)

•               ________

•        :.            .•

•  .
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1:

Marina  Argentina.  —Grandes  y  poderosos  esfuerzos
e Lace el Gobierno de la Confederacion Mgentina  para  obtener

•     una valiosa Marina  de guerra;  y,  áun  cuando  no pueda  de

cirso  que esta  aspiracion esté cumplida hoy,  es por  lo ménos
muy  cierto,  posee en  la• actualidad  sólidas bases,  dadas las
¿ondiciones  del país,  para  cimentar sobre  ellas el  fomento y
desarrollo de su poder naval.

La  administracion y gastos de la escuadra argentina  están

englobados en el departamento  de la  Guerra;  y  no sióndonos
e  fácil, por lo tanto,  hacer  un  deslinde de ellos, nos limitare

mos  á exponer que  la  adquisicion de sus  buques se ha efectuado  en el extranjero1 que hy  establecida una escuela naval

-     un  proyecto de arsenal.
El  personal  se  compone: de  2 comodoros, 2 coroneles,  8

tenientes  coroneles,  6  mayores Ó comandantes, 7  capitanes,
26 tenientes,  22 cadetes,  43 guardias marinas,  7  coiltadores,
6  maquinistas  y  780 hombres de  mar.  Tienen además  una
division  de infantería  y  artillería  de marina,  compuesta de

2  000 hombres, y 3 jefes, 8 oficiales y 80 hombres dedicados al
servicio  de torpedos.

•    -  Aun  cuando hemos manifestado, no  nos era fácil hacer  un

e-. deslinde de la administracion y gastos de la Marina, podemos
-ajadir,  sin  embargo, que  el presupuesto  naval llega aproxi
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madamente  á  3 500 000 pesetas, y que esta cantidad represenI
 de los presupuestos generales.dol Estado.          —

Los  datos que poseemos de la escuadra argentina  son los si
guientes:                              ;.. .

Monitores: los dos buques do este tipo que poseen han  sido-
construidos  en Inglaterra  el año do 1875, por Laiid Brothérs;li
sus  dimensiones son de 185 piés de eslora,  por 45 de manga’,
Con un  calado medio de 16 y un  desplazamiento de  600 toüei
lacias.  La  coraz  tiene  un  espesor  de  4,5 piés;  sus  máqui—r
nas  desarrollan  900 caballos indicados; dos hélices impulan
á  los buques una  velocidad de 10 millas  por hora. El arm
mento  consiste en dos cañones Armstrong de 300, montadoen
una  torre giratoria,  protegida por planchas de 7 á  9 pulgadas

Corbetas:  tienen dos, llamadas Paraná  y Uruguay;  son bu—
ques  de hierro,  de  152 piés de eslora y 25 de  manga,  con
calado  medio de 10 piés, un  desplazamiento de  800 tonéladaa
y  un  andar’cln 10 millas. Su armamento consiste en cuatro ca
ñones,  dos de 7 pulgadas y otros dos de 3,7.

Cañoneros:  tenemos datos de  los cuatro  siguientes:’ Re$-  -

blica,  Bermejo,  Constitucion  y Pilcomayo;  éstos hansido cons
truidos  en Inglaterra  por los Sres. Laird  Brothers  y .1. &.  K.L
Remice  hace unos cinco años; son buques de  105 piés  do es
lora,  30 de manga  y  un  calado medio de 7  piés,  6  pulgádas
desplazando  409 toneladas;  tienen  420 caballos indicadosy
marchan  9  millas.  El  armamento  Consiste en  un  cañon  d
6  toneladas, montado  sobre  una  plataforma  movible, que
coi  el  cañen,  puede guardarse  en  la  bodega; no  tiene i4
luego  que á proa, en la direccion de la  quilla, y dicho se est
la  necesidad de maniobrar  con el buque para utilizar en  toda
direcciones su  artillería.  Los demás buques de la escuadra ar
gen tina,  como el Resguardo,  Coronel Paz,  Pavon,  etc., son bu—
ques  pequeños, lo mismo que los de rueda,  gonzalo,  Rio  Ne-.
gro  y Otros.  ,

En  la  actualidad  están  construyendo  en  este  país  variÓ
hotos  porta-torpedos y  la  magnifica corbeta’ acorazadá ‘AJi.
ante  Brown,  recientemente botada  al agua,  y  cuya dÉ
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1870  á 1880, es

çion ha visto ya la luz publica en las columnas de la  REVISTA.

—Luis  DE  LA PILA.

Estadistica  general  del  canal  marltlino  de  Suez.
—La Asociacion Euskara  para  la  exploracion y  civilizacion
dpi .África Central,  publica, en su. Boletin  numero  VI noticias

y  cuadros estadísticos referentes al tráfico por el, canal de Suez,
tomados de la interesante obra titulada Estadística  general  del

canal  marítimo  de  Suez,  por D. Nemesio de Artola,  Vicecón
sul,  honorario  de España  en  Puerto-Said  y  Canal.  El  mo.’i
mieiito  de buques,  tonelaje bruto  y  derechos recauidados por
la.Cómpañía  del canal durante  el decenio de

;9jguieflte,

‘

O‘   ‘‘

,

Número
d

buques.
,

•

TONELAJE BRUTO.

DERECHOS.
del  caual.

—

Francos.

4870 486 43,5 9.11,055 5  459 327,22

48’71.;....
‘    ‘765 764 467,1,04 8  993 73,287

4872,‘ 4  082 439469,347 46407594,42
4873.‘.. 4173 2086  072,645 22 897 349,48

4874 4 264 2  423 692,229 24 859 383,00

4875: 4  495 2940708)459 28 886 302,27

48’76.  .  ..‘.

•48’7.  .

48’7S.  ‘
.4.’79.  :

TOTAL

4457
4  63
4  593
1’. 477’

3  072 407,047
3  448 949,735
3  291 535,386

‘  3 236 942,325

29 974 998,74
32  774 366,22
.34  098 229,48
29  686 060,51

42  464 23  105 535,242    230 737 288,4

:‘ a  recaudacion general del canal de Suez desde su  inaugu—
racion  (17  de  Noviembre  de  1859) hasta  31  do  Diciembre

.4,e;,1879, asciende á 244 948 460,99 francos.
..I.coste  de  las  obrs  del  canal  fué  de  478 305 754,78
f4uços.
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La  clasificacion  por  nacionalidades  de  dichos  12 454  bu—
ques,  es:

9  457 ingleses.
831  franceses.
5c22 austro—húngaros.

495  italianos.
423  holandeses.

223  alemanes.
471  espafloles.
458  egipcios.
453  otomanos.

68  rusos.       .

66  dinamarqueses.           ..      -

65  noruegos.
37  portugueses.

27  suecos.
45  norte—americanOS.

14 belgas.
43  japoneseS.
7  griegos.
2  servios.
2  zanzibaritas.
4  birmano.
4  brasilero.
1  siames.
1  tunecino.

1  peruanO.

TOTAL .12 454

El  número  d.e pasajeros  que  han  navegado  dicho  canal  du
ante  el  decenio,  han  sido  702 602.

Durante  dicho  tiempo,  las  dragas  han  extraido  las  cantida
des  de  tierra  que  siguen:

4870400  950 metros  cúbicos.
4874503060   »    

4872632930   »    »

,Suma  1’ sigue4  536  940            =
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1  536 90  metros  cúbicos.
755000      D      »

1506000      »      »

4287500      »      D

1  ¿97000     »     »
1252200          D
4221870     »      »
4400873     »     »

TOTAL10  455 383 metros  cúbicos.

Se  han  empleado  140 197 metros  cubicos  de  piedra  para  el

empedrado  de  las  orillas;  el  desmonte  á  mano  en  los  taludes

ha  sido de  511 367 metros  cúbicos.
De  otro  cuadro  referente  á  la  clase  de  buques  que  pasarán

el  canal  durante  el  cuatrienio  de  1876 á  1879,  se deduce  la  si
guiente  estadística:

Comercio
Correos
Rem&cadores
Trasportes
Corbatas

Cañoneros-

Yachts
Fragatas
Avisos
Acorazados
Guarda  costas
Buques  de  vela

Dragas
Portadores
Gabarras

TOTAL...6190
con  un tonelaje  neto  de 8 862 487-.

El  carbon  de  piedra  importado á  Puerto—Said para  el  CO!!

Suma  ansrior

4873

4874
4875
4876
1877
1878

4879

1-

4  ¿30
1193

448
468
42
26
30
8

52
6

12
37

29
-9

2



MESES.

Enero.
Febrero.
Marzo
Abril
Mayo
Junio

204
467
213
4 8

484

152

TOTAL

B UQU ES.

4  148

TONELADAS.

409  937710
358 069,790
453 730300
405  534,520
37  670880

323 233,  64

2  327  952,461

DERECHOS.

Francos,

3802  1’78,42
3  267 754,95
4  410 650,40
3740.946,3

3  665 6O,3O
2  897 045,54

21  254 495,60

Transitnn  el canal sin dificultad, los ‘buques que calan 7,49.
El  vapor inglás Itooper  lo cruzó con 4 000 toneladas de carga.
El  de  la  misma  nacion  Orieni,  de  136 metros  de  eslora y
5  800  toneladas de  registro,  navegó sin  el auxilio  de remol
cadores;  y  lo  mismo  el  Oceccniq, que  mide  133 metrós  de
eslora.  .

El  gasto  anual  por  entretenimiento  y  mejoras,  tomando
como  punto  de comparacion lo invertido  en 1878, asciende 
28 673 956 francos.                          .

El  beneficio neto se reparte anualmente del siguient  mod.o:
71  por  100, accionistas;  15  por  100, Gobierno  egipci9;  10
por  100,  fundadores;  2  por  100,  Consejo  de  administra
cion,  y  2 por  100 á  los  empleados  efectivos de la Compañía.
(estos  tienen  derecho á  retiio  á  los  veinte  y treinta  años de
servicio).     .

Respecto  á nuestra  nacion  en particular,  trae  1oajt1fltOS
estados  y noticias
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sumo  de buques en estos cuatro años,  ha sido de 1 132 000 to-;
neladas.              -

Durante  el primer semestre de 1880 ha habido  el tráftc?o si
guiente:



Í.  fragata  Berenguela
 viernbre  ‘de 1869.

inauguró”el’naiex  el mes  de  No-

Los  buques  de  la  Empresa  espaola  pagan  por  ao  unos
‘‘t000  francos  po  derechós.  L  friplaiu’media  de  cada

buque  es  de 90 hombres.
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1.

AÑOS.
-:

NÚMERO DE

Buques  Pasajeros.
TONELADAS.

DERECHOS.
—

Francos.

1870
1871

1872
:1873

‘4874

4875

11876
4817.
1878
1879

TOTAL....

3

4

8

46
28

49

26

21
24

25

60

483

4  636

394
3589

1  475

3541

3242
2795

4  930

732
3  158,557

‘7769,027
34  299,038

50  417,440
43962,970

54867,180

50826,240
56145,080

64  468,390

9034,00
29344,07

408716,26
845  646,04

548  707,57

447  654,69
567  472,61

505  209,40
529995,90

.    567 638,04

474 49242 363645,922 3599148,28

CLASIFICACION  DE  DICHOS BUQUES.      ‘  -

NÚMERO DE                  DERECHOS.
COMPAÍAS.    TONELADAS.     —

Buques  Pasajeros.                Fra nCo3.

8

19

444

‘Buques  de  guerra.

Idem  de comercio.

‘Olano,  Larrinaga

y  Compafila...

TOTAL

4  906

47 335

9430,690
21  994,220

332  463,019

69751,93

221 445,40

3  307 920,95

174 19242 363  647,929 3399118,28
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ESPAÑA  Á MANILA.

15 000 pipas  de vino.
37500  garrafones  anisados .

Legumbres  secas

Frutas  secas
Cocina
Mármol
Géneros  diversos

TOTAL

TONEUDAS.

7 500
700
800
00
800
200

4•000

41200

Los  buques  de dicha empresa Olano han  efectua4o ,  segu
tanteo  aproximado durante  dicho  decenio,  los  géneros
guientes:

-  í_

TONELADAS.,:[

20 ó00  .

3000     
26000   

4700     /-JE•

50700    •:.

TONELADAS. -        -

9000
•    6000
•    4500

70000    :1.•

89500

MANILA Á ESPAÑA.

Azúcar
Café
Tabaco  en rama
3  300 pipas  de aceite de  coco

TOTAL

LIVERPOOL Á MANILA.

Ilicrro
Maquinaria
Cerveza
Géneros  diversos  (Manila y  Siugaporé)....

TOTAL

!AN1LA  k  LIVERPOOL.

Azúcar.
Abacá
Café
Cibueao

TON E LA OS.

46000
43000

700
2  000

64 .700.TOTAL
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BUQUES  DE  VAPOR.

TOTAL

157

•  tadIstica  de  los  buques  de  vela  y  de  vapor  de
todas  las  Marinas  en  el  año  1879-1880.—-  En  el

Y  Répertoire géneral de la  Marine rnarchande de tous les pays,

cpie  publica la Agencia  Ventas,  aparecen  los  siguientes  es

•       PABELLON.            Número de                TOHEUOAS
-                              buques                   ne 5.

Iogls      3 542    que miden     2 555 575
•    -Estados-Unidos549         D         369 598
•    Francés292         D         233 972

Aleman244         »         484526

Español214         »         445822
•  Holandés113         »-         84783
HEuso456        »           779t4

Italiano101         D          68149

Sueco194         »          57520

•Auátriaco74         »          51917

flinamerqués404         »          45106

Noruego435              •     48748

América del Sur80         »          37 313
Belga37647

Asiático•     »           23052

•     Egipcio        48        »          12 293

Portugués46         » •       10381
Griego13         »           5950

Turco40         »

América del Centro8         »           2745
Tunecino4         »             726

5896         r»       4024344
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DUQUES  DE  VELA.

Número  de
buques.

48  357
5315
4 418

3  459

2  956
2944

4  852
2  002
4  924
4144

4.589
608

4480
429

214
450

284
55

21
46

4

49  020

Talleres.de  construcciones  de  hierro  en  el arse
nal  del  Ferrol._AprObadOS  por la Superioridad los  planos
y  proyectos del Ingeniero Sr. Bona, se comenzaron desdluégO
y  bajo la  direccion de este entendido jefe, las obras de ejecu.cjOfl
de  los talleres  de  construcciones de  hierro  en el  arsenal. de1
Ferrol,  convirtiendo en tales la planta baja  de la salade  gáli
bos  y agregando á ésta otro edificio de nueva planta, paia esta
blecer  los grandes hornos,  la prensa  y el  ndmero4e.fragUaS
convenientes.  .

PA13ELLON.

Inglés

Eetadoa—UnidOS.

Noruego
Alernan

Italiano
Francés

Ruso

Griego

Sueco

holandés

Espafol
Austriaco

Dinamarqués
Portuguéo

América  del  Sur
—    del  Centro

Turco

Asiático
Be1g

Rumano

Africano  (Liberia  y  Túnez)

TOTAL

TONELADAS.

que  miden    5.584
»       2044665

13323
927.984
.94 797

5P75Q7

425:090

441t442.
»         404376:
»         34003
»         328684

347
»         480589.

»
»         94894

53602
D           48437

22022
»         40809

2680
505

»       44.400868
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‘  El  magnífico taller do barcos de hierro (véase el dibujo de la
1ámina  vii y  la explicacion estampada en el  mismo),  cuenta
onla  actualidad con laS máquinas y aparatos siguientes:

•Máquina  motoia de25 caballos, con su caldera.
Una  teil aja mecánica
 Dos tornos, uno de ellos de giancles dimensiones
LU  bairena  de pedal y tres radiales

Un  cepillo recortador para superficies planas  y  cilinducas
Otro  de grandes dimensiones para  cantear  planchas  segun

roderos.
1        Una tijera  mecánica de  grandes  dimensiones  para  cortar

5pl3nchas.
.“:,Tres  tijeras punzones, una  de ellas de grandes dimensiones.,
LOfl  tijera  en el medio  para  cortar  hierros  de ángulo  y de T.

Un  doble punzon horizontal  con aparato para  remachar  y

 tijera para cortar hierros de ángulo y deT.Un  magnificO laminadoi  para voltear planchas con apaiatos

“para  voltear hierros de ángulo y de T.
11 Un torno de frontear.

Una  piensa  pala doblar en fuo  cuadernas y baos
r’,  Una  máquina para  hacer remaches, con su tijera, y dos hor
.:iii110  para sevicio  de la misma.

-  Un  martinete de doble efecto.
1        Una prensa para’ doblar planchas de aparadra.

Diez  y seis fraguas fijas de grandes iensiOfle5.
 Un  horno de once metros de longitud  paraS caldear  híerros

de  ángulo.
Otro  horno de metro y medio de ancho interior para caldear

-*Ç’’Dos  ventiladores mecánicos.’
Una  gran plataforma de fundicion para  voltear  cuadernas.

L’Un  aparato de suspensioír paralos  baos.
‘-  Veinte columnas de fuidiiOfl’  sutidas  de un  chigre  mecá—

nico.cada  una.  ‘  :-‘  ‘

,LUna  mesadefuiidiCi0fl  de trazar  y rectificar
Treinta  fraguas portátiles
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Doce bancos con sus correspondientes tornillos pai’a.el ajs
de  piezas, y un surtido  grande  de mordazas, brocas  para  tra
zados,  palancas de sector y de liorquilla y tenazas de grande
dimensiones para seivicio de los hornos.

Vemos,  pues, que el taller  d que nos referimos, cuenta hoy
con  todos los elementos necesarios para la construccion de bar
cos  de hierro de cualquier  clase que  se precisen.  El  Sr. Bona
obvió  luégo el inconveniente de no encontrar almacehes á pro.
pósito  para depositar el hierro y demds materiales que han  de
emplearse  en las obras, convirtiendo con poco gasto unode  los
grandes  tinglados que existian para resguardarlas  maderas, en
espacioso  almacen, que  por de pronto, es más  que suficiente
para  el  objeto,  al cual puede destinarse en caso necesario, otro
de  los tinglados que tienen  el mismo  uso que  el  de  que  nos
OCU  pamos  ni i teviormnün te.

El  boté  porta-torpedo  «Batoum»  (1 ).—En  nuestro
cuaderno  último se dió cuenta de un bote porta-torpedo, cons
trui(LO pum los Sres. Yarrow  para el Gobierno ruso,  cuya em
tiarcacion,  nombrada  segun  el  epígrafe,  estaba destinada  al
Mar  Negro, adonde, procedente de Inglaterra,  ha  llegado sin  ;
itovclacl.  Los buques de  esta clase que  se  construyen actual
mente  en  al astillero de los citados ingenieros,  poseerán algu
nas  conrlicioiiesventajÚsaS para el ataque,  respecto á que  es—
tarán  provistos á proa  de tres  cañones lanza.torpedos  en  vez
de  dos que ahora  ticneu.—R.

El  u Fulminante,»  porta-torpedo  portugués.—La
Compañía  Th.anes 1-von lVorks  y  Shipbuilding  Company  ha.
construido  pará  el  Gobierno portugués  un  buque  porta.tor—
pecio destinado ála  defensa de Lisboa.  Sus  dimensiones  son:
eslora 22,8(,  manga 4,57  y calado  1,83.  En  las pruebas de
velocidad sobre la  base medida,  ha obtenido  una  marcha de
1 1,5 millas. Lleva hélices gemelas.               .;..  •--  ,

O)  Tirn,s.L°Dic.T.
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Esta  embarcacion se utilizará para escueláde  torpedos,  por
lo  que va provista  de todos los  aparatos  submarinos  de  esta

.     clase más en uso,  torpedos Whitchead,  Harrey,  de botalon  y
siete  para fondear.

Una  máquina de  vapor especial, maniobra  el  aparato  para
  nzar  los Whitehead, los de los botalones•’el mecanismo para
los  fondeados.

•  Dicho buque se ha construido por los planos de M. Freitas7

cóniandantede  laEscuela  de defensas submarinas.

Torpederos.—Las  redientes innovaciones de las ametra
lladoras  Nordenfeldt y  el  incremento  de su potencia destruc
tora,  han motivado que el Almirantazgo inglés haya  acordado
en  principio el aumento del espesor de las planchas de los tor
pedeios,  al mános en  los que  revisten la  proa, que  serán los
más  expuestos al fuego  de las ametrailadoras.  Hasta  el pre
sente  bastaba el que dichas planchas. resistieran  á las balas de
las  armas portátiles; pero  hoy son insuficientes ante las  Nor
deufeldt del calibre de una  pulgada, las que á 200 yardas  atia

:.  viesan planchas Bessemer de 3/4  de pulgada  á 300 yardas las
de  ‘/  de pulgada.

Propulsor  Maliory  (1).—Este aparato,  ue  tanto intotes
ha  despertado  en  América,  acaba  de  ser  experimentado en

:-  Inglaterra.  El  Almirantazgo  inglés  hizo :C0rsti  especial
mente  para este objeto una  embarcacion  vapor en los talle
Ie.  de M. J. G. White  eti East.Cowes.

La  invenciou  de  M.  Maliory  consiste  en  un  sistema de
¡jro  tal,  que la  hélice puede girar  libremente alrededor de
su  eje vertical, de manera que la  evolucion’ del buque se  efec
itia  poi medio de la lélice  sola, sin tener necesidad del Lirnon.

La  caldera de la máquina  so halla  instalada  á proa, los ci—

:  liudros ¿1 popa y la biela y manivela obran directamente sobre

-  (1)  Véaaa la  descripclon do-dIcho propulsor dada por  %  capf tan de Navio do
pnmera ctaae D Jose Carranza en el tomo su, ptl  400 —(N de ¡a R)

11



162          REVISTA GENERAL DE MARINA.

el  árbol  vertical  que  imprime  el  movimiento  de  rotacion..Ia,
hélice.

Se  efectuaron, seis  carreras  de  marcha  avante  y  dos  en  mar—
cha  para  aftas.  La  diferencia  entre  las  velocidades  medias  de
ambos  modos  dé  marcha  ha  siclo  (le una  media  muja:  átoda
fuerza  avante  qon 39  revoluciones  (le  la  hólice,  el  andar  Lué’
de  8,83  millas,  ciando  í  toda  máquina  con  340 revo1uciones
fué  de  8,151  millas.  El  tiempo necesario  para  invertir  el  cam—
bio  de  marcha  :‘eiilo  1 toda  i’náquina fué  de  10 segundos.

Las  pruebas  óspecto  á los movimientos  giratorios,  han  sido.’  «,

las  más  notables.  La embarcacion  describió  su  giro  completo
en  un  círculo  cuyo  diáinelio  es menor  que  su’ eslora  (12,80).
En  01ra  prueba’. en  la  que  dinigia  la  embarcacion  el  mismo
inventor,  coronel  Mallory,  hizo  ejecutar  al  bote  diferentes

figuras  geométri’cas con una  facilidad sorprendente,  entre  ellas
la  de  describir  ina  curva  parecida  á  un  8 en  37 segundos.

La  comisiot,que  presenció  estas  pruebas  se  ha  mostrado:
iiiuy  s  tiíechaae  los  resultados  obtenidos;  pero  en  vista  do’
Iris  sacudidas  tan  violentas  que  experimentó  la  embarcacion

l)r  cfccto de  dicho  aparato,  conceptúa  deben  reforzarse  mucho
ss  ligazones  do la  parte  de pepa  (1).

Hidromoto’.—Eii  los  talleres  de  M.  G.  FIova.lt,  en  Riel,.
fin  construido  un  buque  provisto  de  un  propulsor  ú reaccion

1idi;muljca,  el hidrornotor  de  M. Fleischer.  El buque  mide  ‘100 ‘  -

ii1adas  de  desplazamiento,  33,54  de eslora,  5,18  de  manga

y  1 .G8  de  calado.  El  7  de  Setiembre  verificó  sus  pruebas  ‘1
de  velocidad,  hahiéndose  obtenido  resultados  satisfactorios.:  Se
logró  en  muy  corto tiempo,  el imprimir  al  buque  su  velocidad

normal:  los  torbellinos  producidos  por  el  escape  de  agua  á

riopa, son rnenoxes  que  los que  originan  las  hélices.  El  aparato
indicado lanza  iminuto  cerca de 20.000 litros  de agua, cuya.
reaccion  comunicó al  buque  una  velocid3d de  9 millas. Es
peraban  llegase .-á’las 10,  yconfian  obtener  este  andar-en.

i)  Del  ?ifonjtcurd1oFlog.?e,     ‘‘             .,   :
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Llas  próximas pruebas,  una vez que  se perfécionefl  los ajustes
4e  algunas piezas del mecanismo.

Para  demosti ir la  ficilidad de  evolucion debid  a  este ipi
 rato  se  puso  li  pro  a  un  buque  de vela que  ventt  de vuelti

•ncontrado  y  á  muy  corta  distancia:  s&:;detuvo repentina—
 üiente  la  marcha  del  buque,  y  así  que  éstuvo  parado  se  le

r’i  hizo  caei  sobie  baboi  (fl

Ventilador  para  los  buques.—SC  h  aplicado  al  yacht
Ocean-Peari  el  aparato  de. ventilacion de Norton, de los Esta—

O’._fljdOS,  el  cual funciona  autoiTnulicarnflte con las  cabe
zadas  por  pequedas  que  éstas  sean:  se  maniobra tambien d

,:.::brazo  ó por  un  mecanismo especial d vapor
Dicho  aparato consta  de un  raniaje  de pequeños tubos que

penetran  en cada. compartimiento  que  seiquiera  orear: estos
tubos  van  soldados ¿5. otro principal que  drre  de popa ¿5. proa.

Este  último sebifurca  ¿5. popa ¿5. cada banda.del codaste, y sus
 extremidades  se sumergen en  la mar.  LosiboS  verticales tic-

en  nuevo piós de largo,  y en  su  parte  sueHor  van soldados

dos  tubos  d  descaiga  destinados  la  éacuaciOn  del  aire
viciado.  Eii  el  principal  hay  montada una  vdlvula que  abre

de  dentro para afuera; otras dos que abren para afuera cierran
los  tubos de descarga. El  funcionamiento  del aparato es  muy

soncillo:  cuando el buque se eleva de pop1es  aspirado el aire
 hay  en  las  ramas  qúe corren d  lo  lrgo  del codaste: se

abie  la válvula del tubo principal y acude ah  el ane  viciado,
cuando  se sumerge  de  popa,  se  comprime  1  aire contenido cii
as  ramas vrticales,  el  que cierra  la  válvl  del tubo princi
pal  que comunica con el interior  del buqé  se abren las dos
válvulas  de los  tubos  de descarga y  se  espéle  al  oxteilol  Este

arato,  instalado  hace ya  siempo  á bod  del  Ocean.Pearl,
 ha  dejado nada que desear en su funciharniento  (2).

•  .  •
_-

•     (Í) Del .1to;iteurd  la 

(2)  Dei iron
•   ••••  •
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Corriente  del  Océano  Pacifico.—Segun  las  investi
gaciones  del  capitan  Mac-Kirdy,  existe  hácia  el  medio  del
Pacífico del  N.  una  corriente  análoga  á la del Gulf—Stream.
Parte  esta  corrienté  del  golfo de  Panamá,  distinguiéndose
por  su  color  azul, muy  pronunciado  de la  masa de agua que
la  rodea, se  dixigehácia  el O. con una velocidad muy  consi

dQrable,  puesto  que  navegando  en  el cauce  de ella  el vapor
Perusia,  mandado  por  el  dicho  Mac-Kirdy,  hacía  más  de  325

millas  por  dia.  Cuando  llega  al  Ecuador  se  separa  en  dos ra
mas:  una se dirige  al  S.,  otra al  N.  hasta  la costa del Japon,
en  donde  encuentra  la  gran  corriente  conocida  con el  nombre
de  Japon  Stream  6 Kuro Siwo,  que  partiendo  de  las  costas  del
Japon  se  dirige  á  California  y desciende  luégo  por  la  costa  de
Méjico.

Esta  circulacion  explica  el  caso de  un  junco  japonés  que,
abandonado  en  las  costas  del  Japon,  se  encontró  diez  meses
despues  varado  en  las islas  Sandwich,  arrastrado  seguramente
por  esta  coriieiite  circular  del  Pacifico  del. Norte  (1).

Meteorologla.  Observaciones  fotográficas.  —  Pa-
rece  ser que  el  eminente  director  del  Observatorio  de  Mont
son  ris  Proyecta  organizar  uit  servicio  fotográfico,  á fin  de  re—
pro:liicir,  simultáneamente  las  nubes  más  notables,  tomando
la  vista  desde  diferentes  estaciones,  que  disten  bastante  unas
de  otras,  para  que  Ja  base que  sirva  á la  resolucion  trigonomé

tiica,  tenga  una  longitud  suficiente.

Proyecto  de  expedicion  al  Mar  Polar  Ártico—El
profesor  Nordenskióld  se propone  realizar  una  segunda  expedi

cioni  en  el  año  1882: ird  por  tierra  hasta  la  desembocadura  del
Lena,  en  dondq e  constri.iirá  el buque  qUe  ha  de  servir  para  la
exploracion.  El  objeto  de  ésta  es levantan  cartas,  practicar  son
das  y  tomar  todas.  las  disposiciones  necesarias  para  que  se

pueda  establecer  una  nueva  ,yia..coniercial  por  dichos  nares.

)  Moníteurdd la F1gtt..        .    .o
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Viaje  de  exploracion  á  los  mares  antárticos.  —En

el mes pasado debe habersalido  de InglaterráSir  A]len Young,
á  bordo de su yacht, para  efectuar un viaje de exploiacion en
los, mares antárticos. Visitará las Canarias,  costa occidental de

África,  Santa Elena y Cabode  Buena Esperanza,  en donde se
repostará  convenientemente para enipiender laexpedicion que
se  propone. Los buques Erabe  y  Terreur,  mandados  respecti

.vamente  por Ross y Crozier, llegaron en el’ño  1841 hasta los

78°4’ de latitud S.; latitud  que no se habia alanzado  anterior
enLe.—(Moniteur  de la Flotte.  5 de Diciembre.)

Incendio  del  acorazado  francés  «Richelieu».—Del
Moniteur  de  la Flotte  del  2 de Enero  tomamos  los siguientes
detalles referentes á este suceso: «Dicho buque se hallaba des
armado  en Tobo,  amarado  en el muelle de Castigneaii, frente
al  taller de ajustajes;  á  eso de las dos de la mañana del 29 de
Diciembre último,  se declaró el fuego  bordó: algunos minu

tos  despues el prefecto marítimo,  acompañado de las autori
dades  y jefes de servicio, estaban en el  arsenal,  donde  se or—
ganizó  el  correspondiente  servicio  de  socorro.  En  el  buque
funcionaban  ya  las  bombas á  brazo  y  estaban  próximas  á
efectuarlo las de vapor, pues casi tenian  ya•la  suficiente pre
sion.  Soplaba un  viento  bonancible del  E.  el  que recibia el
buque  de aleta. Inmediatamente se procedióá  separar  los bu
ques  Ave yron y  Tournilte,  que estaban amarrados próximos á
él.  A eso de las cuatro el foco del fuego, situado á unos 40 metros

-   próximamente de  la pepa,  habia  tomado  tales  proporciones,
que  se conceptuaba imposible el dorninar1ó El buque escoraba
gradualmente  sobre estribor: se alejaron todas las embarcacio
nes  que se hallaban en este costado y se  abieron  las válvulas
de  anegar. Los cañones de 21 y 14,-que quedaron suspendidos

•      por los pernos delanteros de sus  montajes;e  aseguraron  con
cadenas  para evitar cualquieravería  durante  los trabajos ulte
riores  A las 8 horas 20 minutos de la mañana el fuego parecia

—  que estaba  concentrado en los pañoles  de galleta, los  que  se
cerraron  herméticamente á fin de ahogar la combustion »
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En  la  comunicacion dirigida por. el pefecto  marítimo al ini—
nistro,  respectoá este funesto suceso, hace grandes elogios del
celo  de los operarios del arsenal,  diciendo que jamás  se olvi
dará  de su comportamiento en medio de tan graves circunstan
cias.  Segun lüÜltimas  noticias, habían dado ya principio las
operaciones de extraer el material más accesible, y se tomaban
las  medidas  adecuadas  para  proceder á  la  suspension  del
buque.

Del  Moniteur  de  ¿a Flolte  del 0:
Segun  últimas noticias recibidas de Tolon, se trabaja acti

vametile  en  el  proyecto para.poner  á  flote dicho  acorazado.
Miéntras  tanto,  se han  cerrado  todas las aberturas  accesibles
y  se  está  procediendo ¿í sacar  materiales de él. 1-lan sido e—
traidos  va  loscafioiies  de  24  centímetros  con sus  montajes,.
los  de  11 centímetros,  las  ancla.s y  el bole  de vapor  que  ha
salido  intacto.  La operacioti  de sacar  los 6 cañones de 27 cen—
tírneLros  que  hallan  011 ci  reducto  central, presentará algu—
ints  unís diticultades, pues estas  piezas pesan  27700 kilogramos
sin  los  afustes.  Búeense  grandes  elogios de  la  actividad con
que  se están efectuando  estos  trabajos,  los que  se practican sin
descansar  un  momento  tanto  de dia como de noche.  

Viaje  de  los  Reyes  de  Italia  á  Scilia.—Sus  Majes
tades  acompañados  del  Príncipe de  Nápoles  y  del duque de
Aosta,  vetiticarán  la  expedicion durante  este mes,  visitando
varios  puertos  de dicha isla.  La escuadia real  se compone de
los  acorazados Roma  y  Duilio,  transporte  Citcí  de  Genova y
aviso  Sta fta.  Los acorazados  Principe  Amadeo  y  Maria  Pia,
han  recibido  órden  de  hallarse  en  Palermo,  cuando llegue la
escuadra  á dicha  rada.

Proyecto  del  túnel  entre  Calais  y  Douvres.—La
Compañía  formada  para  ejecutar  los  trabajos  preliminares

.1e  este. proyecto, ha  construido un  pozo hasta  la  profuudida
:U  que ha de ir el túnel. En las capas superioies e  los terrénos.
pi.e  ha atrávesado, se han  hallado muchas  aguas,  pér  en la
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galería  inferior  que corresponde á  una  roca sólida, no ha ha

bido  filtracion alguna.  Sejirocederá  á  la  abertura  de  un  se—
gndo  pozo.

Los  directores de la  emprésa,  esperan  pódrán terminar  el
-  tdnel  en cuatro aios.

Machinas  de  hierro  en  consruccián  para  los  Ar

senales  de  Cartagena  y  Ferrol.  —En  el  tomo vn,  pá
gina  617 de la  REVISTA,  se dieron  noticias  de estas máquinas

que  en la actualidad construyen  en  Soathaipton  los  señores
Dáy,  Summer  & C-.°, y corno complemento úblicamos  en este

-.  ‘-  cuaderno  los planós de dichas machinas, con lo ue  podrá Lot
maise  una  idea exacta de ellas  Vease la Lámina vur

-‘:  Pruebas  de  andar  dela  Aragon.—Segun  noticias
-articulares  abemos  que este buque ha efectuado sus pruebas

de  marcha en los últimos  dias de Diciembre, las que han  er
T J:vido af propio tiempo para  estudiar  el paso más conveniente

-  d  la  hélice. Dando  ésta  60  revoluciones,  anduvo ti  millas,
con  73 salieron ‘13,  millas: se espera que au’rnentando el paso

 20 piés ingleses  se lograrán  las  15 millas  dando 80  revo
luciones.  -

Subió  al  dique para  efectuar dicho cambio de  paso,  y  nos
dicen  que ha sido echada al agua,  realizada ya  dicha modiíi

£iC1Ofl.            -            -
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ERRATAS DEL CUADERNO 6.’, TOMO VII.

PLOINÁ.        L1NE.             DICE.                 DEBE DECIR.

-     856           85            Paaamos               Pasemos
83a1895         1             traves              extremidades

•      885           9             ‘vrcu1o                 circulo
927           28              the                    té

CUADERNO  VIII,  TOMO 1.°.

66            10            persano                Persano
66           18            Boatakof               Boutakof

P7                                                             1 sin  duda             ,es sin duda
79           22              los                     las
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APÉNDiCE.

Movimiento  del  personal  de  los  distintos  Cuerpos
de  la  Armada.

Noviembre  30.— Traslada  decreto  promoviendo  á  ordenador  de  pri
mera  clase á  D. Manuel Rodriguez  y  nombrándole  ordenador  del Apos -

tadero  de la  Habana.
30.  —Idem id. nombrando  ordenador  del apostadoro  de  Filipinas  al de

primera  clase D.  Ignacio  de Negrin.
4  Diciembre.—Destinando  á la  Habana  al  contador  de  navío  O.  Rl—

-        cardo Saralegui.
4.—Nombrando  ayudante  del  distrito  de  Vieques  al  alférez  de  fra

gata  graduado  D. Juan  Guarina  y disponiendo que  el piloto D. Remigio
Bustuira  quede separado del  servicio.

•       4.—Disponiendo se  encargue  nuevamente  del  mando  del  vapor  San
Quinua  el capitan  de fragata  D.  Faustino  Barreda.

-         6.—Nombrando secretarip  de la  Comandancia  general  del arsenal  do
Cartagena  al teniente  de navío  D.  José  Jimenez  y  Franco.

6.—Destinandoá  Filipinas  alteniente  de  navío  D.José  Ruiz yRivera.
7.—Destinando  á  Filipinas  al  teniente  de navío  de primera  D.  Félix

Bastarreche.
7.—Ascendiendo  á teniente  de navío  al  alférez D. Manuel  Morgado y

Pita  da Veiga.
7.—Concediendo  la  exencion del servicio al  inspector de  Sanidad  don

Fernando  Dávila.

7.—Destinando  á  Filipinas  al  segundo  médico D  JoBé Ruz  y  Rudri

•     guez;  á Fernando  Pdo al. primero  O.  Andrés  Medina,  y  á  la  fragataZaragoza al primero  U.  José  Bustolo.  •  •
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7.—Nombrando  ayudante  del  mariscal  de  campo de  artillen  a  da
Armada  D. José Rivera  al  alférez  supernumerario  D.  Vieute  Montofc,’
y  del capitan general  del departamento  de  Cartagena  al  de  igual  clase

D.  Manuel de Lara.  .

9.—Concediendo  cruz  de  segunda  clase del Mérito  naval  al  teniente
de  navío graduado D. Benito  Lembeye.

9.—Traslada  decreto  promoviendo  á  ordenador  de  primera  oJay
nombrándole  interventor  del departamento  de Cádiz, al ordenador  D. Be—
gundoVigodet.

9.—Nombrando  auxiliar  del Ministerio  l  teniento  de navío  D.  Victor
Sola  y Tejada.  .

lO.—Destiriando  á la  escuadra de instruccion  al  teniente  de navío don
Antonio  Martinez y  alféreces D. Ferinin  Garay,  D.  Ricardo  Ferrandiz  y  .

D.  Javier  Tolla.                            . ‘.•,.

lO.—Nombraudo  segundo  comandante  del  cafionero Pilar  al  alféei  .  .

de  navío D.  Augusto Miranda.
1 O.—Detiuando  á la  escuadra  de instruccion  á los  alféreces de  navío  .  -

D.  Victoriano  Suancesy  D. Manuel  Perez  Gaya;  á  la  fragata  Blanóaá  .

D,  Juan  Aznar; y á Ferrol  O. Nicanor  Urja.
II  .—  Coccediendo permuta  de destinos  á los tenientes de irfanterfa  d&

Marina  O. Adriano  Tejera  Pizarro  y  D. Manuel del Campo y  á los alfó..
reces  D. José Peralta  y  O.  Vicente  Martin  Cortés.

II  .—Destinando  á Cádiz al segundo  capellan  O.  Leon  Torrente.
13.— Destinando  á Cádiz al segundo  capellan  O.  Ramon Ysbra;  á la  —

es:uela  central  de infantería  de Marina  al de  igual  clase D.  Cirilo  San—.
díez,  y  al primer batallen  del primer regimiento  á D. Manuel Gomez Gil.’

1 4.—Proinoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  capitan  de fragata
D.  Juan  García Carboneli,  al teniente  de  navío  do primera  D.  Ramon
Joasi,  al de  segunda  D.  Rainon  Valenti y  al alférez de  navío D.  Fermin
Garay.                                    .

4.—Nornbrando  segundo  comandante  de  la  Villa de Madrid  al capi—
tan  de fragata  O.  Eugenio  Vallarino.

4  L—Proinoviincjo  á sus  inmediatos  empleos al  subinspector  de  pri.
inera  clase D.  Jesualdo  Cebrian,  al de segunda  D.  José Erostarbe,  al pri—
liler  médico  D.  I%Ianuel Ruiz  y  al  segundo  D. Antonio  Jimenez  García.  -

-l4.—Promovjendo  á  ordenadores  do Marina  ¿1 los comiBarios D.  Jos
Maria  Padrifiany  D.José  líTarM .Arjona. -           .•  Y.

1 4 —Traslada  decreto  promoviendo  al  empleo  de  coi]tralmlrante  al
capitan  de .pa1o  de.pi  éri.015s5 D  José  Manuel Diaz dñea  -
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144.Trasladr  decreto  promoviendo  á  capitan  de  navío  de primera
clase  al  de segunda  D.  José  Maria  Caabeiro y  Martinez.

15i—Concediendo pase á la  escala de  reserva  al teniente  de navío don

Ualchor  Gaston  Gaston.
.15.—Modificando  los  artículos  167 y  170 del regbmento  de la Escuela

psvtl  flotante,  que  tratan  de  las  correcciones  y  castigos  de loe  aspi.

•  ‘16.Nombrando  asesor  de  Marina  de  la  provincia  deBarcelna  

R. Joan Spottormo.
•  47.NuuibrandO  ayudante  del distrito  de  Galdar al  alférez de fragata
graduado  D. Francisco  Rodriguez.

•47.Dispouiendoembarque  en  elvaporPiles  eltenientede  naviodon
Yernando  García de  la  Torre y  el  alférez  de navío D. Francisco  Perez.

17._Destinando   Fernando  Póo  al  segundo  médico  D.  Agustin

18.—Destinando  d la  fragata  Baguno  al  teniente  de  navío  D. Jaime
•  Upataner.

21.—Disponiendo  que  los  jefes  y  oficiales de  Infantería  de  Marina
-      asignados á los  regimientos  como  eventuales  deben  consideraras  como

•  propietarios  y  por  lo tanto  prestar  todos  los  servicios  que  á su empleo
:-  npondan  y leB fueren conferidos.

24.Nombrando  segundo comandante,  en comision,  de  Bilbao  al te—
‘niente  da navío  de primera claseD.  Antonio Moreno Guerra.

•   21 .—Destinando  al hospital de San Carlos al segundo capellan  D. José
Vernandez  Rendiclio;  á la  fragata  Blanca al  primero  D.  Juan  Feman
duz  Lopez, y nombrando fiscal  de  la  tenencia -vicaría del  departamento
4Oadagena  al primer  capellan  D.  Mariano  Medina.

-       •21.—Destinando al Apostadero  de  Filipinas  al  alférez  de navío  Don

-  -.  Rafael  Moreno Guerra,  y  á  Ferrol  al  teniente  de  navío  D.  José  Mor—
—o.

21.Promoviendo  á BU empleo  inmediato  al alférez  de  navío  D. Ju—
lían  García Duran.

E—ReIevando  de  sus destinos  en  el  Apostadero  de la  Habana  al  te
-riiite  y  alférez D. José  García Áivarez  y  D. José Carranza.
•..—Nombrando  profesor de la Escuela de torpedoB al alférez de navío

Doaquin  Ariza.      .   •  ::
3.—Nombrando  segundo  comandante  de  la  orb  eta  Tornado  al  te

rat  de navío  D  Miguel 4gulrre

.23.—qauibiando  de destinos  á  los- capitaues-deInfañtéríade  Marina
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D.  Manuel  Pandin,  D. Norberto  Baturone,  D. José  Goyenochea y D. Ra
fael  Fossi.

‘2í.—Nombrando jefe  de  ]a seccion de Contabilidad  del Consejo de Ad-.
ministraciou  del fondo de  premios  al  comisario  D.  Eugenio  Torres.

:L—Promoviondo  á guarda—alinacen mayor  do segunda  clase al  do
primera  D. José  María Torres,  y  para  la vacante  que éste deja  al de  se—
gunda  D.  Rafael  Hernandez.

2.í.—Concediendo  el retiro del servicio al capitan de fragata  D. Eduar
do  Miranda  y  Luna.

26.—Concediendo el  pase  á la  escala  do reserva  al teniente  de  navio
(10 primera  D. Ignacio  Gutierrez.  -

24.—Aprobando  el  nombramiento  do secretario  do  la  Comandancia.
general  del departamento  de Ferrol  al teniente  do navío D.  José Pagliery.

24.—Nombrando  segundo  comandantc,  de Motril al alférez  de  fragata
graduado  D. Juan  Casainiglia.

27.—Detinando  al  departamento  de Cádiz al  al.f.3rez de navío D.  José
María  Ario  y  Michelena.

27.—Nombrando  profesor  do la  Escuela naval  al  primer médico  Don
Arístides  Aviao,.  y  para  la dotacion,  médico de  le  misma  al  de  igual
clase  D.  Gabriel  Rebellon.

27.—Destinando  á  Cartagena  al  segundo  capellan  D.  Juan  Murcia,  y:
al  hospital  do  Caacaoal  de  igual  clase  D.  Mariano Moreno.

28.—Protnovienclo  á sus empleos inmediatos  al teniente  do navío  Don
Emilio  Hediger  y  al alférez  de navío  D.  Juan  Fernandez  Pintado.

2M.—Nombrando auxiliar  del  jefe  de armamentos  del  arsenal  de la
Carraca  al  teniente  de  navío  de  primera  D.  Juan  Jacome  y  Pareja;  co,.

rimanilanto  del  cal’ionero Teruel  al teniente  de  navío D.  Emilio  García
rtmrzanallana;  destinando  á  Filipinas  al  teniente  de  navío  do  primera
D.  Pedro  Ruidavets,  y  al  de  Cartagena  al  de  igual  clase  D.  Emilió
Fledicr.

28.—Nomubramido comandante  del  bote  porta.torpedos  núm.  4  al  te.  -

imiermie do  riavio ID. Fernando  Barreto.  1:
28.—Disponiendo  embarque  en la fragata  Blanca el teniente  de  navfo

D.  Álvaro  Blanco.
98.—Promoviendo  á ordenador  de  Marina  al  comisario  D.  Aureliano.:

Cañellas;  mt esta clase al contador  de navío de  primera-D.  José  Saavedra,
y  mt este  empleo al  de navío D.  Antonio  Carreras.           . -,  ,-  -

28.—Nombrando  ordenador  del  arsenal  de  Cartagena  ab de Marina
ID. ¿.nreliano  CaeUas..  .  •:      -.  -.  .:

-  -.
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    :30._Nombrando  interventor  en comision del departamento  do Carta
gena  al ordenadur  D.  José Epin,  y  director  do la  escuela  de  Adminis

 it  do igual  clase D.  Rafael  Martinez  Illescas.
30.—Idem  profesor  de la  escuela  naval  flotante,  al  alférez  de  navia

P.José  Diez  y  Perez,  y  destinando  á la  escmiadra do  instruccion  al  de

igual  clase D.  Arturo  Marenco.

MATERiAL.

Movimiento  de  buques

•    Vapor Isabel la Caiólica.

Diciembre  12.—Salió de  Cartagena.

14.—Entró  en Cádiz.
Enero 3.—Salió de Cádiz  para  Cartagena.

•     6.—Entró en  Cartagena.

Vapor  Lepanto

•  Diciembre 22.—Saltó de  Barcelona.
•    23.—Entró en  Barcelona.

Vapor  Gaditano.

Diciembre  14.—Salió do Cartagena.

15.—Entró en Alicante  y  salió para  Valencia.
16.—Entró  en  Valencia.
20.—Salió  de  Valencia.

.:2I—luat  en  Barcelona.
26.—Salió  de  Barcelona  para  Mahon.

27  —Entró en Mahomi
29—Entró  en Palma
Enero  i  —Salió de Prlma

:  6 Estró  en Alicanto y  salió para  Cartagena
 —Entró en Cartagena
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Vapor  Linier8,

Diciembre  5.—Entró  en  Alniería.

‘7.—Entró en  Málaga.
8.——Salió de Málaga.
.30.—Entró  en  Málaga,
suero  6.—Salió de Málaga.

Vapor  Alerta.

Dieieinbre  10.—Salió d  Patoja.
4  en  Palma.

Vapor  Vigilante.

Diciembre  6.—Salió de Jávea.
9.—Entró  en  Valencia,
.—Salió  de   .

30.—Entró  en  Vinaroz.
31  .—Entr  y  salió en  Vinaroz.
Enero  1 .—Euitró en  Valencia.

Corbeta  Diana.

Dieicijtbrc  20.—Entró oti Malion procedente  de  Chafarinas.
2.—Eutró  en  Cádiz.

Goleta  Caridad.

Dicierjibre  2j.—Salió  de Alicanto.

Goleta  Ligera.

Diciembre  7.—Entró  en Ceuta  con recaudacion.
47.—Salió  de  Algeciras  para  Chafarinas.



A
e.:Jn  fise9  le

8’

.7.

,,

F,q”J

A1



e

?  rflestti(oS

A eJfl9IFJ  CVI?  4J11e901/tfrdlI*t.Y

1
FUEGO’  DL f  :  

elJ?tego de fratt.
/

,1

Iii

¿



¡  WilIa.

9

-í

FUEGOS  DETfAVES  YEXT:REMIoAD:

£  1#•i
r  .LI.LLa.s’

r)  1.  /f

A”



E.sv’ala (  pz:Iqtukz =  /00//ardas

/
/

.LAM:A  i

,/  ¡,...,.‘
1’

,iii  lii  lela
3nivu/n’

e.

Fu,’1  2

A en ¡ir  1  iiifl  PL J;iry.t  it  Lrgflp,y

1
t;,  .

/

‘e

/

/



1

RE1!TA  GENERAL  DE  MARINA

1f&iIa. k  putgada  ?OOqaid  Jca41e

FI.!!-  

Iula

£1

?  

7

9

3.  /,!//f,

//
/



: 
I)

i’

J’
Ç

J)
/(

(Y
((

lO
fl

,,1
J

‘
 ?

fS
’/(

1
 7

(t
/#

)•
/7

7

jií
,,i

 (I
P

 i’
Jo

i
 

 S
’,/

fu
,,,

’

1.
 7

’,
ilo

 d
e 

(W
1/

77
(f

(’ e
/e

»
 (

‘(
//.

)a
r

S.
 T

ub
o 

iii
”

 ,ç
/l

(/
(7

 /(
‘

6’
. ,

//,
iu

ii,
 (

,i’
rj,

,,p
ie

sq
JP

fli



CON

,.;ACTiJALS  TIPOS  DE BUQUES Y ARMAS.

ENSAYO PREMIADO EN CONCURSO,

$bHiO  EN INOL8  POR EL CAPITÁN DE NAVIa DE LA ARMADA RRItÁNIe&

E  R  FREMANTLE

Nit  ame magno vita  ¡alór  dcdi
1:                                    mortallbua.

CAPITULO  1

ARMAS  MODERNAS  (2)

En  la  actualidad nos hi1lamos muy  distantes  de  1a  conrli

“  ,iÓiíes  elementales  inherentes’á  un  combate naval  deotros
ós  enlos  que laeleccion  de buques y armas qudebie
iemplearse  no  era  asunto  discutible, y  en los que  §&lo 1s

.navfos  de línea y de tres puentes con sus hateuas  de JarenLa
(iritienta  cañones  por banda eran  los  favorecidos con  los
hcfnores ae  constituir  la línea  do  combate, conviniendo todas
las  tiaciones en que las fragatas no  debian  tomar parte  en un
  tbinbate general,  aunque fué objeto de acaloiada  controversia
bidir  si los navíos de sesenta y cuatro habian de claSiflc u se

 -  Siiióde línea.
.    nos hallamos más bien  en la situacion  del ofendido en

laépóca  en que el duelo estaba en boga, esto es, que tenemos la
leccion  de atmas,  con  la diferencia marcada  no  obstante  de
que  el que nos provoca tiene tambien u de las suyas  ¿Cuáles

(1)  Traxtucido del  original,  inserto en  el  ¡ournai of  ihe Royai  United Servios
‘o

Por  indicación-de  loe  árbitros  se  ha  suprimido  la  Introduccion  —  (N  del A.,?

:.
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CONDICIONES PÁRA  LA SUSCRICION.

Las  suscriclones á eta  .publicacion mensual  se harán  por
seis  meses ó un  año  Eñ elprimer’casocoStaráfl  9 pesetas; en
el  segundo 18. Los habilitados de todos lOS cuerpos y  depen

‘.dencias de Marina son  los encargados de hacer la  suscriciones
y  recibir sus impottes.

Los  habilitados de lá Península  d islas adyacents  girarán á
la  Direccionde Hidrografía én fin  de Mayo, Junio,  Setiembre
y  Diciembre de cada año,  el  importe de las  suscriciones que
hayan  ecaidado,  ylos de los apostaderos y estaciones navales
lo  verificarán en fin de Mayo y Setiembre. .(Réal órden  11 Se
tiembre  1877.)

Tambien  pueden hacerse siiscriciones directamente por  li
branzas  diiigidas  ál contador de la  Direccion de  Hidrografía,
Alcalá,  56, Madrid.

Los  ¿uadernos sueltos que  se  solicien  se renüten  ncos
de  porte,  al precio dedos  pesetas uno.

Los  cambios de residencia se avisarán al expresado con tadq.

ADVERTENCIA.

La  Adwinistracion  de  la REVISTA reericarga á.los  se-
ores  suscritores  le  denoportuno  •aviso de us  cambios

:  residenia;  de  cuyo  requisito. depende,  principal—
nte,  el pronto  y. seguro recibo  de  lQs cuadernos.



APUNTES DE ELECTRICIDAD..

EXTRACTO DE LAS CONFERENCIAS DADAS EN LA ESCUELA DE TORPEDOS,
POR  EL  PROFESOR,  TENIENTE  DE  NAVÍO,

DON  FRANCISCO  CHACON  Y  PERY.

rntinuacion.  (Véa8e páginas  514, 575 y  750 romo VI; 3,  325, 485, 651
y  797 gomo VII,  y  3  torno VIII.)

118.—Aplicaciones  de  las leyes de  las corrientes  á  la sensibi—
lidad  de  los galvanómetros.  Ya  hemos  visto  que  no  se  debe.
emplear  para  todo  la  misma  pila ndependiente;  que  á  veces es
inútil  multiplicar  el  número  de  elementos,  y  que  en  cada  caso

es  menester  consultar  la  teorf a  para  arreglar  el  número,  la.
extension  y  el  modo  de  asociarlos.  Pues  bien,  lo mismo  puede
decirsepecto  á  los  galvanómetros;  la  sensibilidad  de  este
instrinéntdepende  de  las  condiciones  de  la  corriente  que  lo
atravIesa.

La  introduccion  del  carrete  ó  multiplicador  del  galvanó
metro  en  un  Circuito aumentará  siempre  la resistencia  de dicho
circuito,  y  por  consiguiente,  disminuirá  la  intensidad  de  la
Corriente.  Si  la  resistencia  del multiplicador  es pequeña  relati
vamente  á  la  del resto  del circuito,  la  disminucion  de la  inten

sidad  de  la  corriente  será  tambien  pequeña  y podrá  en  muchos

casos  despreciarse;  pero  si la  resistencia  del  circuito  primitivo
fuese  pequeña,  la  introduccion  del galvanómetro  podrá  reducir
considerablemente  la  intensidad  de  la  corriente.  En  general
puede  ser ventajoso  usar  un  galvanómetro  cuyo  multiplicador
sea  de  poca  resistencia;  pero  si  se  quiere  que  una  corriente
débil  ejerza  una  accion  sensible  sobre  la  aguja  imantada,  es

ToMo VIII.                                     12
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necesario  que circule varia..         iltáneamente alrededor
de  ella por el multiplicador,  cox..    opuesta á  la primera.
Fácilmente  puede  demostrarse  que  para  circuitos  de  poca
resistencia,  el galvanómetro que  dará  mayor desviacion será
‘un  instrumento  cuyo multiplicador tenga  pocas  vueltas  de
alambre  grueso  pero que  para, circuitos  de gran  resistencia
serán  más ventajosos los galvanómetros con miles de vueltas
de  alambre delgado.

En  efecto:  sea p  el  perímetro  medio  de  las  vueltas  del
alambre  sobre el’ multiplicador, y  m  su número;  mp  será la
longitud  del alambre. Sean c y s su conductibilidad específica
y  su seccion, y tendrerno,s para expresion de su resistencia

mp
os

La  intensidad de la  corriente despues de haber introducido
el  galvanómetro será

nE

R+nr+-

La  desviacion de la aguja,  limitándonos al  caso ‘&ue  sea
muy  pequeña, será  proporcional á  la  accion manétic  ejer
cida  sobre la  aguja;  esto  es,  á  la  intensidad  de la.coriente
multiplicada  por el  número  m  de vueltas;  designando, ues,
por  K una  funcion de la  forma y  dimensiones del multiplica
dor,  es decir, de p,  tendremos

mnE

Ahora  bien;  si la resistencia primitiva del  circuito R+nr,
la  cual se  designa á  veces con el  nombre  de resistencia  exte

rior  al galvanómetro,  es. muy grande, la del galvanómetro -

será  despreciable y  la  desviacion proporcional al ‘número de
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vueltas  rn;  de manera  que miéntras  mayor  sea ni,  más sensible

será  el  galvanómetro.  Pero  cuando  R+nr  sea  muy  pequeña,
se  tendrá  sensiblemente

nEcs
p

Y  en  este caso el número  de  vueltas  es  indiferente  y la  des—
viacion  proporcional  á  la  seccion  del  alambre;  por  tanto,  será
ventajoso  aumentar  esta  seccion é iniitil  multiplicar  el número
de  vueltas;  y  como  el valor  de  K  debe ser evidentemente  tanto
mayor  cuanto  más  próxima  á  las  agujas  pase  la  corriente,  e
deberá  disminuir  el perímetro  del  cuadro.

Insistamos  aún  más  sobre  este  interesante  punto,  para  lo

cual  extractaremos,  con  sólo ligeras  alteraciones,  el  pázrafo
siguiente  de  la  obra  de  Mr.  Fleerning  Jenkin  (1):

119.—Debe  tenerse  muy  presente  que  diguales  desviaciones

de  un  mismo  galvanómetro  corresponden  siempre  corrientes
iguales.  Estas  corrientes  podrán  circular  por  circuitos  muy
diferentes,  en  los cuales  produzca  muy  distintos  efectos  cual
quiera  alteracion  dada;  pero  siempre  que  las  corrientes  impri
man  la  misma  desviacion  en  el  mismo  galvanómetro  ó  en
galvanójp€tros  iguales,  dichas  corrientes  son  iguales,  aunque
los  circuitos  sean  muy  diferentes.  Así,  por  ejemplo,  en  un
galv’nómetro  cuyo  multiplicador  estó  formado por  un  alambre
corto  y  grueso  cuya  resistencia  supongamos  que  sea de  0,1 de
la  unidad  de  resistencia  adoptada,  siendo,  por  otra  parte,  la
resistencia  exterior  al  galvanómetro  únicamente  la  correspon
diente  de  la  pila,  la  desviacion producida  por  mil  elementos  en
serie  es  casi  la  misma  que  la  originada  por  un  so]o  elemento
de  la  misma  especie.  Los  mil  elementos  producen  una  fuerza
electro-motriz  mil  veces mayor  que  uno  solo;  pero  la resisten.
cia  de.  cada  elemento,  que  podemos  suponer’sea  de  cuatro
unidades,  es  mucho  mayor  que  la  del  galvaflómetro;  por  con
siguiente,  la  resistencia  de  los  mil  elementos,  unida  á  la  del

(1)  Elecfricítj.i and MagnetLgrn, pég. 190.
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galvanómetro,  será  próximamente mil  veces mayor  que  la
de  uno solo y  el  galvanómetro,  pues se  tendrá  4000,1 en el
primer  caso y 4,1  en  el segundo; es decir,  que la resistencia.
varía  casi en la misma proporción que la fuerza electro.motriz,
y  por tanto, el galvanómetro indica  en  ambos casos, con dcs-
viaciones  casi iguales,  dos corrientes que  tambien lo son. En
este  ejemplo la  desviacion producida  por  los  mil  elementos
seria  mayor  que la  debida á uno  solo en  la  proporcion de 4!
á  40 próximamente. Consideremos ahora  el caso de un  ga1va-
nómetro  cuya resistencia sea  de 8000  unidades;  con  un  solo’
elemento  tal  vez no  sea sensible la  desviacion, mióntras que
con  una  pila  de mi1 elementos en  serie  la  aguja  recibe una
impulsion  violenta que la retiene contra los topes que limitan
su  giro.  La  causa es muy  sencilla. Con un  solo  elemento la
resistencia  total del  circuito, que  sciende  á  8 004 unidades,
incluyendo  el  alambre largo  y  delgado del  galvanómetro, es
tan  grande que la fuerza electro-motriz de un  elemento no pro
duce  suficiente corriente para desviar á la aguja;  pero con mil
elementos la fuerza electro-motriz es mil veces mayor y la resis-
tencia  total del circuito  tiene por valor  8000+4  000=12  000’
unidades;  luégo  suponiendo que  la  fuerza  electro-motriz de’
cada  elemento sea  la  unidad,, la  intensidad  de .laQ,rriente

será  en  el  primer  caso --=  0,000 125,  y  en  el  s’gundo

=0,0833,  es  decir,  unas  666 veces mayor.  El  paides
viatriz  que actúa sobre la aguja  del galvanómetro será, pues,.
666 veces mayor en el caso segundo que en el primero. Nótese,.
no  obstante, que  la intensidad  siempre  será  menor que si se
usare  un  galvanómetro de poca resistencia,  pues en este caso
la.  corriente tendria por valor --=0,244  de  unidad  de inten
sidad  por  segundo, es  decir,  unas  tres  veces mayor  que  la
debida  á los mil elementos, si bien,  por otra parte,  el par  que’
obra  sobre la  aguja  del  galvanómetro de alambre  largo  será.
mucho  más enérgico con la  corriente  0,0833 que  el  que  pro
duzca  en el galvanómetro de alambre corto la  corriente 0,2.44,.
sencillamente  porque para obtener este último par en el primer-
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galvanómetro  bastaria  que  su alambre  diese al multiplicador
un  número de vueltas tan sólo tres veces mayor próximamente
que  las  del galvanómetro de alambre  corto, mióntras  que en
la  práctica dicho número de vueltas resulta algunos cientos de
veces  mayor.

Más  ‘adelante, cuando nos  ocupemos especialmcnte de  los
•galvanómetros, trataremos con más detencion de las condicio
nes  á que segun los casos deben satisfacer.

120.  Aplicacion  de las corrientes derivadas.  Derivadores gal.
-anorndtricos.——Una  de las aplicaciones más  interesantes  de
las  derivaciones, es para disminuir  á  voluntad la  sensibilidad
de  un  galvanómetro dado, ó  mejor dicho,  para  disminuir  en
una  relacion conocida la intensidad de la  corriente  que actúa

sobre  la  aguja. Para esto se introduce l  derivacion D, que  se
llama  el derivador, entre los tornillos  de empalme del inulti—
plicador  y se tendrá  para  valor de la intensidad  1’ de la  cor
riente  que pasa por  el galvanómetro, siendo 1  la de las partes
sencillas  del circuito,

DG  •G

D
‘‘D+G                      (a)

Áhoa  bien;  si la resistencia de D del derivador es igual á la

del  galvanómetro se tendrá 1’ =

paraD=--  G  será 1’

»

1  G  » n

Es  decir, que para reducir la  intensidad de la corriente que

casa  por el  galvanómetro,  y  por consiguiente la  señsibilidad
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de  este instrumento  á  la  mitad,  tercera,  cuarta...  ónósima
parte,  basta establecer un  derivador cuya resistencia sea igual
en  el primer caso  la del galvanómetro, ó á su mitad, tercera...
(n—1) sima  parte en los casos siguientes:

A  la  expresion         se le da el nombre de resistencia to

tal  del  galvanómetro  derivado,  y  de la ecuacion (a) se  deduce
esta  otra

D-J-G  ,

en  la  cual el coeficiente D +G  que se acostumbra á represen.

tar  por la letra m, toma el nombre de poder  multiplicador  del
derivador,  porque es el número por el  cual hay  que multipli
car  la  intensidad 1’ de la corriente medida con el galvanóme
tro  derivado para obtener la de la  corriente principal

1=  mi’.

La  consideracion de dicho coeficiente conduce á  establecer
la  ecuacion

.D+G              ()

de  donde esta otra, ya obtenida por los  raciocinios anteriores

D=G

la  cual  sirve de fórmula  nomónica para  preparar  un  deriva
dor  de  poder  multiplicador determinado.  Por  ejemplo,  si se
quiere  que sea m=1O,  100 6  1.000, que  es  lo -que ordinaria
mente  se practica,  se deberán tener  derivadores cuyas  resis
ten cias sean

G     G  .    G
—--,  —-o  
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121.—Obsórvese que la  resistencia  total del  galvanómetro
derivado  está  determinada  por  el cociente de  su  resistencia
primitiva,  es decir de su multiplicador, por el poder multipli
cador  del derivador, pues de la ecuacion (b)  se deduce

D

y  designando por Gt la resistencia total  del galvanómetro de
rivado

DG     O

122.—Puesto que el galvanómetro con derivador desempeña

el  papel de una resistencia igual á --  introducida en el circuito

primitivo;  se tendrá para expresion general de la intenidad  de•
la  corriente principal

nE

expresion  que se transforma fácilmente en

nE             GR(D+G)+DG  (D+

de  acuerdo con lo que ya obtuvimos anteriormente  en el pár
rafo  104 ecuacion (2).

123.—Interesa tambien tener  presente que la  intensidad d&
una  corriente  obtenida  directamente por  medio del galvanó
metro  es  menor  que  la  intensidad real ántes de la  introduc—
cion  de dicho instrumento  en el circuito, pues á la resistencia
primitiva  se  aumenta  la  del  multiplicador  galvanométrico.
Supongamos  que se quiere medir la  intensidad  1 de una  cor—
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riente  debida á la fuerza  electromotriz E  á  traves de la. resis
tencia  total R,  que sabemos está determinada por

E.

despues  de  la  introduecion  del  galvanómetro la  intensidad
será

E

y  el error cometido estará expresado por

E      E_EG
R    R+GR(R+G)

Pero  puede  obtenerse la  intensidad real  por  medio de una
segunda  experiencia con una  resistencia adicional conocida p.
Sea  ‘2  en  este caso la nueva  intensidad dada por  el galvanó
metro,  y tendremos

E

ecuacion  que con las dos primeras nos da

R—  (G+p)—1G  ,  .  .  .  

11I2

E=

y  finalmente
,__:_     Ij12

—  R  12G+p)—I1G’

por  medio de la cual se determina 1 en  funcion de  las dos in
tensidades   ‘2  observadas  con  el  galvanómetro,  de la  re
sistencia  G de  este instrumento y dela  resistencia adicional?.

Otro  método consiste en  establecer la  resistencia auxiliar
como  derivador  para  la  segunda  observacion, en  cuyo  caso
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designando  por d la  resistencia del derivador,  se  tendrá para
la  intensidad I  con el  galvanómétro en las  condiciones ordi
narias

E

y.para  la  intensidad 12 de la  corriente  observadá  despues  de
establecer  el derivador (  104 (3)

Ecl
=  R(G+d)+Gd’

de  cuyas  dos ecuaciones se  deducen fácilmente los valores de
E  y  de R,  y por consiguiente la intensidad real de la corriente

 G1112
R     d(I—12)

Por  último,  si la  primera  observacion  hubiese ya exigido el
empleo  del  galvanómetro derivado, por demasiado grande la
intensidad  de la corriente,  se establecerá un  segundo deriva—
dor  d’, y los valores de E y de R  se deducirán entonces de las
dos  ecuaciones

Ed
1R(Q+d)+Gd

Ed’
12    R (G+d’)+  Gd’

X.—  SISTEMA  ELEGTRO—MA&NÉTICO DE  UNIDADES  ABSOLUTAS.

124.—Origen  de  las unidades  electro-magnéticas.  Las uni
dades  eléctricas que hemos estudiado en lo que precede, serian
suficientes para todas las aplicaciones; pero no se prestan bien
para  el cálculo de los efectos de las corrientes sobre si mismas
y  sobre los imanes,  pues  aquellas  unidades  se  deducen  de
euaciones  en las  cuales  no  se  han  tomado en cousideracion
dichos  efectos.  Partiendo  de  la  medida  de  las  fuerzas que se
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ejercen  entre  las corrientes y lo  imanes se obtiene una  serie
de  ecuacioies independientes de las atracciones y repu1sioIie
electro—estíticas, y  de  las  cuales  se  deduce,  segun  iremos
viendo,  otra  serie  de  unidades  llamadas  electro-magnéticas,
que  son las  más  usuales  en  las  aplicaciones de  la  electri
cidad.

125.—Magnitudes  y  unídades  magnéticas.  Para  el estudio
de  las unidades electro-magnéticas necesitamos ante todo defi—
nir  las  magnitudes  y  unidades  magnéticas  que  intervienen  en

el  sistema,  como  su  nombre  loindica,  y  vamos  á  hacerlo  con
la  mayor  brevedad  posible,  dispensándonos  de  entrar  en  un
detenido  exámen de  los fenómenos elementales del  magne
tismo,  de todos conocidos: solamente insistiremos sobre aque
llos  puntos que exijan precisar el tecnicismo, y prescindiremos
de  la  descripcion de aparatos  é  instrumentos  tan  familiares
como  la balanza de Coulomb, la  brújula  de declinacion, la de
inclinacion,  etc.,  etc.

Las  principales  magnitudes  magnéticas  son  las  siguientes:
cantidad  de  magnetismo  ó polo  magnético,  campo  magnético,
potencial  magnético,  momento  magnético  de  un  imán  é  inten
sidad  ó fuerza  magnética  de  un  imán.

126.  Cantidad  de  magnetismo  ó polo magnético.Cualquie
ra  que  sea la íntima  naturaleza del  magnetismo relles  que
los  fenómenos  magnéticos  son  esencialmente dinámico,  es
decir,  son  acciones  atractivas  y  repulsivas  que  se  observaii en
tre  los cuerpos conocidos con el nombre de imanes.  Estas ac
ciones  emanan  con mayor  energía  de  dos  regiones  extremas
de  dichos  cuerpos,  las cuales  poseen  en  todos  los  imanes  cua
lidades  opuestas,  y  de aquí  el  nombre  de polos  que  se les  da  á
los  extremos  de  los imanes.  Estos  polos se  consideran  comun
mente  en  las  varillas  ó agujas  imantadas  como  dos puntos  de
sus  extremos,  centro  de las  fuerzas  magnéticas;  y aunque  esto
sólo  sería  eiacto  en  el caso de  una  barra  infinitamente  delga
da  y  uniformemente  imantada,  representa,  sin  embargo,  tan

sensiblemente  las  circunstanciaa  de  los fenómenos  elementales
del  magnetismo,  que  no  hay  inconveniente  en  aceptarlo.
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La  línea que une  estos dos polos imaginarios toma el  nom
bre  de eje magnético  del irnan.

Los  polos se designan con los nombres de poio Norte ó posi
tivo  el que se dirige hácia el Norte en un  iman  soneLido úni
camente  á la accion directriz de la Tierra,  y polo Sur  ó nega
tivo  el que se dirige hácia el Sur. Tambien se  llama  polo Bo
real  de un  iman á su  poio Sur  y poio Austral  al  polo Norte;
pero  estas expresiones carecen de  propiedad no  tratándose de
los  fenómenos del magnetismo bajo el punto de vista de la hi
pótesis  de los dos flúidos magnéticos en donde tienen  su  ori
gen  y significaciou.

Definidos,  como acabamos de hacerlo, los  polos de los ima
nes,  tau sólo implican ideas puiamente  geométricas de la  si
tuacion  de  dos puntos  centro de  fuerza  magnética  en  cada
iman;  pero si  á  esta  idea; añadimos la  de la magnitud  de la
fuerza  que cada uno de los polos de varios imanes ejerce sepa
radamente  sobre  el  mismo polo  de un  iman  dado colocado
siempre  á igual  distancia yen las mismas  condiciones,  tendre
mos  la  expresion  completa  de  lo que  se entiende  más  general
mente  por  cantidad  de magnetismo  6 polo magnético.

Algunos  autores,  haciendo  separacion  de  ideas,  introducen
para  expresar  aquella  magnitud  dinamo-magnética  la  deno
minaiion  de intensidad  ó fuerza  del polo  magnético;  pero  nos

OtrOs nos atendremos á la definicion anterior,  sin perjuicio de
emplear  esta  última  locucion  en  el  sentido concreto de  la
medida  de las cantidades de magnetismo 6  polos  magnéticos
en  funcion de la unidad especial que se adopte.

127.  Segun  lo que  precede,  dos cantidades  de magnetismo
son  iguales  cuando,  colocadas  de  la  misma  manera  con rda
cion  á otra cantidad de magnetismo dada,  están sometidas  á
acciones  idénticas,  y son iguales y de signos contrarios cuando
las  acciones  que experimentan  son iguales  y de sentidos opues
tos.  En  fin,  una  de ellas será n  veces  mayor  ó n  veces  menor
que  la otra  si la  accion que experirnenta es n  veces mayor ó n
veces  menor.

128.  Los fenómenos de las atracciones y repulsiones mag
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néticas  fueron estudiados por Coulomb (1) y pueden resumirse
en  la  ley siguiente:

Las  atracciones y  repnisines  entre dos polos  magnéticos  se
ejercen  en  la línea  recta que  los une proporcionalrítente  al pro.
ducto  de  dichos polos  y  en  razon  inversa  del  cuadrado  de  la
distancia  que los separa.

Representando,  pues, por m  y m’  la  magnitud de dos polos
magnéticos,  por d  su distancia y por r la fuerza que  se  ejerce
entre  ellos, se tiene

¿    krnm’
¡      d5

siendo  k una  constante positiva.
Esta  ley implica que cada uno de los polos se mida en fun—

cion  de  una  cierta unidad, cuya magnitud, deducida de la mis
ma  ley  bajo  las  bases del  sistema  metro-gramo-segundo,  es lo

que  se llama  la  unidad  absoluta  de  cantidad  de  magnetismo  6
unidad  de polo  magnético.

Elegiremos,  pues,  dicha  unidad  de  manera  que  el  coeficien
te  k  desaparezca  de  las  fórmulas,  es  decir,  que  k=  1,  y si  por
medio  de la  ecuacion  anterior  investigamos  la  expresion  de  la
cantidad  de magnetismo Norte ó positivo  que  situada  á la  uni
dad  de dista,ncia de otra cantidad igual, la repele con la unidad
de  fuerza, resulta  que  dichas  cantidades  están  representadas
por  la  unidad.  En  efecto, las  condiciones  k=t,  d=1,  lnrn’
conducen  necesariamente  para  que  f=1  á m=1.  Por  consi—
guiente,  la unidad  absoluta  de  cantidad  de  magnetismo  ó  de
polo  magnético  es el polo  Norte  ó positivo  que  repele con la uni
dad  de fuerza  á  otro polo igual situado d launidadde  distancia.

Admitida  esta unidad,  la  fuerza con que obran  entre  sí doe
cantidades  de  magaetismo  m  y nz’ es

n  m
d2

(1)  Los  experimentos  de  Coulomb  con  su  balanza  de  torsion  se  encuentran  con
más  ó  ménos  extension  en  todos  los  tratados  de Fisica,  y  completamente  descritos
en  las  Memorias  de la  Academia  de Paris,  años  de  1780-9.
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Las  dimensiones de la unidad de polo magnético que repre
sentaremos  por [P}  se deducen de esta íiltima ecuacion, pues
se  tendrá, siendo [F]  y  [L] las unidades absolutas de fuerza y
longitud,

f[FJ    [P1mrn’

de  donde  para  f=  1, m=m’=  1 y 1=1

y  finalmente,

i=        M T’]

Estas  dimensiones son las mismas que para la  unidad dcc—
tro.estática  de electricidad.

19.  Si un  polo magnético p  está  sometido á  Ja accion (le
varios  polos p’, p”,  p”...,  etc.,  situados  á  las  distancias  ci’,
d”,  d”...,  etc., cada uno de estos últimos ejerce segun la línea

que  le una  al poio p,  una  fuerza    etc.,y  la

resu1taúe  de estas diversas fuerzas será la accion total.
1 30  Campo y  potencial  m.agnéticos.—Puesto que  la  ley de

las  fuerzas que se ejercen entre las cantidades de magnetismo
tiene  exactamente  la  misma expresion matemática que  en  el
caso  de las cantidades de electricidad, se puede aplicar al mag
netismo  la teoría del potencial expuesta anteriormente con mo
tivo  de los fenómenos eléctricos.

La  presencia  de  un  iman  modifica evidentemente bajo  el
punto  de vista  magnético el  espacio circundante,  puesto  que
cualquiera  otro  iman que  se aproxime á él  experirnenta  una
cierta  fuerza.  De aquí que al espacio sometido á  la accion  (le
un  imau  se le dé el nombre convencional  de campo magnético,
y  tratándose  del  efecto  producido  por  un  unan  se acostumbra
á  decir con frecuencia  que  es debido  al  campo magnético en
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lugar  de referirse al imari mismo, modo de expresar los hechos
que  tiene mayor generalidad,  por cuanto tambien  se  pueden
producir  idénticas condiciones en el espacio por medio de cor
rientes  eléctricas circundantes sin la necesidad de la presencia
de  un  iman. La  particularidad del campo magnético consiste,
pues,  en la existencia de una fuerza; por consiguiente, las pro..
piedades del campo se expresan numéricamente midiendo la
intensidad  y la  direccion de dicha fuerza,  6 en términos  téc
nicos,  la  intensidad  del campo  y la direccion de las  lineas  de
fuerza.

Esta  direcciou  es  en  un  punto  cualquiera la  direccion en
que  la fuerza tiende á mover d un poio libre  y la intensidad del
campo,  que designaremos por h,  es  proporcional á la fuerza f
con  que obra sobre el polo libre; pero esta fuerza f  es tambien
proporcional   la  intensidad  p  del  poio  introducido  en  el
campo;  luego

f[F]=p[P]h[Ifl,

designando  por [II]  la unidad absoluta de intensidad de campo
magnético; de cuya ecuacion se deduce en seguida

y(  5y128)

[TI]=[1[L  M  T1]

Es  decir que la intensidad  Ji [H]  de  un  campo  en un  punto
es  la magnitud de la  fuerza que  obraría  sobre  la  unidad  de
polo  magnético concentrada en dicho punto,  y la unidad  abso
luta  de intensidad  de  campo  magnético  es  la  intensidad del
campo  que ejerce la  unidad  de fuerza  [F]  sobre, la  unidad  de
polo  magnético [Pi.

(Continuará.)
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MARQUJS  DEL  DUERO  Á  SIAM  Y  ANNAM

par  el teniente  de  navío, segundo comandante del  expresado buque,

D.  GUILLERMO  CAMARGO.

Coninuacion. ( Véase páginas 553,  703  y  867 del  i.  VII,  y 19  L  VIII.)

La  poblacion de Hué,  contando con la  exterior y la  interior
se  valúa en 100.000 almas.

Prohibiéndonos  entrar  en la  isla,  nos  vimos obligados  á
vagar  por la poblacion de las orillas,  acompañados de nuestro
intérprete,  del capitan de Ghuam-an,  y  de una  multitud que
se  aglomeraba á nuestro  paso contemplándonos con la  curio
sidad  natural  que  inspira  lo desconocido; multitud  que  nos
hubiera  privado de andar á no ser  por unos  annamitas que se
nos  fueron  uniendo,  y  que  armados de un bejuco repartian
•sendos palos á  diestra  y  siniestra  sin  consideracion de nin
guna  especie, y que precediéndonos, nos abriari  ancho y fácil
camino.

Nuestra  escolta eran policías [segun nos dijo el  intérprete),
y  el  modo de  abrirnos  camino,  era  tal  como se hacia para
abrirlo  á sus mandarines; nosotros tentarnos categorías de tales,
y  como á  tales nos honraban,  pegando con entusiasmo; pero
á  la verdad, el modo era  tan duro,  y desempeñaban su  come
tido  con tal energía, que más de una  vez tuvimos que moderar
su  entusiasmo, áun  á riesgo de pasar  por mandarines de poco
más  6 ménos.
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Es  digno  de  notarse  que  á  pesar  de  ver  miles  de  criaturas,
todas  en  absoluto  vestian  lo  mismo;  la  misma  túnica  negra
hasta  la  rodilla,  pantalones  blancos,  el pañuelo  de  vivos  colo
res  en  la  cabeza,  y  alguno  que  otro  con calzado  chino,  era  el
vestido  que  todos usaban,  prueba  evidente  de  conservar  el traje

nacional  en  su  pureza.
La  caprichosa  moda  aún  no  ha  tomado  carta  de  naturalidad

en  aquel país,  tanto,  que  nos parecía  ver  una  multitud  inmensa
vestida  por  contrata.

Unicamente  nuestro  capitan  y los dos  soldados que  venian  en
la  banca  vestian  de distinto  modo;  usaban  uniforme.

El  primero  vestía  túnica  verde  con mangas  rojas,  pantalones
y  faja  tambien  rojos,  salacot  de  caña  y  en  ambos  lados  del
pecho  ostentaba  dos medallas  de  laton  rodeadas  de  flecos blan
cos  como distintivo  de su  categoría.

Los  segundos  llevaban  túnica  verde  con  franjas  blancas  y
mangas  amarillas,  pantalon  amarillo,  faja  roja  y  salacot como
el  del capitan,  todo bastante  usado.

A  las  cinco  de  aquella  tarde,  convencidos  de  lo que era  Hué,
y  de  que  no  podríamos  ver  más de lo visto,  puesto  que  fuera de
murallas  no  habia  nada  iiuevo,  hartos  de andar,  llenos  de  lodo
por  todas  partes  y  completamente  aburridos  y  desilusionados,
volvíamos  á  embarcarnos  en  nuestra  banca  cari-acontecidos,
cuadrándonos  perfectamente  el  tan  conocido  cuento  sobre  la
ida  y  ef regreso  de  las  corridas  de  toros.

Mucha  pobreza  esperábamos  hallar,  pero  lo  que  vimos su
peraba  á  lo que  esperábamos.

Basta  decir  que  ni  áun  monedas  annamitas  de  plata  ni  oro
pudimos  hallar  por  más  que  buscamos.

La  moneda  rectangular  de  que  hablan  los derroteros,  ha  id
desapareciendo,  siendo  un  completo  problema  el  hallarla.

La  moneda  corriente  en el país  es  el  chapeco, bien  de laten  ó
de  zinc,  moneda  circular  con un  agujero  cuadrado  en  el  centro
para  arreglarlas  en  sartas,  pesando próximamente  cada  una  2X
gramos  y  necesitando  seiscientas  para  formar  el  valor  de  una

peseta  nuestra.
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El  peso  mejicano  es  la moneda  de  plata  corriente  en  toda  la

‘Cochinchina  francesa,  y  en  el Annam,  muy  abundante  en  el
primer  punto,  pero  muy  escasa  en  el  segundo;  y  lo  que  es
buscar  moneda  cl  oro  anriamita  es  como  buscar  el  vellocin
-de  oro.

Verdad  es, que  tampoo  les  hace  mucha  falta.

El  intérprete  que  teníamos  disfrutaba  de  sueldo,  tres  pesos
fuertes  al  mes,  y  á este  tenor  se puede juzgar  lo que  cobrará  la

generalidac1.
Probablemente  para  pagar  sus soldados tendrán  que emplear

‘el  c(dculo  infinitesimal.
Nuestro  viaje  de  regreso,  cansados,  aburridos,  hambrientos

y  con noche  óscura,  no  podia  distraernos.
¡Quién  nos  habia  de  decir  que  nos  estaban  reservadas  emo

-ciones  fuertes!
La  primera  mitad  del  viaje  se deslizó  sin  accidentes,  hasta

-encontrarnos  con la  segunda  presa.
Entónces  nos  acordamos  dci  peligro  que  nos  ofrecia  aquella

multitud  de  pilotes  sacando  sus  cabezas  á flor  de  agua1 y  ha—
ciéndonos  aguzar  la  vista  para  franquearlos.

De  la  segunda  presa  escapamos  con felicidad,  más  no así  de
la  primera.

Además  de  nuestra  vigilancia,  y  cuando  ménos  lo esperá
bamos,  nos vimos arrollados  por  la  corriente  contra la primera
presa,  con tan mala  suerte,  que uno  de los pilotes se clasó  com
pletamente  en  el fondo  de  nuestra  embarcacion,  abriéndole  un
rumbo  de  ms  que  mediano  tamaño.

Alli  fueron  los apuros.
La  corriente  aconchándonos  más  y  más  sobre  el pilote;  los

fondos  desgarrándose  como  si  fueran  de  papel;  los  soldados,
sujetando  la  banca;  el  capitan,  intérprete  y. patron  achicando
on  dos únicas  espuertas  que  abordo  tenían,  y  nosotros  mon
tados  en  la  carroza,  sin  podernos  entender  con  los annamitas,
speraudo  un  húmedo  desenlace,  y  ojeando  donde  agarrarnos
cuando  éste  llegara.

Poco  tiempo duró  esto.

roMo Vm.
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A  fuerza  de  brazos  pudimos  desprendernos  del  obstáculo,  y
á  todo bogar  varamos  en  la  orilla  más próxima  cuando  nuestra
embarcacion  casi  no  podía  flotar.

Nos  libramos  del  baño,  pero  nos faltaba  regresar  á  nuestro
buque  del  cjue distábamos  unas  tres  millas.

Esta  era  la ocasion de  emplear  nuestro  poder de  mandarines,
el  que  utilizarnos  enviando  al  capitan  y á  los soldados  al fuert&
más  próximo  ó dar  cuenta  de lo  ocurrido  y  para  que  nos  tra
jesen  la  primera  embarcacion  que  vieran,  poniéndonos  mién
tras  tanto  en  acecho por  si  alguna  banca  pasaba  por  el  rio  de
tenerla  y  utilizarla,  teniendo  tan  buena  suerte,  que  al poco’
rato  atrapábamos  una,  y  sirviéndonos  del  intérprete,  conse
guimos  trasbordar  y  seguir  nuestro  viaje  bastante  más  mo—
lestos  que  en  la  banca  averiada,  pero  la  ocasion  no  era  para
fijarse  en  detalles.

A  las ocho  y  media  veíamos  la  luz  de  situacion  de  nuestro
buqüe,  y  al  poco rato  pisábamos  su  cubierta,  desengañados  de’
Hué  y  pareciéndonos  mentira  el encontrarnos  con medios para.
dar  trabajo  á  los estómagos  y  descanso  á  nuestros  cuerpos.

Nuestro  viaje  á  Hué  no  fué sino  un  desengado  más.

Antes  de  cerrar  este capítulo  y  sii’viéndonos  de  base lo  qu
hemos  visto,  no creerios  aventurado  el  juzgar  lo  que  en  sí es
y  lo que  puede  ser  el Annam.

Este  reino  ó  imperio  (pues  indistintamente  se  le  nombra),.
ha  vivido  desde  su  independencia  en  el aislamiento  más  com
pleto,  no teniendo  contacto  sino  con  sus  colindantes,  con  los
que  mantuvo  unificados,  su  forma  de  gobierno,  religion  y
costumbres,  y  miéntras  la  generalidad  de  los  países  han  ido
avanzando  por  el  fecundo  camino  de  las  ciencias  y  de  los.
adelantos  morales  y  materiales,  ellos  permanecieron  estacio
narios,  cerrando  sus  puertos  á  todo trato  extranjero,  abando
nando  su  puesto  en  el  concierto  universal,  y  convirtiéndose
en  parásitos  shimás  vida  que la  que  su  suelo  les  ofrece.

Reconcentrado  el  poer  absoluto  en  el  Rey  y  sus  manda
rines,  usándolo  éstos  con la  amplitud  que  esa  forma  de  go—

bierno  admile,  y  con los abusos  hijos  legítimos  de  la  raza  hu
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mana  y  de la  poca ilustracion,  el pueblo  ha  permanecido  en  el
tmbrutecimiento,  y  el país  en  la  miseria.

Sus  hermosos  puertos  y  caudalosos  nos,  que  debían  ser
otras  tantas  venas  de  riquezas,  permanecen  solitarios,  aisla
dos,  cruzados  solamente  por  alguna  que  otra  banca,  que  pere
zosamente  busca  alimento  para  su  miserable  dueño.

‘Sus  campos,  que  hoy  están en gran  parte  abandonados,  como
hemos  visto  en  casi  toda  la  parte  5.,  deberian  ser  la  primera
base  de  la  riqueza  pública.

En  agricultura,  hay  que  pedir  terrenos  nuevos  que  no estén
cansados  por  su  continuada  explotacion;  riego  abundante,  y
un  clima  tal,  que  dé  lugar  á  que  la  tierra  y la  planta  puedan
absorber  el  líquido  que  las  vivifica.

Muchas  de  estas  condiciones  creemos  se  encuentran  en  el
Annam,  y  sin  embargo,  sus  productos  son  tan  escasos,  que
casi  no alcanzan  (t  alimentar  á  sus  moradores,  como lo  prue
ban  las  continuas  hambres  que indistintamente  asolan  las pro
vinciasdel  reino.

Sufriendo  continuamente  esta  plaga,  sus  esfuerzos no tienen
otro  fin  que  combatirla,  dedicándose  con preferencia  al  cultivo
del  arroz,  maná. de  aquel  país,  y  abaudoriando  casi  por  com
pleto  cualquiera  b’tra labor  que  pudiera  darles  mayores  rendi
mientos,  pero  que  necesitaria  mayores  elementos  para  reali
zarla.

No  teniendo  agricultura  y cifrado  su  comercio  al  concurso
interior  del  país,  su  industria  tiene  que  ser  pobre  y  raquítica.

Donde  no  hay  mercados,  no  hay  competencia,  ni puede  ha
ber  estímulo  para  el  trabajo,  viéndose  pues  como  hoy  se  ve el
Annam  en la  situacion  más  precaria,  encerrado  en  sí mismo,
rodeado  de  una  miseria  que  lo  agobia,  y  que  los  lleva  hasta
vender  sus  hijos  por  un  pedazo  de pan.

No  sabemos  si  la  esclavitud  existe  de  derecho,  pero  sí  po
demos  asegurar  que  existe  de  hecho.

Hemos  visto  criaturas  de  dos  ó  tres  años  vendidas  por  sus
padres  por uno  y por  dos pesos,  extraidas  de sus chozas  y  de su
país,  para  no  ver quizás  nunca  más  á los que les  dieron  el  se’.
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En  resdmen,  el  Annam  tal  como  hoy  dia  se halla,  no  pása

de  ser un  pueblo  primitivo,  atrasado  y  falto  de  cultura  y  de
ilustracion.

Sus  antiguas  tradiciones  podian  ser  perfectamente  respeta-
bies,  pero  el  resultado  que  de  ellas  han  sacado  y  sacan,  no
puede  ser  más  lamentable,  degenerando  por  dias,  y  debiendo
principalmente  su  independencia  á  su  situacion  geográfica.

Pero  este estado de  cosas no  puede  durar  mucho  tiempo.
Posesionada  la  Francia  de la  parte  S.  de  la  Cochinchina,  y

con  la  aspiracion  de  aumentar  su  territorio,  ha  de  tratar  de
verificarlo  á  costa de sus  débiles  colindantes.

El  Carnbodje,  ya  está  bajo  su  protectorado,  dominando  hoy
los  franceses  desde las  bocas de sus  nos  á  Cabo  Santiago.

Con  el Annam,  tiene  formados  tratados  con concesiones  tales,

como  no  se  consiguen  en  ningun  país,  siendo  una  de  ellas  el
tener  dos  puntos  fortificados,  uno  en  Quin-honc,  y  otro  en  el

Tonking,  los  que  quizá  sean  los primeros  eslabones  de  la  ca
dena  que  ha  de empezar por  desmembrarlos,y  quizás  concluya

por  borrar  del mundo  la  nacionalidad  annamita.
Si  el  Annam  quiere  vivir  y  ser  respetado  y  considerado,

creemos  que  un  solo  camino  le  queda;  y  es,  abandonar  por
completo  sus  antiguas  instituciones,  abrir  por  entero  sus  puer
tos  al  comercio  universal,  busar  fuera  la  vida  moral  é  inte
lectual  que  lé falta,  para  con estos elementos,  crearse  la  fuerza
material  que  hoy  no  tiene,  y  que  en  el  fondo  es  la  base  más
sólida  en  que  se  puede  fundar  la  independencia  de  un  país.

Los  mismos  annamitas  reconocen  su  impotencia;  así  se  les
ve  recelosos,  desconfiados  siempre  que  tienen  que  tratar  con
razas  extrañas,  corno temiendo  verse  envueltos  por  la  mayor
ilustracion  ó dominados  por  la  mayor  fuerza,  y preveyendo
quizás  un  ataque  más  ó ménoS claro,  que  ponga  en  peligro  su
nacionalidad,  y  que  ellos en  su  pequeñez  les  sería  imposible

evitar.
Así  pues,  miéntras  el  Anmim  no  cambie radicalmente  de po

lítica,  creemos  que  no  hace  sino  labrar  su ruina  con sus  pro
pias  manos,  y  con mayor  rapidez  que  ellos  puedan  figurarse.
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DE  HUÉ  Á SAION.

Embarcada  nuestra  embajada,  más  veintiun  jóvenes  anua—
mitas  que su  Gobierno  enviaba  á  Saigon  para  instruirse,  y lle
vando  cada uno por  todo equipaje  una  pequeña  caja yio  puesto,

cii  la  mañana  del  3  de  Febrero  nos  astamos  para  salir,  e&
perando  solamente  que  aclarase  la  densa  neblina  que  nos  cu
bria  desde  la  amanecida.

A  las  ocho y media  algo  más  claro,  hicimos la; cia.boga apro
vechando  ambas  hélices,  franqueándonos  de  la  punta  del  O.,
dejándola  á  un  cable  por  babor,  y  al  tenerla  promediada  con
la  del  E.,  le pusimos  la  popa á  esta ilitima,  navegando  así  muy
moderados  en  demanda  de  la  barra,  la  que  atravesamos’  si

guienclo  la  enfilacion  de  la  Isla  de  los  Cocoteros  con la  punta
del  E.,  y haciendo  proa  al  N. 400  E.  (mundo)  disminuyendo  la
sonda  hasta  las  2,  brazas  en  la  barra,  y  pasándola  sin  difi
cultad  ninguna.

Para  facilitar  nuestra  salida,  el mandarin  de Thuam-An  co
locó  en  la  barra  los  cuatro  bambiis  de  que  hablan  los  derro
teros’, dándonos  al  mismo  tiempo  dos  embarcaciones,  que  na

vegando  por  nuestras  amuras,  nos  marcaban  continuamente
la  canal,  la  que  convenia  con las  enfilaciones  ántes dichas.

Ya  en  la  mar  recibimos  por  medio  de  nuestro  plenipoten
ciario,  los  obsequios  que  enviaba  el  Rey  de  Annam  para  el
buqu,  que  eran,  condecoraciones  para  la  plana  mayor  y
ochenta  y  seis  pesos  fuertes  para  la  marinería.

Las  condecoraciones  recibidas  fueron  las  siguientes:
Medallas  de  oro  de  la  órden  El  dra gen  y  las nubes  encon

trándose  con tiempo  favorable,  de tamaño  como  de medio  peso
nuestro,  pendiente  de  un  cordon  rojo  y  con una  borla  tri

color,  para  el  comandante  y  para  el  segundo  comandante  del
buque.

Para  los oficiales  y  guardias.marinas,  medallas  de  plata  del
mismo  tamaño  y con  la  misma  borla,  de  la  órden  del Dra gon
letrado,  cuyas  condecoraciones  agradecimos  todos,  áun cuandc
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no  fuese  más  que por lo poco que  habíamos  hecho  para  me
recerlas.

Nuestro  viaje  de regreso  á  Saigon  en  el  mes  de  Febrero,  no

podia  menos  de  ser rípido,  contando  con  monzon  y  con  cor
riente  á favor,  y aunque  la  primera  no  la  encontramos  fresca,
en  cambio la  corriente  vino  ayudando  nuestra  derrota  á  razon
de  2  millas  horarias.

El  mismo  3 á las  curode  la  tarde  pasábamos  por Falso  Co
Ilao,  con tiempo  hermoso,  teniendo  lugar  de  volver  á  rectifi
car  su situacion  encontrando  en  la carta  inglesa  el mismo  error
que  anteriormente.

Todo  el  4 navegamos  con tiempo  bellísimo,  recorriendo  la
costa  desde  Pulo  Gainbir  á  Cabo  Pandaran,  y  recordando  el
mucho  trabajo  que  nos  habia  costado anteriormente  el  avan

tear  aquellas  millas  que  ahora  se  recorrian  con  tanta  rapidez,
sin  olvidar  por  esto  nuestra  pasada  cacería  en  puerto  Ong-Kó,
y  el  poco resultado  que  obtuvimos.

La  amanecida  del  5 nos  alcanzó  en  Punta  Guió; á  las  diez y
media  embocábamos  el  canal  entre  Cabo Santiago  y los bajos,
habiendo  efectuado  el  viaje  en   horas,  siendo  por  lo
tanto  uno  de  los viajes  más  rápidos  que  allí  se  han  hecho.

Adios  Cabo Batagan,  adiosCollaos  y adios  Annam.
Con  dificultad  podremos  olvidar,  ni  los malos  ratos  sufidos

en  estos  viajes,  ni  los obsequios  con  que  nos  trataron  los an—
namitas.

¡ Qui’era Dios  reservarles  en  el  porvenir  tan  buena  suerte
como  nosotros  les  deseamos!

El  mismo  5  á las  cuatro  de la  tarde  nos  amarrábamos  á una

de  las  boyas  del  Gobierno  en  el  rio  de  Saigon,  quedando  ya
terminada  esta  parte  de  nuestra  comision.

SAIGON.

Poco  tiempo debíamos  permanecer  en  este punto  y en verdad

•no  nos pesaba.
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Nada  nuevo  podíamos  encontrar  allí,  todo  Saigon  lo  tenía
mos  visto  hasta  la  saciedad,  encontrando  ahora  todo  en  el
mismo  ser  y estado  que  lo dejamos,  aunque  más  animado  por
haberse  abierto  el  teatro,  contando  para  ello  con algunos  ac—

tores  venidos  de  Francia,  y  con  algurws  individuos  de  tropa y
marinería  de  la guarnicion  para  cantar  corno coros,  formando
un  total  bastante  homogéneo  y poniéndose  en  escena  esas mil
-operetas  francesas,  que  tanto  se  han  extendido por  el mundo,

 aunque  mucho  habria  que  hablar  sobre  el  modo  de  ejecu
tarlas,  en  estos  paises  no hay  que  pedir  gollerías.

Por  nuestra  parte,  procedimos  con  urgencia  á  recorrer  las
máquinas,  operacion  indispensable  si  se han  de conservar  de
bidamente  estos aparatos  que  tan delicados  son  en  este  buque,
y  que  ya  llevan  cinco  años  de  trabajo,  sin  que  afortunada
mente  haya  habido  que  hacerles  una  reparacion  seria.

Por  otro  lado  encargábamos  la  galleta,  tropezando  con los
mismos  inconvenientes  que  la  vez  anterior,  escapando  aírn
peor  todavía  en la  adquisicion  de carbon.

Por  más  que  se  ha  gestionado,  no  se encontró  en  paza  ni

carbon  Cardiff  ni  Australia.
El  tinico  combustible  hallado,  fué  japonés,  desconocido  en

nuestros  Arsenales,  y que  no  podia  llenar  nuestra  falta.
Este  combustible  (el que  vimos),  era  sumamente  menudo,

mezclado  con gran  cantidad  de  polvo,  de color  terroso,  de poca
tenacidad,  partiendo  en  secciones  muy  semejantes  á  las  del
Australia,  y  acusando  en  ellas gran  cantidad  de  piritas,  siendo
por  lo tanto  propenso  á la  combustion  espontánea  por  lo que
desde  luégo  nos  propusimos  no  tomarlo,  sino  en  caso  ex

tremo.
El  Gobierno  francés  tenía  carbon  en  ladrillos  en  sus depó

sitos,  y  aunque  no  se  nos  ocultaban  los  inconvenientes  de
qnemar  éste  combustible  en  calderas  como las  del  Duero, cuya
tubería  está  en el  último  tercio de vida,  siempre  era  preferible
el  usar  éste  á  tornar  el  japonés,  que  además  de  ser  flojo,  nos

•  exponía  al  riesgo  constante  de  un  incendio  en  carboneras;  así
pues,  llenando  los múltiples  trámites  reglamentarios  de  la con-
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labilidad  francesa,  conseguimos  tomar  la  cantidad  suficiente
de  combustible  para  llegar  á  Bangkok,  donde  esperábamos.
encontrarlo  en  abundancia  para  rellenar  por  completo.

A  mediados  de  Febrero  presenciamos  las  fiestas  del  año-
nuevo  chino,  viéndonos  aturdidos  durante  tres  dias  por  las
innumerables  descargas  de petardos  y  husca-piés,  que  á  todas.
horas  del  dia  y  de  la  noche  se  quemaban  en  calles y  plazas,
saturando  de  humo  de pólvora  la  atmósfera,  como  si estuvié
sernos  en  un  campo  dé  batalla:  y  por  sino  era  suficiente  el
continuo  ruido  producido  por  tan  repetidas  detonaciones,  nos
instalaron  en  pleno  muelle,  un  inmenso  teatro  chino,  donde

actuaban  los  mismos  actores  y  miísicos  que  funcionaron
cuando  el viaje  de  S.  M. Norondong  1, pero  aunque  veíamos
sus  lujosos  trajes,  sus  inexplicables  actitudes,  y  oiamos  su
desapacible  música,  ya  no  nos  llamaban  la  atencion.

Cuando  en  un  espectáculo  no  se  interesa  más  que  el  sen
tido  de  la  vista,  con verlo  una  vez basta.

La  curiosidad  queda  ampliamente  satisfecha  con la  primera.
impresion.

DE  SAIGON  Á BANGKOK.

El  25 de  Febrero  á  las  nueve  de  la  mañana  abandonábamos-
de  nuevo  las  aguas  de  Saigon,  pero  afortunadamente  lo verifi
cábamos  bajo  mejores  auspicios  que las  dos salidas  anteriores

Nuestro  viaje  debia  ser  bajando  hasta  rebasar  Punta  Ca—
mao,  extremo  Sur  de  la  Cochinchina,  para  despues  atravesar
por  completo  el golfo de  Siam  hasta  alcanzar  en  su  parte  más
Norte  la  embocadura  del  rio  Me-nam,  sobre  el  cual  se  halla
situada  Bangkok,  capital  del  reino  de  Siam  y  límite  de  nues
tro  viaje.

La  travesía  por  tales  mares  y  en  la  época  en  que  la  verificá
bamos,  no  podía  ménos  de  ser  buena,  puesto  que  hallándose
sujeto  ef golfo de  Siam  á  las  mismas  leyes  físicas  que  el  mar
de  China,  y experirnentándose  por  lo tanto  en  él  ambas  mon
zones,  debíamos  encontrar  débiles  brisas  de  tierra,  con tenden--
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cia  á llamarse  al  S.  por  el  E.,  precursoras  de la  nueva  monzon
que  empieza  á  soplar  en  Abril  y Mayo.

Debiendo  cruzar  la  monzon  del NO. toda  la Cochinchina  án
tes  de llegar  al  golfo de  Siam,  es  natural  que  sobre  aquellas
costas  sea  donde  se verifique  la  primera  condensacion,  como
vimos  sucedia  en  Noviembre  y Diciembre  en  Cabo  Bantan
gan  é  Isla  Báfalo,  alcanzando  á  Saigon  perfectamente  limpia;
y  más  aín,  al  llegar  á  las  costas  N.  y  E.  del  golfo de  Siam,
que  aumn quedan  más  á  sotavento,  reinando  pues  en  ellas
tiempos  claros  y  secos,  y  presentándose  el fenómeno  opuesto
en  la  monzon  del  SO.,  como es  fácil  comprender  por el  mismo
razonamiento..

Así,  pues,  al  franquear  Cabo Santiago  á  las  cuatro  de  aque
ha  tarde,  amollábamos  al  S.  y( SO. (m),  largando  todo  apa
rejo,  para  aprovechar  la  monzon  bonancible  del  E.,  no  que
dándonos  más cuidado  en  nuestra  derrota  que vigilar  el  abati
miento  para  no irnos  sobre  los placeres que  hasta  6 y 8 millas
de  distancia  cierran  toda  la  costa SE.  del  Camboclje.

Á medio dia  del  26 estábamos  tanto  avante  con  Pulo  Obf,
habiendo  encontrado  hasta  allí  alguna  corriente  á favor,  restos
de  la  fuertísima  de  Cabo  Pandaran,  que  tanto  nos  molestó  al
remontar  en  Diciembre,  y  embocábamos  el  golfo de  Siam  con
tiempo  hermoso,  el  que  siguió  invariablemente,  permitiéndo—
nos  reconocer  las  bajas  tierras  de  la  boca del Me-nam  á la  una
de  la  tarde  del  28,  y  6. la  una  y  media  entrábamos  en  los pla
ceres  que  allí  sirven  de  fondeadero  en  ambas  monzones  y  si
tuados  al  S. de  la farola.

En  ellos está  fondeada  la  balandra  de los  prácticos,  todos eu
ropeos,  constituyendo  un  Cuerpo  reglamentado,  cuyo  jefe  es

el  capitan  del  puerto  de Bangkok,  tambien  europeo  y  capitan
de  fragata  de  la  Marina  siamesa;  y de la dicha  embarcacion  se
destacó  el práctico  que  debia  servirnos  para  remontar  el rio.

Fijándose  en  la  carta  inglesa  del rio  Me-nam,  parece  á pri
mera  vista  que es fácil el  embocarlo  y  alcanzar  el  fondeadero;

y  sin  embargo,  sobre  el  terreño  la  empresa  es  más  ardua  de lo
que  parece:  primero,  porque  la  barra  tiene  algun  movimiento
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bajo  la  influencia  de  las  monzones;  segundo,  porque  las  ma
reas  son  excesivamente  irregulares,  no habiendo  en  los  cuar
tos  de  luna  más  que  una  marea  diaria  (alta  y  baja),  en  vez de
las  dos (altas y  bajas)  que  se experimentan  en  los  novilunios
y  plenilunios,  irregularidades  que  perturban  notablemente  el
ascenso  y  descenso  de  las  aguas;  y’ tercero  y  último,  porque
faltan  algunas  marcas  de  las  indicadas  en  los derroteros  y pla
nos,  como  sucede  con la  casa  de  techo rojo,  que se dice  estar en
la  orilla  del  O.

Efectivamente,  allí  estuvo,  pero  el  tiempo  la ha  destruido,  y
hoy  no queda  ni  el  más  remoto  vestigio  d  ella.

Para  cubrir  esta  falta  se ha  fondeado  una  boya  negra  en  el
cantil  del  bajo  del  O.

Estas  razones  hacen  que  sea  indispensable  el  tomar  práctico
para  pasar  la  barra,  el que,  al  entrar  en  un  buque,  sabe  fija.
mente  la  direccion  de  la  canal  en  aquel  momento  y  el braceaje
exacto  que  en  ella  hay;  dato  que  es  indispensable  aquilatar
por  medios  piés,  puesto  que  la  sonda  mínima  en baja  mar  son
3 ,  piés,  y  la  máxima  en  las  maores  mareas  no  pasa  de
18  piés.

Afortunadamente,  la  mar  generalmente  es  bella  áun  en  la
monzon  del  SO.,  á  la cual. se  halla  abierta  la  boca,  y  el fondo
de  Ja barra  es  fango  muy  suelto,  tanto  que  al  sondar  suelen
enterrarse  los escandallos  de mano,  de  modo  que,  dun  cuando

se  toque  en  el  fondo,  no  se  corre  riesgo de  ninguna  especie.
Para  poder  embocar  con  seguridad  el  rio,  hay  que  poner

se  N.-S.  (m.) con la  punta  O. de  la boca, la  que  se puede  cono
er  por  una  pequeña  elevacion  que  forma  el  terreno  en  suparte  más  saliente,  y  gobernar  sobre  ella,  dejando  por  estribor

la  farola  situada  sobre pilotes  en  el  cantil  E.  de la  canal,  y  con
este  rumbo  atravesar  la  barra,  que  tiene  unas  2  millas  de
ancho,  hasta  estar  sobre  los canales  de  pesca, marcados  en  las
cartas,  los  que  se  hallan  abiertos  por  sus  vértices  para  dejar
libre  paso.

Franqueados  éstos,  se gobernará  al  N. 500 E.  (m.), ó sea á  po

ner  por  la  mura  de  babor  la  boya  negra  que  marca  el  cantil
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del  O., y  tan  luego  se  tenga  ésta  por  el  traves,  se  pondrá  la
proa  al  extremo  visible  de  la  orilla  E.

Navegando  á  este  rumbo,  se  encontrarán  los  restos  de  unos
juncos  chinos  que  hace  nuchos  años  fueron  echados  ú  pique
para  cerrar  la  canal  y  que  sobresalen  del  agua  unos  dos me
tros;  por  entre  ellos  se  pasa  con seguridad,  rio  quedando  en
tónces  más  cuidado  que  gobernar  á  media  canal  hasta  rebasar
el  primer  recodo, que  hay  que atracar  la orilla  del E. para  pasar
entre  ella  yla  Isla  de  la  Pagoda,  y parar  cii  Packuan  á  recibir
la  primera  visita  de  un  agente  del  Gobierno,  al  que  se le  en—
Irega  la  papeleta  de  entrada.

Los  buques  mercantes  al  tocar  en  Packuan  deben  entregar,
además  de  los datos  generales  de  entrada,  un  manifiesto  de  su
Larga,  desembarcar  los  cañones  y  municiones  que  á  bordo
longa  y  tomar  un  agente  de  la  Aduana  (1).

Desde  Packuan  para  adentro,  todo  el  rio  es  perfectamente

limpio;  por  lo  tanto,  no  hoy  más rumbo  que mantenerse  siem
pre  á  media  canal  hasta  alcanzar  el  fondeadero  de  Bangkok,
donde  hay  que  amarrarse  en  dos á  son  de  marea.

Las  sondas  desde ántes  de  embocar  hasta  el  fondeadero,  on
bastante  regulares  y  siempre  sobre  fondo  de  fango  más  ó mé

nos  duro,  encontrándose  el  mismo  braceaje  desde  la  farola
hasta  alcanzar  el  primer  recodo,  que  es donde únicamente  hay
que  navegar  con  cuidado,  pues  desde  este  sitio  para  adentro
siempre  hay,  cuando  ménos,  4 brazas de  agua.

Los  prácticos  suelen  promediar  la canal  guiándose  por  la du
reza  del  fondo,  pues  los  bancos  del  E.  son  de  gran  dureza,
miéntras  que  los  del O.  son  de  fango  excesivamente  flojo.

Las  corrientes  en  la  boca siguen  la  direccioh  de  las  mareas,
alcanzando  una  velocidad  máxima  de  3 millas  horarias,  y  dis
minuyendo  á  medida  que  se  aleja  uno  de  ella.

Hasta  las  tres  de  la  tarde  tuvimos  que  aguantarnos  fuera  de

(1)  Sabido es  que  todos  los  buques  mercantes  que  navegan  en  el mar  de  China
están  armados  legalmente  para  defenderse  dé  los  piratas  que suelen  encontrarse
en  aquellas  aguas.
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la  barra  esperando  que  subiese  la  marea,  y  á esta hora,  con  la
seguridad  de encontrar  13 piés de agua  en  ella,  gobernábamos
para  dentro  cruzándola  con felicidad,  consiguiendo  á  las  cua

tro  embocar  el  Me-nam.
Poco  despues  llegábamos  al  primer  recodo,  viéndonos  agra—

dablemente  sorprendidos  ante  el pintoresco  paisaje  que  se des
arrollaba  á  nuestra  vista.

Por  ambas bandas,  las  bajas  orillas  del  rio  cubiertas  de  es
pesos  cocoteros;  en  el  fondo  y  por  nuestra  proa  la  pequeña  isla
de  la  Pagoda,  cubierta  literalmente  de eterna  verdura,  entre  la
cual  se destacaba  el  cuerpo  de  una  pagod,  terminada  en  una
alta  aguja  éomo 150 piés  de  alta,  toda  perfectamente  aseada  y
encalada,  asemejándose  á  blanca  paloma perdida  entre  el  bos
que;  y  en  último  término  se  veía  el pueblo  de  Packuan,  orde
nada  reunion  de  casas de  madera  ó de  ladrillos,  muchas  blan—
queadas,  recordándonos  los  alegres  pueblos  de  nuestra  An
dalucía.

Esta  primera  impresion  no  podía  ser más  agradable.
No  era  acjuello lo que  acostumbrábamos  á  ver.
No  eran  las  pantanosas  orillas  del Dona  ni las  solitarias  del

Hui-Fó  (rio  de  Hué) las  que  teníamos  á  la  vista.
Navegábamos  entre  terrenos  cultivados  con esmero,  veíamos

á  cada  momento  chozas  y  casas de  todos tamaños,  muestra  evi

dente  de  un  país  trabajador,  rico,  organizado  y profundamente
religioso,  como  lo  demostraban  los  innumerables  wats  más  &
ménos  lujosos  que  á  cada  momento  veíamos  en  ambas  orillas.

Permítasenos  una  digresion.
Hemos  hablado  de  pagoda  y  de  wat,  y  creemos  deber  acla

rar  este astinto,  tal  como se  entiende  en  Siam.
Pagoda  es  el edificio piramidal  terminado  indefectiblemente

en  una  alta  aguja  y  representando  el  sepulcro  de  Budha.
Generalmente  son  completamente  sólidos  y  formados  por

troncos  de  pirámides  superpuestos,  hasta  alcanzar  una  base
muy  pequeñ’a, sobre  lá  que  se  eleva  la  aguja,  que  es de  forma

de  pera  muy  afilada.
Wat,  es  el templo  en  que  se  veneran  los  dioses  del  hudhis
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mo,  formando  un  edificio completamente  independiente  de  la
pagoda.

El  wat  pueda  subsistir  sin  la  pagoda;  mas  no  así  el  caso
inverso.

Donde  quiera  haya  una  pagoda,  tendrá  al  lado  su  wat  cor
respondien  te.

Sigamos  adelante.
Miéntras  permitió  la  luz  del  dia, navegamos  á toda  máquina

por  aquellas  tranquilas  aguas  sin  abandonar  ni  un  momento
los  gemelos  y  anteojos,  que  nos aumentabañ  y  aclaraban  todos
los  detalles  del  terreno,  viéndonos,  por último,  obligados  á fon
dear  esperando  la salida  de la luna,  para  con ella  navegar  entre
los  muchos  buques  de  todos portes  que  existian  en el rio,  hasta
llegar  á  nuestro  fondeadero,  frente  al  consulado  inglés,  como
conseguimos  á  las  once  de  la  noche.

Nuestro  rápido  paso  por  el  rio  no nos  permitió  observar  de
tenidamente  los  medios  militares  con  que  cuenta  para  su  de
fensa;  sin  embargo,  no  pasaron  desapercibidas  las  haterías  si
tuadas  en  la  isla  de  la  Pagoda  y  en  Packuan,  pudiendo  cruzar
•sus  fuegos  y  cerrando  casi  en  absoluto  el  único  paso  que  allí
existe,  sin  que  por  esto  creamos  que  sean  grandes  elementos
de  resistencia,  máxime  cuando  nos han  asegurado  que,  si bien
tienen  artillería  de mediano  calibre  (la mayor  es de  20 centíme
ros),  .en cambio  escasean  las  municiones,  y  sobre  todo escasea
la  instruccion  práctica,  que  tan  indispensable  es  en  el arte  de

la  guerra.

BAN&KOR.

Al  tomar  la  pluma  para  describir  lo  que  hemos  visto  en
Bangkok,  no  podemos  ménos  de  reconocer,  una  vez  más,
nuestra  insuficiencia  para  trabajos  de  esta índole.

No  pedimos  la  florida  pluma  de  cualquiera  de nuestrcs  bue
nos  escritores;  nos conformaríamos  con  poder trascribir  al  pa
pel  lisa  y  llanamente  lo  que  han  visto  nuestros  ojos,  sin  de
tenernos  en  digresiones  más  ó ménos  poéticas,  que  ocupan  en
general  mucho  sitio  y  en  el  fondo poco ó nada  dicen.
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Pero  áun  describiendo  concisamente,  hay  trabajo  digno  de
cualquier  buen  literato.

La  ciudad  de  Bangkok,  capital  del  reino  de  Siam,  se halla
edificada  en  la  orilla  E.  del  rio  Me-nam,  ocupando  próxima
mente  un  espacio  de  3 millas  cuadradas,   rodeada  toda  ella
de  una  muralla  antigua,  perfectamente  cuidada  y encalada.

Por  fuera  de esta muralla  y por  su  parte  S.,  so ha  ido exten
diendo  la poblacion,  edificando  en  ambas orillas,  hasta  el punto
que,  unas  4  millas  ántes  de  llegar  d ella  se -ven  ya  nume
rosas  y  elegantes  construcciones  que  sirven  de  morada  á  los
cónsules  y  comerciantes  europeos,  teniendo  éstos  casi  por  pa
trimonio  la  orilla  del  E.,  miéutras  en  la  del  O.  se  agrupan  en
desordenada  multitud  las  casas  de los  naturales.

Multitud  de  esteros  vienen  á desembocar al  rio,  convirtiendo
la  pohiacion  en  otra  Venecia,  sin  que  falten  las  elegantes  gón
dolas  de  todos  tamaños  y  elegante  forma,  que  d  todas  horas
cruzan  sin  cesar,  presentando  un  golpe  de  vista  cad  dia  mds
animado.

En  el  rio  se  ven fondeados  buques  de  todos  portes,  muchos
de  ellos ostentando  en  su  popa la  bandera  siamesa,  dando  así
una  constante  prueba  de  su  comercio,  si es  que  no  fuese  bas
tante  el  ver  las  innumerables  tiendas  flotantes  amarradas  á
ambos  lados  del  rio  y  por  dentro  de  los  esteros,  viniendo  á
reunirse  entre  los habitantes  de  ellas  y los que  moran  en  tierra
firme  unas  700.000 almas.

El  fondeadero  general  es  enfrente  de  los  consulados,  ántes
de  llegar  á  la  pohiacion,  sirviendo  únicamente  de  fondeadero
el  interior  del  rio  á. los buques  de  guerra  siameses.

Casi  todas  las  casas  tienen  sus  muelles,  sumamente  necesa
rios  en  una  poblacion  en  que  el bote  y el  carrtiaje  son  artícu
los  de  pIimera  necesidad.

Saltando  en  tierra  en  cualquiera  de  ellos,  se  encuentran  in
mediatamente  largas  calzadas  tiradas  á  cordel  y perfectament
arrecifadas.  ¡ Ldstima  e.s que  las  habitaciones  que  las  limitan
no  tengan  la  elegante  construccion  que  fuera  de  desear!

Todas  las casas  fuera  deJa  poblacion  son  de  un  solo piso  de
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madera  y  caña,  techadas  de  nipa  ó zinc,  á excepcion de las  mo
radas  de los europeos,  que  todas  están  construidas  con el  corn
fort  que  saben  desplegar  los  ingleses,  especialmnte  en  los
paise.s  tropicales.

Por  encima  de  los  techos  se  ven diseminadas  las  altas  agu
jas  de  las pagodas,  muchas  doradas  y  otras  forradas  de  azule

jos  ó de  cristales  de  colores,  convirtiéndolas  en  refulgentes  es
pejos,  sobre  los que  se refleja  el  puro  sol  de  los  trópicos.

El  trazado  de  la  poblacion  murada  es bastante  regular,  con

calles  iguales  á. las  del  exterior,  y  casas  de  un  solo piso  per—
fectamente  encaladas,  que  aunque  de  pobre  aspecto,  siempre
dejan  ver  que  hay  policía,  que  hay  aseo,  que  hay  algo  en  fin,
que  indica  el  adelanto  por  que  va  pasando  el  pueblo  iames,
usando  sus  muchas  riquezas,  y  guiándose  por  los ingleses,  los
que  al  servir  de maestros  á sus  Reyes,  y al ocupar  importantes
puestos  en el  ejército  y  en  la  Marina,  van  introduciendo  en  el
país  mejo’ras notables,  acreditadas  y sancionadas  ya  por laprác
tica  en  los pueblos  de la  vieja  Europa.

Este  es  en  general  el  aspecto  de  Bangkok  á  primera  vista,
hasta  entrar  en  la  poblacion  y  llegar  á  la  calzada  donde  se
eleva  el  palacio  del  primer  Rey.

Allí  todo cambia.
Tras  de  una  extensa  muralla  aspillerada  e  un  kilómetro,

se  elevan  multitud  de  techos  dorados  ó cubiertos  de finos  azu—
lejos  con  sus  cantos  tallados  siguiendo  las  infinitas  y  capri
chosas  labores  de  la  arquitectura  oriental.

Numerosas  pagodas  elevan  audaces  sus agujas,  de  múltiples
colores,  por  entre  aquel  dédalo de  oro,  cristal  y porcelana,  for
mando  un  conjunto  grandioso,  original,  indescriptible,

Enfrente  del  palacio  están  los  cuarteles  construidos  en  piso
bajo,  ompletamente  á  la  inglesa,  con  una  extensa  pradera;
amplio  campo  de maniobras  que  coge todo  su  frente.

Mucho  se  han  ponderado  las  magnificencias  del  Oriente,  y

no  podemos  ménos  de  confesar que  en  este punto,  no hay  exa
eraciou  ninguna.

Nada  hay  en  el mundo  que  se  parezca  á  esta  arquitectura;
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sus  líneas  tienen  un  corte  especial,  sus  tallados  son  distintos
cuantos  hemos visto,  sus dorados,  sus porcelanas,  abundaii  con
una  profusion  como no  es  fácil concebir,  sus  múltiples  colores
forman  combinaciones  inesperadas,  y  lo  que  quizas  visto  en
otro  lado  sería  charro  y  de  mal  gusto,  aquí  es  original,  mag
nífico,  sorprendente.

Conformarnos  con  mirar  el  palacio  desde  fuera,  era  casi
pedir  un  imposible,  así pues,  aguijoneados  por  la  más  viva  cu
riosidad,  avanzamos  resueltamente  hácia  la  primera  puerta
que  tuvimos  á  mano,  franqueándola  sin  que  los  guardias  nos
molestasen  en lo  más  mínimo.

Nos  encontramos  en  un  inmenso  patio  enlosado,  con varias
casas  independienes.  Aquello  era  un  pequeño  pueblo.

A  la  derecha  teníamos  las  oficinas  de la  casa  de  la  moneda,
edificio  elegante,  completamente  europeo  y  por  lo  tanto,  que
no  podía  fIjar nuestra  atencion.

En  segundo  término,  el parque  de  artillería  donde figuraban

algunas  piezas  antiguas  de  delicada  fundicion,  gran  calibre  y
enorme  peso,  piezas  que  hoy  no  sirven  sino  para  ornamento
do  museos,  como  obra  curiosa  por  las  fechas  en  que  se  fun
dieron.

En  el parque  existian  sobre  polines  unos  cuarenta  cañones
lisos  de 20 centímetros,  artillería  naval,  como lo indicaba  el te
ner  todos su  ojo para  el  braguero.

Montados  en  afustes  de  batalla,  existian  sólo cuatro  piezas
de  bronce  de  8 centímetros,  largos.

Más  adentro  y  en  la  misma  banda,  están  las  cuadras  de  los

cuatro  elefantes blancos,  los que tanto  venera  el pueblo  siames,
y  que  pertenecen  á  S.  M.

Vimos  los  cuatro  á  nuestra  satisfaccion,  cada  uno  en  su
cuadra  independiente  y  amarrados  á  sólidas  columnas  de ma
dera  terminadas  por  una  gran  corona  dorada,  pero  no  los en
con  tramos  tan  blancos  corno los suponíamos.

Segun  pudimos  averiguar  despues,  el  elefante  blanco,  es el
que  tiene  un  círculo  blanco  alrededor  de  los  ojos y  de  color
ceniciento  claro  la  parte  interior  de las  orejas  y  la  frontal  an—
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tenor;  sin  embargo,  no  sabiéndolo  pasan  desapercibidas  con
gran  facilidad  las  señales  antedichas,  y  únicamente  fijándose
mucho,  ó  teniendo  otro  elefant;e  al  lado,  es  cuando  se  puede
apreciar  la  diferencia.

De  los cuatro  elefantes  únicamente  uno  era de gran  tamaño,
teniendo  unos  diez piés  de alto  y  defensas  como  de  seis  á  siete
piés,  cruzándose  sus  untas,  y  haciendo  conocer  fácilmente  lo
tmihle  que  seria  una  embestida  de  aquella  mole;  pero  el  ele
fante  es  animal  pacífico,  se  domestica  con  facilidad,  hasta  el

-  punto  de  cbedecer  á la  voz de las  personas  que  lo  cuidan,  como
vimos  sobre el terreno.

A  la  izquierda  de  la  puerta  de entrada,  existen  algunas  pe—
ueñas  casas  dedicadas  á  los  diversos  servicios  del  palacio,  y

además,  el  museo instalado  en  un  solo edificio  de  planta  baja,
de  arquitectura  elegante  y  rodeado  por  una  galería  formada
con  hermosas  columnas  de  mármol.

Solamente  de  tres  salones  se  compone  el  edificio,  y  á  la.
verdad  no  corresponde  el  contenido  con el  continente.

Allí  se  ven  esparcidos  en  amplias  mesas,  objetos  de  todas

•  clases,  taniaños  y  épocas,  formando  un  conjunto  completa
menie  heterogéneo,  sin  sujeciori  á  ningun  órden  ni  á  ningun
catálogo.

Desde  los  libros  más  acreditados  de  ciencias  y  artes,  hasta.
•  el  último  utensilio  de  una  casa,  todo  figura  allí  en  ainable

desórden.
Telas,  joyas,  armas,  libros,  animales  disecados,  modelos  de

•  anatomía,  conchología,  minei’alogía,  máquinas  de  hacer  café,
estandartes  antiguos,  todo  en  fin  permanece  allí  guardado,  es—
perándose  sin  duda  lleguen  mejores  horas,  para  irlos  sepa
rando  por  razas, castas  y familias.

Lo  que  más  llamó  nuestra  atencion,  fueron  doce  colmillos-
de  elefante  puestos en  un  frente  formando  un  dosel,  y teniendo.
los  mayores  9 piés de  largo  por  1/2  de  circunferencia.

Más  á  la  izquierda  del  museo,  hay  una  pequeña  puerta  que

da  salida  á  un  gran  patio,  donde están  los wats  y las  jagoda
reales.

TOMO  VIII.                                         14
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El  describir  aquello  con  exactitud  es  para  nosotros  un  im
posible;  nos faltan  palabras  para  detallar  tanta  maravilla.

Todo  el  patio  está  solado  con losas del  más fino  mármol,  for
mando  plataformas  de trecho  en  trecho,  sobre las que  se elevan
los  wats.

•    Hoy dia,  no  hay  más  que  uno  en  pié  y•es una  maravilla  de
arte  y  de  riqueza,  y  sin  embargo,  dicen los  siameses  que  es
pobre  ¿ qué  serán  los dos que están construyendo,  cuando  estén

terminados?
El  que  hoy  existe  es un  edificio rectangular  de unos  40 me

troS  de largo  y  15 de  ancho  por  15 de  alto.
Sus.  techos  son  de  hechura  de  tejados  superpuestos,  termi

nados  por caprichosos  caballetes  y estando  todo completamente
dorado,  desde  elarranque  del  suelo  hasta  su  pico más  alto,  ha
ciendo  los distintos  matices  del  oro millones  de  figuras  simbó
licas,  imposibles  de  abarcar  con la  vista,  y  dándoles  aún  más

•  realce  los  mosaicos  de  cristales  de  colores  que  se  han  embu

tido  en  las  pequeñas  partes  planas  que  forman  el  fondo  del  di
bujo.

Todos  los aleros  de  los  tejados  sustentan  infinidad  de  cam
panillas  de  metal,  como  de  1 ,  piés  de  altas,  las que  tienen
una  plncha  metálica  pendiente  del  badajo,  para  que  al  más
pecueño  soplo de  aire,  las haga  tocar  automáticamente.

Excusamos  decir,  que  tanto  las  campanillas  como  las  plan

chas  están  tambien  completamente  doradas  haciendo  juego
con  el  edificio.

Todas  las  puertas  y  ventanas  son  de  madera  oscura  con in
crustaciones  de  nacar  de  colores,  formando  un  conjunto  tan

•  perfecto  que  á. primera  vista  parecen  portiers  de  tapicería,
siendo  preciso  verlas  de  cerca  y  tocarlas  para  conocer  el in
menso  trabajo  que  representan,  y  la  perfecciori  con que  están
terminadas.

Esta  es  la  parte  exterior,  descrita  por  encima;  y  corno se
•  comprende,  la  interior  ha  de  ser  bastante mejor,  y  en  efecto,

así  es.
Empezando  por  el  suelo  cubierto  todo con ladrillo  d  bronce
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•fundidd,  y  condluyeudo  por  ‘el’famoso  Budha,  tallado  en  una
esmeralda,  no  alcanza  la  imaginacion  á  medir  tánt  ri
queza.

No  encontrarnos  allí  esa  media  luz  que  reina  en  nuestros
templos,  ni  esa grandiosidad  imponente  que  viene  á  poner  de

•  relieve  más  y más, la pequeñez  de nuestro  cuerjio y la grandeza
de  nuestra  alma,  pero  sí  recordábamos  los  fantásticos  cuentos
de  las  mil  y  una  noches,  que  más  de  una  vez arrullaron  las

noches’  tranquilas  de  nuestra  niñez.
Todas  las  paredes  del  templo  están  pintadas  al  fresco,  con

esós  colóres  vivos,  cuyo  secreto  se  posee  sólo  cii Oriente,  re
presentando  variados  cuadros  de  las  encarnaciones  de  Budha,
entremezclados  con los  mismos  mosaicos  dorados  que  cubren
las  paredes  del  exterior,  no  dejando  así  sitio  alguno  al  descu

bierto.
•   Un  solo altar  existe  en  el  fondo,  formado  como las  pagodas,
por  múltiples  troncos  de  pirámides,  y  cubiertos  los  escalones

•por  multitud  de  Budhas  de  todos  tamaños;  uno  de  ellos,  del
tamaio  de  un  niño  de  cuatro  años  l  dos  más  pequeños,  todos
de  oro  macizo;  y  por  macetas  muchas  de  ellas  de  oro,  con las
plantas  y  flores del  mismo  metal.

La  mayor’de. éstas  es la  que  está  en  el  ángulo  izquierdo  de
lantero  del altar,  que  tiene  sembrada  la  flor  del  Lotus,  flor sa
grada  entre  los bud.liistas,  la  cual  es toda  de  oro,  flor,  tallos  y
hojas,  y  todo de  tamaño  natural.

•   En  la  cúspide  del altar,’ figura  como digno  remate,  el  Buhda
de  la  esmeralda  que  hemos  mencionado.

-   La  estatua  está  (segun  dicen),  hecha  de  una  sola  esneralda
y  teniendo  de  alto ‘unos 2 piés.

Los  ojos, dientes  y  collar  de  ella  son  d  diamantes,  brillan—
.tes.  y  rubíes,  y  además  tiene  cinco  grande  dfan-antes,  uno

en  la  frente,  dos en las  orejas  y  dos en  los hombros.
Sobre  esta estttua  hemos  oido varias  versiones.  -

•  Hay  quien  dice que  efectivamete  es dé una  sola esmeralda.
-  Otros  aseguran  que  iinicarñente  la  cabez  es la  esmeralda,  y

que  el  iesto  del  cuerpo  está  hecho  con  úna  piedr  verde  que
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existe  en  el interior  de  la  China,  muy  semejante  á  la  esme—
ralda,  pero  muy  inferior  della.

Y  OtrQS por  ultimo  aseguran,  que  no  es  esmeralda  y  si  sólo
la  :piedra  antedicha.

Por  nuestra  parte  nada  podemos  asegurar.
La  hemos  visto  cuanto  se  puede  ver,  dado  los  7 fi 8 metros

de  altura  á  que  se  halla  colocada,  y  desde  luégo  toda  ella  es

perfectamente  verde  y  muy  semejante  á  la  esmeralda;  lo
duico  en  que  todos  convienen,  es  en  que  está  apreciada  la  es
tatua  sola,  sin  ninguna  pedrería,  en  200.000 duros.

•   Con este  dato,  quizás  los peritos  puedan  juzgar  si  es ó no
esmeralda.

No  podemos  apreciar,  ni  dun  rmotamente,  el  valor  de  este
wat  ni  el  de  las  riquezas  que  encierra.

Allí  no  se  ve  más  que  oro  y  piedras  preciosas,  esparcidas
con  esa  profusion  oriental  que  tan  proverbialmente  se  conoce

Frente  al  wat  se  elevan  siete pagodas  de unos  80 piés  de  al
tura,  cubiertas  de  lindísimos  arabescos  en  porcelana,  y  te
niendo  cada  una  uno  de  los  colores  del  arco  iris.

Tan  suntuosas.  pagodas  son el digno  complemento  del  tesoro
que  vale  y  que  se  encierra  en  el wat.

A  la  espalda  de  él  existe  un  riquísimo  edificio,  pequeño,
comp1etamente  independiente,  donde  se conserva  la  efigie de
filtimo  rey,  adornado  con los  atributos  reales  y,  segun  dicen,
tiene  un  parecido  sorprendente.

No  dejamos  de  ver  tambien  el  sat  donde  se  conservan  los
libros  sagrados;  edificio decorado tan  suntuosamente  como los
anteriores,  las  puertas  tambien  incrustadas  con  nacar,  y  cu
bierto  su  suelo  con  una  estera  hecha  con  planchas  de  plata,
entretej  idas  como  si  fuera una  alfombra  de  cordelillo.

-  Con  dificultad  se  verán  en  el  mundo  tantas  riquezas  re
unidas.

El  recinto  en  que están  encerradas  éstas  es  inmenso,  y  en  su
perímetro  se  estaba  labrando  una  extensa  galería,  decorada  en
armonía  çon el  wat,  la  cuál,  ni  áun  los  mismos  siameses  cal
culan  cuánto  costará  el terminarla  y  decorarla.
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Todo  lo  antedicho  se encierra  dentro  de la  primera  muralla
del  real  recinto;  más  adentro  hay  una  segunda,  cuya  puerta
no  nos  permitieron  franquear  y que  encierra  las  reales  habi
taciones  y  casas  para  algunos  altos  funcionarios  del  Estado,  y
mís  adentro  aún,  existe  otra  tercera  muralla,  la  cual  sólo
puede  ser franqueada  por  el Rey.

AllE  vive  el  harem  bajo  la  custodia  de  un  cuerpo  deama
zonas,  guerreros  femeninos,  y  por  lo  tanto,  materialmente
imposibilitadas  de  faltar  á  su  Rey.

Enfrente  del palacio  del  primer  Rey,  se eleva  el  del  segundo
Rey,  amurallado  como  el  del  primero,  pero  acusando  desde
luágo  una  situacion  bastante  ménos  opulenta  que  la  de  éste.

Tambien  visitamos  aquel  mismo  dia  las  cuadras  de  los ele
fantes,  situadas  frente  al  palacio  y  fuera  ¿le su  recinto.

Allí  habia  quince  entre  machos  y  hembras,  todos domesti
caclos  y perfectamente  cuidados., acreditando  así  el gran  cariño
y  respeto  que  los siameses  les profesan.

En  la  misma  banda  del rio  y  próximo  al real  palacio,  se ha
llan  los wats  y pagodas  propiedad  de la  real  familia.

Están  encerrados  en  un  inmenso  recinto,  próximamente
cuadrangular  y  circundado  por  una  triple  galería,  atestada  de
Buhdas  de  todos  tamaños  ,  desde  una  vara  de  alto  hasta  el  tri
le  de la  talla  humana,  en  tan  gran  cantidad,  que  bien  puede
decirse  que  se cuentan  por miles,  pues  la vista  se pierde  al mi—
ar  el  fondo  de tan  extensas  galenas.
-  En  el  centro  del recinto  se elevan  una  porcion  de  vats  y  de
pagodas,  tódas  suntuosas;  alli  se  pierde  el  gusto,  siendo  difí
cii  el  fijar  cuál  sea  el  mejor  entre  aquellas  labores  de  oro y
porcelana.

En  el  centro  de  todos  está  un  wat  colosal,  sostenido  por  co
lumnas  de  mámoi,  donde se  veneía  el  descanso  de  Duhda;  y
efectivamente,’  sobre una  extensa  plataforma,  yace  un inmenso
Buhda  de  170  piés  de  largo,  con la  cabeza  descansando  sobre
la  palma  de  la  mano  derecha  y  perfectamente  proporcio
nado;

Sus  ojos son  de  metal  plateado  y  bus labios.de  esmalte  rojo.
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Todo  él estd perfctarnente  dorado desde la punta del cabello
al  extremo de los piés.

Los  librillos de papel de oro para  dorar  tan  inmensa  mole,
debieron  contarse por  millares,  y el material  de fábrica  por.
toneladas.

Puestos  á  su  lado somos verdaderos pigmeos y más chicos
que  cualquiera de sus dedos.

Todo  el templo está dorado por  el  interior,  como asimismo
la  plataforma en que descansa el Buhda, corno si el  oro fuera
la  primera materia  para la Coflstruccion.

Frente  á  este  templo se elevan cuatro  grandes pagodas de
porcelana,  como de 100 piés de altura,  construidas respectiva
mente  por los cuatro últimos reyes  y verdaderos portentos de
riqueza  y elegancia.

Sería  el  cuento de  nunca acabar  el seguir  hablando de las
pagodas y  de los wats,  sin que pudiéramos decir más de lo ya
dicho,  máxime cuando las descritas son las más suntuosas que
existen  en Bangkok; y  por lo tantó,  hacen sombra á las infi
nitas  que por  do quierse  elevan, por  más  que  cada una  sea
por  sí sola un  verdadero prodigio de esbeltez y  de riqueza; y
respecto  su abundancia, baste decir que cada familia suele te
ner  su pagoda, más ó ménos rica,  segun  sus medios.

Puestas  juntas,  nos pareceria ver  una  inmensa reunion de
gigantescos ramilletes de oro, plata y porcelana.

Lo  que no puede ménos de llamar  la  atencion,  es  que  tan
inmensos  tesoros estén solamente á cargo de los  bonzos  6 ta—
lafirnos,  que son los sacerdotes de Buhda  y  que  viven  en la
mayor  pobreza.

Envueltos  en amplia tela amarilla,  color propio de su  cate
gori a, y completamente afeitados de cara y  de cabeza, se  les
ve  cruzar por calles y esteros, con su escudilla de hierro en la
mano,  para  recoger  las  limosnas  que  la  caridád  pública  les.
ofrece.

Viven  en comunidádes en los  peores sitios de  la  poblacion
en  chozas mal sanas é inmundas,  teniendo por votos la casti
dad  y la pobreza.  .  .
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La  falta  á  cualquiera  de  ellos  se  castiga  eón la  muerte.
Segun  algudos  autores,  no  pueden  sentarse  en  ningun  sitio

elevado,  nó  pueden  vivir  sino  de limosna,  respetan  la  vida  de
toda  clase  de animales,  han  de  vestir  con  la  mayor  sencillez,
no  pueden  comer  carne  ni beber  vino  y deben  huir  de  los pro
fanos.

Por  nuestra  parte  no  podemos  decir  hasta  qué  punto  cum
plen  estas  máximas,  sólo  sí  aseguramos  que  los  hemos  visto
siempre  sin  compañía  alguna,  sin  que,  al  parecer,  sus  adeptos
les  mostrasen  ninguna  deferencia.

Sus  mayores  rendimientos  los alcanzan  con los sufragios  de
los  difuntos,  siendo  dueños  natos  de  cuanto  s  rija  para  la
cremacion.

Sabido  es  que  la  religion  buhdista  no  admite  el  entierro,
sustituyéndolo  con la  crernaciou  en  su  forma  más  primitiva.

Asi  se ven  en  Bangkok  los quemaderos  de  cadáveres  servi
dos  por  los bonzos,  que  con la  mayor  uncion  queman  cuantos
cadáveres  se  presenten.

Numerososas  bandadas  de buitres  y  perros  pueblan  aquellos
sitios  de  desolacion,  alimentándose  de  aquellos  cadáveres,  cu
yas  familias  son  tan  pobres,  que  ni  áun  tienen  para  comprar
la  leña  que  ha  de  consumir  sus  filtimos  restos,  los  que  final
mente  se queman  periódicamente  por  cuenta  del  Estado.

No  se  crea  por  esto  que  este  trágico  fin  cause  horror  en  el
país;  muy  al  contrario.

Con  frecuencia  se ven  morir  personas  acomodadas,  legando
en  su  testamento  una  parte  de  su  cuerpo  para  los  buitres,
cuya  voluntad  se  cumple  con la  misma  religiosidad  que  entre
nosotros.

Cuando  el difunto  es de  alta  categoría,  se embalsama  el  ca
dáver,  manteniéndolo  guardado  durante  un  año,  á  cuyo plazo
va  á  la  pira  preparada  de  antemano.

Hemos  visto  seguir  este procedimiento  con una  de  las  mu
jeres  del  regente  y  madre  del  actual  ministro  de  la  Guerra,  y
por  cierto  no  puede  ménos  de  extrañar  el regocijo  qué  reiña..
en  la  ceremonia,  para  la  que  fuimos  invitados  por  el  doliente.



210          REVISTA GENERAL DE MARINA.

En  el  centro  de  una  ancha  tienda  de  campaña,  construida
al  efecto,  se elevaba  un  templete,  y  encima  de  él  se colocó el
cadáver  en  su  caja,  rodeándolo  d  materias  combustibles.

Todo  el perímetro  de la  tienda  estaba  llena  de  tribunas  ocu
padas  por  los bonzos,  que  venian  á  orar  por  la  difunta,  acom
pañándola  en  la  última  fase de  esta  encarnacion  y  recibiendo
cada  uno  su  correspondiente  regalo.

Por  la  parte  exterior  se levantaron  tiendas  y  teatros,  donde
se  verificaron  regocijos  públicos  durante  tres  dias,  dando  de
comer  y  beber  ¿1 todo  el  mundo  por  cuenta  del  marido  de  la
finada.

Tanto  el  interior  como  el exterior  de  la  tienda  dicha,  estaba
lujosamente  adornado  segun  el  gusto  del  país,  y costado  todo
por  la  fanilia  de  la  finada,  más  las  ofrendas  presentadas  por
los  amigos  de la familia,  los  qué  al  ofrecer  un  regalo,  adquie
ren  el  derecho de reciprocidad  al verse  cada cual  en circuns tan-
cias  análogas;  y  dado  caso  de  que  su  obsequio  no  fuere  pa
gado,  tienen  perfecto  derecho  para  reclamar  la  devolucion  del
que  hicieron.

Se  calculaba  que  la  familia  doliente  debió  gastar  próxima
mente  25.000 duros,  como cuenta  total,  sin incluir  las ofrendas
recibid  as.

El  dia de  la  ceremonia,  en  medid  de  miles  de  criaturas,  se
presentó  S. M. el  Rey  primero,  y  acompañado  por  los  cabezas
e  duelo,  penetró  en  la  tienda,  donde  ya  de antemano  estaba
lista  la  pira,  y  sobre  ella  una  especie  de  tinaja  toda  dorada,  en
cerrando  el  cadáver  en  estado  de  momia, ypor  su misma  mano
puso  el  fuego que  debia  consumir  aquellos  restos,  retirándose
espues  á  un  tablado  separado,  donde  ocupó  el  suba  presi
lencial.

Mióntras  ardía  el  cadáver  se  procedió  á  la  rifa  de  efectos,
repartiendo  S. M. las  papelehas todas  premiadas,  cuyos  premios
se  recibian  sobre  el  terreno,  y  aunque  de  poco valor,  siempre
es  agradable  conservarlos  cono  recuerdo.

Al  mismo  tiempo  uno  de  los  personajes  de  la  corte  (el mi
nistro  de  Estado) repartia  á  las  personas  de  más  categoría  sa—
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quitos  con limones  y  unas  bolas  de  madera,  teniendo  dentro,

unos  y otras,  monedas  de  plata.
Al  pueblo  se  le  hacia  la  misma  distribucion,  arrojándole  las

monedas  á  puñados,  como  solía  hacerse  en España  en  los  bau
tismos.

Tanto  las  monedas  como los efectos  de la lotería,  son regalos
ofrecidos  á  nombre  de  la  difunta,  á  cuantas  personas  asistan  á
su  cremacion,  como recuerdo  de  su  íiltima  estanciaen  este va
lle  de lágrimas.

Concluidos  los repartos,  pasamos á un lujoso comedor,  donde
se  nos  sirvió  una  espléndida  comida,  sin  que  pudiéramos  to
mar  este  hecho  como  rasgo  deferente,  pues,  como ya  hemos
dicho,  la  mesa  está  puesta  durante  tres  dias  para  todo  el que
llegue,  guardándose  naturalmente  alli,  como  en  todo,  la  dife
rencia  de  categorías  y  de  razas  que  tan  respetadas  son  en

aquellos  países.
Ya  de  noche  y  despues  de  comer,  volvimos  á  salir  á  aquel

campo,  donde  se confundian  los ruidos  de  las  distintas  músi
cas  con miles  de  voces humanas,  alumbrado  todo por  numero
sas  columnas  e  lindos  fuegos  artificiales  y  luces  de  bengala,
efltregándose  el  pueblo  al  mayor  regocijo,  miéntras  en  el  cen
tro  de la  tienda,  seguian  ardiendo  con viva  luz los  restos  de  la
finada,  retirándonos,  por  último,  cansados  de  tal barahunda  y
llevándonos  los premios  que  nos  dió nuestra  suerte  y  que  nos
servirán  de  recuerdo.

Muy  respetables  son las  costumbres  de  cada  país,  pero  para

nOsotros,  educados bajo otras  creencias,  no podíamos  ménos  de
sentir  elevarse  en  nuestra  alma  un  profundo  sentimiento  de

pena,  que  venía  á  contrastar  con la  notable  alegría  que  se  veía
retratada  en  todos los semblantes,  y especialmente  en  el viudo
y  en  el hijo  de la  finada.

Quizás  la  educacion  del  harem,  conforme  con las  leyes  ci
viles  y  religiosas  del  país,  haga  que  se  aflojen  los  lazos de  la
familia;  pero hay  que  tomar  el país  tal  cual  es.

El.  harem  es  un  lujo  en  el. hombre,  como  entre  nosotros  el
mantener  caballos  para  recreo.
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Cada  hombre  puede  tener  cuantas  concubinas  quiera,  siem
pre  que  pueda  mantenerlas,  estando  todo el harem  regentcado
y  vigilado  por  la  esposa  legítima.

El  Rey  es  el  único  que  está im posibilitado  de casarse,  por
no  encontrar  fácilmente  princesa  real  con quien  compartir  el
regio  trono;  en  cambio  se asegura  que  tiene  80 concubinas.

Las  naciones  de  raza  asiática  están  por  debajo  de  los siame
meses  en  cultura  y  en  riqueza,  y-las  do otra  raza  están  muy

por  encima  pal-a  buscar  alianzas  con  reyes  dc  color  broii
ceado.

Así,  pues,  el  Rey  se mantiene  soltero,  entregado  á  las  deli
cias  de su  harem,  del  que  son  el primer  ornato  sus  hermanas
y  primas,  teniendo  ya  hijos  de  las  primeras,  y  de  éstos cima
yor  será  el  heredero  del trono.

Es  tal  la  confusion  que  este  sistema  produce,  que  el  Rey
actual  cuenta  63 hermanos,  y  de  ellos  sólo  3  son  de la  misma

madre.
Como  quiera  que,  siguiendo  esta costumbre,  al  cabo de cierto

número  de  afios  todos  los  siameses  serian  príncipes,  está  le
gislado  que  todos ellos irán  legando sus títulos  y honores  hasta

‘la  tercera  generaciOn,  en  la  cual  caducan  todos los privilegios,
subsistiendo  sólo en  la  rama  más  noble,  ó sea en  los hijos  ha
bidos  de  los  reyes  con sus  hermanas,  ó con sus  primas  en  de
fecto  de las  primeras.

Esta  es la  ley  que  hoy  rige  en  el país,  por  mas  que  no sería
extraño  verla  derogada  ó modificada,  dado  el  nuevo  giro  que
va  dando  á  su organizacion  y  á  su  política  el  reino  de  Siam.

Por  lo pronto  la  legendaria  esclavitud  que  venía  conserván
dose  desde los tiempos  más  antiguos,  contándose  los  esclavos
por  millares,  ha  de  desaparecer  en  un  breve  plazo.

Ultimamente  se  ha  ordenado  que  todos los hijos  de  esclavos

sean  libres  tan  luego  indemnicen  á sus  dueños  una  corta  su
ma,  ó  en  cambio  les  presten  servicio  personal  durante  un
plazo  dado;  de  este  modo las  nuevas  generaciones  iran  siendo
libres,  llegando  por  ultimo  á  abolirse  tan  odiosa  propiedad.

El  actual  soberano  rinante,  Prabaht  Soindetch  Prá  Para—
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mendr  Mahat Chulag-logukoru KIoa, ha modificado el sistema
monetario,  mandando acuñar monedas de plata y  cobre de la
misma  forma que las usadas generalmente,  en vez de la  mo
neda  esférica de plata que venia usándose y que hoy se recoge
para  refundirla,  retirando  desde luego de la  plaza la  moneda
de  porcelana.

El  antiguo saludo de  hincarse de rodillas  y  besar  el  suelo
tres  veces ántes de acercarse dalgun  superior,  ha sido abolido
oficialmente,  por  más que en el pueblo subsista  esta  antigua
costumbre,  que poco á poco irá desapareciendo.

Por  u1timo, hasta  la alta  categoría de  segundo Rey ha su-.
frido  reformas considerables ante  la presion de las ideas  mo
dernas,  favorecidas por las circunstancias.

La  dignidad de segundo Rey fué creada hace largos años por
un  soberano que,  teniendo un hermanofavorito  á quienquiso
proteger,  fundó  esta  alta  categoría,  concediéndole todas las
preeminencias  reales y revistiéndolo además del alto cargo de
ministro  universal;  esto es,  el  primer Rey se  reservó toda la
parte  honorífica, entregando las riendas del Gobierno absoluto
en  manos de  su hermano, dándole así el  segundo  puesto del
Estado,  y permitiéndole tener  corte, ministros  y tropas, cuya
práctica  ha venido conservándose religiosamente cii las fami
has  de cada uno de ellos.

Pero  esto no podía ser eterno,  el progreso lo  impedía;  sólo
faltaba  el  pretexto  para modificarle, y  éste se presentó  hace
seis  años.

Parece  ser que en aquella época hubo disidencias entre am
bas  majestades y temiendo ver comprometida su 1bertad el se
gundo  Rey, abandonó furtivamente su palacio refugiándose en
el  consulado inglés.

Un  paso tan grave como éste no podía pasar sin grandes con
secuencias,  y efectivamente, despues de  algunas  dilaciones y
previo el consentimiento de Inglaterra,  se  nombró por árbitro
al  gobernador general de Singapore, el que decidió la con tien.
da  bajo las bases siguientes:

El  primer Rey  garantizaba la  vida y libertad del segundo,
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prometiendo  olvido  de todo  lo pasado,  para  el presente  y para
el  porvenir.

El  segundo  Rey  volvería  libremente  á  su  palació,  sin  ser  ab
solutamente  molestado.

El  segundo  Rey  entregaría  en  seguida  en manos  del primero
las  riendas  generales  del Gobierno,  quedando  disueltas  sus  tro
pas,  á  excepcion  de  una  compañía  de  200 hombres  para  custo
dia  de  su  persona  y  palacio.

Seguiría  disfrutando  los  mismos  honores  reales  de  que  es
taba  en  posesion,  pelo  sin  tomar  ninguna  parte  activa  en  los

asuntos  del  Estado.
Cesarian  de funcionar  los ministros  del  segundo  Rey.
En  resúrnen:  el  cargo  de  segundo  rey,  hoy,  no  es  sino  un

cargo  puramente  honorífico,  desprovisto  de  toda  fuérza  propia
y  expuesto por lo tanto,  mucho  más  que  ántes,  á  sufrir  cuantas
alteraciones  quiera  imponerle  la  voluntad  real.

La  forma  de  gobierno  que  rige  en  Siam  es la  absoluta  en  su
forma  más  amplia.

Las  más  peqieáas  manifestaciones  de  la  voluntad  real,  son
leyes  que  se obedecen  ciegamente.

Tres  ministros  únicamente  son  los gobernantes  del  país,  y
aunque  responsables,  ayudan  á S.  M. en los múltiples  trabajos
que  el  Gobierno  proporciona.

El  primero  es el de  Estado  el  segundo  el  de  Guerra  y  Mari
na,  y  el  tercero  el  de  Hacienda,  obrando  cada  uno  en  sus
respectivos  departamentos  y  dando  estricta  cuenta  í  S.  M.  de
cuantos  vienen  al  despacho.

Bastante  trabajo  tienen  el  primero  y el  tercero,  pues  por  un
lado  el  manejar  los  asuntos  que  tengan  contacto  con  los  ex
tranjeros,  y  por  otro  el  liquidar  y  administrar  los amplios  re
cursos  del  país,  son  tare3s  que  difícilmente  las  llevaría  á  cabo

un  hombre  vulgar.
•  Como  justo  elogio de  las  dos personas  qúe  hoy  desempeñan

esos  puestos,  debemos  hacer  notar  la  buena  armonía  en  que
Siam  se  mantiene  con  todos  los  paises  del  mundo,  hacién
dose  respetar  y  adelantando  á  pasos  agigantados,  siendo  al
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mismo  tiempo  quizás  el  único  país  en  que  no  hay  Deuda
pública.

El.  Estado  nada  debe;  iio hay  papel;  las  palabras  consoli

dado  y  diferido  no existen  en  la  Tesorería  siamesa.
Para  mantener  este  estado  de  cosas,  indudablemente  han

de  dedicar  los ministros  largas  horas  al  trabajo,  consiguiende

en  caiibio  el  preciado  galardon  de vr  adelantar  su  país  por  la
senda  de  la  civilizacion.

En  cambio  al  ministro  de la  Guerra  no le darán  muchos  ma
los  ratos  sus  escasos  subordinados.

Nos  han  asegurado  que  el  ejército  siamés  asciende  en  total
á  unos  8.000 hombres  organizados;  2.000 próximamente  guar

neciendo  la  capital,  y el  resto  diseminado  por  las  provincias.
El  sistema  dereciut.amiento  es bastante  primitivo:  todos  los

siameses  son  soldados,  sin  distincion  de  estado  ni  edad,  con
muy  ligbras  excepciones,  estando  obligados  á servir  en  el  ejér

cito  activo  durante  tres  meses,  pasados  los  cuales  quedan  en
la  reserva,.aunque  siempre  con la  obligacion  de  tomar  las  ar
mas  en  caso de  guerra  y  de  marchar  al  punto  donde  S.  M.  les
designe.

De  este modo  se  mantienen  8  ó  10.000 hombres  sobre  las
armas,  aunque  á  la  verdad,  este  amplio  sistema  no  nos  parece

ñiuy  práctico  para  formar  tropas  organizadas  é  instruidas,  y
que  reunidas  en  un  momento  dado presten  á  su  país  todo  el
.servicio  útil  que  fuera  de  desear.

La  táctica  y  uniformes  del  ejército  están  copiados  de  los  in
gleses,  vistiendo  las  tropas  blusa  corta  y  pantalones  todo  azul
con  vivos  rojos,  y  salacot  gris,  de  hechura  de  casco prusiano  y
escarapela  roja;

Los  zapatos  están  completamente  suprimidos.
Los  oficiales  usan  banda  roja  y  galones  en  las  bocamangas,.

como  distintivo  de  las  distintas  categorías.
La  caballería  monta  en  poneys  (1),  usando  uniforme  pare

(1)  Poneys,  son caballos  del paie, pequefios y  muy  semejantes  á  los de Cuba  y
F  iXxpinas.
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cido  al  de  nuestros  húsares,  coonado  por  l  moleso  morrion
de  pelo,  antiguo.

El  armamento  de  la infáuteríaes  bastante  heterogéneo,  pues
les  hemos.visto  usar  indistintamente  carabina  corta  de  pisten,
alui  que  otro  fusil  de  chispa  antiguo  y  carabinas  Berdan.

La  cbalIería  usa  sabl  y  lanza;  y respecto  á la  artillería,  ya
dijimos  las  piezas  que  vimos  en  el  parque,á  las  que  hay  que
añadir  cuatro  cafioncitos  rayados,  sistema  Withworth  (al  pa
recer),  que  salieron  á  luz  el dia  de  la  recepcion  de nuestro  ple
nipotenciario,  usando  además  la  artillería  el  machete  corto

cómo  arma  personal.
Desde  luego  se  conoce  que  todo este  armamento  y  la  orga

nizacion  del  ejército  es cosa  nueva  que  va  planteándose  en  el
país  á  la  sombra  de las  modernas  ideas,  y encontrando  lógica
mente  los mil  tropiezos que  no  pueden  ménos  de tocarse,  siem
pre  que  se pone  en  práctica  por  primera  vez cualquier  juno
vacion.

Lo  antedicho  se  refiere  á  las  tropas  regulares,  existiendo
además  en  el intrior•  tropas  irregulares,  organizadas  á  seme
janza  de  nuestros  cuadrilleros  en  Filipinas  y  usando  ‘nl  árma
blancá  más  6 mérios  perfeciouada.

En  otra  clase  de  país  donde  la  fiebre  política  se  hubiese  in
filtrado  en  rodas  las clases  de  la  sociedad  y  donde  las  ambi

cione  más  6 ménos  legítima  amagasen  continuamente  al po
der  constituido,  desde  luego  no  bastarian  tan  escasas  fuer

•zás  pára  el  sotenimiento  del  órden  público;  pero  en  Siam,
donde  el  Rey  es respetado  hasta  la  acloracion y  donde  la  corte
‘y  los magnates’forman  un  potente  núcleo.de  riqueza  y  de ms—
truccion,  mién tras  el  pueblo  vive  ignorante  y. obro,  sin  que
haya  entre  ámbo’s  úna  clase  media  que  acorte  tan  notables
distancias,  ño sólo basta  la  fuerza  ya  dicha, sino  qu  hasta  pu
diera  considerarse  exdesiva.

(Cotiuará.)
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POR

M.  BOUQUET  DE  LA  GRYE.

El  ingeniero  hidrógrafo  de  primera  clase  M.  A.  Bouquet  do
la  Grye,  ha  ideado  unas  tablas  prácticas,  para  saber  cómo
debe  maniobrar  un  buque  cuando  se  encuentre  metido  en  la
zona  de  un  huracan,  cuyo trabajo  ha  merecido  la  aprobacion
del  Comité  hidrográfico  de  Francia.  Dice el autor,  y  muy fun
dadamente,  que  en  semejantes  circunstancias,  pueden  ser
tales  las  atenciones  que  pesen  sobre  el  comandante  ó capitan

del  buque,  que  ni  su espíritu  ni su  inteligencia  estén  en  dispo.
sicioi  para  reflexionar  friamente,  al  trazar  sobre  la  carta  la
ruta  del  huracan  y  deducir  la  derrota  que  conviene  seguir.
Esta  consideracion  le  hizo  pensar  sobre  esta  materia,  sobre  la
cual  ya  habian  trabajado  otros,  entre  ellos  el  comandante
Roux,  que  construyó  un  aparato  llamado  Paraciclon;  otro,
titulado  el  Dromoscopo,  ideado  por  el  teniente  de  navío  de  la
marina  austriaca  Otto  Burlan,  aparato  que  obtuvo  primer  pre
mio  y  mencion  especial  enla  Exposicion  internacional  de  Sici
ney,  y el  que,  segun  M.  Bouquet,  está  derivado  inconscien
temente  del  anterior.

En  la  construccion  del  modelo  ó  tabla  que  nos  ocupa  ha
predominado  la  idea,  segun  dice el  autor,  de  evitar  la  orien—
tacion  de  la  rosa  fija,  á  fin  de  hacer  más  simple  el  procedi
miento.  De este modo  se  ohtieen  la derrota  referida  á  la  direc
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cion  del  centro  del  huracan,  lo  que  se  consigue  muy  fícil—
mente  si  se  toma  como  base  la  direccion  del  viento  que  se

experimenta,  cuya  direccion  es  poco más. ó  ménos  perpen
dicular  á  la  que  recorró  el ciclon.

Para  ver  qué  derrota  debe  seguirse,  cuando  las  circunstan
cias  generales  del  tiempo  hagan  presumir  que  se  está  en  el
radio  de  accion  de uno  de  estos meteoros,  se colocará la rosa  de
manera  que  la  direccion  del  viento  coincida  con  la  flecha  Di—
reccion  del  viento  (1).  (Véanse las  figuras  1.  y  2.,  que  corres
ponden  á  los hemisferios  N. ó S.,  segun  indican  las  tablas.)  El
primer  rumio  que  hay  que  hacer,  se  indica  en  dichas  figuras

por  las  otras  flechas,  suponiendo  el  buque  en  el  centro  de la
rosa.  Si  el  viento  luégo  escasea  ó se  alarga,  se  girará  l.  rosa
hasta  que  coincida  con  la  direccion  de  la  flecha  la  del  nueve
viento,  y  se  m-irará en  la columna  correspondiente  de la tabla,
viento  escasea ó viento  alarga,  las  instrucciones  que  deben  se

-  guirse  en  estas  circunstancias.
En  rigor  podria  prescindirse  de  la  rosa  y  figuras  adyacen

tes,  conservando  sólo las  instrucciones;  pero  si  se  reflexiona
un  poco,  se  comprende  que  son  convenientes,,  puesto  que  nos
dicen  la  direccion  aproximada  que  sigue  el  centro  del  ciclon
y  de este  modo se  evitan  en  tales  momentos  las  reflexiones  y
razonamientos  necesarios  para  decidir  lo más  favorable.

•   Al  estudiar  las  diversas  posiciones  en  que  puede  hallarse  un
buque  en  un  huracan,  se  ve  que  no hay  más  que  un  solo caso
en  que  se puede  titubear,  yes  cuando  el viento’  despues de las
cuatro  primeras  horas,  se  alarga  muy  poco á  poco.  El  buque
está  entónces  en  el  semicírculo  peligroso:  se  conoce  aproxi—
madamente  la  direccion  del  centro  del  ciclon ¿ se debe  correr ó
capear?  Debe  decidirse,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la.
mar  y  el  barómetro.  Si  el  centro  del  huracan  está  aún  lejano,

(1)  Se sobreentiende  que debe recortarse  la rosa,  para  que,  montándola  por  su
centro  sobre  el  lugar  correspondiente  del  carton,  tablero,  etc.,’  en  donde  vayan
estas  tablas,  pueda  hacérsela  girar,  segun  expresa  el  autor,  quedando  fijas las.
dechas.
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puede  intentarse  el  cortar  su  derrota;  en  el  caso contrario,
conviene  seguir amurado con la mayor vela posible,  hasta  el
momento  en que se vea obligado á capear.

Las  reglas ó instrucciones que se dan en estos adjuntos cua.
dros  son las mismas, cualquiera que sea la  hipótesis  sobre la
rotacion  del  viento alrededor del  centro  del  ciclon, ya  des—
criba  una circunferencia ó que sea  en  espiral.  La  tabla  da la
demora  aproximada del centro,  en el filtimo supuesto.

Se  ve fácilmente que la direccion dada por el primer rumbo,
es  la  que consigue desviarse más pronto de los dos  centros,  y
por  consecuencia, conviene el  granjear  lo  mayor  posible  en
esta  direccion.

Si  el buque camina más que el centro del meteoro,  el baró.
metro  sube y mejora el  tiempo;  entónces se  puede modificar
el  rumbo,  teniendo en cuenta el peligro que se acaba de evitar
y  el destino  ó derrota  conveniente para  el barco.

TOMO  vnl.                            15



R
E

V
IS

T
A

 G
E

N
E

R
A

L 
D

E
 M

A
R

IN
A

.
L

Á
M

IN
A

 I
X

—
T 

or
no

 V
II

I.

E
L 

V
IE

N
T

O
 S

E 
A

L
O

.R
SA

.
sa

as
ic

fa
cu

ao
 P

E
am

E
os

o.
)

Si
 d

es
pu

es
 d

e 
ha

be
r

 n
av

eg
ad

o
4

 h
or

aa
 a

l r
um

bo
 s

eñ
al

ad
o

 p
er

la
fl

ec
ha

 q
ue

 in
di

ca
 la

 p
ri

m
er

a
 d

er

ro
ta

 q
ue

 d
eb

e
 h

ac
er

 e
l

 b
uq

ue
,

se
 a

la
rg

a
 e

l
 v

ie
nt

o,
 s

e
 c

on
ti

nu
ar

á
 c

iñ
én

do
lo

 c
on

 la
 m

ay
or

ve
la

 p
os

ib
le

,
 h

as
ta

 q
ne

 e
l e

st
ad

o

de
 la

 m
ar

 o
bl

ig
ue

 it
 p

on
er

se
 it

 la
ca

pa
 (

m
ur

a
 e

st
ri

bo
r.

)

L
a

 s
ub

id
a

 d
el

 b
ar

óm
et

ro
 in

di
ca

rá
 q

ue
 e

l 
ce

nt
ro

 d
el

 c
ic

lo
n

 s
e

al
ej

a
 d

el
 b

uq
ue

.

E
L

 V
IE

N
T

O
 S

E E
SC

A
SE

A
.

(s
E

M
ic

ía
cu

L
o

 M
A

N
E

JA
B

L
E

.)

Si
 d

ea
pu

es
 d

e 
ha

be
r

 n
av

eg
ad

o
du

ra
nt

e
 4

 h
or

as
 a

l r
um

bo
 s

eñ
a

la
do

 p
or

 la
 f

le
cb

a
 q

ue
 in

di
ca

 la
pr

im
er

a
 d

er
ro

ta
 q

ue
 d

eb
e 

ha
ce

r
al

 b
uq

ue
, 

es
ca

se
a

 e
l 

vi
en

to
,

 s
e

co
rr

er
á

 it
 u

n
 la

i’
go

 m
ur

as
 it

 b
a

bo
r,

 h
as

ta
 q

ue
 e

l b
ar

óm
et

ro
 s

ub
a

fr
an

ca
m

en
te

.
 S

e 
po

nd
rá

 e
nt

ón
ce

s
 it

 c
ap

ea
r

 m
ur

a
 it

 e
st

ilb
or

,

co
nt

in
ua

nd
o

 a
si

 h
as

ta
 q

ue
 e

l
tie

m
po

 s
ea

 m
sn

e(
ab

le
,

(1
)

 D
e 

la
 R

en
te

 M
ar

ie
 ir

ne
 e

i 
C

ol
oa

ia
je

.

H
E

M
IS

FE
R

IO
 N

O
R

T
E

.

E
L 

V
IE

N
T

O
 E

S C
O

N
ST

A
N

T
E

 E
N B

II
IE

C
E

II
N

,

Si
 d

es
pu

es
 e

 h
ab

er
 o

av
eg

ad
o

4
 h

or
as

 a
l 

ru
m

bo
 s

eñ
al

ad
o

 p
or

la
 f

le
ch

a 
qu

e
 in

di
ca

 la
 p

ri
m

er
a

de
rr

ot
a

 q
ue

 d
eb

ab
ac

er
 e

l b
uq

ue
,

el
 v

ie
nt

o 
no

 c
am

bi
a d

e 
di

re
cc

io
u

y
 e

l b
ar

óm
et

ro
 c

on
tin

úa
 b

aj
an

do
, 

es
 p

re
ci

so
 c

or
re

r 
it

 u
n

 la
rg

o
m

ur
as

 it
 e

st
ri

bo
r,

 h
as

ta
 q

ue
 e

l
ba

ró
m

et
ro

 s
ub

a
 f

ra
nc

am
en

te
;

en
tó

nc
es

 s
e

 c
am

bi
ar

á
 m

ur
a

 it
ba

bo
r,

 h
as

ta
 q

ue
 e

l 
tie

m
po

 s
ea

m
an

ej
ab

le
.

H
E

M
IS

FE
R

IO
 S

U
D

.

Si
 d

es
pu

es
 d

e
 h

ab
er

 n
av

eg
ad

o
du

ra
nt

e
 4

 h
or

as
 a

l 
ru

m
bo

 s
eñ

a
la

do
 p

or
 la

 f
le

ch
a

 q
ue

 in
di

ca
 la

pr
im

er
a

 d
er

ro
ta

 q
ue

 d
eb

e
 h

ac
er

el
 b

uq
ue

,
 n

o
 c

am
bi

a
 e

l 
vi

en
to

de
 ó

ir
ec

ci
nn

 y
 e

l b
ar

óm
et

ro
 c

on
tin

úa
 b

aj
an

do
,

 e
s

 n
ec

es
ar

io
 c

or

re
r

 it
 u

n
 la

rg
o

 m
ur

as
 it

 b
ab

or
,

ha
st

a
 q

ue
 e

l
 b

ar
óm

et
ro

 s
ub

a
fr

an
ca

m
en

te
,

 y
 e

nt
on

ce
s

 p
on

er

la
 m

ur
a

 it
 e

st
ri

bo
r,

 b
as

ta
 q

ue
 e

l
tie

m
po

 v
ue

lv
a

 it
 s

er
 m

an
ej

ab
le

.

E
L 

V
IE

N
T

O
 S

E E
SC

A
SE

A
.

(s
E

M
Ic

iE
cu

L
o

 M
A

N
E

JA
B

L
E

.)

Si
 d

es
pu

es
 d

e 
ha

be
r

 n
av

eg
ad

o
4

 h
or

as
 a

l
 r

um
bo

 s
eñ

al
ad

o
 p

or

la
 f

le
ch

a
 q

ue
 in

di
ca

 la
 p

ri
m

er
a

de
rr

ol
a

 q
ne

 d
ab

a
 h

ac
er

 e
l b

uq
ue

,

ea
ca

ae
a

 e
l

 v
ie

nt
o,

 s
e

 c
or

re
rá

 it
un

 la
rg

o
 m

ur
as

 á
 e

st
ri

bo
r,

 b
as

ta

qu
e

 e
l

 b
ar

óm
et

ro
 s

ub
a

 f
ra

nc
a

m
en

te
.

 S
e

 p
on

dr
á

 e
nt

ón
ce

s
 á

ca
pe

ar
 m

ur
a

 it
 b

ab
or

,
 c

on
tin

ua
n

do
 a

sí
 h

as
ta

 q
ue

 e
l 

tie
m

po
 s

ea
m

an
ej

ab
le

.

Si
 d

es
pu

as
 d

e
 h

ab
er

 n
av

eg
ad

o
du

ra
nt

e
 4

 h
or

as
 a

l 
ru

m
bo

 s
eñ

a

la
do

 p
or

 lo
 f

le
ch

a
 q

ue
 in

di
ca

 la
pr

im
er

a
 d

ar
ro

ta
 q

ue
 d

eb
e

 h
ac

er
el

 h
uq

qe
,

 s
e

 a
la

rg
a

 e
l 

vi
en

to
.

ae
 c

on
tin

ua
rá

 c
iñ

én
do

lo
 c

on
 la

m
ay

or
 v

el
a

 p
os

ib
le

,
 h

as
ta

 q
ue

el
 s

aL
ad

o
 d

a
 la

 m
ar

 o
bl

ig
ue

 it

po
ne

rs
e

 it
 la

 c
ap

a
 (

m
ur

a
 b

ab
or

.)
L

a
 s

ub
id

a
 d

el
 b

ar
óm

et
ro

 m
di

-
ce

rA
 q

ue
 e

l 
ce

nt
ro

 d
el

 c
ic

lo
n 

ae
al

ej
a

 d
el

 b
uq

ue
 (

1)
.

Si
 e

l 
ba

ró
m

et
ro

 b
aj

a
 d

e
 u

n
 m

od
o

 a
la

rm
an

te
,

 c
eñ

ir
 e

l 
vi

en
to

 e
n

 7
 c

ua
rt

as
 m

ur
a

 á

es
tr

ib
or

,
 y

 d
ar

 la
 m

ay
or

 v
el

oc
id

ad
 p

os
ib

le
.

G
ir

ar
 la

 r
os

a
 h

as
ta

 q
ue

 la
 d

ir
ec

ci
on

 d
e 

la
 f

le
ch

a 
co

in
ci

da
 c

on
 la

 d
el

 v
ie

nt
o

 q
ue

 r
ei

na
.

Si
 e

l 
ba

ró
m

et
ro

 b
aj

 a
 d

e
 u

n
 m

od
o

 a
la

rm
an

te
,

 c
eñ

ir
 e

l 
vi

en
to

 e
n

 7
 c

ua
rt

as
 m

ar
a

 it
ba

bo
r,

 y
 d

ar
 la

 m
ay

or
 v

el
oc

id
ad

 p
os

ib
le

.

G
ir

ar
 la

 r
os

a
 h

as
ta

 q
ue

 la
 d

ir
ec

ci
on

 d
e 

la
 f

le
ch

a 
co

in
ci

da
 c

on
 la

 d
el

 v
ie

nt
o

 q
ue

 r
ei

na
.

(e
nt

rp
 d

el
 e

lc
ln

e’
 .c

l
c’

,e
nt

,,
 ¿

ne
rI

ta
 “

no
 e

.’
 ¿

ro
L

 ¡

E
L 

V
IE

N
T

O
 E

S C
O

N
ST

A
N

T
E

 E
N I

II
I1

E
E

C
ÍI

N
.

   
   

   
E

L
 V

IE
N

T
O S
E A

L
A

aG
A

.

(s
ai

r,
nc

ff
ic

ua
o

 P
E

L
IB

E
O

SO
.

F
iq

. 
2Í

G
U

ÍA
 P

R
A

C
T

IC
A

 n
F

.
 M

Á
N

T
fl

R
R

A
 P

M
 U

T
T

dÁ
rÁ

M
ro



F’ONOOSECONÓÍICOS EN LOS BUQUES DE GUERRA.

Vamos  á reseñar  ligeramente las srentajas db esta modesta.
institucion  en la parte que se viene practicando, para concluir
expresando  el  verdadero  objeto que  nos  mueve á  tomar  la
pluma.

Que  estos fondos han  sido bien  recibidos en los buques, lo
probaria  sólo, el haber sobrevivido en la  época de impacientes
innovaciones  en que han  nacido. No debia esperarse otra cosa-
de  una organizacion, que permite á cada comandante de bajel,
proveerse  directamente por medio de  su Junta  económica, de
la  mayor parte de los  efectos que para  conservacion y  policía
recibian  de los Arsenales, en las condiciones limitadas á que el
servicio  de  contratas  obliga la  mayor  arte  de las veces,  y
ademés  con el  deterioro inherente  al tiempo que  tales efectos
llevaban  en depósito.

La  libertad pues, de escoger estos efectos recurriendo á todos
los  mercados nacionales, y dun  á los extranjeros  en determi
nados  casos, no podia ser indiferente á los comandantes de los
buques,  como no lo es tampoco para  el servicio, el poder con
servar  constantemente la  mayor parte  de los  cargos casi  al
completo de reglamento,  sin la complicacion que  por el ante
rior  sistema producian los aumentos á cargo; y lo que era peor,.
la  falta absoluta de algunos pertrechos esenciales que solia ex
perimen  tarse :al regreso de  larga  campañas. Estos inconve
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nientes  han  desaparecido,  ante las facultades  de las  Juntas  eco--
nómicas  de  los  buques,  dada  la  facilidad  en  las  comunicacio—

nes  para  recurrir  á todos los mercados.
Resulta  además,  como no  podia  mónos de  esperarse  del  celo

de  los jefes  y  oficiales estimulado  por  la  confianza que en  ellos-
se  deposita,  que  sobre  haber  ganado  notablemente  esta  parte
del  servicio  de  abordo,  se  ha  obtenido  una  economía  efectiva
que  no  bajará  de  7 á 8  millones  de  reales  en  el  total  de  bu—
.ques  actualmente  armados  en  la  Península  y  Ultramar  (1).

No  es  del  todo  indiferente  tampoco para  los que  conocen  al
detalle  cómo  tienen  lugar  los  abusos,  que  no  llegan  á  extir—
parse  en  absoluto  áun  en  los Arsenales  mejor  administrados
los  que  han  podido  evitarse,  eliminando  del  complicado  me-
canismo  de  las  cuentas  de  dichos  establecimientos,  los efectos-
que  han  pasado á ser administrados  por  los fondos económicos.

A  estas  ventajas  obtenidas  hasta  hoy,  con la  instalacion  de-
dichos  fondos,  los  que  aiíii  no  han  alcanzado  la  perfectibilidad
práctica  que  es  de  esperar,  hay  que  afiadir  la  de  que  han  lo.
grado  acabar  con  los  ilegales  fondos  de  detall,  considerados
hasta  entónces  por muchos  como un  mal  incurable.

Interesa  ahora  saber  si esta organizacion,  íntimamente  unida
con  la  Exposicion  permanente  de  Industria,  que  la  comple
menta,  se presta  tal  como existe  en  la  actualidad  ó modificada

convenientemente,  á dar  á  conocer  de una  manera  práctica  la..
medida  de las  fuerzas  de  nuestras  industrias  marítimas  y  su
progresivo  desarrollo,  para  que la Marina  de guerra  alimen tán
dolas  con toda  la  eficacia y perseverancia  que  sus presupuestos
le  permitan  (2), contribuyendo  así  á su indispensable  fomento,

(1)  No es  posible apreciar  con exactitud  esta cifra, que  resulta  de  la compara—
racion  con la cantidad  á que ascendian estos pertrechos  en el presupuesto,  pues  fi—
guran  en él englobados con otros  varios; pero segun personas  prácticas en la admi
nistracion,  la economia  obtenida no  será  menor  que  la  expresada,  sin  tomar  en
cuenta  la que  se alcanza  por  la mejor  conservacion  de  los buques  con  el actual
sistema.

(2)  Hoy que el Gobierno, en uno de sus actos más solemnes, acaba de manifestar
-       .ante el Parlamento  su  decidido propósito de atender  al  fomento de la  Marina, no

hay  que temer  la reproduccion  de aquellos presupuestos,  que variando  todos los
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se  logre  el emanciparnos de la  dependencia  en  que,  hasta  para
los  más ‘esenciale  efectos  estamos  todavía  del extranjero.

Si  la  opinion  que  sienta  D.  Luis  Maria  de  Salazar  en  sus
Memorias,  de  que  la  Marina  de guerra  no  podrá  llamarse  con
propiedad  Marina  nacional,  miéntras  no se procure  en  las  in
ustrias  del  país  los elementos  de  su propia  existencia  á  la  al
tura  de  los adelantos  de  la  época,  puede  calificarse  de  exage—
rada,  á  pesar  de  la  respetabilidad  que  le  da  su  calidad  de
representante  de  la  longevidad  ministerial  de  España  en  este
siglo  (1),  nadie  sin  embargo,  de los que  conozcan las  leyes  de
la  guerra  ha  de poner  en  duda  que,  no permitiéndose  á los be
ligerantes  reparar  en  el  extranjero  más  averías,  ni  proveerse
.de otros  pertrechos,  que  los indispensables  para  trasladarse  al
puerto  de  su  nacion  más  inmediato,  el  que  no posea  en  la  in
4ustria  de  su  propio  suelo  un  poderoso  auxiliar  á la  de  los Ar
senales  del  Estado,  insuficiente  siempre  para  la  creciente  ac
tividad  que  exige el  servicio  en  casos tan  apremiantes,  se  en
-cuentra  e’n una  marcada  inferioridad.

Corno  la  carencia  de  tales  recursos  no  puede  dejar  de  ser  co

nocida,  dadas las  relaciones  que existen  hoy entre  las  naciones
y  los medios  de  publicidad  de  que  disponen,  de  aquí  el  des
prestigio  para  las  que  en  semejante  caso se encuentren,  sin ese
brazo  del  Estado,  sin esa  fuerza  inherente  á  todos los  pafse

-civilizados  no  desprovistos  de  costas,  y  tan  íntimamente  Ii—
gada  á  la  vida-  de los que  corno el  nuestro  son  á  la  vez Insu
lares  y Peninsulares.

Si  esto  no es una  utopia,  y  si  nuestras  industrias  no  están
realmente  en  aptitud  de  proveer  á  las  necesidades  esenciales

r1e  nuestra  Marina  de  guerra  ¿quién  que  de  español  s  precie,

ha  de dejar  de convenir  en  la  necesidad  de  recurrir  al  remedio
.de  tamaño  mal,  áun  á  costa de  los mayores  sacrificios?

ños  á merced  del irregular  estado  en  que  nuestras  convulsiones  políticas  ponian
cada  dia el  Tesoro,  sin  tener  para nada  en  cuenta  las  necesidades  del  material,  ni
-siquiera  para la  conservacion  del  existente,  hacian  imposible  el establecimiento  de
-dodo sistema.

(1)  Once aSas  consecutivos  de  ministro  de  Marina.
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‘No  faltará  quien,  exagerando  el  atraso  de ella,  le  llevé ‘el
desaliento  á negar  á la  generacion  actual  y  dun  á la  venidera

‘lá  posibilidad  de alcanzar  tan  deseado  fin,  pero,  ¿ cómo hemos
dé  convenir  en  tal aserto,  los que  hemos  visto  á la  nacion  fran
cesa  recurriendo,  há  poco más  de  26 ‘años á la  industria  in
‘glesa  hasta  para  proveerse  de  locomotoras  para  los  trenes,
miéntras  que  en  la  actualidad  puede  asegurarse  se basta  á  sí
‘misma,  rio ya en las  industrias  fundamentales  de  la  construc—
cion  naval,  sino  en  todas  las  que  en  general  concurren  á for
mar  el  complicado  material  de las  marinas  de guerra?

Yipor  otra parte,  ¿lun cerrando  los ojos  ante  la evidencia  de

semejante  ejemplo,  ¿lun  admitiendo  nuestra  impotencia  para
seguirlo,  ¿estaría  justificado  el  dejar  de hacer  toda  clase  de sa
sacrificios  que  preparasen  á otra  generacion  más’ afortunada
que  la nuestra  á completar  la  obra,  que  sin  salir  de  la  actual
ha  consumado  tan  satisfactoriamente  la  nacion  vecina?  ¿Los
progresos  más  6 ménos  lentos  que  se  obtendrian  cada  dia,  no
redundarian  desde  luégo  en  provecho  nuestro?

Y.  no  basta  decir,  que  era  nacion  más  rica  que  la  nuestra,
poseyendo  de  antiguo  otra  clase  de  industrias,  con más  hábi
tos  de trabajo  y  que  disponiendo  por  consiguiente  su ilustrada
administracion  de mayores  recursos  ha  podido alcanzar  un  re
sultado  al  que  no nos  es  dado aspirar,  pues  dun admitiendo  sili
reservas  tales  afirmaciones,  todavía  hallarian  alguna  com
pensacion  nuestros  industriaIe,  en  el menor  precio  á que  en
cuentran  operarios  no  ménos  inteligentes  y  activos  que  los  de
ningun  otro  país;  y como no  todos han  de concedernos  impar
cialidad  bastante,  para aceptar nuestras  afirmaciones, citare
‘mos el Arsenal del Ferrol, en donde se cuenta hoy con una in
teligente  maestranza de herreros de ribera, improvisada quizás
en  ménos de dos años, y mantenida con ménos dispendio que
la  de cualquier otro país de  Europa.  Ante  hechos de esta ua
turaleza  toda exageracion se  desvanece, y el ánimo se inclina
á  esperar, que, estimulada la expeculacion con tales alicientes,
y  los no ménos poderosos que  ha  de suministrarles el patrio
tismo  y los esfuerzos de  la  administracion, baste un  plazo de
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cortos  años,  empleados con asiduidad en estos trabajos, para
obtener  resultados que vengan á demostrarnos á todos, la posi
bilidad  de su completa realizacion.

La  confianza del capital, el espíritu  de asociacion, y  los há
hitos  del trabajo que han  de concurrir  á tal  fin,  no necesitan
otra  cosa para  su desarrollo que los  beneficios de la  paz que
hoy  disfrutamos.

Al  expresarnos así,  manifestando nuestra  opinion sobre la
necesidad de alimentar con asiduidad, y aunque sea á costa de
grandes  sacrificios, las  industrias  privadas por  exiguos que
sean  los  resultados  que  de  ellas se esperen  en  su principio,
sirviéndo nos para conseguirlo, ya de las formas que los regla
mentos  previenen,  ya  de  cualquiera  otra  que  resulte  más
adecuada,  no  hacemos más que emitir  en su  esencia,  la opi
nion  del hombre de Estado  y marino  de profesion  que ántes
se  ha  citado, con la fuerza que le prestan los hechos posterio
res  á que nos hemos referido.

Los  cuerpos de la Armada  con  mayor  ilustracion,  pueden
abrir  una discusion, bien propia á  nuestro  juicio  de la índole
de  esta REVISTA, en que se aquilate su importancia; y si real
mente  alcanzase toda  la  que  ha  merecido  á  autoridad  tan
competente  como el Conde de Salazar, y quedase probada á la
faz  de la  opinion, habrán  sentado una base permanente y esta.
blecido  una  idea fija para  la futura  administracion del mate
rial  de la Armada, que asegure en un plazo más ó ménos 1arg
su  porvenir y el de nuestras  industrias  marítimas.



REFORIIA DE LA COLONIA DE FERNANDO—PÚO.

La  Gomision  que  por  decreto  de  24  de  Setiembre  próximo
pasado,  ha  entendido  en  el  estudio  de  la  organizacion  más

conveniente  y  económica  que  debia  regir  en  l  colonia  de Fer
nando  Póo  durante  el  presupuesto  vigente,  acaba  de  ultimar
sus  trabajos,  fijando  en  51.212,30  pesos  el  que  para  ellas  se
consigua  y  realizando  una  economía  de  17.438,70  sobre  la
cantidad  que  se  conceptuó  necesaria  para  dotacion  de todos  los
servicios  que  deben  éontribuir  en  dichas  islas  al  sosten  de
nuestra  nacionalidad  y  vigilancia  de  aquellas  posesiones.

Las  reformas  más  radicales  afectan  desde  luégo  al  ramo  de
Marina  cono  el  más  costoso de  mantener  en  sus  aguas,  y  á
consecuencia  de  ello,  la  goleta  que  estacionaba  en  ellas,  ha
recibido  apremiantes  órdenes  de  regreso  á  la  Península,  con
el  fin  de  descargar  cuanto  ántes  del  presupuesto  de  gastos
consignado,  de  esa  atencion  y  atender  con ella  á  los que  ori
gine  el  planteamiento  inmediato  de  la  nueva  organizacion.

El  pryecto  sometido  á  la  aprobacion  del  Gobierno  de  S.  M.
por  la  Junta  que  en  su  redaccion  ha  intervenido,  establece  la
administracion  y gobierno  de  nuestras  posesiones  del  golfo de
Guinea  á  cargo  de  un  teniente  de  navío  de  primera  clase,  jefe
al  propio  tiempo  de  la  estacion  naval é investido  de  las  atribu
ciones  ordinarias  y  extraordinarias  conferidas  por  las  leyes
vigentes  á  ls  autoridades  superiores  de  Ultramar.  Tendrá  su
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residencia  en tierra y  será  responsable  de la conservacion y
defensa  de la colonia y sus dependencias.

Este  cargo será bienal y considerado como de mando de bu
que  por el tiempo que fnere servido,  siendo sustituido en va
cantes  y ausencias  por  el  teniente  de  navío comandante del
Ponton.

Las fuerzas navales la constituirán  el  Ponton,  al  mando de
un  teniente de navío, y una  embarcacion de vapor á él afecta,
de  aptitud  suficiente para navegar  sin  peligro y  con rapidez
por  aquellos  mares.  La  dotacion de  estas  fuerzas es  la  que
figura  en el presupuesto inserto al final de este escrito.

En  el órden civil, auxiliarán al gobernador en el desempeño
de  sus funciones:  un  secretario que sea letrado eon la catego
ría  de jefe de negociado de segunda clase, asesor en los asun
tos  judiciales;  un  intérprete  con el  cargo de  escribano y con
el  de interventor de caudales de la colonia el contador del bu
que  Ponton.

En  el  eclesiástico habrá  un  cura  párroco católico en Santa
Isabel,  y para la instruccion costeada por  el Estado un  profe
sor  de la primaria.  La escuela podrá ser mixta de niños y ni
ñas  y retribuida con una cuarta  parte niás  del  sueldo que se le
consigna,  si siendo el  profesor casado, su mujer  le auxilia en
el  desempeño de la clase dedicáda á las niñas.

La  administracion  de justicia  se  encomendará á  un  juez
municipal,  nombrado por  el  gobernador  de entre los princi
pales  vecinos  de  Santa Isabel,  que reuna  las condiciones de
ser  mayor de edad, saber leer y escribir, llevar dos años cuando
ménos  de résidencia en la  colonia y  tener  en ella propiedad
rústica  ó urbana.  Este cargo serd gratuito y desempeñado por
dos  años, y sus atribuciones podrán  ser  las que la legislacion
vigente  confiere á  los jueces municipales  y  á los de primera
instancia  en la Península.

Para  atender  á la  administracion comunal  y  al  desarrollo
de  los intereses  materiales,  se  coñstituirá  en Santa  Isabel un
Consejo  (que podrá  llamarse de mayores  vecinos)  bajo la  de
pendencia  del gobernador y nombrado  pór él.  Se compondrá
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de  cinco á  siete,  que  sean  mayores  de  edad,  que  lleven  de  re
sidencia  en  la  isla  dos años  y  que  tengan  en  ella  propiedad
riistica  ó urbana.  Este  cargo  será  tambien  bienal  y  prorogable
hasta  que  existan  en la colonia  elementos  suficientes  para  cons
tituir  un  municipio.

El  Consejo  de  autoridades,  que  podrá  reunir  el  gobernador
en  los casos  graves,  lo compondrá  el  secretario  del  gobierno,
el  cornaiidante  del  Ponton,  el  párroco  y  el juez  municipal  de
Santa  Isabel,  los que  deliberarán  sobre  las  cuestiones  someti
das  por  aquél  á  su  exámen.

En  los  asuntos  civiles  ó  criminales  de las  otras  posesiones
del  golfo de  Guinea,  y  en  los que  afectan  importanda  ó carác
ter  internacional  de  alguna  gravedad,  entenderá  el  goberna
dor,  asistido  del  secretario  letrado,  .y  de  sus  decisiones,  así

como  de  las  del juez  municipal  de  Santa  Isabel,  se  admitirá
apelacion  á la  Audiencia  de las  Palmas.

Disfrutarán  iguales  derechos  para  todos los  efectos  legales,
los  indígenas  sometidos  á  España,  los nacionales  y los extran
jeros  que  se  avecinden   arraiguen  en  dichas  posesiones.

La  prestacion  individual  pára  obras  publicas,  se  halla  esta

blecida  en  Fernando  P60  conforme  al  artículo  29 deI  decreto
de  12 de Noviembre  de 1869,  y  ésta podrá  seguir  empleándose
autorizada  por  el  gobernador,  para  obras  comunales,  admi
tiéndose  la  sustitucion  voluntaria  de  un  vecino  por  otro.

Los  recursos  locales  de  que  podrá  disponer  el  Consejo veci
nal  y  los que  con autorización  del gobernador  se establecieren,
son los  siguientes:

Un  arbitrio sobre mercado píb1ico  ó sobre  licencias y per
misos  de venta de subsistéuicias y géneros.

Otro  moderado sobre carga  y  descarga de los buques mer
cantes  en Santa Isabel.

Otro sobre expendicion de bebidas espirituosas.
El  producto de la dacion á censo ó de la  venta  de solares y

tierras  en la colonia, en la forma y con las limitaciones que se
expresarán,  cuyo producto se declarará ingreso colonial.

Las  adjudicaciones de terrenos, sin perjuicio de los derechos
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adquiridos,  se harán  en  lo sucesivo á  tftulo  oneroso,  median te
el  cánon  anual  prescrito  en  el  artículo  20  del  decreto  de  12 de

oviembre  de  1869, de  cinco centavos  de  peso  por  hectárea  si
son  dados  á  censo,  ó  un  peso  por  hectárea  en  una  sola  vez si

por  compra.  Las  tierras  adquiridas  á  censo  pasarán  á  ser pro.
piedad  del colono  y  recibirá  el  título  definitivo  de  ellas  desde
el  momento  de  verificar  el  pago total.

La  dacion  á  censo  ó la  venta  de  tierra,  la  verificará  el  Con
sejo  vecinal  de  Santa  Isabel  á  nombre  del  gobernador,  em
pleando  sus  productos  en  las  atenciones  locales,  con las  limi
taciones  que  se dirán  ó  con las  que  al  Gobierno  parezcan  su
ficientes.

Ninguna  concesion  temporal  ó perpetua,  otorgada  á  nombre
del  gobernador  por  el Consejo  de  vecinos,  mediante  la  retri
hucion  establecida,  podrá  eceder  de  50 hectáreas  ni  ser  den
tro  de  un  radio  de  dos  kilómetros  de  la  poblacion  de  Santa

Isabel  ó núcleos  de  pohiacion  de  San  Cárlos  y  la  Concepcion,
ni  extenders  á  otra  isla  más  que  á  la  citada.

En  Corisco  r  los  Cloheis las  hará  el gobernador  y  no  podrán

ser  sino  de solares  para  edificacion,  ni  exceder  de  dos hectá
reas,  teniéndose  presente  en  todo caso  que,  segun  las  leyes de
Indias,  los  terrenos  enclavados  en  puerto  de  mar  son  siempre
úol  dominio  del  Estado.

Toda  concesion  6 venta  de tierras  que  exceda  de  50  hectá
reas  ó que  recaiga  en  personas  que  hubieran  obtenido  otras
iguales,  deberá  ser autorizada  por el gobernador,  dando cuenta
al  Ministerio  de Ultramar.

En:  todos los casos,  la  cesioii.ó venta  de  tierras  ó solares,  las
exime  de  cont.ribucion  al  Estado  jior cinco  años,  siempre  que
en  el  plazo consignado  por  las leyes  de  Indias  se  construya  en
estos  últimos  ó  se  reduzcan  las  primeras  á cultivo,  pero  con
tribuirán  enla  forma  que  se estableciere  en  adelante  el  soste
•nimiento  de  las  cargas  vecinales  pasado  el primer  año.

El  Consejo de  vecinos  de  Santa  Isabel  podrá  eniplear  el pro.
dueto  de los  recursos  que  se  le  conceden  en  el  saneamiento,
policía  y  mejora  de la  poblacion  y  puerto;  en  contratar  kru
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manes  y  pagar sus  pasajes; en  la asistencia médica, culto y
educacioii,  nombrando  y  retribuyendo funcionarios  sin más
limitacion  que ser el sacerdote y el maestro católicos, cesando
el  del Estado en estos casos á propuesta del gobernador.

Los  fondos para las atenciones de la Colonia se consignarán
en  lo sucesivo sobre las  Administraciones económicas de Cá
diz  y  Canarias.  Esta última es  la  que  ha de satisfacer el im
porte  de víveres, medicinas, fletes, pasajes, etc., etc., y expedir
por  los vapores que recorren la costa meridional de Africa las.
remesas  materiales necesarias para el personal y demás gastos
locales.

La  rendicion de  cuentas de los ramos civiles y la  refundi—
cion  de las generales de la  Colonia e  encomendarán al secre
tario  del gobierno,  intervenido  por  el  contador de Marina, á
quien  se  le retribuirá  este servicio especial. Ambos serán los
claveros de la  caja donde se custodien los fondos de los ramos
civiles.

Las  del ramo de Marina se rendirán  conforme á lo que pre
vienen  los reglamentos especiales y  vigentes en la Armada.

Al  salir la goleta de aquella estacion debe dejar en el Ponton
el  cañon  de  desembarco  con  sus  municiones, pólvora,  ce
bos,  etc., etc., veinte  carabinas Remingthon con sus cápsulas
correspondientes, diez revólvers con las suyas y todos aquellos
efectos  que  pueda  facilitar  y  que  no  sean precisos para  su
viaje,  como jarcias, lona, alquitran,  cois y demás  trayéndose
á  España  los  efectos aprovechables  y  que no sean necesarios
en  la Colonia en  cuanto lo permitan sus  capacidades. Dejará
además  alguna  de  sus  embarcaciones menores  á  cambio de
otra  del  Ponton  que  se  halle de poca vida,  y el  chinchorro
para  el servicio de la estacion.

Las  gestiones para adquirir  el bote de vapor que ha de pres
tar  sus  servicios en  aquellas aguas  han  sido encargadas por
Real  órden de 27 de Octubre á la Comision de Marina en Lón
dres,  y su construccion ha  de obedecer á  las  condiciones si
guientes:

1 a  Del mayor porte posible dentro de los límites indispen—
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sables  para  que  pueda  trasportarse  en  uno  de  los vapores  in
gleses  de  más  capacidad  que  hacen  el  servicio  de  la  costa

occidental  de  Africa.
2.a  Ha  de  ser de  hierro  fuerte  y  de buenas  condiciones  para

la  mar,  y  fuerza  de  máquina  suficiente  para  hacerla  andar
8  millas  en  buenas  circunstancias.  Su  caldera  y  máquina  de
lo  mejor  y ms  duracion  para  que  no  necesite  reparaciones
en  mucho  tiempo.  Ha  de  llevar  las  piezas  de  respeto  consi
guientes  para  su  máquina,  que  será  de  condensacion  por  su
perficie,  así  corno tambien  el juego  completo  de  herramientas
para  ella.  Su aparejo  ha  de  ser  de  pailebot,  y  montará  un  ca
ñon  Armstrong  de  ocho  centímetros  á  retrocarga,  convenien
teniente  dispuesto  para  su  manejo,  y  con sus juegos  de armas,
pertrechos,  pólvora,  proyectiles,  etc.,  etc.,  todo  en  sus  respec
tivos  envases  y  debidamente  acondicionados.  Ha  de  tener  su
cubierta  dispuesta  de  modo  que  pueda  cerrarse;  una  pequeña
camareta  á  popa y  su parte  de  proa  dispuesta  para  que  pueda
descansar  en  ella  la  tripulacion.  Ha  de  llevar  tambien  carbon
para  ocho  ó  diez  dias  y  víveres  y  agnada  para  quince  ó
veinte  hombres,  y  por  último,  ha  de  estar  pertrechada  de  an
clas,  cadenas,  velas,  maniobras,  dos  juegos  de  toldos,  uno
para  el  sol  y  Otro  para  la  lluvia,  banderas  nacionales  y  un
bote  y  un  fogon  bien  dispuestos  y  proporcionados.

3.  El  constructor  se comprometerá  á  ponerla  en  Fernando
Póo,  aunque  la  entrega  se  hará  á  la  Comision,  que  presen
ciará  las  pruebas.

 El  mismo  constructor  se  comprometerá  tambien  á
admitir  en  sus  talleres  al  maquinista  que  despues  la  ha  de
manejar  y  ha  de  ir  con ella  á  Fernando-Póo  en  el  mismo  va
vor  que  la  lleve,  siendo  de  cuenta  de  nuestro  Gobierno  su
pasaje  hasta  el punto  de  su  destino.

A  continuacion  damos  un  resúmen  general  del  presupuesto
redactado  por  la  Junta  y  Otro particular  que  se refiere  sólo  al
personal  de  Marina  de  la  Colonia,  segun  la  nueva  organiza
cion  y  reforma  que  ha  sufrido  este  ramo  en  aquella  estacion
naval.
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La  gratificacion que ha  de percibir  el contador del Ponton.
como  interventor  de los caudales pertenecientes al ramo civil
es  de 300 pesos anuales.

PRESUPUESTO DE FERNANDO P00,  1880-81.

CRÉOITOS PRESUPUESTOS.

roiriroii  r  loo  AOTOQ       Por        Por
CAPITULOS. ARTÍCULOS. IJLOlUlULilUt  LJL  LOO  UMO 1 j•    servicios.   articulos.

________                                   Pesos. Cts.  Pesos. Cts.

SECCION  ÚNICA.
GOBIEIONO Y  ADMINISTRACION

DE  LA COLONIA.

40             Capítulo 1..o

Per8onal.
4  0     Personal del Gobierno  de Ja Co

lonia6.720  »
-   Id.  de  las demás dependencias.  23.035  »

3.°..  .  Pensiones4.308  ))
34.063  »

Capítulo  2.o

Malerial.
Material  del Gobierno de la Co-

Jonia300  »
2.°..  Id.  de las demás dependencias.  40.689,30
3°     Gastos diversos9.160  »

20.449,30
30••  »        Capítulo 3.o

Resultas  de presupue.sto8 cerrados.

Único.                                » ))        5 »

54.242,30TOTAL
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CRtUITOS PRESU PUESTOS.

rcCrMAPlrlM  nc  IrQ  r’IQTÍ1Q       Por        Por
CAPLTU1OS. ARTiCULOS. ULQ  UIMLJIUl  LJL  LUU  LJMUILV.  servicios,  artículos.

Pesos.  Cts.  Pesos. Cte.

40     2.°...          MARINA.

Personal.

1  Comandante  del  Pon—
ton  Teniente  de na
vío  de 2.a clase  con la
gratificacion  de man
do  como  buque  do
fuerzas  sutiles2.280

4  Alferez  de  navío4  .620
4  Contador  de  fragata..  1 .620
1  Segundo  médico4  .620
1  Segundo  Capellan....  1.620
2  Segundos  practicantes,

á6601.320
2  Terceros  contramaes

tres  con  cargo,  á 480.  960
Gratificacion  para  el

contramaestre  encar
gado  de  los  víveres     72

1  Tercer  condestable  con
cargo480

4  Tercer  maquinista  con
cargo1.350

1  Ayudante  de  méquina    900
2  Marinerosfogoneros  de

2.0  clase,  á 288    576
2  Cabos  de mar  del  .  cla

se,á188376

4  Idem  de  2.a, á 456    624
10  Marineros  de  4a  clase,

á  1081.080
40  Idem  de  2.0,  á  72720

1  Cabo  de  canon  de  2.0
clase156

4  Carpintero  calafate  con
cargo732

4  Marinero  carpintero    156
4  Segundo  armero660
4  Panadero384
4  Escribiente  á  las  órde

nes  del  Comandante
del  Ponton  y  conta
dor304

12  Negros  krumanes,  á 4
pesos,térrninomedio    576  20.186



TÁCTICA NAVAL EN ALTA MAR
CON

LOS  ACTUALES TIPOS  DE BUQUES Y ARMAS.

(Conclusion.  Véase página  63,  t.  VIII.)

CAPiTULO  III.

EVOLUCIONES.—ORGANIZACION  DE  LAS  ESCUADRAS.—EL  LIBRO

DE  SEÑALES.

Las  evoluciones no  constituyen  la táctica, si bien  pueden
servir  de base para  la  fundacion de ésta. Aquellas son  pura.
mente  ejercicios de  escuadra y el libro de señales es  un  ma
riual  de instruccion: más  adelante averiguaremos si  este ma
nual  es para el régimen y maniobras natales,  seun  parece indi
car  un trasunto generalmente conocido por Elilfanual.  Veamos.
ahora,  si las evoluciones y las maniobras que  se  ejecutan con
arreglo  al libro de señales, están fundadas sobre una base só
lida,  si la  instruccion  que  los  oficiales adquieren en las evo
luciones  tal como se ejecutan actualmente en las escuadras in—.
glesas,  les proporciona sobresalir en las maniobras que pueden
ser  utilizadas en un  combate efectivo, 6 bien si las expresadaR
evoluciones son complicadas, con cierto aire más bien de plaza.
de  armas que de materia  más interesante.

No  es nuestro ánimo discutir la  importancia del menor de
talle  referente  á las  maniobras de las que debe hallarse  im
puesto  cada Comandante; pero pedimos se disponga que la  eje
cucion  de aquella.s se lleve á  cabo de la  manera  más eficaz y
precisa  á su  debido tiempo, y  que  sean sencillas dándose  la
órdenes  con claridad destituidas de fraseología.

TOMO  VIII.                                        16
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Fijémonos  por  tanto,  primeramente  en  los principios  que  se
ohservan  para  las  evoluciones  de  las  escuadras  inglesas.  El
primero  que  rige  para  los  casos  ordinarios  de  pasar  una  es
cuadra  de  un  órden  á  otro  es,  de  que  se empleen  los  movi
mientos  rectangulares,  cuyo concepto  se halla  tan  arraigado
en  la  superioridad  que,  cuando  se  perdió  El  Van guard,  se
ceusuró,  en  la  notable  minuta  expedida  por  el  Almirantazgo,
al  Almirante  por  no haber  formado en  dos columnas,  pasando
á  este órden  desde el  anterior  por  medio  de la  ejecucion  de los
expresados  movimientos  rectangulares,  en vez de hacer la señal
de  formar  en  dos  columnas  maniobrando  con  independencia.

Llama  la  atencion,  que  siendo  el  Almirante  Conde  Bouet
Willaumez,  quien  pretende  haber  inventado  los  movimientos
rectangulares  autorizados  por  la  táctica  francesa  de  1861, haya
considerado  de nuevo sus  opiniones,  y  que de acuerdo  con ellas,
se  volió  á  modificar  el  sistema  francés,  eliminando  todos los
expresados  movimientos  por  ser inconvenientes  con el  empleo
del  ariete.

Siendo  las  razones  que  expone  el  citado  Almirante,  para
hacer  este  cambio  de  frente,  muy  intereantes,  las  reprodu
cimos  en  sus  mismas  palabras  (1).  Lo  que  propongo  hoy
«es  sustituir  los  movimientos  de flanco  por  evoluciones  efec—
etuadas  en  líneas  oblicuas,  que  son  más  apropiadas  para  que

»los  buques  presenten  sus  sitios  ménos  vulnerables,  cuales  son
))SUS  amuras  más  bien  que  sus  costados  los  que  con las  portas
ano  son  tan  resistentes,  pudiendo  sobrevenir  un  desastre  (2), si
arecibieran  la  embestida  de  un  ariete  dada  en  una  posicion
anormal;»  dice tambien  que  las  probabilidades  de colision  em
pleando  los movimientos  oblicuos  son  más  remotas.

Tenemos  que  convenir  que  en  este  particular  el  criterio  del
Almirante  francés  ha  sido  acertado,  al  considerar  las  evolu
ciones  aplicables  á  lá  táctica  de  combate,  si  bien  su  lógica  le
haya  llevado  demasiado  léjos.

(1)  Táctica suplementaria  V. Revue maril.  et  col. 1867.
(2)  ai  Almirante  Phillimore tradujo  lo expuesto en 1862.
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Haciendo contraste con nuestro sistema exponemos á conti
nuacion  el  francés  de  Bouet-Willaumez,  que  no  podemos
ménos  de  admirar  por  lo  conciso,  sencillo y en  apariencia
completo.  Las escuadras de evoluciones de 6 y 9 buques man
dadas  por  Bouet-’Willaumez en  los  años  de  1865 y  1866 las
ejecutaron  por su órden siendo 20 el nñmero de ellas, d saber:

De  la línea de fila

Formar  la línea  de  frente.
Formar  la línea  de fila por pelotones.

Formar  la  línea  de frente  por  pelotones.

Formar  en dos  columnas.

De  la línea de frente.
Formar  la línea  de fila.
Formar  la línea por polotones.

Formar  la línea  de frente por pelotones.
Formar  en dos columnas.

De la  línea de fila por pelotones.
Formar  la  línea  de fila.
Formar  la línea  de frente.
Formar  la  línea  de frente por pelotones.
Formar  en dos columnas.

De  la línea de frente por pelotones.

Formar  la línea  de fila.
  Formar la  línea  al frente.
Formar  la línea  de fila por pelotones.
Formar  en dos columnas.

•  De  órden de marcha en dos columnas.

Formar  la línea  de fila.
  Formar la línea  de  frente.
Formar  la  línea  de fila por pelotones,.
Formar  la línea  de  frente  por pelotones.
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Estas-evoluciones en opinion  del Almirante francés fueron
suficientes  para  los  fines requeridos,  en  la  ejecuçion de  las
cuales  por los  apuntes  tomados, se empleó el  tiempo preciso:
ha  de tenerse presente no obstante que la escuadra no era nu
merosa  y se habia  ejrcitado  sobremanera en la práctica de las
evoluciones.

Los  pelotones de referencia tenían  la forma de un  triángula
equilátero;  merece• citarse que  Bouet-Willaumez,  fué  el  in
ventor  del peloton, destinado ú  ser más  bien  que  un  elemerita
de  combate tn  órden  normal  de  navegacion,  paia  sustituir la
línea  de fila, órden  que  comprende  á los buques de  vapor  espe
cialmente  de noche.  El peloton triangular  equilátero,  llegó sin
embargo  á  emplearse con posterioridad como peloton  de  com
bate,  así  calificado por Lewal y otros, en sus  respectivas refe.
rencias.

Tocante  al  método de  efectuar las  evoluciones citadas,  la-
sola  instruccion vigente es de ocupar el  punto designado en la
mayor  diligencia posible, chasser son poste. Está reconocido por
todos  que los oficiales de marina franceses, desde el tiempo dei
Príncipe  de Joinville hasta  el presente, han  sido hábiles y ex—
petos  en  conservar con sus  buques sus  puestos de  combate
y  en evolucionar con  ellos, pero á no ser que aquellos posean
dotes,  por este concepto, muy superiores á las de los oficiales in
gleses,  se hace difícil confiar en la ejecucion precisa y rápida de
las  evoluciones, con arreglo á instrucciones tan vagas como las
expresadas.  Del siguiente extracto de la obra de Lewal se infiere-
que  los reglamentos tácticos de la  Marina  francesa dejan alga
que  desear, si bien  hay  que  confesar que  dicho jefe imbuye
en  sus  compañeros la  necesidad que existe de trazar  con an
telacion  un  cálculo exacto de la marcha  que  deberá seguirse
en  todos los casos. Quizás el autor exagera algun  tanto los er
rores  cometidos; pero áun considerado el asunto bajo  su ver
dadero  aspecto, sus frases  son muy  decisivas. Al tratar  de los
ejercicios  dice: En  este periodo de duda .é incertidumbre  nin
»guno  ha establecido preceptos ni un  plan  fijo de maniobras
»ó evoluciones; los Comandantes han de recelarse mutuamente
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))y  se  preocupan  por  el  temor  de  ser  embestidos  ó  embestir  á
»los  demas;  las  maniobras  carecen  de  precision  y  se  efectúan
de  una  manera  indecisa.  Cada  cual  se  interesa  por  los  movi
mientos  de  su vecino;  la  caña  no  se  cierra  instantáneamente,
»ni  con rapidez,  ni  se  pone  en  el  acto,  como  debiera  ponerse,
para  obtener  el  ángulo  de  timon  requerido,  de  cuyas  vacila.

»ciones  resulta,  que  los  movimientos  simultáneos  no  pueden
«surtir  efecto, etc.>)

Ahora  bien,  es  forzoso  reconocer  que  lo  expuesto  es  lo  que
debe  suceder,  ó mejor  dicho,  lo  que  realmente  sucede  en  una
escuadra  inglesa,  en  la  cual  se  deja  al juicio  de  cada  Coman
dante  la  ocupacion  de  su  puesto.  Hay  que  tener  presente  que
un  buque  mal  manejado  puede  introducir  la confusion  en  toda
la  línea,  por  cuya  razon,  á  nuestro  juicio,  conviene  señalar  á
ada  Comandante  con la  posible  minuciosidad  el  rumbo  que
ha  de  seguir;  caso previsto por  el código inglés  de  evoluciones
ue  contiene  instrucciones  al efecto.  La objecion que puede  ha
cerse  de  qtie ningun  Almirante  intentaria  cambiar  un  órden
táctico  estando  en  combate,  es  nula  en  la  práctica.

Sostenemos,  por  tanto> que  nuestros  principios  referentes  á
los  movimientos  rectangulares,  por  medio  de  los  cuales  se
puede  pasar  de un  órden  á  otro,  sin  variar  el andar,  son exac
tos.  Analicémoslos  detalladamente  y  veremos  que,  al  paso  que
el  principio  de  los  expresados  movimientos  rige  en  el  código

de  evolucioiies,  y que  la  distancia  que  se manda  guardar  entre
las  columnas  (nos valemos  de  la  expresion  conforme  á  su  sig
nificado  en  el  libro  de señales)  lleva  por  objeto  efectuar  la  po
sibilidad  de la  transicion  de  un  órden  á  otro por  medio  de  este
sistema,  se deja ancho campo al jefe en quien  reside  el mando
el  cual  es  árbitro  de  decidir,  en  el  caso  de poder  efectuarse  el
cambio  de  un  órden  á  otro,  de  una  manera  más  expedita  ha
ciendo  uu  movimiento  por  el  cual  la  division  de  batalla,  la
que  forma  el ala,  ó el buque  suelto,  siga navegando  á su rumbo:
vemos  tambien  que  las  señales  destinadas  á  ordenar  una  for
macion  dada  aunque  sin  indicar  el modo  con  que  los  buques
han  de  practicar  la  evolucion,  se reservan  para  ser empleadas
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en  caso de que  la escuacira forme ó no  forme  en un  órden.
sibien,  por  nuestras  deducciones  obtenidas  de  la  circular  del
Vanguard,  las  expresadas  señales  deberán  hacerse  en  el  ul
timo  caso.  Sin  embargo,  en  las  facultades  del  Almirante  está
proceder  discrecionalmente  y  convendria  sobremanera  que  el
de  una  de  nuestras  escuadras  de  evoluciones  practicase  una
serie  de  simples  cambios  de  formacion  empleando  el plan  rec
tangular  y  el  que  podemos  llamar  libre alternativamente,  ano
tando  el  tiempo invertido  en  cada  uno  de  ellos,  con  expresion

de  la  eficiencia  con que  la  evolucion  se hubiese  ejecutado,  ma
niobrando  con arreglo  á un  plan  6 al  otro,  aunque  en  nuestra
opinion  no dudamos  del  resultado.  La diferencia  de  uno  y otro
principio  está  expuesta  con claridad  en  las  páginas  24 y  30 del
Manual.  El  autor,  despues  de  indicar  que el  movimiento  rec
tangular  se  perfecciona  cuanto  mayor  sea  el  andar  de  la  es
cuadra,  termina  demostrando,  «que  sólo  puede  recurrirse  al
»método  de  la  fig.  2  (de dejar  á los buques  maniobrar  con in
»dependencia  para  ocupar  sus puestos),  con el  fin  de sustituir
»al  movimiento  rectangular  en  el  caso de  que  convenga  que•
el  buque  cabo de fila  se mantenga  á la  derecha,  y haya  un  im

pedimento  para  que  los domas  sigan  en  dicha  direccion  6
»que  existen  las  mismas  razones  para  el  movimiento  del  ci—
»tado  buque  á la  izcjuierda.

Los  autores  de las  numerosas  y  recientes  ediciones del  libro
de  señales  se han  mostrado  por  ningun  estilo  parcos  en  el mí—
mero  de  ellas;  la  lógica  parece  ser  algun  tanto  imperfecta  ha
bióndose  sacrificado  la  concision  á  la  claridad:  la  mitad  de las
señales  próximamente  podian  haberse  suprimido  con una  iota;
las  que  los  autores,  procediendo  con  cordura  no  emplean,  de
manera  que  cada  señal  rige  independientemente  de  las domas
por  cuyo  medio  contamos  con un  número  crecido  de  señales
que  cada  una  de por sí  tiene  su significacion  especial,  más bien
que  clasificaciones  exactas.  No  es  esto  censurar  el libro  de  se

ñales,  sino  analizar  el  sistema  de  evoluciones  ó  ejercicios  vi
gente  en  la  escuadra,  el  cual  por  lo expuesto  deja  poco que
desear.  Fijómonos  ahora  en  los  requisitos  que  deben  mediar
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para  que  las  evoluciónes  se  ejecuten  con precision.  Se  des
prende  que  el  número  de ellos  es cuidar  de conservar  los pues
tos;  de  lo  contrario,  las  maniobros  rectangulares  no  pueden
realizarse  sin  grave  riesgo.

Todos  los buques  de nuestras  escuadras  de evoluciones  están

provistos  actualmente  de  una  tabla  de coeficientes  de velocidad
ó  número  comparativo  de  revoluciones,  no  habióndose  con—

ceptuaclo necesario  determinar  los coeficientes  de  Limon, ó sus
ángulos  comparativos,  datos  que  en  nuestro  sentir  son  tan
precisos  como la  tabla  susodicha  de  revoluciones.  Estos  datos
pueden  determinarse  fácilmente  en  la  práctica  así  como las
correcciones  que  deben  ser aplicadas,  datos,  cuya  importancia
no  será  desconócida  para  la  mayoría  de los  oficiales.  En  el
cómputo  del  número  requerido  de  revoluciones  habrá  que
aplicar  correcciones  segun  el  andar  del buque  y  de  sus  cir
cunstancias  especiales,  tales  son por  ejemplo,  las  de  un  buque
lleno  de proa  que  requiera  niás fuerza  de  máquina  para  pro
pelerlo  teniendo  en  contra  mar  de proa,  ú otras  causas:  correc
ciones  análogas  habrán  de aplicarse  tambien  á los  ángulos  del
timon;  siendo  evidente  la  necesidad  de  partir  de  una  base
sólida.

El  autor  de  la  presente  memoria,  uno  de  los  «oficiales afor
tunados))  (á quienes  alude  el Almirante  Randolph)  y  uno  de
los  que  han  servido  en  buques  que  han  formado  parte  de  las
escuadras  de  evoluciones  modernas,  ha  observado  que  cuando
el  Almirante  de  una  escuadra  se embarca  en un  buque  de  mu
cha  eslora,  falto  de  condiciones  marineras,  no parecía  cuidarse
de  su  gobierno  y  todo  marchaba,  por  decirlo  así,  en  órden;
en  el caso contrario,  se practicaban  infinidad  de  investigacio
nes  y averiguaciones  referentes  á  la inusitada  eslora  del buque
prevaricador,  la  colision  reciente  entre  el Alexandra  y el Ach-.
les  es  un  caso que  demuestra  que  el mal  gobierno  del último,.
que  no  podía  pasar  desapercibido,  iio  fué  debidamente  apre

ciado.  Me afirmo,  pues,  en  que  los  buques  debieraif  hallarse
provistos  de  una  tabla  de  ángulos  de  timon  en  corresponden
cia  con el del  cerrado  á la  banda  y otros  ángulos  de  timon  del
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buque  de ‘mayor eslora  de  la  escuadra:  suponiendo  que  el  án
gulo  del timon  con la  caña  así  cerrada  sea de  32°, rl medio cer
rar  sería  de  25°, y  con poca caña  de  15°. Los  buques  debieran

estar  provistos  de una  tabla  de  ángulos  detimon  en correspon
dencia  con los  citados.  Al ocuparnos  de esta materia,  nos  refe
rimos  incidentalmente  rl una  cuestion  práctica  muy  intere
sante  que  revela  la  gran  dificultad  que  se  experimenta  de  ma
niobrar  acertadamente  con  buques  de diferentes  portes  y  cia
ses  pertenecientes  rl una  misma  escuadra.

Se  habrá  observarlo  con frecuencia  cómo un  buque  de  redu
cida  eslora  y  marinero  aventaja  á  otro  de  crecida  en  sus  con
diciones  giratorias,  lo  que  quizá  sea debido  al  poco ángulo  de
timon  empleado.  Segun  algunas  experiencias  adquiridas  por
Mr.  Lewal  y  efectuadas  en  el Solferino  y el Provence,  andando
ambos  á  9  millas,  éste  con  24°  de  timon  redujo  su  andar
rl  7,7  millas,  miéntras  que  el  Solferino  cori 34° sólo anduvo  6,4
al  recorrer  la  curva.

Los  buques,  además,  deben  estar  provistos  de una  aguja  co
locada  en  sitio  conveniente  sobre  el  puente  con el  fin  de  mar
car  sus  demoras  relativas.  En  los cabos de  fila  ha  dado tam
bien  buenos  resultados  para  los  ejercicios  el  uso  de  una  tabla
marcada  en  cuadrados  de  dos cables de extension;  serecomien
da  asimismo  una  de  desviaciones)  por  el estilo de la del Smith,
en  la  cual  la  cuarta,  indicada  por  la  aguja  magistral  á  que
e  hubiese  de  gobernar,  se halle  opuesta  al  rumbo  magnético
marcado,  lo que  evitaría  calcular  las  desviaciones.  En  general
interesa  cuanto  puede  contribuir  á  que  los oficiales  se fijen  en

los  hechos  concretos  que  han  de  complicar  cada  maniobra  de
por  sí.  Las  señales  para  los  movimientos  particulares  y  para
reglar  el andar,  en  uso  actualmente,  son  todas  de  gran  utili
dad,  si bien  es  probable  se hubieran  considerado  como  compli
•caciones  innecesarias  hace  veinte  años.

Estando  el  buque  en  su  puesto,  no  se  deberá  vacilar  en  po
ner  la  caña  en  el  acto con arreglo  al  ángulo  prevenido  por  la
señal  prévia  ó preparatoria,  cuyo  momento  será  el de arriarla.
Aquí  aparece  la  belleza  del  movimiento  rectangular.  Las  evo—
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luciones  basada  en  estos  principios  no  dan  lugar  á  iacilacio

nes,  siendo  forzoso decidirse  desde  luego  á  seguir  un  rumbo
dado,  y  al  paso  que  aquéllas,  segun  se  ha  visto,  son  en  sí ad
miraibles  y  tienen  la  ventaja  indirecta  de  inculcar  la  práctica
de  la  decision,  lo  que  es  de  inmensa  importancia  para  los  que
están  en. el deber  de  aprender,  segun  dice Jurien  de  la  Gra-.
viére,  «á navegar  en  un  espacio  limitado  con  masas  de  6.000

á  7.000 t.,  que,  si  se embisten,  sehacen  pedazos mutuamente.D
Por  último,  y  dejando  las  teorías  á  ún  lado,  energía  y  sereni
dad  es  lo que  hace  falta;  si  á  estos  elementos  se  reune  estar
impuesto  del  libro  de  señales,  conservar  el buque  en  su  lugar,
dar  órdenes,  que  se  han  de  efectuar  rápidamente,  de  uia  ma
llera  decisiva,  la  ejecucion  de  todas  las  evoluciones  precisas
contenidas  en  el  libro  de  señales  puede  llevarse  á  cabo  con

entera  confianza  y sin  riesgo.  No  presentan  aquéllas,  segun
hemos  procurado  demostrar,  más  complicaciones  que  las  ne
cesarias,  y  son  en  verdad  muy  adecuadas  para  regir  una
escuadra  y  tenerla  dispuesta  para  efectuar  las  formaciones
tácticas  de  carácter  más  especial,  que  en  combate  serían  pre
cisas.

De  no  mediar  la  cuestion  de  grupos,  la  de  analizar  la  orga

nizacion  de  la  escuadra  se  resolvería  pronto.  Sucede  en  la  or
ganizacion  ordinaria  por  divisiones,  que  la  escuadaa  puede  di
vidirse  en  «una,  dos,  tres  ó más  de  éstas,  segun  ordene  el Al.
mirante  en jefe,  con arreglo  al  número  de buques  presentes  y
á  las  circunstancias  del  servicio,  «debiendo  constar  cada  divi—

sion  de  dos subdivisiones.  »  Sobre  este ‘particular  sólo diremos
ue  un  Almirante  en  tiempo  de  guerra  tendría  que  ocuparse
detenidamente  de  las  condiciones  especiales  de  los buques  de
su  mando,  respecto  á  que,  como  es  obvio., no  sería  pertinente
colocarlos  por  órden  de la  absoluta  antigüedad  de  sus  coman
dantes  respectivos,  conforme  suele  ocurrir  actualmente,  que

se  mezclan  los buques  indistintamente  sin  tener  en  cuenta  su
fuerza;  así que  el Ilotspur,  el  Achules,  el  Black  Prince y  el Bes

rch  pueden  formar  una  division,  y el  Minotaur,  el Penelope,
el  Thunderer  y  el  Warrior  otra;  es  evidente  que  el  Almirante
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tropezará  con grandes  dificultades  para  resolver  las  justas  re
clamaciones  de  los  diferentes  oficiales,  al  colocar  los  buques
á  sus  órdenes  en  un  órdea  de  combate  debido,  por  lo que  nos
atreveríamos  á indicar  que  el  Almirantazgo  se  ocupase  de  es
tas  materias  concediéndolas  su  apoyo.

Es  de  creer  que  en  lo  sucesivo  las  escuadras  modernas  n
serán  muy  numerosas;  las  asignaremos,  por  lo  tanto,  12,  15
y  18 buques,  cifras  que  consideramós  probables.  Si  el  Almi
.rante  juzgase  conveniente  empeñar  el  combate  en  grupos  de
á  2 buques,  podría  formar  con los  12 tres  divisiones  y seis sub
divisiones.  Si  diera  la  preferencia  á  los grupos  de  á  3,  las  di
visiones  serian  dos,  y  cuatro  las  subdivisiones:  de  un  modo
análogo  con  18 buques,  las  divisiones  serían  dos,  y  nueve  las
subsivisiones,  ó bien  unas  y  otras  tres  y  seis respectivamente.
Siendo  el  nfimero  de buques  15, la  distribucion  sería  más  am.
plia,  á  saber:  dos divisiones  y  cuatro  subdivisiones,  ó bien  tres
divisiones  y  seis  subdivisiones.

Es  casi  innecesario  indicar  que  lo primero  en  que  el  Almi—
.rante  se  fijaría  sería  en  la  composicion  de  la  unidad  táctica  ó
grupo  correspondiente  á  los buques  de  su  mando,  siendo  pro

bable  se  decidiera  por  el  aumento  de  la  unidad  en  proporciori
al  número  de  buques  de la  escuadra;  de  manera  que  si ésta  se
compusiera  de  6 ú  8,  ptidiera  ser  preferible  combjtir  en  pare
jas,  al  paso  que  si el  número  de  buques  fuera  de  12 á  18,  3 de
éstos  sería  una  unidad  más  razonable,  y  si la  escuadra  fuera
numerosa  un  grupo  de  4 ó áun  5  debería  formar  la  unidad.
Fundados  en  estos  principios,  que,  segun  nuestras  conviccio
nes,  son  exactos,  distribuiríamos,  por  ejemplo,  una  escuadra
de  15 buques  en  tres  divisiones  y  seis  subdivisiones,  éstas  de
3  y 2 buques  alternativamente.

Se  observará  que  al  tratar  de  los  grupos  no  consideramos

como  tal  al formado  precisamente  por  tres  buques  en  un  trián
gulo  escaleno,  segun  se suele  designar  actualmente  en  la  Ar
mada:  tan  rigorosa  clasificacion  es,  en  nuestro  concepto,  poco
razonable  é inconveniente,  respecto  á  que el  número  3 no  con
tiene  en  sí ninguna  virtud  especial,  y  la  formacion  del  trián
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galo  escaleno  (del que  nos  ocuparemos  en  breve)  no  presenta
aumento  notable  de  solidez.

El  libro  de  señales  y  Manual,  que. no  es actualmente,  sensi
Nc  es  decirlo,  más  que  un  trasunto  del  primero,  acompañado

de  algunas  notas  y  observaciones,  marca  explícitamente  que
han  de  regir  dos  sistemas,  uno  de  ellos denominado  organi—
zacion  de  escuadra,»  y  el  otro  «organizacion  de  grupos:))  sin
embargo,  nos permitiremos  exponer,  acatando  debidamente  á
los  oficiales experimentados  que  han  formulado  dicha  conclu—
.sion,  que  no  podemos  ménos  de  considerarla  del  todo. innece
saria,  debiendo la  subdivision  constituir  el grupo  ó sea la uni
dad  de la  organizacion.

•  Parece  que  lo precedente  ha  sido  obra  de  dos  escritores  di
ferentes,  uno  de  los cuales  insiste  en  que  el  grupo  se  ha  de
formar  con  3 buques  colocados en  un  triángulo  escaleno,  y  el
otro  en  demostrar  la  falacia  de  la  expresada  formacion.

-  Es  cierto  que,  hato  el punto  de vista que  la Marina  francesa  y
nosotros  hemos  considerado  la  cuestion,  el doble sistema  viene
á  ser  una  nueva  complicacion  que  entorpece  la  sencillez  de  la
organizacion  de  escuadra,  y  se  apoya  sólo en  una  especie  de
preocupacion,  cual  es  la  de  qus  el  grupo  forzosamente  ha  d
consistir  de  3 buques.  En  la  actualidad  la  bondad  de  un  grupo
consiste,  á  nuestro  juicio,  en  que  una  escuadra  se fraccione  en
el  mayor  mimero  de  grupos  ó  pelotones  de  buques,  por  cuya
medio  adquiere  mayor  movilidad,  que  ha  llegado  á  ser  nece
saria  en  vista  de  la  mayor  flexibilidad  y  condiciones  marine
ras  de  una  escuadra  compuesta  de buques  de  vapor,  movilidad
que  armoniza  con  los  movimientos  del  servicio  avanzado  del
ejército.

Antiguanente,  al hallarse  la  escuadra  sobre  el  enemigo,
se  cerraba  el libro  de  señales;  puede  asegurarse  que  en  la  ma—
yana  de los  casos algunos  buques  quedaron  fuera  de  combate

en  el  trascurso  de  éste,  y  las  maniobras  requeridas  ó  que  po
drían  efectuarse  se  reducirían  á  que  los  buques  ménos  averia
dos  auxiliasen  á los más.  Lo contrario  sucede hoy:  al librarse  el
combate  pudiera  hacer  falta  efectuar  variaciones  de  rumbo  en
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las  que,  pudiera  suceder,  estuvierau  involucradas  variaciones
de  formaciones;  veriflcáudose  las evoluciones  á  crecida  veloci
dad,  el  hurnoen  muchos  casos  oscurecería  la  vista,  por  cuya
razon  las  filas  extensas  de los.buques  serán  impracticables  y
difíciles  de  distinguir  las  insignias  de  los  almirantes.

Cuando  se halle  adelantado  el  combate  y  rota  ya  la  forma
cion,  á pesar  de  la  autoridad  de La Gravibre  al  decir:  ((el libro
de  señales  puede  sin  temor  cerrarse;  la  responsabilidad  de los
comandantes  empieza, » creemos  que se  requerirán  puntos  para
rehacerse,  y  que  los  buques  cabezas  de  grupos  los  constitui
rán.  Bajo  este  punto  de  vista,  3 buques  son  ciertamente  un
número  razonable,  y suponemos  sea al que  Mr.  Langhton  se re
fiere  al  tratar  del  plan  de los grupos  que  los ingleses  emplea
ron  al  hacer  frente  á  la  Armada  española.  Obedecer  estricta
mente  á  un  oficial dado  más antiguo,  cuyo  distintivo  puede fá
cilmente  mantenerse  á la  vista,  proceder  de  acuerdo  con  él  y
apoyarlo  en  todas  ocasiones  como á  un  brigadier,  es,  lo soste
nemos,  un  buen  principio  militar,  y  que  por  ningun  estilo
tiene  tendencia  á  desmembrar  una  escuadra,  segnn  reconoci
das  autoridades  han  sostenido.  Si  comparamos  el grupo  con el
jército,  el buque  es  el batallon,  el  grupo  la  brigada,  la  divi
sion,  la  division  y  la  escuadra  el  cuerpo  de  ejército.  Una  es
cuadra  muy  numerosa  debería  dividirse  en más  de una,  segun
propone  el capitan  de navío  Fleetwood  Pellew  en un  libro  que
contiene  las  instrucciones  para  la  maniobra  de  las  escuadras,
publicado  en  1868: en  tal  concpto  nuestra  organizacion  sería
completa.

No  ños  apartaremos,  sin  embargo,  de la  cuestion  de los gru
pos  sin  ocuparnos  de  lo que,  sostenemos,  debiera  ser  uno  de
sus  valores intrínsecos.  Se desea que el grupo  de  tres  opere como
un  buque  suelto,  y  que  los  números  2 y  3  sigan  al  núm.  1
como  mejor  puedan  (instrucciones  algo  vagas,  pero  no  se  han
dado  otras),  el  cual,  ála  cabeza de su respectivo  grupo,  operará
como  jefe  de  grno  en  las  variaciones  ó evoluciones  que  pu
dieran  efectuarse,  al  paso  que  los números  2 y 3 le  servirán  de
apoyo.  En  teoría  esto parece  admisible;  pero  este principio  gra
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dualmente  ha  quedado  en  desuso  por  la  dificultad  que  se  ex
periménta  en  la  práctica  de  maniobrar  con un  grupo  como  con
un  buque,  tanto  que  consta  oficialmente  en  el  nuevo  Manual
que  «estando  los  buques  formados  en  grupos,  todos  los  bu
»ques  de  cada  grupo  de  por  sí  operarán  con  arreglo  á  las  se
»fiales  prévias  de  alteracion  de  rumbo,  á  no  mediar  otra  pre
»vencion,  no  debiendo  volver  á  formarse  por  grupos  hasta
»hacerse  la  señal  al  efecto.))

Con  el  propósito  de  desarrollar  el  principio  del  grupo,  pro—
sentamos  hace  algunos  años  al  Almirantazgo  un  plan  para  las
evoluciones  por  grupos,  que  habrá  permanecido  desde aquella
fecha  en  su  casilla  correspondiente,  por  no  sér  quizá  digno  de
mejor  suerte.  Nuestro  objeto  al  referirnos  á  dicho  trabajo  no
ha  sido otro  que  el  de  manifestar  lo que  entónces  nos  propu—
simos  demostrar,  á saber:  que  pudieraii  formularse  reglas  para
los  movimientos  de  cada  buque  de  su grupo  respectivo  al  ven-.
ficar  un  cambio  de  rumbo,  siendo  nuestro  sistema  que  el  nú
mero  1 debiera  desde  luego  en  todos casos gobernar  al  nuevo
rumbo  y  que  los  demas  buques  buscasen  sus puestos  por  cier
tos  movimientos  prevenidos  de  antemano.  Con una  alteracion
de  más  de  cinco cuartas,  el  grupo  en  conjunto  efectuaria  el ex
presado  cambio  de  rumbo,  cambiando  recíprocamente  de pues
tos  y  números  los números  1 y 3.  Organizada  la  escuadra  en
grupos,  al pasar  de  un  órden  á  otro,  es  evidente  que  conviene
que  los  buques  del  grupo  respectivo  giren  á  un  tiempo  con el
fin  de hallarse  otra  vez en  correcta  formaciori  al  terminarse  la
evolucion.  Nos felicitamos  de  que esté prevenido  en el  Manual,
que  al invertir  los grupos  16 cuartas  á  una  banda  6 á la  otra,
se  rechaza  la  heregía  tentadora  de  cambiar  el  núm.  1 y  el  3,
cambio  que  sólo efectúa  el  núm.  2 y  el 3,  quedando  el  cabo de
fila  siendo  número  1  segun  propusimos.  En  la  escuadra  del

canal  al  mando  de  Lord  John  Huy  se  adoptó  un  sistema
sumamente  minucioso  de  movimiento  de  grupos,  siendo  de
la  más  alta  importancia  la  experiencia  deducida  de  ellos,  res
pecto  á  que  se demuestran  las  operaciones  que  pueden  prar—
ticarse  con  los grupos  bajo  circunstancias  diversas  y  con su—
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jecion  á  diferentes  principios.  Ambos  principios  referentes
al  movimiento  fueron  empleados,  á  saber:  el  de  variar  el
rumbo  á  un  tiempo  y  el  (segun  hemos  tratado  de  demostrar)
más  correcto,  de  mover  el  grupo  como  un  buque  suelto.  Los
grupos  gobernaron  sobre  estribor  y  sobre  babor,  efectuánclose
los  cambios  de  puestos  los números  2 y 3 y  1 y  3, etc.  Con ob
jeto  de  evitar  la  confusion  inevitable  se  adopté  el plan  de  rete-•
ner  siempre los números  primitivos,  y de izar  C 2, 3, C 1, 2, étc.,
al  rehacerse  los grupos,  entendiéndose  ser  C la  indicacion  del
cabo  de  fila  accidental,  la  segunda  bandera  la  del  cabo  de  fila
accidental  núm.  2,  y  la  tercera  la  del  cabo de  fila  tambien  ac
cidental  núm.  3.

No  puede  negarse  la  ingeniosidad  de  los  expresados  planes
de  señales  cuya  comprension  era  fácil  á  los  Comandantes  y
oficiales  afectos  á  aquellas,  si bien  no podemos  echar  del  todo
en  olvido  que  en  inuchos  casos  las  combinaciones  antiguas
hubieran  sido  muy convenientes.  Sin  enibargo,  las evoluciones
consideradas  como  ejercicios  fueron  indudablemente  útiles,  y
las  instrucciones  dictadas  por  el  Almirante  á  los  grupos  res
pectivos  para  las  variaciones  de  rumbo  fueron  acertadas,  de
biendo,  con  arreglo  á  sus  prevenciones,  emplearse  el  timon
con  el  fin  de  demorar  debidamente  por  la  marcacion  hecha
desde  el  buque  cabeza de  grupo,  y re’glarse el andar  para  con
servar  las  distancias:  las  variaciones  de  éste  y  el  ángulo  de
timon  debido,  pudieran  á  nuestro  entender,  haberse  detallado
minuciosamente,  pero no  se  intentó.  En  todos casos  ha  de te
nérse  á  la- mano  al  maniobrar  con  los grupos,  una  considera

ble  reseiva  de  velocidad.
Las  consideraciones  sobre  laacertada  ejecucion  de  los  mo

vimientos  de  los grupos  constituyen  en  sí  un  estudio,  así  es,
que,  por  falta  de  espacio  nos  limitaremos  á  bosquejar  los  di
versos  principios  teóricos  que,  deben  servirnos  de  guía.  Ha
tiendo  caso omiso de  la  señal  de  variar  el rumbo  á  un  tiempo,
por  ser  inaplicable  á  los grupos,  no  hay  dificultad  en variar  el
rumbo,  ya  sea  sobre  el  buque  del  ala  constituido  en  pivote  ó

por  medio’ del  cabeza  del  grupo.  En  el primer  caso las preven
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ciones  referentes  al  timon  y  al  andar  serian  más sencillas,  pero
se  emplearía  más  tiempo  en  la  cvolucion.  La  inspeccion  de
ra lámina  fig.  10,  manifiesta  que  podrian  darse  instrucciones
para  variar  elruinbo  girando  sobre el buque  cabeza de  grupo;
en  el  caso citado  se  supone que  el  grupo  anda  á 8 millas,  yque
la  variacion  del  rumbo  es de  cuatro  cuartas.  Con arreglo  á  lo
prevenido  el  núm.  1,  debiera  variar  su  rumbo  desde  luego,
dando  á  su  timon  un  ángulo  de  25°,  el  niim.  2  practicaría
igual  movimiento,  con su  timon  á la  banda,  al paso  que  el nú
mero  3 se  dejaria  correr  en  la  misma  direccion  y  variaria  su
rumbo  metiendo  poca caña  al  hallarse  en la estela de  su  buque
cabeza.  Supóngase  ahora  que  los buques  cabezas de  grupos  110

moderen  su  andar,  en  cuyo  caso  el  núm.  1,  habrá  avanzado
probablemente  2  cables  en  90 segundos,  ántes  de  que  pueda

ponerse  á  su  nuevo  rumbo,  pérdida  de  tiempo  inherente  al an
dar  reducido,  empleado  en  iecorrer  el  círculo,  el  cual  aunque
descrito  con poca caña  servirá  para  poder  demorar  más  con
venientemente  desde  el  núm.  3.  El núm.  2  entretanto  no  de
berá  recorrer  más  de  un  cable,  parando  seguidamente  con  el
timon  cerrado  hasta  hallarse  próximamente  en  su  puesto,
que  entónces  resumirá  su  andar  primitivo:  el  número  3,  por
el  contrario  ha  de  recorrer  3 cables,  miéntras  que  el  núm.  2
recorriese  dos,  y  el  núm.  1, uno;  por  consiguiente,  este  de
biera,  teóricamente  hablando,  gobernar  algun  tanto  sobre babor
y  luego  girar  sobre  estribor  empleando  un  ángulo  de  timon
de  25°, debiendo  ser su  andar  de  12 millas.  En  la  práctica  un
aumento  de  velocidad por  el estilo  es  iirea1izab1e; por  lo tanto
el  núm.  3,  deberá  seguir  á  su  rumbo  anterior  á  toda  má

quina  y  girar  gradualmente  en  direccion  de  su  nuevo  rumbo
al  hallarse  en las  aguas  del  núm.  1.  Las  instrucciones  para
cada  buque  podian  insertarse  en  el  libro  de  señales  y  silos
grupos  han  de  continuar  en  uso,  las  prevenciones  para  efec
tuar  las  variaciones  de  rumbo,  deberán  detallarse,  segun  se
expresa  á  continuaciou,  para  cada variacion  de rumbo  de cuatro
cuartas.

Para  los cambios  de  rumbo  que no pasen  de  4 cuartas.
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Para  los  cambios  de  rumbo  de 4  cuartas  y  no  pasen  de  8 id.
Para  los id.,  id.,  de  8 cuartas  y  no  pasen  de  12 id.
Analicemos  ahora,  siquiera  brevemente  el  valor  táctico  de

los  grupos  formados  en  triángulo  escaleno.  Materia es  esta que
ha  llegado  á  nosotros  de  tan  elevada  autoridad,  como  la  del
Almirante  Sir  Thomas  Symonds  y  Comodoro  Gooderiough,
apoyada  por  Sir  U.  Hornby,  y la  del acuerdo  general  de  otros
oficiales  de  Marina,  que  desearíamos  tratar  aquella  con  la
mayor  mesura,  si  bien  tras  un  maduro  exámen  de  su  mérito,
nos  vemos  forzados  á  rechazarla,  y  dun considerando  el  asunto

bajo  el  punto  de  vista  autoritario,  mucho  hay  que  argüir  en
contra:  Bouet.Willaumez,  segun  se  ha  visto,  nunca  consideró
el  expresado  órden  como  de  combate.  El  Almirante  Bourgois
se  opone  abiertamente  á  todas  las  formas  triangulares,  res
pecto  á  que  los buques  cabezas,  carecen,  á su  juicio  de  apoyo.
En  la Marina  inglesa  el  Almirante  Randolph  no reconoce  en  el
grupo  expresado  formacion  táctica,  y  el Capitan  de  navío  Co-
lomb  que  es el  oficial  que  más  se  ha  dedicado  al estudio  de la

táctica  naval,  no  es partidario  de  él.
En  nuestro  concepto,  el  grupo  adoptado  en  la  forma  que  se

emplea  en  nuestra  Marina,  es  un  proyecto  para  crear  una  for
macion  que  :combine  algunas  ventajas  del  ariete  y  fuego  de
traves,  y  que  considerado  como  tal,  es  desacertado.  Ahora
bien,  si la  posicion  más  conveniente  que  un  buque  subordi
nado  puede  ocupar  respecto  á  su  cabo de fila,  para  apoyarle
contra  una  embestida,  debiera  ser  la  de  cuatro  cuartas,  no  se
ve  la  razon  porque  se  ejerce  dicho  apoyo  sólo por  una  de  las
dos  bandas.  El  peloton  de ataque  de los  franceses  es  iu  duda
más  lógico  y  le  damos  la  preferencia  desde luego  por  ser  un
órden  de  combate  más  perfecto,  que  indudablemente  se  con
serva  en  buena  disposicion,  con  más facilidad.

Considerado  el  grupo  bajo  este  punto  de vista,  no posee nin
guna  gran  ventaja,  y  á  nuestro  entender  la  forma  más  per
fecta  del  grupo  triangular  sería  la  del peloton  de los  franceses,
invertido,  en  el  cual,  los  buques  números  1 y  2,  ocupan  un
traves  respectivo  y el  núm.  3,  colocado  entre  ámbos,  forma  el
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vértice  de  un  triángulo  isósceles;  De  ser  los  buques  mime-
ros  3,  arietes  en  su  totalidad,  cuyo  número  fuese  la  mitad  del
de  los demas que  formasen  la  escuadra,  e1  citado  grupo  sería,
á  nuestro  juicio,  una  buena  formacion  táctica;  pero  se  aparta

por  completo  de  lo que  tiene  referencia  con  la  caña,  materia
que  ha  estado asociada,  en  general,  con  el  grupo  triangular.

Al  tratar  de  evoluciones,  organizacion  de  escuadra,  y  del  sis
tema  de  grupos,  nos  hemos  referido  por  necesidad  freciente.
mente  al  libro  de  señales,  libro  que. siendo  nuestro  código  de
evoluciones  y  táctica,  requiere  consideracion  especial.  Se ha
demostrado  que  cumple  su  objeto,  como manual  para  ejerci
cios,  pero  queda  por ver  si reune  los demas requisitos,  más im
portantes  para  casos  de  c6mbate:  sin  embargo,  ántes  de  ocu
parnos  de  este  interesante  asunto  no  estará  demas  hacer  al
gunas  ligeras  observaciones  sobre  las  definiciones  y  artículos

contenidos  en  el  citado  libro:  poco  tenemos  que  decir  tocante
á  las  banderas  y  el  método  general  de  las  señales  de  dia  y  de
las  de  destellos,  de  noche.  Estas  por  su  mérito  intrínseco,  se
han  granjeado  recientemente  en  la  Armada  la  aprobacion  ge
neral,  al  paso  que  las  demas la  han  merecido  desde  principios
del  siglo,  no hábiendo  tenido  éxito  los planes  de  cambios  radi
cales  presentados  por  Tos reformistas.  Es  un  hecho,  general-.
mente  desconocido,  que  en  banderas  inglesas,  exceptuando
una  6 dos,  los colores oscuros  y  claros  son el  elemento  princi
pal  de su elaboracion,  ofreciendo  cuasi  igual  facilidad  descifrar
el  significado  de  aquellas  empleando  el  color  negro,  en  vei  de
los  rojos,  azules,  y  negros,  y  el blanco,  en  lugar  de los amari
llos  y  blancos.

El  cuento  del  oficial, que  no conocia  bien  las  banderas  y las
daba  los nombres  delos  naipes,  prueba  que  él por  lo  móno  no
había  descubierto  la  necesidad  de los colores:  sin  embargo,  las
dos  banderas  C y D debieran  perfeccionarse,  la  primera  princi
palmente,  que  con  el  uso  pierde  el  color  y  debiera  sustituirse
por  una  cruz  de  San  Jorge  y  San  Andrés;  la  otra pudiera  te
ner,  en  vez del  ribete  blanco uno  rojo  y  ancho.

En  cuanto  á ls  definiciones,  las  ediciones recientes  del libro
rOMO viii.                                        17
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de  señales  contienen  una  ntable  mejora  cuál  es  la  de  haberse
insertado  en  ellas  los  términos  guía  de una  escuadra,  guía  de
una  columna,  y  otros,  relativamente  nuevos.  La voz columnas,

que  seusa  tambienactualmente  enrepresentaCiOfl  deun  cuerpo
de  buques  formados,  ya  sea en  línea  de  fila,  en línea  de  frente
6  en  otra manera,  ha sido  objetada  fundadamente,  por  su  sig
niflcacion  forzada;  pero al ménos  designa  con claridad  un  cuer
po. de buques  formados  en un  órden dado,  calificativo que  hace
tiempo  se  echaba  de  ménos.                    -

Mucho  se  ha  adelantado  desde  que hará  unos  veinte  años  un
distinguido  Almirante  revisé  el  libro  de  señales  que  contenía
ciertas  definiciones  que  han  quedado  impresas  en  la  memoria
por  su  marcada  vaguedad  y ambigüedad.  El nuevo  Manual  es
indudablemente  más  perfecto  en  otros  conceptos:  se necesitaba
práctica  para  encontrar  en  el  libro  citado,  que  se  trata  de
sustituir,  los artículos  correspondientes  contenidos  en  las  ins
trucciones,  6rdenadas  estas  como  sigue:

1.  Instrucciones  para  la  organizacion  de  una  escuadra,  18
artículos.

2a  Idem  referentes  á  la  conducta  de  una  escuadra,  12 id.
3.  Idem  generales  para  combate,  10 id.

4.  Idem  para  evoluciones,  15 id.
5.  Idem  referentes  álas  evoluciones  para pasar  de unárdeii

á  otro  ó para  formar  estos,  6 id.,  ó  sea un  total de  61 artículos
distribuidos  en  el  libro,  con  cierta  promiscuidad;  así  es  que
fué  sin  duda  ventajosa  la  forma  ordenada  de  estas  instruccio
ne  insertadas  en  el nuevo  Manual  que  se compendiaron  para
su  observancia  bajo  dos epígrafes.  á  saber:

Instrucciones  para  la  organizacion  de  una  escuadra,  23  ar
tículos.

Idem  relativas  6. la  conducta  de  una  escuadra,  48  id.,  ó
bien  71 en  total.              -

Se  han  introducido  en  el  nuevo  Manual  algunas  adiciones
interesantes  secundarias,  cuales  son  las  que  principalmente
se  refieren  al  empleo  de las banderas  distintivas  y  á las señales

da  rumbos,  que  eran  en  verdad  defectuosas;  pero  existe  un  ar
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tículo  titulado  las  demoras  y distancias  de  los  buques  forma
dos  en  columna,  en  el  cual  se  establece que  el  buque  cabo  de
fila  constituya  la  base  ó punto  de  referencia  de  las  susodichas
‘demoras,  sea cualquiera  el óiden  en  que  esté formada  la citada
columna,  contra  cuya  disposicion  cabe  protestar,  respecto  á

•   que  el  citado cabo  de fila  pudiei’a encontrarse  á  retaguardia  de
la  línea  ó fuera de  ella  sirviendo  de  eje  sobre el que  se  hubiera
de  girar  para  efectuar  la  variacion  del  rumbo,  procedimiento
que  es indudablemente  erróneo,  por  cuya  razon,  en  este parti
cular,  preferimos  las  instrucciones  anteriores  contenidas  en  el

•    libro  primitivo.
En  ciertos  casos flotamos  que  aún  rigen  algunos  artículos

en  desuso  actualmente  é  inaplicables  á  los  buques  de  vapor,
tal  es  el  xxiv  que  contiene  «las  instrucciones  referentes  á  la

conducta  de una  escuadra  en  el  que  trata  de  un  buque  que
se  descuide  en  virar  por  abante  ó por  redondo  etc.,))  cuyo ar
tículo  es  el  único  del que  hoy  en  dia  podemos  valernos  para
justificár  que  se  deja  atrás  á  un  buque  determinado,  que  por
una  causa  cualquiera  no  conserva  supuesto.  Es evidente  pues,
que  se ‘requieren instrucciones  ménos vagas.  La mayoría  de los
Comandantes  han  experimentado  la  dificultad  de  combinar  las
disposiciones  á que  se refieren  los dos artículos  siguientes,  uno
de  los  cuales  previene  á  los  citados  jetes  cpnservea  sus  res
pectivos  buques  á  2 cables  de  distancia  de  su  buque  matalote
úe  proa  en  línea,  y.el  Otro dispone  que  regulen  las  posiciones
de  dichos  buques  por  la  del buque  cabo de  fila  de  la  columna
especialmente  en  el  caso de  que  el  matalote  de  proa,  no  con—
servara  su  puesto  debidamente.

Tocante  á  este  particular  nos  permitiremos  llamar  la  aten
ion  sobre  la  dificultad  que  se  experimenta  en  conservar  una
posicion  que  puede  ser  buena  en  el  órden  abierto,  dificultad
iue  es menor  en  el  cerrado  6 sea  de union  íntima,  cuyo  órden
por  disposiciones  especiales,  está  mandado  se  conserve  en
tiempo  de  niebla,  siendo  por  tanto  evidente  que  dicho  órden
cerrado  debiera  y pudiera  conservarse  en todas circunstancias,
e  dia,  y  de  noche,  excepcion  hecha  en  muy  malos  tiempos,
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cuando  los buques’se  mantienen  á  la  capa  y  maniobran  con
independencia.

Nos  disgusta  continuar  exponiendo  nuestras  consideracio
nes  sobre el libro  de  señales;  pero  es  imposible  tratar  de  eva -

luciones  ó de  táctica  sin  dar  d  entender  la  manera  de  que  el.
libro  pudiera,   nuestro  juicio,  reformarse.  Nos  cumple  pue
indicar  el flaco  de las  diferencias  técnicas  de  las  formaciones.

Citemos  el caso,  por  ejemplo,  de formarse  las columnas  de  sub
divisiones  en  línea  de  fila,  en  cuya  señal  el  diagrama  anejo
manifiesta  que  las  mismas  subdivisiones  citadas  se hallan  co
locadas  por la  proa  y  por  la  popa  de  cada  una,  sin  que  se  ex

ponga  en  la  apariencia,  distribucion  alguna  de  columnas  da
subdivísion  en  línea  de frente.  De un  modo  andiogo,  en  la for
macion  de  las  columnas  de  subdivisiones  en  tinca  de  fila,
parece  que  se  supone  en  todos  casos  que  las  subdivisiones  se
hallan  situadas  por  su  través  respectivo.  En  el  de  que  las  co
lumnas  de  subdivisiones  formadas  en  línea  de frente  ó en  lí
nea  de  fila,  hubieran  de  ordenarse  en  línea  endentada,  no
sería  posible,  por  medio  del  Libro  de  señales,  explicar  la  for
macion  en  ‘lenguaje  técnico:  Propondríamos  por  lo  tanto  las
siSuientes  definiciones:

«  Las  columnas  en  línea  de fila  se hallan  formadas  en  órden.
»directo  cuando  las  líneas  demoran  las  unas  por  el  través  de
»  las  otras,  teniendo  la  primera,  ó  sea  division  de  la  cabeza
»por  estribor.  Las  columnas  en  línea  de  frente  se  hallan  en  el

expresado  órden,  cuando  las  líneas  se  hallan  situadas  unas
»por  la  popa de  las  otras,  en  cuya  formacion,  la  primera  di

vision  es la  de la  cabeza.
»Las  columnas  en  línea  de  fila  se  hallan  formadas  en  órden

»  oblicuo  directo por la derecha  cuando  las líneas  están  ende nta—
» das,  siendo  el puesto  de  la  division  primera  el de  la  cabeza y
á  la  derecha;  en  las,  expresadas  columnas  en  órden  oblicuo

»  directo  á la  izquierda;  en  el  órden  oblicuo las  líneas  se hallan
»  tambien  endentadas,  yla  primera  division  ocupa igual  puesto
»  que  el  anterior,  á la  izquierda.  Pueden  definirse  de  una  ma

,»  nera  análoga  las  líneas  de  frente  en  órden  oblicuo:» debiend&
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er  el  órden  inverso  el  órden  directo  invertido.  La adopcion
1e  estas  definiciones  aumentaria  considerablemente  y  de una
manera  ventajosa  el  número  de  las  formaciones  tácticas  en

uso.  El  libro  de  señales  no  contiene  actualmente  un  articulo
referente  al  escalon  de  columnas  de  divisiones  ó  subdivisio
nes,  Lien  sea  en la línea  de  fila  6 en  la  línea  de frente,  lo  que
consideramos  una  gran  ornision.

Hasta  aquí  hemos  considerado  dicho  libro  aplicable  sólo  á
ejercicios  y  evoluciones;  pero  como  que  no  nos  rige  otro  có
digo  de  principios  tácticos,  es  de  necesidad  examinarlo  bajo
este  punto  de  vista.  Nos  será  permitido  manifestar  que  trata
mos  del  antiguo  libro  de  señales  que  se proyecta  instituir,  y
jue  muchas  de  las  omisiones,  á  las  cuales  tendremos  ocasion
de  referirnos,  pueden  no  haberse  suplido  en  los libros  nuevos
que  en  breve  deben  ser facilitados  á  la  escuadra,  las  que  han
sido  muy  acertadamente  suprimidas  del  todo  en  el  nuevo
Manual.

Con  referencia,  or  lo  tanto,  al  libro  antiguo  exclusiva
mente,  desearíamos  no  equivocarnos  en  suponer  que  todas
estas  señales,  evoluciones   maniobras  están  destinadas  á  ser
vir  de  base  para  la  táctica;  si nuestra  suposicion  es exacta,  ¿en
ué  consiste  la  táctica?  El Almirante  Randolph  hace  la  misma
interrogacion,  al  decir  de una  manera  explícita:  Pero  ¿ serán

 suficientes  las  evoluciones  ‘prescritas  para  las  escuadrillas?
Si  su  objeto es  efectuar  aquéllas  en  combate,  ¿cuáles  son  sus
formaciones  6 los planes  de  ataque  que  enseñan  ó recomien

dan?  A  esto  sólo  se  puede  contestar  que  hemos  alcanzado
tiempos  de  paz,  durante  los  cuales  las  señales  de  combate

.»han  ido  desapareciendo  del  libro  de  señales.D  ¿Qué  queda?
Diez  artículos  de  instrucciones  para  combate,  obsoletos  en  su
mayor  parte;  el  8.°,  que  insertamos  á  continuacion,  puede
comprobar  nuestro  aserto.  Despues  de  algunas  prevenciones
referentes  á  buques  desmantelados,  prosigue  así:   Y  si á cual.

 quier  brulote  le  fuera  posible,  procurará  incendiar  al  buque

del  enemigo  que  e  halle  enfrente  de  él,  y  cualquiera  de  los
buques  menores  que  se  hallaren  próximos  tratarán,  por
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cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  de  auxiliar  al  brulote,

sea  remolcándolo,  con  el  fin  de apartarlo  del  buque  in
»cendiado,  ó  tornando  parte  en  el ataque  contra  éste,  ó  bien
»protegiendo  al  brulote;  ó,  si  las  circunstancias  lo  requi-.

rieran,  desembarcando  la  dotacion  del  buque  desmantelado,
»ó  por  otros  medios  que  aquellas  permitan.»  No  cabe  duda

sería  difícil  refundir  lo expuesto  en  una  forma  moderna,  por
cuya  razon  probablemente  sigue  conservando  la  confusa  y
embrollada  que  posee,  á  semejanza  de  un  edificio  ruinoso,
que  no  puede  repararse  sin  que  se  caiga  á  pedazos.  Si  á  esto
se  agrega  que  en  las  instrucciones  para  combate  no  se  men
cionan  los  arietes  y  los torpedos,  y  que  ea  las  escasas  señales
asignadas  á  los expresados  casos  de  combate,  sólo  existe  una

referente  á  Pasar  por  ojo al  enemigo,  y  una  cita  de un  torpedo
(hermanada  de  una  manera  apologética  con  el  brulote)  se  ve
que  nada  se  ha  intentado  para  ai’reglar  el  código  á  las  necesi
dades  modernas  de  un  combate.

Tal  es  sin duda  la  contestacion  categórica  á  la  pregunta  an
terior  del  Almirante  Randolph.  La  guerra  marítima  moderna
-ha  variado  tanto,  y  se  halla  en  un  período  tan  marcado  de
transicion,  que,  á  falta de  disposiciones  referentes  á la  táctica,
emitidas  por  la  superioridad,  de  más  elevada  autoridad  en  la
materia  que  las  juntas  modernas  encargadas  de  redactar  lo
libros  de  señales,  éstas  han  acordado  ignorar  aquéllas,  excep
tuando  algun  caso  en  qe  una  alteracion  verbal  y ocasional  de
-una  señal  desusada  pudiera  adoptarla  á la  guerra  moderna.

El  resultado  no  nos  sorprende.  Sólo  se  ha  intentado,  de po
cos  años  á  esta  parte,  resolver  los  problemas  referentes  á  la
táctica  naval.  Qué  de  alteraciones  ha  habido  desde  la  época
en  que  el libro  de señales  era  en  rigor  el código de  las instruc
ciones  para  combate,  demasiado  preciso  y  rígido  quizás,  pero
que  ponia  de  manifiesto  el  objeto  sobre el  cual  se  ha  de  diri
gir  por  necesidad  la  accion  de  las  escuadras.  Si  nos  fijamos en

el  ejército  de  tierra,  en  el  Manual  de  ejercicios  en  campaña,
bajo  el  epígrafe  de  Aplicaciones  de  los ejecicios  doctrinarios  c
las  maniobras  en  grande  escala,  vemos  principios  generales
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dispuestos  con  claridad  y  de  una  manera  inteligible,  para  el
ataque  y  la  defensa.  ¿No  podia  adoptarse  algo  análogo  en  la
Armada?  ¿ No  podrian  ampliarse  algunos  preceptos  de  ancha
base  que  se contienen  en  el  libro  de  señales?  Es  preciso  con
fesar  que  actualmente  caminamos  á  tientas.  Nuestras  evolu
ciones  y  maniobras  no  se  hallan  en  relacion  directa  con las
formaciones  de  combate.  El  libro  de  señales  no  es  más  qu
un  Manual  de ejercicios  tíLil; así  es  que  no  es  improcedente
pedir  encarecidamente,  y  en  la  forn1a más  modesta,  algo  más
que  unas  migajas  para  remediar  nuestras  necesidades.

Al  exponer  éstas  de  una  manera  clara,  y  á  nuestro  modo  de
ver  enérgica,  no  tenemos  la  pretension  de  ser  los unicos  en
quejamos  del  código  de  señales  y  evoluciones  que  hoy rige,  el
cual  se reduce  á  un  mero  Manual  de  ejercicios,  y  nadé. más.
Terminaremos  este  capítulo  haciendo  ver  que  no  somos los
únicos  que  formulamos  este  reparo.

El  autor  de  una  obra  titulada  Ciencia  naval  (1) expone  en
uno  de  sus  artículos  referentes  á  las  manobras  navales  efec—
tnadas  en  el otoño durante  el año  1872, los  numerosos  medios
que  pudieran  emplearse  para  similar  con  mayor  exactitud  lii.
táctica  de  la  guerra  efectiva,  y  se queja  con razon  de  la  «gran

pérdida  de  fuerza  desplegada  en  emplear  una  escuadra  gigan
a  tesca  y  costosa, para  la  instruccion  de  los ejercicios  rudimen—
»  tales.))  Aunque  el  artículo  fué  escrito  hace  siete  años,  nos
parece  que  existen  hoy  en  dia  las  mismas  razones  para  su
aplicacion.  Si  el  citado  artículo  se  considerase  demasiado
teórico,  ó obsoleto  en  sus aspiraciones,  citaremos  nuevamente
al  Vicealmirante  Randolph,  distinguido  oficial  de  extensa  y
variada  experiencia  é  indisputables  dotes  marineras,  el  cual
se  expresa  como  sigue  en  sus  escritos  del  año pasado:  « Los
»  oficiales  generales  y  los  jefes  indudablemente  han  formado.
sus  opiniones  propias  y  tomado  sus  resoluciones,  que  se  re.—

»servan;  ¿á quién,  pues,  han  de  acudir  los  oficiales  más  jó

(1)  Se  cree  sea  el  capitan de  flavio  Colomb,  premiado con la medalla naval
en  1877.
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a  yenes  para  guiarse,  6 para  siquiera  poder  formarse  idea  del
»rnejor  medio  de  librar  un  combate  particular  ó  geueral  El

ejército  practica  simulacros.  ¿No  podíamos  efectuarlos  tam—
a  bien?  »  Tan  luégo  como los  oficiales de  marina  se  aperciban
de  la  necesidad  de  estos  ejercicios  que  representan  la  guerra
efectiva,  se pondrán  en  ejeducion;  pero  fijémonos  en  el  lema
que  encabeza  este  ensayo:  Nil  sine  magno  vita  labore  dedit
m  ortalibus.

CAPÍTULO  IV.

ESTRATEGIA.—TÁCTICA.—UN  COMBATE  NAVAL.

En  el  estado  actual  de  la  construccion  naval,  un  oficial  de
Marina  puede  preguntar  con franqueza:  ¿ Qué es  un  buque  de
guerra?  que  si  es  considerable  la  eleccioi  de  armas,  mayor  es
la  que  se  refiere  á  las  naves  de  guerra.  El  Duilio,  el Lepanto,.

el  Almirante  Duperne,  Redoutable,  Pedro  el Grande,  Inflexi
ble,  Dreadnought,  Ajax,  Thunderer,  Alexandra,  Teneraire,
IVorthampton  y  Triumph,  son  todos acorazados,  si bien  la  co
raza  está distribuida  de diferente  manera,  y  en  los  llamados
sólo  buques  blindados  los  diversos  sistemas  de  armamento
adoptados  y patrocinados,  presentan  al  ingeniero  naval  y  ofi
cial  de Marina amplios  temas  de  discusion.  Los  buques  citados
son,  no  obstante,  todos  de  gran  porte  y  se  hallan  acorazados,
con  mayor  ó menor  extension,  segun  el  sistema  moderno  de
pro  teger  las  partes  vitales  del buque;  al paso  que  en  casos más
recientes  se  ha  desechado  del  todo el acorazamiento  de los cos
tados,  prefiriéndose  proteger  más  extensamente  otras  par

tes  (1). Pocos pondrán  en  duda  que  los buques  expresados  an
teriormente,  que  hemos  citado al  caso,  podrian  formar  en  11-

(1)  Sabemos  que  se  ha  discutido  la  cuestion  referente  al puesto  que en  combate
deben  ocupar  el Nelsou,  7STorthamptos  y  S’/saino  pero,  5  nuestro  juicio,  serán
pocos  los  que  no  convengan  que  los  citados  buques  tienen  condiciones  para tomar
parte  en  tino naxal.—(N.  de  A.)
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uca.de  combate;  ¿y  qué  diremos  de  los  arietes  de  la  clase  del
Polyphemus,  y  de  los de  la  del  Hotspur  y  Rupert,  y  de los bu

ques  de  espolon  franceses  Belice,  Bouledogne  y  Cabéne  Des-
pues  se  nos  ofrecen las  cañoneras  chinas,  clasificadas  en  órden
alfabético  griego,  artilladas  con seis  cañones  de á 38 t.,  que  en
opinion  de  algunos  han  sido los  llamados  á  concluir  con  los
acorazados  potentes.  Y  por  último,  tenenios  los  bote-torpedos
del  tipo  del  Lightning,  y  los  reformados  de  segunda  clase  de
que  están  provistos  nuestros  buques  modernos,  destinados
aquéllos  probablemente  al  servicio  avanzado  de las  escuadras.

Vemos  á  cada  una  de  las  expresadas  clases  de  buques  vehe
mentemente  apoyadas  por  los  escritores  públicos,  quienes  cen
suran  abiertamente  al  Almirantazgo  actual  por su proceder  en.
no  apreciar  las  necesidades  de  la  guerra  marítima  moderna.

Afortunadamente,  sólo  necesitarnos  tocar  incidentalmente
esta  cuestion  espinosa,  que  ha  sido ya  tratada  por  el  escritor
premiado  en  el reciente  concurso  naval;  pero  á  la  estrategia
coinpetela  distribucion  de las  fuerzas  efectivas,  de  la  manera
más  eficiente,  así  es  que  precisa  apreciar  algun  tanto  su  im

portancia  relativa.
Al  tratar  de  las  armas  modernas  en  el  cap.  II,  nos  mos

tramos  generalmente  partidarios  de  la  «táctica  empleando  la
embestida,D  de buenos  fuegos de  través,  más  potentes  que  los
de  las  extremidades,  qué  tambien  se  requieren,  de gran  andar,

condicién  indispensable  para  un  buque  de  espolon,  y  del  tor
pedo  Whitehead  puramente  como  auxiliar.

Los  botes  porta-torpedos  serán  muy  útiles,  de noche  parti
cularmente,  y en  circunstancias  análogas  á  las  de  otros  tiem
pos  que  se efectuaban  ataques  con las embarcaciones  menores,

ó  bien  por  medio  de  sorpresas;  pero  en  pleno  día una  escuadra
tan  diminuta  (mosquito)  operaría  con pocas  probabilidades  de
éxito,  contra  las  ametralladoras  Nordenfeldt  y  Gatling.

Los  antecedentes  históricos  que  tenemos  de  los  combates
ocurridos  entre  fragatas  y  cañoneras  de  vela,  nos  han  demos—
trado  en  qué  condiciones  buqués  de  la  clase  del  Alexandra  ó

Inflexible  entrarian  en  combate  con una  escuadra  hostil  en
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alta  mar  con cañoneras  como  el  Gamma: el resultado  no puede
ofrecer  duda.

La  verdadera  mision  de  la  Marina  militar  ha  pasado  des
apercibida  frecuentemente  en  esta  época  moderna  en  que  de
hecho  no  se  nos ha  disputado  el  título  de  señora  de  los mares,
que  con  orgullo  hemos  sostenido  desde  principios  del  siglo;
así  es que  no  hay  redundancia  en  repetir  que  el  objetivo  de  la
guerra  efectiva por  mar  ha  de ser la supremacía  marítima.  Tal
fué  la  que  los holandeses,  bajo  De Ruyter  y  Van  Tromp,  nos
disputaron  en  el  siglo  xvii,  y  por  la  que  con posterioridad  pe.
loaron  los franceses  á  las  órdenes  de  Tourville,  Suifren  y Vil
leneuve.  Estos  sucesos  pertenecen  ya  á la  historia,  y  se  olvida

•  con  sobrada  frecuencia  el  carácter  de  los hechos  de  armas  he
róicos  llevados  á  cabo  por  nuestros  esforzad6s  marinos,  ó  se
rehaja  á  la  expresion  más  mínima;  así  vemos  que  se han  des
crito  los combates  de San  Vicente  y  Trafalgar  como  si  hubie
ran  tenido  conexion  con operaciones  de  bloqueo;  pocas  veces
apreciamos  las  ventajas  que  poseemos,  en  lo  que  los  críticos
extranjeros,  dotados  de  mejor  golpe  de  vista,  no  nos  imitan.
Segun  dice La  Gravibre,  ¿,Aquoi peut  servir  une  marine?  Je
reponds  sans  hdsiter,  a occnper les grandes  vois maritimes.  Esto
se  consigue  por  medio  de  buques  de  gran  porte  que  puedan

cruzar  y  ejercer  la  vigilancia  en  la  mar,  de los cuales  nuestra
escuadra  de combate  ha  de  constar  en  su mayor  parte.

Mr.  Brassey,  que  se  ha  ocupado  extensamente  de  esta mate
ria,  ha  indicado  la  necesidad  de  que  los buques  de la  Armada

sean  de  dimensiones  moderadas,  siendo  opuesto  á  los  italia
nos  Lepanto  é Italia,  que  por  ser de  14.000 t.  son  de  excesivo
porte,  y alaba  las  disposiciones  del  Almirantazgo  respecto  á la
construccion  de  buques  de poco más de 9.000 t.  Daremos,  pues,
punto  á  la  cuestion,  respecto  á  que,  en general,  todos  convie
lien  en  que  no  se necesita  para  la  formacion  de nuestra  escua
dra  ordinaria  buques  del  tipo  ya  citado,  ni  del  Inflexible,  ni
ménos  del  de  los Gammas  y  Delta.  El  Polyphe mus  es  un  ex
perimento  nuevo  en  la  guerra  marítima;  pero  si  realiza  el an
dar  y las  condiciones  maniobreras  estipuladas,  creemos  será
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un  enemigo  de lo más  formidable,  y  sería  de  desear  se  repi

tiera  el  ensayo.
Sería  inoportuno  tratar  en  este  ensayo  de  cuestioncs  más

importantes  de  la  estrategia  al  referirnos  á la  guerra  en  alta
mar;  así  es  que  no precisa  detallar  la  proporcion  que  han  de
guardar  con la  escuacira  de  combate los buques  guarda-costas,
cañoneras  ó  cruceros  no  acorazados.  Nos  interesa  la  parle  de
la  estrategia  que  en  una  escuadra  elimina  todas  aquellas  em
barcaciones  que  mds  bien  pueden  servir  de  estorbo  que  de

otra  cosa en  una  accion  de  guerra  en  alta  mar,  bien  sea  por
su  poco poder,  ó  poco andar,  ó  malas  propiedades  6 por  otra
causa,  y  permite  á  una  escuadra  homogénea  operar  y
concertadamente.  Podremos,  por  tanto,  deducir  de lo expuesto
estos  dos postulados:.

1.0  Que una  escuadra  destinada  á  combatir  en  alta  mar  se

compondrá  de buques  cuya  semejanza  en  porte  y  condiciones
sea  la  mayor  posible  para  poder  operar  contra  el  enemigo  en
cualquier  evolucion  táctica  que  el Almirante  ordenase.

2.°  Que en  caso  de agregarse  á  una  escuadra  buques  espe
ciales,  tales corno arietes,  cañoneras  6 porta—torpedos,  opera
rán  con independencia  de los demás  buques,  con arreglo  á  un
plan  preconcebido  en  el cual  puedan  desarrollar  de  una  ma
nera  ventajosa  sus  cualidades  peculiares.

Apartándonos  ahora  de  todas  las  combinaciones  estratégicas
de  los  buques  y  de  otras  modificaciones  vigentes  en  la  táctica,
que  forzosamente  han  de  desplegarse  en  virtud  de las  diversas
condiciones  de  los  buques  que  componen  una  escuadra,  su
pongamos  en  gracia  de  la  claridad,  la  táctica  que  ha  de  regir
en  una  escuadra  6  division  que  entrase  en  combate  contra
otra  de igual  fuerza.  Los  buques  supuestos  son  acorazados  de
la  clase  del  Hércules,.  cuyo  andar  se  estípula  de  10  millas,
siendo  el problema  que  se  trata  de  resolver  el  determinar  de
qué  manera  una  division,  por  ejemplo,  de  seis buques  ha  de
obtener  una  ventaja  sobre  otra  de  igual  fuerza.  En  la  vida
privada  y  entre  naciones  incivilizadas  se  ha  estilado  avisar
ántes  de  emprender  el ataque  para  que  éste se efectúe  en  igua



62          REVISTA GENERAL DE MARINA.

les  condiciones  por  ambas  partes;  pero  en  esta  époóa moder—
na,  y  una  vez declarada  la guerra,  se  emplea una  táctica basada
en  un  principio  contrario,  que  puede resumirse  en lo  axiomas

siguientes:
1.0   Sorprender y atacar  al enemigo al hallarse  desprevenido.
2.°  Batirlo  en  detall,  acumulando  toda  la  fuerza  sobre  la

parte  atacada.
Del  primero  de  estos  axiomas  no  nos  ocupamos  por  el pre

sente,  y  acerca  del  último,  Jomini  (1), el  táctico  francés,  dice
lo  siguiente:  aEl  principio  fundamental  de la  guerra  consiste:

primero,  en  acumular  la  mayor  parte  de las  fuerzas  disponi.

»  bIs  de  un  ejércitó  sobre  el  punto  decisivo,  ya  se  halle  éste
 en  el  teatro  de  la  guerra  ó  en  el  campo  de batalla;  y  en  se
gundo  lugar,  operar  de  manera  que  esta  masa  de  fuerza  no
sólo  se  halle  piesente  en  dicho  punto  decisivo,  sino que  éntre

»  en  accion  hábilmente  dispuesta.))
Hasta  aquí  estamos  conformes;  pero  si  intentamos  inspi

rarnos  en  los  textos de  los muchos  escritores  navales  que  han
estudiado  los  incidentes  y  demás  de  un  combate  naval  sos
tenido  entre  acorazados  del  dia,  nos  sorprenden  las  diversas

opiuiones  expuestas  no sólo cii cuanto  se  refieren  á  la  solidez
de  las distintas  formaciones,  sino  á la  manera  de combatir.  En
general  se han  emitido opiniones  decisivas  forzosamente  basa
da  en  argumentos  de  poca  fuerza  y  en  hechos  aún  ménos
convinceites.  A,  desconociendo  las  cotnhinacines  de  B,  ha
obtenido  una  victoria  sobre  él  (en  papel).  Los  escritores  ex
tranjeros,  al  parecer,  han  estado  por  lo general  en  la  creencia
de  que  las  cscuadias  se chocarán  mutuamente  al  haliarse  en
línea  de  frente,  y  que  luégo,  batiéndose  en  grupos  de  á  dos,
decilirán  la  accion  formando  una  serie  de  duelos  indepen
dientes.  Uii  escritor  que  ha  estudiado  la  materia  de  que  se
trata  bajo  el punto  de  vistahistórico,.  califica  un  combate  por
él  estilo  de  póco  ménos  que  imposible  (2), y  no  es  sólo  en

(1)  Tableau  a»aUtiue.
(2)  Ensayo  de Me-. Laghtofl,  escrito para el Juaior  N.  P.  A3socketiwz.
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considerar  la línea de frente como una  formacion táctica muy
débil.  Por  otra  part.e, vemos que  autoridades  extranjeras (1)
patrocinan  la línea  de frente  como la única formacion táctica
y  se oponen á  la poca solidez inherente  de la Iínea.de fila, al
paso  que el capitan de  navío Colonb,  quien es el  que más se
ha  dedicado al asunto, prefiere la línea de fila á otra combina
cion  cualquiera, y en cuanto á los grupos ya hemós tratado de
ellos  anteriormente,  y á la  verdad  no podemos considerarlos
con elementos para servir de base de un comun acuerdo.

Entre  tanto  no  desmayamos  y  proseguimos  en  nuestros
propósitos,  aunque  por  senda  desconocida, en  el  convenci
miento  de que por medio de la discusion y auxiliados por es
critos  de la clase del juego  de  la  guerra  naval aplicados á las
escuadras,  se obtendrá al fin buena doctrina, cuya verdad, sin
embargo,  sólo podrá, comprobarse en la  prueba severa de un
combate jiaval.  Pudiera  tambien  suceder que  las  cualidades
características  de las naciones influyan  en que éstas adopten
la  táctica bajo diferentes puntos de vista, y que  tengamos  oca—
sion  de enterarnos de  la  solidez ó de los puntos débiles de las
respectivas formaciones el dia que de improviso se nos declare
la  guerra  y se verifique la prueba efectiva.

Si  consideramos con  más minuciosidad los  argumentos do
que  se  valen  los  tácticos navales,  veremos que  en  resúmen
éstos se hallan de acuerdo más bien en el resultado obtenido por
determinadas  formaciones que en el empleo de las armas para
alcanzar  la viétoria. En tal  conepto,  el  Sr.  Colomb (2) opina
ser  ventajoso  adoptar  la  línea  de  fila  y  doblar  la  accion  ofen
siva  contra  el enemigo  por  medio  de  andanadas  disparadas  en
órden  sucesivo  desde los buques  de  la  expresada  fila sobre  uno
ó  dos buques  del  enemigo  al pasar  enfrente  de  éstos.  Es  evi
dente  que  dicho jefe  se propone vencer empleando la  artille—
ría,  y  si bien en  ciertos casos recurre  á la  embestida, es una
condicion  secundaria.  Quizs  sus  apreciaciones  sean  exactas

(1)  Amiral Bourgois, Revue nzaritimc  et  eornm.erciale.
(2)  Tdctica naval, articuo inserto en el tomo i  de la obra Ciencia naval.
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en  un  combate general,  pero  dará  escasa importancia  á  la  línea
de  fila  si el enemigo,  por  ejemplo,  embistiese  al cabo de fila, en
cuyo  caso los domas  buques  de la  línea  se  reunirian  en  union
íntima  y  desordenada  sobre  el ya  citado cabo de fila,  en buena
disposicion  para  ser  embestidos.

Si  nos fijamos  en  las  apreciaciones  de  los  escritores  france
ses,  vemos  qie  existe  entre  ellos,  relativamente,  el  mismo
acuerdo,  si  bien  está  acompañado  de  una  diferencia  funda
mental  referente  al  uso  del  ariete.  Esta  arma,  es  en  su  sentir,
y  con  referencia  á  la  táctica,  la  privilegiada  por  excelencia;
la  artillería  no juega  sino  despues  de  la  primera  colision  de
las  dos  escuadras,  que  se  supone  se  efectúa  al  estar  formadas
éstas  en  línea  de  frente,  respecto  á  que  el cabo  de  fila  estaría
expuesto  en  cualquier  otro  órden  á  ser  embestido  por  los bu
ques  nernigos:  por  tanto,  todos  los  de  la  escuadra  se coloca
rán  en  posiciones  igualmente  ventajosas,  lo  que  sólo puede
conseguirse  formando  la línea  de  frente.

Todos  los  tácticos concuerdan,  sin  embargo,  en  un  punto,  á
saber:  en  la  gran  ventaja  que resulta  al atacar.  En  un  combate
naval  el  tiempo  es  escaso  para  reflexionar,  desde  el  momento
en  que  las  escuadras  se aproximan  y  aún  más  escaso  para  re
hacerse  de  un  desastre.  Casi  toda  la  fuerza  entra  en  combate á
la  vez, asemejándose  éste  más  bien  á  una  carga  de caballería

ue  á  una  accion  de  guerra  en  la  que  las  tropas  toman  parte
gradualmente,  aprovechándose  de  las  ventajas  que  ofrecen  los
accidentes  del  terreno  y  los  puestos  fortificados  para  contra-
restar  el  avance  del  enemigo  y  volver  á  emprender  la  accion
en  iguales  condiciones.  En  los combates  navales,  dun  en  tiem
pos  pasados,  las  ventajas  de  la  ofensiva  siempre  fueron  nota
bles;  si bien  fueron  neutralizadas  en el  siglo  xviii  por  razon  de
las  exigencias  infundadas  para  mantener  la línea  de  combate;
pero  si  deseásemos  referirnos  á  un  ejemplo  del efecto  moral  de
un  ataque  atrevido,  citaremos  el  informe  escrito  por  Ville—
neuve  y  dirigido  al  ministro  de  Marina  francés,  con posterio
ridad  á  la  batalla  del  Nilo,  cuyo  documento  omitimos  por  su
extension.
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Participa  que  desde  el  momento  de  avistarse  la  escuacira
inglesa,  ésta  gohernó  en  demanda  de la  bahí a;  que  se  confiaba
en  que  Nelson hubiera  diferido  su ataque  hasta  el dia  siguiente,
en  cuyo  tiempo  la  escuadra  francesa  se  hubiera  encontrado
mejor  dispuesta,  y  que  el desaliento  se  apoderó  de  los oficiales
al  ver  fallidas  sus  esperanzas.  No  es  delcaso  ocuparnos  de  la
victoria  brillante  obtenida;  pero  debe tenerse  presente  que  hoy

en  dia  con  las  escuadras  de  vapor,  trascurrirán  minutos  en
vez  de horas,  desde  que  aquellas  se  avisten  hasta  librarse  el
combate.

Procedamos,  no  obstante,  á  bosquejar  un  combate  naval  en
tre  dos  escuadras  de  á  6 buques,  y  supongamos  á  la  escuadra
A  formada  en  línea  de  frente,  y  la  B en una  sola  column  en
línea  de  fila,  y  que  siendo  reciproco  el  deseo  de  entrar  en  ac—
cion,  una  escuadra  gobierna  en  demanda  de laotra.  Supon
dremos  que  las  distancias  entre  los  buques  respectivos  sean
de  2  cables.  Al  hallarse  el  cabo  de  fila  de  la  escuadra  B  á
2  000 varas,  sólo dista  3 minutos  del  centro  de  la  escuadra  A.
Viendo  ésta que  B no  cambia  su  rumbo,  juzga  que  intenta  pa.
sar  por  el  centro  de  su  línea  entre  los  buques  centrales  1 y  6:
el  almirante  de  A se  ha  colocado  en  el  centro  de  la  línea  con
el  fin  de  observar  y  mandar  mejor  la  columna.

A  hace  la  señal  del plan  F y  modera  su  andar,  y  los  buques
2  y  3 aumentan  su  andar  en  el  acto y procuran  formar  en  ór
den  escalonado  con el  buque  1 al  hacerse  la señal  de  momento,
qne  es  la  de  arriarla.  Trascurridos  unos  2 minutos  al  estar  di.
cho  buque  1 de  la  escuadra  B á  900 varas  del  1 de  la  escuadra
A  se  arrió  la  señal:  las  buques  4  y 5,  en  el  acto,  cierran  sus
cañas  á  estribor,  los  2  y  3  meten  poca  caña  á  babor,  procu
rando  pasar  por  la  proa  del  buque  1;  los  1 y  6  aguantan  el
fuego  del  1 de  la  escuadra  B y  dejan  pasar  al  1;  el  6  entónces
mete  sobre esiribor,  1 sobre babor,  á no ser  que  á ambos  se  les
presente  una  buena  ocasion para  embestir  al2  dela  escuadraB.
La  figura  10 A representa  la  posicion  de  los buques  al  arriarse
la  señal,  en  cuyo momento  la  escuadraB  se encontrará  con su
buque  1,  averiado  por  las  andanadas  de  dos  de  los de  A,  los 2
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y  3,  embestidos  probablemente  por  el  5 de la  escuadra  A y  los
4,  5 y  6 amenizados  y  expuestos  á los  2 y  3  de  A,  en  cuyas
condiciones  no dilidamos que  le  sería  fácil  á  la  escuadra  A dar
fin  al  combate  de  una  manera  favorable.  Si  al  hallarse  B á
2000  varas  variara  su rumbo  4 cuartas  sobre estribor,  con inten
cionde  pasar  por  fuera de 3, A hace  la  señal  del plan  A,  que  sólo
ordena  una  variacion  de rumbo  de 4 cuartas  sobre  babor,  y que
se  intente  mbestir  los  buques  cabezas  del  enemigo.  En  este
caso  el  éxito  dependerá  de  la  ejecucion  del  giro  á  su  debido
tiempo,  pues  es  evidente  que  ambas  escuadras  se  hallan  ea
formaciones  análogas,  no  existiendo  ventaja  táctica  á  favor  de
una  ó de  otra  parte.  (Véase  la  figura  11.)

La  inspeccion  de las  figuras  citadas,  manifiesta  que  existe
alguna  dificultad  en  la  conservacion  de  la  rigidez  de  una  lí
nea,  aunque  no  conste  más  que  de  buque.  En  la  figura  10 A
hemos  procurado  obtener  una  ventaja  maniobrando  por  medio
de  divisiones  6 grupos,  sin  contar  con los  dos buques  del  cen
tro,  y  en  nuestro  entender  la  defensa  seria  más  enérgica  si
ambas  escuadras  distasen  4  cables  en  re  sí,  lo que  permitiria
á  los dos  buques  del  centro  maniobrar  con  su  divisiones  res
pectivas,  facilitándose  indudablemente  el  procedimiento  de
volver  á  formar  en  el  órden primitivo.  La  señal  se arriaría  en
tónces  al  hallarse  el  1 de  la  escuadra  B como  á  700 varas  dis
tante  del  1 de  la  esciiadra  de  A.  (Véase figura  10 B.)

Supóngase  ahora  que  los buques  colocados en  línea  de frente
sean  12, formacion  lógica  que  la escuadra  .B ha adoptado  y que

creemos  tratará  de  conservar  en  todos  casos.  ¿En  qué  forma—
cion  atacaremos?  Desde  luégo  no  será  en  la  de  línea  de  fila,
pues  ya  se  ha  vista  que  sobre  ser  arriesgada,  no  proporciona
ventaja  alguna  dos  de  las  citadas  líneas  serían  preferibles,
aunque  ofrecen  los  inconvenientes  que  hemos  expuesto  al
tratar  de  la línea  de  fila  simple.

Segun  se  ha  expuesto,  la  línea  de  frente  es  una  formacion
demasiado  rígida  para  sostenerla  con facilidad,  y  participa  de
la  solidez  y poca resistencia  de la  linea  de  combate  antigua  en

la  época de  los buques  de  vela  y  fuegos  de  través;  á  nuestro
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modo  de  ver,  si  la  citada  línea  se  mantiene  con rigidez,  pu
diera  ser  forzada  quizás  sin  gran  dificultad  por  una  escuadra,
en  un  órden  cualquiera,  que  no fuera  el  de la  línea  de  fila. La
formacion  de  grupos  escalonados  proporcionaría  mayores  vez;
tajas  y  un  órden  doble  de  fila,  encontrándose  las  columnas
cerca  la  una. de  la  otra,  sería  preferible  á  la  Ii na  de  frente.

Se  rupone  en  dicha  figura  10 E,  que  los buques  4,  5 y  6  de
la  escuadra  A llegan  al  punto  de  colision  H  al  mismo  tiempo
que  los 2, 3 y  4 de  la  escuadra  B,  ó más bien  algunos  segundos
despues.  Los  1, 2 y  2 de  la  escuadra  A amenazan  á los 5 y  6 de
la  escuadro. B,  próximamente  en  el  lugar  que  ocupa  el buque  2
de  ésta.

Se  supone  que  los 5 y  6 de la  escuadra  A llegan  al  punto  de
colision  II á  un  tiempo  ó alio  despues  que  los 2 y  3  de  la  es
cuadra  E.  Los  2 y  3 de  la  escuadra  A amenazan  á  los 5 y  6 de
la  escuadi’a E  en  el puesto  aproximado  del  2 de  la  escuadra  B.
Con  la figura  á  la  vista,  es  evidente  que  A queda  en  posicion
desventajosa  si gira  al  mismo  tiempo  que  E,  por  lo  que  de
J)iera  aguardar  á  que  E  quede  algun  tanto  por  la  proa  de  A  3,
fiiites  de  efectuar  el  giro.  Si B entónces  intentase  llevar  á  cabo
su  maniobra,  metiendo  sobre  babor  en  línea  de  fila,  al  mismo
tiempo  que A  mete  sobre  esta  banda  para  formar  el escalon,  es
probable  que  los ilitimos  buques  de  B  quedarían  cortádos.

Es  evidente  que  para  aprovecharse  por  completo  de  la  for
macion  débil  del  enemigo,  pudiéramos  hacerle  frente  en  su
propio  terreno,  miéntras  que  nos  sea  dable  Oponer dos  buques
á  uno  de  los  suyos:  ordenamos  por  lo  tanto  nuestras  fuerzas
en  dos columnas  de á cuatro  grupos  en línea  de frente,  en órden
endentado,  quedando  á  retaguardia  la  segunda  division  y.  á
vanguardia  la  primera  distante  2 cables  de  la  anterior,  for

mando  ámbas  el  órden  francés  inverso  de  pelotones.  Ahora
bien,  siendo  nuestra  intencion  cortar  5  buques  de  una  de  las
alas  del  enemigo,  variamos  el rumbo  4 cuartas  sobre  estribor,

y  si  el  enemigo  intenta  guardar  su  formacion  haciendo  una
conversion,  habremos  conseguido  nuestro  objeto  iíntes de  que
aquel  haya  terminado  su  movimiento.

TOMO  vIii.                                          18



268          REVISTA GE4ERAL  DE NARUA.

Hecha  la  señal  del pian  C en l  momento  de arriarla,  se mete
4  cuartaS  sobre babor,  y,  miéntraS  i i  biiques  se  dirigen  y  se
disponen  á  acometer,  formados  en  un  órden  tan  perfecto  á  los
5  buques  enemigos  del ala  de  dicha  banda,  que  estos  no pue
den  obtener  ventaja  alguna.  (Véase fig.  12.)

Se  nos puede  decir  que  nuestras  suposiciones  son gratuitas,
y  que  la  escuadra  B se  mantendrá  formada  en  línea  de  frente,
al  variar  su  rumbo  con el  fin  de  impedir  que  la  escuadra  A
efectile  el  corte  en  los  buques  del  ala.  Supóngase  que  B  en
miende  su  rumbo  4 cuartas  sobre  babor,  y  se entabla  en  este
caso  una  cuestion  de  andar  que  de  ser mayor  en  la escuacira A
podrá  atacar  el  ala  que  eligiera  y  juzgase  más  conveniente.
Aun  dado que  no  poseyera  esta  veutaja,  pudiera,  por  una  va
riación  repentina  de  rumbo  atacar  el  ala  derecha  de la  escua
dra  B,  ó bien  sino  la  fuera  posible  obtener  alguna  superiori
dad  táctica,  podría,  por  razon  de  la  solidez  de  su  forrnaciofl,
alcanzar  la  victoria  cortando  la  línea  del  enemigo  por  el
centro.

Nos  afirmamOS en  que  esta  formaciOli  posee  considerables
ventajas.  Tan  eficiente  será  con  corta  diferencia,  el  ataque
efectuado  en  órden  abierto,  como  en  el de  frente;  al  meter  4
cuartas  sobre  una  ú  otra  banda,  los  buques  de  la  segunda  di
vision  tendrán  á  uno  de  la  primera  por la  proa,  circunstan
cia  que  contribuirá  á  guardar  la  formaciOfl,  miéntraS  que,

al  verificar  el  ataque  de  frente,•  los  buques  de  la  segunda
division  estaráli  zafos  de  los  de  la  primera  y  podrán  apo
yarlos.

Lo  expuesto  es  la  idea  que  hemos  formado  de  un  ataque
contra  una  línea  de  frente.  El plan  del  AlnliTante  Randolph
consistente  en  maniobrar  con dos divisiones  formadas  en órden
endentado,  independiente  una  otra  es  admirable,  si hubiera
la  certeza  de  que  aquellas  no  se separasen  mucho,  así  es  que
preferimos  la  concentracion  á  la  division,  pues  acarrea  pocos
riesgos.

A  dos columnas  en línea  de fila,  opondríamos  dos columnas
en  línea  de  frente,  debiendo  ser l  distancia  entre  los buques
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respectivos  de  1 cable,  y  la  de  4 entre  las  columnas.  Los  bu—

tiues  de la  segunda  division  en  tal  caso operarían  y  apoyarían
sus  inímeros  opuestos  de  la  prim&a.  Un  distinguido  Almi
rante  francés,  adoptó  esta  formacion  considerada  como  un
nemorandurn  de  combate,  en el  cual  las  columnas  distaban

unas  de  otras  6 cables  y  los buques  2.
Resumiremos  exponiendo  en  conclusion:
j•0  Que  es preferible  en  todos  casos la  concentracion  á  la

dispersion.
2.°  Que consideramos  á  las líneas  de mucha  extension  bien

•sean  de fila  ó de  frente,  Lormaciones poco resistentes  y  arries
gadas.

3.°  Que  consideramos  á  los  órdenes  de  frente  ó  enden
•        Fados los más  á  propósito  para  emplear  la  táctica  de  la  embes

tida.
4°  Que  una  escuadra  deberá  maniobrar  subdividida  en

grupos,  á  los  fines  de  su  mayor  fraccionamiento  y  goberna
cion  exceptuando  para  casos de combate  la formacion  en triri

gulo  escaleno.
•         5.° Que el  mucho  andar  es indispensable  para  conseguir  la

eficiencia  táctica.
-   Estas  son  nuestras  teorías.

Pasemos  ahora  á  describir  un  combate naval.
Al  fin  se  declaró  la  guerra,  decision  que  aprobó  el  pú

Mico  en  general,  respecto  á  que  el comercio estaba  paralizado,

•  por  temor  á  los  cruceros  del  enemigo,  la  confianza  perdida  y
los  capitalistas  alarmados  en  vista  de  los males  que  amenaza
ban  al país.  La prensa  contenia  extensas  recriminaciones  sobre
la  razon  de la  guerra,  existiendo  completa  certeza  de que  de un
modo  ó de  Otro flOS vimos  obligados  á tomar  parte  en  ella y que
dos  sino  tres  de  las  potencias  europeas  marítimas  más  formi
dables  se  habian  coaligado  con  el objeto,  á  ser  posible,  de des.
truir  el  poder  y  la  influencia  de  Inglaterra,  atacando  su  im

perio  naval.
La  importancia  de  la  Armada  se  reconoció  por  primera  vez

en  estos  años  recientes fijándose  la  atencion  pública  por  lo ge-
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neral  en  la  Marina  de  guerra,  sobre  la  que  dependen  nues
tras  colonias,  nuestro  comercio,  y  hasta  nuestra  propia  exis

tencia.
Entretanto  se  habian  reforzado  nuestras  escuadras  del  ex

tranjero,  y  destinado  cr1ceros  diligentes,  muchos  de ellos  va

pores  del  comercio  armados  en  gerra,  á  las  diversas  vías
marítimas,  para la  seguridad  de  la  Marina  mercante;  se habia
tratado  tambien  de fortificar  los puntos  donde se  hallan  los re
puestos  de  carbon  que  se  habian  aumentado  recientemente  y
donde  quiera  que estaban  amenazados  los intereses  británicoS,
que  en  todas  partes  habia  á la  mano  cruzeros  para  defenderlos.

Las  colonias  principales  estaban  dispuestas  á  protegerse,
pero  necesitaban  buques  y marineros  expertos,  exigencias  que
el  Almirantazgo  hallaba  muy  difíciles  de  resolver.

Diez  acorazados,  segun  se indica  seguidamente,.  se hallaban
distribuidos  en  distintos  mares,  ademas  de  otros  10 que  jia—
vegaban  en  el  Mediterráneo,  no  pudiendo  desprendernos  de
mís  fuerza,  en  atencion  á  que  se  esperaba  que  la  contienda
decisiva  se  verificaría  en  el  Canal,  en  el que  nuestros  enemi
gos  habian  hábilmente  concentrado  25 acorazados.

Al  declararse  la  guerra  la  Armada  se distribuyó  como sigue,
habióndose  armado  en  primer  lugar  y  con  urgencia  los aco
razados  en  los Arsenales.  Despues  se procedió  al  armamento
de  los Cruceros y  á reparar  los buques  desarmados,  en  mejores
condiciones  no blindados.  Al romper  las  hostilidades  el  Davy
Jones  compafiero del  Poyphemus,  acababa  de  alistarse  y 4 bu-,
ques  análogos  estaban  en  construccion  en  los  astilleros  par
ticulares,  por  cuya razon  no  los  contamos  como fuerza  efectiva
ni  se  incluyen  en  lista.
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Escuadra  del  Canal.—Estado mayor  general  en  Portland.

PRIMERA.  DIV1SION.    SEGUNDA DIVIS1ON.    TERCERA DIVISION.

(BUQUE  DE  TOREE).

Alexandra,  buque  de   Agnicowrt,  buque  de   Inflexible,  buque  de  la

la  insignia  del  Almi-    la insignia  del  Contra    insignia  del  Vice  Al—

rante  en  jefe.           Almirante,             mirante.

llercules.              Bullan.               Devastation.

Lord  Warcleu.         Invencible.            Agamenon.
Mino  tanr.             Nortljuneberland.       Dreaduought.

Nelson.               Nortliampton,          Monarch.
Belleroplioni.           Shanon.               Nep tune.

Arietes.

Folyphemus.
Davy  Jones.

Escuadra  del  Mediterráneo.     Buques destinados  en  el
extranjero.

Buperb,  buque  insignia  del  Almi—    Warrior.

rBnte  en  jefe.                    Ricoh Prince.
Temeraire,  buque  insignia  del  Con— -  Repulse.

tra  Almirante.                   Hector.

Triumph.                        Vcliant.
A  chilles.                        Defence.

Thunclerer.                       Resistance.

Ajox.                           Audaeious.

Beileisle.                         Swij’tsure.
Orion.                           Ii-en Dulce.

Rostspur.

Rupert.

Buques  destinados á la defensa de las costas del Reino Unido.

Penelope.

Giatton.
Gyciopes,  y  otros  guarda  costas.

C siloneras.
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La  escuadra  del  canal  por fin  se  alisté  en  Portland  donde  se
habian  ido reuniendo  hacia  algunos  meses  los  buques  que  la
compouian.  El Almirante  en  jefe  en  quien  se tenia  gran  con
fianza,  habia  sido  elegido,  los  Almirantes  subordinados  y  los
comandantes  todos  eran  jefes  de  gran  experiencia  y  buenos
tácticos  que  ejecutaban  las  órdenes  de  su jefe  á  derni  mot  y  se
estaba  en  la  creencia  de  que  tanto  los oficiales  como  las  do la
ciones  se hallaban  animados  de  un  solo pensamiento.

La  composicion  de  dicha  escuadra  ofreció  ancho  campo á  la
crítica.  Algunos  buques  tenian  demasiada  eslora,  otros eran  de
poco  poder,  otros  carecian  de  blindaje  en  los  costados;  y  los
habia  no acorazados,  que  no  ofrecian  seguridad  contra  los tor
pedos,  habiéndose  xpuesto  las  opiniones  más  diversas,  desde
la  de flarse  enteramente  del  tipo  Staunch  y de  los torpederos,
á  la de  confiar  en  los’Inflexibk’s  y  Dreadnoughts.

En  rigor  no  nos  era  dable  afirmar  que  poseíamos  una  es -

cuadra  homogénea,  pero,  considerados  los buques  aisladameu  te

eran  de  gran  poder  y  se estaba  en  la  confianza  de  que  su soli
dez  individual,  y  las  dotes  del  Almirante  compensarian  cual
quiera  dificultad  inherente  á  la  diversidad  de las  condiciones
de  los buques.  La  division  compuesta  de  los  de  torre  era  con
siderada  como  una  escuadra  en  extremo  potente  y  superior  á
un  adinero  igual  de  buques  de  cualquiera  clase  del  enemigo.

La  opinion  del  Almirante,  al  elegir  los buues  de  la  escua
dra  de  evoluciones,  fué  naturalmente  de  grau  peso  é  insistió
en  que  aquellos  poseyeran  dos condiciones  esenciales,  á  saber:
que  el  andar  no fuera  ménos  de  12 millas  y  estuvieran  provis
tos  de  espolon.  Se  aseguraba  que  daba  gran  importancia  al
Po1y5hemus,  habiéndose  procedido  á  la  construccion  de  los
buques  compañeros  de  éste  por  indicaciones  del  expresado
Al miran  te.

Los  buques  de  la  escuadra  á  su  llegada  á  Portland  practica
ron  una  serie  de  experimentos  relativos  á  sus condiciones  evo
lutivas,  que  se  registraron  por  oficiales  del  buque  de  la  in

signia.
Los  tres  jefes de  cada buque,  por  turno,  efectuaron  aquéllos
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con  el  fin de  adiestrarse  y  de  conocer  las  condiciones  de  los
respectivos  de  su  destino.  Llamó  la  atencion  los rápidos  pro
gresos  de  los oficiales al  describir  con los buques  el núm.  8 al.
rededor  de  las  boyas  (ejercicio  que  formaba  parte  de la  men
cio nada  serie).  Se determinó  con prolijidad  el  ángulo  de  timon
debido  de cada  buque,  en  correspondencia  con el del  buque  de
la  insignia,  así  como los demas  ángulos,  y á  pesar  de las  dife
rentes  condiciones  de los buques,  con  práctica  constante  y  con
la  formacion  de  estados  de  los resultados,  la escuadra,  sin  duda
alguna  maniobraria  eficient  y concertadamente.  Poco  tiempo
quedó  disponible  despues  de  hallarse  los buques  reunidos  para
efectuar  las  evo]uciones  generales;  pero  fué  bien  aprovechado,
principalmente  en  experimentos  tácticos  más  que  en  simples
evoluciones.

Para  los ejercicios  de  cañon  el  Almirantazgo  dispuso  se  fa
cilitase  una  corbeta  vieja  que  se fondeó cerca de Portland,  pro
vista  de  sacos sistema  Popoff,  y  de  otros  camellos debajo  del
agua,  la  que  servía  de  blanco para  adiestrar  lo  tiros.

En  buen  tiempo se  agrandaba  el  casco  por  medio  de  basti
dores  de  lona,  á  las  dimensiones  de  un  acorazado  ordinario,
obteniéndose  por  el  de  los  balazos  algunas  pruebas  notables
con  relacion  á  los fuegos  de  las  extremidades  y  demás,  y  del
efecto  del  b,urno de los  cañones  y  chimeneas  en  diferentes  cir
cunstancias,  respecto  á  que  los  experimentos  se  efectuaban  fi
imitacion  de  la guerra  efectiva,  haciendo  fuego  todos  los bu
ques,  con  buen  andar,  al  alejarse  y  al  acercarse.  Se  hacian

tambien  prácticas  disparando  sobre  objetos  movibles,  á  cuyo
efecto  lanchones  grandes  con bastidores  de lona  representaban
un  buque  menor  que  remolcaba  uno  de  los buques.  Se hacian
tambien  prácticas  á  este  tenor  entre  la importancia  relativa  de
los  fuegos  eléctricos,  de  través  y los hechos  á discrecion.

Algunas  maniobras  de  una  division  de  una  escuadra  contra

otra  efectuadas  para  conocer el  efecto  del humo  en  las  manio
bras,  dieron  muy  buenos  resultados.  El  libro  de  señales  se
adicionó  con un  número  crecido  de  señales  de  táctica,  y  los
buques  todos  estaban  provistos  de  redes  en  los  costados.  En
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todos  los buques  se hallaba  preparado  un  torpedo  botalón  de

forma  especial,  semejante  d un  tangon  que  giraba  sobre. una
visagra  colocada d proa  bajo  las  cadenas  de  la  mesa de guarni.
cion,  instalada  de  manera  que  se  mantenía  rígida  á  10  piós
bajo  la  línea  de  agua  y á  40 piés  del  costado;  estos  torpedos  se
disparaban  por  contacto  eléctrico  por  medio  de  una  batería  es
pecial.

Estos  fueron  los  preparativos  hechos  per  el  Almirantazgo  y
por  el  Almirante,  habiéndose  dado tiempo para  ellos afortuna
damente  en  el  año 188...

Poco  ántes  de haberse  declarado  la  guerra  se  mandó  á  cru
zar  sobre  el  puesto  del  enemigo  la  segunda  division  de  la  es—
cuadra  del  canal,  al mando  de  un  Contraalmirante  popular,
con  órdenes  de  declinar  el  combate  en  caso  de  guerra;  pera
respecto  á  que  el enemigo  salió  dci  puesto  con audacia,  siendo
el  número  de  sus  buques  igual,  se  aceptó  el desafío.  La fuerza
de  combate de  su  escuadra  no  era  más  potente  que  la  nuestra,
pero  nos  aventajaba  en  condiciones  maniobreras  por  ser  los
buques  semejantes  entre  sí.

El  enemigo  aparecía  formado  en  línea  de  frente,  pero  real
mente  (como  despues  se  averiguó)  en  un  órden  de  escalones
muy  abierto;  el Almirante  formó en grupos  reglamentarios  en
triángulo  escaleno,   izó plan  II como su  señal  de  ataque.  Los
grupos  se formaron  á  la  derQcha,  siendo  de  notar  que  los bu
ques  enemigos  sólo  distaban  un  cable  entre  sí;  los  cabos de
grupo  estrecharon  las  distancias  á dos  cables.  Las  instruccio
nos  con arreglo  á  plan  11 eraii  «cortar  la línea  del enemigo  go
bernando  al  rumbo  del  Almirante,»  y  las  generales:  «Que  el
buque  niim.  1 efectúe  el  corte  sin  emplear  el ariete,  d no  ser en
defensa  propia.  Que  el  núm.  2  trato  de  embestir  un  buque
opuesto  del  enemigo.  Que el niirn.  3 cubra  al núm 1.» Esta  ms—
truccion  se hahia  ordenado  en  vista de  la  crecida eslora  de tres

buques  cabos de  grupo.  «Penetrada  la  líiiea  del  enernigo,  los
buques  girarán  corn  á  media  milla  sobre  estribor,  con el  fin
de  renovar  la  accion  á  ser  posible.  Los  buques  seguirán  los
movimientos  de  los  cabos  de  grupo.  Al comenzar  la  accion
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aquéllos  emplearán  fuego  eléctrico  de  través,  empleándose  los
torpedos  Whitehead,  segun  los casos:  no se  romperá  el fuego
de  enfilada  sino  por  señal  al  acercarse  el enemigo.»

Las  cargas  de  las  líneas  opuestas  comenzaron  á  poco  de  iii
ten  ta.rse las  maniobras.  Apénas  había  el Agincourt  disparado
su  andanada  de  babor,  cuando  de  entre  el  humo  salió  un  bu
que  por  su  cotado  de  estribor  que  le  embistió  con  tal  fuerza,

cerca  del  palo  de mesana,  que  e  le  averió  el  timon  y llenaron
dos  de  sus  compartimientos  de popa  de  agua.  Se disparó  una
andanada  al  buque  que  embistió;  pero  habiéndose  apuntado
los  cañones  á  25° entre  el  través  y  la  mura,  sólo se  aprovecha
ron  algunos  tiros,  no siendo  más  afortunado  con el  torpedo
Whitehead.

A  poco vieron  en  el buque  enemigo  y los del Ágincourt  que
éste  estaba  averiado  y  se  iba  á  pique.  El  primero,  habiendo
perdido  la  salida,  se  preparaba  á  repetir  la  embestida,  lo  que
se  habia  anticipado,  habiátidose  arriado  dos bote-torpedos  con
vapor  levantado,  los que  mandados  por  arrojados  guardias  ma
rinas  se  atravesaron  en  la  direccion  del  enemigo,  obligándo
le  á  variar  aquella,  salvando  así  al  Ágincourt  y librándole  do
más  incomodidades,  hasta  que  llegaron  s  consortes  en  su
auxilio.

Se  sabe la  manera  con que  se  salvó  un  bote-torpedo  y  la
suerte  que  cupo al  otro;  los  dos inicos  hombres  que  sobrevi
vieron  á  su  destruccion  nunca  han  estado  de  acuerdo  sobro  si
fué  un  proyectil  disparado  r  un  cañon  ó una  granada  Gat
ling  ó de  mano,  el  que  destruyó  el  bote  al  dispararse  el  tor

pedo.  Lo  cierto  es  que  el acto arrojado  de  volar  fracasó  y  que
la  dotacion,  exceptuando  dos,  fué  vfctima  de la  temeridad  que
salvó  al  A gincourt,  á  expensas  de  sus  propias  vidas.

El  combate  terminó,  nuestros  buques  restantes  tuvieron  lige.
ras  averías  y  el enemigo  no  repitió  la  ofensiva;  pero  á  pesar
de  palletes  de  colision,  de  pasar  velas  por debajo  del  pantoque,
bombas  de vapor,  etc.,  se perdió  el Agincourt,  si  bien  la  dota
cion  se  salvó,  no habiéndonos  sido  favorable  el  primer  com
bate  naval.  Despues  se  supo  que  la  instrucciones  de  nuestros
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enemigos  eran  de  embestir  el  núm.  2 denuestros  grupos;  pero
que  el  comandante  del  Redoulable,  pasando  desapercibido  del
A gincourt  y  en  vista  de la  crecida  eslora  ¿le éste,  se aprovechó
de  la  ocasiou para  embestirlo.  Nuestro  núm.  2 había  intentado
embestir  á  otro  buque,  así  es  que  no  fijó  la  atencion.  Entre
tanto,  el  núm.  3,  hallándose  por  babor,  no  pudo  auxiliar  á
su  jefe.

Excusado  es  referir  el  grito,  lanzado  contra  el  distinguido
Almirante,  y desde este período  los  grupos  quedaron  ¿lesacre
¿litados.  Se notó  tambien  que  el  tinte  gris  de que  nuestros  bu
ques  se habian  pintado,  era  demasiado  falto  de  color;  así  es
que  se  dispuso  pintarlos  de  negro  con una  faja  blanca  corrida.

Interesa  poco narrar  detalladamente  cómo  se vengó el Almi
rante  en  jefe  de esta  derrota.  Es  por  de  más  sabida  la  disposi
cionde  sus buques  al  enfrontar  al  enemigo,que  se hallaba  ensu

formacion  favorita  de  una  línea  de fila, siendo la de aquellos  en
tres  líneas  de  frente,  formando  los buques  de  torre  la  de  la  ca
beza,los  arietes  la  de retaguardia  y las  tres  líneas  una  especie de
tablero  de  ajedrez,  y tambien  la  manera  con que  el Almirante,
variando  el rumbo  á  gran  velocidad,  consiguió  girar  sobre el
ala  derecha  del  ehemigo,  sobre  la  que  cargó  pQr escalones,
como  igualmente  la  refriega  que  se  siguió,  en  la  cual  el  Poly
phenius  y el Davy fones desempeñaron  un papel  tan importante,
y  la impresion  que  en  Inglaterra  causó  tan  brillante  victoria,
cuya  narracion  no  debe  escrihirse  por  ahóra,  si bien  agrega
remos  algunas  observaciones  der.ivadas  de  los  resultados  del
combate.

«Apresarnos  seis  buques  del  ellemigo  y  echamos  á  pique
otros  seis,  debido  principalmente  á la  superioridad  de  las ma
n-iobras  de  nuestros  buques  á  gran  velocidad,  habiendo  sido el
ariete  el  arma  efectiva.  Perdimos  otro de  los buques  de crecida
eslora  por  su  mal  gobierno,  lo  que  puso  término  á  la  contro
versia  referente  á  la  pérdida  del  Agincourt.  El fuego  de  cañon
resultó  ser  de  grande  importancia  en  los  combates  particula
res,  varios  de  los cuáles  tuvieron  lugar  despues  de  la  primera
carga  y en  los que  mostraron  gran  superioridad  los buques  de
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torre.  El efecto del  cañon  fué  tambien  inestimable  en  la  caza.
El  torpedo  Whitehead  no  llegó  á operar  en  general,  si bien  en
una  ocasion  funcionó  con el  mejor  éxito;  el  torpedo  botaba
tuvo  igual  resLiltado.  Los  torpedos  Harvey,  del  enemigo,  fue
ron  inofensivos.

De  los buques  citados  apresados  y  echados  á  pique,  cuatro

e  los ñltiinos  lo fueron  por  el  ariete,  uno por  medio  del  cañon
y  otro  por  el  del  Whitehead.  En  cuanto  á  los  apresados,  tres
lo  fueron  por  el cañon,  dos  por  el  ariete  y  uno  por  efecto de la
desmoralizacion  causada  por  la  explosion  del  torped  bJa—
ion.  Las  enseñanzas  que  recibimos  de este combate,  son:

1.0  Que  una  línea  de  crecida  extension  es  una  formacion
débil.

2.°  Que el  buen  andar  es  inestimable.
3.°  Que los arietes  son  de lo iiiás formidable  en  un  combate

general.
4.°  Que el  carbon  de  poco humo  es una  gran  ventaja,  ha

biéndose  comprobado la  certada  determinacion  de  nuestro  Al
mirante  en  emplear  sólo el carbon  best Welsh,  cuyas  ventajas
e  vieron  al  hacer  las  señales  y  en  la  conservacion  de  puestos

5.°  Que por  razon  del  hurio  es  de  la  mayor  importancia,  ú
er  posible,  atacar  el ala  de barlovento  del  enemigo.

Nuestro  bosquejo  debiera  terminar  aquí,  pero  ha  llegado  á
iuestro  poder  un  plaiv de  ataque  durante  la  noche,  que  nunca
fué  efectuado;  pero  que,  no  obstante,  como parece  importante,
se  inserta  á  continuacion,  si bien  no  es  más  que  un fragmento
respecto  á  que  el  Almirantazgo  ha  reunido,  obrando  muy

cuerdamente,  toda  la  experiencia  y consideraciones  tácticas de
la  pasada  guerra  en  un  tomo reservado,  que  será  facilitado  á
los  almirantes.

«En  un  ataque  durante  la  noche  con  arietes  y  botes  torpe
 dos,  la  escuadra  se  formará  en  dos  líneas  de  fila,  distantes
 entre  sí el  número  de  cables  usual,  los  arietes  se situarmn  en

‘  línea  al  frente  entre  dichas  lineas  y  los bote-torpedos  por la
popa  ó al  costado  de sus buques  respectivos.  Si el  enemigo  se
apercibiera  de la  naturaleza  del  ataque,  se  dará  órden  gene
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ral  para  suspenderlo,  debiendo  reglarse  los  buques  por  los
»  movimientos  del Almirante,  se  izarán los bote-torpedos,  á ser
»posible,  y los arietes  ocuparán  sus  puestos  primitivos.

Si  al  efectuarse  una  evolucion,  los  torpederos  no están  iza
dos,  maniobrarán  independientemente  de  la  escuadra  á  cu
bierto  de la  division  de  la  reserva.  Si  el  enemigo  atacase  los

»  buques,  formarán  de  noche  en una  línea  endentada  al  frente,
»  y  una  vez  empezada  la  accion,  operarán  con  los  ca1os  de
>  grupos.

Si  los  preparativos  salen  bien  y  la  escuadra  puede  acer—
»  carse  bastante  al  enemigo  áutes  de  ser  descubierta,  á  una
»seal  dada,  aquélla  variará  su  rumbo,  dejando  á  los  arie

tes  seguidos  de  los  torpederos,  que  á  toda  máquina  se  lan—

 cen sobre  la  retaguardia  del  enemigo,  á  quien  se  supone  for
»  mado  en dos ó más  líneas  de fila.  Despues  de  la primera  aco

metida,  los  torpederos,  retirándose  del combate,  se  dirigirán
»hácia  la  retaguardia  primitiva  del  enemigo.  La  escuadra,  tan
»  luégo  que  los  torpederos  estén  zafos,  probablemente  alterará
»su  rumbo  en  demanda  de Ja  vanguardia  del  enemigo,  y  aco
»  meterá  eii  línea  endentada.  Los arietes  maniobrarán  duran
»  te el combate  como mejor  convenga.»

Cesamos  ya  de  tratar  de nuestra  supuesta  guerra  de  188...,  y
volvamos  á. nuestro  estilo  primitivo.  Creemos  que  no  nos  he
mos  excedido  al  procurar  descubrir  los resultados  probables  y
tácticos  de ]a  guerra  marítima  moderna.  Hemos  considerado  á
nuestra  Marina  tal  como  es  á  como  probablemente  será  de
aquí  á  algunos  años,  y enel  preinserto  bosquejo  hemos  tratado
de  demostrar  cuáles  son  nuestros  flacos,  y  con arreglo  á nues
tras  facultades  la  manera  de  remediarlos.

Nos  es  muy  sensible  que  se  haya  dejado mucho  por  decir,
que  algunos  puntos  han  pasado desapercibidos  y otros  han sido
tratados  indebidamente;  pero  hemos  procurado  en  cuánto  nos
ha  sido dable en  los límites  de este ensayo,  no  tratar  otras  ma
terias  que  las  que  se  relacionan  con la  táctica  naval  del  día,  y
rio  hemos  omitido  sacrificios,  al tener  el  tiempo  disponible,  Ii—
mitado,  para  tratar  nuestro  asunto  como  se merece,  segun  el
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lema  Nihil  sine  magno  vite  labore  dedit  mortalihus  previene.
Que  los  oficiales de  Marina  se inspiren  en  este  lema,  y es

tamos  seguros  que  las  « potencias extranjeras que dirigen sus
ávidas  miradas allí  doude resplandecen las  glorias  de Ingla
terra,))  recordarán  tambien  en  las  palabras del  citado poe
ta,  que

«  al tiempo resiste aquel que en sí fía
cual  roca que al cielo y al mar desafia.»



LOS NAUFRAGIOS EN LAS COSTAS DE ESPAÑA.

Al  publicar  en  el  presente  escrito  la  estadística  de  los  nau
fragios  ocurridos  en  las  costas  españolas  durante  los  últimos
quince  años,  podemos  decir  que  no ha  sido  infructuoso  el  pau
sado  trabajo  de  coleccionar  e  tan  largo  período  los  indispen
sables  datos.  De él ha  brotado  naturl  y necesariamente  la  So
ciedad  española  de  salvamento  de  náufragos,  como  del  estudio
de  las  enfermedades  brota  la  necesidad  de  buscar  el  remedio;
que  no  le  es  posible  al  ánimo  más  tibio  ni  al  corazon  más
indiferente,  saber  millares  de  desdichas,  conocer  el  modo  de
aliviarlas,  y  no  tratar  de  conseguirlo.

Este  ha  sido,  y  no  otro,  el origen  de nuestra  Sociedad de  sal
vamento,  que  está  destinada  por  la  Providencia  á  economizar
preciosas  vidas  y evitar  muchas  lágrimas,  si  cumple  fielmente
su  mision  sagrada.

Obedeciendo  el  divino  precepto  de  la  caridad,  ha  de  llenar
otro  no  ménos  laudable;  el  de  poner  á  la  nacion  española  en

el  lugar  que  le  corresponde  como nacion  civilizada,  el  de  per
rnitir  que  satisfaga  justas  deudas  de  agradecimiento,  ampa
rando  á  los  extranjeros  que  en  sus  costas  naufraguen,  con  la
misma  solicitud  que  á  sus  propios  hijos.

Nobles  ejemplos  que  imitar  no  le  faltan,  si  fuera  preciso;
felizmente  es  bastarte  generosa  España  para  necesitar  el agui
jon  del  estímulo  en  asuntos  de abnegacion  y  de heroismo.

La  Sociedad  de  salvamento  nace,  pues,  segura  de  alcanzar
robusta  existencia  y  perdurable  vida,  segura  que  no  ha  de
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acudir  en  vano  á  persona  alguna  que  le  niegue  su  apoyo  y
simpatía.

No  son  por  otra  parte  excesivos  dispendios  ni  gigantescos
esfuerzos  los que  necesita  para  llenar  cumplidamente  su  objeto:
un  corto numero  de botes salva-vidas  y medio  centenar  de  apa
ratos  lanza-cabos  pueden  cubrir  las  más  apremiantes  necesi
dades,  hasta  que,  prosperando  su  comercio,  ¡así Dios lo quierit!
la  creciente  navegacion  exija  nuevós  medios  de  salvamento
y  mayores  sacrificios.

El  coste de  un bote  salva-vidas  viene  tí ser de 40 á 50.000 rea
les;  su  entretenimiento  anual  de 6  á 7.000.

Un  aparato  lanza-cabos  cuesta  unos  2.000 reales  y  otro tanto
en  cada  anualidad.

Los  botes  salva-vidas,  base  del  salvamento  marítimo,  son
indispensables  allí,  donde  la  costa  se halla  rodeada  de bancos
y  de escollos;  donde  á consecuencia  del  poco fondo ocurren  los
naufragios  léjos de  la  tierra,  y  léjos  debe prestarse  el  socorro:
estas  embarcaciones  requieren  especiales  condiciones;  como
destinadas  á  flotar  en  las  más  desfavorables  circunstancias,
deben  ser  muy  resistentes,  manejables  al  remo,  insumergi
bles,  de gran  estabilidad  y  ¿apaces  de  contener  cierto  numero
de  pasajeros,  además  de  sus  tripulantes.

Los  aparatos  lanza-cabos  se  reservan  paralos  puntos  donde
la  costa  es limpia  y sobre  ella,  ó  muy  cerca,  tienen  lugar  los
naufragios:  por  medio  de pequeños  cañones,  fusiles  y  cohetes

se  envia  al  buque  náufrago  una  cuerdecilla  delgada  y  por  ella
otras  mís  gruesas,  estableciendo  una  coiiiunicacion  aérea
entre  el  barco y la  tierra,  que  permite  salvar  una  á una  á todas
las  personas  de  la  tripulacion.

Estos  son  los  ingeniosos  medios  de  que  principalmente  se
vale  la  caridad  para  socorrer  al  náufrago,  aunqe  hay  otros
muchos  secundarios,  tambien  muy  ütiles.  De todos ha  de hacer
uso  la  Sociedad  española  en  cuanto  reuna  los fondos  que  para
ello  son  precisos.

Para  justificarla  necesidad  del salvamento  llamamos  la aten
cion  de nuestros  lectores  sobre  el  mapa  que  acompaña,  en  el
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cual  se ha marcado con un  punto negro cada uno  de los nau
fragios  ocurridos en el litoral español de la Península yde  las
islas  Baleares, durante  los últimos quince años (1).

En  este mapa se ven claramente, por la frecuencia de los si
niestros,  los  sitios donde primero  y  con  más urgencia debe
atenderse  al remedio, porque el período de tiempo considerado
permite  deducir  consecuencias bastante  seguras.

Para  completar la idea que el mapa entraña, hemos de inser
tai  á continuacjon  diferentes cuadros sinópticos,  en los que,
año  por  año,  se  explican todas  las  circunstancias de los  si
niestros,  segun resultan  de los partes oficiales comunicados al
Ministerio  de  Marina  por las  autoridades  de los  diferentes
puertos.

Ocurrieron  desde el 1.0 de  Enero de 1866 al 22 deDicfembr&
de  1880, 1.471 naufragios, pereciendo en ellos 1.82Ó personas
con  20 más  heridas,  declarándose los  pormenores  en  el  si
guiente

(1)  Ya hemos dicho que  ordinariamente ocurren  los naufragios cerca de la costar
en  la imposibilidad de señalar  en un  mismo paraje los Siniestros que en él ocurrie—
ron,  se han  señalado  por  grupos  que á  cada  puerto  ó pequefio trozo de Costa col’—
responden.

Los  naufragios  en alta  mar llevan distinto  signo y  están  coiocados en  la  situa—
cion  geográáca aproximada  en  que sucedieron.

TOMO  VIII.
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CUADRO  II.

Distribucion  de  los  barcos  náufragos  por  clases.

1866 6768

Fragatas1     6
Vapores  (1)4    4   ‘7
Erick-barcas8     9 12
Corbetas»     »    
Bergantines6    11  14
Bergantines-goletas    ‘7     7   6
Goletas13     9   9
Polacras2     2   4
Polacras-goletas8     5   8
Faluchos8     4   5
Galeones1     1   1
Místicos2    »   »
Misticos-goletas»     »   a
Pailebotes6    a    1
Laúdes23    11 
Jabeques»     »   »
Balandras1     1   1
Pataches1     1   5
Diates1     1 »
Escampavías»     »    1
Candrais1      »
Lugres»     »   »
Caicos1    »   e
Bombardase     »  ,)
Galeras»     1 »
Quechemarines»     4   5
Bateose     »    1
Galeotas»     »   »
Trincados»     »   »
Tartanas»     »   »
Domasa     »   a
Fatuas»     a   »
Gabarras»   >,  .2

Salvavidas  extran

jeros»

Dragas»   »  11

Lanchas2   5  11

Lanchones1   1  4

Lanchas  de  pesca   1  »  2

Charangueros2  »  1

Botes»   1  3

Se  ignora  la  clase  del

barca3  .  5  »

TOTALES93  91  129  122

697071

632
6   1)  »
698
1  1  »

14   8  9
511
996
41]
559
254
1  »    1
1   1»
1  »  »
.2   3  )

31   9  9
>,  a  e
3»    2
43    1

a   »    1
e  »  e
»  ))  ))

),  1  »
a  »

))  »  a
a  a  »
461
21»

»  ))  »
,)  »  a
>,  »  »
»  »  
a
»  »  a

»  »  ))
»   »  ))

‘7   4.  1
»  »  »
»  »  »

1   1  »
»  a    1

614

81  61

AÑOS.

727374  7!i 7677787980

1   3   1   1   1   2     »   
6   3  20  14  23  11  12  13  10
‘7   8  12   6  12   6  11   12   2

»    1   8  14   2   0   2  »    1
3   9   4  11   5   8   8   4   
5   9   8  14  14   4   5   4   
1  10   3   6  12   9   3   4   4
1   4   3   8   5   3  .3   1   1
1   5  »    6   2  »    5   5   2
662416225
1  »   »  ))   a    1 )>   »   »

2  a    1 »     »   »   »
))  })   »      »   »   a      a
2   4   2   2   2   1   2   1  »

12   8  13  19  10  12  10  .15  11
e   a   a   a   »   »   »   »    1
1314   2’7343

»    6   1   48»    1   1   3
»    1 »    1  »   »   »   »    1
))    1  »  »   »   »  >   a   »
))   »   a    1   »   »   »   »   »

1   1   1   1   1  »   a    1
»   »   »   a   »   »   a   a   »
»   a   »   a  )   »   »    1   1
e   »   a   a  )  ø   a   »   »
4   8   1   3   8  e    1   3   4

»    4   8   3   2  »   a   a   »
»    1  »   »   »     »   »  ))
»    2  »  .   »    1 »   a   »
))  ))  ))   »   »    1 »    1 »
1  »   >,  •  a  a  »  1

a  a  »  »  a  »  »  »
»  1  a  »  2  a  »  a  »

a    1 >   »   a   »   »   »   a
a   »   »   »    1 a  -  1  »   »
2  a   »    3  »   »   »   »   »

»   a   »   a   a   »   »    2   2
2  11  3  1  6  8  42  41  6

a  »  2  »  »  a  a  a  »
a  2  »  1  2  1  »  »  1

»  8  2  6  3  9  a  »  »

5’?  122  85  129 109  92  112 114  ‘71

TOTALES

29
132
129
29

120
95

107
40
56
5,7
‘7.7

1
29

220

36
39
6
2
4
‘7
1

4,7

l
8
2
2
1
5

1
2

85
10

123
‘7

12

41

1.471

(1)  Uno  de  ellos  pertenecia  á  la  marina  militar.
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CUADRO  VII.
Indicacion  de  los  parajes  donde  han  ocurrido  los

naufragios  en  cada  zona,  de  mayor  á  menor.

PRIMERA  ZONA.
DEL  BIDASOA AL  CABO OSTEGAL.

Cercaní  as  de Santander57
—  Bilbao40.
—  Santoña  y  Laredo37
—  Gijon23
—  San  Sebastian20
—  Ria  del Banquero20
—  Lequeitio  y  Bermeo19
—  Aviles  y  Cudillero43
—  Comillas  y  San Vicente   42
—  Suames44
—  Rivadeo9
—  San Ciprian9
—  Castrourdiales8

SEGUNDA  ZONA.

DEL  CABO ORTEGAL £  LA  BOCA
DEL  MIÑO.

Cercanías  de  la  Coruña
—  de  Pontevedra  y  Vigo...
—  del  cabo  de  Finisterre...
—  del  cabo  deCorrubedo..
—  de  las  islas  Sisargas
—  del  cabo  Villano
—  de  Cedeira

TERCERA  ZONA.
•     DEL GUADIANA Á TARIFA.

Cercanías  de  Cádiz38
—  de  Sanlúcar22
—  de  Tarifa  y  los  Cabezes   17
—  de Conil  y  cabo  de  Tra

falgar46
—  de  Huelva46
—  de  Santi  Petri8

CUARTA  ZONA
DE  TARIFA  AL  CABO DE  GATA.

Cercanías  de  Algeciras64
de  Adra  y  Guardias

Viejas23
—  de  Almería23
—  de  Roquetas2!

Cercanías de Málaga17
—  de  Punta  de Calaburras y

Fuengirola46
—  de  Motril y  Salobreña   46
—  de  cabo de Gata42
—  de  Marbella40
—  de  Torrox y  Nerja40

QUINTA  ZONA.
DEL  CABO DE  GATA AL  DE LA  NAO.

Cercanías  de  Torrevieja  4. Ta
barca47

Cabo  de  Palos,  Hormigas  y
Estacio27

Garrucha  y Villaricos25
—  de  cabe  Tiñoso  4.  Car

tagena22

SEXTA  ZONA.
DEL  CABO DE  LA  NAO k LA FRONTERA

DE  FRANCIA.
Cercanías  de  Denia33

—  del  Grao  de  Valencia   30
—  del  cabo  de  Cullera27
—  de  Gandía  y  Oliva25
—  del  Golfo  de  Rosas24
—  de  Vinaroz  y  Puerto  de

Alfaques23
—  del  cabo.  de  Tortosa  y  el

Fangal22
—  de  la  Punta  del  Llobregat

y  Barcelona22
—  de Blanes á Tossa47
—  del  cabo  de  Creus47
—  del  Grao  de  Castellon  4.

Oropesa43
—  del  cabo  de  la  Nao  y

Javea42
—  de Villanueva y Geltrú.. 42

SÉPTIMA  ZONA.
ISLAS  BALEARES.

Andraitx  4. Palma
Parte  E. dE Ibiza y Formentera
Alcudia  y  Pollensa
Parte  NE.  de Meuorea

40
23
21
48
40
8
6

47
13
43
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Despues  de leidos  con alguna  atenciou  los cuadros  que  ante
cedeil  ¿son  precisos  los  comentarios?  De seguro  no  habrá  per
sona  que  necesite  mayores  explicaciones  para  convencerse  de
la  necesidad  de  establecer  el  salvamento.

Debe  advertirse  que,  merced  al  completo  alumbrado  de  que
se  halla  guarnecido  el  litoral  español,  puesto  que  en  él  existen
numerosos  faros  (1),  no  suceden  muchos  más  naufragios,  es
pecialmente  donde  las  costas  son  bajas  y  no  tan  visibles  desde
la  mar,  sea en  la  desembocadura  del  Ebro  y  en  los Llanos  de
Almería  éinmediaciones  del  mar  Menor.

Pero  ni  esta  buena  circunstancia  ni  la  más  solícita  precau—
cion  basta  á veces para  evitar  un  naufragio;  apartee  las  con
tingencias  de  choques,  incendios  y  vías,  de  agua,  por  desgra

cia  harto  frecuentes,  es incontrastable  én muchísimas  ocasiones
la  fuerza  de  la  mar  y del  viento,  como se  ve por  la  estadística
presentada,  fuerza  que  arroja  sobre  la  costa  á  la  mísera  em—

barcacion  que  se  encuentra  cerca  de  tierra  y  no  tiene  tiempo
ni  posibilidad  de  echarse  para  fuera.

Es  imprescindible,  por  lo  tanto,  plantear  medios  que  sirvan
de  eficaz socorro  ¿1 los  que  se vayan  en  tales  condiciones  sobre
la  costa,  y puedan  coseivar  un  resto  de  esperanza  de  salvar
sus  vidas  en  tan  duro  trance.

Este  es  el  único  objeto  que  se  propone  la  Sociedad  española
de  salvamento  de  náufragos,  y  á  conseguirlo  dirigirá  segura
mente  todos  sus  esfuerzos,  contando  desde  luego  con  que  no
ha  de  faltarle  el  poderoso  auxilio  de la  caridad  nacional.

MARTIN  FERREIRO.

(1)  177 faros iluminan las  costas de España,  perteneciendo  2  á  Gibraltar,  ‘71 al
territorio  peninsular  español,  otros  25 á  las islas  Baleares,  1  á la  isla  Alboran y
1 á Ceuta en  el Mediterráneo;  75 á las costas de España  y  2  á  las  de  Africa (Tán
ger  y Cabo Espartel),  en el Atlántico  septentrional.
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SALVAMENTOS MARITIMOS.

A  continuacioii  insertamos  el  artículo  que  con este  epígrafe
publicó  el  Diario de  Cádiz  en  25 del  pasado  mes  de  Enero,  y
cuyos  juicios  y  datos  son  del  mayor  interes  para  el  asunto  de
que  nos  ocupamos:

«De  dos siniestros  marítimos  ocurridos  en  los iíltimos  dias,
tiene  conocimiento  el  pdblico;  y  si  bien  uno  no  se  ha  verifi
cado  en  nuestras  costas  como la  catástrofe  del vapor  Leon,  cu
yos  tripulantes  que  han  alcanzado  la  dicha  de  salvarse,  los
hemos  visto  recorrer  la poblacion en  demanda  de  socorros para
las  familias  de los  que,  no  teniendo  igual  suerte,  perecieron
en  las  olas,  ha  tenido  lugar  el  otro junto  á  los  mismos  muros
de  esta  localidad.

Nos  referimos  á la  balandra  francesa  Sans Souci  ,  cuyos  tri
pulantes  han  debido  su  salvacion  á  las  condiciones  casuale
del  sitio  donde el  temporal,  origen  de  su  pérdida,  los  llevó  á
embarrancar.

El  capitan  deLpuerto,  acompañado  de  un  ayudante,  con de
seos  mayores  que  los  recursos  de  que  podia  disponer,  se  per
sonó  en  el  sitio  de  la  ocurrencia,  donde,  ayudado  por  los ca
rabineros,  jefe  del castillo,  y  merced  sobre  todo  al  arrojo  y
decision  de  un  pescador  cuyo nombre  sentimos  ignorar,  logró
hacer  llegar  á  tierra  firme,  ya  yertos  de  frio  y  medio  muertos
de  cansancio,  á  los pobres  tripulantes.
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Cuál  110  seria  el  sen tirniento  que  embargaría  el  ánimo  de
tan  celoso marino,  al  contemplarse  impotente  para,  á pesar  de
la  corta  distancia  que  lo  separaba  del  buque  náufrago,  arran

car  de  una  muerte,  si  no  segura,  ya  lo hemos  dicho,  ácausa
de  la  localidad,  por  lo ménos  probable,  á  varios  de  sus  seme
j antes.

A  los  que  en  temporales  aÍálogos  hemos  presenciado  bu
ques  varados  en  las  Puercas  y hasta  en la misma  Punta  de  San
Felipe,  auxiliados  por  el valor  é  interes  al  lucro  de  los  traba
jadores  del  muelle,  por  carecerse  de  toda  clase  de  elementos
para  ello en  las dependencias  oficiales; los que  hemos visto  pu
drirse  en  el  muelle  un  bote  salva-vidas  adquirido  en  Ingla
terra  para  ensayo,  por  competencias  entre  Marina  y  Fomento

-         y falta  del  necesario  crédito  para  tripularlo  y  utilizarlo  ,  sólo
nos  sorprende  no  tener  que  deplorar  más  siniestros  á  ciencia
y  paciencia  de  los filantrópicos  habitantes  de esta culta  ciudad.

Hoy  que,  inerced  á  la  iniciativa  y  notable  Memoria  escrita

por  D.  Martin  Ferreiro,  se  ha  formado  en  Madrid  una  Socie
dad  de  salvamentos  que  preside  el  venerable  Almirante  mar
qués  de  Rubalcava,  quien  ostenta  entre  sus  timbres  el  muy
glorioso  de  haber  salvado  con  riesgo  de  su  vida  en  el  puerto
de  la  Habana,  la  de  unos  náufragos,  escena  conmovedora  que
-al  relatarla  magistralmente  el  Sr.  Novo  y  Colson,  al  consti
tuirse  lajunta  de  tan  digna  presidencia,  entusiasmó  profun
damente  á. todos los oyentes,  creemos  oportuno  dar  una  ligera
idea  de  la  manera  admirable  como  se  halla  establecido  este
importantísimo  al  par  que  humanitario  servicio  en  los  Esta—
dos-Unidos  de América,  sirviéndonos  de  datos  tomados  en  la
Exposicion  de  Filadelfia,  á vér  si ellos  excitan  los caritativos
sentimientos.  de  las ilustres  damas  de  esta  localidad,  para  que
á  semejanza  de  lo  que  acontece  en  Inglaterma,  sean  ellas  las
primeras  en  allegar  recursos  para  poder  constituir  una  Socie
dad  tan  necesaria,  y  para  que  al  llamamiento  hecho  por  la
central  de  Madrid,  sea esta  marítima  Cádiz  una  de las  prime
ras  en  responder  con  hechos  que  acrisolen  su  bien  adquirida
y  proverbial  fama  de  culta  y  civilizada.
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En  el parque  deFairmount,  dentro  del  recinto  de la Exposi
cion  de  Filadelfia,  y próximo  al  edificio construido  por  el  Go
bierno,  se  hallaba  uno  aislado,  quizás de los  más interesantes,
por  tratarse  de la  utilfsima  Sociedad  para  el socorro á  los  náu
fragos,  que  tan  importantes  servicios  tiene  prestados  arran
cando  á  la  muerte  millares  de séres,  en  todos los países  en  que
se  halla  establecida.  Estaba  situada  la  instalacion  á  orillas  del
gran  lago  del  parque,  y  era  una  copia  exacta de  las  estaciones

situadas  á  lo  largo  de  las  costas  y  tituladas  Life  Saving
Sta  tion.         -

La  pérdida  de vida  por  naufragios,  siempre  ha  sido  un  ter
ror  para  el  género  hurnano.  A  hoiiibres  acostumbrados  á  ar
rostrar  de  frente  el  peligro  de  las  balas  sin  titubear,  se  les  ve
desmayar  ante los de la mar;  y de aquí  qpe  se hayan  sucedido  y
se  sucedan  multitud  de  inventos  para  tratar  de  disminuir
aquellos.  Muchos  de  ellos  han  prestado  señalados  servicios  ya,
especialmente  en  Inglaterra,  donde  la  nobleza  ha  tomado  la
iniciativa  para  las  instituciones  de  esta índole.  -

En  nuestro  país,  sin  duda,  donde  separándose  de  la  costa
y  dun  en  muchos  puntos  de  ella,  es completa  la  ignorancia  de
todo  lo  que  con la  mar  se relaciona,  y  á pesar  de que  la  virtud
de  la  caridad se  ejerce con mano  pródiga,  nada  se  habia  hecho
en  este sentido.

Penetrando  en  el interior  del  edificio,  lo primero  que  heria
la  vista  ei-a una  bala  de  cañon  de  32,  algo  corroido  su  hierro,
pero  perfectamente  barnizada  y  colocada  sobre  un  pedestal
de  aoba  primorosamente  tallado.  Esta  bela,  al  principio  de
crearse  tal  servicio en  los Estados-Unidos,  fué  la  que  estable
ció  la  comunicaciOl1 con  tierra  y  el  buque  Anphitrite,  varado
en  Swan  Beach  (Nueva  Jersey),  salvándose,  por  este  medio
qu  proporcionó  el  primer  ensayo  del  carro-canasta  para  las

personas,  invencion  del  capiLan Ottinger,  á  quien  le  valió  de
su  Gobierno  una  recompensa  de  10.000 pesos,  201 vidas  de una
muerte  cierta.  La  bala  permaneció  en  el  fondo  cubierta  de
arena  22 años,  hasta  que  el flujo  de la  mar la  arrojó  á tierra  en
union  de  un  cuchillo  perdida  por  uno  de  los náufragos.  Reco
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nocida,  se  conserva  como  orgulloso  trofeo  de  su  buen  ser—
‘vicio.

‘La  organizacion  de estas  estaciones  en su  plan,  abraza  todas
las  establecidas  en  el  Atlántico,  Pacífico  y  las  costas  de  los la
gos.  A su  frente  se  halla  Mr.  5.  1.  Kimball,  jefe  de  la  oficina
de  rentas  de  la  marina,  auxiliado  por  el  capitan  S.  Mc. Goi—
san,  superintendente  de construcciones,  y el capitan  S. H.  Mci
ryrnan  está  encargado  del  servicio.  La  costa  se  halla  divi
dida  en  II  distritos,  y  el  total  de  estaáiones  en  ellos  es
de  157.

Además  de  los  oficiales  nombrados,  cada  distrito  se  halla
bajo  la  vigilancia  de un  superintendente  nombrado  por  el  se

cretario  del  Tesoro,  y  cada  estacion  tiene  nombrado  por  el
mismo  un  capitan,  que  lo es  de  su  tripulacion.  En  las  que  se

cree  necesario  ésta,  constan  de  seis  hombres  de  mar  única
mente  empleados  de  cuatro  á. seis  meses  del  año en  el rigor  de
la  estacion.  Estos individuos  firman  sus contratos  como los ma
rineros,  previo juramento;  son escogidos  por  su  valor’y pericia
marinera,  y  se les  instruye  en  el  manejoS de  todos los aparatos
concernientes  al  desempeño  de  su  cometido.  Durante  la  noche
rondan  la playa  entre  una  y otra  estacion con faroles  y señales.

Las  usadas  de  estas son  banderas  durante  el dia,  y  cohetes  y
luces  de  Coston  por  la  noche;  así  por  medio  de  un  sencillo  có
digo  pueden  comunicarse  unas  estaciones  coii  otras  en  de
manda  de  auxilio,  con  muy  poca pérdida  de  tiempo.  El servi
cio  de  señales  del  ejército,  ha  establecido  en  algunas  de  estas
estaciones  sus  smáforos  y telégrafos,  que  arecientan  las  co-
mu  nicaciones.

Es  práctica  constante  encender  fogatas y  hacer  señales  para
animar  á  los náufragos  mientias  esperan  la  llegada  de  los bo
tes  ó  canastas  salva-vidas,  que  á  veces  hayque  trasportar  á
largas  distancias  por  la  playa  y sobre  ruedas.

El  carácter  del auxilio  varía,  como es  natural,  segun  las cir
cunstancias:  si elestado  del  mar  lo permite,  se  bota  al  agua  el
salva-vidas  del  último  modelo,  experimentado  ya  por  su  soli
dcx  y seguridad,  el  cual  con una  tripulacion  de  seis  remeros  y
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un  dmonel,  conduce  á  tierra  en los viajes necesarios á los náu
fragos.  Si  esto  es  imposible,  se  hace  uso entónces  del  mortero

porta—amarras,  de  los que en la  citada  Exposicion  habia  exhi
bidos  varios;  el ordinario,  de  5 /2  pulgadas,  otro  más pequeño
propio  para  poder  llevarlo  á  la  espalda  un  hombre,  el  alenian
montado  sobre  ruedas  como  un cañon  de  campaña,  y el  cañon
ó  trabuco  que  se  dispara  en el  hombro,  teniendo  para  descan

sarlo  su  trípode  como  el  de las  agujas  de marcar.
Conocido  por  demás  es  el  objeto  de  estos  cañones  de  lanzar

una  bala  firme  á. una  lienza  á bordo  del buque  y  que  sirve  de
guia  para  los éalabrotes  y  estachas.  Algunas  veces se  usa  tam
bien  con el  mismo  objeto  un  doble  disparador  de  cohetes  in
ventado  expresamente  y  con  doble  carga,  inflarnóndose  la  se

gunda  al  terminarse  la  primera,  con objeto  de  obtener  mayor
a1cane.  Una  vez firme  la  estacha  y  calabrotes,por  ellas  cor
ren  los  sacos 6 canastas  para  el  trasporte  de la  gente  y de  efec
tds,  los que  son  de varias  clases y  tamaños,  algunos  comple
tamente  impermeables  para  el debido  resguardo.

Los  botes  salva-vidas  usados  por  los  americanos,  uno  de  los
cuales  se  hallaba  á flote en  el  lago,  son  del  ultimo  modelo  in
glés  aprobado.

Son  de  hierro  y sus  dimensiones,24  piós  de  quilla  y  7 piés
3  ‘/  pulgadas  de manga.  Su  desplazamiento  3,343 toneladas  y
peso  de 1,886 toneladas.  Lleva ocho remos  y dos palos  con velas
al  tercio.

S  principal  seguridad  está  en  el  doble  fondo  provisto  de
corcho  6 depósitos  de  aire,  y estando  la  cubierta  más  alta  que

su  línea  de  flotacion,  se  queda  estanco  por  sí mismo  cuando  le
entra  agua,  por  medio  de  unas  válvulas  automáticas  de  metal
que  el mismo  peso del  agua  alire.  Su  construccion  es  de  ma
deras  fuertes,  y los  forros  tanto  exterior  como  interior,  son
diagonales  inversas  unas  de otras.

Lastrados  y rellenos  de  aire  sus  depósitos,  no  sólo es  muy
difícil  suinmersion,  sino  que  aunque  un  golpe  de  mar  los  re
vire,  él  mismo  toma  su  primitiva  posicion  quedando  estanco
iespues.  Está  provisto  además  de  varaderos  y  rolines,  pero

.
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siendo  muy  pesado  para  largos  trasportes,  su  uso  es más  bien
para  puertos  y  rompientes,  donde  teniéndolo  á  flote, se trasla-.
da  fácilmente  al  sitio  del peligro.

El  bote  para  usar  en  playas  bravas  y  rompientes,  es  una
lancha  grande  con más  arrufo  que  las  balleneras  ordinarias  y
popa  llana,  montado  en  un  carreton  con ruedas  cuyos  camo
nes  tienen  seis  ó siete  pulgadas  de  ancho,  para  poder  atravesar
las  desigualdades  de la  playa.  Conducido  de  este modo  lo más
cerca  posible  del  sitio  del  naufragio,  es botado  al  agua  y  ma
nejado  por  seis  hombres  y  un  timonel.  En  cada estacion  existe
un  bote  de  esta  clase.  Además  de  todo  esto,  se  hallan  provis
tas  las  estaciones  de aparatos  salvavidas,  de  corcho  y  goma,  y
una  especie  de  carro  flotante,  que  es  un  saco  grande  colgante
del  calabrote  arrojado  al  buque  náufrago,  y en  donde una  per
sona  puede  sdntarse  y  ser  conducida  á  tierra  sin  necesidad  de
hacer  uso  del  canasto,  mayor  y  más  pesado.

Como  complemento  de  todos  estos  aparatos,  se  hallan  los
carrillos  montados  sobre  ruedas  para  conducir  sin  enredo
toda  la  cabullería  necesaria;  la  cual  está  perfectamente  en
órden  en  todas  las  estaciones,  donde  además  de  los  aloja
mien  tos para  su  tripulacion,  los hay para  el inmediato  socorro
de  los  nufragos,  provistos  de  víveres  y  medicinas  con  iris-.
tracciones  para  su  inmediata  aplicacion.  Estos  edificios son de
madera  y  dos pisos.

Por  un  acta  del  Congreso  se  hizo  obligatorio  á todos los pro
pietarios  y  capitanes  de  buques,  que  por  accidentes  de  mar
sufrieran  averías  que  envolviesen  pérdida  de  vidas  ó un  daño
en  la  propiedad  de  más  de  50 pesos,  dar  cuenta  detallada  por
escrito  á  las  colecturías  de  Aduanas.  Con estos  datos  y  los  fa.
cuitados  por  los jefes  de  las  estaciones,  se  forma  una  estadís
tica  que  al  mismo  tiempo  que  demuestra  los servicios  d  estas,
permite  conocer  y  corregir  la  falta  de  pericia  en  los  tripu
lantes  de los buques,  ó  la mala  estiva  de  su  carga,  orígen  tan
tas  veces de  los  Siniestros  marítimos.

Los  siguientes  datos  pueden  dar  una  idea  d.e los servicios
prestados  por  esta  institucion  desde  el  aflo  71,  en  que  se
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modificó,  al  76,  mejor  que  toda  clase de comentarios sobre
ella:

Número  total de desastres27
Idem  de vidas en  peligro3201
Idem  de vidas salvadas3  158
Idem  de vidas perdidas43
Personas  abrigadas en las estaciones507
Dias  en  que  se  les suministró  abrigo y  so

corros1  882
Valor  de la propiedad en peligroPís   8 122 694
Idem  de la  salvada, idem5  526 177
Idem  de la perdida, idem2  560517

Cádiz 20 de Enero de 1881.—II.»

TOMO VIII.                                       20



CONSIDERACIONES

SOBRE

LAS PRUEBAS DEL CRUCERO ARAGON.

Sin  haber  llegado  á  nuestra  noticia  todos los detalles  de este
interesante  ensayo  del  primero  de  los  buques  de  esta  clase
que  sale  de  nuestros  astilleros,  cuyos  resultados  acompa
ñados  de  su  autorizado  juicio,  es probable  que  aparezcan  en
este  mismo  numero  dela  REVISTA,  habremos,  sin  embargo,  de
hacer  una  ligera  resña  de  los que  conocemos  ¿mntes de  llegar
á  las  observaciones  con que  terminaremos  estas  líneas.  Con
fiamos  la  correccion  de los  errores  en  que  podamos  incurrir  á
los  jefes  ú  oficiales  que  hayan  asistido  á los pruebas  ó adqui
rido  mejores  datos  que  los nuestros.

Empezando  por  el  de  15 millas  largas  que  aparece  alcanzó
con  mar  gruesa  y  viento  duro,  y  teniendo  en  cuenta  que  ca
recemos  de  una  seccion  de fogoneros  avezada  á  llevar  los  fue
gos  de  los hornos  con la  regularidad  que  estas pruebas  exigen,.
y  á que  quizás  es  algo  corta  la  base  medida  en  la  costa donde
se  verifican,  es  de  inferir  que  contando  la  Comision  que  las
ha  presidido  con  la  imperfeccion  de los  medios,  haya  publi
cado  el  mínimum  de las  apreciaciones  y  no  el máximum.

De  todos modos,  basta  la velocidad  de  más de  15 millas,  para
que  respecto  á  este dato  sea colocada la  Aragon  en el  rango  de
buque  crucero,  habiendo  en  el extranjero  muchos  tipos  de esta
moderna  clase que  no  han  alcanzado  tal  velocidad.  Y  es  esta
circunstancia  tan  principal,  que  bastaría  añadirle  que  tiene
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sus  fondos  forrados  en  cobre,  que  la  solidez  de  su vaso  resiste
en  todas  circunstancias  los esfuerzos  de  su  potente  máquina,
y  que  podría  llevar  cuatro  meses  de  víveres  en  pañoles  para
que  dadas sus  dimensiones  principales  y  suponiendo  las  con
diciones  ordinarias  en  propiedades  marineras,  y  un  arti
llado  aceptable,  pudiese  ser  considerado  como buen  crucero.

Examinemos  ahora,  siquiera  sea muy  someramente,la  parte
que  toca á  cada  una  de  estas  condiciones,  segun  lo que  ha  po -

dido  inferirse  de  este  exiguo  primer  ensayo,  así  como  de  u
construccion  considerada  en  cnjunto,  y  tendremos:

PROPIEDADES  MARINERAS.

Que  á  más  de  la velocidad  que hemos  aceptado  como buena,
las  dimensiones  de  su  casco  y  arboladura  están  todavía  den
tro  de los límite  que  corresponden  al  buque  crucero,  si esta
nueva  ‘clase que  ha  venido  á  ocupar  el  segundo  rango  en  las
Marinas  de  hoy,  con más  fundamento  que  ocupan  el  primero
los  blindados,  cuyo  tipo aumn no  está definido, ha  de responder
á  la  idea  que  le  dió sér  y  á  los  fines  esenciales  cte su  servicio,
que  no  reconocen  sin  duda  otro  origen  que  los inmensos  pres
tados  en  la  guerra  separatista  de  los anglo-americanos  por  el
vapor  confederado  Alabama.  Aun  sin  el  conocimiento  exacto
de  sus campañas,  bastaría  recordar  la fabulosa  suma  áque  as
cendió  1  indemnizacion  de  los  daños  causados  por  este  solo
buque,  que  acordó  el  arbitraje  reunido  en  Ginebra,  para  no
extrañar  que  su  tipo,  adaptado  á los adelantos  de la época, haya
venido  á formar  una  clase importante  en las  Marinas  modernas.

No  hemos  creido,  de  más,  dejar  fijado  este punto,  porque,
exagerando  las  dimensiones  del  crucero  hasta  dárselas  mayo
res  que  á las  fragatas  de primera  clase,  como  ha  acontecido  ya
en  otras  Marinas,  ha  quedado  completamente  desnaturalizado,
si  se  tiene  en  cuenta  que  una  de  las  mayores  facilidades  que
el  vapor  confederado  encontró  para  desarrollar  la  pasmosa  ac
tividad  que  produjo  resultados  tan  extraordinarios,  consistía
en  que  sus  dimensiones  le  permitian  encontrar  remedio  á  sus
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averías  en  todos  los puertos  concurridos  por  buques  de  altura,
áun  á  despecho  de  las  restricciones  que  la  neutralidad  impone

á  los beligerantes  en  tales casos, puesto  que  le bastaba  fondear
en  las  inmediaciones  de  un  clíper  ó fragata,  próximamente  de
su  porte,  para  cambiar  en  una  noche,  sin  llamar  la  atencion
ni  áun  de  las  autoridades  de  los  puertos,  vergas,  cables,  an
clas,  etc.,  que  tuviese  con  avería,  y  seguir  al  dia  siguiellte
prestando  sus  servicios.  Esto  no  tiene  aplicacion  en  buques
de  más  porte  que  la  Aragon,  porque  el tipo de  cruceros de  pri
mera  clase  no  puéde  pasar  de sus  dimensiones,  sino  á costa de
perder.ésta  y  otras  ventajas  importantes.

Como  la  prueba  que  nos  ocupa  se ha  verificado con  mar,  ha
podido  formarse  idea  de  que  la  solidez  de  su  vaso  resiste  bien
el  trabajo  de la  máquina  á  toda  fuerza.  En  este  punto  ignora
mos  si  existe  ó ha  existido,  algun  otro  crucero  cuyo  vaso todo
de  madera,  haya  resistido  el  empuje  correspondiente  á  16 mi
llas,  que  pueden  razonablemente  deducirse  de las  15  que  al
canzó  con  mar  gruesa  y fogoneros  poco expertos  la Aragon.  Si
realmente  nos  hubiese  tocado  la  suerte  de  resolver  este  caso,
sería  un  motivo  más  para  felicitarnos.

La  impresion  que  de  sus  condiciones  marineras  hemos  re
cibido,  los que  no hemos  asistido  á la prueba,  no puede  ser más
satisfactoria;  pues  aparece  que  con  mar  gruesa  sus  balances
eran  suaves  y  no  exagerados,  que  recibia  perfectamente  la
mar  de proa  y  que  su  gobierno  le  ha  permitido  con el  timon  á
la  banda  y  una  salida  de  12 millas,  describir  uii  círculo  cuyo
diámetro  no  pasó  de  5’/  esloras., siendo  el  coeficiente de  utili
zacion  del  timan  de  1,12 sin  que  se  le  notase  á la  via  ninguna
deriva.

Creemos  que  no  llega  á  meter  cuatro  meses  de  víveres  en
sus  pañoles,  y esto  no  nos  parece mucho  para buques  llamados
por  su especial  servicio  á sostenerse  por  largo tiempo  en la mar.

Respecto  al combustible  que  lleva  en  carboneras,  correspon
diente  á  tres  días  y horas  para  toda la  fuerza  de su máquina,  y
para  doce con sólo la  mitad  de  sus  calderas,  pudiendo  en  esta
í1tima  situacion  recorrer  un, espacio  de  3600  millas,  era  todo
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lo  que  debia  esperarse  del consumo  de  una  máquina  apaz  de
imprimir  á  un  vaso  de madera  y  relativamente  corto como  el
de  la  A ragon,  una  velocidad de  16 millas:  y  ménos podrá  con
siderarse  insuficiente,  si  verificadas  las  pruebas  á  la  vela re
sultan  tan  favorables  bajo  este  motor,  como  es  de  inferir
dada  la  forma  de  su  caren  y buena  disposicion  de la  arbo
ladura.

ARTILLADO Y  ESPOLON.

La  utilidad  de la  última  de  estas  armas  aún  en  buques  cru
ceros,  cuyo  principal  objeto  es  la  destruccion  del  cmercio
enemigo,  es evidente,  pues  nadie  podrá negar  la  contingencia
dentro  de este  especial  servicio,  y  á pesar  de  la  superior  mar
cha  de  esta  clase  de  buques,  de  un  encuentro  en  casos fortui
tos  con un  enemigo  mñy  superior  en  fuerzas,  de  uno  de  esos
monstruos  blindados  por  ejemplo,  que  ya  por  cortarlos  en  su
marcha  favorecidos  por  la  configuracion  d.e la  costa,  ya  por
encontrarse  en  una  amanecida  á  muy  corta  distancia  é  impo
sibilitados  de  escapar  por  haber  decaido  la  presion  en  las  cal
deras,  ya  en  fin por  cualquiera  otra  de las  diversas  circiinstan—
cias  de  mar  que  sería  prolijo  enumerar,  le  obligue  á  medir
sus  fuerzas.

En  este caso, el crucero  provisto  de espolon,  que  como buque
menor  hace  su  ciaboga  en  ménos  espacio  que  el blindado;  que
con  el  timon  á  la  banda  ha  de  describir  un  círculo  bastante
menor  que  éste,  tiene  ménos probabilidad  de  ser alcanzado  por
el  espolon  de  su  poderoso  adversario,  y  no  sólo  evitarlo,  sino
embestir  él•ántes  al  blindado:  ventaja  que  podrá  compensar
en  ocasiones,  la  superioridad  de  la  artillería  del  ültimo:  pero
precisamente  durante  esta  operacion  con  buques  bien  mane
jados,  ha  de  pasar  cada  uno  bajo  la  proa  de  su  contrario  una
6  muchas  veces,  á  distancias  que  podrán  variar  de un  metro  á
dos  6 más  cables,  por  ejemplo,  pero  siempre  bastante  cortas
para  que  los efectos  de  la  artillería,  que  consideramos  puedan
llevar  en  los reductos  del  centro  convenientemente  dispuestos
Jos  buques  del porte de 1a Aragon,  no sean perdidos  aún  obran-
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do  sobre  la  inmensa  mayoría  de  los  blindados  hoy  en  uso.
Sino  estamos  en  esto  equivocados,  si  en efecto estos  buques,

ya  midióndose  con iguales,  ya  muy  especialmente  con los  su
periores  en fuerza,  han  de  recurrir  precisamente  á  su  espolon,
parece  consecuencia  ineludible,  snbordinar  en  absoluto  su  ar
tillado  á  la  mayor  potencia  y  superiores  condiciones  del  que
deban  llevar  en  los reductos:  pues,  ¿de qué  les  serviría  en  ta
les  casos toda  la  artillería  que  lleva  la  Áragon  en batería?  Sólo
como  exigua  defensa  en  los  casos  poco  frecuentes  de  verse
próxima  á  ser  embestida  en  la  normal,  ó para  los  fuegos  de
enfilada  del  contrario,  difíciles  tambien  de  aprovechar  dada
la  rapidez  de movimientos  en  esta clase  de  combates:  aún para

estos  casos  que  han  de  presentarse  raras  veces,  la  artillería  de
á  10 centímetros  que  lleva  la  Aragon  en  batería  será  ineficaz
contra  la  mayor  parte  de los blindados  hoy  en uso.

Sin  duda  podrán  utilizarse  mejor  estas  piezas  batiendo  los

fuertes  ordinarios  de  costa:  y todavía  habrá  que  descontar  las
ocasiones  en  que  para  presebtar  inénos  blanco  al  enemigo  y
obtener  la  ventaja  que proporciona  á los buques  el aproximarse
á  las  fortificaciones,  unida  á la  menor  exposicion  que  de  tocar
de  proa  resulta,  sea  preferible  concretarse  al  artillado  de los
reductos.  De suerte  que,  teniendo  en  cnenta  el  efecto útil  de  la
artillería  que  la  Aragort  lleva  en  batería  y  las  pocas veces  en
que  ha  de poder  emplearlo,  quizás  estaríaS mejor  aprovechado
el  sitio  que  gran  parte  de  estas  piezas  y  sus  cargas  ocupan,  en
pañoles  para  aumento  del repuesto  de  víveres,  y  en  desahogo
y  solaz para  la  tripulacion  que  bien  lo  necesitan  en  las  largas
campañas  que  esta  clase de  buques  se  ven  obligados  á  soste
ner  en  tiempos  de  guerra.

Al  ver las excelentes  condiciones  que  de estas primeras  prue
bas  de  la  Aragon  aparecen,  y  considerando  que  apénas  hay
un  buque  de los modernos  (1) que  le aventaje,  y por  cierto muy

(1)  El Heetor es el  único buque  que en iguales  circunstancias  que la Áragoe ba
logrado  describir  un  circulo  algo  menor  que  el  de 5  % esloras  que  trazó la  Áragon
en  la prueba.
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poco,  en  la facilidad  y  prontitud  de  sus  movimientos,  es más
que  sensible  que  venga  á  anular  la eficacia  de  tan  jreciosa
condicion  para  esta  clase  de combates,  una  artillería  que  no le
permita  vulnerar  á  determinados  adversarios,  en  momentos
decisivos,  y  que  rebaja  en  todos  casos  la  fuerza  militar  eec—
tiva  que  debe  desarrollar.

Felizmente,  la  Navarra  y  Castilla,  idénticas  á  la  Aragon,
están  aún  en  grada;  y  como es  de inferir  tratándose  de un  pri
mer  ensayo  de transformacion  en  tres buques  iguales  á  la  vez,
el  anticipar  la  terminacion  de  uno  de  ellos  ha  respondido  sin
duda  á lajusta  prevision  de corregir  en  los demás  de igual  tipo,
los  defectos  que  en  tales  casos  resultan,  y  es  seguro  que  ne
dejará  de  acudirse  al  remedio  de uno  tan capital,  aunque  para

corregirlo  haya  que  sacrificar  algo  á  la  bondad  de  otras  con
diciones  que  la  Aragon  reune.

Nada  hemos  dicho  de  los  torpedos  que  han  de  completar
el  armamento  de  este buque,  porque  á  causa  quizás  de  la  re—
serva  que  esta  arma  exige,  nada  conocemos todavía;  pero es de
creer  está  en  estudio  ó definitivamente  resuelto,  el  número  y
clase  de los  que  ha  de  llevar.

En  resúmen,  nuestros  primeros  cruceros,  que  ni  siquiera
fueron  proyectados  en  un  principio  como  tales,  pues  no  son

otros  que  las  corbetas  blindadas  Castilla,  Aragort  y  Navarra
transformadas  cuando  se hallaban  en grada  y harto  adelantada
su  construccion,  si no representan  el tipo del perfecto Alabama
de  la  época,  poseen  á  nuestro  juicio  como él,  un  precioso  con—
junto  de condiciones  muy  apropiadas  á su  servicio;  pues  si bien

existen  otros  que  han  alcanzado  mejor  marcha,  lo han  lograda
generalmente  á  Costa de  sus  naturales  dimensiones  y  en  nú
mero  bien  reducido,  como  tambien  coexistieron  con  el  confe
derado,  buques  que sobrepujaban  la suya,  sin que  lograran  por
esto  evitar  los inmensos  servicios  que  presté  el  Alabama  á  su
causa.—  (‘Remitido.)



NOTICIAS  VARIAS.

Pruebas  del  crucero  «Aragon».—E1  resultado de las
experiencias hechas con el crucero Aragon, en los dias 21 y 22
de  Enero de 1881, es el siguiente:

Los  calados del buque ántes de proceder á las experiencias,
eran  los siguientes:  á popa,  Gm,70; á  proa, 4,60.

Por  no  hallarse  terminado  todavía su  armamento,  se  su
plieron  con  lastre,  situado  en  los  puntos  convenientes,  los
pesos  definitivos que  faltaba embarcar, resultando  el  buque
despues  de esta  operacion con un  desplazamiento inferior  al
total  definitivo en 200 toneladas, de las cuales unas 150 han de
ser  de  carbon  y  las  restantes  de  víveres  y  municiones  de
guerra.

Por  consiguiente, al emprenderse las  experiencias, el  des—
plazamiento  del buque era el ordinario con que ha  de navegar.

En  buenas  circunstancias  de mar  y  viento el  andar obte
nido  en las pruebas de velocidad, que se midió sobre una base
de  2 079 metros marcada en tierra,  fué de 15,07 millas funcio
nando  las 8 calderas á  la  presion de 50 libras,  trabajando la
máquina  como ordinaria 6 simple,  es decir,  con introduccion
directa  en los 3 cilindros,  limitada  ésta  á los 0,4 de las carre
ras  de los  émbolos por  medio  de los aparatos de expansion;
con  0,5  de abertura  de la  válvula de cuello, 23 libras de vacío
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en  el condensador,  77  revoluciones  y  un  trabajo  indicado  de
3 7-20 caballos  de  75 kilográmetros.

En  iguales  circunstancias  de  mar  y  viento,  con  la  mitad  de
las  calderas,  la  misma  presion  que  en  el  caso anterior,  26  li
bras  de  vacto,  60 revoluciones,  0,5  de  abertura  de  la  válvula
de  cuello,  dispuesta  la  máquina  para  trabajar  á  alta  y  baja
presion,  con  los  aparatos  de  expansion  limitando  la  entrada
del  vapor en  el  cilindro  de  alta  á  0,4  de  la  carrera  de  su  ém
bolo  y  en  los de  baja  á  0,6  de las  correspondientes  á los suyos
y  desarrollando  un  trabajo  de  1 830 caballos,  se obtuvo un  an

dar  de  12 millas.
Con  mar  y  viento  fuertes  de  proa,  52  libras  de  presion  en

todas  lascalderas,  24 de  vacío,  0,5  de  abertura  dela  válvula  de
cuello,  trabajando  la  máquina  con introduccion  directa  de  va
por  en  los t1es cilindros  durante  los 0,4  de las  carreras  de  sus
émbolos,  75  revoluciones  y  desarrollando  3 680  caballos,  se
obtuvo  un  andar  de  13,05 millas.

La  inexperiencia  de  los  fogoneros  en  la  conduccion  de  los
hornos,  y  sufalta  de  costumbre  en  la  navegacion,  dió lugar  á
que  no  fuera  nunca  posible  sostener  la presion  de 60 libras  en
las  calderas  con el carbon  de  que  se  disponía,  el  cual  distaba
mucho  de  ser  el  que  conviene  emplear  en  las  pruebas  de  velo
cidad  de  los buques.

Durante  las  experiencias  no se observaron  recalntamientos,
golpes  ni  escapes  de  ninguna  especie en  la  máquina,  que  fun
cioné  siempre  con toda  la  regularidad  apetecible.

Para  formar  juicio  acerca  de  las  facultades  evolutivas  del
buque,  se  le  hizo  girar  colocando el  timon  con un  ángulo  de
37,5  grados,  y  en  tal  estado  y  con  60  revoluciones  de  la  md

•  quina,  describió  una  circunferencia  en  5 minutos  y  46 segun.
dos,  de  un  diámetro  igual  á  5,5  ‘veces la  eslora.

Taller  mecánico  de  tejidos  del  Arsenal  de  Carta
gena.—Proyectado  por  el malogrado  é inolvidable  Contraal
mirante  Lobo en  1875, montar  en  el  extremo  O. del edificio de
la  fábrica  de jarcias  un  taller  mecánico  de  tejidos, con los apa-
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ralos  que  para  dicho  objeto  fueron  adquiridos  en  Inglaterra  en
1860,  los cuales,  por  razones  que  no son  del momento,  aún  n@

se  habian  utilizado,  se  empezaron los trabajos  en  1876;pero és
tos  experimentaroil  varias  y sucesivas  interrupciones  por cau
sas  de  diversa  índole,  siendo  desde  1879 más  atendido  por  las
diferentes  excitaciones  de  la  Superioridad,  que  deseaba  se ter
minasen  cuanto  ántes,  para  poder,  con  mayor  produccion,
satisfacer  todas  las  necesidades  de  la Marina.

Al  incremento  que  tomaron  aquellos  desde  1.0 de  Diciembre
último,  se  ha  debido  que  el  23  delactual,  dia  de  S.  M. el
rey  (q.  D.  g.) pudiera  ponerse  en  movimiento  parte  de  dichos
talleres,  los  cuales  en  breve  plazo  quedarán  completamente
terminados.

La  motora  de  la  nueva  fábrica  de  tejidos,  consta  de  2 calde
ras  y  2 máquinas  de  á  25 caballos  cada  una,  con  su  correspon
diente  trasmision  de engranajes  para  el movimiento  de  los ta
lleres.

En  éstos  pudieron  funcionar  los  siguientesaparatos:  una

máquina  de  suavizar  el  cáñamo  ó sea espadarlo,  cuya  primera
operacion  es  necesaria  para  el  rastrillado;  una  extendedora.
donde  se empieza  la  preparacion  de  las  hebras,  que  luégo  pa
san  por  otras  4 máquinas  para  poder  hilarlas;  4 hiladoras  de
urdimbre  y  una  de  trama;  una  urdidora  para  dar  el  apresto  y
urdir  las  telas,  y  12  telares  que  tejieron  lonas  de  diversas
clases.

Con  la  actual  plantilla  de operarios  para  dicha  fábrica,  donde
se  consignan  16 tejedores,  y  teniendo  en  cuenta  las  diferentes
lonas  que  se  tejen,  su  tupido  y  otras  circunstancias  de las
mismas,  podrá  esperarse  que  no habiendo  ninguna  suspension
de  trabajos  por  falta  de  material  (como  ha  sucedido  última
mente),  producirái  los  16 telares  al  año sobre  170 000 metros
úe  tejidos,  existiendo  aparatos  suficientes  para  aumentar  la
produccion,  si  esto  fuere  necesario.

En  este nuevo  taller  se procederá  á rectificar  y  vericar  nue
vos  ensayos,  que  aún  no  han  sido  posible  efectuar  como  se
deseaba,  con  objeto.de  perfeccionar  la  elaboracion  de  las  dife—
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rentes  manipulaciones  por  que  indispensablemente  pasa  el
cáñamo.

Un  nuevo  crucero  acorazado  inglés.—Está  proyec
tado  en  Inglaterra  la  construccion  de un  buque  queserá  de  ace•
ro,  de  menor porte  que  el Colossus )su eslora  será  de  300’), y  es
tará  provisto  de  un  espolon  y  batería  á  barbeta;  comprobará  la
tendencia  que  existe  en  la  construccion  naval hácia la adopcion
de  acorazamientos  ménos  reforzados,  como tambien  hácia  las
proporciones  reducidas;  las  planchas  de la  coraza  que  sólo se
colocarán  á  pocos  piés  sobre  la línea  de flotacion,  serán  de  10”
ó  sea  algo  más  que  la  mitad  del  grueso  de las  del  Colosus.  En
la  obra  muerta  de  cintas  para  arriba,  llevará  un  espesor  de
metal  que  resista  los tiros  de fusil;  aquella  tendrá  alguna  in
clinacion,  de  manera,  que  los proyectiles  se desvien  al chocar.
Tendrá  mucha  fuerza  de máquina,  pues  se considera  de la  ma
yor  importancia  la gran  velocidad.

Marina  italiana.—Con  motivo  de  la  discusion  de  los
presupuestos  de  este ramo,  que  asciende  d unos  46 000 000 de
liras,  el ministro  de Marina,  almirante  Acton,  expuso  algunas
consiclraciones  respecto  al  material  naval  en  dicho  país.  Re
conoce  la  mucha  utilidad  de  los  grandes  acorazados  Duilio,
Dandolo,  Italia  y  Lepanto  (1),  pero  cree  que  precisa  la  cons
truccion  de  buques  de  menores  dimensiones,  capaces  de  pro..
ducir  los mismos  efectos.  El Italia,  cuyos  planos  fueron  dados

por  el  almirante  Saint-Bon  siendo  ministro  de  la  Guerra,  ha
sido  construido  bajo  la  direccion  del  ingeniero  naval  Brin.
Las  dimensiones  principales  son:  eslora,  122 metros;  manga,
22,50;  calado  medio,  8,48;  altura  total  del  reducto,  17,52;
desplazamiento,  13850  toneladas.  Este  buque  debe  satisfaper
las  siguientes  condiciones:  gran  potencia  ofensiva  y  defen
siva;  velocidad  superior  á  todos los  barcos  de  combate  exis

(1)  El Duijio está  prestando  servicios,  el  Daudolo armándose,  el ICali  se botó
al  agua  hace pocos meses y el  Lepanto en construccion.
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tentes  y  en  construccion;  poder  permanecer  en  la  mar  mucho
tiempo  sin  necesidad  de proveerse  de  carbon;  posibilidad  de
trasportar  mucha  tropa;  aguantarse  en  la  mar  con cualquier
tiempo  é  insumergible.  El  buque  es  de  doble  fondo,  distan
entre  sí un  metro:  el  espacio  limitado  por  éstos  se  divide  en
80  compartimientos  estancos:  una  cubierta  acorazada  protege
las  máquinas,  la  obra viva,  pañoles  de  pólvora  y carboneras;
el  espacio  entre  esta  cubierta  y  el de  la  primera  batería  está
dividido  en  188 compartimientos  estancos;  ocupados  por  los
víveres  y carbon.  El  espolon,  que  es  de  hierro,  pesa  20 tone
ladas.  Las  hélices  y  el timon  están  muy  sumergidos,  y  por  lo
tanto  al  abrigo  de  los  fuegos  del  enemigo.  El  armamento  se
compone  de cuatro  cañones  de  100 toneladas,  montados  sobre
dos  plataformas  cilíndricas  y giratorias,  to tailmen te blindad as.
Los  mecanismos  para  cargar  y  puntar  estas  piezas  están
debajo  de  la  cubierta  acorazada:  pueden  batir  en casi todo  el
horizonte  y darles  elevaciones  ó  depresiones  do 10 ó  12°. Ade
más  de  estos  cañones  llevará  otros  20 de  cuatro  toneladas  y  15
centímetros,  capaces  de  atravesar  los  blindajes  de  los buques
actuales.  Las  planchas  del  blindaje  lienen  45  centímetros  de
espesor,  y  atendida  la  manera  como  va  colocada,  el  espesor
real  viene  á  ser  de  55 centímetros.

La  fuerza  desarrollada  á  toda  máquina  será  de  18 000 caba
llos,  obteniéndose  una  velocidad  de  17 millas  y  dun  puede que
llegue  á 18:  con la  de  7 000 caballos  se  espera  ande  de  12 á 13.
La  cabida  de  carboneras  será  para  1 800 toneladas.  La  tripula
cion  constará  de  unos  500  hombres.

El  primogénito  de  esta  clase  de  buques,  el  Duilio,  ha  efec
tuado  su  primera  y verdadera  prueba  de navegacion  en  la  tra
vesía  de  Spezia  á  Gaeta.  Al  salir  del  primer  punto  encontró
viento  de  proa  y  mucha  mar,  circunstancias  que  obligaron  á
que  el  comandante  decidiese  arrumbar  hácia Córcega.  Estando
á  la  altura  de  Bonifacio  le  saltó  viento  al  Este  muy  duro.  La
velocidad  del buque,  en  un  principio  de  13 millas,  hubo  que
reducirla  á  5 en  vista  de  la  mucha  mar.  El  buque  se ha  por
tado  bien  y  las  máquinas  han  funcionado  perfectamente.
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La  prensa  italiana  se  muestra  muy  complacida  de  estos  re
sultados,  por  más  que  al  arribar  á  Córcega  parece  que  dicho
buque  no pudo  afrontar  bien las  mares  gruesas.

Algun  dia  ántes  de  la  salida  de  Spezia  renovaron  las  prue
bas  de  artillería:  parece  que  no  fueron  mucho  más  satisfacto
rias  quelas  verificadas  anteriormente,  evidenciándose  su  de.

fecto  en  el  metal:  las  efectuadas  al  principio  en  el polígono  de
Muguiano  fueron  más  halagüeñas,  habiéndose  hecho  los  dis
paros  con cargas  de  160  kilogramos  y  de  230 sin  que  apare
ciese.  ninguna  falta  en  la  pieza  (1).

Pruebas  en  el  Arsenal  de  Woolwich.—Han  tenido
lugar  varias  experiencias  ante  répresentantes  del  departamento
de  la  Guerra  y del  Horne office. En  primer  lugar,  se  verificaron
las  pruebas  sobre  la  cornbustion  del  algodon  pólvora  al  aire
libre  y  la  deflagracion  en  vasos  cerrados.  La  trasmision  de la
detonacion  á  distancia,  se  ha  comjrobado  por  la  sucesiva  ex
plosion  de  varios  discos  de  algodon-pólvora,  colocados  en  lí
nea  y distantes  entre  sí algunas  pulgadas.  La velocidad de tras
mision,  determinada  por  medio  de un  cronógrafo,  fué  de  6 000
metros  por  segundo:  de  manera,  que si  se  extendiese  una  línea
de  discos  entre  Lóndres  y  Edimburgo,  bastarían  dos  minutos
para  comunicar  el fuego al último  disco. Despues  se efectuaron
las  explosiones  de  algunos  torpedos  y  se  ensayaron  varios  sis
mas  de  disparar  eléctricamente  con un  cañon  de  poco  calibre
y  con  otro  de  38 toneladas.  Por  último,  se  hicieron  varios  en
sayos  con  las  ametralladoras  Gatling  y  Nordenfeldt,  termi
nando  con el  disparo  de  un  torpedo  Whitehead  (2).

Ametralladoras.—El  Almirantazgo  inglés  ha  dispuesto
que  todos los buques  de  la  clase  del  Co mus, aumenten  su  ar
mamento  actual  con dos  ametralladoras  Nordenfeldt.

(1)  Extractado  del  Monitear de la  Flotte.
(2)  Moniteur de iaftotte.
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Aparatos  eléctricos  para  baterias  de  buques.—Se
ha  hecho  reglamentario  en  los buques  de batería  de la  marina
inglesa,  los  aparatos  eléctricos  para  dar  las  indicaciones  de
pnntería:  éstos  aparatos  están  combinados  con los do  dar  fue

go  eléctricamente.

Aparatos  lanza  torpedos  del  Inflexible.—La  pri
mera  prueba  práctica  de los  aparatos  submarinos  lanza  torpe-
(los  de este buque se  efectué recientemente  en  la  dársena de
carenas  del  arsenal  de  Portsmouth.  El  citado  buque  está  pro
visto  de  instalaciones  para  torpedos  á  babor  y  estribor  á  10’
bajo  la  línea  de flotacion,  probándose  sólo los primeros,  siendo
el  objeto  de  la prueba  determinar  la  cantidad  de  presion  que
se  requiere  para  lanzar  el proyectil  del  costado del buque  y iafo
de  su influencia.  Habiéndose  ensayado  á  bordo  del  Glatton  un
tubo  de  media  pulgada  de  diámetro  para  el paso  del  aire  com
primido  al  cilindro  impulsor,  con buenos  resultados,  no  fué
aplicable  al  Inflexible  para  obtener  un  lanzamiento  uniforme,
por  cuya  razon  se  ensayé  un  tubo  de  una  pulgada,  siendo
aquellos  tan  buenos  que  se  adoptarán  regularmente  tubos  de
esta  clase.  Los  torpedos  empleados  estaban  provistos  de  cabe
zas  simuladas.  Impulsado  desde  el tubo  con el aparato  propul—
sor  en  inaccion,  el  proyectil  se  elevó  á  la  superficie  á  la  dis.
tancia  de  l70  pero  usando  su  máquina  el  torpedo  recorrió  la
dársena  á  toda  su  extension.  El Inflexible  llevará  24 torpedos
Whitehead  6 sea doble  numero  del  que  hasta  la  fecha  ha  lle
vado  Otro buque.—Iron  21 Enero.

Noticias  sobre  el  Richelieu.—Se  han  extraido  las  cor
rederas  y cureñas  de los  cañones  de  27  centímetros:  no  queda
ya  ninguna  pieza  Suspendida  del  costado  de  babor,  sin  que
hasta  ahora  haya  habido  ningun  accidente  en  los  trabajos.
Posteriormente  hemos  sabido  que  ya  se ha  echado arriba  la  ar
tillería  del reducto  central.  Se  han  cerrado  perfectamente  una
porcion  de  aberturas.  El  Consejo  de  construcciones  ha  reci
bido  para  su  exámen  el  proyecto  de  suspender  dicho  buque.
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Merced  á las  potentes  bombas  centrífugas  que  posee el puerto,
las  mismas  que  han  servido  para  el  agotamiento  del  dique
Missiessy,  se  espera  que  bastarán  pocas  horas  para  achicar  el

buque.  Cada una  de  estas  bombas  arroja  500 litros  por  segun
do,  de  modo  que  si  iio  hay  ningun  entorpecimiento  en  los
trabajos  de  ella,  es  de  inferir  que  los  5 700 000  litros  que  hay
que  extia.er,  necesitan  escasamente  un  trabajo  de  Lres horas.

El  Moniteur  de  la Flotte  del  6 del  corriente  dice,  que  se  tra
baja  con  extraordinaria  actividad  en  los  preparativos  para

poner  á  flote  dicho  buque,  bajo  la  direcciori  del  ingeniero
M.  Cousin,  autor  del proyecto  que fué  aprobado  por el  Consejo
de  construcciones.  Su  plan  consiste  en  achicar  el  agua  conte
nida  en  el  interior  del buque,  despues  de haber  sustraido  todos
los  pesos  que  sean  posibles,  y  cerradas  las  aberturas  que  dan
acceso  al  agila  exterior.  Pero  como  quiera,  que  al  elevarse  el
barco  estaria  sometido  á  la  accion  de  un  par  cuyo  efecto  sería
el  hacerle  dar  la  voltereta,  es decir  flotar  con la  quilla  al  aire,
es  preciso  desplazar  el  centro  de  gravedad,  de  modo  que  este
par  negativó  se transforme  en un  par  adrizante:  el mencionado
desplazamiento  podrá obtenerse  transportando  la  planchas  del
blindaje,  desamparadas  de las cintas,  hácia  las proximidades  de

la  quilla.  Ya en  estas condiciones,  si,  como puede  averiguarse,
no  ha.y una  via  de  agua  muy  considerable,  es  de  creer  que  la
operacion  de  hacer  flotar  el Richelieu  tendrá  lugar  en un  plazo
relativamente  corto.  Inútil  parece añadir  que  se  tomarán  todas
las  precauciones  para  dominar  las  eventualidades  qiae puedan

ocurrir,  ya  sean  debidas  á  un  error  de  cálculo,  siempre  posi
Me,  máxime  cuando  los  datos  por  su  misma  naturaleza  no
pueden  adquirirse  con una  completa precision,  ya  sea  á  con

secuencia  de  un  adrizamiento  brusco  del buque,  si la adheren
cia  del casco al  fondo  es  superior  á  lo  que  se  supone.

Los  datos  referentes  á  este  buque  que  inserta  la  obra  ti
tulada  Navies  of  the  World  son  (1)  eslora  entre  perpendi—

(1)  Hecha la  reduccion aproximada 5. medida francesa.
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culares  95m,70,  manga  17m,37,  calado máximo  8,51;  des
plázamiento  8 401 toneladas.  Su• máquina  d  dos  hélices
puede  desarrollar una  fuerza de 3 800  caballos; andar máxi
mo  13,8 millas  inglesas.  Su  artillería  se  compone de 6  ca
i’iones de 27  centimetros, 5 de 23 centímetros, 2 de 14 centíme
tros  y  10 de  12 ceñtímetros  (1),  distribuida  entre  el  costado
casamata  central  en  la  batería,  y  los  cuatro  reductos  á  bar
beta,  situados  sobre los ángulos  de  la  casamata.  El mayor  es

pesor  del blindaje  es  de  22 centímetros,  y el  menor  de  15 cen
tímetros.

Buque-hospital.—En  los  astilleros  de  MM. Bichon  frb
res  de  Queyrier,  cerca  de  Burdeos,  se  está  terminando  el

buque  trasporte—hospital  Vinch-Long;  de  115  metros  eslora,
15,4  manga  y  12 de  puntal:  desplazamiento  5 690  toneladas.
La  máquina  de  2 640 caballos  moverá  una  sola hélice  de  bron

ce  y  se  espera  obtener  una  velocidad  de  14 millas.  Lleva  casco
dob]e  hasta  la  flotacion,  siendo  el espacio  intermedio  de 60 á
75  centímetros.  Además  de  la  tripulacion  se  podrán  colocar
con  comodidad  800 enfermos.  Cada  entrepuente  llevará  gran
des  salas  con  potentes  ventiladores  para  renovar  el  aire,  á  fin

que  los  enfermos  no  tengan  necesidad  de  salir  de  ellas.
El  Gobierno  francés  ha  encargado  á  la  misma  casa  construya
otro  trasporte  igual  al  antérior  y que  se llamará  el  Gironde  (2).

Un  buque  más  para  la  marina  lrancesa.—El  Go
bierno  francés  ha  encargado  á  la  Compagnie.  de  Forges  et
chantiers  de  le  Mediterranée  la  construccioii  de  un  buque
acorazado  que  tomará  el  nombre  de  Marceau;  sus dimensiones
serán:  eslora  total  100 metros,  manga  19m,30,  calado  al  medio
8 metros,  desplazamiento  9 865  toneladas.

El  casco será  de hierro,  construccion  sistema  celular,  la  co—

(1)  En realidad son de 103/5,9 4,  5 í  y 4 5  pulgadas inglesas.
(2)  Revdsta marítima.

TOMO  VIII.                                    21
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raza  de  un  espesor  de  45  centímetros.  La máquina,  de  6 000
caballos  de fueza,  imprimirá  al  buque  una  velocidad  de  14,5
millas.

La  artillería  será  de  3 cañones  de 34 centímetros  y  18 de  14
centímetrOs.

Inconvenientes  de  las  voces  babor  y  estribor.—
El  escritor  francés  M. Lándelle,  que  se consagra  mucho  á  las
cuestiones  de marina,  ha  publicado  un  artículo  demostrando
la  inconveniencia  de  usar  las  palabras  tribord  y  babord  para
ordenar  al  timonel  cómo ha  -de gobernar:  cita  lo  fácil  que  es,
sobre  todo  en  mal  tiempo  en  donde  mí pesar  de  lo  que  se  grite
tan  mal  se  oyen  las  voces de  mando,  el  que  se  confundan  di
chas  palabras  que  constan  de  las  mismas  sílabas  y tienen  la
misma  terminaciOn.  «En  la  mayor  parte  de  los  idiomas,  sino
es  en  todos,  se  produce  igual  inconveniente:  hasta  estos  111—
timos  tiempos,  no  se ha  pensado  en  esto,  porque  la  maniobra
de  un  buque  de  vela  tiene  un  vocabulario  especial,  que  cons
tituye  un  lenguaje  muy  clao  y  preciso.  Hoy  que  el  vapor  ha
destronado  al  viento,  erigiéndose  en  soberano,  y  que  la  ma
niobra  consiste  la  mayor  parte  de  las  veces, en  el  uso del  ti—
mon,  es  fácil  comprender  las  consecuencias  tan  desastrosas
que  pueden  originarse,  si  se confunden  estas  voces.)) Propone
M.  Landelle  que  babord  se  remplace  por  Daval,  y  explica los
motivos  de  esta  eleccion. (Daval,  debajo,  inferior  es  lo opuesto
mí iribord,  considerado  como el  borde  superior):  Daval  difiere
tanto  de  &ibord para  el  oldo,  como  bife  de  arrive:  Daval  re
cuerda  tambien  affale,  palabra: marinera  que  no  presenta  nin
gun  inconveniente  (1).

Las  razones  que  menciona  M.  Landelle,  son  aplicables  mí
nuestras  voces  de  babor  y estribor,  y  en  más  de  una  ocasion
hemos  oido citar  la  inconveniencia  de  su  uso  por  lo  parecidas
Iue  son.  Si se determinara  el  cambiarlas,  creemos  debe  tener

(1)  Affaler.—Titaflollar, resacar,  abatir,  aterrar,  sotaventearse...  etc.
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se  en cuenta las circunstancias que en nuestra  opinion  deben
reunir  estas voces, ser de dos sílabas y  con  la  vocal repetida
en  cada una, y que las vocales de una  y otra  palabra difieran
bstante  en  sus sonidos. De no hacer  el  cambio tan radical,
podría  solamente modificarse la de estribor,  suprimiendo por
ejemplo  su ijitima sílaba.

Noticias  del  Arsenal  de  Cartagena  (4).—Con ellan
zamiento del cañonero Pilar,  inauguracion del taller mecánico
de  tejidos y colocacion de un  bloque de hierro en el de herre.
rías,  ha celebrado la Marina en este Arsenal los dias de S. M. el
Rey  D. Alfonso, tres  novedades que  mean  otros  tantospa
sos  en el progreso de nuestra  marina  de guerra.

El  cañonero Pilar,  es el primer  barco de hierro que sale de
ellos,  construido en diez y siete meses en el nuevo varadero de
Santa  Rosalía. Un  buque de nuevo  sistema entre  nosotros, y
un  varadero tambien  nuevo, y  de un  nuevo órden  no  expe
rimentado;  por  eso  el espectáculo ha  sido ea  todas sus  par
tes  completamente nuevo; y  de  aquí  el  empeño del Excmo. é
Ilmo.  Sr.  Capitan general del  departamento en  acelerar  la
conclusion  del  cañonero para  llegar  á  un  resultado  defini
tivo,  y  la  ansiedad  general ante  las  opiniones  controverti
das  de la  ciencia.  Hasta  aquí  en  todos los  países marítimos
del  mundo,los  buques han descendido al mar por la pendiente
resbaladiza  de  los  planos  inclinados;  pero  en  el  varadero
construido  por  el  ingeniero  primero  de  caminos,  canales y
puertos  Sr. D. José Baldasano, tienen que pasar ántes por cor•
rederas  horizontales, siguiendo la forma de su asiento ó lecho
natural  á un  dique  flotante, el cual se  sumerge despues para
dejarlo  en el agua. Por eso el espectáculo, repetimos, ha estado
revestido  de un  doble aspecto de curiosidad y de interes  cien
tífico.  Unos quince minutos  han  bastado para  la  primera de
estas  operaciones, y el cañonero Nuestra  Señora  del  Pilar,  ha

(1)  Remitido.
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pasado  felizmente con una  marcha pausada,, pero constante,
deI ‘varadero al dique, sin  hacer  perder á  éste  en apariencia
ni  una línea  siquiera  de su aflote, no obstante ser el peso del
buque  de  200 toneladas. ¿Se  ha  resuelto  el  problema?  No
podemos decirlo; pero indudablemente algo  se ha  adelantado.
Esperemos  una  prueba  más  decisiva en  el  crucero  de gran
porte  mandado construir  aquí,  cuya quilla,  se dice será colo
cada  en una de las gradas de dicho varadero.

Es  de esperar que para  entónces se encuentre ya.provisto de
sus  basadas de  hierro y  máquinas  de  traccion, pues que  de
otro  ‘modo sería  imposible hacer arrancar  de su  lecho un  bu
que  de tal  magnitudon  sólo el auxilio de los aparejos y  ca
brestantes,  que es lo que se ha aplicado al cañonero Pilar.

He  aquí ahora sus  dimensiones y calado.
T’ietros.

Eslora,  entre perpendiculares35
Manga, fuera de  aforros6,60
Puntal  de  la  cara  alta  de la  quilla á  la  línea recta  del  bao

maestro2,50
Caladó medio en  carga‘    1,87
Distancia  del centro de carena álaflotacion media en carga    0,701
Idemid.,  á proa de la perpendicular del medio0,386
Idem  del metacentro latitudinal sobre el centro de  carena....    0,326

TONELADAS  QUE  DESPLAZA.

A  proa410,589
Apopa406,OSI

Llevará  dos máquinas  con una  fuerza  total efectiva de 240
caballos,  con dos hélices y otras tantas calderas, y ha de mon
tar  á popa un  cañon de  12 centímetros, á  retrocarga,  sistema
de  Gonzalez Hontoria. Además llevará dos ametralladoras.

Tan  pronto termine  sus obras de repartimientos  interiores
pasará  á Barcelona á recibir las máquinas.

El  acto ha sido presidido por el Excmo. é Ilmo. Sr.  Capitan
general  del  départamento D.  Manuel de  la  Pezuela, á quien
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acompañaban los Contra-almirantes Sres.  Guerra, comandante
general  del Arsenal, y Manjon, yios  brigadieres Sres. Gomez
y  Loño,  mayor general,  y Barrié,  de artillería; habiendo asis
tido  tambien el gobernador militar de la  plaza, Sr.  Fajardo.

La  concurrencia ha sido bastante numerosa, pues pasaría  de
6  000 almas. El  dia  era  apacibilísimo, bajo  un  sol de prima
vera.

Una  vez el cañonero en el dique, se pasó á bendecir el nuevo
taller  mecánico de tejidos, cuyos telares  se pusieron seguida
mente  en movimiento. Las ventajas que  han de obtenerse por
el  nuevo sistema de fabricacion se demuestran elocuentemente
sabiendo  que cada telar  puede  tejer  un  metro  por  cada  seis
minutos.

A  la inauguracion del anterior  taller siguió la  operacion de
sentar  un  bloque de hierro fundido en este mismo arsenal,  su
peso  20 000 kilogramos, para un  martinete  de  gran  potencia
que  ha de levantarse en el taller de herreria  que se  está cons
ttuyendo,  habiéndose elevado la primera  armadura  de la cu
bierta.  El trazado de este edificio marca 16 metros de latitud y
125 de longitud.—MANuEL GONZALEZ.

Proyecto  de  expedicion  al poio  Antártico.—Se  or
ganiza  eu  Italia  una  epedicion  al  po1o austral,  bajo  el mando
del  capitan de navío Cristóforo Negri, y del teniente  de navío
Boye,  el que recordarán nuestros lectores formaba parte  de la
expedicion de la  Vega, dirigida por el profesor Nordenskiold.

Durante  la segunda mitad de este siglo casi todos los esfuer
zos  de los exploradores se  han  dirigido al polo N. y  al centro
del  África;  así es que  conocemos muy poco de toda la  region
comprendida  entre  el círculo polar antártico y el polo del mis
mo  nombre. Si examinamos una  carta  de  esos parajes,  vere
mos  la confli’macion de nuestro aserto,  y dun muchas  tierras
que  en  ella  se  ven dibujadas  son problemáticas.  El año  1823,
el  capitan  Moreli  pretendió  haber  descubierto  una  Nueva
Groenlandia,  allí  donde  quince años  más  tarde  Dumont  dUr
ville  navegaba  libremente  con  L’Ástrolabe  y  la  Zelée.  El  ba—
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llenero  americano  Wilkes  declaró  haber  reconocido  en  1839
una  serie  de  promontorios  que  bautizó  con  los nombres  de
Torres  de North,  de Sabrine,  de  Buid,  de  Knox  y  Termina
tion  Land  (que  tambien  llevan  el  nombre  colectivo  de  Terree
de  Wiikes  sin  embargo,  ni  Gook en 1774 ni d’Urville  en  1838,

que  navegaron  por  estos  mismos  lugares,  vieron  estos  pro
montorios,  y  más  extraño  aún  el  que  Ross,  á  quien  habia  re
mitido  Wilkes  una  carta  con sus  pretendidos  descubrimientos,
no  éncontrase  fondo  á  600 brazas,  allí  donde  Wilkes  indicaba
tierras.  El  comandante  Nares,  de  la  Chailenger,  que cruzó  por

esos sitios en  1874, tampoco  logró  encontrar  la  Termination
Land  de Wilkes.

Es,  pues,  razonable  la  duda de  si las  tierras  trazadas  en  las
cartas  de estos parajes,  existen  realmente:  existiendo,  si forman
parte de un vasto  contiñente  ó si  no  son  más  que  islotes  liga
dos  por  campos  de  hielci  por  último,  si detras  de  los  bancos
hácia  el  poio S.,  que  hasta  aquí  han  detenido  las exploraciones
de  los buques,  hay  un  mar  libre  ó un inmenso  culote  de  hielo
secular  (paieocrystigne,  corno  dicen  los  ingleses)  que  cubre
todo el polo.

Si  comparamos  las  mayores  latitudes  que  se han  alcanzado
en  los  dos hemisferios,  vemos  que  superan  en  mucho  las  del
hemisferio  N.: los siguientes  datos  lo  comprueban  claramente:

HEMISFERIO AUSTRAL.

Biscm  (Febrero  1832)67°  0’
Belligshausen  (Enero  1820)70°  0’
Morrell  (Febrero  1823)71°  0’  ?
Cook  (Enero  1874)710  10’
Weddell  (Febrero  1823)74°  15’
Ross (Febrero 1841)78°  4’ ?
Ross (Febrero 1842)78°  11’ ?

HEMISFERIO  BOREAL.

Scoresbey; padre (1806)81°  30’
Hall  (Polaris  Agosto  1871)82°  16’
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Nares  (Aert,  Setiembre  1875).   810 27’
Parry  (Julio  1827)82°  45’

Mortou  (expedicion  Kanc,  1863,  próxi
mamente)81°  0’

llayes  (Mayo 1861)81°  35’
Markham  (Mayo 1876)83°  20’ 30”

Haciendo  abstra.ccion de  los datos dudosos  que  requieren  ser
comprobados,  vemos  que  en  el  hemisferio  N.  se ha  alcanzado
hasta  83° 20’ 30”,  miéntras  que  en  el  S.  no  se  ha  llegado  más
que  hasta  los  740  15’,  es  decir,  que  restan  aún  15° 45’ para  al
canzar  el polo austral,  miéntras  que  para  el  boreal  sólo  falta
6°  39’ 30”.

Todo  es  desconocido  en  las  misteriosas  regiones  que  dr—
cunda  el  polo S.,  y  los más  interesantes  problemás  de  geogra
fía  física,  geología  y  meteorología,  esperan  su  solucion  de  él.

Los  regiones  antárticas  presentan,  bajo  el  punto  de  vista
geológico  un  fenómeno  que aparece  á primera  vista  una  para
doja:  es  el  de  un  volcan  en  actividad  (el Erebus),  que  se  eleva
•hasta  cerca  de 4 000 metros  en  medio  de  las  nieves  perpetuas,
en  los 76° de  latitud:  en  sus  cercanías  se  halla  el  Terror  (vol—
ban  apagado)  y  varias  islas,  tales  como la  Bridgeman  y  la  De
cepcion  en  el  archipiélago  de  Shetland  del  Sud,  la  Traversay
y  San  Pablo,  todas  de  naturaleza  volcánica.

No  se conoce  tampoco la  temperatura  anual,  pues  las  pocas
observaciones  termométricas  que  se  han hecho  se  refieren  á  la

estacion  ménos  fria.  Esta  cuestion  de  temperatura  es  muy  im
portante.  Sabernos  que  este  hemisferio  pasa  por  más  frio  que
el  del  Norte.  A  los  55°  próximamente  encontramos  en  él  la
Tierra  de  Fuego,  casi  inhabitable,  miéntras  que  en  nuestro
hemisferio,  á  esa  latitud  y  •á la  de  56°,  tenemos  Newcastle,
Edirnbourgo,  Copenhague  y  otras  florecientes  poblaciones.
Paris,  Strasbourg,  Stuttgard,  están  próximamente  en  48° 50’.
A  esta  latitud  no encontramos  en  el  S. más que  la  Patagonia
las  islas  Kerguelen  (la Desolación),  es decír,  tierras  estériles  y
asoladas.
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Segun  el profesor M. Dove, de Berlin, las temperaturas me
días  anuales, son:

LATLTUDES.                     TEMPERATURAS.

0°,  ó sea en el Ecuador......           26°,5 C.

Hemisferio N.         Hemisferio S.

10026°,6           25°,5
20025°,2           23°,4
30021°,0              19°,4
40°13°,6

Es  decir, que en general hay una diferencia de 1 á 2° entre
las  latitudes que se consideran: falta saber. si  esta diferencia
continuará lo mismo más allá de los 40°, pues algunos preten
den, por el contrario, que á partir de dicha latitud, la diferen
cia  es en sentido inverso, 6 lo que es lo mismo, que el polo S.
es ménos frio que el N. La exploracion de dichas rciones po.
lares aclarará esta duda. Se sabe tambien que en el  hemisfe
rio  N. el polo de frio no concuerda con el matemático. ¿Suce
derá lo propio con el del Sud?

Los polos magnéticos, es decir, los puntos en los cuales la
aguja imantada se inclina verticalmente hácia la Tierra, tam
poco coinciden con los polos matemáticos. En el hemisferio N.,
el  polo magnético está situado en la  costa occidental del con
tinente de Boothia-Félix; en el hemisferio S. se supone debe
dncontrarse próximo á los volcanes Erebo y Terror; al ménos
sir  James Clarke Ross observó en 1841, que la aguja se incli
naba allí 88° 56’.

Respecto á las corrientes oceánicas, se sabe que existen las
frias,  que proceden del polo austral, y otras templadas que se
dirigen á dicho polo, pero se ignora en dónde nacen las pri
meras y hasta dónde se prolongan las segundas. Sólo obser
vando la marcha de los flotadores, viendo dónde se forman y
acumulan las yerbas marinas (Ovas, sargazos) y  recogiendo
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las  maderas  flotantes,  arrojadas  sobre  las  costas,  es  como  se
logrará  resolver  este problema.

La  expedicion  al  poio austral  presenta  un gran  interes  prác.
tico,  aparte  de  las  cuestiones  científicas.  Nadie  ignora  que  las
ballenas  tienden  á  desaparecer  en  alta  mar,  refugiándose  en

las  altas  latitudes.  Puede  ser  que  se  descubra  algun  lugar  en
donde  estén  con tal  abundancia,  que  haga  su pesca  muy  lucra
tiva.  Puede  ser  que  se  encuentren  ricos  bancos  de  guano,
debidos  á los  innumerables  pájaros  de  mar  (albatros,  pájaros
bobos,  etc.),  que  pueblan  estas  soledades.  Por  último,  las  tier
ras  australes  puede  ser  que  encierren  depósitos  de  hulla,  lo
que  tan  ventajoso  sería  para  los  balleneros  y  demas  buques
-que  frecuentan  estos  parajes.

La  expedicion  cuenta  partir  de  Génova  á  fines  de  Marzo.  Se
efectuarí  seguramente  en  un  buque  á  vapor,  construido  y pre
parado  ad  hoc,  provisto  de  buena  máquina  y  de  una  roda  é
rompe  hielos  muy  sólida.  Conducirá  una  laucha  de vapor  que
servirá  para  reconocer  los parajes  donde  el poco fondo  no per
mita  que  entren  más  que  buques  de  corto  calado.  Excusado
parece  decir  que  el buque  irá  provisto  de los  más  perfecciona
dos  instrumentos  de observacion.

Doblará  á  Gibraltar  y  penetrará  en  el Atlántico,  donde efec
tuárá  sondas.  A  su  llegada  á  Montevideo  en  Agosto  de  1881,
hará  sus  últimos  preparativos.  Se enviará  á la  Tierra  d  Fuego
un  repuesto  de carbon.  En  Setiembre  continuará  su viaje  para

el  S.,  pasando  entre  la  Patagonia  y las  islas  Falkland  (Malui
nas).  Desde  Sbetland  del  Sud  se  dirigirán  hácia  el  SO.,  re
conocerán  las  tierras  que  Dallmann,  ballenero  hamburgués,
ha  descubierto  recientemente;  despues  los  elevados  cabos de

Pedro  y  Alejandro,  descubiertos  por  Benningshausen,  pene
•  trando  luégo  en  el  mar  de  Ross,  en  dondé  invernarán.  La  ex

pedicion  reconocerá  despues las tierras  que  Wilkes  creyó haber
descubierto  y  se  dirigirá  á  las  islas de  Kemp  y  Enderby,  para
hacer  allí  una  segunda  invernada,  despues  de haber  intentado
avanzar  lo más  léjos posible  hácia  el  poio.

Ántes  de  regresar  á Italia,  despues  de esta campaña  que  debe
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‘durar  tres  años,  baque  y  tripulacion  irán  á  rehacerse  en  Ho
bart  Town  (capital  de  le  tierra  de  Wan-Diemen  (E).

Auxilios  de la  Marina  en la inundacion  de  Sevilla.
—-Los auxilios  que  ha  prestado  la  Marina  en  Sevilla,  con moti
vo  deJa  inundacion  última  ocasionada  por  la  gran  crecida  del

Guadalquivir,  son muy  elogiados  por  la  prensa  de aquella loca
lidad.  ElPorvenir  refiere  algunos  detalles,  en  los que  menciona
el  celo de  nuestro  compailero  el  teniente  de  navío  Nuñez  de
Prado,  que  era  el  encargado  del servicio  de los botes que  circu
laban  por  los sitios  inundados,  así  como  el  de  la  marinería
puesta  á  sus  órdenes.  Tambien  hemos  visto  el telegrama  tan
satisfactorio  que  dirige  el alcalde  de aquella  poblacion al  Capi—
tan  general  del  Departamento,  encomiando  altamente  los tra
bajos  de  la  Marina  y  pidiendo  se le  enviasen  50 hombres  más.

Canal  de Panamá.—El  infatigable  M. Lesseps,  en  su pro
pósito  de adelantar  todo lo que  sea posible  la  obra  del  cana’  de

Panamá,  ha  enviado  ya  la primera  expedicion  de trabajadores
hácia  el istmo  americano,  los que  salieron  el 5 de  Enero.  Tam
bien  ha  dispuesto  se  agregue  al  personal  técnico  una  cornision
encargada  de  elegir  las  500 000 hectáreas  de  terreno  que  mar
ca  la  ley  de  concesion.  Dirige  este  cometido  M.  Harel,  quien
ha  figurado  mucho  tiempo  al  frente  de  importantes  explotacio
ues  coloniales:  lleva  consigo  un  personal  aclimatado  á  los
países  cálidos.  El  distinguido  oficial  de  Marina  M.  Reçlus  es
el  que  está  al  frente  de  los servicios  de la  Compañía  de  Pa
namá.  Su  competencia  es  reconocida,  puesto  que  ha  sido el

compañero  inseparable  de M.  Wyse  en  las  dos  exploraciones
que  se  han  verificado  para  hacer  los  estudios  del  canal  en  el
Darien  y  en  Panamá.

La  Sociedad  Couvereux  et  Hersent,  que  es  la  encargada  da
la  ejecucion  de las  obras,  ha  comisionado  para  este objeto  al
ingeniero  M.  Blanchet,  que  es  al  que  la  misma  casa  confió

(1)  DeI Moniteur, 19 Diciembre.
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1ntes  la delicada mision de examinar si era practicable la em
presa y  en qué condiciones podria hacerse.

Bajo  la  direccion de tan inteligentes jefes se reune un per
sonal  experimentado con quien dardn principio á la obra pre
parando  las instalaciones, organizando los trabajos, etc. El  10
del  citado mes se boté al agua en  Argenteuil la primera de las
lanchas  de vapor  que se  están  construyendo para  útilizarlas
en  los trabajos del istmo,  á  la  que  se le ha puesto el nombre
de  Santa  María,  honrando  la  memoria  de la  carabela  que
montaba  Cristóbal Colon.
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LIBROS ESPAÑOLES.

Derrotero  del  Golfo de  Aden, (Námero 183). Socotora é Isla8 ad
yacentes, Costas de Somalo y de Arabia  en el Golfo de Aden,  Costa E.  de
Arabia  é islas  adyacentes. Recopilado de las memoria8  de los oficiale8 de
la  Marina de la India,  por el Comandante O. Y.  WARD, 1. N. Publica
do  por  órden de los Lores  delAlmirantazgo  inglés.  Traducido y  adicio
nado  por  D. JoQuIN  RonnIGuEz DE RIVERA Y  RoDRIGuEz, Teniente
Coronel Teniente de navío. Publicado de órden del Ministerio de Marina
por  la Direccion de  Hidrografía.  Madrid.  Depósito Hidrográfico, calle
de  Alcalá,  56, 1880. Un volúmen en 4.° y  36  páginas.

No  es necesario encarecer la utilidad de esta  clase de obras
precisas  para  la navegacion, tanto  ms  cuando su  aplicacion
es  para una,  hoy, de las  de mayor  importancia para  nuestra
marina  de guerra. y mercante, que no se verán ya obligadas á
recurrir  á  origináles  extranjeros  como hasta  el  dia  ha  su
cedido.

Este  derrotero contiene las  instrucciones  para  la  navega
clon  del Golfo de Aden y  costa E de la  Arabia, tomadas de los
textos originales  siguientes.

La  descripcion de la  Isla de  Soco tora, tomada de los traba-.
jos  del capitan S.-B.  Haines  1. 1V. en  1834 y 1835, y las de las
Islas  del O., del teniente de navío A.  M. Grieve  en 18.48.



328         REVISTA GENERAL DE MARINA.

La  de la costade  Somáli, desde  Rás ilfail  hasta  la  entrada
del  mar Rojo, segun los trabajos  del  capitan Carless 1.  N.  en
1836,  y  de  los  tenientes  de  navío  W-C.  arker  1.  N.  y
A.—Z$’I. Grieve 1. N.  en 1841 y 1848 respectivamente:

La  descripcion de la Arabia, desde la entrada del mar  Rojo
hasta  Rás-el-Hed, de  los trabajos del  capitan S.—H Haines  en
1833-34 y 35, del  capitan 1. P.  Sanders  1. N.  en 1844—45 y de
los  del  tenient  de  navío A-M.  6rieve  1.  N.  en  1846.48-49,
como  tambien  de  una  memoria  pubÍicada  por  ff4.  Car
ter  E.  8.  G., agregado al servicio médico de Bombay.

La  descripcion de los vientos y corrientes está  extractada de
la  memoria de los oficiales ya citados y de la carta de corrien
tes  publicada por el teniente de navío A.-D.  Taylor  1. N.  Tam—
bien  se han  consultado las  excelentes instrucciones  del capi—
tan  Horsburgh y adicionado hasta el dia con la  noticias hidro
gráficas  extranjeras.

El  precio de este Derrotero es  el de  2,50 pesetas en  la Pa
nínsula  y 3 pesetas en  Ultramar.

Almanaque y apuntes  marítimos  para  i881. ,por L. DE LA PILA

y  £  PUJAZON. Año IV.  San Fernando. Establecimiento tipo-litográfico
de  D. JosÉ GAY,  impresor cíe Cámara deS.  M.  4880. Un cuaderno
en  4.° y  404 páginas.

Cada  año,  el presente de 1881 es el cuarto de  su publica
cion,  crece en importancia y en aplicacion práctica este alma
naque  debido á particular  iniciativa y al  trabajo de  sus auto
res,  ilustrados oficiales de nuestra marina. Los artículos prin
cipales  de este volúmen són los siguientes:

Santoral,  salidas y  puestas  del sol y luna.—Ascensiones y
dec1iuacions  del sol y ecuacion de tiempo, (al márgen  de las
casillas  correspondientes á estos datos, van dos en blanco para
llevar  en  ellas diariamente  el  estado absoluto y  movimiento
del  cronómetro  á O” de San Fernando) .—A.scensiones y decli
naciones  de Venus y Júpiter.—Posiciones aparentes de 20 es
trellas.—Latitud  por altura  meridiana.—Longitud por  el cro
nómetro.—Latitud  por  alturas  circunmeridianas.— Longitud
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por  las  mismas  alturas.—Longitud  por  la  salida  y  puesta  del
sol.—Situaciofl  por el  método  de  Summer.—Determillar  la va
riacion  de  la  aguja.—DeterminaCioll  de  las  perturbaciones  de

la  misma.—Latitud  por  la  polar.—Situacion  por  dos  marca—
ciones.—AlineaCiOfleS  para  encontrar  algunas  estrellas.—Se
midiámetro  horizontal  de  la  luna.—EstablecillriefltOS  de  puer
tos.—Cálculo  del  estado  absoluto  de un  reloj.

Con  los  datos  y  resolucion  de  los  problemas  anunciados,
basta  para  que  el navegante  pueda  llevar  su  derrote  con pre
cision  y  con  la  exactitud  de  los  conocimientos  modernos  de
la  cosmografía  y  navegacion;  pero el  Almanaque  ño  se lirnita
á  ésto,  lo  necesario,  sino  que  además  y  á  pesar  de  lo reducido
de  su volumen,  contiene  otros  artículos  de  interés  y  de  utili
dad  para  todos  los que  navegan,  como lo indican  los títulos  si
guientes  de  ellos: Meteorología.—NavegaCion  estimada.—Re
gimiento  de  navegacion.—Orígeri  de  los  Faros.—La.  tone
lada.—VocabloS  y  frases  marítimas,  y  por  1Itimo,  un  estado
de  los buques  de  guerra  de  las  principales  naciones.

Diario  de  Navegacion  por el  Guardia-marina  D.  MIGUEL  DE VE

LASCO Y CuARTERONI.

El  autor  de  este diario,  se  propone  con  su  publicacion,  que
dedica  á  sus  compañeros,  reducir  metódicamente  á  plantillas
generales  todas  las  diversas  partes  que  constituyen  el  diario
de  navegacion  exigido  á los  guardias-marinas,  convirtiéndolo
así  en  un  pequeño  voldmeu,  con lo  cual  favorece  el  muy  re
ducido  espacio  con que  cuentan  aquéllos  para  su  alojamiento.

Los  símbolos  adoptados  en  el  diario  son  los siguientes:
Para  la  meteorología,  los  de  las  conferencias  de  Viena  en

1874;  para  la  de  vientos,  los  de  Beaufort;  para  detallar  el  es
tado  del mar  son  los adoptados  en  la  fragata  Blcmcce,  escuela
de  guardias-marinas;  para  clasificar  las  nubes  el  sistema  Ido
ward;  para  anotar  el  aparejo  propone  el  autor  del  diario,  un
sistema  de  símbolos  que  tienen  en  general  por  base  la  letra
inicial  de la  correspondiente  vela  y  la  del  palo á  que  ésta  per
tenece.
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Tal  es, sucintamente  descrito  el Diario  de Navegacion  debi
do  á  la  a.plicacion del  guardia-marina  Velasco;  y  si esta última.

cualidad  mencionada,  es digna  de alabanza  en  todas las  clases,
mayor  lo es  en  las  que  y  al  comienzo  de  su  carrera,  dan  ma
nifiesta  prueba  de  ella.

Romancero  de  Zamora precedido de un estudio del cerco que peo  á
la  ciudad  Don  Sancho  el. Fuerte.  PorD.  CESÁREO FERNÁNDEZ Duno,
C’apitan de Navío.  Madrid.  Direccion de  la  Biblioteca Enciclopédica
Ilustrada,  Doctor Fourqne4 7.  En 8.  y  88  páginas.

No  pertenece  esta obra á aquellas  que  tienen  relacion  directa
con  los  conocimientos  precisos  al  oficial  de  marina,  pero  la
REVISTA  se cree en  el  deber  de  dar  noticia  de  ella  en  su  parti
cular  seccion  de  bibliograffa,  porque  su  ilustrado  y  fecundo
autor  es  el  capitan  de  navío  D.  Cesáreo  Fernandez  Duro,  y
por  tanto,  grato  ha  de  ser  á. sus  compañeros  el  conocimiento

de  esta  última  publicacion  del que  en  nuestros  dias  es uno  de
los  que  sostienen  en la  marina  la  antigua  séri.e de  eruditos  es
critores  que  le  pertenece  y  cuyos  nombres  no necesitames  re
cordar,  pues  en  la  memoria  de  todos  están.  El  trabajo  del
Sr.  Fernaildez  Duro.  que  es  el prólogo  que  precede  al  Roman
cero,  está  escrito con la facilidad  y  galanura  que  caracterizan
el  estilo  de  este  autor,  y  su lectura  es por  tanto tan  grata,  como
instructiva  por  los  eruditos  datos  que  forman  la  base  de  éste
estudio  histórico  y literario.

El  Doctor  Juan  Perez.  Novela por  D.  SEGISMUNDO BERMEJO.  Barce
lona.  Establecimiento tipográfico de los Sucesores de  N.  Ramirez y  C.’,
pasaje  de Escudillere, núm.  4.  4880. En 4.° y 473 págs.

Por  idénticas  razones  que  insertamos  en esta seccion  la obra
anterior  del  Sr.  Ferna’ndez  Duro,  lo  hacemos  con  la  del  ca-
pitan  de  fragata  D.  Segismundo  Bermejo,  el  que,  á  pesar  de
las  mdltiples  ocupaciones  que  pesan  sobre él  como  un jefe  que
desempeña  los  trabajos  de  su  carrera  en  la  mar  y  comisio
nes  de studio,  confiados  á  su  reconocida  aplicacion,  aún  tie
ne  el suficiente  tiempo para  dedicar  su  laboriosidad  á  otra  cia-



BIBLIOGRAFíA.                 331

se  de trabajos. La novela que ha escrito pertenece á un  género
característico  de nuestra  época, que  tiende  á. ilustrar,  propa
gar  y í  plantear ó discutir,  problemas sobre la ciencia en sus
variados  ramos, bajo esa forma grata, y sin la responsabilidad
que  exige  el estudio  serio y  abstracto del mismo asunto;  la
imaginacion,  en estas condiciones, tiene vasto campo para  ex
tenderse;  poro requiere al mismo tiempo variados conocimien.
tos  teóricos,que son  los  que  se  revelan  en  este  trabajo  que
el  autor  ha  dado  á  luz  sin  pretensiones  de  género  alguno  á
nuestro  juicio.

PUBLICACIONES  PERIÓD  1 CAS.

La  Gaceta  de  la  Industria  y  de  las  Invenciones—Hemos
recibido los números 4, 5 y 6 do esta nuevaé  interesante  revista  indus
trial,  que bajo  la  direccion  del ingeniero  D.  VENTURA  SERMA se  pu—
blica en  Barcelona.  Los principales  artículos  son los  siguientes:

Número  4.—Fabricacion  del caoutchoucli,  endurecido,llama.
do  tambien  ebonita..—Método para  descubrir  las  falsificaciones
en  la cera del  eomercio.—Fabricacjon  mecánica  de  los encajes.
—Líquido  inflamable  sin peligro.—Fusion  de  los metales por
medio  de  la  electricidad.—  Traccion  mecánica  por  fuerza  de
vapor  en  los tranvías.

Número  5.—Trasmision  de  fuerza  á distancia  por medio  de
la  electricidad.— Margarímetro.•  aparato  para  reconocer  la
margarina  en  la  manteca.—Má quina  para  el  estirado  de  los
alambres  por  Mr.  Lake.—Asociacion  de  Ingenieros  en  el  ex
tranjero._Jurisprudencja  industrial.—Marcaa  de  fábrica.

Número  6.—Ferro-carril  de Igualada  á Martorell.—Sistema
de  molienda  austro.lnngaro.—Fab’jcacion  de  encajes,  su  his
toria  y su porvenir.—Escuelas  municipales  de artes  y oficios.—
Informacion  para  el establecimiento  de  Bancos  agricolas.—Es
tadística  de  la fabricacion  del papel .—Fabricacion  de  hilados
de  algodon  mezcla,  de  un  solo cabo .—Dosado de  los ácidos gra

sos contenidos  en  los aceiles.—Escuela  de  minas.—Resümen  de
TOMO  viii.                                    22
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los  ensayos y análisis  hechos en  el  laboratorio  de la  misma  du
rante  el año  1880.

LIBOS  EXTRANJEROS.

•Viaje  de  Bougainville,  capitan  de  navío,  alrededor  del
mundo,  durante los  afios 4766, 4767,  4768 y  4769 (en francés),  es
crito  por el  mismo.—tJn  tómo  en  18.°—Mauricio Dreyfous,  editores,
callo  de Faubourg-Montmartre.  Precio,  2 francos.

Viaje  á  las  islas  Afortunadas,  el  Pico  de  Tenerife  y  las
islas  Canarias  (en francés),  por  JULES LECLERCQ.—París, E.  Plon

y  Çompañia,  inpresores-edito1es,  rue  Garanciére,  4880. Precio,  3,50
francos.

Los  primeros  elementos  de  la  guerra  marítima  (en francés),
por  BoNAaiIco.—Tnriu,  tipografía,  calle  Stampatori,  í  y  6,  1880.

Historia  nacional  de  la  Marina,  ilustrada  con  numerosos  graba
dos  (en francés),  por  J.  TaousSET.—De  venta  en la  librería  ilustrada,
calle  du Oroissant,  núm. ‘7, París.—80 entregas  á 1 0 cénts, una.

Cuadrante  solar  azimutal  (en  francés),  por  M.  E.  DECANTE,  te
niente  de navío,  director  del  Observatorio de  liochefort.  Este  libro,  de
reducido  volúrnen,  sirve para  averiguar  la hora  que  es en el campo y
en  los  poblados  donde  no  existen  observatorios,  al  propio  tiempo  que

abordo  de  los buques  puede  usarse  para  determinar  la  variacion  de  la
aguja  con  prontitud  y  facilidad.  De  venta  en  la  librería  Ohallame

amé,  al  precio  de  3,50  francos.

Navegacion  por  círculos  máximos  (en  inglés),  por  J.  BERGEN,
En  8.°—Smipkin  aud C.°

Abordo  de  laeJunon»  (en  francés),  por  GASTeN LEMAY.—--Un mag
nífico  tomo  ilustrado  con más de  150 dibujos en  8.°—Biblioteca Char
pcntier,  rue  de  Grenelle  Saint-Gerinain,  45. Precio,  20 francos,  en
cuaderu  ado

Descripcion  y  uso  del  pequeño  circulo  meridiano  portátil
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(en  francés), por DE BEmannIzEEs, teniente de navío. Publicacion  del

depósito  de la Marina.—París.

Conocimiento  de  los  tiempos  y  de  los  movimientos  celes

tes  (en francés),  para  uso  de los  astrónomos  y  navegantes  para  el
año  188,  publicado por  el  departamcnto  de  longitudes.  (iauthier

Villara,  4 francos.

Guía  del instructor  de los  ejercicios de cañen  y  tiro  (en francés).  Pu—
blicacion  del Ministerio de Marina en  Francia.—Dumaine,  París.

El  juzgado  de la  Gardiolle  (en francés),  ppr L.  M., oficial de  Ma
rina.  Cuatro  cartas  referentes  fi la  expedicion de  Egipto  y  al com
bate  naval  de  Aboukir.  14 thcrmidor  (1.0 Agosto  1788).—Imprenta

Baldy,  Nimes.

Diccicnario  marítimo.  Comprende  los  términos  empleados en la
Marina  de  vapor  y  de vela  (en francés),  P84 páginas  ilustrado  con
figuras,  por  A.  PoussÁav, antiguo  oficial de  Marina.—Ed. Garnier,
Paris.

Estudios  sobre  cronómetros,  seguido  de  una  reseña  acerca  de
las  distancias  lunares,  y  paso por  el cabo de Buena  Esperanza  en  in
vierno  del Este  al Oeste (en francés),  por  Roux, capitan de buques de
travesía.—Imprenta  Cistel, Toulon.

Estadística  de  las  pescas  marítimas  durante  el  año  de
1879.—Imprenta  Nacional,  París.
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A  DVERTEN  CIA.

Por  causas  ajenas  á. la  voluntad  de  esta redaccion,  no puede

publicarse  por  ahora  la  Memoria  del juego  del  combate  naval,
corno  lo  tenia  anunciado.



AP1NDICE.

Movimiento  del  personal  de  los  distintos  Cuerpos
de  la  Armada.

Enero  3.—Nombrando  subinspector  del  hospital  de Ferrol  al  conta
dor  de navío  D. Cários de  Azcárraga.

3.—-Destinando  al  primer  batallon  del segundo  regimiento de  infan
tena  de Marina  al primer  médico  D.  Juan  Olivera.

4.—Traslada  decreto  nombrando  segundo  jefe  del  apostadero  de  la
habana  y comandante  general  de  su  arsenal  al espitan  de navío de  pri
mera  D.  Eduardo  Butier.

4.—Nombrando  conandante  de Marina  de  Valencia  al  capitan  de
navío  D.  Adolfo Navarrete.

4.—Ascendiendo  al empleo  de  teniente  de  infantería  de Marina al  al
férez  D.  Francisco  Gamara.

4.—Traslada  decreto  nombrando  segundo  jefe  del  departamento  do
Ferrol  y  comandante  general  de su arsenal al contraalmirante  D.  Miguel
Manjon.

4.— Promoviendo  6. sus inmediatos empleos al capitan  de  fragata  don
Cárlos  Ruiz Canales, al  teniente  de  navío  de primera  D.  José  Warletta,
al  teniente  de navío  D.  Pio Porcel  y al  alférez  de  navío  D.  Rafael  Na
varro.

4.—Promoviendo  al empleo do contraalmirante  al capitan de navío de
primera  D. Claudio Montero y  Gay, y  á capitan  de navío  de primera  al
de  segunda D.  Francisco  do Paula Castellanos.

4.—Relevando  delos cargos  de segundo jefe  del apostadero  de  la Ha
bana  y  comandante  general  de su aríenal  al contraalmirante  D.  Claudio
Montero.
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4.—Relevando  del cargo  de jefe  de  armamentos del arsenal  de la Car
raca  al  capitan de navío de  primera  D. Rafael  Feduchi.

4.—Nombrando  secretario  de la  Junta  superior  consultiva  de  la  Ar
mada  al  capitan  de  navío  de primera D.  Rafael  Feduchi.

4.—Traslada  decreto  disponiendo cese  en  el cargo  de  comandante  de
Marina  de Valencia el capitan  de  navío  de primera  D.  Juan  Soler  Es
piauba.

4,—Idem  id.  relevando  del  cargo  de  scretario  de la  Junta  superior

consultiva  al capitan  de navío  de  primera  D. Eduardo  Butier.
4.—Idem  id. nombrando  para  el  destino  de  jefe  de  armamentos  del

arsenal  de la  Carraca  al  capitan  de  navío  de  primera  D. Francisco  de
Paula  Castellanos.

5.—Destinando  al apostadero  de  la  Habana  al  alférez  do  navío  don
Victoriano  Lopez Doriga.

5.—Nombrando  segundo  comandante  de la fragata  Almansa  al  capi
tan  de fragata  D.  Emilio  Robiou.

5.—Destinando  al  departamento  de  Ferrol  al  teniente  de  navío de
primera  D. Pio Porceli.

5.—Destinando  al apostadero  de Filipinas  al  capitan  de  fragata  don
José  Warletta.

5.—Nombrando  auxiliar  de  la  seccion de  marinería  al  teniente  de
navío  de primera  D.  Crescente García  San Miguel.

5.—Nombrando  comandante  de  la  tercera  division  de  cañoneros  del
apostadero  de  la  Habana  al  capitan  de  fragata  D.  Manuel  Acha  y
Olózaga.

5.—Nombrando  comandante  de  la  corbeta  Vencedora al  espitan  de
fragata  D.  Antonio  Cifuentes  y  Moran.

7.—Idem  comandante de la  estacion  naval  de  Balabac, al teniente  de
navío  de primera D.  José  Gonzalez de la  Cotera.

7.—Destinando   Filipinas  al  contador  de  fragata  D.  Eduardo  Mar—
tinez  Illescas.

7.—Destinando  tI la  ordenacion de  pagos de Puerto—Rico al  contador
de  navío, D.  Narciso Medina.

7.—Nombrando,  auxiliar  de la  ordenacion  de  Santander,  al  contador

de  navío,  contador  de  fragata  D. Ramon Plá.
7—Idem  contador  de la  goleta  Jaridad,  al  de fragata  D.  Angel Go

mez  Cano.
7.—Nombrando  segundo  comandante interino  de la provincia  de Ri

vadeo  al  alférez de navío  graduado  D.  Domingo Parlaty.
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8.—Nombrando  ayudante  del mayor general del departamento  de Cá
diz,  al teniente  de infantería  de  marina,  D.  Joaquin  Ibarra  y  Antran.

10.—Disponiendo  que la  laucha  Sagunto, se  denomine  en lo  sucesivo
Aire.

10.—Haciendo  extensivadMarinala  órclen de  Guerra  de 29 de Julio
próximo  pasado sobre el  procedimiento que debe  seguirse  con  los jefes
y  oficiales que contraen  deudas injustificadas.

11.—Traslado  decreto  relevando  del destino de  oficial  segundo  del
Ministerio  al capitan  de fragata  D.  Manuel Baldasano,  y  nombrando  en
su  remplazo al teniente  de naví o D.  Rafael  Gutierrez Vela.

11._Nombrando  jefe de  negociado del Consejodel  fondo  de premios
de  marina  al  capitan  de fragata  D.  Manuel  Baldasano.

1 1 .—Nombrando  jefe  de  sanidad  del departamento  de  Ferrol,  al ins
pector  D.  Gesualdo  Cebrian.

11.—Concediendo  cruz de mérito  naval  con distintivo  rojo  al  alférez
de  navi o D. Juan  José  Bramiz.

41.—Nombrando  ayudante  de  la  comandancia  de marina  de  Bilbao,
al  piloto D.  Márcos Rigal.

42.—Declarando  en  vigor las  órdenes de  7 de Junio  de  4877 y  23 de
Marzo  próximo pasado concediendo  derecho  é. grados  y  sueldos anexos
á  los prácticos de costas y vigías  que cuenten  cuarenta  aflos de servicio.

13.—Nombrando  ayudante  del segundo jefe  del  apostadero de  Fui-.
pinas  al alférez  de infantería  de  marina,  D.  Nazario  Pelaez.

44.—Idem  asesor de  la  provincia marítima  de  Barcelona,  á  D.  José
Montaner  y  Rincon.

44.—Idem  auxiliar  de  la  auditoría  del  departamento  de Cartagena
al  asesor D. Juan  Spotormo.

44.—Idem  al segundo batallon  del tercer  regimiento de  infantería,  de
marina  al primer  médico D. José  Bassa y  Darder.

14  Enero.—DestiflafldO al segundo batallon del primer  regimiento  de

infantería  de Marina  al segundo  capellan D.  Leon Torrente.
48.—Idem  á la  goleta  Ligera, al  segundo médico  D.  Vicente  Rodri

guez  del Campo.
18._Declarando  que los delineadores  de los  Arsenales  forman  parte

de  la maestranza  permanente.

48.—Disponiendo  que los ingenieros  inspectores de segunda clase pue
dan  tenerldestinos  de jefes de  seccion en loB Arsenales  de la  Peuínsula.

18.Destinando  al  departamento  de Ferrol  al  alférez de navío .D.Bal
domero  Vega.

rouo  Vm.                                   23
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19.—Nombrando  ayudante  del distrito  de Cudillero  al  alférez  de fra
gata  graduado  D.  Francisco Pujadás,  y  del de  Llanes  al de  igual  clase
D.  Eduardo Gonzalez.

20.—Nombrando  comandante  del vapor  Ferrolano al  teniente  de  na
vío  de primera D. Leopoldo Boado y  Montee.

20.—Nombrando  comandante  de la  goleta Favoriga al ténienje  de na
vío  de primera  D. José  Ferrandiz  y  Niño.

21.—Concediendo  cruz  de  primera  del Mérito naval  al  alférez  de na
vío  D.  Gabriel Anton  é Iboleon.

24.—Dando  de  baja en la  Armada  al segundo capellan  D.  Juan  Mur
cia  y Torregrosa.

22.—Nombrando  ayudante  del distrito  de Corcubion al piloto D.  Pe
dro  Noguera.

22.—Destinando  á Filipinas  al contador  de navío  D.  Joaquin  Lacaci
Diaz.

22.—Destinando  á Filipinas  al  contador  de  navío  D.  Wenceslao On
rubia.

24.—  Destinando  á la  compañía de departamento  de la  Habana  al al
férez  de infantería  de Marina D.  Dionisio Posada y  á la vacante  de este
en  el primer  regimiento  al  de igual  claseD.  Eduardo  Rey.

25.—Suprimiendo  la racion y media de armada  que venian disfrutando
los  ayudantes de los  arsenales.

25.—Nombrando  segundo  comandante  de  la  fragata  Blanca al  capi
tan  de fragata  D.  Manuel de la  Cámara.

25.—Destinando  á Cádiz al subinspector  de primera  clase del cuerpo
de  Sanidad D. José  Erostarbe;  nombrando  jefe  de Sanidad del arsenal
de  la Carraca al subinspector  de  segunda  D. Rafael  Llamas;  jefe  de Sa
nidad  del de Cartagena  al  de igual  clase  D. José  Millan;  médico dé vi
sita  del hospital  de  Ferrol  al  médico mayor D.  Manuel Ruiz  de Somaria
y  al  segundo batallon  del primer  regimiento  al primer  médico D.  Fran

cisco  Carrasco.
27.— Concediendo  permuta  de  destinos  á los tenientes  de navío don

Emilio  Hedigor  y D. Miguel Aguirre.
27.—Destinando  al vapor  Vigilante al  alférez  de  navío  D.  Manuel

Morales.
27.—Nombrando  interventor  del  departamento de  Ferrol  al  ordena

dr  de  primera clase  D.  Manuel G-ener.
27.—Traslada  decreto  relevando  del  cargo  de  jefe  de  la  seccion de

Contabilidad  y  ordenador  general  de pagos  al  intendente  D.  Juan  Bau
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tista  Blanco y  nombrándole  intendente  del departamento  de Cartagena.

27.—Idem  id.  relevando  del  cargo  de  interventor  al  ordenador  don
Joaquin  Man a Aranda  y nombrándole  jefe de Contabilidad y  ordenador
general  de pagos.                -

27.—Idem  id.  nombrando al  ordenador  D.  José  Montéro, interventor
e  la Ordenacion general.

27.—Idem  id.  intendente  del departamento  de  Ferrol  á  D.  Leandro

Saralegui.
29.—Destinando  en comision  á las órdenes del capitan general  de las

Baleares  al  capitan  de navío D.  Luis Leon y  Guerrero.
29.—Destinando  é. la  intervencion  del departamento  de  Ferrol  al  co

misario  D.  Francisco  Franco.
29.—Destinando  al departamento  de  Ferrol  á los  tenientes  de navío

D.  Antonio  Alonso y  D.  Jacobo  Toron.

31.— Destinando  á la  escuadra  de  instruccion  al  alférez de ñavío  don
Ignacio  Pintado.

34.—Concediendo  cruz  de  primera  del  Mérito  naval  al  teniente  de
navío  D. Luis Chiappino.

34.—Nombrando  comandante  de la  goleta  Ligera  al  teniente  de na
vfo  de primera  D.  Enrique  de  la  Rigada.

3I.—Nomdrando  segundo  comandante  de la  Cirmen  al  teniente  de
navío  de primera D. Pio Porcel  y  Saavedra.

3$ .—Destinando  al destacamento  en esta  corte  al  teniente  de  infan
tería  de Marina D. Justo  Capella.

MATERIAL.

Movimiento  de  buques.

E8cuadra  de Instruceion.

Enero  1 9.—Salió de Algeciras  para  Tánger.

Vapor  Isabel  la Católica.

Enero  13.—Salió de Cartagena.
45.—Entró  en  Tarragona.
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18.—Salió  de  Tarragona  con tropa.
25.—Entró  en  Málaga con tropa.
?7.—Salió  de Málaga.
28.—Entró  en Alicante.
30.—Salió  de  Alicante  y  entró  en  Cartagena.

Vapor  Linier8.

Enero  20.—Salió do Cádiz para  su destino.
23.—Entró  en Cádiz procedente  de Chafarinas.

Goleta  Conconia.

Enero  49.—Entró en San  Sebastian.
28.—Entró  en Bilbao.

Goleta  Caridad.

Enero  21.—Salió de Alicante  á cruzar.
23.—Entró  en  Alicante.

Q
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C0RtESPONDENCIA  CON  LOS  SUSOBITORES.

•       Recibidas nuéve  pesetas  del  capitan  de  fragata  D.  Antonio  de  la
Rocha,  por el tomo 8.’

Idem  nueve íd.  del alférez de  navío D. Victoriano  Lopez Dóriga,  por
elid.

Idem  nueve  Id.  del comandante, teniente  de navío D. Federico Árdois,
por  el id.  .  .

Idem  nueve  id. del id.  id. D. Manuel del Campo, por  el id.
Idem  nueve  id.  del teniente  de  navío D.  Imeldo  Seria, por el  id.

Idem  veintisiete  id. del  id.  D.  Alonso Morgado, por los Id. 6.0,  7°  y 8.’
Idem  diez y  ocho íd.  del íd.  D. Antonio  Pifleiro, por  los  id.  8.0  y  9.’
Idém  diez y’ ocho id. del  téniente  coronel, teniente  de  navío  de  1.0

cláseD.  Ramon Piñeyro,  por los.id.  8.’ y  9.’
Idem  diez y  ocho id.. del teniente  de navío D.  José  Mórgado,  por  los

idem8.°  y  9.°
•  Idem  diez y  ocho id.  del id. D.  Joaquín  de Borja,  por los iii.  7.° y  8.°

•   Idem  diez y  ocho íd.  del íd.  D. Francisco ‘Vazquez, por los id. 8.0  y 9°
Idem  diez y  ocho Id.  del id.  D.  Pedro Guarro,  por los  id.  7•0  y  8.°

Idem  diez y  ocho id. del coronel, capitan  de  fragata;  D.  Manuel Mozo
por  los  id.  6.° y  7.° tilo  próximo pásado.

Idem  diez y  ocho id.  del  alférez de navío  D.  Pedro  Vazquez,  por  los
ideni8.°Y9.°

Idem  once  id.  del teniente  de  navío  D.  Angel  de  Donesteve,  por  el
tomo  8.° y  cuaderno  4.’  del tomo 7.’

Idem  veinte  id.  del comandante, de  artillería  D. Maximiano Garcés de
los  Payos,  por  el año actual  y  el cuaderno  3.’  del tomo  7.’ que  se  le.ha
remitido.

Idem  diez y  seis pesetas  cincuenta  céntimos  del Ilmo.  Sr.  D.  Gabriel’
pita_da_Veiga  por su suscricion hasta  fin del  año actual.

Idem’ diez y  ocho id.  de la  Biblioteca  de  la  Junta  Especial  de  Arti—
•  lleríade  la  Armada,  por Id.,  id.

Id.  diez y  ocho id.  del  teniente  de  navío  D.  Joaé Romero,  por  idem
hasta  fin de Junio  próximo.

El  Administrador,

TOMÁS  CÁRLOS  ROCA.
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CONDICIONES PARA  LA  SUSCRICION.

Las  suscriciones á esfa publicacion mensual  se ‘harán  por
seis  meses ó uii  año. En el primer caso costarán  9 pesetas; en
el  segundo 18. Los habilitados de todos los  cuerpos y  depen
dencias de Marina son los encargados de hacer las suscricione
y  recibir  sus importes.

•       Los hdbilitados de la Península  é islas adyacentes girarán  á
•     la Direccion de Hidrografía en fin  de Mayo, Junio,  Setiembre

y  Diciembre de cada año,  el  importe de las  susci’iciones. que
hayan  recaudado, ylos de los apostaderos y estaciones navales

verificarán  en fin de Mayo y Setiembre. (Real órden  11 Se
tiembre  1877.)

Tambien  puedei]hcetse  Suscriciones directamente por  Ii—
•     branzas dirigidas al contador de  la  Direccion de Hidrografía,

Alcalá, 56, Madrid.

Los  cuadernos sueltos que  se  soliciten se  rerniten,  francos
de  porte, al  precio de dos pesetas uno.

Los  cambios de residencia se avisarán al expresado contador.

ADVERTENCIA.

La  Aciministracion de la REvIi’Á  reencarga  á los se
Ñóres  suscritres  le  den oportuno  aviso de sus cambios
de  residencia;  de  cuyo  requisito  depende,  principal
mente,  el  prontó  y  segur  recibo  de  los  cuadernos.
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EXTRACTO DE LAS CONFERENCIAS DADAS EN LA ESCUELA DE TORPEDOS1
POR  EL  PROFESOR,  TENIENTE  DE  NAVÍO,

DON  FRANCISCO  CHACON  Y  PERy•

Conlinuacion. (Véase páginas  514, 575 y  750  tomo  VI;  3,  325,  485, 651
y  797 tomo VII,  y 3 y  474 lomo VIII.)

131.—El  potencial  magnético  de  un  punto  cualquiera  de  un
campo  magnético  es  la  suma

                            =:-:r      r                     r

de  las  relaciones  de las  cantidades  magnéticas  m1, m2,  m3, etc.,
que  existen  en  el  campo  á  sus  distancias  r,  r3...  etc. al
punto  que  se considera;  pudiendo,  en  general,  suponerse  con

centradas  dichas  cantidades  en  los polos de  los  imanes  que  se
encuentran  en  el  campo.

De  la  misma  manera  que  para  la  electricidad  se  demuestra
fácilmente,  que  el  trabajo  efectuado por  la unidad  de magnetis
mo  para  pasar  de un punto  á otro,  es igual  á la diferencia  (1—U’
de  los  potenciales  de  estos dos  puntos.  En  efecto,  sea MN  (lá
mina  xii,  fig.  42)  la  línea  recorrida  por la  unidad  de polo  mag.

nético  concentrada  en  A!, y A,  B,  O... etc.,  los  puntos  en  que
se  encuentran  las cantidades  de magnetismo  m1 ,  rna,  m3... etc.
La  fuerza  que  ejerce  la  cantidad  de  magnetismo  rnj  concen

TOMO viii.                                     23



338         REVISTA GENERAL DE MARINA.

trada  en A sobre la  unidad  de poio magnético  situada en JI!,

es  --,  designando  por  r  la  distancia  AM,  y  el trabajo  tu,

desarrollado por esta fuerza durante el movimiento de la uni—

dad  de  magnetismo de M á N,  es tu1 =  rn1d1,  siendo d1 la

diferencia PN  de las longitudes AN y A M.
Por  otra parte

________ —    ‘rn1d1
r1 —j— d1 —  r  (r1 —— d1)

ó  despreciando d1 ante r1

?fl1      ni1d1
r  rj+dt  —

luégo:
mi      m1

2V1 =  —  —r  r,  —— d1

Del  mismo modo, el  trabajo debido á la  accion del polo ni,.
situado  en B,  es

ni
,IV,—-       1 —— d,

el  debido á la  accion delpolo  rn3, situado en C

=    — Y+  d3

y  así sucesivamente.
Se  tiene, pues,  para  el trabajo total  tu, debido  al trasporte

de  la  unidad de polo magnético de M á N

mi  m  m         ‘ni    n1
=:w,  ÷,vln’3+...et1.  T  ±      etc.—           — ... ete.

6  abreviada”°

lfl      lfl
W                 U— U’.r      y
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Si  la  unidad  de  poio  magnético  pasa  del  punto  N  á  oiro
punto  inmediato,  el trabajo  efectuado  v’  será  tambieu  igual  á
la  diferencia  de  los  potenciales  u’  y  u”  de estos  dos  puntos;
durante  el  paso  de  este tercer  punto  d. un  cuarto  cuyo  potencial
sea  u”,  el trabaja  será  u”—u”  y  así sucesivamente.  Por  con
siguiente,  el  trabajo  total  desarrollado  durante  el  paso  desde
un  punto  cuya  potencial  es  u á  un  punto  cayó  potencial  U  es
igual  á  la  diferencia  de  estos  potenciales

w  =  u —  u  =  —

r

Y  al  trasladarse  una  cantidad  de  magnetismo   desde  uno
de  los  puntos  á  otro,  se  desarrolla  un  trabajo  igual  á  Wó
sea  j  (M— Un),  que será  positivo si  y  U— U  son  del mismo
siguo,  y  negativo  en  el caso contrario.

Para  un  punto  situado  á  una  distancia  infinitamente  grande

de  las  cantidades  de  magnetismo,  el  potencial  LÇ=  —--  es

nulo,  y  la  expresion

u—  u  =--—--

ru

se  convierte  en

U=

de  donde  se  deduce  que  el  potencial  magnético  en  un  punto
puede  de.finirse  diciendo  que  es.la  medida  de  la  cantidad  de
trabajo  que  desarrollaria  el  trasporte  desde  dicho  punto  al
infinito  de  la unidad  de  polo magnético,  sometida  imnicamento
á  la  accion  de  las  fuerzas  magnéticas.

132.—Aquí,  lo  mismo  que  tratándose  de  los  fenómenos  de
la  electricidad,  ‘se llaman  superficies  equipotenciales  las  super
ficies  determinadas  por  los  puntos  del  espacio  que  tienen  el
mismo  potencial,  y  el  movimiento  de  un  polo  magnético  de
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un  punto  á  otro  de  una  de  estas  superficies  no  implica  la  pro

duccion  de  ningun  trabajo,  puesto  que  U=  U—  LÇ =  o.
La  fuerza  resultante  debida  á. las  diversas  acciones  magné

ticas  de un campo  será,  pues,  normal  en  cada punto  á la super
ficie  equipotencial  que  pasa  por  él.  Y  de  aquí  resulta  la  consi
deracion  de  las  lineas  de  fuerza,  que  son  una  serie  de  líneas
normales  á las  superficies  equipotenciales,  por  cuyo  medio  se
estudian  cornpletammite  las  condiciones  del  campo.  La  tan
gente  á. estas  líneas  da  en  cada  punto  la  direccion  de  la  fuerza
magnética,  que  es  la  direccion  que  tomaria  un  iman  en  liber
tad  de  girar  alrededor  de  su  centro  de  gravedad.

Si  el  campo magnético  es  debido  á  un  solo  poio  ni,  las  su

perficies  equipotenciales  dadas  por  la  ecuacion  —  C son

evidenteMente  esferas  concéntricas  que  tienen por  centro  dicho
polo,  y los radios  son  las  líneas  de  fuerza.

Supongamos,  como  segundo  ejemplo,  dos  polos  magnéticos
iguales  y contrarios  situados  en  los  puntos  N  y  S  (fig. 43),
que  es  el caso  de los imanes  ordinarios  cuando  no  se  tiene  en
cuenta  el magnetismo  terrestre.  Las  superficies  de  nivel  esta
rán  dadas por  la  ecuacion

c

ó  representando  por  C’ la  constante

Estas  siperficies  son  las  representadas  por  las  curvas  A A’,
BB’,  CC’,  etc.,  que  rodean  á  cada  uno  de  los  polos,  y  la  qie
pasa  por  el  medio  de  la  línea  NS  es  un  plano  Hil’  perpen
dicular  á  esta línea.

Las  líneas  de fuerza  son  las  NHS,  NKS,  NLS,  etc.,  que
pasan  por  los puntos  N  y Sy  son normales  á  dichas superficies
equipoteñciales  ó de  nivel.
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Si  se  considera  un  espacio  limitado  situado  á  mucha  dis

tancia  de  las  cantidades  del  magnetismo  del  campo,  las  líneas
de  fuerza  son sensiblemente  rectas  paralelas,  y  las  superficies
equipotenciales  planos  normales  á  estas  lineas;  por  consi
guiente,  se  tiene  lo que  se  llama  un  campo  magnético  uni

forme  en  el  cual  la  magnitud  de  la  fuerza  magnética  es  la
misma  en los diversos  puntos.  Este  caso ocurre  con  la  accion
magnética  terrestre,  cuya  direccion  é intensidad,  si bien  varia
bles  de  un  lugar  á  otro,  están  determinadas  dentro  de  una
exiension  limitada  por  lineas  de  fuerza  paralelas  en  la  direc
cion  que  toma  la  aguja  de  inclinacion  libremente  suspendida.

133.—Momento  magnético  de un  insan.  Un  campo  niagné
tico  uniforme  produce  sobre  los  dos  polos  de  un  iman  dos
fuerzas  iguales  y  de  direccionescontrarias  que  deterrinan  un
par,  en  virtud  del  cual  la  línea  de  los polos  ó el eje magnético

-    del iman,  tiende  á  tomar  una  direccion  paralela  á las  líneas  de
fuerza  del  campo.

Cuando  el iman  está situado  normalmente  á estas  lineas  de
fuerza,  el par  que  tiende  á  hacerlo  girar  para  ponerlo  en  su
direccion  es  proporcional  á  la  intensidad  del  campo  h,  á la
fuerza  de  los polos p,  y  á la  distancia  entre  ellos  1,  es decir,
que  se  tiene  designando  por  G dicho  par

G=plh.

Al  producto pl  de  la  intensidad  p  de cada  uno  de  los  polos,

por  su  distancia  1, se  le  da  el  nombre  de  momento  magnético
del  iman,  y  de  esta iíltima  ecuacion  se deduce  que  el momento
magnético  de  un  iman  dado tiene  por  medida  el  par  que  expe
rimentará  estando  situado  en  un  campo  cuya  intensidad  sea
la  unidad,  normalmente  á  las líneas  de  fuerza.

La  unidad  de  momento  magnético  será,  pues,  el de  un iman
cuyos  polos  tengan  la  unidad  de  intensidad  y  disteis  entre  si
la  unidad  de longitud,  y  sus  dimensiones  serán,  designando
por  [O] dicha  unidad,

[O]  =  [PL],
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ó  reemplazando  [P]  por  su  expresion  en  funcion  de  las  unida
des  fundamentales  (  128)

[O]  =[L5  M  T’].

134.  Intensidad  ó fuerza  magnética  de  un iman.—Se  da  el

nombre,  de  intensidad  de  magnetizacion,  ó  fuerza  magnética
de  un  im.an,  ¿1 la  relacion  de  su  momento  magnético  á  su  yo-
himen,  que  es la  misma  para  los imanes  rectos  de  igual  scc
cion  y  magnitud  de  polos,  aunque  sean  de diferentes  longi
tudes.

Para  la  unidad  de fuerza  magnética  y  sus  dimensiones  ten
dremos,  divicliendó las  del  momento  magnético  por  las  de  la
unidad  de  volúmen.

[•L  M  T’]

Una  vez  conocido  el  momento  magnético  de  un  iman  por

uno  de  los procedimientos  que  en  seguida  estudiaremos,  bas
tará  dividirlo  por  la  distancia  de  los polos,  que  en  los  imanes
rectos  ordinarios,  cuya  longitud  no  pasa  de  20 centímetros,
están  situados  próximamente  á  4 milímetros  de  los  extremos

para  obtener  la  intensidad  de  cada  uno  de  los  polos;  y  divi
diendo  esta  cantidad  por  la  seccion  del  iman,  se  tiene  su  n-.
tensidad  de  magnetizacion.

Tratándose  de  los imanes  grandes,  y  en  particular  para  los
imanes  de  forma  de  herradura,  se  define  ordinariamente  su
fuerza  magnética  por  el peso  que  puede  sostener  su armadura.
Es  tos imanes  se construyen  generalm  Qnte j uxtaponiendo  cierto
número  de  barras  ó  planchuelas  fuertemente  imantadas,  de

cuya  manera  se  obtienen  imanes  tan  poderosos  como  el  cons-.
truido  por  el  doctor  Knight  para  la  Sociedad  Real de  Lóndres,
que  sostiene  un  peso  de  50 kilogramos.

Las  propiedades  magnéticas  de  los  imanes  se pierden  bas
tante  rápidamente  cuando  no  estón  ‘provistos de  armaduras;
su  fuerza  coercitiva  disminuye  poco  á  poco  cuando  aumenta
la  temperaturt,  llegando  á  ser  nula  á  cierto  límite  llamado
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limite  wagnético;  el  cual,  es  para  el  nikel  .prximamente
de  3500  C, y para el acero la  temperatura del rojo cereza.

135.  De  la  determinacion  y  medida  de  ¿as magnitudes
magne’ticas.—La  determinacion y medida de las  magnitudes
magnéticas  implica  necesariamente  el  conocimiento  de  la  ac
cion  magnética terrestre bajo cuya influencia  se han de hacer
los  experimentos. La tierra puede considerarse  bajo  el  punto
1e  vista magnético como un  gran  irnan en  cuyo  campo mag
nético,  las líneas de fuerza son paralelas al eje solamente en la
parte  media, segun demuestra la figura 43. La inclinacion de
las  lineas  de  fuerzá  con  relacion  al  horizonte  de un  punto
cualquiera,  es lo que llamamos la inclinacion  de la aguja mag
nética,  cuyo eje toma dicha direccion, cuando  aquella  se en
cuentra  libremente suspendida por su  centro.  La  exploracion
del  campo magnético terrestre  comprende  por  consiguiente  la
deteTminacion en cada uno de sus  puntos de  la  direccion de
las  lineas  de  fuerza  y  de  su  intensidad;  esto  es,  la  magnitud
de  la fuerza que obra sobre la unidad  de  polo  magnético.  En
cuanto  á la direccion se deduce de las de sus componentes ho
rizontal  y vertical, ó sea  de la  declinacion  y la inclinacion ob
servadas  por medio  de los  instrumentos  especiales llamados
brújulas,  delicadamente construidos,  y  por  el método  de  ob
ervaciones  por  reflexion  en  cuyos  detalles  no  nos  detendre
mos  por  estar  fuera  de los  límites  de nuestro  trabajo.

El  valor  de  la  intensidad  del  magnetismo  terrestre  se deter
mina  por  medio  de  dos experiencias  que  al  propio  tiempo  dan
el  momento  magnético  del iman.

136.  Primera  cxperiencia.—Cuando  una  aguja  imantada

se  desvía  de su  posicion  de  equilibrio  efectúa  una  serie  de  os
cilaciones  que  son isócronas  si la  amplitud  es pequeña,  yá  las
cuales  será  aplicable  la  fórmula  del péndulo

¡  m  r2
t=1T,tvsf   lJt

en  la  cual t  es la duracion de una  oscilacion  simple,  Pel  peso
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del  péndulo,  1 la longitud  y   rn r2 su  momento  de  inercia  con
relacion  al  eje de suspension.

Para  aplicar  esta fórmula  á  las  oscilaciones  de  una  aguja
imantada  movible  alrededor  de  su  centro,  basta  sustituir  el
peso  P por  la  fuerza  que  actúa  sobre  la  aguja,  que  está deter

minada  por  el producto  de la  intensidad  p  de  cada  uno  de los
polos,  por  la intensidad  h del campo  magnético,  lo que  conduce
á  la  expresion

I  rn
(a)t=ir/  lph

en  la cual  m  r2 es el  momento  de  inercia  de  la aguja  tomado
on  relacion  al eje de  rotacion  y  l la distancia  de  sus  polos.

Finalmente,  de  esta  ecuacion  se  deduce

(b)

fórmula  que  puede  aplicarse  directamente:
1.0  Para  comparar  las intensidades  h W del magnetismo  ter

restre  en  dos lugares  diferentes,  por  medio  de  la  observacion
de  los tiempos  tyt’  que  tarda en  efectuar  una  oscilacion  com—
pleta  una  misma  aguja,  situada  sucesivamente  en  dichos  pun
tos,  pues  se  tendrá

h  :  :  :    : t.

2.°  Para  comparar  los  momentos  magnéticos  de  dos  ima
nes,  cuyos  momentos  de  inercia  1  6 1’  sean  conocidos,  pues
observando  los tiempos  de  la oscilacion  completa  en  el  mismo
campo  magnético,  la  fórmula  (a)  nos  da,  designando  por
O=p1  yO’=p’  1’ los momentos  magnéticos

tO  tro

El  valor  del  momento  de  inercia  del  iman,  si  su  forma  es
sencilla,  pude  deducirse de su  figura  y  su peso,  segun  nos en—
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seña  la mecánica (1);  pero en general es  mejor determinarlo
experimentalmente,  por el  siguiente método, debido á Gauss.
Se  observa primero el tiempo t de una  oscilacion completa del
iman,  sometido únicamente á la  accion de la tierra y despues
el  tiempo t’ de una oscilacion complela del mismo iman con un
peso  adicional, cuyo momento  de  inercia 1’  sea conocido. Si
n  y  n’ representan  el número  de oscilaciones por segundo en

cada  caso será t =  y t’ =  —  y  se tendrá por  las  fórmulas

(a)  ó (b)

1z=mr2t:=   t5

I+1’=m’r’5=

de  donde
I:I+I’::t:t’2

y,  en fin,
1’  t

Irala

(1)  Por  ejemplo:  en el  caso  de un  iman  formado  por  una  barra  de acero  prismá

tica  rectangular,  cuyas  aristas  sean  a==8  centimetros,  1’ =  c=2  centimetros,  sabe

mos  que  el momento  de  inercia  Itomado  con  relacion  á  la  paralela  á  una  de  las
aristas  b  que  pase  por  el centro  de  la barra,  es

designando  M la  masa  de  la  barra,  cuyo  valor  se  puede  calcular  multiplicando  el
producto  de sus  tres  dimensiones  a  á c  por  la masa  de  la  unidad  de  volúmen  del

acero,  ó simplemente  pesandó  el  iman  en el  sistema  de unidades  absolutas;  esto  es,
expresando  su  peso  en  unidades  absolutas  de  fuerza  (§ 5).  El  valor  numérico  del

peso  de  dicho  iman  en  el  sistema  métrico,  será  tomando  ‘782 para  densidad  del  ace
ro  y  adoptando  por  unidad  de  longitud  el  centimetro

8  )<  2><  2><  7,82 =  250,24 gramos,

yel  mismo  peso  expresado  en  el  sistema  metro-gramo-segundo  será  (  5)

250,24  : 0,102 =  241,4  unidades  absolutas  de  fuerza.

Por  consiguiente,  el  momento  de inercia  en  este  sistema  tendrá  por  valor

1=241,4  (orn,osa-iom,o)  =0,201
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En  todos estos  experimentos,  debe  tenerse  presente  que  no
se  debe confiar  en  la  constancia  de  los  imanes  ni  áun  durante
dos  dias  sucesivos.

137.—La  fórmula  (b)  sirve  para  operar  con una  bri1jul  de

inclinacion;  pero  en esta  aguja  hay  siempre  rozamientos  re
lativamente  considerables,  y  es  preferible  emplear  la  aguja  de
declinacion  que  puede  suspenderse  de  un  hilo  muy  ligero  sin
torsion  cuya resisLencia á  las  oscilaciones  es insignificante.  En
este  caso si   m  r  2  representa  el  valor  del  momento  de  iner
cia  de  la aguja  teniendo  en  cuenta  el contrapeso  que  lleva  para
mantenerla  horizontal,  se tendrá  para  la  correspondiente  hori
zontal  h1 del  magnetismo  terrestre

iinr2     1
h1=hcos=      1

siendo   el ángulo  de  inclinacion  magnética  del  lugar  de  ob.
servacion  y  t  la  duracion  de  una  oscilacion  horizontal.

Y  despejando  á  h

1       t2rnr9     1
li=

cos6        pl

138.—Si  se  hace  oscilar  la  aguja  en  otro  lugar  para  el cual
la  inclinacion  magnética  sea  6’  se tendrá

1       rrnr2     1

cosO         pl        t’

Y  de esta  ecuacion  con  la  anterior

it  —  t’1  cos 6’
h’.  t2cos6

ó  siendo  n  y  n’  el  ndmero  de  oscilaciones  eféctuadas  por  la
aguja  en  un  intervalo  de  1ierpo  dado

h  —  n2cos6’
      ‘2  cos6
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fórmula  que  servirá  para  comparar  las  fuerzas  magnéticas  en
tre  dos lugares  diferentes.

139.—Vernos  pues,  que  por  el  método  de  las  oscilaciones
que  acabamos de reseñar  ligeramente,  se pueden  comparar  las
intensidades  del  campo  magnético  en  los  diversos  puntos  dela
cierra;  pero  no obiei-ier valores’ absolutos  á  menos  que  sea  Co
nocido  el  momento  magnético  del  iman.  A lo  sumo  lo  que  se
puede  determinar,  cuando   mr2  y  t  son  ya  conocidos,  es  el

producto  del  momento  magnótico  del  iman  p  1, por  la  compo
ente  horizontal  h1 =  h  cos  del  magnetismo  terrestre,  pues
de  dichas  fórmulas  se  tiene

 mr
plh1  =plh  cos é =

140.—Segunda  experiencia.  La  segunda  experiencia  da  ñ
conocer  el  cociente del  momento  magnético  por  la  intensidad
del  campo,  con cuya  expresion  yla  anterior,  quedan  ya  deter
minados  los valores  de cada  una  de estas magnitudes.  Consiste
esta  experiencia  en  colocar  normalmente  al  plano  del  mcii
diano  magnético  el  irnan  NS  (fig. 44), cuyo  momento  magné
tico  pl  entra  en  las  fórmulas  precedentes  y  á  una  cierta  dis
tancia  Oo =  R  un  iman  pequeño  ns  movible  alrededor  de  su
centro  o  situado  sobre  la  perpendicular  Oo  levantada  por  el
punto  medio  O de la  línea  de los poios del  primero.

Este  iman  ns  se  encuentra  pues  sometido  ó. las  acciones  de
los  polos  N y S  que  tienden  á  hacerlo  girar.  Representemos
porp  y  p’ las  intensidades  de  los  poios NS  y  u  s respectiva
mente,  y  designemos  para  mayor  sencillez  de las fórmulas,  por
22  y  2-2’ las  distancias  ¿y  1’ entre  los  mismos  de  cada  iman.

La  accion  atractiva  del  poio Nsobre  el  s será  (  128),

pp,
(Ns)

y  la  componente  de  esta fuérza,  segun  la  línea  sA  normal  al
je  magnético  del  iman  n s,  tendrá  por  expresion:
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cosNSA  —  X  —--—   ___________

(Ns       — (iVs)   Ns  —  (Ns)’  —  ((  R—?’  )+}‘‘

El  polo S produce una  accion igual, y  el momento debido á
estas  dos  fuerzas,  que  tienden  á  hacer  girar  á  la  aguja  ns  al
rededor  de  su  centro  será:

2 p p’x
xx

[R—x’—I—  X23/2

De  la  misma  manera  la  accion  del iman  NS  sobre  el poio n
de  la  aguja  pequeia  son  dos fuerzas  iguales  en  magnitud,  di
reccion  y  sentido,  cuyo  momento  resultante  es

2pp’x

E (R +  x’)2 + x’]’

El  par  resultante  total  á  que  estará  sometida  la  aguja  ns
será,  pues,

2pp’xx’  [(R—x’(_f.x2j”  —1-- 

d  poniendo  por  factor

2pp’xx’  [(  )+(y]  [(1 +

Y  desarrollando  esta  expresion  y  despreciando  las potencias

de  superiores  á la quinta,  se obtiene  para  el  par  de  rotacion

4  ‘‘  /     A
pp

R3    yr7

siendo  A  un  coeficiente dependiente  de la  forma de  los imanes,
cuyo  valor  es  lo único  que  varía  cuando  se  trata  esta  cuestioh
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con  todo  su  desarrollo,  esto  es,  no  admitiendo  los  inane
como  reducidos  á  dos centros  magnéticos  (1).

Ahora  bien;  si la  desviacion  de  la  aguja  ns  es pequeíla  en
su  posicion  de equilibrio  bajo  la  accion  de dicho  par  y  de  la
tierra,  y  si el  iman  fijo NS  está suficientemente  léjos para  po
der  admitir  que  su  accion  es  constante,  tendremos  que  el mo
mento  de  rotacioxi debido  á  la accion  de  la  tierra  para una  des
viacion   seré

2  h1 p’ x’ se  

y  el momento  debido  á  la  accion  del  iman  NS

4pp’?X’(    A  
R3   +70

mas  estos  dos momentos  deben  ser  iguales  en  dicha  situacion
de  equilibrio,  lo que  conduce  dha  expresion

2p/    A 
h1seno=       +)c0

de  donde
2.p     tang.
h1     lJA

Ii  ‘  fl°

o
pl  —  tctnq.

1     A

Para  calcular  el valor  de    se elimina  de  esta  fórmula  el
Ji

coeficiente  con  solo efectuar  dos  experiencias  con valores  dife
rentes  de  R.  En  efecto,  sean   y   las  desviaciones  corres—

(1)  Blaver. De gra,,de,,rs electriqnes. Pueden consultarse los artículos publi
cados por M. Terquem en el JoernaZ de Pl? SjÇUC (aflo 1872).
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pondientes  á  los  valores  R1  y  R2 de R,  y  tendremos  las  dos
ecuaciones

pl  —   tanq.6,

h1      1A

pl  —  tanq.6.
A

+  ll’2

de  las  cuales  se deduce  fácilmente

pl  —  Rtang.—fltang.6,
—         R, —

Obtenida  de  esta manera  la  relacion  del  momento  magnéti

co  del  iman  á  la  componente  horizontal  del  magnetismo  ter
réstre  y  tambien  el  producto  de  estas  dos magnitudes,  segun
hemos  visto  ántes  (  130), se  tendrá  designando  por  A el  valor

(le plh1  y  por B  el de

plh=A

de  donde,  por  ultimo,
pl=  

¡A

li=
cos  Ó

141.  En  lugar  de estar  colocado el  centro  del iman  movible
en  o sobre  la  normal  Oo,  puede  estar  sobre  su  prolougacion
en  o’, y  analizando  la  cuestion  como  lo hemos  hecho  ántes,  se
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encuentra  fácilmente  que  el  momento  de  rotacion  del  iman
n’s’  alrededor  de su  centro  o’ debido  á  las  acciones  de los  po
los  N  y  S  sobre los dos  n’  y  s’ es,  despreciando  las  potencias
de  fi,  superiores  á  la  quinta,

8pp’x’      A’
R1    h

Este  momento  es  casi  doble  del  que  obra  sobre  el irnan  en
la  primera  posicion  ns  para  el  mismo  valor  de  fi;  por  consi
guiente,  operando  de  esta  manera,  esto  es,  observando  las
desviaciones  del  iman  n’s’,  se  tiene  un  segundo  método  que
debe  conducir  naturalmente  al  mismo  resultado  que  el  ante
rior,  pero con la ventaja  de dar ángulos  de desviacion  mayores,
con  los cuales  se aminoran  los  errores  de  observacion.

142.  Sirva  de  jemplo,  para  mejor  inteligencia  de  lo que
precede,  el  siguiente  resñmen  de  las  experiencias  efectuadas
por  Gauss  en  Gwtingue  el  año  1832,  adoptando  por  uniades
fundamentales  el  segundo,  el  milímetro  y  la  masa  del  mili
gramo.

Para  determinar  el  momento  de  inercia  del  iman,  hizo
Gauss  dos experiencias,  que  consisten  en  suspender  dos pesos
iguales  por  una  y  otra  parte  á  igual  distancia  del  punto  de
suspension  de  la  aguja,  y  determinar  la  duracion  de  las  osci
laciones  modificada por  esta adicion.  Sea  q  la  masa  de  cada
uno  de los pesos  iguales,  a1 su  distancia al punto  de  suspen
sion,  t1 la  duracion  de  las  oscilaciones  y  A una  constante de

pendiente  de  la  forma  de  las  dos masas.  La primera  experien
cia  da

q2(x  mr2±A±2  qa1)
plh1=          ti2

La  segunda  experiencia  cn  la distancia  a,  da una  duracion
t2  de  las oscilaciones,  que  conduce  á la segunda  ecuacion

=   (mr2——A——2qa,)
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Y  de  ámbas  se  tiene

—  2Tr2q(a—a22)
p      2   22   2

salvo  una  ligera  correccion  á  causa  de  la  torsion  del  alambre
de  suspension  que  tiende  á disminuir  la  duracion  de  las  osci
lacionés.

El  peso  de  la  aguja  era  de  96 1’,2;
los  pesos  adicionales  q =  103s’,257;
la  distancia  a2  en  la  primera  experiencia,  a’1 =  80;
la  distancia  a2 en  la  segunda  experiencia,  a2 =  180;
la  duracion  de  la  oscilacion  sin  pesos  adicionales  ‘15’,247;
la  duracion  de  la  oscilacion  en  la  experiencia  primera

t1=17’,686;
la  duracion  de  la  oscilacion  en  la  experiencia  segunda,

t2  =  248,657;

con  cuyos  datos  y  la  fórmula  que  precede,  resulta

plh1  =  179 770 600.

Además,  por  la  fórmula  obtenida  ánt.es (  140) para  la  rda
clon  del momento  magnético  á  la  componente  horizontal

plR1!tang.1—Rtang.2
R1.8— R22

dedujo  Gauss  para  las  distancias  R2  =  1 200  milímetros,
112 =  1 600 milímetros  y  ángulos  de  desviacion  inferiores  á
3  grados

56606437;

por  consiguiente,        _____________

179 770 600
=      56606 437

6
h1=  1, 782 088

y

pl=  100900000



APUNTES DE ELECTRICIDAD.           353

Estos  valores  están  determinados,  conforme  hemos  dicho
ántes,  adoptando  para  unidades  fundamentales  el segundo,  el
milímetro  y  la masa  del  miligramo.  Para  reducirlos  al  siste

ma  metro-gramo-segundo  que  hemos  adoptado  hasta  aquí,
observemos  en  cuanto  á  la  intensidad  h1  de  la  componente
horizontal,  que  las  dimensiones  de  la  unidad  de  intensidad  de

campo  magnético  son  (  130)

 r1]

de  cuya  expresion  se  deduce  evidentemente  que  la  unidad  de
intensidad  de  campo magnéti6o  no  se  altera  mientras  la  rda—
cion  de  los valores  numéricos  de  fM]  y  [U  en funcion  de  las
nuevas  unidades  permanezca  constante;  por  consiguiente,  es
la  misma  cuando  las  unidades  fundamentales  son  el  metro
gramo-scguudo,  que  cuando  se adopta  el  milímetro  y  la  masa
del  miligramo.

El  valor  1, 782 088 representa,  pues,  tambien  en  el  sistema
M.  G.  S.  (1) la  intensidad  absoluta  de  la  componente  horizon
tal  del magnetismo  terrestre  en  Gmtingue  el  dia  de  las  expe
iiencias  de  Gauss.

No  sucede  lo  mismo  con  el  valor  numérico  del  momento
magnético  del iman,  pues  las  dimensiones  de  esta  magnitud

son  (  133):
o    [L’ M  T1]

de  donde se  deduce  que en  el  sistema  milfmetro-miligramo_
segundo,  se  tendrá,  designando  por  [o3 la  unidad  de momento
magnético,  por  [1] el milímetro  y  por  [m]  el  miligramo

[o]=[  f’  m  T’]

y
[OJ{L°’°M]
o]  —  [1½  ‘/]

(1)  Para abreviar  se  designa  el  sistema  metro-gramo—segundo  por  las  iniciales
M.  G.  S.

rouo  viii.                                    21



354         REVISTA GENERAL DE MARINA.

ó  bien,  puesto  que
[L]=i  000 [1],

=  1 000 [m],

[O]

fT  =1000’X000=10°.

Es  decir,  que  la unidad  de momento magnético en el siste-
ma  M. G. S.  es  10° vece3 mayor en valor  absoluto  que  la  cor—
respondiente  al  sistema  milímetro_miligramo-segundo,  y
como el valor  nume’rico de una  cantidad  varía  en  razon  inver-
sa  de  la  magnitud  absoluta  de  la unidad  que  sirve  para  me

dirla,  tendremos  que  dividir  por  10°  el  valor  del  momento
magnético  anteriormente  hallado  para  reducirlo  á  unidades.

del  sistema  M.  G. S.,  lo cual  da

pl==  0,1  009.

(Üontiuar4.)



DEL  AVISO

MARQU1S  DEL  DUERO  Á  SIAM  Y  ANNAM

por  el teniente  de  navío,  segundo  comandante  del  expresado  buque,

D.  GUILLERMO  CAMARGO.

Corttinuacion. (Véase páginas 553,  703 y 867  del t. VII,y  19 y  185  t. VIII.)

La  idea  de  la  obediencia  está  tan  arraigada  entre  el  pueblo

siamés,  que  aun  se  conserva  la costumbre  de jurar  fidelidad al
rey  dos  veces al  año.

Pudimos  presenciar  esta  notable  ceremonia:  reuniéronse  en
la  pagoda  real  el  rey  y  toda  la  nobleza  del reino,  y  despues
de  las  oraciones  de  los bonzos  y de  bendecir  éstos unas  jarras
con  agua,  todos,  empezando  por  S.  M.  juran  respeto  y  obe—
diencia  ciega  á  las  leyes  y  usos del  pais  y  á  los poderes  cons•
tituidos,  obligándose  á  sacrificar  su  vida  en  defensa  de  su
patria,  si  las circunstancias  lo exigiesen,  tomando  despues  cada
cual  un  trago  del  agua bendita,  como  sello de  su juramento.

Para  jurar  el pueblo  y el  ejército,  se  organiza  una  procesion
cívica,  de  la  que  forman  parte  las tropa,  varias diputaciones
del  pueblo,  los  elefantes,  los cañones,  los  caballos,  en fin  todos
cuantos  elementos  de fuerza  hay  ea  el  país,  siendo  acompaña-
das  por  muísicas y  estandartes  de todas  clases  y de  todas  eda
des,  desfilando  ocdenadamente  por  ante  la  real  tribuna,  y  pa

sando  á recibir  el  bautismo  de  agua  sagrada  que  les prodigan
los  bonzos.

Era  un  espectáculo  grandioso  el  ver  con la  hermosa  luz  de



356         REVISTA GENERAL DE MARINA.

una  tarde  de verano,  un  pueblo  inmenso  reunido  en  aquella
pradera  viendo  desfilar  con  religioso  respeto  y en  profundo  si
lencio,  las  fuerzas  vivas  de  su  país,  llevando entre  sus filas  ca—
iones,  caballos  y  19 elefantes  armados  en  guerra  (entre  ellos
el  gran  elefante  blanco  adoriado  con gruesos  anillos  de  oro  en
sus  colmillos),  con el  conductorsobre  el cuello,  y seis hombres
sobre  el  lomo,  marchando  todos  ordenadamente  al  compás  de
sus  variadas  músicas,  y  saludando  respetuosamente  ante  el
palco  regio.

Hasta  los mismos  elefantes  parecian  poseidos  de  su  papel,
levantando  majestuosamente  sus  formidables  trompas,  cuyo
movimiento  es  el  mayor  signo  de  respeto  que  su  instinto  les
dicta  y  sus  domadores  les enseñan.

Cuando  un  pueblo  se  reune  para  actos tan  grandes,  no  pue
de  caber  duda  de  que marcha  á  grandes  pasos  por  la  vía de  la

organizacion  y del  órden,  único  sendero  que  podrá  conducirlo
á  gozar los  bienes  que  la  civilizacion  proporciona.

La  marina  siamesa  se halla  á la misma  altura  que  el ejército.
Mandados  sus  buques  y  manejadas  sus  máquinas  por  euro

peos  (generalmente  ingleses),  se  les  ve  tratando  de crear  y  or
ganizar  una  marina  militar,  copiando  cuanto  pueden  de  la In
glaterra,  la  cual,  así  como  ha  proporcioiado  los  primeros
buques  que  poseen,  y  les ha  facilitado  personal  idóneo  para

manejarlos,  tambien  es  creible  les  facilite  medios  para  organí
zar  una  marina  mil{tar  en  armonía  con  los adelantos  que  el
país  vaya experimentando.

•Hoy  se compone  la  marina  siamesa  de  tres  corbetas  de  ma
dera,  parecidas  á nuestra  Tornado,  y doce pequeños  cañoneros
de  madera,  con  artillería  de  poco calibre  para  el servicio  inte—
rior  de  los nos.

Además  existen  varios  yaths  de  recreo  pertenecientes  al  rey
y  á  algunos  magnates,  cuyos buques  pueden  desde luégo  com
petir  en  construcciou,  deorado,  y  conservacion,  con cuantos
pueblan  las  costas  de  la  nebnlosa  Albion;  buques  lindísimos,
que  no  tienen  de  siameses  más  que  la  bandera  y  la  marinería,

y  ésta perfectamente  uniformada  á  la  europea.
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Para  atender  á  las necesidades  de  esta  pequeña  marina,  tie
ne  el Gobierho  un  arsenal  con su  correspondiente  dique,  pero
yace  en  el mayor  abandono.  Las  pocas  máquinas  que  allí tie

nen  vegetan  bajo  una  espesa  capa  de  polvo  y  de óxido,  y  el
dique  está  en  perfecto  estado  de  ruina.  Se  conoce  que  aquel
establecimiento  está  en  completo  [esuso,  habiendo  sido susti
tuido  por  la  compañía  inglesa  «Bangkok  Dock,»  la  cual  tiene
en  el  rio  una  gran  factoría  con  fundicion  y  diques,  para  toda
clase  de  carenas,  y  á  esta  compañía  es  á  la  que  el  Gobierno
confía  sus trabajos,  consiguiendo  (segun  nos  han  asegurado)
pingües  economías.

Como  se comprende  fácilmente,  el  ejército. y  la  marina  no
son  los únicos  adelantos  que  en  el país  existen.

Hemos  tenido  lugar  de ver  las  moradas  de  algunos  persona
jes  y  hemos  encontrado  palacios  llenos  de mármoles  y  alhajas,
completamente  í  la  europea,  sin  omitir  ninguno  de  esos mil
detalles  que  la  caprichosa  moda  ha  iutroducido  en  los  países
más  adelantados.

El  mismo  rey  está  labrando  un  palacio  nuevo  copiado del.
cia  las  Tullerías  de  París,  tenfendo  hoy  su  residencia  en  un
pabellon  más  pequeño,  amueblado  con  exquisito  gusto  y con
uu  lujo  tal  que  nada  desdice  de  la  majestad  real.

Allí  pudimos  ver las  alhajas  de  la  corona  encerradas  en  nu
merosos  estantes,  y convirtiendo  la  habitacion  en  un  inmen
so  muestrario  de joyería,  donde el  oro  y las  piedras  preciosas
eran  las  solas  materias  empleadas  para  labrar  objetos  de  todas
clases,tamaños  y  edades.

Tuvimos  la  honra  de  comer  con  S.  M.,  y  estamos  seguros
que  ningun  soberano  de  Europa  hubiera  desdeñado  aquella
mesa.

La  misma  recepcion  oficial  de  nuestro  plenipotenciario  fuó
completamente  á  la  europea,  no  faltando  ninguno  de los  deta
lles  marcados  por  la  más  estricta  etiqaeta,  teniendo  ocasion de
ver  el  trono  de gala  cuyos  escalones  están  talmente  cuajados  de

pedrería;  y  por  si tal  riqueza  no  era  suficiente  para  hacernos
recordar  que  estábamos  .en Siam,  allí  teníamos  ci ambos  lados
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del’ trono  dos inmensos  paraguas  de  siete  pisos y  todos de  oro,

emblema  de  la  autoridad  real.
Esta  es  la única  que  puede  usar  los siete  pisos  en ‘sus  para

guas.  Son  sn blason  y  forman  el  escudo  de  sus  armas.  El  se
gando  rey  usa  sólo  cinco  pisos,  y  los  demás  magnates  uno
solo,  si bien  al  salir  de diario,  usan  todos  el paraguas  de gran
des  dimensiones  y de  un  solo  piso,  conducido  por  uno  de  sus
esclavos,  miéntras  que  otros  les llevan,  la  tetera,  el thé,  el  ta—
baco,  el  betel  y la  bonga.

Ningun  noble  sale á  la  calle  sin  un  numeroso  acómpañ
miento  de  esclavos,  conduciéndole  estos  efectos,  de  los  que
usa  á  cada  momento;  no  cesando  de mascar  el  betel  y  la  bon
ga,  rociándolo  á  menudo  con  sendas  tazas  de  thé  sin  azúcar,
y  ocupando  los  inLermedios  en  famr  sus  cigarrillos  liadbs  en
hojas  de  lotus.

De  estos  tres  artículos  se  hace  un  uso  continuo;  yasí  como
el  árabe  brinda  con  su  aromático  café  y  el  español  con  el  ci
garro,  el  siamés  brinda  siempre  con el thé.

No  hay  visita,  no  hay  conferencia,  no  hay  entrevista,  no
hay  en  fin,  trato  alguno,  que  no  tenga  su  prólogo  de  thé,  lo
mismo  en  lo oficial  que  en  lo  particular,  y  si  no  incluyen  el
betel  en  su  ofrecimiento,  es  porque  las  blancas  dentaduras  de
los  europeos,  acusan  desde  luégo,  que  aquel  uso  no  entra  en
nuestro  modo  de  ser.

El  uso del  thé  y del  betel  son  costumbres  antiguas  que  aún
imperan  y  que probablemente  durarán  largos  años,  pues  más
que  siamesas  son  costumbres  orientales.

El  mismo  adelanto  que se  nota  en  la organizacion  del  país  y
en  sus  construcciones,  se refleja  hasta  en  sus trajes.

El  traje  nacional  ha  sido  y  es  bastante  ligero;  una  camisa
corta  y  una  tela  envuelta  n  las piernas  á  guisa  de  pantalones
era  todo su vestido  y  este mismo  subsiste  entre  la  clase pobre;
mas  no así  en  la  alta,  que  ha  optado  por  usar  medias  hasta  la
rodilla  y  calzado europeo,  y  si  bien  no  se  han  desrendido  de
la  tela  envuelta  en  las  piernas,  se  la  ponen  con  tal  arte,  que
no  fijándose  hace  el mismo  efecto que si  fuesen  pantálones.
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Antiguamente  los  nobles  envolvian  su  cuerpo  en  amplias
telas  de tisú  de  oro sujetas  á la  cintura  por  ricos  cinturones  de

•oro  y  pedrerías,  como signo  distintivo  de  sus  categorías.  Hoy
al  modificar  su  vestido,  han  adoptado  la  levita  cerrada  con
cuello  alto hecha  con el mismo  tisú  antiguo,  ajustándosela  con
los  cinturones  de  siempre,  y  como si  no  fuera  suilciente  tal
lujo  hemos  visto  más  de  uno,  usando  botones  de  gruesos  dia
mantes  iara  cerrar  su  levita.

Esta  ostentacion  no  se puede  remediar,  es  la  flaqueza  del
país,  flaqueza,  que  domina  lo  mismo  al  chico  que  al  grande,
al  noble  que  al  plebeyo,  al  rico  que  al  pobre.

No  es  raro  ver  las  clases  más  bajas  de  la  sociedad,  ador
nándose  con collares  y  sortijas,  más  ó ménos  ricas,  segun  sus
medios.  Irán  si  se quiere  medio  desnudos,  pero  el  collar  ó  los
zarcillos  desde luégo  no  faltarán.

Los  siameses  son  de  color  broiiceado,  fuertes,  de  mediana
estatura,  cara  redonda,  formando  un  conjunto  bastante  agra
dable  y  una  casta  promedia  entre  la annamita  y  la  malaya,  y
aunque  perezosos  y  aficionados  á  la  molicie  como  general
mente  son  los  habitantes  de  los climas  cálidos,  sin  embargo
trabajan,  explotando  las  riquezas  que  su  suelo les  ofrece,  con-

-siguiendo  cubrir  sus  pequeñas  necésidades.

El  comercio  en  gran  escala  está  en  manos  de  chinos  y de
-europeos,  genera1meite  ingleses,  que  allí  viven  tranquilos  y
considerados,  respetándoseles  sus  costumbres  y  sus  creencias.

La  religion  siamesa  es la  budhista,  pero existe la  libertad  de
cultos  más  amplia.

Allí  se ven  templos  de  todas  clases,  y  entre  ellos cinco  igle
sias  católicas,  de modesta  apariencia,  regenteadas  por  un  obispo
francés  y  servidas  por  misioneros  franceses,  los que  alternan

en  sus  tareas  con  los  misioneros  esparcidos  por  el  interior  del
reino,  protegidos  por  el  Gobierno  siamés,  dedicándose  á  su

santa  mision  con toda  la  tranquilidad  que  es  de  desear.
El  carácter  del  pueblo  siamés  no  es  agresivo;  muy  al  con

trario,  son muy  obsequiosos  y  desprendidos  hasta  el exceso.
Por  nuestra  parte  podemos  asegurar  que  durante  los veinti
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cuatro  dias  que  permanecimos  en  Bangkok,  hemos  sido objeto
de  mil  deferencias,  proporcionándonos  cuantas  distracciones-
fueron  posibles,  hasta el  punto  de  poner  á  nuestra  disposicion
un  vaporcito  para  conducirnos  á  Ajuthia,  antigua  capital  del
país,  situada  50 millas  más  arriba  de  Bangkok,  encontrando
sieinpre  en  nuestro  camino  limpia  cama  y  opulenta  mesa,  sin

permitirnos  el  más  mínimo  desembolso.  El  Gobierno  tenía.
todo  organizado  para  satisfacer  nuestros  deseos,  tan  pronto  so-
formulaban,  y  á  veces  áun  sin  indicarlos.

Poco  se  puede  ver  en  Ajuthia,  pues  todo está completamente.
en  ruinas  y  medio  oculto  por  la  potente  vegetacion  del  país,.
que  crece  por  dias.

Únicamente  un  pequeño  palacio  tiene  allí  S.  M.,  donde  so
retira  á  descansar  cuando  quiere  alejarse  de la  vida  activa  do-
la  capital,  palacio  que  no  por  estar  aislado,  carece  de  lujo  y
comodidades;  muy  al contrario,  allí  reina  la  misma  esplendi—
dez  que  en  el  palacio  de la  capital,  sin  que  falte  su  correspon
diente  pabellon  para  el harem  real.

La  construccion  de  ambos  edificios  y su ornamento,  es corn-•
pletamente  europeo,  no  teniendo  de  siamés  más  que  la espión-.
dida  riqueza  con que  están  amueblados  y decorados.

Nuestro  pleuipotenciario  moré  en  Bangkok  en  un  palacin
del  Gobierno,  perfectamente  amueblado  y  alhajado  á  la  euro
pea,  teniendo  siempre  la  mesa  puesta  para  doce  perconas  y
carruaje  enganchado,  siendo  iempre  acompañado  por  dos no-
bies  siameses,  pertenecientes  al  Ministerio  de  Estado,  y reci
biendo  diariamente  mil  pruebas  de  deferencia.

Oficialmente  se  le dieron  dos comidas;  una  dió S. M.  el  pri—.
mer  rey  y  otra  el  Ministro  de  Estado;  á  ambas  asistimos  y
podemos  asegurar  que  nada  encontramos  distinto  de lo que he-.
mos  visto  en los países  más  cultos.

Un  hecho  presenciamos  al  despedirnos,  y  por  él  se  puede
juzgar  hasta  donde llevaron  los siameses  su  cortesía.

El  dia  de la  recepcion  de  despedida,  acompañamos  todos los.
de  abordo  á nuestra  embajada,  y  sin duda S. M. no esperaba  tan
numerosa  visita,  puesto  que  al  final  de  la  entrevista,  al  repar



VIAJE  DEL  AVISO  MARQUÉS DEL  DUERO.      3G1

tir,  como lo hizo, cruces de la corona  de  Siam para  la  embajada
y  el buque,  nos encontramos  con  que los agraciados  de  abordo
eran  sólo el  Comandante  y  el  segundo,  quedándose  en  clar&
tres  de los  oficiales  presentes,  y  aunque  despues  nos  repartie
ron  á  todos,  allí  mismo,  unas  bolsitas  con monedas  siamesas,
sin  embargo,  el  fiasco quedaba  hecho.

Al  regresar  á  casa  de  nuestro  embajador,  nos  encontramos
con  una  sumamente  atenta  carta  de  un  príncipe  ayudante
de  5.  M.,  remitiendo  d  nombre  de  éste,  tres  botonaduras
completas  do oro,  con el monograma  del  rey,  para  los  tres ofi
ciales  que  al  despedirse  no  habian.  recibido  cruz,  añadiendo
que  S.  M. deseaba las  aceptasen  como un  pequeiio  recuerdo  de
su  estancia  en  aquel país.

El  pedir  más  finura  es imposible.
Para  corresponder  en  lo posible  á  las  mil  muestras  de  corte

sía  que  todos  diariamente  recibíamos,  dió nuestro  plenipoten
ciario  una  comida abordo,  donde  utilizando  los muchos  recur
sos  del  buque,  mas  lo que  se  trajo  de tierra,  pudo  organizarse
una  mesa para  30 personas,  trasformando  nuestro  Marqués del
fluero  en  un  pequeño  jardin,  viendo  favorecida  nuestra  casa

por  un  príncipe  ayudante  de  S.  M., por  el  Ministro  de  Estado,
y  por  otros  altos  personajes,  durando  la  soire’e hasta  las  once
de  la  noche  y  reinando  la  buena  armonía  que  era  de  desear.
Así  al  ménos  poníamos  de  relieve  nuestro  agradecimiento,
ofreciéndoles  cuanto  teníamos  y  cuanto  valíamos,  y  no cree
mos  aventurado  asegurar  que  todos  quedaron  penetrados  de
nuestras  sinceras  intenciones.

El  porvenir  de  Siam  nos  parece  fácil predecirlo  despues  de
lo  que  hemos  visto.  Este  país,  enclavado  entre  la  India  inglesa

y  el  Cmbodje,  futura  Cochinchina  francesa,  viene  á  ser  la
mueLa de las  aspiraciones  de  ambas  naciones;  ámbas  se vigilan,

sin  que  ninguna  de ellas  se  atreva  á romper  abiertamente,  te
miendo  una  complicacion  que  tuviera  graves  resultados.  Por
otro  lado,  tanto  á  Francia  como á  Inglaterra  les  conviene  esa
muralla  natural,  pues  caso de  una  guerra,  siempre  Siam  sería.
un  obstáculo  para  una  invasion  por  cualquiera  de  las  dos par-



362          REVISTA. GENERAL  DE  MARINA.

ces;  así,  pues,  lo único  que  se  puede  hacer  es  poner  en juego
la  diplomacia,  para  crear  en el país  y en  su  Gobierno  todas las
simpatías  posibles en  favor  de cualquiera  de ellos,  sacando  hoy
ventajas  positivas  para  el  comercio,  y  preparando  quizás  el
terreno  para  una  alianza,  si  es que  algun  dia  se  necesitase.

Desde  luégo  Siam,  es  perfectamente  independiente,  pero  la
influencia  inglesa  se siente  y se  respira;  y bajo esta  influencia,
delauta  el  país  con  paso  seguro  por  la  senda  del progreso.

Todos  los adelantos  implantados  en  el  país  son  á la  moda in•
glesa:  inglés  es  el único  idioma  europeo  que  allí  se habla;  iii
glesas  son las  comidas  y sus construcciones;  con Inglaterra  son

sus  cambios,  jr  si  nos  fijamos  un  poco,  casi  se  nos  figura  ver
detras  del  elefante  de  Siam,  la  sombra  del  leopardo  de  Ingla
terra.

El  país  es rico.  El  arroz  y  la teca  se  producen  en  cantidades
considerables;  figurando  en  segundo  término  la  pimienta,  el
aceite  de coco y los productos  de  sus  minas  de estaño  y  de oro,
cuyos  artículos  son  de  fácil cambio,  manteniendo  un  comercio
bastante  activo  con Singapoore  y  con Alemania.

Dábase  por  seguro  en  el  país  que  S.  M.  trata  de  hacer  un
viaje  por  Europa,  pero, este proyecto  está  aplazado  por  el mal
estado  de la  salud  del  príncipe  que  había  de  regentar  el reino
mniéntras  durase  la  real  ausencia.

Este  príncipe,  ya  de edad  avanzada,  fué  regente  durante  la
minoría  del  actual  rey,  y  bajo  su  gobierno  se  iriiplantaron  en
el  país  notables  mejoras,  siendo,  por  lo  tanto,  sumamente
idóneo  para  volver  á  ocupar  un  puesto  donde  tan  Útil  fué á  su
país,  pero  su salud  no  se lo permite.

El  solo temor  de  que  pudiera  morir  el  regente  durante  la
real  ausencia,  es suficiente  para  que  S.  M. aplace  su viaje  hasta
que  mejoren  las  circunstancias,  pues  las  consecuencias  de  fal.
-tar  la  cabeza  en  un  país  donde  los  príncipes  se  cuentan  por
docenas,  podría  ocasionar  trastornos  de gran  trascendencia.

Como  hemos  dicho,  Siam  adelanta  notablemente,  y  no  da—
úamos  que  si 5.  M.  llega  fi verificar  su  viaje  por  Europa,  ha

úe  adquirii  un  gran  caudal  de conocimientos,  que  unidos  fi la
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energía  de sus 26 afios, ha de reportar  adelantos  morales  y ma
teriales  á  su país,  colocándolo  á la misma  altura  en que  hoy  se
halla  la parte  más  adelantada  de  la  India  inglesa.

Creeríamos  faltar  á  los  más  sagrados  deberes  de gratitud,  si

callásemos  las  muchas  atenciones  que  nos  han  prodigado  al
•gunos  europeos  y  principalmente  Mr. Jhon  Bush  (inglés),  ca-
pitan  de  navío  de  la  Marina  siamesa,  el  que  con  la  sincera
cordialidad  de su  país,  nos trató  como hermanos  más  que  como
amigos.

Quiera  Dios  que  los  hospitalarios  siameses  y  los  europeos
ue  allí  moran,  disfruten  tantas  felicidades  como  todos  los
4eseamos!

En  Bangkok  tuvimos  el  sentimiento  de  ver  gravemente  en
fcrrno  de  un  ataque  cerebral  al  alférez  de  navío  D. Eloy  de  la
Brena,  y  aunque  gracias  á los  auxilios  de  la  ciencia  pudo  cu
rar  de su  dolencia,  no  fué sin gran  deterioro  de  su  salud,  vién
dose  obligado  á  regresar  á Manila  para  desde  allí hacerlo  á  la
Península.

DE  BANCKOK  Á SAIGON.

El  23  de Marzo,  terminada  nuestra  comision  en  Siam,  á  la
ina  de  la tarde,  con marea  saliente,  dejábamos  el fondeadero,
teniendo  ue  remontar  el  rio  para  hacer  la  cia-boga,  pues  en
la  angostura  en  que  estábamos,  con bastante  corriente  y meti
4os  entre  barcos,  era  peligroso  el  hacer  la  maniobra  dicha.

Por  última  vez  recorrimos  aquel  espacio  que  tantas  ve
ces  cruzamos  con nuestros  botes,  sin  que  esto  fuese  obstáculo
para  contemplar  con la  misma  admiracion  que  la  vez primera
los  palacios,  los  wats  y  las  pagodas  que  por  doquier  se  le
antaban,  habiéndonos  cabido  la  satisfaccion  de  ser  saludados
á  nuestro  paso  por  cuantas  banderas  encontrábamos,  lo mismo
abordo  que  en  tierra,  dándonos  así  una  última  y  pública
prueba  de cariñosa  deferencia.

Áun  cdando  la  hora  de  la  salida  daba  lugar  para  alcanzar  la
barra  con dia,  no pudimos  franquear  ésta  desde  luégo.
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El  23 de  Marzo estaba  la luna  en  su  primer  cuarto,  y por  lo
tanto,  no  había  en  el  dia sino  una  sola pleamar  á  las  cuatro  de
la  niadruada,  y  como  quiera  que  nos  era  precisa  esta  cir

cunstancia  para  desembocar  el Me-nam,  fondeamos  sobre  la.
boya  que  marca  el cantil  del  O. de  la  boca,  y  de  la  cual  habla
mos  al  tratar  de la  entrada,  esperando  que  el  escandallo  nos

avisase  cuándo  podiamos  seguir  avante,  partiendo  de  la  base
que  en  la  boya  hay  siempre  un  pié  más  de  agua  que  en  la
barra,  y por  lo tanto,  se puede  conseguir  con  exactitud  este  in

dispensable  dato.  Así  nos  aguantamos  hasta  las  tres  y  media
de  la  madrugada,  que  con  14 piés  de  agua  en  nuestro  fondea
dero,’y  por  lo  tanto  ‘13 en  la  barra,  y  con  marea  entrante  dá
hamos  el  último  adios  á  tan  hospitalario  país,  consiguiendo
quedar  en  franquía  á  las  cinco  de  la  madrugada,  siguiendo
nuestro  viaje  en  demanda  de  Pulo  Obi.

La  derrota  de  salida  despues  de  vista  la  de  entrada,  es  bas
tante  fácil  dun  maniobrando  de  noche.  Se  reduce  á mante
nerse  á  media  canal  hasta  rebasar  á  Packuam,  que  hay  quo
atracar  la  orilla  del  Este,  y  tan  luégo  se  alcance  el  último
recodo  se  navegará  promediando  la  boda.  Navegando  á. este
rumbo  se  encontrarán  los restos  de los  juncos  chinos  echados
á  pique,  los que  se franquean  pasando por  en  medio,  sigdiendo
así  y  manteniendo  por  la mura  de  estribor  la  boya  del  bajo del
Oeste.  Tan  luégo  se  tenga  ésta  por  el  través,  métase  sobre  es
tribor  á  dejar  la farola  por  la  mura  de babor,  haciendo  rumbo
al  S.  500  0.  (m)  hasta  pasar  los  corrales  de  pesca,  que  poco
á.  poco se  irá  orzando  hasta  el  Sur  del  mundo,  con  cuya  proa.
se  cruztrá  la  barra  fácilmente.

Si  fuese  de  noche,  se  conocerá  que  se  está  sobre  los corrales.
de  pesca  porque  la  farola  se eclipsará  al  entrar  en  ellos,  no
volviendo  á brillar  hasta  haberlos  rebasado,  en  cuyo momento
sa  maniobrará  como  dejamos  dicho.

Francos  ya  de  bajos,  y  haciendo  el’ viaje  de  regreso  á  Sai-.

gori  con un  mes  de  diferencia  al  de  venida,  lógico era  encon—
trar  las  mismas  buenas  circunstancias  que  anteriormente,  por
más  que  siempre  nos  quedaba  el recelo  de  tener  que  cruzar
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desde  Pulo  Obi á Saigon  en  pleno  mar  de  China  y  sin  abrigo
ninguno.

Quizás  á  primera  vista  parezcan  infundados  ó  quizás  exa

gerados  estos recelos,  máxime  si  estas  consideraciones  se  ha
cen  descansando  en  una  cómoda  butaca,  disfrutando  el  bien—
estar  de  todo  hogar  doméstico  y  recordando  que  existe  la  mar
por  tener  á  la  vista  algunos  de  esos  muchos  cuadros  que  tan
poéticamente  nos la  pintan;  pero  no  para  nosotros,  acostum
brados  uno  y  otro dia  á  navegar  con  este  buque  y á  verlo con
sus  cubiertas  inundadas,  sin  que  en  ellas  sea  posible  bailar
abrigo  de  ninguna  especie,  y  que  hemos  visto  girar  sus  héli
-ces vertiginosamente  en  las  cabezadas al  faltarles  su  punto  de
apoyo,  amenazando  destrozar  en  un  momento  los  aparatos
moLores,  únicos  elemntos  de  salvacion  con  que  este buque
cuenta;  sin  que  sea  preciso  buscar  circunstanciiis  extraordi—
itarias  para  venir  al  caso  antedicho,  pues  basta  con  que  el
dios  Neptuno  frunza  el  entrecejo  para  que  nuestro  Marquds
del  Duero  venga  á  recordarnos  que  es  el  más  pequeño  de
cuantos  vapores  surcan  aquellas  aguas,  como  hemos  podido
ver  en  Singapore,  Bangkok,  Saigon  y  últimamente  en  Flong
Kong.

Aírigándonos  con la  costa Este  del  golfo  de  Siam,  seguimos
nuestro  viaje  en  demanda  de  Pulo  Obi,  encontrando  algun
viento  del  E.,  tanto  más  fresco  á  medida  que  nos  acercába
mos  al  extremo  5.  de  la  Cochinchina,  donde  empezamos  á
sentir  marejada,  viento  fresco  del  ENE.  al  E.  y  la  consi
guiente  corriente  al  SO.

A  media  noche  del  25 montábamos  Pulo  Obi,  y  aunque  con
trabajo  seguimos  nuestra  derrota,  encontrando  desgraciada
mente  que  nuestros  recelos  fueron  fundados,  tanto  que  en  la
mañana  del  26 no  tuvimos  más  remédio  que  atravesarnos,  y
con  máquina  y  cuchillos  nos  pusimos  á  barloventear  las  130
millas  que  nos faltaban  para  llegar  á  Cabo  Santiago.

Con  barco  más  potente  que  éste  no hubiera  sido preciso  tal
maniobra;  pero  con  nuestro  buque  ésta  eM  la  única  manera
de  adelantar  algo,  consiguiendo  al  mismo  tiempo  el  menor
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trabajo  para  el  buque  y  para  sus  máquinas.  Tambien  hubió—
ramos  querido  encontrar  un  medio  para  disminuir  en  algo
las  molestias  que  sufria  su  tripulacion,  pero  eso  era  un  im
posible.

Dos  dias  nos  costó el barloventear  las  130  millas  antedichas,
gracias  á  que  el  viento  roló  al  E.  y  ESE.,  pues  d  seguir
picando  al  ENE.  ya  nos  hubiera  costado  algun  más  tiem
po,  puesto  que  á  las  cinco  cuartas  en  que  ciñen  los cuchillos
habla  que  añadir  dos  que  abatíamos,  y aunque  las  vueltas  que-
tornábamos  eran  largas,  poco  es  lo  que  se  puede  adelantar
cuando  se  navega  en  estas  condiciones.

Por  ifltimo,  en  la  amanecida  del  28  tomábamos  el  práctico
en  Cabo Santiago,  y  olvidando  pasados  azares  conseguíamos-
amarrarnos  en  Saigón,  en  nuestro  sitio  de  costumbre,  sir
averías  de  ninguna  especie.

SAIGON,

Nuestra  permanencia  en  este  punto  debia  ser  ahora  muy
corta.

Tratábase  sólo de ir  á  Cambodge,  y  para  tan  corto viaje  te—
níamos  carbon  y  víveres  de  sobra;  además  las  máquinas  no
tenian  ningun  desperfecto,  de  modo que  por  nuestra  parte  no
habia  más  demora  que  el  tiempo  que  tardásemos  en  levantar
vapor.

Pero  el hombre  propone,  y  Dios  dispone.
-    Cuando  más  engolfados  estábamos  formando  planes  para.

ver  de cerca  á  Norodong  1 y  á  su  primitiva  corte,  nos  encon
tramos  el 3  de Abril  con una  comunicacion  de  nuestro  pleni
potenciario  dando la  comision  por  terminada,  cesando  de estar
á  sus  órdenes,  y  debiendo,  por  lo tanto,  trasladarnos  á  Hong
Kong,  segun  ordenaba  nuestro  Almirante  para  este  caso pro

visto.
Desconocemos  y  respetamos  las  razones  que  motivaron  la.

resolucion  de  nuestro  plenipotenciario.  Los altos  secretos  de-
la  diplomacia  son completamente  ajenos  á nuestra  vida de mar.
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Nuestro  gozo  en  un  pdzo. Adios  Cambodge;  adios  Noron—
dong;  adios  nuestras  ilusiones,  aunque  siempre  nos  queda  el
pequeño  consuelo  de  recordar  el  pasado  mes  de  Diciembre  y
lo  poco  que  entónces  pudimos  conocer  de  la  nacion  cam—
liodjana.

Terminada  ya  la  comision  que  motivó  estos  ligeros  apun
tes,  deberíamos  aquí  hacer  punto  final;  pero  natural  parece
queasí  como en  la  primera  página  figura  la  fecha  de  nuestra.
salida  de  Manila,  el  cerrar  estos  sea  en  la  misma  fecha  dn
nuestra  llegada,  allí  es  donde  se  da  por  terminada  la  campaña
del  buque,  allí  es donde  reside  nuestro  Almirante,  jefe  supe
rior  de  quien  directamente  dependemos,  y  allí,  por  último,  es
clon de en  buques  y  fuertes  ondea  la misma  bandera  que  arbola
nuestro  buque,  esperándonos  con  sus  pliegues  abiertos  pai’a
cobijarnos  en  ellos,  como  madre  cariñosa  abraza  y  cobija  á  los
hijos  de  sus entrañas  tras  de  larga  ausencia.

Así,  pues,  aunque  poco ó nada  hemos  de  ver  de nuevo,  se
guiremos  nuestro  modesto  trabajo.

El  ir  á  Hong-Kong  era  muy  distinto  á  ir  á  Cambodge;  po—
driamos  encontrar  buen  tiempo,  era  lo lógico  encontrarlo:  de
cien  probabilidades,  noventa  eran  de  buen  tiempo;  pero  con
que  nos tocase una  de  las  diez  probabilidades  restantes  era  lo
suficiente  para  causarnos  un  grau  trastorno.

Esto  era  lo que  debia preverse,  y  en  su  consecuencia  proce
dimos  á  recorrer  los distintos  luchaderos  de  las  máquinas,  re
novándoles  el  metal  patente,  miéntras  que  por  otro  lado  bus
cábamos  carbon,  teniendo  la  rara  fortuna  de  encontrar  U9

resto  de Cardiff de  mediana  calidad,  el  que  pagamos  á  doce y
medio  pesos  la tonelada,  quedando  completamente  listos  el  6.

Al  abandonar  por  última  vez la  Cochinchina  francesa,  nada

podemos  decir  sobre  su  porvenir  que  ya  no lo  hayamos  dicha
anteriormente.

La  vida  de  la  colonia  depende  sola  y  exclusivamente  de  la
vida  de  la  Cochinchina;  si allí  se  consigue  fomentar  la  agri
cultura  y  la  industria,  acudirá  el  comercio  dando vida  y ri
queza  al  país;  pero  si  estos  fines  no.se  consiguen,  como es
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probable,  dada  la  natural  indolencia  de  los  annamitas,  poco

1odrá  adelantar  la  colonia.  Ha  llegado  á  crecer  en  armonía
con  su  produccion;  y  de ese equilibrio  será muy  difícil,  por  no
decir  imposible,  el  sacarla.

Consignamos  con gusto  una  vez más  las  deferencias  que  allí
se  nos  guardaron,  haciendo  nacer  entre  nosotros  sentimientos
de  sincera  amistad  y  que  nos  harán  conservar  siempre  un
grato  recuerdo  de  los  muchos  y  buenos  amigos  que  allí  de
jamos.

En  cambio  salimos  con un  amargo  recuerdo  de  los lavande
ros,  que,  macerando  la  ropa  entre  piedras  para  lavarla,  nos
han  destrozado  todo el  equipaje,  obligándonos  á  reponer  toda
la  ropa  blanca.

DE  SAIGON  Á  HONG-KONG.

El  6 de Abril  á las once  de la  noche  abandonábamos  por  úl
tima  vez las  aguas  de  Saigon,  siendo  acompañados  hasta  úl
tima  hora  y  despedidos  por  nuestro  plenipotenciario  y  sus
agregados.  La  suerte  nos  separaba  despues  de  estar  reunidos
casi  ocho meses.  ¿Nos  volverá  á  reunir  alguri  cija?

En  la  amanecida  del 7 nos franqueábamos  de punta  Santiago
y  dábamos  el  último  adios  ci aquellas  descarnadas  alturas  y  ci
la  bandera  francesa  que  sbrc  ellas  se  arbola.

Permítasenos  una  digresion.
Desde  la  primera  vez  que  avistamos  las  altas  tierras  de

Cabo  Santiago,  no  pudo  ménos  de  fijarse  nuestra  atencion  en
la  notable  diferencia  que allí se  nota  entre  este  cabo y las  bajas
tierras  del  Cambocige.

En  el cabo se  ve  un  promontorio  granítico,  terreno  primiti
vo,  completamente  desnudo  en  muchas  partes,  abundando  en
él  los  helechos  y  casi  cortado  ci pique;  prolongándos  hácia
el  NO.  como  en  busca  de las  largas  cordilleras  del  interior;
mióntras  todo el  terreno  camhodjano,  es  una  inmensa  llanura,
baja,  llena  de putanos,  rodeada  su  costa E.  por  extensos  pla
ceres  de  fango  y  arena,  y acusando  ci primera  vista  ser  todos
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terrenos  nuevos,  de  poca  antiguedad  y  casi  ninguna  con
sistencia,  como  si  aíin  no tuviesen  una  sólida  base  sobre  que
apoyarse,  ni  hubiese  entre  sus  partes  constitutivas  la suficiente
‘cohesion,  pára  formar  esos  mil  accidentes  que  son  al  terreno
lo  que  las  facciones  al  rostro.

Estas  diferencias  son  tan  notables,  que  no  se  necesita  ver  el
terreno  para  formarse  idea  exacta de  ellas,  basta con echar una
ligera  ojeada  sobre  el plano.

Ahora  nos preguntamos  nosotros.  ¿El terreno  de  la  baja  Co.
•chinchina  de  hoy  dia,  tiene  la  misma  extension  y figura  que
-ci de los  tiempos  primitivos  despues  de  la  última  convulsion
terrestre?  ¿Seguirán  modificándose  estos  terrenos  bajo  la  in
fluencia  de  las fuerzas  constantes  que  obran  en  nuestro  globo
y  especialmente  en  aquella  localidad?

¿Por  qué  modificaciones,  segun  el  órden  natural,  debió pa
sar  la  antigua  Cochinchina  para  llegar  al  punto  en  que  hoy
la  conocemos?

Tres  preguntas  son  éstas  que  envuelven  grandes  problemas
difíciles  de  resolver  por  la  falta  de  datos  y  de  estudios  en  un
país  apénas  conocido,  y  más  difíciles  aún  para  nosotros  que
no  conocemos ni  aún rudimentariamente  el fecundo  estudio  de
la  geología;  sin  embargo,  y áun  á  riesgo  de  parecer  osados,
emitiremos  nuestra  pobre  opinion,  llena  quizás  de  errores
como  hija  de  la  ignorancia,  pero  abundante  en  buena  fe,  por
si  personas  ilustradas  y  con  mayores  dotes  quisieran  anali
2arla  y  calificarla.

A  la  primera  pregunta  no  vacilamos  en  contestar  negati
vamente.  El  terreno  que  hoy  vemos  al  S.  de  Cabo  Santiago,
no  es un  terreno  primitivo  ni mucho  ménos.  Cruzado  por mid
tiples  brazos  de  agua  dulce  y  rodeado  por  el  mar,  se ven  por
doquier  á  primera  vista  esos mil  restos  de  despojos  de  toda  na
turaleza  que  el  agua  arrastra,  formaido  al  descomponerse  una
capa  suelta,  completamente  hetereogénea,  cuya,  resultante  es
el  fango  y  el limo  que  allí  sirve  de  lecho á  las  aguas  y  de  piso
-á  sus  habitantes.  Terrenos  completamente’  de  aluvion,  que  ni
áun  en  estado  están muchos  de ellos  de producir  alimentopara

TOMO  VIII.
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sus  miseros  moradores,  así,  pues,  creemos  que  la  baja  Co-
chinchina  de  hoy,  es completamente  de  formacion  comparati
vamente  moderna  y por  lo  tanto,  distinta  de  la  que  pudo  ha
ber  en  los tiempos  primitivos  y  despues  de  la  última  convul
sion  terrestre.

A  la  segunda  pregunta  contestamos  afirmativamente,  apo—.
yando  nuestra  creencia  con los  siguientes  razonamientos.

Modificadas  en  el  mar  de  China  lis  leyes  generales  de  la
circulacion  aérea,  se  han  modificado las  corrientes  marinas  en
el  mismo  sentido,  resultando  de  aquí  las  dos monzones  cono
cidas  por  todo el  mundo,  con sus  corrientes  correspondientes.
en  el  mismo  entido.

Durante  la  monzon  del  NE.  su  correspondiente  corriente,.
viene  á  chocar  bajo  un  ángulo  muy  agudo  sobre  la costa entre
Cabo  Varela  y  Cabo Pandaran,  barriendo  cuanto  encuéntra  á
su  paso,  perdiendo  las  aguas  su  trasparencia  natural,  y  des—
carnando  más y  más  aquellas  acantiladas  moles de  granito.

Al  S.  de  Cabo  Pandaran,  corre  la  costa más  el  SO.  for—
mando  algunas  puntas  de  trecho  en  trecho,  y  por  último,.
avanza  Cabo  Santiago  perfectamente  destacado,  monte  primi
tivo  y  perfecto dique  que  la  naturaleza  puso  á  la  fuerza  de  las.
aguas.

La  corriente  conservando  aún  gran  parte  de  su  fuerza  pri—
mitiva,  y  despidiendo  hácia  sus  bordes  los  mil  restos  que
arrastra,  los  va  depositando  paulatinamente  sobre  los  terre
nos  blandos  adyacentes,  donde  con aguas  más  tranquilas,  van
adhiriéndose  poco á  poco, dando,  por  resultado  final,  todos  los
bajos  fondos  que  se  encuentran  al  S.  de  Cabo  Pandaran,  lo
que  contrasta  notablemente  con los grandes  braceajes  que  hay
por  su  parte  N.

Por  la  parte  S.  de  Cabo Santiago  y completamente  al  abrigo
de  aquella  muralla  natural,  la  corriente  antedicha  es casi  nula,
sufriendo  algunas  pequeñas  modificaciones  al  encontrar  las
desembocaduras  del  Cambodge.

Aquí  vienen,  pues,  á reunirse  todos los últimos  restos  arras
trados  por  la  corriente  marina  y  los arrastrados  por  la  potente
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de  los  ríos,  los  que  reunidos  en  considerable  mímero,  han
ido  depositándose  entre  los muros  levantados  por  la  naturale
za,  ó sean  Cabo Santiago  por  el N.  y Pulo  Obi por  el  S.,avan

zando  hácia  la  mar  todo lo  que  permiten  estas  naturales  de
fensas,  como vemos  que  sucede  hoy,  que  la  costa  forma  una
curva  regular  entre  ambos promontorios,  rodeada por  placeres
de  fango  y  arena  fina,  que  avanza  ocho y  diez millas.

Hasta  Pulo  Obi alcanza  este  fenómeno;  de allí  para  el S.,  ni
las  aguas  tienen  ya  gran  cantidad  de  materias  que  arrastrar,
ni  existe  obstáculo  alguno  que  pudiera  detenerlas  en  su  ca
mino.

En  la  monzon  del  SO.  la  ‘orriente  choca  primero  con  toda
la  baja  Cochinchina,  amontonando  más  y  más  sobre  aque
lbs  terrenos  blaudos  cuantos  despojos  puede  traer,  oprimién
dolos  (permítasenos  la palabra)  contra  las  desembocaduras  del
Cambodge,  donde  los  cursos  de  los ríos  en  sentido  perpendi
cular  á la  monzon,  forman  la  primera  barrera  á  esta  presion,
siendo  la  segunda  y  más  formidable  Cabo  Santiago.

Los  restos  que  escapan  de  estas  dos  barreras  aún  siguen
arrastrados  al  NE.  recorriendo  la  costa  hasta  Cabo  Panda
ran.  Allí  roba  rápidamente  la  costa  para  el N.  y por  lo tanto,
queda  completamente  fuera  de  la  accion  dicha,  y  si  algunos
restos  pudiesen  quedar  depositados  por  su  parte  N.,  como que
no  encuentran  terrenos  flojos á  que  adherirse,  la  nueva  mon
zon  los  arrancaría  con  facilidad  para  volverlos  á  trasportar
para  elS.

Estos  fenómenos  los creernos aplicables  á  la  costa E.,  mas  no
así  á  la  del O. que  estando  perfectamente  al  socaire  de la mon
zon  del  NE.,  no  puede  aplicársele  lo  antedicho  y  respecto  á
la  del  S0,  como la  costa corre  perpendicular  á  la  monzon,
la  corriente  al  chocar  con  ella  ha  de  verificarlo  con toda  su
fuerza,  trabajando  continuamente  en  descarnar  aquella  costa
en  provecho  de  los  terrenos  del  interior.

Así  pues,  bajo  este razonamiento,  creemos  que  aquella  costa
seguirá  modificándose,  elevándose  el  terreno  y  avanzando  la
costa  por  la  parte  E.  y  retirándose  por  la  del  O.,  y  que  será
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mayor  el  fenómeno  en  la  del  E.  aunque  dejando  siempre  fácil
salida  á  los  caudalosos  nos  que  desembocan  al  S.  de  Cabo
Santiago,  no  siendo  extraño,  que  quizás  se  vayan  cegando  las
bocas  más  pequeñas,  aumentando  por  lo  tanto  el  caudal  de
agua  y la  corriente  de las  grandes.

El  contestar  á  la  tercera  pregunta,  es  aún  más  delicado  y
para  hacerlo  con algun  acierto,  sería  preciso  un  concienzudo
estudio.

Por  nuestra  parte  suponemos,  que  despues  del  último  cata
clismo,  eran  tales  islas  lo que  hoy  son  Cabo  Pandaran  y  Cabo
Santiago,  como  hoy  es  isla  Pulo  Oid,  y  que  sujetos  éstos  á  las
leyes  generales  y  bajo  las  suposiciones  antedichas,  al elevarse
poco  á  poco el terreno  los unió  al  continente  formando  en  el
primero  la  cañada  ó brecha  de  Pandaran,  y  en  el  segundo  las
tierras  bajas  que  lo  limitan  por  el  N.,  conservando  aún  las
apariencias  de isla,  cuando  se  les ve  á doce  ó  quince  millas  de
distancia.

Creemos  que  gran  parte  de  la  baja  Cochinchina,  especial
mente  toda  su  parte  SE.,  no  existía  en  la  antigüedad,  sin
que  podamos  ni  áun  remotamente  fijar  sus  límites,  pues  no
tenemos  datos  para  ello.

Y  por  ultimo  creemos,  que  así  como  se  unieron  Cabo Pan

daran  y  Cabo Santiago  al continente,  que  llegará  un  dia,  qui
zás  no muy  lejano,  en  que  se ciegue  el  canal  entre  Pulo  Oid  y
Punta  Camaa,  para  lo cual  ya  hoy  falta  poco, viniendo  á  unir-

se  el  primero  al  continente,  y  á  ser  el  verdadero  límite  de la
Cochinchina,  para  cuyo  papel  parece  estar  allí  puesto  de  an
temano  por la  sabia  naturaleza.

Aunque  se nos  tache  de  pesados,  repetimos  una  vez más,
que  estas  suposiciones  podráil  estar  llenas  de  errores  y  que
por  nuestra  parte  las  veríamos  con  gusto  rebatidas,  siempre
que  ésto  pudiese  servir  para  hacer  brillar  más  y  más  la  clara
luz  de  la  ciencia.

Sigamos  adelante.
Todo  el  dia  7  navegamos  pegados  á  la  costa,  alcanzando

al  medio  dia  Cabo Varela,  con  cariz  hermoso,  viento  galeno
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al  ESE.  que  nos  permitia  llevar  todo aparejo,  corriente  casi
nula,  consecuencia  natural  del  próximo  cambio  de  la  mon
zon,  y  mar  llana.

Circunstancias  eran  éstas  que  no  debian  desperdiciarse;  así
pues,  abandonamos  la  costa  arrumbando  directamente  á  las
islas  de  los  Ladrones,  boca  O. de  Hong-Kong,  franqueando
nos  antes  de  los Paraceles,  teniendo  la buena  fortuna  de  llegar
al  punto  de  nuestra  recalada,  el 10  í las  nueve  de la  noche  sin
novedad  ninguna.

Esta  hora  no  era   propósito  para  meternos  entre  aque
las  islas,  no  contando  con  luz  natural  ni  artificial. que  alum
brase  nuestro  camino;  así,  nos  resignamos  á  esperar  el  nuevo
dia,  consiguiendo  fondear  en  Hong-Kong  á  medio  dia  del  12,
habiendo  sufrido  algun  retardo  por  la  gama  y  la  neblina,  que
desde  media  noche  nos  cerraban  casi  por  completo  los hori
zontes.

Mar  de  leche  se  le  suele  llamar  vulgarmente  al  mar  de  la
China  durante  los meses  de  Abril  y  Mayo,  y  si juzgamos  por
nuestro  viaje  á  Hong-Kong,  podemos  decir,  que  bien  merece
tal  calificativo,  pues  con  dificultad  se  encóntrarn  en  aquel
mar  dias  tan  hermosos  como los que  nuestra  buena  suerte  nos
deparó.

(ConUnuar4.)



JUEGO DEL COMBATE NAVAL,
INVENTADO  Y  ARBEnLADO

oP.  EIj  o  P  TAI3sr  E.  -  00110  

DE  1_A  MARINA  REAL.  INGLESA  (4).

TRADUCCI05  DEL  TENIEnTE  DE  NAVIO

DON  MANUEL  DIAZ.

La  mejor  recomendacion  que podemos  hacer  de  este  juego,
es  la  reconocida  competencia  de  su  autor,  que  goza de una  me
recida  fama,  y  la  opinion  que  sobre  aquél  han  formulado  dos
ilustrados  almirantes  de  la  marina  inglesa,  quienes  al pre

senciar  las  partidas  jugadas  en  la  Royal  United  Service  Insti
tution  se expresan  así: Creo será muyútilpara  la Marina,  abrir
los  ojos de muchos  que  si bien  han  discurrido  y  hablado  sobre

el  asunto con inteligencia,  no  lo hai.z hecho con seguridad.  (Ad
mira!  Sir  A.  Cooper  Key.)  El juego  de  la  guerra  del  Gapitan
Colo?nb será  utilísimo  para  los oficiales  de  marina.  Llegará  á

er  el ajedrez naval.  (Admiral  A. P.  Riyder.)
El  autor  ha  combinado  este  juego,  valiéndose  de  los datos

deducidos  de  la  experiencia  y  aplicándolos  á las  circunstancias
de  un  combate,  y  lo ha  puesto  á  la  disposicion  de  sus  compa
ñeros  como un  medio de  estudiar  la  táctica  naval  y  de reso1vei
problemas  de  armamento  y  maniobra,  todo  lo  cual  consigue

(1)  Autor  de  Nuestros peligros en Le mor, 6 colisiones y manera de evitarlos: cap—
.nra  de esclavos en el Océano Índico, etc.
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con  solo unas  hojas  grandes  de  papel,  un  lapiz  dos  ó  tres  es
calas  y  el libro  de las  reglas  del  juego,  obteniendo  además  d&
estas  ventajas  profesionales  el  interesar  á  los  jugadores  en
una  partida  de  lances  sumamente  variados,  y  de  un  éxito final
tan  definido  como  el jaque-mate  de  una  partida  de  ajedrez.

Tanto  por  el  mérito  del juego,  cuya  importancia  han  reco
nocido  casi  todas  las  naciones  marítimas  aceptándolo,  cuanle
por  la  luz  que  arroja  sobre  lo  que  serán  los  combates  navales,
lo  creemos  muy  iltil,  especialmente  para  nosotros  que  tenemos

poca  práclica  de  evoluciones,  y  nos  ha  parecido  digno  de  ser
traducido  á  nuestro  idioma,  deseando  que  sea  de  utilidad  y
sirva  de base  para  que  ilustrados  compañeros  lo amplien  y  es
criban  algo  sobre  el particular.

M.  DIAz.

EJJL  DUEJ]LO  AV&I

JUEGO  IDEADO  POR  EL  CAPITÁN  P.  II.  COLOMB,

DE  LA  MARINA  REAL  iNGLESA.

Explicaciones  del  juego.

1.  El  objeto  del  duelo  es representar  sobre  el papel  lo más.
aproximadamente  posible,  un  combate  entre  buques  en  alta
mar.  Dicho combate  además  de  los  accidentes  comunes  de la
guerra,  tiene  forzosamente  por  base las  condiciones  de  tiempo
y  espacio.  De  aquí,  que  no  contando  con los  suesos  impre
vistos  (al ménos  en  los primeros  períodos  de  este juego)  y  su

poniendo  los límites  razonables  de  tiempo y espacio,  se podrán
representar  aproximadamente  en  el  papel,  las  distintas  fases
de  un  combate  naval.

No  será  posible  determinar  con precision  todo lo que  puede
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hacerse  en  las  circunstancias  supuestas,  pero  cuando  ménos
podrá  saberse  aproximadamente  lo  que  no  es  posibte  hacer
en  ellas.

2.   El límite  del  tiempo  afectará  á la  rapidez  del  fuego de la
artillería  y  de  las  evoluciones  de  los  buques.  El  límite  del  es
pacio  afectará  al  campo  de  tiro  de  los cañones,  á  las  prdbabi
lidades  de  herir  al  adversario  y  su  efecto  sobre  éste,  depen
diente  del  ángulo  de  incidencia  del  proyectil  y de  la  parte  en
que  este hiriere.  Los límites  de  tiempo  y  espacio  combinados
afectarán  á  todos los movimientos  de los buques  y  determina
rán  la  posibilidad  de  un  choque  con el  espolon.

3.   Si se tratara  sólo de  demostrar  los  resultados  probables
de  un  verdadero  combate  en  la  mar,  sería  necesario  introdu
cir  todas  las  condiciones  posibles  en  tal  combate.  Pero  para
que  el juego  tenga  interes  es  preciso  prescindir  de  ciertas  con
tingencias  que  pueden  ocurrir  en  un  verdadero  combate  y
fijar  límites  precisos  á  los  movimientos  y  recursos  de  ambos
adversarios.  Con  referencia,  por  ejemplo,  á  la  velocidad,  un
buque  en  verdadero  combate,  sólo estará  limitado  por  su mar
cha  máxima,  no  podrá  andar  más,  pero  sí  ménos  cuando
quiera.  Sin  embargo,  como  la  aptitud  de  reducir  velocidad
abre  un  campo  de  maniobras  demasiado  vasto  para  un  juego
tal  como  está  ideado  el  que  describimos,  se  supone  que  los
combatientes  se  ven obligados  á mantener  una  velocidad  cons
tante  durante  todo él.  Lo cual  no  es  ningun  absurdo,  pues  nc
hay  duda  de  que  la  mayor  parte  de  los  oficiales  de  Marina

titubearian  en  disminuir  mucho  el  andar  en  un  combate  ver
dadero,  en  presencia  del  enemigo.

4.   Respecto al timon,  tampoco podemos  admitir  en  el juego,
por  ]as  razones  dichas,  que  haya  variedad  en  el  arco  que  se

describe  al  hacer  la  rotacion  debida  á  ángulos  de  timon  dife
rentes,  y  asf  como  se  fija  ántes  de  empezarlo,  una  velocidad
dada  á  cada  uno,  del  mismo  modo se  supone  tambien  que  al
emplear  cualquier  combatiente  su  timon,  sea  con la  caña  á  la
banda.

5.   Pero aunque  de esta  manera  se  imponga  á  cada  comba—



378          REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

tiente  una  velocidad  dada  navegando  á  rumbo  directo,  y  uti
tiempo  y  espacio  dado en  el  que  puede  efectuar  un  giro  de un
cierto  número  de  cuartas,  se deja  ó queda  sin  embargo  la  su
ficiente  variedad  para  hacer  resaltar  la  habilidad  de  cada ju
gaclor  y  bastante  sencillez  además  para  evitar  qu  pierda  su
iii  teres  el juego.

6.   Para establecer  estas  velocidades  y facultades  de  evolu
cion,  se  han  tenido  presentes  los experimentos  hechos  con el
Thunderer  en  1877 (1).  En  ellos  se  encuentran  los  datos  más
exactos  acerca  de estos  puntos  y  nohay  razon  para  suponer  se
separen  mucho  de las  leyes  que  rigen  las  condiciones  evolu
tivas  de  los buques  de vapor  en  general.

7.   Establecidas  así  las  facultades  giratorias  de  los dos bu
ques,  tenemos  seguidamente  que  considerar  las  armas  rás
adecuadas  para  un  juego  de  esta clase.  El  torpedo se  ha  supri
mido  por  no  contar  con  datos  exactos  para  evaluar  su  efecto
real  en  un  combate,  y  se  consideran  solo como armas  ofeiisivas
el  cailoil  y  el ariete,  acerca  de las  cuales debe  observarse,  que
cada  una  tiene  un  alcance  ó límite  de  distancia  más  allá  del
cual,  no se puede  emplear  con eficacia.  El  cañon  se debe  utili
zar  indudablemente  tan  pronto  como  se  vea al  enemigo,  pero

entónces  aunque  esté dentro  del  alcance,  las  probabilidades  de
darle  son  sumamente  pequeñas  á  las  distancias  máximas,  y
el  resultado  del tiro  contra  barcos  blindados,  sería  tambien  in

significante.  Con  respecto  al  ariete,  por  mucho  que  quiera
utilizarlo  un  combatiente,  rio  pódrá  hacerlo  hasta  que  esté
muy  dentro  del alcance  eficaz de la  artillería  de  su  enenuigo.

8.  Por  estas  razones  tenemos  dos  fases  corno  condiciones
normales  de un  combate  naval.  Primera,  cuando  la  distancia
permite  un  fuego  eficaz de artillería;  y segunda,  cuando  la  dis
tancia  permite  atacar  con  el  ariete.  Considerando  en  el juego
estas  dos  condiciones  probables  de  la  guerra,  le  damos  tam—
bien  ños fases  y  por  consecuencia  dos escalas.  Parel  duelo  de

(1)  Hemos tratado de las propiedades giratorias de  dicho buque en el Tomo vr,
página 532. (N.  de ia R.)
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añon  tomamos  una  escala  100 yardas  =  1/±  pulgada;  y para  el
ariete  una  escala  tres  veces  mayor,  ó sea de 100 piós =  ‘1. pul
gada.

9.   Así como  al  ávistarse  los combatientes  en  la guerra  ver
dadera,  estarán,  por  regla  general,  fuera  del  alcance  del  espo
Ion,  en  el  juego  hacemos  que  principien  sus  movimienfos  al
estar  cuando  ménos,  á distancia  de 2 000 yardas;  y así  como en
el  verdadero  combate  cada uno de los  combatientes  contará  con
poder  utilizar  á voluntad  su  ariete,  de  igual  suerte  en  el juego
queda  esto  al  arbitrio  de  los jugadores,  y  cuando  cualquiera
de  ellos  anuncie  que  va  á  dar  la  embestida,  se  trazan  los  dos

buques  en  el  papel  por  medio  de  las  escalas  grandes  en  la
posicion  exacta  que  tiene  al  anunciar  dicha  intencion,  y  se
marca  segun  el  intervalo  de  tiempo  que  constituye  su  mo-

•   vimiento,  el  trayecto  hácia  el  choque,  aciértese  ó  no  por  el

agresor.
10.   Cuando los buques  se hallan  distantes,  hay  tiempo para

•   pensar,  y  tiempo  para  hacerse  cargo  de  la  intencion  del  ene—
migo,  descubriendo  los  movimientos  que  efectúa.  Cuando  la
distancia  es  corta,  este  tiempo  disminuye.  A  las  2 000 yardas

un  error  en  la  maniobra.  se  puede  corregir  despues  de  refle
xionarlo;  á  2 000 piés  el  error  se  hace  mucho  más  grave,  pues
el  tiempo  de  pensar  se  acorta  y  las  verdaderas  consecuencias
del  movimiento  pueden  ser  irremediables.  Estas  ci’cunstan
cias  del  combate  real  se  introducen  en  el  juego,  concediendo
sesenta  segundos  á  los jugadores  para  pensar  la  jugada  cuando
se  emplee  la  escala  pequeña,  y  treinta  solamente  cuando  se
use  la  grande,  y  haciendo  que  cada  movimiento  dure  este  iii
ervalo,  segun  los casos.

11.   Como en un  duelo verdadero,  ñingun  combatiente  debe
conocer  la  velocidad  del  otro  y  su potencia  giratoria,  al  ménos
al  empezar,  del  mismo  modo en  el juego  se  ha  imitado  esto,
haciendo  que  los jugadores  echen  suertes  para  sus  respectivas
velocidades,  que  estrictamente  deben  conservar  secretas  para
el  contrario  hasta  que  cada  uno  ejecute  un  movimiento.

12.   A medida  que  vaya  habiendo  nuevos  datos  sobre  la va-
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riedad  existente  de  cañones  y  corazas,  podrán  introducirse  en
el  juego;  pero  por  ahora  se  ha  creido  suficiente  considerar  los
dos  buques  como  acorazados  de  batería  con  un  número  igual
de  cañones  y  un  igual  espesor  de  blindaje.  Esto  evita  la  com
plicacion  que  produciria  el  valor  relativo  de  los  distintos  cali-.
bres,  del  diverso  número  de  piezas y  de la  desigual  resistencia

d  la  penetracion,  asun tos por  otra  parte  demasiado  oscuros  en
la  actualidad.

13.   Dado que  cada  combatiente  tiene  el  mismo  espesor  de
blindaje  é igual  número  de  cañones  del mismo  calibre,  se pue
de  fijar  un  limite  de  tiempo  entre  los disparos  sucesivos  del
mismo  cañon.  Suponiendo  que  sea  de un  minuto,  se adopta
por  conveniencia,  que  durante  una  evolucion  ó movimiento,
sólo  se hace  un  disparo,  lo cual  se  aproxima  mucho  á  la  reali
dad  práctica(i).

14.   Al montar  los  cañones  en  batería,  introduciremos  el
importante  límite  del  sector  de  fuego  que,  como  se  verá,  des
empeñaun  papel de consideracion  en  el resultado  de la  partida.
Al  limitar  el sector  de fuego  de  cada  cañon,  cualquiera  que  sea
el  paraje  en  que  esté instalado  á   á  uno  y Otro lado  de  su
posicion  normal,  no  hacemos  más  que  amoldarnos  á  lo  que
sucede  en la  práctica,  desentendiéndonos  de toda  cuestion  rela
tiva  á  las  distintas  áreas de  las  portas.

15.  A.pesar  de  estas  restricciones,  hay  amplia  libertad  para
que  los jugadores  puedan  emplear  el  fuego  de  extremidades  ó
el  de  costados,  segun  el  valor  relativo  que  ellos  le  concedan.

Al  instalar  sus  ocho  cañones  (ó más  si así  lo prefiero)  cadaju
gador  es dueño  de colocarlos  todos en  las  bandas,  todos  en  las
extremidades,  ó bien  en  una  fi  otra  parte,  y  las  consecuencias
de  su  disposicion  se  verán  durante  el  curso  del juego.

IG.  Para  calcular  los resultados  del  fuego de  la  artillería
con  objeto  de  determinar  su  valor,  tanto  al  fin  del  combate

(1)  Véanse  las  tablas  del  Commancler  NoeI  en  la  Øg.  16  de  su  Essay  en  tlee

Developmeat  /  OreaS B?itaiu  Maritime  Power  y  Fuego de costado z’ de eutrernidade3
del  Almirante  Randolph,  que la  REVISTA  ha  publicado.
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como  en  cualquier  moniento  intermedio,  se  presentan  cuatro
elementos,  á  saber:

1 U  El  número  de  disparos  que  se han  hecho.
2.°  Sus  probabilidades  de  acierto  debidas  á  la  distancia  y

direccion.
3.°  Las  probabilidades  de  penetracion,  etc.,  dependientes

de  la  distancia.
4.°  idem  id.  debidas  al  ángulo  en  que  se hiere.
17.  Al  dar  una  tabla  que  sirva  para  apreciar  y  llevar  en

euerta  el valor  de  lbs disparos,  no se pretende  de  ningun  modo
cefiirse  á  la  exactitud  verdadera,  pues  sería  (hoy dia  al  ménos)
asi  imposible  conseguirlo,  dada la  variedad  de elementos  que
sería  preciso  tener  en  cuenta.  En  efecto,  si  se  considera  el
blindaje  parcial  de  la  mayor  parte  de  los buques  actuales;  las
probabilidades  de  incendio  debidas  á  la  explosion  de  las  gra
nadas  en  las  partes  no  acorazadas;  la  dificultad  de  apreciar  el
efecto  del  desvío  de  los tiros  de  enfilada,  al  atravesar  la  obra
sencilla  de  hierro  ántes  de  herir  los  mamparos  blindados  tras
versales;  y  por  último,  si  se  reflexiona  sobre  los  efectos  del

tiro  de  rebote  y de la  metralla  sobre las  cubiertas  no  blindadas,
se  verá  cuán  difícil  es llegar  á apreciaciones  exactas.  Pero  em
pleando  sólo los  cuatro  elementos  principales  ya  enumerados,.
es  posible  construir  dicha  tabla,  sencilla  lo  bastante  para  no
quitar  interes  al juego,  y  de  una  exactitud  suficiente  para  de

terminar  qué  jugador  gana,  y  para  formar  una  base  que  per
mita  introducir  otras  condiciones  y  obtener  mayor  aproxima—
cion,  si así  se  deseara.

18.  Partiendo  de  estos  supuestos,  podemos  considerar  que

el  tIro  normal  al  blanco,  disparado  á  una  distancia  tan  corta
que  no  sea  posible,  egun  todas  las  probabilidades,  dejar  de
acertar,  vale  100. El  de enfilada  (paralelo  á  la  quilla  del  ene
migo)  en  las  mismas  condiciones  de  distancia,  valdrá  ménos,
pues  aunque  tendrá  las  mismas  probabilidades  de  acierto,
su  efecto  sobre  la línea  de  flotacion  será  menor,  puesto  que  el
mamparo  blindado  transversal  está  protegido  hasta  cierto
punto,  por  la  resistencia  del  costado en  las extremidades;  y ba
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sados  en  esta  consideracion  le  asignamos  empíricamente  un
valorde  80.

19.   Tomados estos  altos  valores  para  los  tiros  disparados  á

distancia,  ya  normales  al  costado  del contrario  ó  en  la  direc
cion  de u  quilla,  podemos  á  ojo suponer  alguna  relacion  deere—
ciente  para  cada  uno  de  estos disparos  que  corresponda  con los
aumentos  en  la  distancia.  Es  evidente  que  las  probabilidades
de  acertar  á  un  blanco  vertical  cuadrado,  deben  variar  á  lo
mónos  como el cuadrado  dela  distancia.  Esto seria  suponiendo
que  los errores  en  elevacion  y  direccion  fueran  iguales.  En
realidad,  el error  en  elevacion  es  mucho  mayor  (1), y  por  lo
tanto  los blancos  deben  disminuir  en  mayor  proporcion  que
el  cuadrado  de  la  distancia.  Mas  por  otra  parte  tenemos  que
enmendar  esta  suposicion,  recordando  la  importancia  de  lo
tiros  de  rebote,  y  teniendo  en  cuenta  que  una  parte  del exceso
de  error  en  elevacion  puede  corregirse  disparando,  no  al  cen
tro  del  blanco,  sino á  su  canto  inferior  representado  en  el  bu
que  por  la  línea  de  flotacion.  Así,  nosotros  pensamos  que  un
disparo  que  se  pierde  por un  error  en  direccion,  se pierde com
pletamente,  miéntras  que  un  rror  en elevacion,  que  haria  in
‘dtil  al  tiro  si pasaba  por  encima  del  blanco,  podria  ocasionar
avería  de  importancia  si chocase  en  el  agua  áutes  de  llegar  á
él.  Esta  consideracion  nos  permite  suponer  que  el  error  de
elevacion  y  direccion,  tienen  un  valor  más  semejante  en  la
mar  que  lo  que  la  naturaleza  de  la trayectoria  permite  estable
cer,  quedando  el  cuadrado  de  1a distancia  como  una  medida
más  aproximada,  de  las  probabilidades  de  dar  en  el blanco  do
lo  que  á  primera  vista  aparece.  Pero  se  ve  tambien,  que  esta
medida  da  un  valor  exagerado  á  los disparos  hechos  contra  un
blanco  blindado,  si  se tiene  en  cuenta  la  pérdida  de velocidad.
por  causa  de  la  distancia  y  la  consecuente  fuerza  de  penetra—
cion.  Si  los buques  estuvieran  blindados  por  todas partes,  tanto
vertical  como  horizontalmente,  sería  imposible  dar  valor  de

(1)  Segun  Owen,  á  1 000 yardas  el  error  en  elevacion  es  al  de  direccion  como
19  :  0,3;  á 2 OCO yardas  como  21:  0,7.
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ninguna  clase  á. los tiros  disparados  más  allá  de cierta  clistaii—

cia;  pero  cOn la  clae  de  construcciones  del  dia,  podemos  su
poner  algun  daño si el proyectil  hiere,  por  muy  grande  que  sea.
la  distancia.

20.  De  estas  reflexiones  se desprende  que,  para  evaluar  los

tiros  en  razon  á la  distancia  solamente,  se requieren  datos  que
variarian  con relacion  á  la  naturaleza  de  los  buques  y  de  los
cañones.  Dichos  datos,  de  que  carecemos,  serian,  por  ahora,
inadmisibles  en  el juego,  por  lo que  recurrimos  para  la  cons—
truccion  de  la  tabla  á  la  sencilla  aunque,  suficientemente

exacta  medida  del cuadrado  de  las  distancias,  por  más  que  de
esta  manera  resulta  para  los  tiros  un  valor  algo  superior  al
que  tienen  en  realidad.

Disminuyendo,  pues,  el  valor  del  tiro  normal  al  costad
por  cada  aumento  en  la  distancia,  y  haciendo  lo propio  en  el
tiro  de  enfilada,  obtendremos,  con bastante  aproximacion,  las
columnas  izquierda  y  derecha  de la  tabla.

21.   En  las  columnas  intermedias,  consideramos  que  las
probabilidades  de  penetracion  que  son  un  máximum  dispa
rando  normalmente  al  costado,  y  algo  menores  en  el  tiro  de
enfilada,  van  disminuyendo  en  las  incidencias  intermedias,
llegando  á  un  mínimum  en  las  proximidádes  del  ángulo  de
cuatro  cuartas  á  contar  desde la  quilla.  Los tiros,  cuya trayec
t:oria  forma  un  ángulo  de  450 con  el  plano  de  la  quilla,  tienen

.expuestos  á  ellos  así  el  blindaje  longitudinal  corno el  mam
paro  blindado  transversal  de  la  baterfaóreducto,pero  podemos
considerar  como  doble  la  resistencia  de  la  coraza  vertical  para
tales  tiros.  Asignando,  pues,  el  valor  mínimum  á  los  tiros  re
cibidos  bajo  una  incidencia  de  45°,  parece  igualmente  natural
fijarles  un  valor  igual  á la  mitad  del  máximum,  y  determinar
despues,  por  interpolacion,  el valor  de  los disparos  correspon—
clientes  á  las  incidencias  intermedias.

La  tabla  se ha  construido  de  este modo,  ofreciendo  una  base
á  los jugadores,  pero  no  excluye  la  formacion  de  otras  tablas
para  buques  especiales,  í  otra  más  exacta  de  los  valores
del  tiro.



84         REVISTA GENERAL DE MARINA.

22.   Aunque  la  partida  se  puede  jugar  sin  un  árbitro,  es,
sin  embargo,  mejor  crue haya  uno.  En  primer  lugar,  el  árbitro
puede  á  su  voluntad,  simular  accidentes  independientes  de  la
voluntad  de  los jugadores.  A  él le  corresponde  además  fijar  el
rumbo  y  distancia  que  separa  á  los  buques  al  empezar  el
juego,  y  puede  además  limitar  la  partida  á  un  cierto  número
de  movimientos  preparados  por  él de  antemano  y  desconocido
para  los  jugadores.

Al  obrar  así,  el  árbitro  no  haría  más que  simular  la  llegada
de  la  noche,  la  a.proximacion  de  fuerzas  superiores  al  canipo
de  batalla,  ó cualquier  otro  accidente  de  los  que  en  la  guerra
real,  obligaría  á los combatientes  á  separarse.  El  árbitro  puede
tambien,  para  dar  más  variedad  al juego,  fijar  en  el  campo  de
la  accion  la  posicion  de  un  escollo,  ó bien  la  de  una  zona  de
nguas  neutrales  donde  pueda  retirarse  el  buque  que  lleva  la
peor  parte  en  el  combate.

23.   Si el  árbitro  no  determina  un  límite  preciso  de  tiempo
para  la duracion  del juego  (que debe fijar  por  escrito  ántes que
empiece  la partida),  ó  si los jugadores  no  limitan  dicho  ínter
valo,  la  terminacion  natural  del  juego  serí:  cuando  uno  de
los  buques  reciba  un  choque  de  espolon;  cuando  sea echado
sobre  la  costa.; cuando  éntre  en  aguas  neutrales,   cuando  se
rinda  para  evitar  el  irse  sobre  la  costa.  Si  no  se  ha  concertado
otra  cosa,  si ningun  buque  ha  recibido  el choque,  se  ha  ren
dido,  etc.,  el juego  debe terminar  al  fin  de  doce movimientos.
Se  ve  el  número  de  tiros  disparados  por  cada  jugador  y  sus
valores  y  apuntados  éstos  se  suman.

24.   Los jugadores  pueden  establecar  que  sólo  sea  el  nil
mero  de  disparos  el que  decida  la  partida,  pues  se  verá  que  si
los  dos  buques  difieren  mucho  en  la  clase  de  instalacion  de
sus  cañones,  podrá  haber  gran  diferencia  entre  el número  de
los  tiros  disparados,  y  ganar  el  juego  el que  valiéndose  de la
libertad  que  deja  la  regla  15,  haya  sabido  disponer  mejor  su.
artillería.
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 I  D  UEJ  I  O  1WT&I  -

Reglas  del  juego.

1.  La partida se hace por dos jugadores y  un  juez  árbitro.
2.   Tiene dos  fases:  1.,  un  combate  de  artillería,  usándose

la  escala  do  ,  pulgada  100 yardas;  2.,  un  combate  de  es
polon,  al  que  puede  unirse  el  fuego de  artillería,  empleándos
la  escala  de   pulgada=  100 piés.

3.   Los movimientos  se hacen  alternativamente  y se  supone

que  tardan  durante  la  primera  fase  un  minuto  de  tiempo;  en
la  segunda  fase  cada movimiento  ocupa  medio  minuto.

4.  Se  da  á  cada  jugador  el  intervalo  de  tiemoo  que dura
un  movimiento  para  pensar;  si  al  terminarse  no  aifuucia  su
maniobra,  pierde  su  turno.

5.   Los jugadores  echan  suoites  para  ver  á  quién  toca  el
primer  movimiento.

6.   Se supone  que  cada  jugador  está  mandando  un  buque
blindado  que  monte  ocho cañones  en  batería,  no  en  torres  (á
mónos  qué  se  haya  dispuesto  otra  cosa  ántes  de  empezar  la
partida);  pero  cada  jugador  es dueño  de  instalar  sus  cañones
en  las  bandas,  ó  en  las  extremidades,  con sólo la  prescripcion
de  que  el fuego  de  los cañones  de  éstas,  no  se  cruce por la pupa
ó  proa  del buque.

7.   El juego  está  arreglado  para  dos  distintas  velocidades
que  son:  de  10,4 y  8,2 millas.  Antes  de  que  empiece  el  juego,
el  juez  escribe  estas  velocidades  en  cuatro  pedazos  de  papel,
dos  con 10,4 y  dos con 8,2.  Cada  jugador  saca  uno  de  éstos  y
la  suerte  decide su  velocidad  y la  facilidad  de  maniobras  que
es  consiguiente.

Se  ocultan  unos  á  otros sus  velocidades,  hasta  que  cada  cual

TOMO  VIII.                                 26
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haya  efectuado  un  solo movimiento,  ó tambien  pueden  no  de
cirlo,  dejando  que  el otro  lo deduzca  de  sus  movimientos.

8.   Una  vez  dadas  las  velocidades  no  se  pueden  alterar.
Ninguno  de  los  buques  puede  aumentarla  ó  reducirla,  ni
parar  ó ciar  (1).

9.  Cada  baque  al  hacer  uso  de  su  timon,  lo  pone  á  la
banda,  por lo cual,  ninguno  de ellos  puede variar  su  tiempo  ó
espacio  de  giracion.

10.   La rapidez  del  fuego  de las  piezas,  es  de un  disparo  por
minuto.  Esto  es,  que  se  debe  suponer  trascurre  un  minuto

por  el consiguiente  cambio  de  puntería  y  distancia,  desde  que
se  ha  dado fuego  d un  cañon,  hasta  que  se  puede  disparar  de
nuevo.

II.  En  el  choque  de  espolon,  un  encuentro  de  roda  con

roda  hace  tablas.  Para  ganar  el juego  chocando  al  adversario,
la  roda  de  un  huque  debe  herir  el costado  del  otro.  Los  cho

ques  de  mura  contra  mura  no  se los  apunta  ninguno.
12.   Los puntos  que  indican  el  valor  de  los  disparos  corno

probabilidades  de blanco  y corno importancia  del  daño  ocasio
nados  por éstos,  se tornan  de  la  tabla  siguiente:  Por  ejemplo,
un  tiro  disparado  á  300 yardas,  ó ménos  de  distancia,  y  que
incida  normalmente  al  costado,  se  cuenta  por  100 puntos.  Los
disparos,  á  600  yardas,  que  incidan  á  cuatro  cuartas  con la
roda,  se  cuentan  por  12,  y  así  sucesivamente.  Una  andanadt
de  cuatro  disparos  á  1 000  yardas,  de  suerte  que  hieran  á  un
ángulo  de  seis  cuartas  con  la  línea  de  la  quilla,  se  contará
corno  24 puntos  á  favor  del  buque  que  hace  el fuego.

(1)  El  autor  está  recopilando  ¿latos sobre  las  facultades  de parar  y  ciar  dp  los
buques,  y  tan  pronto  como  pueda  formular  una  ley  aproximada,  introducirá  este
elemento  en  el  juego.



JUEGO  DEL COMBATE NAVAL.           387

TABLA DE LOS VALORES DE LOS DISPAROS.

AouLo  D  INCIDENCIA DEL CHOQUE, EN CIJtRTAS DE LA AGUJA.
DISTANCIA                   —

en  yardas.  —-----—:;--—--—;—--‘;•----r:--- 5 6  7  8

300       80    70    60    50    50    50    CO    80   100

400       45    38    33    27    27    27    33    45    55
500       29    26    22    18    18    48    22    29    37

600       20    17    15    42    12    12A5    20    25

700        15   13    ‘II     9     9     9    44    15    49

800       11    40    8     7     7     7    8    11    44
OoO        9    8     7     6     6     6     7     9    11

E  E
4600        3     2     2     2     2     2     21    3     3
1800        2     2     1     4     1     1     2     2     2

1900        4     1     0     0     0     0     1     1     1

i13.  Tan  luégo  los  jugadores  hayan  dicho  cómo  disponen
su  artillería  y  despues  de  haber  sacado  sus  velocidades,  em
pieza  el  juego  de  esta  suerte:  el  árbitro  marca  en  el  papel  u11

plano  de cada  buque,  valiéndose  de  los  calados  hechos  en  las
escalas  A  y  B  (láminas  xiii  y  xnr  bis).  Coloca  sus  proas  en  el.
rumbo  que  quiera  y  en  cualquier  demora,  pero  la  distancia
entre  los centros  no  debe  bajar  de  2 000  yardas.  Ninguno  de
los  jugadores  puede  ver  cómo  lo  han  colocado,  y  tan  pronto
tenga  lugar  esto,  echan  suertes  para  el  primer  movimiento.  El
árbitro  dice entónces  al  que  le  toque  empezar,  el rumbo  de  su

buque  y  la  demora  de  su  adversario,  y le  pregunta  cuál  es  su

primer  movimiento.  Si  no  responde  en  un  minuto  de  tiempo,
pierde  su  turno,  en  cuyo  caso se  dirige  el  árbitro  al  otro  ju
gador:  le  dice su  rumbo  y la  demora  del  adversario,  y  dándo

le  tambien  la  direccion  de  la  proa  de  éste,  al  poco más  ó mé
nos,  le  pregunta  por  su  movimiento.  Si  el  segundo  jugador  no
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se  decide  en  un  minuto,  el  drbitro  vuelve  al  primer  ju—
gador,  y  así  sucesivamente  hasta  que  se  anuncie  un  movi—
miento.

14.   El movimiento  puede  consistir  en  un  cambio  de  rum
bo  de  un  cierto  número  de  cuartas,  ó por  un  tiempo  dado;  en
tendiéndose  que  se  ha  de  seguir  un  rumbo  directo  al  terminar

la  evolucion:  puede  ser  la  continuacion  del  rumbo  directo  6
giro  que  se  hacia  al  mencionarse  el  movimiento;  finalmente,
puede  componerse  de un  rumbo  directo  y  un  giro  de  longi—
tud  definida,  ya  sea en  tiempo  ó ea  espacio,  terminando  por’
un  giro  ó rumbo  directo.  El jugador,  en  una  palabra,  manio
bra  el  buque  á  su gusto  durante  el  minuto  que  comprende  su.

propio  movimiento  y  el  minuto  que  abraza  el  de  su  adversa
rio,  de  modo  que  vuelve  á  tornar  su  direccion  en  el  punto
donde  la  dejó  despues  de  haber  efectuado  la  maniobra  men
cionada.

15.   Cualquiera  que  haia  sido  el movimiento  elegido,  lo
traza  el  árbitro  en  ci  papel  por  medio  de  las  escalas  A  y  ‘

segun  la  velocidad;  marca  con  un  punto  al  fin  del  primer’
minuto  y  segundo  si  seha  efectuado  el  doble  movimiento,
aquellos  en  donde  los  centros  de  los buques  estarian  en  esos
instantes,  uniéndolos  por  una  línea  con  los  puntos  en  que:
estaba  al  ponerse  en  movimiento.

16.   El jugador  está  en  libertad.  de  dar  fuego  á los  cañones-
que  tengan  tiro,  al  principio,  en  el  intermedio  ó  al  fin  de-
su  movimiento  de  un  minuto;  pero  se verá  que  es  más  conve
niente  que  se  efectúe  sólo al  principio  ó fin  dci  movimiento.
El  límite  de  la  puntería  de  los  cañones  se  puede  ver  Lambien
inmediatamente  por  medio  de  las  escalas  A y  B  en cualquiei
momento  durante  el curso  del juego.  Cuando  uno  ó más  caño
nes  tengan  tiro  y  se  disparen,  el árbitro  lo marca  en  la  forma
que  se  ve en  el  ejemplo.

17.   Tan pronto  como  se  haya  efectuado  el  primer  movi—
miento,  el  árbitro  traza  la  posicion  del buque  del  segundo  ju
gador,  al  terminar  el  movimiento  de  su  adversario,  y  dicién
dole  lo que  éste  ha  hecho  y  los cañones  que  ha  disparado,  le



JUEGO  DEL COMBATE NAVAL.           389

pregunta  por  su  maniobra.  Si  el  segundo  jugador  no  anuncia
ésta  en  un  minuto  de  tiempo,  pierde  su  turno,  y  el juez  marca
la  posicion  de ambos  buques  al  fin  del  segundo  minuto,  supo
iiiendo  que  ámbos  continúen  haciendo  el rumbo  que  tenian  al
fin  del primer  movimiento.

18.   Aunque  la  dilacion  de  un  jugador  le  hace  perder  la
facultad  de alterar  el  rumbo  de  su  buque,  no  por  ello  pierde
el  derecho  á  disparar  sus  cañones  cuando  tengan  tiro,  sea al
principio,  intmedio  ó fin  del minuto  que  hubiera  compren
dido  su  movimiento,  caso de  haberlo  efectuado;  pero  ántes  de
marcar  el  fuego,  el  árbitro  debe  señalar  el  sitio  que  corres
ponde  á  los dos buques  al  fin  del  segundo  minuto.

19.   Si  el  segundo  jugador  anuncia  su  movimiento,  lo
marca  el  árbitro  en  el  papel,  y  colocado el  buque  del  primero,
señala  asimismo  los disparos  que  ha  hecho  el  segundo.

20.   Habiéndose  móvido  el  jugador  segundo  y  disparado,
ámbos  pueden  mirar  las  posiciones  de  sus  buques  y  seguir
despues  los  movimientos  respeQtivos del  contrario.  Los  juga
dores  pueden,  no  obstante,  hacer  los convenios  que  coucep—
túen  á  propósito  sobre  este punto,  pero  siempre  ciñéndose  lo

más  posible  á  lo  que  ocurriría  en  un  combate  verdadero.
21.   Se le  pide  al  primer  jugador  que  ejecute  su  segundo

movimiento,  y  marcado  éste,  se  lleva  el  buque  del  segundo
jugador  á  la  posicion  que  le  corresponde  al  fin del  tercer  mi
nuto,  se  señala  el fuego  de  la  artillería  y se le  pide al  segundo
jugador  su  segundo  movimiento.

22.   El juego  continña  de  este  modo  hasta  tanto  que  ter
mine  el  tiempo  asignado,  ó  se  vaya  el  buque  sobre  la  costa,
nguas  neutrales,  etc.;  ó bien  continúa  la  partida  como  com
bate  de  artillería,  hasta  que  uno  de  los  jugadores  anuncie  su
propósito  de  atacar  con el  espolon.

23.   En este caso,  se  separa  la  hoja  de  papel  que  contiene
la  pariida  jugada  hasta  aquí,  y  el  árbitro,  por  medio  de  las
escalas  C ó D (Líminas  xiii  y xiii bis),  traza  el contorno  de am
bos  buques  en  otra hoja,  en  una  escala  tres  veces  mayor  que
la  anterior,  pero  en  la  misma  posicion  que  tenian  los buques
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á  la terminacion  del último  movimiento  y ántes de que  se amin—
ciara  el  intento  de dar  la  trompada.

24.   Hecho esto,  el  árbitro  exige al  jugador  que  le  corres
ponde  el  turno  de moverse,  diga  si va  á  chocar  teniendo  el  ti
mon  á  la  vía  ó á  la  banda.  En  cualquiera  de  los casos  marca
su  rumbo  durante  treinta  segundos,  y el  del  otro  buque por  el
mismo  período,  yreclarnaal  otro jugador  su  movimiento  para
evitar  el choque  del  adversario,  ó  para  dar  el  suyo.  Si  no  dice
su  movimiento  en  treinta  segundos,  lo  pierda,  y  se  marcan

ambos  buques  en  los  sitios  correspondients  al  minuto  tras
currido  desde que  se  anuncié  el choque.  Si dice su movimiento
ántes  de  que  espiren  los treinta  segundos,  se  colocarán  ambos
buques  en  las  posiciones  correspondientes  á  este  movimiento.

25.   Si se  ha  logrado  el  choque,  el  agresor  gana;  y  si  no,
continuará  el juego  como  encuentro  de  espolon,  seguirá  como
combate  de  artillería  óterminará,  como  ya  se  ha  explicado,
segun  la  clase  de circunsiancias.  Si  se frustra  la  trompada,  los
cañones  que  tengan  puntería  y estén  listos,  se pueden  disparar
por  uno  y  otro buque,  y  se  contarán  segun  su valor  respectivo.

26.  Al  marcar  los movimientos,  se  tendrá  cuidado  en  con

ceder  quince  segundos  de  rumbo  directo  al  cambiar  el  timon
de  una  banda  á. la  opuesta.  Esta  es una  coucesion  hecha  á. ojo
por  lo que  tarda  el tirnon  en  levan tarso  y  en  ejercer  todo  su
efecto.

27.   Se comprenderán  mejor  las  reglas,  siguiendo  los  mo
vimientos  del  ejemplo  que  presen  tamos á  continuacion.  Xé  Y
son  los  dos jugadores  (Fig.a  1.a, Lárn.  xiv.)  (1).

X,  ha  preferido  armar  su  buque  como un  blindado  de  bate
ría  en  las  bandas.  Tiene  cuatro  cañones  cii  cada  una  de  éstas,
cuyo  sector  de  fuego á  proa,  es de  tres  cuartas  y á popa de  tres,
pero  no tiene  cañon  alguno  en  las  extremid.des.

Y,  elige  cañones  en  las  bandas  y  cañones  en  las  extremi
dades.  rfielle  dos  á  cada  banda,  cuyo  sector  de  fuego  á  proa,

(1)  Estas  figuras  parecen  estar  en  el  original,  en  una  escala  mitad  de  la corres
pondiente  á  las  de las  láminas  xiii  y  xiii  bis.—  (N  de  le  1.)
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es  de  tres  cuartas  y  lo mismo  á  popa.  Tiene  además  dos  ca
ñones  á  proa  que  pueden  hacer  fuego  desde  el  mismo  eje
longitudinal,  hasta  dos  cuartas  del  transversal,  y  otros  dos á.
popa,  cayo  fuego  es desde  este sitio  hasta  dos cuartas  del  tra
vés.  Los jugadores  han  sacado  sus velocidades,  que  son iguales
á  10,4  millas,  y  el  juez  ha  dispuesto  sus  buques  enfilados  de
proa,  y  á una  distancia  de  2 000  yardas,  como  está  en  dicha
Fig.  L’  Echan suertes  para  el primer  movimiento  y le toca á X.

El  árbitro  dice ahora  á  X:  «Vuestro  adversario  está enfila
do,  á  2000  yardas  y gobierna  hácia  V.  ¿Cuál  es vuestro  movi
miento  ?:—Meteré  cinco cuartas  sobre babor:para  que puedan
hacer  fuego  mis  piezas  de  estribor.   El  juez  marca  al  punto,
por  medio  de la  escala  A,  el  camino de  X  al  girar  cinco cuar
tas  sobre babor,  y  despues  el de  Y,  que  ha  ido  avante  por  es
pacio  de un  minuto.  La evolucion  de  X ocupa  precisamente  un
minuto;  si  durase  ménos,  se  hubiera  marcado  el  punto  en
donde  terminase  la  rotacion  y  se le  hubiera  agregado  después
lo  que  faltaba  en  tiempo  por  la  escala  de  los  minutos.  Si  la
evolucion  durase  más  del  minuto,  se  hubiera  dejado  á  X gi
rando  aún,  al  fin  de  su  movimiento.

Colocados  así  los  buques  al  fin  del  primer  minuto,  se  le
pregunta  á  X si quiere  disparar;  pero  éste lo rehusa  por  ser  la
distancia  demasiado  grande.

Ahora  le  toca  á  Y  su  turno  para  maniobrar,  y  decide  em
pezar  disparando  su  cañon  de proa  y continuar  su rumbo,  pues
no  sabe  si Xseguirá  aún  girando  ó si  continuará  al  NE.

En  atencion  á  este  movimiento,  el  árbitro  marca  la  posi.

cion  de  Y al  final  del  segundo  minuto,  y  en seguida  la  corres
pondiente  de  X.

Se  le  pregunta  á  Y si  hade  fuego,  y  como  el  cañon  de  proa
de  estribor  está listo  otra  vez y  tiene  puntería,  lo dispara  y  el
árbitro  marca  el  tiro.

A  X  corresponde  ahora  moverse;  pero  como  ántes  de  indi
car  su  maniobra  puede  disparar,  y  sus  cañones  de  estribor
tienen  tiro,  les  da  fuego  y  el  árbitro  marca  e  disparo.  X clicta
hora  su  movimiento  inmediato:  altera  en  dos  cuartas  su
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rumbo,  sigue  á  la  vía,  y  al  fin  del  minuto  mete  todo á  estri
bor  Esto  se hace  con el  objeto de  que  la  artillería  del  costado
pueda  jugar.

El  árbitro  marca  el  camino  de X en  este  movimiento,  hasta
el  fin  del  tercer  minuto,  pero  no  más  adelante,  pues  el  resto
del  movimiento  debe  ser  desconocido  para  Y.  Traza  despues
el  camino  de  Y  hasta  el  fin  del  tercer  minuto,  y  pregunta  á  X
si  quiere  hacer  fuego,  en  lo  que  conviene  éste  por  tener  listos
de  nuevo  los  cañones  de. estribor  y  con  el  adversario  en  su
campo,  y  el  árbitro  los marca.

Toca  ahora  moverse  á  Y, pero  ántes  que  diga  su  maniobra,
tiene  derecho  á  disparar  los cañones  que  apunten,  por  lo  cual
da  fuego  á  los de  estribor.

En  seguida,  con oljofo  de  que  éntro  en  juego  su  cañon  de
popa,  se  decide  á  continuar  aún  su  rumbo.  El  juez,  por  lo
tanto,  marca  su  trayecto  hasta  el fin  del  cuarto  minuto  y  des-
pues  el  de X,  seguli  la  maniobra  que  éste  habia  dictado  pre
viamente.  Y, da  fuego  ahora  á  los  cañones  de  estribor  y  de

popa  de  esta banda,  que  son  todos los que  tienen  en  su  campo
á  X,  y  éste contesta,  ántes  de  efectuar  su  movimiento,  con sus

cañones  de  estribor.  Al ver  X la posicion  de  Y, determina  maii
tener.su  timon  á  la banda.  El juez  marca  el camino  de X hasta
el  fin  del  quinto  minuto,  y  el  de  Y á  rumbo  directo  durante
el  mismo  tiempo.  La  artillería  de  estribor  de  X,  que  está lista
otra  vez y  tiene  puntería,  la  dispara,  anotándolo  el juez.

Al  fin  del  quinto  minuto  toca  maniobrar  á  Y, que  con  la
idea  de  mantener  en  accion á  su  cañon  de  popa, por  caer cii la
cuenta  de  que  X  tiene  cuatro  piezas,  da  fuego  al  de  popa de
estribor  y  mete  todo á babor.  El juez traza  su trayecto  bajo esta
evolucion,  hasta  el  fin del  sexto minuto  y tambien  el  de X, ca
yendo  sobre  estribor  hasta  el mismo  momento.  Hecho  esto,  se
ve  que  al  caflon de popa de babor  de  Y, que ha  tenido  en  campo
á  su  enemigo  durante  la  evolucion,  se  le  puede  dar  fuego  en
cualquier  instante  intermedio  ó  al fin  del  giro,  y prefiere  ha
cerlo  en  el  momento  de  entrar  en  puntería.  El  árbitro  lo mar
ca  por  consiguiente.



JUEGO  DEL CO1BATE NAVAL.           393

Al  fin  del  sexto  minuto,  X  no  tiene  ningun  cañon  que
apunte,  y  creyendo  que  el  movimiento  de  Y ha  tenido  por  ob

jeto  llevarlo  á  un  combate  de  popa,  en  el  cual  continuaría
esta  desventaja,  pone  á la  vía  su  timon  y  resuelve  mantenerse
á  rumbo  directo,  hasta  que  su batería  de babor pueda  entrar  en
accion.

El  árbitro  marca,  segun  esto,  su  camino  á  rumbo  directo,
hasta  el  fin  del  sétimo  minuto,  y  despues  el  de  Y con el  timon
á  babor,  hasta  el  mismo momento.  Aquí  los cañones  de la  ban
da  de  babor  tienen  puntería  y  les  da  fuego;  pero  X  no  puede
disparar  en  contestacion  por  no  tenerla  ninguno  de  los suyos.

Ahora  le  corresponde  á  Y  maniobrar,  y  conociendo  que
hasta  aquí  ha  llevado  la  peor  parte,  decide  acercarse  al  ene
migo  todo lo posible,  para  lo cual  mantiene  su  timon  metido
á  la  misma  banda.  El  árbitro  r  por  lo  tanto,  marca  su  camino
hasta  el fin  del  octavo  minuto  y  el de  X  hasta  el  mismo  mo
mento.  Al  entrar  en  puntería  el  cañon  de proa  de  babor  de  Y,
le  da  fuego,  y  al  fin  del  minuto,  X dispara  su  batería  de babor
y  mete  todo  á  esta  banda  para  que  su  artillería  pueda  seguir
jugando;  el  árbitro  marca  el  camino  de  cada  buque  hasta  el
fin  del  noveno  minuto.

Considerando  entonces  Y, que  puede  dar  la  embestida  á  X,
manifiesta  su  designio;  el  árbitro  separa  la  hoja  del  papel,  y
tomando  las demoras  relativas  y distancia  entre  los  combatien
tes,  los traza  en otra hoja,  como se ve en  la Fig.a  2a  valiéndose
de  la  escala  D.

Tan  pronto  se  haya  efectuado  esto,  y  ántes  de  reclamar  á
Y su  movimiento,  pueden  ambos  jugadores  disparar  los  ca
ñones  que  estén  listos  y  e.u punterfa.  Y,  da  fuego  á  su  cañen
de  proa  de  babor  y  X,  á  su  banda  de  babor.  Y, anuncia  segui
damente  que  va  á dar  la  trompada,  con el  timen  á  la  banda.

El  juez  traza,  por  consiguiente,  el  rumbo  de  Y en  treinta
segundos,  por  medio  de la  escalaD,  de la  siguiente  manera.  Si
Y  hubiera  gobernado  á  rumbo  directo  hasta  el  fin  del  noveno
movimiento,  sólo sería  necesario  colocar  la  parte  calada  sobre
el  contorno  del  buque  y  marcar  su  camino  correspondiente  á
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treinta  segundos.  Pero  como  el  buque  se  hallaba  girando  no
seguirá  dicho  camino.  Es  preciso,  despues  de  ajustado  el hue
co  sobre el  contorno  del buque,  señalar  un  punto  que  atraviese

el  agujerito  P  de  la  escala.  Este  marca  el  centro  del  círculo
final  descrito  por  los  buques;  se  ajusta  despues  el  agujero  Q
sobre  dicho  punto,  y llevando  los 90 ó  60 segundos  marcados
en  el  arco,  sobre  el  centro  del  buque,  se  traza  la  curva  de  los
treinta  segundos  por  el  borde  entre  90 y  60.

Hecho  esto  para  Y,  se  traza  para  X  la  curva  correspon
diente,  viéndose  así  las dos posiciones.’ Si  algunas  piezas  estu
vieran  listas  y  con  puntería,  se podrán  disparar  ántes  de  pe
dirle  á X su  movimiento;  pero  en  el ejemplo  que  tenemos  de
lante,  ninguno  de  los cañones  que  ámbos  tienen  listos  pueden
jugar.  Llamado  X  á  efectuar  su  movimiento,  determina  con
tinuar  con  el tirnon  metido,  y  el árbitro  traza  la  posicion  de
cada  buque  al  fin  del  onceno  minuto.

Si  Y  hubiera  logrado  el  choque,  sería  el  vencedor;  en  el
caso  actual  no  lo ha  conseguido,  y ambos  buques  se  disparan
al  pasar,  los cañones  que  tienen  tiro.

Llamado  Y, para  su último  movimiento,  mantiene  sutimon  á
la  banda  y firializa el juego  por  espirar  el número  de movimien

tos  concertado,  en  lo que se ha  empleado  diez y medio  minutos.
Para  ver  quién  es  el  vencedor,  se  cuentan  primero  el  mi—

mero  de  disparos,  viéndose  que  X ha  hecho  28 é  Y 15,  resul
tando  bajo  este  punto  de  vista  más  castigado  el  último;  y  to

mando  los valores  de  la  tabla  se  tienen:

Disparos  de  X.

2  .  .  .  -  tiros  á  900  yardas..  ángulo  2  cuartas.  .  .    28  puntos.

3....  ))  )  á    700   »  ...    »   6    »  ..  .     44

4..»   »á   900  »...     »   5   »...    24
5.  .  .    »     » á  1100  »...    »   3    »  ...     19

5....      » á   700    ...  -   »    /»    »  ..      36

9..  .   »   »  á   400  )  ..  .         -1     )   .    152

.11 .  .  .  .  )>     »  á    400     » ..  .      »    5   )>  .  .  .    200

496TOTAL PUaTOS
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Disparos  de  Y.

4  tiro  á  1 300 yardas..  ángulo  5 cuartas...      2 puntos.
2....4    ,á   900  »...     »    7   »...      9
3....2    »á   700  »..   ))     7       30

4....  3    »á   900    ...     »     7    »  ...     27
5....4    1l00  »...      5   »...      3
6....   4   » á  1 400   »  •..     »    1    »  .  .  .     4
7....   2   »  á  4000   »  ...     »    6    »  ...     10
8...  1    » á   800   >)  ..  .        6    »  .  .  .     46
9....  4    » á   400   »  ..  .     »    8     » .  .  .     55

14 .  .  .  2   » á   100   »  ..  .     »    5     . .  .    1 OÓ

TOTAL  DE PUNTOS

En  este  ejemplo  particular,  X es,  por  lo  tanto,  el  ganancio
so,  por  haber  excedido  en  240 puntos  á los  256 de  su  adver
sario.



CONSIDERACIONES

SOBRE

EL EMPLEO IDE LOS PORTA-TORPEDOS (1)•

Mittheilungen  sus  dem  Gebiete des
Seewesens.

SOBRE  LA  TÁCTICA  DE  LOS  PORTA-TORPEDOS.

Es  sabido  que  la  Marina  rusa  en  el  año 1878 aumentó  el mi-
mero  de  sus  porta-torpedos  á  más  de  120.

Con  el  objeto  de  familiarizar  las  tripulaciones  de  estas  em
barcaciones  en  el manejo  de  los torpedos  y  adiestrarlas  en  las
maniobras  tácticas  con las  mismas,  para.tener  Siempre un  per

sonal  apto para  prestar  buenos  servicios,  fueron  armadas  aqué
llas  en  grupos  ó secciones  de  á  12 para  ofrecer  ocasion  de prac
ticar  toda  clase  de  evoluciones,  con estos  medios  modernos  de
ataque,  á  los comandantes,  subalternos  y marinería.

La  experiencia  adquirida,  así  como todos los otros  datos que
arrojaron  estas  escuelas  prácticas,  fueron  ordenados  por  el te
niente  Witheft  en  un  informe  que  presentó  á  una  junta  de
oficiales  torpedis tas  y  de  Marina,  cuyo  extracto  es  el  si

guiente:

(1)  Es  este articulo  el primero de los  cuatro que el  traductor  ha  enviado  á  la
Direccion  de la REvIerA;  los restantes  se publicarán  sucesivamente en  los siguien
tes  cuadernos.—(N.  de la
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Las  millas  y  torpedos  recibieron  su  mayor  impulso  en  la
guerra  separatista  americana,  y  los  resultados  obtenidos  en
aquella  guerra  hablan  muy  ea  favor  de estas  armas,  pues  con
ellas  se  destruyeron  próximamente.  unos  40 barcos.

La  mayor  part  de éstos  fueron  sacrificados  por  la  accion
destructora  de  las  minas,  y  sólo una  parte  pequeña  por  la  de
los  torpedos  ofensivos.  No  podia  suceder  otra  cosa, puesto  que
los  ataques  fueron  casi  siempre  temerariamente  emprendidos
por  botes  aislados,  con  insuficientes  medios  y  tripulaciones
no  ejercitadas,  y  como  consecuencia  de  esto  las  expedicio
nes  fracasaron,y  si algunos  de  los  que  tomaron  parte  en  ellas
regresaron  vivos,  se  podia  considerar  siempre  como  un  mi
lagro.

Así  permaneció  el  estado  de cosas  hasta  el  principio  de  la
pasada  guerra  turco-rusa.  En  ésta  se  cayó en  la  cuenta  que,  de
los  ataques  con torpedos  con gente  emprendedora,  empleando
botes  ¿5. propósito,  podian  esperarse  resultados  favorables;  y
luégo  se  cotuprobó  que  esta clase  de  agresiones  no  es  ni  con
mucho  tan  peligrosa  como  aparecia  de  la  experiencia  que  se
tenía  de  la  guerra  americana.  La  consecuencia  inmediata  de
este  conocimiento  fué  la  creacion  de la  flota  de  porta-torpedos
ántes  mencionada.

Para  el  éxito  completo,  no es suficiente,  sin  embargo,  contar
con  buen  material,  sino  que  es tambien  indispensable  dispo
ner  de  gente  que  tengan  experiencia  y  estén  ejercitados  en  la
conduccion  y  empleo  del mismo.  De ahí  se  originé  la  necesi
dad  de procurarse  de  este elemento  viviente,  hábil,  por  medio
de  los  ejercicios  posibles,  con  esta  seccion  de  botes  porta-toi.
pedos,  para  que  ellos  de  por  sí,  sin  otro  apoyo,  pudieran  as
pirar  ¿1 obtener  éxito en  ciertos  casos  dados.

En  la  última  guerra  turco-rusa  hubo  en  total  nueve  ataques
con  torpedos:  1.°, ejecutado  por  Dubaroff  y  Schertakoff  en  el
Danubio;  2.°,  ea  la  rada  de  Batum;  3.°  en  el  Danubio,  por
Skridloff;  4.°, en  el Danubio,  por  Niloff;  5.°, en  las  bocas de
Sulina,  por  Puschtschin,  Zatzarenny,  Pisarewsky,  Wisc.h—
iiewetsky,  Nelson-Gieret;  7.° en la  rada  de  Batum,  por  Zatza—
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reimy  y  Schtschetinskyi:  el 9•0  ataque  se  llevó  á  cabu en  oca

sion  de  tender  las  minas  en  las  bocas de  Sulina.
Si  se  pasa  una  revista  á  todos los  casos en  que  total  ó par

cialmente  tuvieron  éxito,  se  viene á  la  conclusion  que,  se con
sigue  el objeto  de  la  expedicion  si despies  de  tener  un  plan
bien  meditado  se  emprende  el  ataque  simultáneo  con  varios
botes;  pero  no  hay  siquiera  probabilidades  de  ello  si se  em
prenden  ataques  con botes  aislados,  ;í  pesar  de  tener  un  plan

magnífico  y  razonado.
Este  fué  el caso  del ataque  del  monitor  turco  por  Dubaroff  y

Schestakoff;  el  ataque  dado en  la  rada  de Luchum  por  los  bo—
Les del  Constantin  y  tambien  el  que  estas  embarcaciones  efec
tuaron  con torpedos  Wlutehead  sobre los barcos  de  guardia  del
puerto  de  Balum.  Los  demas  ataques  se  frustraron;  primero
los  ataques  aislados  ejecutados  por  Skridloff  y  Nilofi,  y  ade
más  los  ataques  que,  é  pesar  de  haberse  emprendido  con  va
rios  botes,  algunos  de  éstos  se  adelantaron  y  resultaron  como
el  caso de ataques  verificados  por  botes  aislados:  este  ejemplo
se  vió  en  la  primera  expedicion  hácia  Batum  y  en  el  ataque
de  las  bocas  de Sulina.

De  lo expuesto  se  puede  deducir  que  ataques  aislados,  esto
es,  ataques  con  un  porto-torpedo,  sólo  deben  emprenderse  en
casos  excepcionales,  ó sea muy  apurados.

Ocupérnonos  ahora  del  armamnto  de los porta—torpedos con
torpedos.  La  primera  y  principal  condicion  que  debe  reunir
este  armamento,  es que  el  torpedo y  bote formen  un  conjunto
tal  que  el  comandante  no  se  vea en  la  precision  de  tener  que
repartir  su  atencion  entre  la  conduccion  de  la  embarcacion  y
el  manejo  del  torpedo  mismo.

La  segunda  condicion  es  que  el  torpedo  estalle  infalible
mente,  ó sea  que  la  espoleta  esté bien  preparada  para  que  no
falte  cuando  deba  desempeñar  sus  funciones  de  provocar  la
explosion.  Ambas  condiciones  las  pueden  satisfacer  comple
tamente  los  torpedos  de  botalon  llevados  á proa  de  los botes,
ya  estén  aquellos  provistos  con aparatos  de  inflamacion  eléc
tricos,  ó automáticos.  Los conductores  de  las corrientes  han  de
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ser  dobles,  y  las  espoletas  inflamables  deben  ofrecer  sólo re
sistencias  pequeñas  á  fin  de  ser fácilmente  accesibles  á  un  re
conocimiento  ó prueba.  Además  del  armamento  con torpedos
de  boralon,  tam.bien  se  pueden  tener  las  citadas  condiciones
por  completo  con los torpedos  Whiiehead.

Todo  el mundo  concede que  no  es necesaria  ninguna  destre
za  extraordinaria  para  dar  en  un  blanco  del  tamaño  de  un
barco  con  los torpedos  de  botalon.  Esta  manera  de dar  en  el
blanco,  sucede  muchas  veces  involuntariamente  cuando  las
atracadas  de un  bote  á un  barco.  Corno que  para  llvar  á cabo
esto,  basta  sólo  poner  la  proa  al  costado  del  barco  enemigo  y
si  se  consigue  el  choque  ó  embestida,  el  éxito  del  ataque  es

en  seguida  conocido del  agresor,  pues  delante  de  su  vista  se
decide  la  suerte  que  le  está  reservada  por las  consecuencias  de
los  efectos  del arma  con que  se  le  ha  atacado.

Hay  ai,ín muchos  partidarios  de  los  torpedos  remolcados.
Estos,  sin  embargo,  se ha  demostrado  que  son  completamente
ineficaces  para  atacar  barcos  protegidos  con barricadas  ú  otros
obstáculos,  lo cual  debe contarse  como  medios  defensivos  em
pleados  seguramente  por  los  barcos  en  lo  sucesivo.  Tambien
es  fácil  que  algunos  de los  cabos  de  remolque  se  enrede  en  la
hélice,  inutilizando  la  embarcacion  que  los  use,  como suce—
dió  dos veces  en  los  ataques  ejecutados  con  torpedos  remol
cados  por  los  botes  del  Constantin,  mandados  por  el teniente
Zatzarenny.

Tambien  ha  sido  propuesto  por  varias  partes,  el armamento
con  torpedos  de  botalon  colocados  ea  el  costado.  Aunque  este
método  se puede  considerar  como  desechado,  no  será supérfluo
exponer  las  causas  ó  motivos  que  lo hacen  poco práctico.  El
argumento  principal  que  exponen  los  defensores  de  los torpe
dos  remolcados  y  con  botalones  en  los costados,  para  apoyar
su  sistema  de armamento,  es  la  posibilidad  de poder  navegar
á  toda  fuerza  y  pasar  cerca  del  costadb  del  barco  enemigo  sin
tener  que  parar  la  máquina  ni  un  solo momento.  Tal  modo  de
atacar  es verdaderamente  libre  de  todo  riesgo, para  el  porta
torpedos,  pero  tampoco  es peligroso  para  el  buque  atacado,
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que  está  protegido  por  redes,  barricadas  fi  otros  obstáculos.

Las  inofensivas  explosiones  que  se  producen  en  estos  casos
sólo  sirven  para  acostumbrar  los nervios  de los  enemigos  á  se
mejantes  fenómenos  y  que  esperen  luégo  con  más  serenidad
los  ataques  que  contra  ellos  se dirijan.  Además,  el ataque  con
torpedos  en  botalones  de  costado,  exige un  ojo  marinero  muy
preciso  para  pasar  á  la  conveniente  distancia  del  costado  al

que  se  va  á  aplicar  el  cuerpo  explosivo,  puesto  que  si ésta  es
demasiado  corta,  la  explosion  puede  averiar  al  agresor,  y  si
es  demasiado  larga,  en  el caso  de  tener  espoleta  automática  ó
de  percusion,  no  funcionará  si no  hay choque,  y  si es eléctrica
el  efecto  de  la  explosion  será  muy  poco  dañino  ó  débil  para
destruir  al  buque  que  se  pretende.  Estas  son las  razones  por
las  cuales  no  puede  acreditarse  el uso  de  los torpedos  de  bota-.
ion  al  costado  pasando  cerca  del enemigo.

Actualmente  tambien  está  en  uso  ademís,  armar  á  los por-.
ta-torpedos  con torpedos  arrojadizos.  A  estos  se  les  emplea
echándolos  en  el  camino  que  el  buque  enemigo  sigue,  para
que  al  chocar  éste con aquéllos  tenga  lugar  la  explosion.

El  defecto  principal  de  estos  torpedos  es  que  estallan  en  la
misma  línea  de  flotacion  y  no  debajo de  ella;  si  se  empléan
redes  ó  barricadas,  estos  torpedos  no  causan  ningun  efecto,

pues  que  su  explosion  sucede  á  demasiada  distancia  del buque
á  que  estaban  destinados  para  causarle  averías.  Ellos sólo pue
den  ser  peligrosos,  en  el  caso de que  sean  empleados  en  gran
nilmero  y  que  formen  una  faja  de  obstáculos  en  el  rumbo
conveniente;  pero  áun  así  es  muy  fácil  no  conseguir  el  ob
jeto  propuesto.  Por  otra  parte,  estos  torpedos  flotantes  en  Ii—
bertad  y  al  azar, colocados  en  un  canal  ó paso  navegable,  son
tan  peligrosos  á  los  buques  enemigos  como  á  los  propios,  y

en  particular  de  noche,  siendo  muy  difícil  el evitarlos,  aun
que  se conozca ó sepa  su  existencia.  Así  es,  que  tales  torpedos
serán  utilizados  por  los  porta-torpedos,  cuando  se  ejecuta  un
plan  de  ataque  determinado  con precision,  y  cada  uno  de  los
que  toman  parte  en  él sabe  positivamnte  cuándo  y  cómo debe
isar1os.  De estos  dos defectos  capitales  de  los  torpedos  arro—
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jadizos,  se  puede deducir  que  el  objeto principal  de ellos es

afectar  desventajosamente la  parte  moral del enemigo,  para.
que  con las  precauciones excesivas con que ha de maniobrar,
se  entorpezca su  actividad; puesto que ian  pronto  como tenga.
la  conviccion de que su camino está sembrado de obstáculos ex
plosivos  tan peligrosos, quizás se vea hasta en la necesidad de
tener  que parar  sus movimientos. Estos medios imperfectos de
destruccion,  no pueden estar mucho tiempo en uso.

Despues de esta ojeada sobre el armamento de los  botes con’
torpedos,  pasaremos á  considerar los diferentes modos de ata--
que  con porta—torpedos.

Como ya se ha dicho, el ataque  con porta—torpetos aislados:
sólo  debe intentarse  en  casos  extraordinarios.

En  adelante se ha de admitir ó dar como supuesto que, todos
los  buques sobre los que haya  de intentarse  un  ataque,  están
protegidos con  redes y barricadas  flotantes.  Si  se dispone  de-
una  seccion de porta-torpedos para efectuar un ataque proyec
tado,  se procederá á dividirla en tres grupos, de los que cada uno
tendrá  prescripciones especiales; además cada bote recibirá de
antemano  las instrucciones relativas al  puesto que ha de ocu—
par  y mision que debe desempeñar.

En  la suposicion de que  el enemigo  se ha rodeado con bar-
ricadas,  redes fl otros  obstáculos, el  primer  grupo  de  pdrta-
torpedos tiene la mision de destruirlos,  ó sea abrir  brecha su
ficiente para  que pueda tener lugar el  ataque;  debe tratar  de
quitar  todo el material defensivo con que los enemigos se han
rodeado,  y  en el  caso de estar éstos en  movimiento buscar el
modo  de contenerlos.

El  segundo grupo es el jue  debe atacar en realidad.
El  tercer grupo sirve  de reserva. Su deber  es  prestar  auxi

lios,  reemplazar las pérdidas que pueden tener lugar  y recha
zar  los  ataques que  pueden venir de parte  de los porta-torpe-
dos  enemigos.

La  formacion de los grupos, así como la  precision de las mi
siones  que cada uno ha de desempeñar, debe ser arreglado de
antemano  y oportunamente,  segun las exigencias del plan  d&
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ataque  bien  meditado,  en  el cual  cada  uno  de  los que  toman
parte  en  la  expedicion  tendrá  claramente  determinado  dóride,

cuándo  y  la  manera  como  debe emplear  sus  medios  ofensivos.
Los  porta-torpedos  del  primer  grupo  y  los del  segundo,  na

vegarán  en  doble columna  y  detras  de  estos  seguirán  los  de  la
reserva.

Despues  que  la  vanguardia  (primer  grupo)  ha  cumplido  con
su  Laica se retira  sobre la  reserva.

El  ataque  ha  de  tener  lugar  al  mismo  tiempo  con  todos los
botes  que  componen  el segundo  grupo.  La  marcha  de  todas
estas  embarcaciones  se  regulariza  por  la  del  bote  más  pesado.

La  señal  de  ataque  la  da  el  comandante  de  la  division,  el
cual  debe  hallarse  abordo  de uno  de  los botes  de la  reserva.

La  marcha  reguladora  del  bote  más  pesado,  se  conservará.
hasta  que  cada  uno  de  los botes  agresores  haya  ganado  los
puntos  señalados,  desde  los  cuales  deben  lanzarse  al  ataque.
Los  puntos  más  lejanos,  son  destinados  á  los botes  más  ligeros
para  que,  al  correr  hácia  el  buque  enemigo  lleguen  todos  al
mismo  tiempo  á  su  costado.

Miéntras  se  acercan  al  enemigo,  se  llevará  levantado  y
zallado  el  botalon,  y  se  examinará.  el torpedo  para  asegurarse
que  todo  está  en  perfecto  estado.  Cuando  se  navega  á media
fuerza  ó si la  máquina  se  para,  se  sumerge  el botalon.  La má
quina  debe  pararse  á una  distancia  de algunas  brazas  del  ene
migo,  y desde  algunas  docenas  de brazas,  se  navegará  á media

máquina.  De  esta  manera  es  posible  que  los  comandantes
de  los  botes  se  convenzan  que  los botalones  con  sus  torpedos

se  hallan  corrientes,  ántes  del  choque,  hasta  el  dtimo  mo
mento,  asi  como  los  alambres  conductores,  pilas,  etc.:  tam
bien  de  este  modo  se  aminora  el  riesgo  de  que  se  rompan
estos  alambres,  á  cuya  avería  están  sumamente  expuestos
cuando  se  navega  con los botalones  sumergidos.

La  inflamacion  por  medio  de  la  electricidad  se  provocará
sólo  en  caso de  faltar  la  espoleta  de  percusion  ó automática,
puesto  que en semejantes casos es  muy  fácil una  confusion  y
puede  suceder  que  con  la  espoleta  elóctrica  se  provocara  la  ex-
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plosion  del  torpedo á una  distancia  demasiado  considerable  del
objeto  que  se quiere  destruir.

El  torpedo  debe  ser  aplicado  contra  los  fondos  del  barco;  si

se  opera  con  torpedo  Whitehead,  no  debe  dirigirse  al  centro
pues  el blindaje  profundiza  en  el agua  formando  una  muralla
verticaL  En  caso de  necesidad,  se  puede  tambien  aplicar  un
torpedo  de botalon  contra  una  parte  del costado vertical,  puesto
que  el  centro  de  su carga  está  muy  próximo  á  aquella  pared,
lo  cual  no  sucede  con  las  cámaras  de  carga  de  los  torpedos
Whitehead.

Las  explosiones  provocadas  por  espoletas  automáticas  cuan
do  el  torpedo choca  bajo  un  ángulo  agudo con  el barco,  son  de
mucho  efecto en la  mayor  parte  de los casos,  para  ambas  cla
ses  de  torpedos,  pues  en  estas  circunstancias  el  centro  de carga
está  aún  más  próximo  á las  paredes  del  barco.

De  lo dicho  puede  sacarse  en  consecuencia,  qne  para  tener
éxito  seguro,  el  ataque  debe tener  lugar,  por lo  ménos, en  cua
tro  puntos  á la  vez,  por  ejemplo,  por  la  proa,  popa,  babor  y  es•
tribor.  Para  un  ataque  semejante  son  necesarios:  4  botes  de
vanguardia  (zapadores) que  allanen  los  obstáculos;  4 botes  de
ataque;  2 botes de reserva  y  un  bote  para  el jefe  de  la  division,
total  1.1 embarcaciones.

Aunque  los  nuevos  porta-torpedos  están  provistos  de  apa
ratos  para  cerrar  completamente  todos los  huecos  y  proteger
la  tripulacion,  se  sabe,  sin  embargo,  por  experiencia,  que  es
preferible  atacar  estando  al  descubierto  el comandante  y tripu.
lacion,  á  pesar  de  la  pérdida  de  hombres  que  se podrá  tener.
Esta  no  podrá  ser  considerable,  puesto  qu  un  bote  de  esta

clase  con 10 millas  de velocidad  recorre  el  espacio  6 zona  bati.
da  de  1 500  en  4,8 minutos.  Así,  pues,  las  bajas  presumibles
dificultarán  ó contendrán  muy  poco el  ataque.  Antiguamente
han  tenido  lugar  con  buen  éxito  expediciones  con  botes  al
abordaje,  cuyas  operaciones  reclamaban  mayor  decision  y
costaban  mayor  número  de  bajas.  El  ataque  actual  con  botes
porta-torpedos  es sólo un  abordaje  sui  generis,  con  circunstan
cias  mucho  más  favorables  para  los agresores  que  en  los tiem
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pos  pasados, puesto  que  el chuzo,  hacha y sable de abordaje
aparecen  ahora reemplazados por el torpedo con  sus espoletas
automáticas  y  eléctricas.

Si  de una expedicion emprendida con 11 porta-torpedos re
gresan  sólo  5,  la  empresa ha  tenido buen  resultado,  pues
los  6 sacrificados  han  llenado  su  cometido  y  su  pérdida  se  en
cuentra  completamente  resarcida  con la  destruccion  del  barco
de  guerra  enemigo:  en  consideracion  á  estas  observaciones,
ántes  de resolver  una  expedicion  semejante,  hay  que  meditar
bien,  si  en  el  caso  de  obtener  un  éxito  favorable,  el  daio  ó
pérdidas  que  se pueden  hacer  experimentar  al  enemigo,  es  de
tanta  monta  que  valga la pena  de exponerse  á las pérdidas  pro
pias  posibles.  Los  resultados  obtenidos  con los botes  porta-tor

pedos  durante  la pasada  guerra,  en  que  los  agresores  casi  no
experimentaron  pérdida  alguna,  no pueden  considerarse  como
ejemplos  normales.  En  el  porvenir  probablemente  se  tendrá
que  operar  contra  enemigos  vigilantes  previsores  y  resueltos,
lo  cual  traerá  naturalmente’  consigo  una  gran  pérdida  en  ma
terial  y personal.  Aunque  el  porta-torpedo  se vaya  á’picfue en

el  ataque,  lo cual no  es  siempre  indispensable,  se puede  defen
der  de  esta  catástrofe  á  la tripulacion, dotándola con cinturo
nes  salvavidas  tI otros medios de salvacion. El ataque debe He
varse  de la maneramás  silenciosa  posible  á fin de  que el enemi
go  no se aperciba.  En lo sucesivo  no será  tan  difícil la ejecuciou
de  un  plan  de  ataque  como era  posible  hacerlo  en  la  pasada
guerra  turco-rusa,  peroen  cambio hay  que contar  con que  los

botes  que  entónces  se  emplearon  andaban  sólo unos  6 á  ‘7 nu
dos,  miéntras  que  los nuevos  botes  de ataque  pueden  alcanzar
á  13 nudos  ó más  de  velocidad.

Es  muy  difícil  determinar  fijamente  el  momento  del  dia
mis  oportuno  para  emprender  una  de  estas  expediciones.
En  las  noches  muy  tormentosas  y  oscuras  los  enemigos  esta
rán,  como  es natural,  muy  vigilantes.  En  caso apurado  puede

ser  atacado un  buque  solo,  áun  en  pleno  dia  por  una  division
de  porta-torpedos;  y  hasta  ahora  no se  puede aun  asegurar,  si
se  conseguirá  un  éxito  más  completo  atacando  á la  luz del  dia
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ódurante  la  oscuridad  de la  noche,  á  pesar  de  que  el  primer
caso  arrastre  más  pérdidas,  como  es natural.

Puede  presentarse  el  ejemplo de  que  se tropiece  con un  ene
migo,  que  no pueda  ver  con la  tranquilidad  y  serenidad  nece
sarias  una  agresion  tan  atrevida,  y por  lo tanto  que  no  esté en
estado  de  oponer  una  defensa  eficaz.  Aquí  hablan  las  probabi
lidades  de  éxito  favorable  del  ataque  en  pleno  dia,  puesto  que
cuando  se opera  de noche  los buques  dispozien  del medio  eficaz
de  los  aparatos  de  iluminacion  eléctricos,  para  ejercer  una
gran  vigilancia.  El  agresor  se esforzará  eti  pintar  sus  embar—
caciolles  de un  color  que le  permita  acercarse  lo  más posible  al
objeto  de  su  ataqu.e sin  ser  visto,  y’esto  es  difícil  de  conseguir
cuando  se  está  epuesto  á la  accion  del  cono  luminoso  de  una
luz  eléctrica.  El  color  verde oscuro  actualmente  adoptado,  casi
se  puede  decir  que  produce  un  efecto  contrario  al  deseado,
pues  con la  ilurninacion  eléctrica  torna  un  tinte  muy  claro  que
se  destaca  y  distingue  perfectamente.  De las  experiencias  em
prendidas  con  este  objeto  en  el  Mar Negro  se  dedujo  que  los
colores  oscuros  cornoel  de chocolate,  por  ejemplo,  son los  mé..
nos  visibles  cuandó  están  expuestos  á  los rayos  luminosos  de
una  lámpara  eléctrica.

Hay  que  observar  tambien  que  hasta  ahora  no  se  ha  intro
ducido  ninguna  señal  distintiva  en  los  port—torpedos,  lo cual
es  de gran  importancia,  pues  que  sin  medio  de  reconocerse
mutuamente,  puede  suceder  que  combatan  los  propios  botes
entre  sí,  en  un  momento  de  con fusion.

La  instalacion  de cañones  rewolvers  á  bordo  de  los  porta
torpedos,  está aún  en  vía  de  ensayo,  pues  no puede  todavía  sa-
berse  si  es ó no conveniente  para  el  objeto  á  que  están  desti
nados.  Al atacar,  deben  hacerlo  de  la  manera  más  silenciosa
posible  y  sólo podrían  emplear  estas  armas  en  el  caso de  tener
que  combatir  contra  Otros porta-torpedós  ó en  el  de retirada.

Mucha  más  utilidad  se puede  esperar  de  los  cohetes  de  piro
xilina,  pues  que  el armamento  con estos  medios  ofensivos-de
fensivos,  no  molestan  lo  más  mínimo  á  la  embarcacion,  ni
con  su  peso  ni  con  su  volúmen,  y  pueden  al  mismo  tiempo
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utilizarse  en  el  avance y  en la  retirada  y  aún  puede tener  apli
•cacion  para  haber  señales.  La explosion  de uno  de  estos  cohe
tes  á  bordo  de  un  porta-torpedos  ó barco  enemigo  ocasionaria
una  confusion  no  pequeüa.

Reasumiendo  todo lo conveniente  al  ataque  con  porta-torpe
dos  se puede  venir  á las  conclusiones  siguientes:

j•a  Ataques  con  botes  porta-torpedos  aislados,  sólo deben

emprenderse  en  casos puramente  excepcionales  ó no  extrema
damente  apurados.

2.  La ejecucion  del  ataque  ha  de ser  conforme  á   plan
bien  meditado  de  antemano.

3a  Los porta-torpedos  serán  armados  sólo con torpedos  de

botalon  ó de  Whitehead.
4*  La  division  de  botes destinados  á  dar  un  ataque  deben

dividirse  en  grupos:  grupo  de  vanguardia  ó  de  zapadores.—
grupo  de  ataque  y  grupo  de  reserva.

5a  La  explosion  del  torpedo  será  provocada  por  una  expo

leta  automática  ó de  percusion  y  en  el  caso de  faltar  ésta,  por
una  eléctriça  dispuesta  ya  de  antemano.

6a  Los  botalones  han  de  sumergirse  tan  pronto  como  se

mande  navegar  á  media  máquina  ó parar:  miéntras  se navega
á  toda  máquina  se llevarán  levantados.

7•a  El  ataque  se  emprenderá  al  irismo  tiempo por  varios
puntos  contra  el buque  enemigo  y  á  consecuencia  de la  señal
dada  por  el jefe  de  division  de los porta.torpedos-agreSoreS.

8.  La marcha  de  todos los botes,  ántes  del  ataque  y  hasta
•que  lleguen  á  ocupar  sus  posiciones  respectivas,  se  regulará
por  la  de  la  embarcacion  ménos  andadora.

9a  El  jefe  de la  division  se  hallará  siempre  en  el  grupo  de

reserva  á  la  cola ó retaguardia  de las  fuerzas  de su  mando.
10.a  El  torpedo  debe  aplicarse  debajo  de los  fondos  ó en  la

papa  6 proa  del  barco  atacado.
Para  poder satisfacer  en  tiempo  de  guerra  á todas  estas  con

diciones,  se debe  ejercitar  la  division  de  porta-torpedos  bajo
todas  las  circunstancias  que  pueden  presentarse  cuando  se
maniobra  y  opera  verdaderamente  contra  un  enemigo.  Y esto
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puede  fácilmente  conseguirse  si  se  practican  maniobras  de
ataque  segun  un  plan  premeditado  y  de  este  género1  contra
pontones,  escuadras  ó buques  sueltos,  fondeados  ó en  marcha;
por  supuesto,  que  estos ejercicios  han de  practicarse  con  torpe

dos  descargados  y  las  armas  se  cargarán  sin  proyectiles.  Al
fin  de estas  escuelas  prácticas  se podrá  dirigir  el  ataque  con

torpedos  cargados,  contra  balsas  ó pontones  llevados  á, remol
que  para  probar  el  estado de  las  espoletas  y  demás.

Sólo  con tales  maniobras  y  ejercicios prácticos  se puede  con
tar  con  un  éxito favorable  en  los combates  actuales.  Los  ejer
cicios  con  botes  aislados  sólo pueden  considerarse  como  una
introducciou  preparatoria  para  las maniobras  de division;  pero
de  ninguna  manera  puede asegurarse  el  éxito,  si ántes  del ata
que  no se  han  reunido  estos  boles  en  divisiones  para  ejerci
tarse  preventivamente  en  las  maniobras  de  operar  reunidos,
siendo  insuficiente  el  que  cada  embarcacion  esté tripulada  por
gente  que  la  maneje  hábilmente,  aislada.

VÍCTOR  FAUBA,

Teniente  Coronel,  Capitan  de  ArLilleríade  Marina.
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Hace  justamente  ocho meses,  que  llamamos  la  atencion  de
nuestros  lectores,  sobre  la  utilidad  de  emplear  el  acero  con
ventaja,  en  la  construccion  de planchas  para  la  proteccion  de
nuestros  buques  de  guerra.

Desde  aquel  tiempo  se  haii  hecho  varios  experimentos  que
han  sobrepujado  las  esperanzas  y  alentado  en  sus  trabajo  á
los  que  con anticipacion  á  dichas  pruebas,  emplearon  el  acero

en  union  con el  hierro,  para  la  construccion  de  los blindajes.
Pero  los  resultados  no  fueron  decisivos,  segun  hemos  mani
festaclo,  y  fué  necesario  que  nuevos  experimentos  vinieran  .

demostrar  ántes de  asegurarlo  por  nuestra  parte  con entera  cer
tidumbre,  que  el  sistema  compuesto  de  ambos  materiales  era
todo  lo  bueno  que  se  suponia.

Los  í1timos  experimentos  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  Se
tiembre  del  año próximo  pasado  en  Portsmouth.  Las  pruebas
se  verificaron  con una  plancha  manufacturada  por  los señores
Cammell  y  compañía  de  11 pulgadas  de  espesor,  cuya  super
ficie  de acero  era  de  2%’ pulgadas,  y un  cañon modelo  de 12 to
neladas  y  9 pulgadas,  que  descargó sobre ella  un proyectil  Pal
liser  enfriado,  de  258  libras,  y  á  una  distancia  de  10 yardas
próximamente.  Se  dispararon  tres  tiros,  que  hirieron  la  plan
cha  en  tres  distintos  sitios,  obteniéndose  los  resultados  más
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satisfactorios.  Cuando  la  plancha  fmi examinada,  se  encontró
que  á  excepcion de tres  abolladuras  en  los  puntos  donde habia
chocado  el  proyectil,  y  ocho  ligeras  grietas  esparcidas  sobre
su  superficie,  no  habia  sufrido  detrimento  alguno.  Conside
rando  la  potencia  de  la  pieza  y  lo duro  de la  prueba,  es  sor

prendente  la  resistencia  que  presentó  la  plancha.  Muy  rara
vez  ocurrirá  que  en  un  combate,  et  costado  de  un  buque  re
ciba  tiros  tan  directos  y  á  tan  corta  distancia,  aunque  es  muy
cierto  que  el  cañen  y proyectiles  no  eran  de  las  dimensiones
dolos  que  usa  el  Coltossus,  para  el  cual  se elaboró  la  plancha.

Sin  embargo  de  los satisfaótorios  resultados  qué  se  obtuvie
ron  en  las  pruebas  de  que  hablamos,  los  Sres.  Cammell  to
davía  persisten  en  sus  trabajos  con  objeto  de lograr  que  la su
perficie  de  acero no  pueda  ser  agrietada  como  sucedió  en  esta
i1tima  prueba.  Habiendo  suavizado  y  ablandado  más  el acero,
quizás  se  hubiera  obtenido  el  deseado  fin,  pero  á  costa  de
aumentar  la penetracion,  y  como precisamente  para  evitar esto
se  emplea  la  superficie  de  acero,  por  eso  no pudo  adoptarse
dicho  método.Endureciéndolo  probablemente  habria  crecido la
teidencia  á agrietarse,  porque  cuanto  más  aumenta  en  dureza
Un  material,  se hace  más  frágil  por  la  resistencia  que  oponen
las  moléculas á  cambiar  de situacion,  y  ninguno  como el acero
endurecido  posee  esta  cualidad  en  grado  tan  eminente.  En
friándolo  rípidamente  el acero  adquiriria  la  propiedad  de  una
tension  interna,  que  sólo  necesitaria  el esfuerzo  de  un  vio
lento  golpe  para  convertirse  en  fragmentos.  Verdaderamente
en  las  pruebas  de  Setiembre  sólo  hemos  visto  las  grietas  en  la
superficie  de la  plancha;  pero  de  todos  modos cuando  esto  su
cede,  muy  pronto,  y  bajo  la  sucesion  de  repetidos  golpes
aumentaria  el  tamaño  de  las  hendiduras  y  esto  precisamente
es  lo que  se  trata  de  evitar,  siendo  muy  importante  en  tal sen
tido,  que  si  no es  posible  impedirlo  en  absoluto,  debe tratarse
al  ménos  de  reducir  al  mínimo  posible  la tendencia  que  se ob
serva  hoy  en  la  superficie  de  acero  á agrietarse.

Los  procedimientos  para  dar  el  temple  son  bien  couocidos
en  la  metalurgia  y  artes  plásticos,  lo  cual  es  simplemente  el
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resultado  de  un  enfriamiento  lento  y  sucesivo;  de  esta  suerte
las  moléculas  tienen  tiempo  para  adherirse  íntimamente
.cuando  el  acero está frio,  no  existiendo  tendencia  inicial  para
la  disgregacion  de  las  partes.  De este modo se  ha probado  para
la  elaboracion  de  la  plancha  compuesta  con los mejores  resul
tados.  Debe manifestarse,  sin embargo,  con  referenciaálas  re
cientes  pruebas  sobre las  planchas  así  tratadas,  que  el  temple
se  les  dió en  un  horno  elevando  gradualmente  la  temperatura
hasta  alcanzar  el  rojo;  y  aún  con  más  lentitud,  se  las  enfrió
introduciéndolas  en  arena  seca.

Una  plancha  de  11  pulgadas  cortada  de  una  de  las  que  se
probaron  en  Setiembre,  se  sometió  al  indicado  procedimiento
y  se  probó  en  las  condiciones  ya  descritas  para  las  anteriores;
cuando  se  examinó,  se  encontró  penetrada,  en  la  misma  ex—
tension  que  ántes;  y  que  las  grietas  eran  casi  tan  finas,  corno
hebras  de  cabello;  pero  mucho  más  numerosas  que  en  la
prueba  anterior.  Esto  era  lo que  se  esperaba.  De  suerte  que
por  medio  del  temple  se  logró  dotar  al  material  de  un  poder
resistente  uniforme,  pues  las  grietas  causadas  en  la  plancha
en  lugar  de  ser locales y  profundas,  estaban  esparcidas  en  la
superficie  y  eran  ligeras.

Lo  notable  en  estos experimentos  ha  sido  el efecto producido
por  el choque  en  el  proyectil  Palliser.  En todas  las  pruebas  ha
volado  en  pedazos,  por  lo tanto  será  necesario  buscar  otro  pro
yectil  para  arroj arlo contra  la  nueva  coraza,  porque  debemos
esperar  que  los buques  de  otras  marinas,  adoptaran  este nuevo
blindaje,  como lo están  aplicando  ya  los franceses  é  italianos.
Los  del  Italia  y  Lepanto  serán  manufacturados  en  nuestro
país.  Una vez que  el  proyectil  Palliser  no puede  penetrar  esta

nueva  clase de  corazas.  deben  verificarse  experimentos  con el
objeto  de  buscar  un  material  más  á propósito  para  ellos,  dán
•doles  una  forma  nueva,  que  les permita  atravesar  la  plancha
compuesta  sin  quebrarse  ántes.

El  arte  de  la  guerra,  ha  alcanzado  un  grado  increible  de
desenvolvimiento  en  la  última  cuarta  harte  del  siglo,  y  cree -

inos  que  nadie  puede  concebir  adonde  podrá  llegar  en  veinte
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años  más,  que  continúe  progresando  con  resultados  parecidos
á  los obtenidos  hasta  el dia.  Si dirigimos  una  ojeada  retrospec
tiva,  nos  encontramos  en  nuestra  última  importante  guerra,.
con  buques  de  madera  propulsados  por  velas  y  artillados  con
cañones  que  hacian  fuego con cargas  de  56 á  68  libras.  Poco
más  tarde  eran  fragatas  de  vapor  protegidas  por  planchas  de
hierro  de  4 ‘/4  pulgadas  y  haciendo  fuegb  con  artillería  del
calibre  de  68. Este fué uu  adelanto  considerable,  quizás  el  ma
yor  del  siglo.  La artillería  llegó con elArrnstrong  á. 100 lib.  y
de  aquí  á  las piezas  de  33/4  6 !/2,  12 ‘/  ton.  y  á  18 ton.  el Fra-
ser,  en  la  misma  época.  De  4 /2  pulgadas  llegaron  las  plan

chas  á  alcanzar  un  expesor  de  5,  6,  7,  8 y  aún  10 pulgadas  en
1870.  Se  inventaron  las  torres y se  introdujeron  los  monitores.
Entre  1870 yel  año actual  ha  alcanzado  el blindaje  un  espesor

de  24  pulgadas,  el  cañon  100  ton.  y  el  buque  un  desplaza
miento  de  12.000 toneladas.  Hace  poco tiempo  atin  era el cañon
dueño  de la  situacion;  pero  ahora  la  piancha  con  la  superficie
de  acero,  ha  obtenido  la  superioridad;  sin  embargo  creemos

que  no  será  por  mucho  tiempo.
•  En  esta lucha  que  viene  sosteniéndose  entre  la potencia  y la
resistencia,  la  victoria  se inclina  tan  pronto  á  un  lado  como á
oFro.  ¿Quién  vencerá?  ¿Cuál  será  el fin?  ¿Puede  alguien  de-
cirio?  Creemos  que  no.  Segun  nuestras  creencias,  si las  fuer—
zas  continúan  extremándose  por  ambos  lados  con igual  em
peño  para  destruir  la  humanidad,  llógará  un  dia  en  que  el
hombre  asombrado  de  su  obra,  hallará  su  propio  castigo  en
el  temor  que  le  causará  el verse  unido en  mortal  conflicto, á la
monstruosas  creaciones  de su  habilidad.

JULIO  LOPEZ MORILLO,
Contador  de  flavio  de primera  clase.

(Del  Navas PI&  military  yazette.)
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1Jltimas  exploraciones  submarinas.  —  Crucero  del  Kzigdt  Errat  entre  la  costa N.
de  Escocia,  islas  Shetlandy  grupo  de  Ferod.—.Exploracion  del golfo  de  Vizcaya
lle’eada  á  cabo  por  el  Traeaiilea’i.

Hasta  mediados  del presente  siglo  todo el  caudal  de nuestros
conocimientos  sobre  la  profundidad  de  los  mares,  proporcion
de  los elementos  que  componen  sus  aguas,  relieve  de su fondo,
materias  que  le  forman  y fauna  que  lo puebla,  se  reducía  (t
escasas  é imperfectas  nociones,  en  su  mayor  párte  inconexas,
debidas  al  azar  y  obtenidas  en  las  expediciones  polares.  Tan
poco  adelantada  se encontraba  esta importante  rama  de  la Geo
grafía  Física.

El  ilustre  Maury  coadyuvó  á  sus  progresos  de un  modo  cfi
cacisimo  promoviendo  numerosas  expediciones  y  divulgando
en  sus  magistrales  escritos  los conocimientos  adquiridos.  Las
operaciones  preliminares  que  exigió  el  intento  de  tender  un
cable  telegráfico  entre  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  de
América,  suministraron  datos  importantísimos  y fueron  nuevo
incentivo  á  sus  fructuosos  esfuerzos.  Pero  hasta  que  la  Grau
Bretaña  dedicó á  este  exclusivo  objeto  un  buque  de  guerra  de
gran  porte,  provisto  de  los múltiples  y  poderosos  recursos  de
bidos  á  la industria  contemporánea,  y  una  comision  compuesta
de  personas  de  reconocida  competenia  designadas  por  la  So
ciedad  Real  de  Lóndres,  efectuó  á  su bordo  un viaje  de  circun
navegacion,  no  empezó  la  era  de su  incesante  progreso.

No  data,  sin  embargo,  de fecha  tan  reciente  el  notable  ini

pulso  dado á  este estudio  en  nuestros  dias:  los  Estados-U ni-
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dos,  ántes  y  despues  de  la  guerra  de  secesion,  contribuyeron
con  largueza  á  los mismos  fines;  Suecia  y Noruega,  en  la  me—
dida  de  sus modestos  recursos,  exploraron  los  mares del  Norta
y  la  misma  Inglaterra  puso  sucesivamente  á  disposicion  de  la.
Sociedad  Real  los buques  Lightnin  ,  Porcupine  y  Valorous,  en
que  Carpenter,  C. W.  Thomson  y  Jeffreys  dieron  comienzo  á
la  empresa  á  que  dió  poco despues  vigoroso  impulso  la  Comi
sion  científica  del  Cha llenger.

La  inesperada  novedad  de  algunas  de las  observaciones  he
chas,  la  importancia  de  las  mas  y  fecunda  enseñanza  que  de
ellas  se  desprende,  nos  mueven  á  lamentar  que  no  hayan  sido
objeto  de  una  publicacion  especial  en  nuestra  lengua.

Deseosos  de  contribuir,  en  la  medida  de  nuestras  escasas
fuerzas,  á los fines  de  la  REVISTA,  expondremos  en  sus  páginas
los  últimos  recientes  viajes  de exploracion  señalados  en  el  epí
grafe,  valiéndonos  al  efecto  de  varias  publicaciones  extranje
ras,  y  anotando  lo  referente  á  Zoología,  para  su  mejor  inte
ligencia.

1.

En  las exploractones  llevadas á  cabo  por  el Lightning  en l86
bajo  la  direccion  del  Dr.  Carpenter,  de que  dió cuenta  á la  So
ciedad  Real  en  un  extenso  informe  casi  inmediatamente  dada
á  luz  (1),  se  observó  con sorpresa  que  en  el  brazo  de  mar  que
separa  la  costa  N.  de  Escocia  é  islas  Shetland.  de  los  bancos
é  islas  del  grupo  de  Ferod,  existian  dos  áreas  contiguas  de
temperatura  desigual  á  que  el  referido  sabio  llamó  cálida  y

fria,  y  constituía  una  excepcion  característica  de  la  ley  ge
neral  de  la  distribucion  de  la  empertura  á  grandes  profun
didades.  Atribuyóse  este  fenómeno  á  una  corriente  de  agua
fria  que  por  el  S  del  mar  de  Spiztberg  se  supuso  entraba  en
el  canal  de  Fero,  y  retenida  álií  por  el  extremo  NE.  de la
corriente  del  Golfo, formaba  á lo largo  de  la  línea  de  contacto
y  mezcla  parcial,  una  mura1la  fria»  análoga  á  la  que  en  el

(1)  Pioeeedi&Q  of the  R. S. of London,  vol.  xvii,  píg.  168 y  siguientes.
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estrecho  de la  Florida  forman  la  corriente  de agua  fria  del
Labrador  y  la. del Golfo en  las  proximidades  del  origen de
esta  última.  Pero las  dificultades que suscitó esta explicacion
y  las nuevas anomalías de este género que  fueron  presentii.n
dose,  hicieron desecharla,  aceptando en  su  lugar  la fundada
en  la  existencia de  un  elevado arrecife que  debía  extenderse
de  una  á otra parte de la  boca. del canal  que separa  las costas
de  Escocia de los bancos de Fero.

Para  comprobar su  existencia de un  modo tangible solicit
Sir  C.  W. Thomson el  auxilio del Gobierno de su  país;  ob te
nido  y  designado el Knight.Errant  para llevar .  cabo la  explo
racion,  tan pronto como estuvo listo dicho buque  se procedi6
á  su ejecucion. Tomóse,  al efecto, como punto  de partida,  el
extremo  N. de la isla Rona y sondó sobre una  línea que desde
los  bajos fondos de la  costa escocesa se dirigía  al  banco si
tuado  al SO.  de las islas  de Fero,  en puntos distantes entre
si  como unas diez millas, obteniendo los siguientes resultados:

Nfunero            Profuudidad         Temperatura del fondo
de  las  estaciones.       en metros  (1)     en grados  centigrados  (2).

4a461
35                  9,4V

3.a731
980
987                  7,8

6.549                   8,6
558                  8,0

8,0

609                  6,5
494                  6,4

613                   5,0
448                  5,4

43a2I9                   8,6

44:a238                   7,8

(1)  En  el  original  en  brazas inglesas.
(2)  En  el original  en grados  F.
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Los  datos  anteriores  demuestran  que  la  línea  ftcorrida  se
encuentra  por  completo  en  el  área  cálida.

Inmediatamente  despues  se  sondó  en  una  línea  paralela  A

la  primera,  situada  al  N.  de  ella  y  distante  8  millas,  en
direccion  á  la costa  de  Escocia,  consiguiendo  el  siguiente  re
sultado:

Número        Profundidad en metros.  Temperatura  del fondo.
de  las  estaciones.

u678                   2° 
686          — 0,5

686                —0,5
521               ±0,3

384                 8,3
6.a475                 8,6

524                 7,7
466                 8,9

9.a844                 8,0

4 0.i369                 9,0

44.492                 9,6
12?470                10,0

Como  la  mayor  parte  de  estas  sondas  acusan  una  profundi
dad  inferior  á 550 metros,  están  tomadas  sobre  el mismo  arre
cife  las  de  las  estaciones  1.’,  2.  y  3.’ en  el  área  fria  y  proxi
midades  de  éste,  y  la  9.’  en  las  aguas  profundas  del  área
cálida.

Terminada  la  sonda  se  rastreé  y  sondó  de  nuevo  en  el área
cálida,  se exploré,  aunque  á  la  ligera,  la  isla  Rona,  y  rastreé

en  las  aguas  profundas  del área  fria,  determinando  una  serie
de  sondas  y  temperaturas  del  fondo  en  987 metros.

Se  ve pues,  que  las  nuevas  observaciones  corroboran  plena
mente  las  anteriores,  en  lo  que  respecta  á  una  distribucion
anormal  de  temperatura  en  el  canal  de  Fero,  probando  á la
vez  la  existencia  de un  arrecife  submarino,  que  levantándosé
como  unos  550 metros,  satisface  por  su  situacion  á  las  condi—
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ciones  de la  doctrina  que  explica  las  anomalías  en  la  dis tribu.
cion  de la  temperatura  en  aguas  profundas  por  la  interferen
cia  de  barreras  continuas.  La  línea  más  alta  del  arrecife  es
probable  no  se  haya  encontrado,  y  por  otra  parte,  es necesario
determinar  con exactitud  la  temperatura  á  lo largo  de  la línea

y  á  corta  distancia  de ella  por  uno  y  otro lado.
Aun  cuando  el  objeto  principal  de  la  expedicion  era  el  ex

presado  con repeticion,  porque  el  Almirantazgo  no  consideró
conveniente  hacerlo  extensivo  •á ningun  otro  particular,  Sir
C.  W.  Thompson  embarcó  i. 000 brazas  de cabo para  dragar  de
dos  pulgadas  y  media,  y  obtuvo  de  los  Sres.  Henderson  de
Glasgow  un  excelente  donkey  que  se  ms [alá en  cubierta  y  áun
cuando’  por  el mal  tiempo  reinante  y  escasas  condiciones  del
buque  no  fueron  los  resultados  completamente  satisfactorios;
se  recogieron  ejemplares  de  los más  característicos  de  la  zona
abismal,  entre  ellos,  peces  de  aguas  profundas  crustáceos  (‘1),
gigantescos  picnogonos  (2),  equinodermos  (3) que  ofrecen  al
gun  interés.  corales  y  muchos  curiosos  rizópodos  (4).

Los  resultados  obtenidos  evidencian  que  el corto  espacio  ex
plorado  ofrece  abundante  y  variada  recoleccion  á  los  que  lo
draguen  en  buenas  condiciones,  pues además  de  estas  circuns
tancias  favorables,  lo biseca  una  estrecha  faja  á. un  lado  de  la

cual  el  área  cálida  á  una  profundidad  de  900  á  1 000  me
tios,  compite  en  abundancia  y  variedad  de  formas  abisma
les  con Inosima  y  Cebú;  miéntras  en  el  otro,  en  pocas mi—

(1)  No  se especifican  éstas  y  los  peces  porque  no  estaban  aún  clasificados.
(2)  Crustáceos  isopódos.  Son  los  que  los  naturalistas  ingleses  identificaron  pri

mero  con las  idoteas  y  modernamente  con los  areturos.  Ambos  forman  el  género  de
los  idoteidos.  Véase  la  obra del  profesor  Thompsou  7’he  Depths  of thc  Sea, páginas
20y  127.

(3)  De la  clase  de  los  invertebrados  llamados  radiados  porque  sus  diversos  ór
ganos  están  dispuestos  de modo  que  su conjunto  presenta  una  forma  radiada  ó  es
trellada.

(4)  Segunda  clase  de los heteromorfos  compuestos  de una  sustancia  llamada  sar—
coda  6 protoplasma,  que  tiene  la  facultad  de  contraerse,  carecen  de  boca  y  pueden
prolongar  una  partede  sucuerpo  para la  locomocion  yalimentacion.  (Véase  laobra
del  Sr.  Vilanova  La  Creacion, tomo ‘vr. Articrlados.)

TO?eØ  VU.                                    28
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has,  se  encuentra  como  un  epítome  de  la  fauna  del  mir  Ár
tico  (1).

II.

El  marqués  de Folin,  muy  versado  en  las  ciencias  naturales
á  cuyo  progreso,  en  lo  que  respecta  á  la  fauna  y  flora litoral,
ha  cooperado con  notable  éxito durante  el tiempo  que  sirvió  la

capitanía  del  puerto  de Bayona,  solicitó y obtuvo  del  Gobierno
de  su  país  la  indispensable  ayuda  con el  objeto de explorar  las
profundidades  submarinas  que  era  sabido  existian  d una  dis
tancia  relativamente  corta  de  la  costa N. de  España,  en el golfo
de  Vizcaya.  Acogida  benévolamente  su pretension,  previo  in
forme  favorable  de  la  Academia  de Ciencias,  desigrió  el minis
tro  de  Marina  el  vapor  de  ruedas  Travailleur  para  llevar  la
exploracion  á  cabo, y  el de Instruccion  pública  puso la  empresa
bajo  la  direccion  del  eminente  zoólogo  Mime  Edwards,  con

ayuda  de  una  comsion  ejecutiva  compuesta  del  profesor  del
mismo  apellido  y  los  Sres.  Vaillant,  Marion,  Fischer,  Perier
y  el  referido  marqués,  á  los  que  se  unieron  por  expresa  y ga
lante  invitacion  del  Gobierno  francés,  los  conocidos  naturalis
tas  ingleses  Gwin  Jeffreys  y Mene  Norman.

En  tanto  que  el  citado  buque  concluia  de  alistarse,  estos dos
últimos  y  el marqués,  efectuaban  dragados  preparatorios  en el
fondeadero  de  cabo Bretoú.

Provisto  el  ÍTravaiUeur de varias  dragas  de  diverso  tamaño
y  forma,  12 000 metros  de  cabo de  cdñamo  para  el  manejo  de
éstas,  25 000 de  sondaleza,  aparatos  para  sondar  casi  iguales  d
los  usados  por  el  buque  de  guerra  inglés  ifydra,  con  cuyo
nombre  se  concen,  otros  inventados  recientemente  por  Sir
W.  Thompson  y una  méquina  auxiliar  de 16 caballos  de  fuei
za,  tomó d  su  boido  á  la  comision  expresada  y se hizo é  la mar
el  17 de  Julio.

(1)  Extractado  del artículo  publicado  en  el  número  de la  Níztee  correspondiente
al  2  de Setiembre  último  por Sir C. W.  Thornpson  promovedor  de  la expedicion.
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«Es  muy  importante,  dice  el  reputado  Mime  Eclwards  (1),
poder  sondar  con precision  y  prontitud,  porque  esta operacion
no  sólo debe  preceder  á  la  del  dragado,  sino  repetirse  cuando
la  ciraga está  funcionando,  sin  lo  que  no  sería  posible  darse
cuentt  exacta de  las  diferencias  de  nivel  que  pueden  presen
tarse  áun  en  un  espacio  reducido.  Mucho  ha  facilitado  estas

sondas  el  aparato  debido  á. Sir  W.  Thompson.  Consta  de  un
carretel  al  que  se  adujan  algunos  millares  de  metros  de  un
alambre  de poco diámetro  aunque  muy  resistente,  que  de ordi

nario  se  emplea como cuerda  de piano.  Como este hilo  presenta
•      poca resistencia  al agua,  se  desarrolla  verticalmente  y  con  ra

pidez  cuando  se  añade  á uno  de sus extremos  el peso suficiente;
no  lo  arrastra  la  corriente,  y  por  tanto,  las  indicaciones  bati
métricas  que  suministra  el instrumento  de que  forma parte,  son
de  una  precision  extremada.  Un  freno  regula  la velocidad rota
tiva  del carretel  y un  contador  registra  el mmero  de vueltas  y
permite  conocer  en  todo  momento  la  longitud  del  alambre  fi
lado  hasta  entónces.  Por  medio  de  este  ingenioso  aparato  al
canzaba  el  escandallo  en  pocos minutos  profundidades  de  un os

 000 metroS.»
«Compónense  los altos  fondos  del  ‘golfo de  Vizcaya,  de  una

capa  espesa de légamo  gris verduzco...  Este  légamo sumamente
plástico  llenaba  rápidamente  nuestras  dragas  sin  tamizarse
por  ellas  y  si nos  hubiéramos  limitado  á  su  solo empleo  nues
tra  recoleccion  casi  hubiera  sido infructuosa;  pero  nos había
mos  provisto  de  grandes  botalones  lastrados  con  pesos,  de  los
que  pendian  borlas  de  cáñamo,  lampazos,  redes  y  hasta  ha
cecillos  de  ramas  con hojas.  Estos  diferentes  objetos  barrian  el
fondo,  los animales  se  agarraban  á  ellos y  por  su  medio  re
cogimos  con frecuencia  especies  de  tanlaflo  mís  que  mediano
y  sumamente  frágiles.  Las  conocidas  redes  barrederas  ‘cha
iuts)  usadas  por  los  pescadores  nos  han  sido  tambien  muy
útiles;  sin su auxilio  no  hubiésemos  podido  obtener  vaiías  es
pecies  notables.  Cierto  dia  se  echó al  anochecer  en  unos  600

(2)  En  su Informe  preliminar  á la  Academia,  de  Dde Agosto.
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metros  y  se cobró bastante  tarde;  habia recogido  Gorgonias  (t
de  gran  tamaño  del  genero  Isis,  que  es probable  pertenezca a
d  una  especie  nueva.  Estas  Isis  ofrecian  un  maravilloso  espec
tóculo...  emitian  una  luz  fosforescente  de  color  verde  y  de  tal
intensidad,  que  cuando  estos animales  se  agitaban  parecia  una
lluvia  de fuego;  á  su  favor,  no  obstante  la  profunda  oscuridad
de  la  noche,  pudimos  leer  caractóres  muy  pequeños.»

El  buen  tiempo  que  constantemente  reinó  hasta  el primern
de  Agosto en  que  regresó  el  l’ravaiUeur,  al  puerto  de  salida,,
contribuyó  poderosamente  al  bun  éxito  alcanzado  por  la ex—
pedicion,  cuyos  resultados  resumimos  á  seguida.

Las  103 sondas  obtenidas  acusan  profundidades  que  varian
entre  300 y  2 700 metros,  y  dan  idea  exacta de la configuracion.
del  fondo  entre  los cabos Breton  y  Peñas,  «region  en  que  pa
rece  continúa  bajo  las  aguas  la  cordillera  pirenaica))  (2).

A  poca distancia  de  las  costas  se  han  hallado  profundidades-
que  no  diferian  mucho  de  3 000 metros,  y comprobado  la exis
tencia  de  abruptas  pendientes  y  hendiduras  casi  verticales,
sobre  todo al  N.  de  Santander  y  cabo  Machichaco,  y  estas.
bruscas  diferencias  de  nivel  contrariaron  con  frecuencia  los-
trabajos.  Por  el contrario  al O.,  entre  Tina  Mayor  y  cabo  Pe
ñas,  existe  un  valle  á  que  se  dió  el  nombre  del  buque  explo—

(1)  Poliperos  coriici/’rros  ó corticales  de  Cuvier,  hoy  forman  un  género  llamado-

de  los  Isinidos.  La  Creacion.»  Tomo  vi,  pág.  9:3.
(2)  Puede  sentarse  como  regla  general  que  si existen  monlaflas  ú tierras  sitas  en

las  proximidades  de la  mar,  el fondo  de ésta  es  mayor  que  cuando  las  tierras  próxi-
mas  son  de  poca  elevacion.  Pero  esto  depende  en  gran  parte  de la  naturaleza  geo

lógica  le  los  terrenos  adyacentes  á  la  costa;  si  la formacion  de  éstos  es  granitica
6  gneisica.  será  menor  ladenudacion  que  en  el  caso de  ser  arenisca,  cretácea  ó ter—
darla,  y  la  accion  de los  nos  y  arroyos  sobre  su  superficie  aumentará  ó disminuirá
proporcionalmente,  llegándose  por tanto  á  colmar  más  ó  ménos  por  completo  el
lecho  de la  mar  con  el trascurso  del tiempo.  La espesa  capa  le  légamo  de  distinto
color  que  el  del  Atlántico  hallado  en  todos  los  dragados  de  aguas  profundas,  se-
habrá  ido acumulando  probablemente  desde  las  edades  de  que  no  existe  memoria,.

por  el derrame  incesante  del  Adour,  el  (lironda  y  los  demás  numerosos  nos  y
arroyos  que desaguan  en  el  golfo de  Vizcaya.

The  Freecle  Decp-seio arpeulition  ie  tlie  óag of  Bisear-Paper  read  at  the  B.  A.  by

.J.  Gwyn  Jeffeys.  Publicarlo  en  el  número  de  la  Notare  correspondiente  al  lG de..
Setiembre.
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Tador.  Cúbrenlo  170 metros  de agila  próximamente  y contrasta
por  su  horizontalidad  con  la  accidentada  region  situada  más
al  E.,  ésta se  une  al  fondeadero  de  cabo Breton  por  una  serie
de  ondulaciones.

La  coleccion  zoológica  obtenida  es  interesante  tanto  por
comprender  la  mayor  parte  de  las  especies  descritas  por  los
naturalistas  ingleses  y  escandinavos,  que  ‘iio existian  en  los
museos  de  Francia,  como por  contener  muchos  animales  des
conocidos.

El  informe  complementario  presentado  en  16 de  Agosto ‘íl
limo  á  la  Academia  por  el nilustre  presidente,  permite  apre

ciar  los  notables  resultados  obtenidos  y  de  él  darémos  para
terminar  brevísima  idea.  Los peces  de  altos  fondos  están  re
presentados  por  escasos  ejemplares,  lo que  se  atribuye  á  que
son  poco comunes  y  á  que  escapan  fácilmente  á  los  artefactos
empleados,  de  entre  ellos  lós  más  notables  son  los correspon
dientes  {i  dos  especies  mediterráneas.  Los  crustáceos  ofrecen
mayor  interes  porque  ninguno  de  los obtenidos  se  encuentra
en  las  costas  de  Francia.  En  cuanto  á  los moluscos,  no  puede
desde  luego  fijarse  su  número,  porque  muchos  de  ellos se mez
clan  con los foraminíferos  cuya  separacion  (tria ge,! aún  no  se
ha  terminado;  pero  los de  mediano  tamaño  ascienden  á  152 de
los  que  138 se  habian  obtenido  ya  enla  expedicion  del  Porcu—
pine  (1870), tres  que  SOfl  de las  peculiares  alN.,  una  mediter
ránea  y  once completamente  nuevas  para  la  cienda.  Luégo  si
en  un  área  como  la  atravesada  por  la  draga  no  mayor  que  la
diez  milésima  parte  del  fondo comprendido  entre  ambos  cabos,
en  tan  corto espacio  de  tiempo  y  de  un  modo  precipitado,  se
obtiene  tan  abundante  cosecha,  para  adquirir  suficientes  da
tos  sobre  los  moluscos  de  aguas  profundas  es  evidente  que
resta  mucho  que  hacer  aún.

A  conseguirlo  se  opone tambien  el  poco satisfactorio  resul—
tado  de  las  dragas  más  perfeccionadas,  en  fondos  cónagosos
como  los  de  que  hablamos,  porque  en  vez  de  rastrear  pocas
pulgadas,  su propio  peso  y  el  movimiento  que  les  imprime  el
buque  hace  que  actúen  como  un  arado  de  subsuelo.
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No  obstante  se ha  obtenido  alguna  evidencia  d.c que la fauna
de  las  grandes  profundidades  es  uniforme,  se  han  encontrado
algunas  especies  que  hasta el  dia  se creian  extinguidas  porque

sólo  se  habian  hallado  úntes  en  el  estado  fósil  y  se  ha  com
probado  que  varias  especies  de  moluscos  pelágicos  cruzan  el
fondo  del  temido  golfo.

Merece  especial  mencion  una  almeja  de  aguas  profundas  á
que  el Sr.  Jeifreys  propone  se de  el  nombre  de  Mytilus  lutens.
Habita  la  capa  de légamo  ántes  descrita  á  la  que  se fija  por  un
ancho  biso  (bysus)  densamente  tejido,  que  ocupa  considerable
extension  y  á  la  vez que  evita  se  sumerja  el  molusco  le  per
mite  alirnentarse  confortablemente  coh los  innumerables  ani—
malculos  que  pululan  sobre la  superficie  del  lecho  de  la  mar;

así  como  las  esponjas  silíceas  (1) cuyas  espículas  blancas  y
alargadas  parecen  vidrio  hilado  y  los  foraminíferos  arená
ceos  (2) que  tanto  llaman  la  atencion  de nuestros  dias  (3).

Sensible  es  que  nuestra  marina  militar  no  haya  tomado
parte  en una  exploracion  que  casi  por  completo  ha  terndo lu
gar  en  nuestras  costas,  pero  es  de  esperar  que  en  un  plazo tan
breve  como  los  crónicos  apuros  del  Erario  lo  permitan,  em
piece  á  cooperar  en  trabajos  cuya  importancia  no  puede  des—

conocerse,  y que  tanta  gloria  dan  á  las  naciones  que  los  llevan
á  cabo y  en  la  nuestra  pasan  casi  desapercibidos.

MANUEL  MAnÍA  DEIIQIJÍ,

Teniente  de  navío.

(1)  Pertenecientes  al  grupo  de las  HeaactineléZas que comprende  bellísimas  es
peciesy  toman  su  nombre  de que  las  espículas  silíceas  son  en  número  de  seis.
Véanse  para  más pormenores  la  citada  obra de  Sir  O.  W.  Thomson  y  la  más  re
ciente  titulada  Ef  Atlóatico. Tomoi,  página  111.

(2)  Ria4podoa 5 los  cuales  caracteriza  su  concha  calccírea ó areufeec perforada  por
poros  ó  agujeros  de  mayor  diámetro.  Se  ha  comprobado  que  muchos  de  loa encon
trados  en  estado  fósil  son  idénticos  5  los  hallados  en  el  fondo  de  los  mares.  Esta
circunstancia  ha  dado 5  su estudio  un interes  excepcional.

(2)  Extractado  de los  informes  del  Sr. MUne  Edwards  y  articulo  del  Sr.  Jeifreys
á  que  nos  hemos  referido  Sotes.



LIGEROS  APUNTES

SOBRE

EL  ARSENAL MILITAR IDE SHANGHAI.

El  arsenal  chino  de  Shanghai  está situado  sobre  la  orilla  iz
quiercia  del  rio  Woosung,  tributario  del  caudaloso  Jang-Tze
Kiang,  á  una  distancia  de  65 millas  de  la  mar  y  16 de  la  boca
del  Woosung,  siendo su  situacion  geográfica: latitud  N.  31°,12’
y  longitud  E.  121° 21’ (5.  F.),  deducida  de  la  del  consulado
inglés  de  Shanghai,  del  que  demora  al  ESE.  y  á  unas  5 mi
llas  rio  arriba.

El  Woosung  tiene  suficiente  profundidad  y  anchura  para
que  puedan  pasar  por  él  y  fondear  delante  del  arsenal  buques
de  todos  calados,  una  vez conseguido  salvar  la barra  de la boca
del  rio  que  dista  15 millas  del  establecimiento,  y enla  cual os
cila  el  agua,  entre  ii  piés  en  baja  mar  y  21 en  las  pleamares
máximas;  siendo  factible  con pocos  trabajos  de  draga  obtener
mayor  profundidad,  y  con ello hacer  la  navegacion  de  este rio
más  fácil y  posible  á los  buques  de  mayor  calado.  El  arsenal,

en  la  parte  que  comprende  la  orilla  del  rio,  carece  por  com
pleto  de  obra  firme  de  canalizacion,  poseyendo  únicamente  Un

muelle  de  madera  como  atracadero  para  barcos  de  no  mucho

calado:  siendo  por  lo demas el arsenal  perfectamente  abordable
sin  ms  dificultad  que  la  que  pueda  ocasionar  la  falta  de  agua
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suficiente  en  la  barra  del  Woosung,  pues  el  Jang-Tze-Kiang
es  navegable  para  los  mayores  buques  de  guerra  conocidos
hasta  hoy  La  velocidad  de  la  corriente  en  la  parte  de  rio  pró

xima  al  arsenal,  es  de  unas  8 millas  la  máxima  con  marea  á
favor.

El  terreno  del  arsenal  y  sus  alrededores  es  perfectamente
llano,  sin  que  se  advierta  la  menor  prominencia  en  muchas
millas  alrededor;  estando  cruzado  además  por  canales  más  ó
ménos  anchos  y profundos.

El  arsenal  puede  considerarse  dividido  en  tres  partes  prin
cipales,  que  aunque  separadas  entre  sí,  forman  un  solo  esta.
blecimiento  militar  industrial,  todo  él  colocado bajo  el inme
diato  mando  de  un  mandarin  chino.  La primera  de  estas  par
tes  está dedicada  exclusivamente  á  la  construccion  y  repara-
clon  de buques  y  calderas;  la  segunda  comprende  los  talleres
de  maquinaria,  armas  portátiles,  proyectiles,  espoletas  y  fun—
dicion  general;  abarcando  la  tercera  division  el  ramo  de  fun—
dicion  yconstruccion  de  cañones.

Los  seis  talleres  principales  del establecimiento  son  los si
guientes:

1.0  Taller  de  barcos  de hierro  y calderería.
2.°  Taller  de maquinaria.
3.°  Taller  de  proyectiles  y  espoletas.
4.°  Taller  de armas  portátiles.
5.°  Taller  de  fundicion  general.
6.°  Taller  de  fundicion  y  construccion  de  cañones;  exis

tiendo  además  otros  talleres  secundarios,  como  el de modelos,
embarcaciones  menores  y  sierras  mecánicas.

Para  el servicio  de  los talleres  existen  4 máquinas  de  vapor,
3  de  60  caballos  de  fuerza  y  1 de  30,  repartidas  de  la  manera
siguiente:  una  máquina  de  30 caballos  para  el  taller  de  cons
truccion  y  reparacion  de barcos  y  calderería;  una  de  60 caba.
lles  para  el  taller  de  Inacjuinariay  el de proyectiles  y espoletas;
otra  de  60 para  el de  fundicion  y  armas  portátiles,  y  la  otra
de  60 para  el  taller  de  cañones.
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Taller  de  constrccion  de barcos y  caidereria.

Hoy  en  dia,  en  este  taller  sólo se construyen  barcos  de hier
ro,  estando  la  construcciori  de  los  de  madera  completamente
abandonada  y la  primera  sólo en  estado  naciente.  Existen  dos
gradas  de  madera,  estando  en  construccion  sobre  una  de  ellas
ún  cañonero  de  hierro  de  130 piés  de  eslora.  Su  construccion

dura  ya  seis  meses,  y  se  encuentra  bastante  atrasado,  espe
rando  poder  botarlo  al  agua  dentro  de  otros  seis;  pero  acti
vando  los  trabajos  se  podria  construir  con  los  medios  exis
tentes  en  el taller,  en  seis  ó  siete  meses.  La  otra  grada  sirve
de  varadero;  teniendo  además  un  solo dique  que  se  encuentra
en  muy  mal  estado.  Sus  dimensiones  son  reducidas  y para  su
achique  existe  una  bomba  de  vapor  de  12 caballos.

En  este taller  se reciben  los hierros  de  ángulo  y las planchas
ya  confeccionadas  de  Inglaterra,  torneándose  y  trabajándose
por  medio  de máquinas  y  laminadores  existentes  en  el  taller.
La  construccion  de  calderas  es  muy  reducida.

Taller  de  maquinaria.

Este  taller,  cuyas  dimensiones  son  muy  reducidas,  no  ofre
ce  en  su  conjunto  particularidad  ninguna;  en  él  están  monta
das  una  serie demáquinas  suficientes  por  su  calidad  y número,
para  construir  máquinas  hasta  de  200  caballos.  Hoy  en  dia
se  construye  una  de  100,  sistema  Woolf,  compound,  para  el
cañonero  en  construccion.  En  este  taller  tambien  han  sido
construidas  dos  máquinas  de  á 60 caballos  y  la  de  30,  que  son
las  que  están montadas  en  el  arsenal  para  el  servicio de  los  ta
lleres  de  construccion,  fundicion  y  armas  portátiles,  y  cons
truccion  de  cañones.

Se  emplean  en  este  taller  110 operarios.
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Taller  de  proyectiles   espoletas.

En  este taller  se construyen  proyectiles  Armstrong  y Krupp.
Los  Armstrong,  de  hierro  colado,  varian  de  3  á  7”  de  diá
metro;  los  tetones  son  de  brone  y  el  hierro  empleado  en  su
construccion,  escoces. Los Krupp  sólo se construyen  de un  diá
metro  de  12 centímetros,  con  envuelta  de plomo.  Se hacen  dia
riamente  600 proyectiles  de  diferentes  tamaños  y  se  emplean
230  operarios.  En  resúmen,  en  el  taller  hay  muy  poco trabajo
de  mano.

Como  ramo  aparte  se  encuentra  montada  en  este  taller  la
construccion  de  espoletas  Armstrong  y  Krupp.

Taller  de  armes  portátiles.

Se  fabrican  sólo  fusiles  Remington.  Los cañones  acerados
se  reciben  de  Europa  ya  perforados,  de  un  ánima  de  1 ,  cen
tímetros,  terminándose  en  este  taller  su  total  perforacion,  ra
yado  y pulimento.

La  mayor  parte  de  las piezas de los fusiles  se trabajan  á mano,
existiendo  muy  pocas máquinas  en  el taller,  por  lo que  resul
tan  los fusiles  bastante  imperfectos.  Nd  es  de  extrañar,  por  lo
tanto,  que  á  pesar  de  los ‘130 ‘operarios del  taller,  no  se puedan
terminar  más  de  110 fusiles  al  dia.  Los  mismos  chinos  han

comprendido  el  atraso  de  este taller  y  atribuyéndolo  á  su  re-
ducido  espacio  piensan  montar  otro  en  mayor  escala.

Los  fusiles  llevan  sables  bayonetas  que,  á  excepcion  de  la
hoja  que  se importa  de Inglaterra,  se  construyen  en el mismo

taller.

Taller  de  fundicion.

En  este  taller  se fuuden  piezas  de  todas  dimensiones,  así
como  los  proyectiles;  para  ello  existen  tres  hornos  puddlers
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y  ernpléanse  en  total  60 operarios.  A  nuestra  vista  se  procedió
á  fundir  una  columna  de hierro  de  5  metros  de  largo  por  ‘12
centímetros  de  diámetro,  con  destino  á  uno  de  los nuevos  ta
lleres  que  se están  montando.

Taller  de  fundicion  y  construccion  de  cañones.

Al  frente  de  este  taller  está  un  representante  de  la  casa
Armstrong.  Se construyen  cañones  Armstrong  de  3”  y  7”,
existiendo  además  máquinas  para  la  reparacion  de  los  Krupp
usados  en  la  Marina  china.

El  taller  se divide  en  dos  departamentos;  el  primero  dedi
cado  á  la fundicion  y  forja  de  los tubos,  para  lo  que  poseen
dos  martinetes  de  12 caballos  de  fuerza cada  uno,  y el segundo
destinado  al  trabajo  mecánico  de  su construccion.

En  este  segundo  departamentb  se encuentran  montadas  una
serie  de máquinas,  que  sirven  unas  para  perforar  el ánima,  ra
yarla,  etc.;  otras  para  tornear  toda la pieza,  muñones,  etc.,  cuya
descripcion  sería  muy  larga  y  cuya  teoría  es  harto  conocida.

Los  cañones  de  7” que  se  construyen  son  de  tres  tubos  sin
contar  el  ánima;  tienen  18 rayas.  Las  ánimas  son  de acero
Bessemer,  recibiéndose  los  cilindros  de  Inglaterra,  los  que  se
trabajan  luego  en  el taller.  Los  de  3”,  Aimstrong,  son  de  un
solo  tubo  y  no ofrecen  particularidad  alguna.

Los  chinos  Lambien están  reformando  sus  antiguos  cañones
de  hierro  colado,  introduciéndoles  por  el sistema  Palliser  tu
bos  de acero Bessemer.

Al  lado  de  este tallerse  está construyendo  otro para  la  cons
Iruccion  de  montajes,  y  cureñas.

No  hacemos  mencion  de  los  talleres  secundarios  por  ser  de
escasa  importancia.

Trabajan  diariamente  en  todos los talleres  ya  mencionados
1  400 hombres  durante  ocho horas.

Al  frente  de  cada  taller  y  como  inmediato  jefe  de él,  hay  un
forcman  (capataz),  y al  frente  de  cada  ramo un  subintendente
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estos  últimos,  en  número  de  4,  son  todos  extranjeros.  Uno  de
ellos  está  al frente  de  la  construccion  de  cañones;  otro de  la  de
proyectiles  y  armas  portátiles;  un  tercero  de  la  de  barcos  en
general  y  calderería,   el  cuarto  de  la  de  maquinaria.  Sus

sueldos  varian  de  5 500 pesos  anuales  que  goza el  primero,
á  3 840  que  goza el  encargado  de la  maquinaria.  Los  capata
ces  ganan  de  40 á  70 pesos  mensuales,  segun  la  importancia
del  taller  á  que  están destinados,  siendo  europeos  algunos.  Los
haberes  de  los operarios  varian  con la  clase de trabajo  de  lá  4
pesos  semanales,  siendo  todos chinos.

La  situacion  militar  del  arsenal  le  hace  innecesarias  toda
clase  de defensas  fijas;  por  lo  que  carece  tanto  de  murallas  y
foso  como de  artillería,  lo  que  se  comprende  fácilmente,  pues
situado  en  un  rio  y  en  un  pafs bajo,  cruzado de canales  que  im
piden  sea atacado  por  tierra,  bástale  á  su  completa  seguridad
para  el  caso de  una  guerra  exterior,  la  defensa  del rio  por  me
dio  de  redes,  de  torpedos,  cadenas  y  demas  medios  empleados
en  estos casos.

En  cuanto  á  sus  condiciones  climatológicas,  son  idénticas  á
las  de  Shanghai,  teniendo  además  el  inconveniente  de  estar
cruzado  de  canales  que  hoy  en  dia  casi  cegados  son depósitos
de  inmundicias  y  origen  de  miasmas  nocivos.  La lluvia  no  es
muy  frecuente,  viniendo  siempre  con vientos  del  O.,  haciendo
muy  molesto  el  tránsito  por  el  arsenal  al causa  de  lo mal  cui
dado  del  piso.

En  resúmen  de todo  lo expresado,  puede  decirse  que  el  ar
senal  es de  un órden  muy  secualdario,  siendo  sus recursos  bas
tante  reducidos  hasta  el  dla,  aunque  •todo parece  indicar  se
trata  de  dar] e un  progresivo  desarrollo  en  la  parte  de  fabrica
c{on  de  cañones,  proyectiles  y  armas  portátiles,  que  es  al lo
que  está  más  dedicado el  establecimiento:  tainbieu  la  parte  de
construccion  de  barcos  podria  admitir  mayor  inCremento  por
las  condiciones  topográficas  de  su  situacion;  pero  todo  hace
creer  que  el Gobierno  chino  no  se  ocupa  por  el  momento  de
ésto,  en  vista  del  atraso  de  su  estado  y  abandono  en  que  se

encuentra.
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Sin  embargo,  el  arsenal  es digno  de  mencion,  dado  el  país
en  que  se halla,  tanto  por  su  atraso  respecto  á las  industrias

militares  europeas,  como  por  las  condiciones  especiales de  su.
caricter  rutinario  y refractario  d los adelantos  europeos.

Shanghai  Diciembre  1880.

Anoaro  NAVARRETE  Y  ALCÁZAR.    MARIO RUBIO  Y  MuÑoz.

(Guardias  mariDas.)



PARLADOR PJNTÚ.

El  adjunto  trabajo  no  estaba  destinado  á  la  publicidad.
La  modestia  de  su  autor  el  teniente  de  navío  D.  Federico

Pintó,  se  habia  resistido  á  que  viese la  luz  publica  aunque
fuera  en  esta REVISTA,  que,  com.o de casa,  debe  inspirar  con
fianza  á  los que  para  ella  escriben.

Haciendo,  pues,  un  cariñoso  abuso  de  compañerismo,  nos
hemos  decidido  d insertarlo,  con  la  esperanza  de  que  nuestro
amigo  y compañero  perdone  esta  indiscrecion.

La  historia  del  invento  de  este  curioso  aparato  es  la  si
guiente:

Cuando   fines  del  año  de  1877  empezó  á  formarse  en  la
planta  baja  de  este  Ministerio  el gabinete  de  torpedos,  el  ofi
cial  d que  nos  referimos  visitaba  diariamente  aquel  loca],  que
en  su principio  sólo contaba  con un  corto número  de  elemen
tos  de pila  de  diferentes  sistemas,  una  bobina  Ruhmkorff  y
un  aparato  telegráfico  Morse.  Con  este último  no  era  posible
establecer  una  línea  que  sirviera  para  ejercitarse  en la  mani
pulacion  y recepcion  telegráfica,  estudio  que  con  la  adopcion

en  nuestros  buques  del  sistema  de  señales  de  noche  con el
farol  Colomb  y  de  los  torpedos  en  la  guerra  marítima,  se  ha
hecho  ya  indispensable  al  oficial  de  Marina.
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Era,  pues,  necesario  otro  aparato  que  el  gabinete  de  torpe
dos  no podia  entónces  adquirir  por  falta  de recursos.

En  vista  de  ello  nuestro  compañero  se  hizo  construir  con
arreglo  al plano  adjunto  y  bajo  su  direccion,  un  aparato  de
estacion  intermedia,  de  bolsillo,  que  desde  entónces  hasta  la
fecha  se halla  funcionando  en  ete  Ministerio.

Este  ha  sido  el  origen  del  aparato  que  llamaremos  Parlador

Pintó,  y  que  ha  .merecido  los  mayores  elogios  de  los jefes  y

compañeros  que  lo han  examinado  y  experimeptado.
La  descripcion  del  mismo  aparato,  que  se inserta  á continua—

cion  ha  sido  escrita  por  dicho  oficial,  satjsfaciondo  así  á  la
honrosa  excitacion  que  le  fuó  hecha  en  Real  órden  de  21  de

Octubre  último,  y que  corno dijimos  al empezar  no estaba  des
tinada  á  ver la  luz  pública.

ANTONIO  TERRY,
Coronel  Capitan  de  fragata.

DESCBIPCION.

(LkMINA  XV.)

El  parlador,  montado  sobre  una  peana  de  madera  ú  otra
materia  aisladora,  de  14 j  centímetros  de  largo  por  10 ‘/  de
ancho,  consta  de  las  cuatro  partes  principales  siguientes:

1.a  Receptor  compuesto  de  un  electro-imán  e  e,  arma
dura  a  sostenida  por dos  soportes  s s con  sus  tornillos  t t;  pa
lanca  de  codillo  pp  que  lirnita  sus  movimientos  por  medio  de
un  pequeño  bastidor  de  corredera  b movido  por  el  tornillo  d  y
muelle  antagonista  m con  su  tensor  k.

2.  Manipulador  formado  por  una  palanca  de  tercer  góner&
con  el fin  de  que  halhindose  sobre  un  mismo  lado  los  brazos
de  la potencia  y  resistencia,  sus  dimensiones  queden  reduci—
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das  á  la  mitad  de  las  de  los  manipuladores  ordinarios  con el
mismo  efecto. Este  manipulador,  al contrario  de  lo que  sucede

en  los usados  hasta  el dia,  tiene  fijo  el  contacto  r  de  la  resis—
tencia.y  mo vihle el n  de la  potencia  por  medio  de  un  tornillo
movido  por  el  hoton  c que  permite  la  regulacion  de  movi
miento  con la  misma  mano  que  está  trasmitiendo.

3.  Galvanómetro  g,  de dimensiones  reducidas,  compuesto
de  cuadrante  graduado,  estilete  de acero,  aguja  imantada  con
índices  de  laton  y  chapitel  montado  en  ágata  y  dos series  de
vueltas  de  hilo  de  cobre  revestido  de  seda.

4.  Conmutador  formado  de  siete  piezas  de  metal  aisladas
entre  sí y marcadas  seis de  ellas  con  las  letras  E,  X,  Z, O, A,  T,
que  comunican  interiormente  con  las  demás  partes  del  apa
rato,  segun  indican  las  líneas  de  puntos  de  la  figura  y  se rela
cionan  por  medio  d  tres  clavijas  colocadas  en  los  agujeros
practicados  en  sus  bordes.  La  pieza  central  o está  completa
mente  aislada  y  tiene  por  objeto  servir  de  intermedia  para
unir  ó relacionar  las  piezas  del  conmutador  que  no  están  con
tiguas.  La disposiciori  especial  de  este  conmutador  permite  el
poder  funcionar  por  ambas  líneas  con  un  solo manipulador  y
galvanómetro.

Como  piezas accesorias  figuran  en  este  aparato:
1.0  Cuatro  prensas  ó  tornillos  de  presion,  marcados  con las

letras  P,  T, X,  Z,  donde  se  empalman  respectivamente  los
hilos  de  pila,  tierra  y  los dos  de línea.

2.°  Dos  contactos  con  superficie  de platino,  uno  circular
colocado  debajo  del  contacto n  del  manipulador  para  suminis
trar  la  corriente  de.la  pila  y otro  h en  forma  de 2  que  pone  en
relacion  el  manipulador  en  libertad,  con, la  pieza  O  del  con-
mu  Lador.

3.°  Tres  clavijas  de metal  montadas  en ebonita  ó un  cuerpo
aislador.

4°  Una  pequeña  aguja  j  embutida  en  la  peana  del  apa
rato,  debajo  del  galvanómetro,  que  mantiene  la  aguja  de  este
en  el  cero  de  la  graduacion,  cuando  no  hay  paso  de  cor—

•  riente.

TOMO  viii.       •  29
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Manejo  del  aparato.

Colocados  en  los  cuatro  tornillos  de presion  los  dos hilos  de
línea  y  los  de  pila  y  tierra,  pueden  hacerse  las  siguientes

combinaciones  con las  tres  clavijas  del  coiimutador:

CLAVIJAS.

EX    TA          En línea  con  la  estacion  X  para  funcionar  el
receptor  y  galvanómetro.

EZ    TA      »    En idem  con  la  idem  Z  para  idem,  id.,  id.
EX    TG     »    En idem  con  la  idem  X  para  funcionar  el  gal—

vanórnetro.

EZ    TG     »    En idem  con  la  idem  Z  para  idem,  id.,  id.
EX    Ao    oZ    En línea  X  con  Z  funcionando  el  receptor  y

galvanómetro;  manipulador  con  1.
EZ    Ao    oX    En idem,  id.,  id.,  manipulador  con  Z.
EX    Go    oZ    En idem,  id.,  id.,  funcionando  el  galvanóme

tro;  manipulador  con  1.
EZ    Go    oX    En idem,  id.,  id.,  manipulador  con  Z.
EX    EZ     »    En idem,  id.,  id.,  sin  pasar  por  el  parlador.

Siendo  este  aparato  por  su  reducido  volúmen  muy  á  pro
pósito  para  el  servicio  de  torpedos,  baterías  doctrinales,  reco

nocimiento  de  líneas  telegráficas  y  en  general  para  todas  las
operaCiolleS en  que  sea  necesario  establecer  instantáneamente
una  cdmunicacion  telegráfica  por  medio de  hilos  volantes  ten
didos  en  tierra  ó en  las  aguas  de  un  puerto,  ó bien  valiéndose
de  las lineas  ya  establecidas,  puede  ocurrir  con frecuencia  que
una  de las  estaciones  improvisadas  con este  aparato  carezca  d
pila,  en  cuyo caso  puede  establecerse  la  mutua  comunicaCion
con  la  conibinacion  siguiente:
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CLAVIJAS.
-

1.      2     3

Estacion  con  pila.

Pila  en T,  línea en PEo    oA     GT

Estacion  sin  pila.

Tierra  en T,  línea en PEo    oct    GT

Hecha  esta  combinacion,  el que  recibe  debe  conservar  de
primido  el  manipulador  mióntras  la  otra  estacion  está  hablan
do,  y todas  las  señales  que  una  de  ellas  haga,  se  reproducen
simultábeamente  en  ambos  receptores.
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ESTADO  comparativo  que  representa  la  diferencia  que  existe  enti
mercanteespañolaen1.°deEnerode1880,porprovincias,  toneI

EN  I.°  IlE  ENERO BE 1880.           EN 1,°  DI!

NÚM’ERO DE  BUQUES.                 NÚMEO
PROVINCIAS

MARÍTIMAS.                                          .3
    Tonelaje.    i      Tonelaje.    $         Tonelaje.

Alicante78    9.520,94    3      590,39    465   78   8.345,8
Almería14    1.202,66    e        1)       e     45   4.272,a
Barcelona443  ‘104.206,23   57  56.383,49 14.644  390  92.607,4
Bilbao340   (39.643,21   66 56.243,22 8.252 308 68.058,6
Cídiz20    3 794,65   46    5.060,63 2.309   44   2.428,4
Canarias47    3.737,00    e        e       e     48   3.470,5’
Cartagena24    2.257,87    4      347,43    445   94   2.433,8
Cienfuegos  4.502,22    6    6.439,64    574    5   4.414,9
Coruña44    9.867,28    3      511,00    475   44   8.557,2
Ferrol4  290,00    4      750,37    340    4      411,8’
Gijon28    3.515,34   49    8.356,27 4.945   28   3.466,6
Gran Canaria45    2.898,49    »                 e      16   3.009,0
ilabana438   27.955,48   36   46.244,36 4 555 152 27.327,4
lluelva6  367,05    a        a       e      6     367,0!
ibiza    41    4.409,93    ))                 e     12   4.030,2
9[shon6  838,82    3    4,434,26    730    7     890,8
Málaga42    2.603,15    2      614,30     Sl    42   2.815,9
Mallorca434   0.22I,42    6    2.408,50    892 442 21.400,6
Manila295   33.289,46   27    9.566,09 4 .870 295 32.787,6
il[atarú8  887,0°    e        e       e      8     845,5
Ynevitas8  827,63    1      196,00    420    9     980,6
]‘alamós24    2.624,52    e        e       e     20   2.228,4’
Puerto Rico47    2.507,54    4      657,63    150   17 25 075,5
Ilemedios39    2.786,00    5      663,95     72   36   2.669,4
itivadeoJ  33   5,482,14    e        e       e     33   5.509,4’
Stguae  -       e       e        e       e      6     358,9.
Sanlúcaro          e       2      622,00    102   o          e
SanSebastian   22   :1.184,83    3      429,76    400   20   2.845,0’
Santander35    9 894,36   ‘13    4.749,70    755   31   9.046,2’
Santiago deCnba. 12 1.829,86 7  3.465,65 445 11 1.575,4’
Sevilla8  1.384,64 29 ‘1 [480,57 2.264 9  1.972,64      503,09    e        e       »      3     302,0’
Tortosa4      218,56    »        e       e      4     218,5’
Valencia58    8 588,73    3    4.678,56    419   52   fi9754
VigoII    2.388,33    1      547,00     90   42   2.34,8,2’
‘illagarcía:16    4.314,57    1      438,00     40   33   3.874,4.
Vinaroz18    1.412,01    e        0              49   4.507,9
Vivero2  139,63    o        e 2      139,6

TOTALES[938347.464,023Í0l88.789,6538.228i.889 326.438!9-

NoTa. En la existencia de 1884 hay muchos buques que han cambiado de-ia
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ro  de  buques  mayores  de  50  toneladas  que  componian  la  liarina
adelamáquina,ylosquelacomponenen  1.°  de  Enero  de  188i.

[aje.

‘E
o
E
•0‘a
o

465

‘II  .461
8.792
3.301

a
565
714
175
395

4 .835

4.244
»
a
730

81
2.452
9.782

420
»
450
42

»
225
109
400
795
285

2.359

419
465
40

a

4.2.458  37

90,39
a

12,93
55,33
36,45
a

1,07
44,63
49,88
45,35
94,09

09,36
»

35,86
.74,30
51,19
p10, 38

»
96,00

a
57,63
38,95

»
03,06
24  ,43
29  ,  6
57,38

114,07
)97,97

a)

34,73
175,34
138,00

!IFERENCIA  POR MÁS, DIFERENCIAPOR  MÉNOS.

NTMERO DE  BUQUES. NIIIMERO DE  BUQUES.
- --  -_ —---

Tonelaje.
n.

  Tonelaje.
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‘  .
.5     aa        O.

    Tonelaje.    Tonelaje.
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992

e
420
140
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»
a
»

.   -1 .475,44
))        a
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msa  del  nuevo  sistema.
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ESTADO  que  representa  las  embarcaciones  de  vela  y de  vapor
de  la  marina  mercante  española  menores  de  50  toneladas,
correspondientes  á  los  puertos  de  Filipinas,  Isla  de  Cuba y
Puerto-Rico  en  1.’  de  Enero  de  1881.

CLASE

DE  EMBARCACIONES.

Embarcaciones de

cabotaje11.862,04

Idem  destinadas  al

tráfico  de  puer

tos54  300,00

/  Embarcaciones  de

cabotaje4.291,78

Idem  de  navega

cion  fievial127,45
Idem  destinadas  á

la  pesca

Idem  al  tráfico  iii

tenor  de puertos.

Embarcaciones  de

cabotaje

Idem  destinadas  á

la  pesca

Idem  al  tráfico  (le

puertos

TONELAJE.

FILIPINAS

ISLA  DE CUBA..

ISLA  DE

NÚMERO.

455

2.572

482

6

449       2.522,24

844        15.572,96

54        1.280,46

772       2.946,62

775       2.828,00

6.106      95.702,22TOTAL



NOTICIAS  VARIAS. 445

ESTID0  que  representa  las  embarcaciones de  vela y de vapor
de  la  Marina  mercante  espaiola  menores  de  50  toneladas,
correspondientes   los  puertos  de la  Penínsnla  en  la  com
prension  de  los  tres  departamentos  maritimos  én  L°  de
Enero  de I881.

CLASE
DE  EMEARCACIONES.    NÚMERO.

Embarcaciones  de

cabotaje

Idem  de  navega.

DE    COfl fluvial
Idem  destinadas  á

la  pesca

Idem  al  tráfico  de
puertos

Embarcaciones  de
cabotaje

Idem  de  navega

DEL  cion  fluvial
Idem  destinadas  á

la  pesca

Idem  al  tráfico  de
puertos

Embarcaciones  de

cabotaje
Idem  de  navega

cion  finvia

Idem  destinadas  á
la  pesca

Idem  al  tráfico  de

DE

puertos4.644

TOTAL24.066

TONELAJE.

4.184

DEI’ARTAMENTO
CíD17

DEPARTAMENTO
FERROL

DEPARTAMENTO
CARTAGENA...

45

2.178

2.603

1.124

))

7.212

2.475

20.454,44

450,75

15.097,99

9.958,37

19.587,40

17.230,00

16.007,20

28.352,95

626,00

47.948,89

20.455,35

.632

5!

4.218

66.  169, 34
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Generoso  auxilio  á  la  Sociedad  de  Salvamento
de  náufragos  (I)—Como prueba  del  apoyo  que  encuen
tra  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de  náufragos,  aPi
donde  una  voz  inteligente  se  alza  en  su  favor,  insertamos  ú
continuacion  las  noticias  que  de  Mahon  se  nos  remiten  acerca
de  la  funcion  teatral  organizada  en  aquella  ciudad  por  los  je
fes  y  oficiales de  la  escuadra  de  instrucciori.

Los  habitantes  de  aquella  poblacion  ilustrada  han  corres
pondido  á la invitacion  de  los organizadores  de  la fiesta,  siendo
de  desear  que  tal  conducta  tenga  imitadores  en  otras  locali
dades  de  la  Península,  á fin  de  que  la  Sociedad  obtenga  el
preciso  desarrollo  para  establecer  su  humanitario  servicio  lo

más  pronto  posible,  al  ménos  en  los  puntos  donde  más  fre
cuentes  son los  naufragios.

Durante  la  funcion  teatral  se  leyeron  bellas  y  sentidas  poe
sías  alusivas  al  objeto,  siendo  digna  de  notarse  la  escrita  por
el  alferéz  de navío  Sr.  Perez  Gayd,  con  el  título de  La Cariad.

En  nombre  de  la  Sociedad  de  Salvamento  y  de  todos los  que
portan  piadosa  institucion  se  interesan,  damos  público  testi
monio  de  gratitud  á los  dignos  jefes  y oficiales  que  han  con
tribuido  á la  obra  benéfica  y á la  ciudad  de  Mahon  que  tan  ge
nerosamente  ha  secundado  su  pensamiento.

Del  gabinete  eléctrico  que  para  estudio.  hay  en  las  defensas
submarinas  de  Mahon,  salió  el  pensamiento  de  ayudar  á  la
Sociedad  Española  de Salvamento  de  náufragos  y  este pensa
miento,  apoyado  en  la  escuadra  de instruccion,  se  llevó á cabo
dando  tina  funcion  de  teatro,  cuyo  producto  se  dedicó  al  ob
jeto  dicho.  Considerado  el  tamaño  del  Coliseo  y  el  beneficio
obtenido,  se  comprenderá  el  apoyo que  dió el pueblo  de  Mahon
pagando  las  localidades  con  un  exceso  de  su  precio  á la  co—
mision  organizadora  compuesta  de  jefes  y  oficiales  de  la  es
cuadra  y  de  las  defensas  submarinas,  los  cuales  entregaron
en  sus  casas  las  localidades  al los  abonados;  correspondiendo

(Ii  Estas  noticias  están  tomadas  de  un remitido,  de  Mahon,  á la Direccion  de  la
REVISTA, firmado.  (Tn adicto Li la Sociedad de Salvarnento.—(Ar. de la R.)
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tambien  con  largueza  suma  al  pagar  las  sumas  respectivas,

todas  las  clases  militares  de  la  guarnicion.
El  resultado  fué  el que  á  continuacion  se  expresa  copiado

de  El  Bien  Público,  diario  de  la  localidad:
«La  comision  organizadora  de  la  funcion  lirico-dramática  á.

beneficio  de  la  naciente  sociedad  de  Salvamento  de  náufra

gos  en  su  nombre  y  en  el  de  las  dotaciones  de  los  buques
de  la  escuadra  de  instruccion  tiene  el  placer  de  manifestar  su
gratitud  á  los  habitautes  de  esta  ciudad  por  la  proteccion  que
han  dispensado  á  este acto  benéfico.’)

«Asimismo  reitera  su  agradecimiento  á la  compañía  dramá
tica,  bandas  militares,  arrendatario  del  teatro  y  demás  per
sonas  que, renunciando  sus legítimos  derechos  han  contribuido
al  aumente  de  los ingresos,  que ha  resultado  líquido  de  1 211,75
pesetas,  cnyo  pormenor  es como  sigue:

Ptaa.  cts.

Veinte  palcos  principr490,00
Diez  y  siete  platea153,00
Diez  y  seis palcos  seguni428,00
Diez  y  ocho idem  tercerís90,00
Ciento  diez butace’220,00
Trescientas  setenta  y  nueve  medias  entrads94,65

Suma875,75
Donativo  sobro el  valor de  las localidades393

4268,75
Gastos57,00

Líquido1241,75

Anclas  de  buques  y  embarcaciones  menores.—
Los  datos  insertados  á  continuacion  en  sus respectivos  estados,
á  los  que  acompañan  las  dos  láminas  adjuntas,  se  refieren  á
anclas  reglamentarias  de la Marina  inglesa,  fabricadas  en  Lón
dres  por  la  casa  constructora  Brown  y  Lenox.
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ESTADO  que  manifiesta  las  dixirnxision

Todas  las anclas  de 60 quintales  (inclusive)  para  abajo,  tienen  los cepos de  1

PARTE  CUADIIADA        OJ
CAN  A.              de la  caña  en  que  encaja  el cepo.  del  ar€

—--  —---  -

Peso             GRUESO Y  ANCHO DE  LA         _—--_  Distan

GRUESO.     ciadel                                 ..._. de  la
extre

anda.  Largo.                            Largo.  Peral-  Junto  Á los  midad
Cruz.       Delgado.             te. á  la  extre-  re

caña.   la  caña.

Quitl.  PUs.  Puig.  Puig.  Puig.  Puig.  Puig.  PUs.  Puig.  Puig.  Puig.  Puig.  Puig.

120  16  11--  14X12k  10x  k   3  4       2-    61

11916  11k14  12k10    93  4  4  4  4  4
118  16   11-  14   12--  10--    9-  3  8-   4   4   2--   6--

117  16  11   i4   121 10  4  3  8--   4   4±   2--   6--

116  16  10--  14--  i4  101    9    3  4  4  4-  4-  4
1151610k14--  12110.    9    3  81  4  41216k

114  16  i4  14-  121  .14    8  2  8--  4  41  .21  4
113  16  10  141  121  i4    81 3  8k  4  4±  21  2--

112  16  k  141  12k  i4  4  3  4  4    4    2-  4
111  16  9-  14  12--  i4    81 3  8k  4    4  4-  4
110  16  9--  14k  121  101    81  3  8    4    4    2  4
109  16  9  14±  122  i02     81 3  8    4    4    2  6-

108  16  81  141  121  10k    81  3  4- 4    4  4-  4
107  16  8k  141  12  i4    81 3  4- 4   4    21  61

Las  dimensiones  y  pesos  que  se  citan  son  inglesas.—  (N.  de  U  R.)



NOTICIAS VARIAS. 449

idas  cuyo  peso  es  de  1.20 á  1. quintal.

e  60 á  15  quintales  (inclusive),  están  dispuestas  para  llevarlos  de  madera.

BRAZOS.

DIÁMETROS  EN  EL
-

Largo

Cuello.      Delgado.

de  loro.

Puig.  Puig.  Puig.  Puig.  Puig

UÑAS.

-

ESPESORES

Largo.  Ancho.  Junto  Del

brRazo.  canto.

Pie’  Pul  Pie’ Pul  Puig.  Puig.

7
8

7
3

3
4

3

1
)

3

3
3

1
1

3

141X12

14k   12k

14   12
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1  4i  4
1        7

1   4
1  8--1  7

1  4i  4
1  8-1  6-

1  8  1   6--

1  7--1   6

1  7--1   0T

1.  1-

i    1-

i  l-

1    1-

1    1-

1-    1--

i    i

   1--

1--    1

1--    1j

   1

3-

31

3

4
4
4
4
3--

3--

3-

4

1  8

1  8

1

1

1  4
1  4
1  4
1  7

1  1

1  7

1  7

1   4   1

1   7  1   5--   1--

1   6--1   5    1.-

1  4i   4   i

1  4i  4   i--

15

1

1--

1

3

3

3

3

11  6b

1  4
1

1  5
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IPARTE  CUADRADA        OJ(
de  la  caba  en  que  eneaja  el cepo.  del  arg:

NUECES. is  an

ciade  la
extre

Largo.  Peral-  Junto  Á los  midad

1a  extre
Cana.  mos.  la  caña.

Piés.  Puig.  Puig.  Puig.  PUig.  Puig.

2  k   2   2   1k   4

2  6   2     1  4
4

—   —  —  —

——---—k

—  —  —    3

—  —   —  —-  —    3

——   —  —  —    3

2-

9±

—      —  —

—  —   —  —  —

-  --

__                 —————  1-

CAÑA.
--

Peso               GRUESO Y  ANCHO  DE  LA

del

anda.  Largo.
Cruz.       Delgado.

Quiti.  Pie.  Puig.  Puig.  Puig.  Puig.   Puig.

16   9   1    7--X  6--  5-x  4

15   8   10k  k    6- -  4
14   8   8    7.    6  k
13   8  k  k    6--  

12   8   3    7    6--   5  4
11   8   0    6k    6   

10   7   9    6  k  •

9   7   6    6--  4  4
8   7   36k  4  4.  k
7   6   10-  k      4
6   6   6  4    4   3  4
5   6   1  4  k  4    3

4   5   7    4  4  4  4
3   5   Ø  4.  4  4    2

2   4   4    3  k  4  *  2

1J3    22k    ‘
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BRAZOS.

DIÁMETROS  EN  EL

Largo

Cuello.     Delgado.
de  loro.

lg  Plq.  P1179.            Palg.

UÑAS.

E SP E S O a E 5

Largo.  Ancho.  Junto  Del

brazo,  canto.

Pfiu  Pul  Pj6  Pel  PaZg.  P,6g.

1
2

3

4

7kX6k

k  4
71    6

16     i
71     6

4      8

71     61

6k    

6k   k
61    51

6k   4
54

54

PaZg.  Palg.

3-’--  

E 
2

‘k  ‘k

ARGANEO

DIÁMETRO  DE

Hierro  fuera
del

arganeo  afuera.

P7g.  Pj1P117:

3    15

3    15

2k   1

2-  1  3k

2  1  2k
2.   1  2--

2  1  2

2k   1

2k   1  1-

2k  1  0

2    011

1k  0  10k

‘k  °

1--  0  8

1k     6k

3

91

2k
2k.

1

1

1

1

1

1  4
1

1  2k
1  2k

1   1k

1   Ok

O  11k

O  10-

o
O  8k

07

14

14

‘3k
1  2k
12k
1  2k

1   1-

1  ‘k
1   Ok

1

O  11k
O

O

09

08

O  6k

i7

116

116

la

4
1

1

1

4

1

8

1f

1

1

1

0’-lo

“16

Ok

1 u

Ok

ok

Ok
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ESTADO  expresivo  de  las  pruebas  de  resistencia  de  an
clas,  expresadas  en  toneladas  en  proporcion  á  su  peso
en  quintales.

La  tension Be aplica sobre el  brazo  6  sobre  la  ufla  en un  punto  que,
medido  desde el  extremo del pico de  loro,  esté  á un tercio  de la distan.
cia  entre  él y  el  centro de  la parte  inferior  de la  cruz.

PEso.

Quiet

PESO. PRUEBA PESO. PRUEBA1  PESO. PRUEBA PESO. PR(JEBA

Quistal

120

TonclA.

74-

Qunt

106

Tonel.

69-

Qut

92

Tonel8.

64

Quint

78

To,iezo.

57 64

119 74--  105
8

6918 91 63--8 77 5714 63

118 74 104 68-- 90 63-- 7 54 62

117

116

115

114

73-  103   64

73  102   68

72h101  64

72--  100    67--

89

88

87

86

62--   75

62   74

61   73

61--   7.2

56-

54

s4
54-

61

60

59

58

113 72- 99 64 85 61 71 54  5
.112 71-- 98 64 84 o4 70 s4 56

111 71 97 64 1  83 60 69 54 55

110 71 96 o$  82 54 68 54 54

109  -

108

74

74
95

94

65-

65

81

80

59

s4
67

66

54   53

5l--   52

107 o4 93 o4 79 54 65 51 51

PRUEBA.

Tos  els.

50--

50

48

48-

47.-

44
46-

46

4a-

44--

44
44
43



Las  anclas  se someten  tambien  á la  prueba  de  fuego,  con  el fin  de  reconocerlas  y
descubrir  cualquier  grieta  ó  defecto  de fabrcacion;  si  resultan  ser  de recibo  se

marcan  con  iniciales  correspondientes  para  indicar  que  han  sido  sometidas  á  dicha
prueba  de  fuego.
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PESO.

Qviut

20

19

PRU’13A  PESO.  PRUEBA.

Tonpls.  uint  Toc1s..

20J  10  12

19--    9

PESO.  PRUEBA.  PESO.  PRUEBA

Quintal  Tespis.  : uint  Toneis.

50   42--   40   35--

49   41--  :39   35--

48  4   38   34-

47   437   34
46  39--   36   33--

39--   35   32-

44   38--   34   31-

43   37-   33   30.-

42   37-   32   30-

41   36.   31   29.

PESO.  PRUEBA

Quiat  Toseie.

30

29   27--

28

27   26

26   25.-

25   24

24   23.-

23   23--

22   22--

21   21--

11

9

8

6.

5..

3.

18   19     8

17   18--

16   17--    6

15   16}    5

14   15-    4

13  i4    3

13

11   12--    1
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ESTADO  que  manifiesta  las  dimensiones  de los  cepos  de  hierro  para  las
anclas.

SU  DIÁMETRO  Diáme-  Dimensio.tro  nec  de la
ExtrePeso  Largo  __,...,_—_  de  la  perilla  Peralto  Canto  Peso
midad

del      del                    perilla ovalada    del     del             del
enla  de  la  ex-

alicia.  cepo  (1).    En la    En loe  extre-  tremidad  resalte,  resalte,  e nc  or-    cepo.
medianía.  extremos.  midad  eneorva-              vada.

recta,    da.

Qaint.  PUs.  Plg.  Pul.  Pii.  PeZ.  PeZ.  Pulgad.  PeZ.  PeZ.  Pulgad.  Pelgag.  Pelgad.  Qeint.  ar.  Zá.

60   13  11   7-X6--  4x4  4  7-x4-1 i--    1--   24   12  0  0

59   13  10   7  4 4-- 4  4   7-- 4   1--    l--   24   11   3  5

11el3  158  13  9  ,--  6  4  4  5  7,  4  1    1  2O  11 2  11

57  13  8  7  4 44  5    ,   1    1  24  11 1  1611   4±

56  13  7  7  6  4  4      8    8     i--’  204-  11  0  22-5  71  4

55  13  6  75  l5      71  4--  1-    1-- 20-  11 0  0
16  16 16    8    8     8      8     .8

54  13  5        4 4  4. 4 4  1--    1-- 24  10 3  63  _15

3    7  5    1553  13  4  i  5-  4-- 3  4- 7  4  1--    1-- 24  10 2  11

52  13   3 71 5  9    15  rl    ‘5       5
8    8  i-   .j--  6  4   1--    1--  20    10  1  17

l   -‘3  9    15   6  4±51  13  2              16   16  1     1 19  10 0  22

el’  ‘  431   5±   61  450  13  1                    16   8  16  1    1   14  10 0  0
9      5      lO

49  13  0  7  5--  4  4  4- 6  4  .1    1- 19    9 3  6

15  II
48   12 11  6  5  4 4-  5} 4- 4   1    1   i4    9 2  11

47   12  10  4- 4- 4  3   5  4. 4   1    1j   i4    9  i   17

(1)  No  está  incluida  la  extremidad  encorvada.
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SU  DIÁMETRO  I Diáme- Dimensitro   nec de  la ExtrePeso    Largo    de  la    perilla  Peralto  Canto           Peso

en  la  de  la  ex—  del     del  midad      deldel      del                   perilla ovalada
anda.    cepo.     Eii la    En los  extre-  tremidad  resalte,  resalte,  e nc  o r—    cepo;

medianja,  extremos.  midad  encorva-               vada.
recta,    da.

Qaint.  Piís.  Pal9.  Pal.  Pal.  Pal.  Pal.  Pulgad.  Pal.  Pal.  Plgad.  Palpad.  Palpad.  Quiat.  ar.  lib.

46  12  9  6X  5--  4X  3  5  6X  4  1--    l--  19    9  0  22

1345  12   8  6   4  3.-  5--  6--  4  1--    1--  19    9  0   0

5-  4--  3--       6- 4.-     ‘    1--  18-y-    8  3  644  12   7  6-  16  16    4         16 16          4

43  12  5.-  6-  5--  4  3  5  6  4--  i!    i!
16  16    2         18-    8. 2  11

42  12  465J4-3.!±
4  16   6-  4-  ,1--    1--  18--    8  1  17

  il  ‘41   12   3-- 6,  5  4    5--   6  4      .   18-    8  0  22

40   12   2  6  5--  4.-  3.-  5--  6.-  4-  1.    1  18--    8  0  0

39   12   0--  6-  5  4  3  5  6  4  1    1  18-    7  3  6

38   11   11-- 6  5-  4  3  5  6--  4  1  ‘1  18    7 2  11

37  11  10-  4  4 4  3.    5    6  4        161.-  17j    7  1  17

5    3 15    136  11  9  6  5-  4.  3--  4  6.-  4    1-    1..  11-  .  7  0  22

1    15    3     1115  373511       i17    700

315  .-734   11  4  6  5    4--  6   3  1--    1--   17..    6  3   6

7    3    13    i    7     333   11  4  6-  4. 3-  3.-  4  5  3-   1.-    1--   17    6  2  11

32   11  4  4  5  3.-  3..  4  4  3.-   1--    1--   17     6  1   17

13  35 513   13    531  11  2--  6  4  3   4.     3  1    1  16    6, 0  22

TOMO  vjr,                                         31
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SU  DIÁMETRO  1 Dime-  Dimensiojtro  nes  de la              Extre—
Peso     Largo  __—.-—.._...-——-..  de  la  perilla  i Peralto  Canto            Peso

midad
del      del                   perilla ovalada    del     del             delen  la  de  la  ex-             encor

ancle,    cepo.     En la    En los  extre—  tremidad  resalte.  resalte,          cepo.
midad  enCórva-              vada.medianía.  extremos,  recta,    da.

Qaints.  PWs.  Puig.  Fui.  Pal.  Pal.  Pal.  Puigad.  Pal.  Pa  .  Pulgad.  Pulgad.  Pulgad.  Qaint.  ar.  .

30  11  1--  5X4--  3-X3-  4  5-x3-  1    1  i4    6 0  0

11  11    5-    l3Qll    129   11   0   5-  4  ,   4   5  3   1      16    5   3  6

28   10  10.-  5-  4  3  3  4   5- 3   1    1   16--    5  2  11

27   10   9   5  4  3.-  3  4   5  3.-   1    1•   16    5   1   17

26  10  7--  5  4.  3-  3  4  5  3  1    1  15.-    5  0  222  16    8  16

25  1€)  6  59  49  3’  31  45  5  31  11     1    15    5  0  0
16  16  2       16

24   10   4-  5-  4 3.-  3  4  4  4   1--    1    i$    4  3   6

23   10   2--  4  4  3  3  4. 5--  4   1    1  i4    4 2  11

3  5
22   10   0T   4.-  3.-  2  4  4 4  1    1    15     4 1  17

21    9  11  .  4- 4  3-  2.-  4  4- 4     1  i4    4 0  22
16  16

5     3      1520    ()    9158    15
4  16                     . 0  i4    4 0  0

1     3      15
19  .   71  51   31  2  315  4   1    0  i4    3 3  6

   162  16  16  4

1518   94-5      1--    014    3211

.17    9     013-    3117
   16    16

l5  116    9.   1  4-   2.  3.-  4  4  1--  4-         3 0  22

16     i$    3  0  015  8  i4  4. 4- 3  4   4  
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Peso
del

anda.

Largo

del
cepo.

SU  DIÁMETRO

En  la  En  los

medianía.  extremos.

Pal.  Pul.  Pal.  Pal.aint.  PWs.  1’al,q.

Canto
del

resalte.

Extre

midad
encor

vada.

Peso

del

cepo.

Pwlgad.  Pulgad.  Pagad.  Quiat.  ar.  Iii’.

Dlii me
tro

de  la
perilla
en  la

extra
midsd

recta.

Palyad.

99

0i6

3

3

35
16

3

313

3

16

211
16

21
16

99

16

2}

2.

‘1
8

1-

14

13

12

1 1

10

9

8

7

6

5

4

3

.9

1

Dimensio
nes  de  la

perilla  Peralto
ovalada  ,,

daisex-  e
tremidad  resalte,
encorva

da.

Pal.  Pal.

4X2   

 2   1

4  2   1

,1l  911  15
‘8  ‘16  “16

4   2   0

3  2.   0.-

3  2   0.

99  95   913
016  16   

4  4
2  0-

915  .115  911
l6  ‘16  ‘‘16

2  1   0-

95  9  9
1f  0j

1  1:i  0

8

8

8

8

7

‘7

7

6

6

6

5

4

3

8

4
3

o

9

6

3

14

6

1

7

o

4.

7

4X3-

4’?   311

16   16

45  
16  l6

4  4
4  4
915  91
0j13

4  4
4  3

94  013
016  ‘16

31  2

3  2

4  4
4  2

‘?18   116

2X2

4  2

2  4
2-  

16   16

2..  4
4  4
4  4
4  2

21   1154    16

91   i13

 ‘16

15  111

‘16  ‘16

1.  1.-

1
‘16  16

11  11
‘4   16

16

013
16

l3

16

4
o.

4
16

 1

‘‘16

4
4
99
vi6

4

12

i4.
i4
1 1j

11.

11

14

14

9.
(‘3
‘16

4
6
4

2  3.  c

2  2   11

2  1   17

2  0  2

2  0   0’

13   6

1  2  11

1   1   17

1   0  22

10   0

3   6

o  2  11

0  1   17

o  o  22
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ESTADO  que manifiesta  las  dimension
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,nclas  y  sus  cepos  para  botes.

IGANEO. CEPOS. PESO  DE

IETOO  L)EL

De         Largo.
fuera  Perno

fuera.

Puig.  Pag.  Pié.  Pal.

Dimensio
nes  de  la

perilla
ovalada

en  el  ex
tremo

encorva
do.

Pal.  Pal.

Ex

treLni
dad

encor
vada.

Puig.

»IMENSIONES  EN  L

Medianía.  Extremos

Pal.  Pal.  Fui.  Pal.

1--X1i  1X1i

1  i1  1

l  1    l5
8    16  32    16

111   1i_  A7
8  16  8

i9   15i    O 1
1  10  O

i  10  0.-

i  lo116  li  0,  03Q

•1   11  A   A1’
‘32   ‘32 ‘J4   ‘Jis

1   032  016

0   0-

Diáme
tro  de la
perilla

en  la
extre

midad
recta.

Paigaci.

1
‘16

•1
‘16

1
‘13

‘16

11
4

14

•1‘32

.11
‘8

11

11
32

1

Ala
“16

029

0

5.

5j?.

5-
5..

4
4

3:

1-

1.-

16

1

1

(5
“16

0.-

0.-

A13
“16

A13
“16
25

0±

0.-

0

3

34

3   3

3   2

3   0

2  10.-

29

28

27

26

2  4
2

2   2.-

2   0

1   10--

1   8

Prue
ja  de

resis

ten-
cia  en

tone

ladas.

Toas.

“80

2°

1
2

2

162
‘80

1
L80

‘80

29

‘80

20

i8
‘80

“80

066

1

Anda.

Lilras.

102

93.-

83-

76

67

58.-

50

46

41.-

33-

29

25
21

16

12-

Cepo.

Lárs.

20

18.-

162-

14

13

11..

10

9

8--

7’

3.

2

1  

1..  1-’-  4-

:  : :
:  :

1  3!

i1 E2
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ACLAACtONES DE LAS LÁMINAS XVI Y XVII.

Estas  referencias  son  sólo  aplicables  á  la  lámina XVI.

A  r  =  de. la  parte  cuadrada  de  la  caña.

D  D,
1V,  cepo de  madera.

Explicaciones  referentes  á anclas  de todas  clases  (lám. XVI).

A  B,  largo  de  la  caña.
A  C,  parte  cuadrada  de  la  caña.
dd,  delgado  de  la  caña.

BE  =  dela  caña.

ee,  cruz.

BG=--de1acaña.

G,  centro  desde  el  que  se traza  el exterior  de  los brazos.
E  H—  FF,  prolongacion  de  los lados  de  la  caña.
1,  centro  desde  el  cual.se  traza  el  interior  de  los  brazos  coi

radio  =  E  G pasando  por  el  punto  H.
K,  centro  desde  el  que  se  describe  la  línea  central  de  lo

trazos.
L,  prolongacion  de  la  línea  ee  es  el  centro  desde  el  que  se

traza  la  cruz.
KL  prolongada  d M da  el cuello  del  brazo.
Desde  N mídase  NO largo  del  brazo  sobre  la  línea  central  de

los  brazos.
OP,  largo  del  pico de  loro.
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Únase  IP  y prolóngase  á  R.  Con centro  en  la línea  KR  des-
cribase  OR.  Únase  OS.

SR  es  el delgado  del  brazo.
ST,  largo  de  la  uiia.
TU,  grueso  de  la  uña  en  el  canto.
Con  centro  J,  y  radio  J  U, descríbase  el  canto  de la  uña.
TV,  grueso  de  la  uña  junto  al  brazo.
Con  radio  =  ¡  U descríbase  P  V, raíz  de  la  uña.
A  b, distancia  del  ojo del  arganeo  á  la  extremidaçl  de  la  caña.
b  c, diámetro  del  ojo del  arganeo.

fg  =  diámetro  del  ojo del  arganeo.

Con  centro  G descríbaso  la  cabeza de  la  caña.
Con  radio  =  A  g imnase la  cabeza  de la  caña  y  la  caila.

Referencias  de  la  lámina  XVII,  figura i.

c  n,  diámetro  menor  en  la  medianía  del  cepo.
n  o,  diámetro  mayor  en  la  medianía  del  cepo.
Divídase  n o en tres  partes  iguales  en  y  y.

Con  centros  y  y  y  radio  y  o descríbase  la  parte  superior  é  infe
rior  del  ojo del  cepo.

Desde  x  mí dase  x  q =  xv.
Con  centros  qq  descríbanse  los  lados  del ojo del  cepo.

Desde  O mídase  op  =  -  diámetro  menor  en  la  medianfa  del
cepo.

Desde  los  centros  vv  y  qq  descríbase  el  núcleo  del  ojo  del

cepo..
Con  centro  Y y  radio  =  A  g únase  la  cabeza dela  caña  y parte

cuadrada  de  la  caña  con  el  núcleo  del  ojo del  cepo.
p  i• =  r  o.
D  D, nueces.
W  cepo de  madera.



NOTICIAS VARIAS.                473

Modificacion  en  el  reglamento  de  la  Escuela  de
delensas  submarinas  en  Francia.—El  Ifonitewr  de la
Flotte  publica  las  siguientes  innovaciones,  precedidas  del
preámbulo  del  decreto  del  ministro  en  el  que,  basándose  en  el
desarrollo  que  ha  recibido  la  ciencia  de  las  defensas  submari
nas,  manifiesta  se  hace  preciso  ampliar  la  instruccion  de  los
oficiales-alumnos  y  aumentar  la  duracion  de  los cursos  que
hoy  se  hacen  en  la  Escuela,  instituida  en  Boyardville  el  año
186l  y  que  fué  reorganizada  en  1876. Dicho decreto,  fechado
en  31 de  Enero  de  este  año,  contiene  el  siguiente  articulado:

Art.  1.°  Quedan  abolidos  los  artículos  3,  5,  7,  8,  12,  13,
14,  23 y  32 del  decreto  de  9  de  Abril  de  1876,  siendo  reem
plazados  por  los  que  á  continuacion  se  expresan  con iguales
números:

Art.  3.°  La escuela torna  el  nombre  de Escuela  de  defensas
submarinas.  En  ella  recibirán  la instruccion  teórica  y práctica
relativa  á  los  torpedos,  así  como de  los demds  aparatos  sub
marinos  destinados  al  ataque  y  á  la  defensa,  los  oficiales de
marina,  los oficiales  maquinistas  (1), contramaestres  cabos de
mar,  marineros  y  tambien  los  del  Cuerpo  de  marinos  vete
ranos.

Art.  50  Un  capital!  de  navío  nombrado  por  decreto  del
presidente  de  la  República,  á  propuesta  del  ministro  de  Ma
rina  y de las  Colonias,  dirigirá  el  establecimiento.  e  titulará

comandante  de  la  Escuela  de  las  defensas  submarinas.  Presi
de;  tiene  voto en  el  Consejo  de  instruccion  de  la  Escuela  y  la

Comision  perman ente  de  experiencias.  Dirige  las  conferencias
de  los oficiales,  y  áun  las  dará  él mismo  si así  lo juzga  conve
niente.  Dispondrá  el  régimen  del  servicio  interior,  respecto  á
la  distribucion  del  tiempo y  detalles  de  servicio,  cuyo régimen
se  someterá  á  la  aprobacion  del  prefecto  marítimo  de  Ro
chefort.

Art.  7.°  La  instruccion  se  hará  segun  los  programas  y
otros  documentos  técnicos  aprobados  por  el  Ministerio,  guien

(1)  Mecanicien  principal.  (N.  del  T
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tambien  fijará  el número  de  oficiales-profesores,  segun  el  total

de  los  alumnos:  habrá  además  un  profesor  de  electricidad  y
un  personal  de  instructores  compuesto  de:

Un  primer  condestable
Un  primer  contramaestre  de  hitá—  Maestros  instructores.

cora

Un  instructor  especial  para  la  enseñanza  de  la  telegrafía.
Además  otros  dos instructores  (un  segundo  contrarnaeatre  y

un  cabo de  mar,  perteneciendo  uno  y  otro  á. una  de las  tres
especialidades,  artillería,  bitácora  ó máquina)  para  cada  grupo
de  16 discípulos,  y por  el  excedente  del  múltiplo  de  este  nú
mero  si  pasasen  de  ocho.

A  ser posible,  la  mitad  del  número  de instructores  en  cada
grado  deben  pertenecer  á  la  especialidad  de  artillería.  Tres
meses  ántes  de  desemJarcar  dichos  instructores  podrán  ser
embarcados  los  destinados  á. reemplazarlos,  á fin  de que  al  lado
de  aquéllos  puedan  ser  impuestos  del  servicio  que  van  á  des
empeñar.

Art.  8.°  Los  cursos  especiales  para  los  oficiales  superiores
serán  desempeñados  por  un  capitan  de  fragata,  un  oficial  ma
quinista  instructor  de los  torpedos  Whiteheacl  y  un  profesor
especial  de  electricidad.

Los  cursos  para  los tenientes  de  navío  y  oficiales maquinis
tas,  estarán  á cargo  de  un  teniente de  navío,  del  oficial maqui
nista  instructor  de  los  toipedos  Whitehead  y  del  profesor  de

electricidad.
Los  oficiales  de  marina  y  el  ingeniero  que  han  de  profesar

los  cursos,  serán  elegidos  entre  los  oficiiles  que  habiendo
efectuado  los  estudios  de  la  Escuela  de  las  defensas  submari
nas,  y  transcurrido  el  plazo  de  dos  años  por  lo  ménos  desde
que  salieron  de  ella,  hayan  sido declarados  aptos  para  la  ense
fianza.  Permanecerán  en  la  escuela,  en  espectativa  de posesion
del  destino,  el  tiempo  que  prefijo  el  ministro.  La  duracion  de
su  profesorado  comprende  dos períodos  de instruccion  y  puede
ser  prolongado  excepcionalmente  durante  un  tercero.  Entre
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dichos  períodos,  y si  hay  lugar  para  ello,  pueden  se:  envia
dos,  lo propio  por  el profesor  especial  de electricidad,  en  comi—
sion  á las  puertos  y  á París,  durante  el  tiempo  que  determine
el  ministro,  A fin de  ponerse  al  corriente  de  los  progresos  de
la  ciencia:  al  terminar  estos  cometidos,  dirigirán  una  Memo

ria  al  comandante  de  la  Escuela,  que  el prefecto  marítimo  del
cuarto  departamento,  acompañado  de  las  observaciones  que
le.sugiera,  elevarse  al  ministrO.

Los  tenientes  de  navío  torpederos  y  el  oficial  maquinista
instructor  de  los Whitehead,  explicarán  los  cursos  á  los con
tramaestres  y  cabos de  mar  instructores.  Asistirán  á  las  clases
que  los instructores  dan  á  los aprendices  marineros,  5 inspec
cionarán  con gran  interés  esta enseilauza

Un  teniente  de  navío  torpedista  desempeñará  las  funcioue
de  secretario  ‘del Consejo de  instruccion  y  de  la Comision  per
manente  de  experiencias  de  las  que  se  trata  en  los  artícu

los  12 y 23.           -

Los  tenientes  de  navío  encargados  del curso  de. los instruc
tores  y el  secretario,  serAn elegidos  entre  los oficiales alumnos
salientes;  la  duracion  de  sti  permanencia  en  la  Escuela  se  fija.
en  un  año,  no  contando  en  este  tiempo  el  que  han  estado  en
la  Escuela  como alumnos.

Art..  12.  El  Consejo  de  instruccion  de  la  Escuela  se  com

pone  de:
El  comandante  de  la  Escuela,  presidente.
El  segundo  comandante.
El  oficial  de marina  encargado  del  curso  de los  oficiales su

periores.
El  teniente  de  navío  encargado  del  curso  de  los tenientes  de

navío  y oficiales  maquinistas.

Uno  de  los tenientes  de  navío  encargados  del  curso  de los
instructores.

El  teniente  de  navío  secretario  y  archivero.
El  oficial  maquinista,  instructor  de los torpedos  Whitehead
El  profesor  especial  de  electricidad.
El  Consejo  forma  y  revisa  los  programas,  los cuadernos  de
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conferencias  para  los  oficiales,  el  manual  especial  para  los
contramaestres  y  marineros  y  las  demás  obras  profesionales
que  despues  de  aprobadas  por  el  ministro,  deban  servir  para
la  enseñanza  teórica  y práctica  de las  defensas  submarinas.

Ejerce  igual  mision  en  todo lo concerniente  á  otros  trabajos
relativos  á  dichas  defensas,  cuyo  exámen  ó  formacion  le  sean

confiados.
Art.  13.  El  período  dii instruccion  de  los ofliales  superio

res,  tenientes  de navío y  oficiales maquinistas,  se  fija  en nueve
meses:  principia  el  1.° de  Noviembre  todos  los años.

Art.  14.  El ministro  fijará  el  inímero  de oficiales  que  irán
á  la  Escuela  para  cursar  en  cada  período  de  instruccion.

Los  oficiies  torpedistas  que  se hallen  con  residencia  fija  en
los  puertos  pueden,  bajo  propuesta  de  los prefectos  marítimos,
ser  enviados  á la  Esencia  de defensas  submarinas,  á  fin  de  es
tudiar  los progresos  realizados  en  lo que  particularmente  con
cierne  al  servicio  de  la defensa  fija.  El tiempo  que  estos oficia—
les  pueden  permanecer  en  Boyardville  lo señalará  el ministro,
segun  propuesta  especial  que  para  cada  uno  de  ellos  remitirá
el  prefecto  marítimo  del  punto  á  que  cada  cual  pertenezca.

Art.  22.  Al  terminar  el  curso,  el  ministro  designará  un
oficial  general  de la  marina  ó  un  capitan  de  navío,  para  exa
minar  á  los tenientes  de  navío  y  oficiales maquinistas  salien
tes.  No  podrán  ser iIseriLos  cii  la  lista  de  oficiales  torpedistas
más  que  los  tenientes  de  navío  y  oficiales  maquinistas,  que,
despues  de  haber  seguido  durante  el  período  marcado  los cur
sos  de  la  escuela,  hayan  probado  su instruccion  teórica  y prác
tica  ante  el oficial. general  6  capitan  de  navío  encargado  del
eximnien.

Al  salir  de  la  Escuela  los  tenientes  de  navío  torpeclistas  se
inscribirán  en  una  lista  especial  de  embarque,  la  que  se  lle
vará  en  el Ministerio  de  Marina.  Esta  inscripcion  durará  doce
meses,  salvo  el  caso  de  que  prefieran  la  lista  especial  de  em
barque  por puertos.

Los  capitanes  de  fragata  agregados  en  los puertos  al servicio
dé  la  defensa  móvil  ó  á  la  defensa  fija,  serán  escogidos  prefe—
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rentemente  entre  los  oficiales  de  esta  graduacion  que  hayan
hecho  los cursos  de  la  Escuela  y  obtuvieran  en  ellos  las  notas
que  comprueben  sus  conocimientos  y  aptitud  en  lo que  con
cierne  al  servicio  especial  de  las defensas  submariuas.

CAPÍTULO  III.

DE  LA  rorvnslON  PERMANENTE  DE  EXPERIENCIAS.

&rt.  23.  Formau  la  Comision  permanente  de  experiencias
los  siguientes:

El  comandante  de  la Escuela,  presidente.
El  segundo  comandante.
El  oficial  de marina  encargado  del  curso  de  los  tenientes  de

navío  y oficiales maquinistas.

El  oficial  de  marina  encargado  del  curso  de  los oficiales  su
periores.

Los  tenientes  de  navío  encargados  del  curso  de  los instruc
tores.

El  oficial  maquinista,  instructor  de los  torpedos  Whitehead.
Cuando  la  naturaleza  de  las  expe1iencias  lo  exija,  se  agre

garán  temporalmente  á  la  Escuela  como  miembros  de  la  Co—
mision  de experiencias,  nn  sub-ingeniero  (1) de  la  Armada  y
un  capitan  de artillería  de los destinados  en  Rochefort.

Los  oficiales  de  marina  y  oficiales  maquinistas,  profesores
en  espectativa,  tienen  derecho  para  asistir  á las  sesiones,  pero
no  tienen  voto ni  pueden  ser  encargados  de  formar  Memorias
ni  estudios.

El.  teniente  de  navío  secretario  del  Consejo  de  instruccion,
ejerce  las  mismas  funcionesen  la  Comision  de  experiencias.

Art.  32.  S  asigna  al  capitan  de  fragata,  profesor,  una
gratificaciou  anual  de  1.212,48 francos.

A  cada  uno  de  los  tenientes  de  navío,  profesores,  ya  sea en
posesion  ó  en  espectativa,  al  oficial  maquinista  instructor  de

(1)  saus-ingenieUr.  (N. del  T.)
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los  torpedos  Whitehead  y  al  profesor  especial  de  electricidad,
se  les  asigna  la  gratificacion  anual  de  814,68 francos.

Al  teniente  de  navío  secretario  del  Consejo  de iristruccion  y
de  la  Comision  permanente  de  experiencias,  se  le  asigna  ade
más  de  la gratificacion  anual  de  511,56 francos,  una  indemni—
zacion  le  25 francos  mensuales  para  gastos  de  escritorio.

Art.  2.°  El  ministro  de  Marina  y  de las Colonias  queda  en
cargado  de  la  ejecucion  del  presente  decreto.

Escuela  de  torpedos  de  Cartagena.—La  Gaceta  In
dustrial  de  10 de  Enero,  en  un  artfculo  que  publica  referente
á  una  visita  hecha  á  Cartagena,  consagra  algunos  renglones  á
la  Escuela  de  Torpedos,  de  la  que  habla  satisfactoriamente,
elogiando  con  tal  motivo  á  los jefes  de  aquel  establecimiento,
capitan  de  navío  Fernandez  Coria,  y  teniente  de  navío  Busta
man  te.

Experiencias  verificadas  con  la  luz  eléctrica  de
la  ((Sagunto))  y  el  bote  porta-torpedos  núm.  i.—En
la  noche  del  1.0  de  Febrero  se  han  hecho  nuevas  experiencias
con  el bote  porta-torpedos  núm.  1, teniendo  por  objeto  ver el
aspecto  de  este bote  iluminado  y  la  mayor  ó menor  facilidad
para  reconocerlo.

La  noche  estaba  en  calma  y bastante  oscura.
De  siete  y  media  á  nueve  intentó  atracar  haciedo  diferen

tes  dei-rotas,  habióndose  visto  siempre  á  más  de 500 metros  de
distancia.

Este  bote  tiene  tambucho  y  chimenea  demasiado  elevado,  y
se  hace  más  visible  que  las  lanchas  de  vapor.

El  ruido  del ventiladores  grande,  y  se puede  oirá  bastante
distancia,  lo cual facilita considerablemente  su reconocimiento.

Reparaciones  efectuadas  en buques  de vapor  sin
entrar  en  dique  (1).—Habiendo tenido  recientemente  el va-

(1)  ScienU/c  American.
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por  Queen  del National  une  averías  en  la  proa  á  consecuencia
de  una  colision  ocurriclaen  el  puerto de  Nueva—York, y con el
fin  de  evitar  los crecidos  gastos  consiguientes  que  sé  hubieran
triginado  entrando  en  dique  el  vapor  hasta  estar  listas  las

planchas  pata  reparar  la  avería,  so le  remolcó  á  la  dársena  de
Erie,  en  la  cual  se remedió  aquella  por  mediode  una  ataguia,

construida  en  el  dique  bajo  la  direccioti  del  inspector  de  la
línea  Mr.  I-Iurst.  La  ataguia  era  simplemente  un  grau  cajon
in  tapa  de  unos  25’  en  cuadro,  en.uno  de  cuyos  costados  se
hizo  una  abertura  de  la  forma  de  la  seccion  de  proa  del  bu
jue.  Despues  de  calar  el  cajon  por  debajo  de  éste  se  elevó
quó1,  quedando  perfectamente  ajustada  al  casco la  abertura
cuyos  can tos se  calafatearon;  seguidamente  se  achicó  el agua
y  bajaron  los  operarios  que  efectuaron  las  reparaciones,  cuyo
sistema  de  hacerlas,  aunque  antiguo  y  en  desuso,  ha  econo
mizado  á la  Compañía  la  suma  do 26 000  duros.  Igual  proce
dimiento  se  ha  aplicado,  aún  más  recientemente,  al  vapor  de
hierro  Iiolland,  de la  citada  Compañía.  Por  efecto de  los  tem
porales  experimentados  en  Noviembre  iiItimo,  este buque  su
frió  averías  grucias  en  su cuerpo  de popa,  las  que  por  las  cre
cidasdimetisioties  de  aquél  no  pudieron  remediarse  en  dique,
respecto  á  no  haberlo  en  América  de  capacidad  suficiente.  Se
construyó,  por  tanto,  un cajon  de 36’ de largo,  de  26’ de  ancho
y  de  22’ de  profundidad,  midiéndose  la  seccion  trasversal  del
buque  de  dos en  dos piés  desde  la  quilla  á  la  cubierta,  á  unos
10’  distantes  de  la  popa,  cori  cuyos  datos  se construyó  una
plantilla  exacta  de  aquella  cuyo  contorno  se  cortó  en  uno  de
los  costados  del  cajon:  éste  se  sumergió  como el  anterior,  ele
vándolo  seguidamente  y procediendo  despues  de  un  modo ami-
logo.  El  buque  debió  estar  ]istoá  mediados  del pasado  mes, en
cuya  fecha  los  gastos  del  dique  hubieran  ascendido  á  30 000
duros  que  se  haii  economizado  con  el  uso  de  la  ataguia.—  II.

Nuevos  buques  de  guerra  en  Francia  (L).—Se lien

(1)  Moaileur  de la  Ylotte.
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botado  recientemente  al  agna  la  cañonera  do  primera  clase
Vipi3re y  el aviso  de  ruedas  L’Ecureuil.

La  primera  destinada  al  servicio  de  estacion  lejana,  tiene

las  siguientes  dimensiones:

Eslora  entre  perpendiculares44,30  metros.
Manga  por fuera  de  bordes7,30   »
Calado medio;2,66   .»
Desplazamiento472  toneladas.

Lleva  dos  cañones  de  14 C/m y  otros  dos  de  10 c/  La  md—
quina  es del  sistema  Compaund,  de  dos  cilindros  horizonta
les,  fuerza  de  420 caballos  indicados.  Su  dotacion  será  de  77
hombres,  hará  noventa  dias  de  víveres,  treinta  y  uno  de
aguada  y  podrá  llevar  en  carboneras 5-2 toneladas.

El  segundo  construido  por  la Sociedad  Dyle  y  Bacalan  en
Burdeos,  es  de  hierro,  está  destinado  al  servicio  del  rio  Se
negal.  Sus  dimensiones  son:

Eslora entre perpendiculares á media flotacion en carga.  46,00 metros.
Manga por fuera de bordes7,40   
Calado de agua máximo, armado con todos sus pertre—

ohos para hacerse á la  mar1,30  »
Velocidad exigida por la prueba8,5  millas.

Su  máquina  tambien  sistema  Compaund,  de  dos  cilindros
inclinados  justapuestos,  conexion  directa;  condensacion  de
superficie:  fuerza  de  280 caballos.

El  Mercury  (1).—Se  ha  sometido  áprueba  recientemente,
el  palo  mayor  de  este  aviso  inglés  de  gran  porte  compañero
del  iris.  El  palo es  de  acero  y  está  guarnido  cou  una  diago
nal  ó puntal  de  cabria,  destinado  á meter  los botes  porta-tor—
pedos:  estos pesan  unas  11 toneladas.  Enlapruebala  cabria y
el  palo suspendieron  hasta  20 tonéladas.

(1)  Tftnes,24deFe’orero.
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El  Inflexible.—  Por  indicacion  del  Comandante  de  este
acorazado  inglés,  se  construirá  al  frente  de  la  chimenea  de
proa,  sobre  la  cubierta  volante,  un  puente  adicional,  cuyo
piso,  frente  y  bandas  serán  dq plancha  de  hierro  de  á  pulga

da,  y  en  el cual  se  colocará  una  casilla  de  derrota  de  )“  tam
bien  de  hierro,  en  la  que  se  instalará  una  rueda  movida  á

vapor,  para  gobernar,  un  telégrafo  y  una  aguja  magistral,
invencion  de  Sir  W.  Thompson.

Discusion  spbre  los  grandes  buques  acorazados.
—En  la  prensa  italiana  se  ha  promovido  una  discusion  muy
animada  sobre  las  ventajas  y  desventajas  de  los grandes  y pe
queños  buques  acorazados.  El  almirante  Brin,  ex-ministro  de
Marina,  bajo  cuya  administracion  se dieron  los  planos  del
Duilio  y  Dandolo,  ha  publicado  una  memoria  defendiendo
esta  clase de  buques.  Cita al  almirante  Spencer  Robinsou,  que
fué  jefe  de  armamentos  de  la  marina  inglesa,  que  dice:  « La
Italia  tiene  su  flota  de  acorazados  antiguos,  que  constituyen
buques  de  segundo  órden,  pero  cuenta  con dos  de  una  fuerza
extra,  el Duilio  y  el Dandolo.»  Cita  á  M.  Bonjean  el  que  dis
cutiendo  sobre  el asunto  en  el  Senado  de  los  Estados-Unidos,
dijo:  <(El Duilio,  solo,  puede  destruir  nuestras  escuadras.»  Cita
tambien  á  King,  el  que  fué  comisionado  por  el  Gobierno  ame
ricano  para  inspeccionar  todas las  marinas  de Europa  y  escri
bió  á  su  regreso  en  la  obra  titulada  Los buques  de  guerra  y  las
marinas  del mundo:  « Si  el  Duitio  y  el Dandolo  alcanzan  buen
éxito,  la  Italia  poseerá  los baques  más  potentes  de  toda  Euro
pa;  y  si  los mayores  aún,  como Italia  y Lepanto,  realizan  las
esperanzas  concebidas,  ella  tendrá  una  escuadra  de buques  que
dará  mucho  que  pensar  á  las  potencias  continentales.»  El  al
mirante  Brin  añade,  que  en  Italia  tambien  se  ha  elevado  una
autorizada  voz,  en  favor  de  estos acorazados  monstruos,  pero
esta  voz  se ha  perdido  y  puede  ser olvidada  en  medio  de hosti
les  clamores.  La Comision  de  oficiales  de  la  Marina  italiana,
presidida  por  el  almirante  Delsanto  ha  formulado  el Siguient
voto:  « El  Duilio  considerando  su  velocidad  y facilidad  de  evo

TOMO  VIII.
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incion,  es  indudablemente  el  buque  de  guerra  más  potente
de  las  marinas  modernas  (1).

Proyectos  de  experiençias  navales  en  Alema
nia.—Segun  la  Gazette de  Kiel,  existe  el propósito  en  el cen
tro  diretivo  de  la  Armada,  de  que  en  el  próximo  verano  se
efectien  una  serie  de importantes  experiencias,  por  los buques
que  estén  en  servicio.  Entre  ellas  figuran;  la  de  examinar  la
forma  de  hélice  más  conveniente  para  los  buques  acoraza
dos,  de  batería  ó barbeta  y  avisos:  medir  la ola que  se  produce
á  diferentes  velocidades,  y estudiar  la direccion  de los filetes de
las  corrien  Les detrás  de  la  hélice:  se harán  tambien  expetien
cias  sobre  la  potencia  remolcadora  y  sobre  la  produccion  de
las  calderas  con el  tiro  artificial.  A fin  de  ampliar  los  conoci
mientos  sobre  la  manera  de  actuar  los  torpedos,  contra  lo
actuales  buques  acorazados,  y  sobre la  mejor  construccion  de
estás  illtimos,  para  que  alcancen  la  mayor  seguridad  posible,
se  proyecta  hacer  un  blanco  que  represente  en  su  forma  y
construccioii,  los fondos  de  un  buque  acorazado  moderno.  En
los  barcos  de  gran  porte,  se  ensayarán  las  instalaciones  para
embarcar  y  desembarcar  los botes  porta-torpedos,  así  como
los  aparatos  eléctricos  para  trasmitir  órdenes.  Tanibien  se
efectuarán  ejercicios  de transporte  de tropas  en buques  de vela.
Una  columna  de ejército  compuesta  de  infantería  y  artillería
(esta  iíltima  con  sus cañones  y  caballos)  será  embarcada  á fin
de  practicar  un  desembarco  y  reembarque.  Por  ultimo,  se
ejercitarán  en  la  defensa  del  puerto  de  Kiel,  contra  una  su
puesta  escuadra  que  intentará  forzar  la  entrada  (?).

Presupuesto  de  la  Marina  inglesa.—El  de  ga.stos
para  1881.82 se  fija  en  nilimeros redondos  en  la  suma  de  10%
millones  de  libras  esterlinas  que  excede al  que  termina  á  fu
de  este mes  en  ,  de  millon,  y  se  destina  al  aumento  de  la

(1)  Moniteur  de iz  Flotte,  tomado  del  Irou.

(2)  Mouileur  de  co Flotte.
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onstruccion  naval  y  á  la  terminácion  de  obras  pendientes.

•cn  otros buques.—R.

L’Antracita.—Este  buque,  del  que  nos  hemos  ocupado
‘varias  veces,  ha  realizado  su  viaje  de  atravesar  el  Atlántico,
habiendo  efectuado  el  trayecto  desde  Lóndres  á  Terranova  en

diez  y  ocho dias.  Recordarán  nuestros  lectores  que  el  objeto  de
dicho  viaje,  era  experimentar  prácticamente  las  máquinas  de
alta  presion,  sistema  Perkin,  y  si  este  daba  buen  resultado
en  el buque  citado,  cuyas  dimensiones  son,  84 piés  de  slora,
16  de  manga  y  10 de  calado,  y  si  como es  de  creer  se  verifica
1o  propio  en  los de  mayor  porte,  ocasionará  una  notable  me

jora  en  la  navegacion.  La economía  de carbon  y agua  obtenida
ha  sido considerable;  se  consumieron  unas  24  toneladas,  y
unos  2 000 litros  de  agua  destilada.

El  sistema  Perkins  consiste  en  una  caldera  tubular,  en  la
çue  el vapor  generado  á una  considerable.presion,  y  despues
de  haber  actuado  en  los cilindros,  vuelve  á  la  misma  por  me
dio  de  un  nuevo  mecanismo.  Los  tubos  de  dicha  caldera  son
horizontales  y  conectan  con otros  pequeños  verticales:  la  re
sistencia  de  ella  es  de  2 500  libras  por. pulgada  cuadrada.  La
máquina  lleva  3 cilindros  de  8,  16 y  23 pulgadas  de  diámetro;
el  de  8 va  colocado sobre  el  de 16, y  en ambos  funciona  la mis
ma  barra  del  émbolo:  la  fuerza  de  la  máquina  es  de 20 caba
lbs  nominalds.

Ametralladora  Nordenfeldt.—EI  iron,  al  citar  que  el
trasporte  inglés  Assistance  ha  conducido  unas  50 ametrallado
ras  Gatling  y  Nordenfeldt  y  90 toneladas  de  municiones  con
destino  á  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  expone  los si—
guientes  detalles  respecto  á  dicho  armamento:

Los  cartuchos  Nordenfeldt  van  en  cajas  conteniendo  cada
una  96; los  proyectiles,  que  son  de  acero,  pesan  ,‘  libra  pró
ximamente:  atraviesan  planchas  de  acero  de   pulgada,  y
se  van  á  ejecutar  experiencias  para  probar  que  perforan  tam
Fien  las  de  1  pulgada  de  espesor.  Hasta  hoy  no  se  ha  ex—
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perimeutado  más  que  con proyectiles  de acero;  ahora  se  van  
fabricar  de  fundicion  dura,  y  se  espera  que  con  ellos  se  lo—
grará  igual  penetrcion,  pero  que  en lugar  de  quedar  intactos
como  los  de  acero,  se  romperán  en  pequeños  cascos,  los  que
causarán  destrozos  en  el torpedero.

La  ametralladora  Nordenfeldt  se  compone de cuatro  cañones
paralelos  de  una  pulgada  de diámetro;  van  montados  sobre  la.
cabeza  de  un  trípode  de  acero.  Tres  hombres  manejan  eb
arma:  uno  cuida  de  extraer  y cdlocar  los cartuchos  en  su  sitio;
otro  maneja  la  palanca  que  determina  el  disparo  de  los  cua
tro  cañones,  y  el  tercero  apunta:  y  merced  á  un  mecanismo
muy  sencillo  puede  repartir  los  proyectiles  en  forma  de  aba-
nico.

Se  habia  pensado  elevar  hasta  10 el  mirnero  de  los  cañones
de  esta  ametralladora,  pero  la  comision  de  Marina,  en  vista.
de  las  pruebas  ejecutadas,  desechó  tal  innovacion.

Cañon-revólver  Hotchkiss.—Se  ha  declarado  regla—
meritario  en  los buques  de la  Marina  alemana:  el numero  de-
ellos  que  llevará  cada  buque,  estará  determinado  por  la  clas&
de  éste,  y  colocados de  modo  que,  todo  punto  situado  á  20
metros  ó más  allá,  pueda  ser batido  por  lo  ménos  por  dos  de-
estas  armas.

Calderas.—Por  el: Almirantazgo  inglés  se h  dispuesto  qu
todas  las  calderas  de  los  buques  de  guerra  ingleses  se  conser

ven  llenas  cuando  no  estén  en  uso,  cuyo sistema  se  cree con—
tribuye  á  su  mejor  conservacion.

Tapa-balazos  de  patente  (1).—E1 riesgo  inminente  en-
que  se encuentran  los botes  porta-torpedos  al  exponerse  á  los-
proyectiles  de  las  ametralladoras,  se  ha  salvado  con el empleo
del  tapa-balazos  de patente,  invencion  de  Mr. MTood, ya  adop—

(1)   Times, 3 Febrero.
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tado  por  el Almirantazgo  para  su  uso  geiieral  en la  Marina  in—
glesa.  Por  la  forma  modificada  que  se  ha  dado  al  expresado
instrumento,  se  podrán  tapar  eficazmente  los balazos  causados
por  los  proyectiles  de  las  ametralladoras  en  los botes  porta
torpedos,  andando  éstos  unas  24  millas,  á  medida  que  aque
llos  se  reciben.

Composicion  para  los  algibes  (t).—Con  el fin  de  im
pedir  la  corrosion  en  el  interior  de  los  algibes  de  hierro  y el
mal  sabor  que  adquiere  el  agua,  las  autoridades  del  arsenal
1e  Portsmouth,  en  un  informe  oficial,  han  recomendado  la
.sustiLucion  del encalado por  una  composicion  inventada  por  el
mayor  Grease,  que  se  aplica  al  hierro  con brocha  y  que  se  en
durece  en  breve,  formando  un  srna1te  insoluble  y  duradero,
que  conserva  el  agua  clara  y  potable  y  el  hierro  libre  de  oxi

daciones.  En  vista  de  los  buenos  resultados,  se  ha  dispuesto
que  á los  filtros  en  uso  en  los  buques  de  guerra  ingleses,  se les
dé  una  mano  de  la  referida  pintura,  cuya  aplicacion  se  hará
.exensiva  á  los algibes  probablemente.

Composicion  para  desprender  la  pintura.—Con
4res  libras  de  cal viva  apagada  en  agua,  y  una  libra  de  carbo
nato  de  potasa,  se  forma  una  masa  consistente  como  pintura,
que  se. aplica  con brocha  á la  que  se desea  desprender:  despues
.de  permanecer  sobre  ella  unas  doce horas  se  puede  rascar  con
Lacilidad.

Conductores  del  rayo  (2).—Por el  Almirantazgo  inglés
se  ha  dispuesto  que  los comandantes  de buques  vigilarán  en  lo
sucesivo,  en  los  respectivos  de  su  mando,  que  la  continuidad
de  los conductores  del rayo  sea completa,  y  que  se  conserven
en  las  condiciones  de  disponibilidad;  se  previene  igualmente

(1)  Times,  3  Febrero.
(2)  Times,  14  Diciembre.
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que  á bordo  de los buues  provistos  de galvanómetros,  se prue
ben  aquéllos  periódicamente,  y en  los  que  carezcan  de  estos
instrumentos,  sus  comandantes  solicitarán  oportunamente  se
efectúen  las  pruebas  eii  uno  de los  arsenales.

Proyecto  de  alumbrado  eléctrico  en  las  costas
de  Francia.—El  director  de los  faros  en Francia  ha  dirigido
una  Memoria  al ministro  de  Obas  Públicas  pidiendo  la  ms—
talacion  del  alumbrado  eléctrico  en  los  principales  faros  de  la.
costa.  El  gasto  ascenderia  á  algunos  millones, pero  reportaria.
en  cambio  una  economía  en los gastos  de entretenimiento,  y  el
alcance  de  las  luces  aumentaria  considerablemente.  Al  mis
mo  tiempo  que  se  establecieran  los aparatos  eléctricos,  se mon—
tarjan  tambien  las  bocinas  paia  nieblas.

Viaje  de  instruccion.—Segun  el Messager du  Brdsil,  el
itinerario  que  debe  seguir  la  corbeta  Guanabara  en  el  viaje-
de  instruccion  que  debe  terminar  á  fines  de  este  año,  es  el  si
guiente:  Bahía,  Peruambuco,  Fernando  de Noronha,  Barbada,,
Nueva-york,  Plymouth,  Brest,  Lisboa,  Cádiz,.  Gibraltar,,
Barcelona,  Tolon,  Spezzia,  Nápoles,  Malta,  Túnez,  Argel,.
Tánger,  Cádiz,  Tenerife,  San  Vicente  y  Rio  Jaineiro.

Noticias  sobre  la  expedicion  de  Frankiin.—El  te
niente  americano  Schwatka,  que  ha  mandado  la  expedicion
que  ha  ido  á  las  regiones  polares,  ha  recogido  algunos.objeto
pertenecientes  al  célebre  John  Franklin  y  á  sus  compañeros.
Han  explorado  las  tierras  del  rey  Guillermo  y  continente  pró
ximo,  siguiendo  la  derrota  que  efectuaron  los  buques  ingleses
Erebus  y  Terror:  los  esquimales  de  estos países  les’ dieron  no
ticias  sobre  el  desgraciado  fin  de  dichos  expedicionarios.  Se—
gun  ellos,  todos  murieron  de  hambre  ó  de  frio,  sin  que  le
fuera  posible  socorrerlos.  Aseguraron  haber  visto  á  los  últi
mos  supervivientes  de  la  expedicion,  atacados  del  escorbuto,.
casi  hechos  unos  esqueletos  y  las caras  completamente  negras
arrastrando  un  bote  á  través  de  los hielos;  los  perdieron  de-
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•   vista al poco tiempo. Dias despues, hallaron  sus  cadáveres  en
el  bote y en una  tienda, presentando algunos de ellos  señales
de  haber sido comidos por sus compañeros.

La  expedicion del  teniente  Schwatka  ha  experimentado
grandes  penalidades  en  sus  viajes  en  aquellas  heladas  re.

giones.
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ERRATAS DEL CUADERNO 2.°,  VIIi.

PIGINA.      LÍNEA,          DICE.              DEBE DECIR.

181         14           idea;                idea,

182          4            une                une,
18’7         23          Además              A pesar

217         25           obtieen              obtiene

225         2’7                             Remitido

241          3          maniobros            maniobras
250         85            un                 su
250         14           abanto              avante

366         15           que en             que era  en

288          2          mientras             nuestros

270         11          de buque            de6buques
274         12           puesto              puerto

275         28           volar          volar el  buque  enemigo
302         27         hemos ceido,          hemos creido

316      penúltima.         bue                 que
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AP1NDICE.

Movimiento  del  personal  de  los  distintos  Cuerpos

de  la  Armada.

Enero  4.—Nombrando comandante de  marina  y  espitan  del puerto de

Manila  al  coronel, capitan  de  fragata  D.  Antonio  Terry.
7.—Idem  ayudante  de distrito  y capitan  del  pnerto  de  Matanzas  al

capitan  de fragata  D. Segismundo  Bermejo.
31 .—Disponiendo  se  rebaje  del  plan  de  estudios  de la  escuela  naval

la  asignatura  de  Construccion y  que los encargados  de  los guardias  ma
rinas  en los buques  les instruyan  de dicha  materia.

Febrero  3.—Concediendo el retiro  definitivo  al capitan  de  navío  don
José  Vez y Rama.

3.—Nombrando  ayudante  del comandante  de  marina  de  Barcelona  al
alférez  supernumerario de infantería  de marinaD.  Juan  Martinezlllescas.

3.—Dando  de baja  en la  escala  de reserva  al  alférez  de  fragata  gra..
dundo  D.  Silvestró Gonzalez.

3.—Destinando  al  departamento  deCádiz  al  alférez  de  navío  don
Salvador  Moreno.

4.—Nombrando  comandante  da  estacion naval  de  Balabao al  teniente
de  uavlo  de  primera,  D.  Angel Donesteve.

5.—Nombrando  comandante  del  vapor  María  al teniente  de  navío  de
primera  D.  Domingo Caravaca.

5.—Concediendo  el pase  á la  escala  do reserva  al teniente  de  naví’
D.  Fermin  Garay  y  Fernandez.

5.—Nombrando  comandante  de  la  primera  division  de  cafioneros  de
Cuba  al  capitan de fragata  D.  Pedro  Cazorla.  -
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5,—Nombrando  comandante  de  la  segunda  division  de cafioneros de
Cuba  al  capitan de fragata  D.  José de  la Puente.

5.—Idem  primer  ayudante  de  la  mayoría  general  del departamento
de  Cádiz  al capitan  de fragata  D. Francisco  J.  Elizalde.

7—Disponiendo  el lugar  que han  de ocupar  en  las  formaciones  mili
tares  los maquinistas y  maestros  de víveres.

7.—Admitiendo  la renuncia  de  su cargo  al asesor  de Masnou D. Juan
Bautista  Soler.

7.—Nombrando  asesor  de  marina  de Trinidad  á  D.  Gabriel  Pera y
Noriega.

7.—Destinando  á la corbeta  Villa  de Bilbao  al segundo  capellan  don
Laureano  Saujurjo.

7.—Destinando  á Cartagena  al  primer  médico  D.  Mariano  Gonzalez
y  al  segundo  D. José  Arias  de  Reina.

7.—Declarando  guardias  marinas  de primera  clase á los  de segunda
D.  José  Manterola, D.  Diego Aleason y  D. Antonio Zanon.

8.—Concediendo  cruz  de tercera  clase  dl  mérito  naval  á los  capita
nes  de  navío  D.  Francisco  de  Paula  Pardo y  D.  Adolfo  Navarrete.

8.-’—Nombrando tercer  comandante  de la  fragata  Asúriaa  al teniente
de  navío de primera  D. José  Calderon.

8.—Concediendo  perrnuta  de destinos i. los  capitanes  de fragata  don
Gerónimo  García  Palacios y  D.  Manuel Acha.

8.—Destinando  al  departamento  de  Cádiz  al  alférez  de  navío  don
Federico  Sanchez  Carrasco.

8.—Nombrando  auxiliar  del primer  negociado  de  la  Secretaría  de
este  Ministerio  al teniente  de navío  de primera D. Juan  Jacome y Pareja.

8.—Idem  auxiliar  del jefe  de  armamentos del Arsenalde  Cartagena  al
teniente  de  navío de primera  D.  Manuel Villalon  y  Vi]lalon.

8.—Nombrando  comisario  del  Arsenal  de  Cavite  á D.  José  Comillas
y  Maraesi.

8.—Destinando  á Filipinas  al contador  de navío D.  Guillerma  Sityar,
8.—Idem  en cotnision para  desenipear  el destino  de fiscal de causas

de  la  provincia de  Mallorca  al capitan  de  infantería  de  marina  D.  To
más  Fortuni.

9.---Destinando  á Cartagena  al primer médico D.  Mariano Gonzalez y
al  segundo D.  José  Arias de Reina.

10.—Nombrando  oficial segundo  del  Ministerio  al teniente  de  navío
de  primera  D.  Víctor Marina y Morelló.

40.—Idem,  id.,id.,  al de igual  clase D.  Luis Pavía  y  Savignone
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1 0.—Relevando  del  cargo  de  oficial  segundo  de  este  Ministerio  al  te

niente  de navío  de  primera  D. Enrique  de  la  Rigada.

10.—Nombrando  ayudantes  del  Sr.  Ministro,  al  espitan  de  infantería

de  marina  D.  José  Blake  y  al  teniente  D.  Cár]os  Valcareel.

10.—Promoviendo  al  empleo  inmediato  al  alférez  de  navío  D.  Ma
nuel  Cotoner.

1 0.—Haciendo  extensiva  d  Marina  la  Real  órden  de  4  de  Junio  de  4 876

expedida  por  Hacienda  á fin  de  igualar  en  derechos  con  las  viudas  y
huérfanas  le  empleados  civiles  á  las  de  los  oficiales  del  ejército  y  Ar

niada  que  con  anterioridad  al  22  de  Octubre  de  1868  obtuvieron  el  em
pleo  de  espitan  y  sueldo  de  2  000  pesetas  anuales  en  los  cuerpos  polí

tico—militares.

11.—Nombrando  oficial  auxiliar  de  este  Ministerio  al  teniente  de  na

vío  D. Rafael  Rodrigtiez  de  Vera.
41  .—Nombrando  auditor  del  apostadero  de  Filipinas  áD.  José  Joa—

quin  de  la  Cuesta.

11.—Disponiendo  que  el  capitan  de  fragata  D.  José  Miranda  cese  en

el  destino  de  ayudante  del  distrito  del  Puerto  de  Santa  Maria,  y  nom

brando  al  teniente  de  navío  D.  Juan  Manuel  llevas.
11.—Nombrando  ayudante  del  distrito  de  Carboneras  al  piloto  don

Martin  Mulet.

12.—Declarando  guardia  marina  de  primera  clase  al  de  segunda  dn

,José  Quintas  y  De]gado.

12.—Nombrando  ayudante  del  distrito  de  Malpica  al  piloto  D.  Ca
milo  Castillo.

12.—Destinando  á  las  órdenes  del  comandante  general  de  Filipinas
al  capitan  de  infantería  de  Marina  D.  Pedro  Caravaca.

42.—Disponiendo  cesen  en  el  destino  de  ayudantes  personales  y  pa
sen  como  agregados  al  destacamento  del  cuerpo  en  la  corte  los  alféreces

do  infantería  de  Marina.

44.—Disponiendo  que  cuando  en  la  seccion  de  Contabilidad  exista

oficial  más  caracterizado  que  el  interventor  de  la  Ordenacion  general

de  pagos  suceda  al  jefe  de  la  seccion  el  que  lo  sea  más  entre  aquéllos.
14.  —Nombrando  jefe  del  personal  de  la  Intervencion  del  departa—

cuento  de  Cádiz  al  contador  de  navío  de  primera  D.  José  Fernandez

01  azarra.

1 4.—Destinando  á  Filipinas  al  teniente  de  navío  D.  Jacobo  Tovar  y

Oampuzano.
14.—Idem  á  la  Habana  á  los  guardias  marinas  de  segunda  D.  Ma—
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nuel  Calderon,  D.  Claudio  Alvargonzalez,  D.  José  de  la  Herran  y  don

Antonio  Romero.

44.—Nombrando  segundo  capellan  á  D.  Silverio  Cafiamares.

44.—Nombrando  fiscales  de  las  Tenencias  vicarías  de  los  departa

mentos  ¿e  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena  á  los  primeros  capellanes  D.  Ma
riano  Medina,  D.  Federko  Perez  y  D.  Luis  Vidal.

1 4.—Destinando  á  Filipinas  al  primer  médico  D.  Rafael  Calvo,  y  al
primer  batallon  del  primer  regimiento  de  infantería  de  Marina  al  de

igual  clase  D.  Eladio  Lopez.
1 4.—Destinando  al  departamento  de  Cartagena  al  comisario  D.  Ra—

mon  Soler  y  Espiauba  y  al  de  Cádiz  al  contador  de  navío  D.  Bernardo

Duelo.

15.—Traslada  real  decreto  relevando  del  cargo  de  interventor  del
departamento  de  Ferrol  al  ordenador  de  primera  D.  Manuel.  Gener  y

Lozano.

1  5.—Nómbrando  fiscal  del  departamento  de  Cádiz  fi  D.  Enrique  Có

dina  y  Borrás.
45.—Destinando  al  Vicariato  general  Castrense  al  segundo  capellan

D.  Silverio  Cafiamares.
15—Destinando  al  segundo  batallon  del  segundo  regimiento  al  te

niente  D.  ,losé  García  Alvarez  y  al  segundo  batallon  expedicionario  al

de  igual  clase  D.  José  Gomez  Viroso.
45.—Traslada  real  decreto  nombrando  interventor  de  la  Ordenacion

general  de  pagos  al  ordenador  comisario  D.  Manuel  Baamonde.
15.—Idem,  id.  nombrando  interventor  del  departamento  de  Ferrol  al

ordenador  de  primera  D.  José  Montero  y  Arostegui.
1 5.—Destinando  al  departamento  de  Cádiz  al  capitan  de  fragata  don

Manuel  Bustillo.

45.—Ascendiendo  á  sus  inmçdiatos  empleos  al  teniente  coronel  de
infantería  de  Marina  D.  José  Maria  Enriquez;  al  comandante  don

Eduardo  Cano;  al  espitan  D.  Fermin  Diaz  Matoni  ; al  teniente  D.  Adolfo
Maraboto,  y  al  alférez  D.  José  Carranza.

15.—Nombrando  auxiliar  de  la  seccion  de  marinería  al  capitan  de

navío  D.  Julian  Ojeda.
45.—Ñornbrando  comandante  de  la  fragata  Asturias  al  espitan  de

navío  D.  Manuel  Pasquin.

16.—Idem  tercer  comandante  de  la  fragata  Zaragoza  al  teniente  de
navío  de  primera  D.  Pedro  Ruidaveta.

46.—Dstinando  á  las  órdenes  del  ministro  al  capitan  de  fragata  don
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redro  Ossa  y  Giralda  y  al  departamento  de  Cádiz al  alférez  de navío
D.  Sebastian  A.  Peflasco.

46.—  Concediendo cruz blanca de tercera clase del Mérito naval  al eub-.
inspector  de primera  clase de Sanidad de la  Armada D.  Rafael  Sanchez.

46.—Nombrando  ayudante  de la fragata  Asu.riae  al teniente  de navío
D.  Arcadio Calderon.

47.—Destinando  al  departamento  de  Cádiz al  alférez  de  navío don
José  Gutierrez  Sobral.

47.— Destinando  á  la escuadra  de instruccion  al teniente  de navío don
Isaac  Peral  y Caballero y  al’departamento  de  Cartagena  al  teniente  de
navío  D.  Luis Jácome.

47.—Nombrando  auxiliar  de  la  seccion de  marinería  al  capitan  de
fragata  D.  Patricio  Montojo.

48.—Nombrando  comandante  del  cafionero Salamandra  áI  teniente
de  navío de  primera D.  Antonio  Pujazon.

48.—Destinando  á  la  escuadra  de  instruccion  al  teniente  de navío
D.  Ramon. Llorente.

48. —Nombrando  ayudante  del  distrito  de  Santa  Pola  al  piloto don
Vicente  Ripoil.

4 8.—Idem  auxiliarde  la Secretaría  dela  Junta  superior  consultiva
l  teniente  de navío D.  José  Barrasa  y  Fernandez.

49.—Determinando  las edades en que han  de retirarse  los maestros de

los  arsenales.
21.—Nombrando  jefe  de la  primera  seccion de  ingenieros  del arsenal

de  la  Carraca,  al  inspector  de  segunda  clase  D.  José  de  Echegaray  y
Gonzalez.

24.—Destinando  é. la  Habana  al  alférez  de navío  D.  Rafael  G-omez y
Alcaraz.

21.—Nombrando  comandante  de  Marina y  capitan  del puerto  de Sa
gua  la Grande  al capitan  de fragata  D.  Antonio  de la Rocha.

21.—Idem  segundo comandante  de la fragata  Zaragoza  al  capitan  de
fragata  D.  Ramon Fossi.

24.—Destinando  como agregado  á la seccion  del personal  al  teniente
de  navío D. José María Padrian.

21.—Trasladando  real  decreto  que  releva  del  cargo  de  comandante
general  del  apostadero de  Filipinas  al  contraalmirante  D. Rafael  Rodri
guez  de  Arias.

21 .—Destinando  á  la  Escuela  naval  al  primer  médico D.  Bernardo
Luzao
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21  .—Nombrando  ayudante  del  distrito  de  Orotava  al  teniente  de navío

graduado  D.  Francisco  Miguel  Abad,  y  de  Santa  Cruz  de  las  Palmas  á

D.  Fulgencio  Tuelis.
21  .—Traslada  real  decreto  nombrando  comandante  general  del  apos

tadero  de Filipinas  al  contraalmirante  D.  Santiago  Duran  y  Lira.
22.—Destinando  al  departamento  de  Cartagena  al  alférez  de  navío

D.  Manuel  Rico  y  Ortos,  y  á la  Habana  al  de  igual  clase  D.  Manuel  Gurrí.

22.—Disponiendo  quede  agregado  á la  seccion  de  marinería  el tenien
te  de  navío  D.  EnriquePardo.

22.—Destinando  á  las  órdenes  del  Ministi-o  al  capitan  de  fragata  don
Salvador  Llegat  y  al  teniente  de  navío  D.  Manuel  Aleman.

22.—Idem  al  departamento  de Cartagena  á  los tenientes  de  navío  don

Enrique  Robion,  D.  Pedro  Sanchez  Toca,  D.  Arturo  Fernandez  de  la

Puente  y  D.  Francisco  Cardona.
22.—Nombrando  ayudante  del  arsenal  de  la  Habana  al  oapitan  te

niente  de infantería  d  Marina  D.  Juan  Rodriguez.

22.—Destinando  al  vapor  T’igilane  al  contador  de  fragata  D.  Manuel

Gomez  y  Murcia.

23.—Concediendo  al  ordenador  de  primera  D.  Segundo  Vigodet  el
pase  á la  situacion  de  reserva.

23.—Idem  el  pase  á  la  escala  de  reserva  al  teniente  de  navío  de  pri

mera  D.  Angel  Donesteve  y  Hoyo.

23.—Nombrando  comandante  de  la  goleta  Valiente  al  teniente  de  na
vío  de  primera  D.  Pedro  Ruidavets.

23.—Idem  tercer  comandante  de  la  fragata  Zaragoaa  al  teniente  de

navío  de  primera  clase  D.  José  Pagliery.

25.—Idem  ayudante  personal  del  contraalmirante  D.  Santiago  Durán
al  alférez  de  navío  D.  Juan  Durán.

25.—Destinando  al  vapor  Lepanio  al  alférez  de  navío  D.  Luis  Sauz  y
Nujica.

25.—Nombrando  jefe  del  negociado  segundo  de  la  intervencion  del

depósito  de  cartas  al  comisario  de  Marina  D.  Ramon  Soler  Espiauba.

25.—Dictando  reglas  para  que  la  provision  de  los destinos  del  cuerpo
administrativo  se  verifiquen  con  arreglo  á  las  leyes  de  presupuestos  y  á.
lo  dispuesto  en los  reglamentos  de  la  corporacion.

25.—Concediendo  cruz  de  primera  clase  del  mérito  naval  al  teniente
de  navío  D.  Miguel  García  y  Villar.

25.—Destinando  á  las  órdenes  del  Ministro  al  teniente  de  navío  do»
Joaquin  Cortés  y  Samit.
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26.—sombrando  ayudante  del distrito  de  Andrait  al teniente  de  na
vío  graduado  D.  Manuel Pintó y  del  de  Altea  al  alférez  de  navío  don
Jaime  Martí.

26.—Idem  contador  del ponton  Algeciraa,  á  D.  Ricardo  Obertin  y  del
Museo  naval  á D. José  Aguilar  y  García.

26.—Idem  segundo  comandante  de Marina de Canarias  al  capitan de
fragata  D.  José  Iñiguez,  y de  Huelva  á D.  Alejandro  García  Arboleya.

26.—Idem  ayudante  de  la  comandancia  de  Marina  de  Santander  al
teniento  de navío  D.  José Losada,  de  la  de San  Sebastian  al  alférez  de
navío  graduado  D. Melchor Perez  y  del  distrito  de  Santoña  al  capitan
D.  Benito Muñiz.

.28.—Disponiendo  queden prohibidas  las permutas de  cruces de terce
ra  clase por la  Gran  cruz  del mérito  naval.

28  —Idem  quede  agregado  al  destacamento de la  corte  el  teniente  de
infantería  de  Marina D.  Juan  de Madariaga.

Marzo  1.°—Relevando del cargo  de oficial de la clase de  segundos  de

este  Ministerio  al subinspector  de primera  clase de sanidad  D.  Francisco
García  Maraver.

1  .°—Nombrando  para  el  anterior  cargo  al  subinspector  de  segunda
clase  D.  Juan  Acosta.

4 .°—Nombrando segundo ayudante  de la  mayoría  general  del  depar
tamento  de Ferrol  al  teniente  de navío de  primera  D.  Ginés  Puredes:
segundo  comandante  del vapor  Lepanto  al teniente  de  navío D.  Fede
rico  Compañó; segundo  ayudante  de  la  mayoría  general  del  departa
mentode  Cádiz al teniente  de  navío  de primera  D.  Antonio  Autran;  se
gundo  ayudante  de la  del departamento  de Cartagena  al  de igual  clase
D.  Joaquin  María Pery;  y  disponiendo quede  agregado  ála  seccion del
personal  el capitan  de  fragata  D.  Ramon Reguera.

1  .‘—Traslada  real  decreto  ascendiendo  á  comandante  de primera  á
1). José  Espin  y Estarellas.

1 .°—Idem id.  disponiendo que el  contraalmirante  D.  Cárlos Valcar
ccl  cese en  el cargo  de Presidente  de  la  junta  revisora  de  plantillas  de
los  cuerpos de la  Armada.

1 .°—Idem id.  nombrando  para el  anterior  cargo  al  contraalmirante
D.  Victoriano  Suances.

4 .—Idem  id.,  relevando  del cargo de vocal  de dicha  junta  al  capitan
de  navío  de primera  clase D.  Ignacio  García  de Tudela.  -

1 .°—Idemid.,  relevando  del cargo de vocal  del consejo del  fondo  de
premios  de  marina  al  contraalmirante  D.Francisco  Javier  Iitoran.
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.°—Traslado  Real decreto nombrando  vocal del Consejo del fondo de
premios  de marina  al  contraalmirante  D.  Florencio  Montojo.

I.°—Idem  id.,  nombrando  consejero  de  Estado  al  contraalmirante
D.  Cárlos  ValcarceL

4.°—Idem  id.  id.,  al de igual clase D.  Francisco Javier  Moran.
1 .°—Promoviendo á sus inmediatos  empleos al teniente  de  navío  don

Emilio  Ruiz del Árbol y  al  alférez  D. Ramon Vierna.
3.—Destinando  á la escuadra  de  instruccion  al  teniente  de navío  don

]]as  Power.
3.—Nombrando  ayudante  personal  del  comandante  general del arse

iial  de la  Carraca  al teniente  de  navío D. Evaristo  Matos.
3.—Destinando  á la  corbeta  Ferrolana, al  alférez  de navío  D.  Anto

nio  Pascual  y  Alfaro.
3.—Nombrando  comandante  de la  estacion  naval  de  Balabac  al te

niente  de navío  D.  Pelayo  Pedemonte.

MATERIAL.

Movimiento  de  buques.

Vapor  Lepanto.

Febrero  1 4.—Salió de Cartagena.
45.—Entró  de  arribada  en  Barcelona.
Marzo  3.—Salió de  Barcelona.

Vapor  Vigilante.

Febrero  24.—Salió de  Valencia.
25.—Entró  en  Valencia.
Marzo  2.—Salió de Valencia.
4.—Entró  en  Valencia.

Vapor  Liniers.

Febrero  10.—Salió de Málaga.

11.—Entró  en  Almería.
42.—Salió  de Almería.
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Marzo  !k.—Salió de Má’aga.
5.—Entró  en Cartagena.

Vapor  Gadlitano.

Febrero  17.—Salió de  Cartagena.
1 8.—Entró  en  Alicante.
19. —Salió de  Alicante.
22.—Entró  en  Cartagena.
Marzo  2.-—Entró en Alicante.

Goleta  Alerto.

Febrero  7.—Salió de  Palma.
9.—Entró  en Palma.
17.—Salió  de  Palma.
18.—Entró  en  Palma.

Goleta  Concordia.
•l  7.—Entró  en Pasagea.

Goleta  Caridad.

20.—Salió de Alicante  para  Barcelona.
21.—Entró  en Valencia.
27.—Salió  de Valencia.
28.—Entró  en Barcelona.



•     ADIIIIMSTRACION DE LA REVISTA GEERAL DR MARINL

CORRESPONDENCIA CON LOS  SUSCRITORES.

•          Recibidas nueve pestas  del Teniente  de navio D.  Angel Miranda,  por

•        el tomo  8.
Idem  hueve  id. del id.  D.  Ltda  Chiappino y  Gonzalez, por elid.
Idem  nueve  id. del id.  D. Santiago  de Celia, por  el id.
Idem  nueve  id.  del id. D. Pio  Porcel, por el id
Idem  diez y  ocho id.  del id. D.  Diego  N.  Matees, por  los id.  8.°’ y  9.°’
Idem  treinta  y  seis id.  del Contraalmirante  Excmo. Sr.  D.  José  Polo

de.Bernabé,  por los  id. 6.°, 7°,  8.  y 9•0

El  Administrador,

TOMÁS  CÁRLOS  ROCA.
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CONDICIONES  PARA  LA  SUSCRICION.

Las  suscriciones á esta  publicacion mensual  se harán  por
seis  meses ó un  año. Én el primer. çaso costarán 9 pesetas; en
el  segundo 18. Los abi.litados  de todos los cuerpos y  depen
dencias de Marina, son los encargados de hacr  las suscriciones
y.recibir  sus’importe’s.

Los  habilitados de la Península  é islas adyacenes  girarán  á
la  Direcion  de Hidrografía en fin de Mayo, Junio,  Setierribre

:  y Diciembre de cada año,  el  importe de las  suscriciones que
hayan  recaudado, ylos de los apostaderos y estaciones navales
lo  verificarán en fin de Mayo y  Setiembre. (Real órden 11 Se
tiembre  1877.)

Tambien  pueden hacere  suscriciones directamente por  li
branzas  dirigidas al  contador de  la  Direccion de Hidrografía,

•   Alcalá, 56, Madrid.

•    •Los cuadernos sueltos que  se  soliciten se  remiten,  fçancos
deporte,  al precio de dos pesetas uno.

Los  cambios de residencia se  avisarán al éxpresado contador:

ADVERTENCIA.

•     La Administracion de la REVISTA  reencarga á los’se—
flores suscritores le den oportuno aviso d  sus cambiosde  residencia; de  cuyo  requisito depende, principal

•    mente, el pronto y seguro recibo de loscuadernos.



VI.AJEJ

DEL  AVISO

MARQTJIS  DEL  DUERO  Á SIAM  Y  ANNAM

por  el  teniente  de  flavio,  segundo  comandante  del  expresado  buque,

D.  GUILLERMO  CAMARGO.

onclusion.  (Véase  páginas  553,  703 y  867  del  t.  VII,  y  19,  185  y  355

del  VIII.)

HONG  -  KONG.

El  11 á  medio  din entre  espesos  chubascos  de  garifa  y  ne
blina,  conseguiamos  entrar  en  Hong  Kong,  y  cruzando  entre
la  multitud  de buques  de  todos tamaños  que  flotan  en  aquellas
aguas,  fondeábamos  á  la  voz del  muelle  del  Gobierno.

Conocida  hasta  la  saciedad es aquella  colonia,  y  por lo tanto
nada  se  puede  contar  de  ella,  que  fijar  pueda  la  atencion,

exceptuando  la  prodigiosa  rapidez  con  que  progresa,  exten
diendo  más  y  más  su  comercio  y su industria,  bajo  el dominio
de  la  bandera  inglesa.

Cedida.  esta  isla  á  la  Inglaterra  segun  los  tratados  de  1841
y  1842, tomó  Inglaterra  posesion  de  aquel  árido  peñasco  en
4845,  procediendo  con su  proverbial  actividad  á  hacer  habita
bles  aquellas  rocas,  apenas  holladas  por  planta  humana,  y  así
como  lo primero  que  nosotros  edificamos  en  nuestras  colonias
es  un  templo,  y  los franceses  un  cuartel,  Inglaterra  fundó  sus
factorías,  y  ayudada  por  el  pico  y  la  pólvpra,  empezó  á  abrir
caminos  y  calles  y á  crear  habitaciones  para  sus  futuros  mo

radores.
Declarando  á  Hong  KQng puerto  franco,  atrajo  al  comercio
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de  todas los  iiaciones,  convirtiendo  aquel punto  en  un  depósit

general  para  surtir  á  la  rica  provincia  china  de  Quangtung,
y  para  recibir  de  ella  y  del  Japón  sus  ricos  productos  que
debian  trasportarse  á  Europa.

Donde  hay  industria  y  comercio,  acude  el  capital  y  acude
el  obrero,  y  así  rápidamente  ha  llegado  Hong-Kong  á  lo  qu&
hoy  es,  colonia  rica,  habitada  por  5.000  europeos  de  todas-.
naciones  y  140.000 asiáticos,  con  casas  y  calles  (t la  europea,
y  aunque  las  rápidas  pendientes  del  terreno  han  obligado  á
un  prolijo  estudio  para  trazarlas,  se ha  salvado  este  obstáculor

levantando  puentes,  construyen  do  escaleras,  trazando  curvas
extensas,  hasta  el  punto,  que  si  bien  el  trmnsito en  carruaje  es
casi  imposible,  siempre  el  peaton  encontrará  ancho  y  cómode
camino,  pudiendo  ser  trasportado  con  comodidad  en  sillas  de
mano  (vehículo  generalizado  en  la localidad)  y bastante  baratG•
para  estar  al  alcance  de  todas  las  fortunas  (1).

La  colonia,  se mantiene  por sí  sola,  costeando  su guarnicion
que  lá  forman  .1.500  hombres  de  infantería,  una  batería  de
campaña  y una  seccion  de ingenieros,  todos  europeos,  y  ade
más  un  reducido  cuerpo  de  policía  malabar  para  el  manteni
miento  del  órden.

La  estacion  naval  está  mantenida  por  la  metrópoli  y constar
de  un  antiguo  navío  (ponton)  con  la  insignia  del  comodoro  y
cuatro  corbetas  pequeñasde  madera,  buques  antiguos  aunque
más  que  suficientes  para  impedir  la  piratería.

Históricos  son  los muchos  atropellos  que  los  piratas  chinos
haii  cometido  con  buques  de  todas  naciones,  aunque  por

suerte  van  siendo  hechos  pertenecientes  á  la  historia.  La  es—
tacin  naval  inglesa  en  Hong-Kong  y  los  muchos  cañoneros
que  hoy  poseen  los  chinos,  los  persiguen  á  muerte,  habién—
dolos  hecho  desaparecer  casi  por  completo,  oponiendo  la.
fuerza  á la  osadía que  á veces llevó  á los  piratas  hasta  las mis—
mas  Locas del  puerto.

(1)  La silla.de manos conducida por  dos chinos  se  pagad  razon de  0,0  de  peso
la  primera  hora,  y 0,10 cada una  de las  siguientes.
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Esto  está  en  la  raza.  El  chino  es  traidor  y  ratero  por  cos
tumbre,  y  cobarde  por  naturaleza.  En  el  mismo  puerto  de
Hong-Kong  se han  dado repetidos  cas  s de  asesinar  en  los bo
tes  al  pasajero  que  va  desprevenido,  sólo por  robarle  la  media
docena  de  pesos  que  pudiera  llevar  en  el bolsillo,  obligando  á
la  policía  inglesa  á  tomar  sórias  medidas  conservándose  hoy
la  práctica  de pedir  de  noche  el  nombre  de  la  persona  que  se
embarca  y el buque  de  su  destino,  apuitando  al  mismo  tiempo
el  námero  de la  lorcha  que  lo  trasporta,  para  en  caso  de  una
desaparicion,  tener  siempre  un  dato  para  hallar  los  delin
cuentes.

En  tierra  tambien  se  ha  desplegado  la  mayor  vigilancia,
organizando  todos  los  servicios  públicos,  y  convirtiendo  al
chino  en  obrero  activo  é  inteligente.

De  estos  brazos  se  sirve  el  comercio  y  la  industria  y  por
cierto  salen  bien  servidos.

Al  llegar  á  Hong-Kong  debíamos  entrar  en  dique  para  lim
piar  y  pintar  los  fondos,  y como  quiera  que  allí  hay  dos  ar

senales  particulares  (el  Cosmopolitan  y el  Hong-Kong,  Kav
loon  C.°)  se  procedió  á  la  subasta,  segun  nuestra  legislacion,
poniendo  por  condicion,  que  la  compañía  habia  de  facilitar
personal  y material  para  limpiar  y  dar  tres  manos  de  pintura
en  los  fondos  (dos  de  minio  y  una  de  peakok),  y como  precie
tipo  350 pesos  fuertes.

Llegado  e!  dia  de  la  subasta,  se  abrieron  los  dos  pliegos  y
nos  encontramos  con una  proposicion  de  150 pesos  y  otra  de
¡¡95!!  Esta iiltima  era  de la compañía  Hong-Kong  Kavloon  C .°,.

á  la  cua.l desde luégo  se  le adjudicó  la  subasta.Increible  parece el  que  se puedan  presentar  precios tan bajos,

máxime  cuando  vimos que  en  Saigçn,  no cobrándonos  nada por
el  alquiler  del  dique  y  trabajando  nuestra  marinería,  vino  á
costar  la  limpieza  que  alif  se  hizo  á  los fondos, más  de  400 pe
sos  entre  jornales  y  materiales;  pero  hay  que  tener  en  cuenta
várias  cosas:  primero,  que  la  industria  inglesa  generalmente
presenta  sus  producciones  más  baratas  que  la  francesa;  que  el

jornal  del  chino  es  bastante  más  bajo  que  el  del  annami



494         REVISTA GENERAL DE MARINA.

ta  (1),  y  que  en  el  mercado  de  Hong-Kong  hay  mucho  más
movimiento  que  en  el de Saigon,  y  por  lo tanto,  el comerciante
puede  vender  más  barato  á  cambio  de  vender  mucho.

Estas  razones  son  sólo suficientes  para  que  nuestra  obra  pu
diera  conseguirse  allí  por  unos  300 pesos,  ó sea  un  25 por  100
más  barato  que  lo que  pagarnos  en  Saigon,  y  si  se  ha  llegado
á  la  inaudita  baratura  antedicha,  es porque  hoy  hay  gran  com
petencia  entre  las  dos  compañías  allí  existentes,  disputándose
el  trabajo  y  no  perdonando  medio  alguno  para  conseguir  el
hacer  las  carenas  á  los buques  de  guerra,  que  son los  que  ver
daderamente  le  dan  crédito  y  nombre  con  que  poder  atraer  á
los  buques  mercantes.

La  misma  compañía  nos  envió  un  remolcador  para  trasla
darnos  á  su  arsenal,  y  el 21 entrábamos  en  uno  de  sus  diques
procediendo  con  toda  actividad  á rascar  y  pintar,  recorriendo
al  mismo  tiempo  las  hembras  del timon  que  ya  estaban  algo
gastadas,  quedando  listos  de  pintura  el  27,  fecha  en  que  sali
mos  del  dique,  aunque  faltándonos  aún  para  estar  listos  del
todo  el  poner  un  parche  en  uno  de los  hornos  de  la  caldera
de  E.’  Las  pobres  van  ya  sacando  á  luz  sus  años  de  buenos
servicios.

Miéntras  permanecimos  en  Kavloon,.pudimos  ver  aquel  ar
senal,  fundado  con un  capital  de  500.000 pesos,  y  que  hoy  ha
crecido  hasta  el  punto  de  tener  dos diques  de  carena,  uno  de
ellos  de  333  piés  de  eslora  y  21  piés  (ingleses)  de  calado,
un  taller  de  fundicion,  otro  de  calderería,  dos  de  fraguas,
uno  de  maquinaria,  otro  de  sierras  mecánicas  y  uno  de  car
pintería.,  regido  por  dos  ingenieros,  un  maquinista,  un  calde
tero,  un  carpintero  y  un  tenedor  de  libros,  y  dando  trabajo  á
unos  600 operarios,  que  trabajan  con la  actividad  inglesa,  lo
mismo  de  dia  que  de  noche.  Time  is  money,  y  como  tal  se

aprovecha,  no  siend  extraño  ver  pintar  los  fondos  de  un
buque  á  media  noche,  alumbrándose  con  faroles  de  mano,  ú

(1)  El jornal  del chino varía  entre 0,20 y  0,4Ó pesos y el del annamita  es  casi in—
variablemente  de 0,50 pesos.
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oir  los  martillos  de  los  herreros  á  las  tres  de  la  madrugada.
El  mercado  de  Hong-Kong  está perfectamente  abastecido  de

toda  clase de  efectos europeos,  y  de las  mil  curiosidades,  pro
ducto  de  la  industria  china,  mezclándose  el  marfil  con el  sán
dalo  y con  el maque,  produciéndose  verdaderas  obras  de  arte
á  precios  sumamente  económicos.

Por  nuestra  parte,  encontramos  abundancia  en cuantos  efec
tos  buscamos,  incluso  carbon,  pudiendo  adquirir  Cardiff  de  la
mejor  calidad  á 13,75 pesos  tonelada puesta  á  bordo.  Algo  caro
fué;  pero  hay  que  contar  con  que  en  aquella  fecha  no  habia
en  plaza grandes  existencias  de carbon,  y que  siempre la buena
calidad  del  combustible  proporciona  economías en  el consumo,
en  completo  beneficio  de  la  Hacienda.

En  aquella  plaza  sigue  la  escasez de  oro,  pagándolo  con un
premio  de  6 á  8 por  100, y  no  es fácil  baje  el  cambio,  porque
los  chinos  funden  cuanta  moneda  de  oro  llega  it  sus  manos,

utilizando  el  metal  para  sus  obras  de  arte,  dándole  así  mucho
más  valor  que  el que  por  sí tenga  la  moneda.

Al  llegar  it Hong-Kong  esperábamos  regresar  it Manila,  se—
gun  dejamos  dicho;  pero  cuando  ménos lo esperábamos,  se re
cibió  la  órclen para  trasladarnos  á Canton,  segun  peticion  de
nuestro  vicecónsul,  y en  su  consecuencia  dimos  nuevo  giro  it
nuestras  ideas.

Saigon,  Hue  y  Bangkok,  fueron  la  base  de  estos  apuntes.
Le  faltaba  un  epílogo  y Canton  viene it llenar  este vacío.  ¡Ojalá
nuestra  pluma  pudiese  llenarlo  tan  ampliamente  como  fuera
nuestro  deseo!

Antes  de salir  de Hong-Kong,  recibimos  la noticia  de  haber
fallecido  en  el  hospital  militar  de  Saigon  nuestro  marinerG
Vicente  Cardona,  á  quien  dejamos  allí  padeciendo  de  anemia
y  de  disentería,  it  ver  si  con seguia  mejórar  algo  para  des—
pues  regresar  it la  Península  tan  luégo  sus  fuerzas  lo  permi.
tiesen.

Desgraciadamente  nada  de  esto pudo  verificarse,  agravándo
se  el  enfermo  y  entregando  su  alma  al  Supremo  Creador  en  22
de  Abril.  ¡ Quiera  Dios  admitirle  en  su  seno!
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Ya  con ésta,  eran  tres  las  defunciones  habidas  en  la tripula—
clon  desde  la  salida  de  Manila.

No  en  balde  pasa  el tiempo,  ni  se está  sometido  á  los  diver

sos  climas  de los muchos  países  que  nuestra  carrera  nos  obliga
á  visitar.

DE  HONG-KONG  Á CANTON.

Llegó  el  3 de  Mayo  y con él  la  hora  de  nuestra  salida  para
Canton,  encendiendo  al  amanecer,  y  á  las  siete  abandonamos
el  fondeadero  de Kavloon  eti demanda  de la  boca  O. del puerto,
cruzando  por  entre  los muchos  buques  de  todas  partes  fondea

dos  en  Hong-Kong.
A  las  ocho entrábamos  por  entre  Lantao  y  Mahuam,  donde

existe  la  primera  aduana  china,  y  franqueando  aquel  estrecho
paso,  seguíamos  nuestra  derrota  en  demanda  de  la  boca Ti
gris,  con el  plano  á  la  vista  y segun  las  indicaciones  del prác
tico  que  tomamos  para  el viaje.

Hasta  las  doce no pudimos  embocar  el Kokiang  (rio  de  Can
ton),  y  aunque  la  constante  garúa  nos  cerkaba  los horizontes,
no  nos  impidió  el  ver las  antiguas  defensas,  destruidas  por  los
ingleses  en  la  última  guerra,  cuyas  negras  ruinas  cubiertas
de  musgo,  aún  subsisten  como  prueba  patente  de los  efectos
destructores  de  la  guerra,  y  aunque  ha  empezado la  recous
truccion,  ésta  va  dspacio  y les  falta  artillería.

Al  ver las  fértiles  orillas  del  rio,  recordábamos  las  pintoreS
cas  del  Me-nam.  Aquí  como allí,  todos los terrenos  que  la vista
alcanza  están  perfectamente  cultivados,  los arrozales  se pierden
de  vista  en  el  horizonte,  y  por  si el  paisaje  se hiciera  monóto
no,  alli  teníamos  plantaciones  de  lotus  y  de  moreras,  que  con
sus  variados  matices  animan  el  paisaje;  íinase  á  lo dicho  los
apiñados  pueblos  reiiartidos  por  ambas  orillas  y  el  sinnúmero
de  lorchas  de  todos tamaños,  que  dando  al  viento  sus  extensas
velas  de  abanico  cruzaban  aquellas  aguas,  y  se comprenderá
que  á  pesar  de  la  lluvia,  todos estuviésemos  continuamente  en
el  puente,  viendo  lo que  nunca  habíamos  visto  y tratando  de
aprender  lo que  ignorábamos.
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La  navegacion  desde Hong-Kong  á Canton es  difícil hacerla,
por  más  que  los planos ingleses,  publicados  por  su  depósito hi
drográfico,  están  en  buena  escala  y  abundan  en  detalles;  pero
fueron  levantados  el  año 40  y  desde  entónces  acá  ha  habido
grandes  variaciones.

La  generalidad  de  los bancos  ha  cambiado  de  forma  y  di
reccion,  creando  por  lo  tanto  nuevos  peligros,  á  los  que  hay
que  unir  algunas  rocas  no  marcadas  en  los planos,  siendo  por
lo  tanto  preciso  navegar  con  un  práctico  que  conozca perfec
lamente  todas  las  variaciones  que  pueda  haber.

Tanto  el  derrotero  francés  corno el China sea director y, traen
enfilaciones  precisas  para  flanquear  la barra  de  Lintin  ántes  de
embocar,  y  por  lo  tanto,  nada  nuevo  podernos decir  de  esto.

Hasta  boca  Tigris  se  puede  navegar  con seguridad,  pero  de
aquí  para  dentro,  llevando  un  buque  de  más  de  ocho piés  de

calado,  debe  tenerse  cuenta  con las  mareas,  que  especialmente
en  los cuartos  de  luna  son  muy  irregulares.

Quisiéramos  poder  dar  eufllaciones  precisas  para  cruzar  con
seguridad  las  45  millas  que  separan  á  Canton  de  la  boca  del
rio,  pero  este  es  un  trabajo  imposible  de  hosquejarse  con sólo
dos  viajes  (uno de subida  y  otro de bajada)  y además,  áun cuan
do  hoy  tuviéramos  datos  é ilustracion  suficiente  para  presen
tar  un  trabajo  perfecto,  sucedería  con él  lo mismo  que  con los
derroteros,  esto es,  que  al  poco tiempo  de  hecho  sería  defec
tuoso  é  inútil.

Si  diremos,  que  siempre  deberá  celarse  el  paso  por  las  bar

reras,  que  son  los Sitios donde  el peligro  es más  temible.
Allí,  los  fondos  están  sembrados  de  puntiagudas  rocas,  las

que  elevan  sus  descarnadas  cúspides  hasta  cerca  de  dos brazas
sobre  el  fondo  natural,  siendo  imposible  el  buscar  paso  entre
ellas,  haciendo  pues,  necesario  pasar  por  encima.

Para  franquearlas,  tienen  hoy  los prácticos  establecidos  al
tos  postes,  graduados  en  piés  ingleses,  los  que  marcan  la  ele—
vacion  del  agua  sobre  las rocas,  y de  este  modo,  se  puede  cru
zar  con seguridad.  Así  se  cruza  la  primera  barrera,  que  es la
más  temible,  atracando  por  E  los  tres  pilotes  que  marcan  el
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sitio  mónos  sucio,  y  este mismo  dato  sirve  para  franquear  el
paso  por  la  pagoda  Macao.

Al  pasar  por  el  S. de  Wampoa,  vimos á  lo  léjos los diques
donde  nuestros  buques  reparaban  hace  años,  y  que  hoy  en
manos  de una  compañía  china  arrastran  una  vida  miserabler
sirviendo  sólo para  hacer  carenas  de  poca  importancia  á  sus
buques,  habiendo  disminuido  el  agua  en  la  boca  de  aquel
brazo  de  rio  hasta  quedar  en  9 piés  en  las  más  bajas  mareas
obligando  á  casi  todos los  buques,á  pasar  por  el  S.  de  Isla
Haddington,  ó sea por  el pasaje  Blamhcim:  desde  luego  el ca
mino  es un  poco más  largo  pero  en  cambio  es  más  seguro.

Navegando  con sumo  cuidado;  sondando  á  menudo  para  ir
rectificando  nuestra  derrota,  y  vigilando  escrupulosamente  las
miltiples  enfilaciones  que  nos  habian  de  procurar  libre  paso,
conseguimos  por  iltimo  alcanzar  el  fondeadero  de  Canton  á
las  5,,  quedando  amarrados  con  dos anclas  y  á  un  cable de
la  isla  Shamcen.

CANTON.

Segun  las  tradiciones  chinas,  esta  ciudad  es  anterior  á  la
era  cristiana,  por  más  que  su  primitivo  nombre  de  Huang
chon,  no  lo tomase  hasta  la  tercer  centuria  de nuestra  era.

Toda  la  ciudad  esta  rodeada  de una  antigua  muralla  de  la
drillos  con cimientos  de  piedra,  muy  respetable  para  aquellos
tiempos  en  que  figuraban  como  armas  la  flecha  y  la  honda,
pero  no  para  hoy,  ante  los poderosos  elementos  que  se usan
en  la guerra.

Hemos  recorrido  parte  de  ella,  viendo  por  doquier  la  mayor
incuria.  Allí  se ven  antiguos  cañones  de  8 y  de  12 montados
en  viejas  cureñas  de  madera,  amenazando  inutilizarse  al  pri
mer  disparo  que  con  ellos se  haga.

Se  calcula  el circuito  de  la  poblacion  en  unas  10 millas  den
tro  de  murallas,  quedando  despues  este  recinto  dividido  en
otros  dos por  un  muralla  qie  corre E.-O. La parte  N,  es la  po
blacion  tártara  habitada  por  tártaros,  y  algo  más  limpia  que
la  parte  china,  cuya  suciedad  sobrepuja  á  cuanto  se  diga.
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las  calles  de Canton  son  sucias,  de sólo  dos  metros  de  an

cho,  y construidas fuera de alineacion, para  dificultar,  segun
dicen,  el paso á  los  malos  espíritus.  Esta  anchura  se  reduce
aún  más, por el  sin  número de  muestras  verticales que cuel
gan  á las puertas de las tiendas,  dejando así sólo el paso pre
ciso  para una  silla  de manos, único  vehículo que  allí puede
usarse,  siendo  dificil  puedan  pasar  dos  á la par por el mismo
sitio.

Esta  estrechez,  el inmenso  movimiento  que  allí  se  nota y  la
falta  de  policía,  hace que  las  calles  sean  lodazales,  por  más que
todas  están  enlosadas;  pero  eso  no  basta  para  tener  limpias
las  vías  públicas  de  una  poblacion,  en  que  habitan  sobre  mi

llon  y  medio  de  almas.
Las  casas  son todas iguales,  construidas  con  ladrillos os

curos,  sin  blanquear,  y  teniendo  todas  invariablemente
su  tienda  en  la  parte  baja,  sin  que  haya  ningun  sitio,  di
ferente  de  éstos,  que  sirva  de  mercado  público.  Lo  que  úni
camente  se observa  es, que  aquellos  miles  de vendedores  viven
agrupados  en  gremios,  de  modo  que  con  sólo ver  una  tienda,
se  puede  conocer  lo que  se  vende  en  las  inmediatas.  Podia
preguntarse,  ¿quién compra donde todos venden?  La respuesta
sólo  los chinos podrán darla.

Todas las calles de Canton  tienen  sólidas puertas  de  madera,
que  se cierran á puestas de sol impidiendo  todo tránsito  hasta
el  amanecer, sistema que  convierte las calles en  cárceles,  pero
que  allí lo conservan bajo  la  presion  del  miedo  cerval  que  les
inspiran  lós piratas,  los que  no hace  muchos  años, llevaban  sus
correrías  hasta el centro de la poblacion murada.

Como  monumentos  públicos,  casi  ninguno  hay  en  Canton,
que  fijar  pueda  la atencion  del viajero,  siendo  en  sí  tan monó
tono  y  conservando tal  sello de originalidad,  que  creemos,
que  si las  pasadas  generaciones levantasen  sus  cabezas, 110

desconocerian  las  moradas  y  los usos  de  sus  descendientes.
Hemos  visitado  el  templo de  los  quinientos  ídolos, que es

un  amplio rectángulo  donde en espaciosas gradas existen 501
ídolos,  de tamaño algo menor  que el natural  y  todos  ‘dorados,
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sin  particularidad  alguna  que  digna  sea  de  mencionar,  á  no
ser  la tabla  que  se eleva  ante  el  altar  de  Budha  con la  famosa
legeiidaria  oracion  china:  Que  el Emperador  viva  diez  mil  ve
ces  diez  mil  anos.                          -

Tambien  pudimos  ver  algunas  pagodas  y por  cierto  que  son
bien  distintas  de  las  siamesas.

En  China,  pagoda  se llama  indistintamente  al  templo budhis
ta,  á  la  edificacion  consagrada  para  sepulcro  de  Budha,  y  á
ciertas  torres  prismáticas  con anchos  aleros  salientes,  pero  sin
tener  punto  de  contacto  con  las  creencias  religiosas,  corno se
ve  en  la  famosa  de  los  cinco  pisos,  que  absolutamente  iiada
tiene  de  curioso  ni de notable.  Son  sólo cinco  prismas  rectan
gulares  superpuestos,  rodeado  cada  uno  por  su  correspon
diente  baranda,  siendo  visitada,  por  ser  el  úiiico  punto  desde
donde  se  puede  ver todo Canton  á  vista  de pájaro.

Desde  allí  se domina  aquel  hormiguero  demasiado  pequeño
para  su  numerosa  poblacion,  de  millon  y medio  de almas,  sin
contar  la  ciudad  flotanté  compuesta  de  cientos  de  lorchas  de•
todos  tamaños  que  albergan  próxirnanente  más  de  400.000
almas.

Supongamos  la  poblacion  de Madrid  viviendo  en  botes,  y  se

tendrá  una  idea  aproximada  de la  poblacion flotante de Canton.
Tambien  pudimos  visitar  el monasterio  de  Honam,  que  al

beiga  á  unos  500 bonzos,  formando  dentro  de  su. recinto un
pueblo,  y  guardándose  en  él  una  pagoda  de  mármol,  donde
dicen  se  conserva  un  dedo  de  Budha.

A  la  entrada  del  templo,  existen  tres  figuras  como de  15 piés
de  altas,  todas  doradas,  y  que  representan  respectivamente  á
Budha  en su  presente,  pasado  y  futuro,  pero  sin  ningun  válor
artístico.

Estos  escasos  monumentos,  como  asimismo  el  palacio  del
virey,  á  quien  fuimos  á  visitar,  tiene  ese  aspecto  especial  que
tien.e  todo lo chino  y que  vulgarmente  lo vemos  en sus  maques
y  en sus dibujos.

A  la  vista  no  hay  riquezas  en  niugun  lado. Vista  una  de sus

construcciones,  se  ven todas,  y  hasta  el  mismo  palacio  ante—
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dicho,  no es  más  que  una  serie  de cuartos  en piso bajo,  sin ór—
den  ni  gran  ornamenlacion.  Probablemente  hará  luengos  años
que  se  hizo, y  si algo  se repara,  es  para  entretenerlo,  pero  no
para  modificarlo.  Ea  esto,  corno  en  todo,  el  chino  es  siste

mático.
El  chino  no  varía:  hoy,  lo mismo  que ayer,  sigue  vistiendo

su  amplio  paiitalon  y  larga  camisa,  cerrada  por  el  costado  de
recho,  reduciendo  su  toilette  á peinar  y trenzar  su  larga  coleta.

Una  observacion  hemos  hecho,  y  creemos  no  ser  de  los pri
meros  en  hacerla.  -

Corno  tesis geiieral,  el  chino  obra  en  todo opuestamente  al
europeo.

En  todas las naciones  se usan  calles anchas  y  rectas,  el chino
las  construye  angostas  y  tuertas.

En  general,  todos usamos  sombrero  para  salir  á  la  calle,  el
chino  no  lo usa  casi  nunca.

Nuestro  primer  acto de  cortesía  es  quitarnos  el  sombrero  y
alargar  la  mano;  el chino  se pone  su salacot  cónico  para  reci—
bir  con mayor  etiqueta,  y ‘en vez de  alargar  la  mano,  recoge
ámbas  delante  del  pecho  y,  cerrando  los puños,  les  da  un  li
gero  ii’iovimiento de campaneo.

Entre  europeos,  es  de  mal  tono  el  calcular  á  una  persona
má’s edad  de la  que  tiene;  en cambio,  el chino  halaga  obrando
de  este modo,  partiendo  de  la  base  de  que  los ados  son  padres

de  la  experiencia  y  de  la  prudencia.
Y,  por  último,  pará  que  el contraste  sea  aún  más  grande,  la

calle  donde  tienen  una  de  sus  cárceles,  se  llama  Calle de la
benevolencia  y  del  amor.

Y  no  será  porque  el  chino  sea  benévolo  con  el delincuente;
muy  al  contrario,  hemos  visto  la  cárcel  de  que  se  trata,  y  con
dificultad  se verá  espectáculo  más  horrible.

Allí  yacen  hacinados  hombres  de  todas  condiciones,  amar
rados  con sólidas  cadenas,  y  con  una  piedra  grande  sujeta  á

ellas  para  impedir  más  y  más  sus  movimientos,  obligándoles
así  á cargar  con aquel peso  siempre  que quieran  trasladarse  de
un  sitio  á  Otro.
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Vimo  btros  metidos  por  el  cuello  en  un  cepo  de  madera,
obligándoles  á  permanecer  acostados  y  sin  llevar  las  manos  á
la  boca,  por  dos ó más  meses,  sin  que  para  verse  en  tan  triste
situacion  sea preciso  condena  de juez  alguno.

Allí  estu  solamente  detenidos,  y  el  mandarin  de  la  cárcel
los  asegura  segun  su  criterio.  Si estuviesen  sentenciados,  ten
dHa  el  Gobierno  que  mantenerlos  y  eso no  conviene.  El  en
carcelado  preventivamente,  no  recibe  alimento  alguno  por
cuenta  del  Estado,  su  familia  tiene  que  mantenerlo  :. no  puede
darse  mayor  absurdo.

Verdad.  es  que  en  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  china,  esos
detalles  son lunares  de  poca  ó ninguna  importancia.

Cuando  en  una  sociedad  existe  una  ley  penal,  por  la  cual  se
puede  sentenciar  al  criminal  á  ser  muerto  por  1111 cierto  nú
mero  de  golpes  (1), todo cuanto  se  vea hacer  es  dulce y huma
nitario.

Este  exceso  de  barbarie  lo  creemos  hijo  de  la  viciada
organizacion  del  país,  que  abre  las  puertas  á  abusos  sin
cuento.

La  complicada  máquina  gubernamental,  se  mueve  guiada
por  un  sinnúmero  de  mandarines  de todas  clases,  que hacen  y
deshacen  á  su  antojo.

Los  mandarines  se  forman  de  tres  modos.
Primero.  Todos  los  sirvientes  y  allegados  de  la  imperial

familia,  son  mandarines  de  hecho  y  de  derecho.
Segundo.  Comprando  el  empleo,  pero estos mandarines  no

pueden  ejercer  cargo  público,  gozando  sólo  de  las  exenciones
debidas  á  sus  rangos.

Tercero.  Cada tres  años  se  abren  en  las  distintas  provin
cias  del imperio  concursos  públicos,  para. ingresar  en  la  clase
de  mandarines  debiendo  examinarse  de los  clásicos  chinos  y
de  los misterios  de  su religion,  exámen  en  que  el  dinero  entra

(1)  Segun  la  ley  china,  la  mayor  pena  es  morir  sufriendo  ‘72 golpes.  Para  tan
bárbaro  suplicio,  se  va  mutilando  al  paciente  y  contando  los  golpes  hasta  llegar
al  ‘72, que  una  pubalada  al  corazon  concluye  tan  horrendo  acto.
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para  mucho,  bien  comprando  á los examinadores,  ó comprando
á  los  examinandos  para  que  no  contesten  y  dejen  una  plaza
vacan  te.

Aprobados  del exámen,  sirven  para  todo;  son  tales  manda
rines  de  la  clase más  baja,  y de aquí  en adelante  deberán  com
prar,  no  sólo  los  adelantos  en  su  carrera,  sino  Lambien los
destinos  que  quieran  desempeñar,  teniendo  á  su  vez  dere
olio  de  vender  aquellos  destinos  que  dependan  de  su  auto
ridad.

Nos  han  asegurado  que  el  actual  virey  de  Canton  pagó
400  000 pesos  por  su  destino,  y  á  más  debe  enviar  anualmente
al  Tesoro  60 000 pesos.

No  queremos  pensar  lo que  tendrán  que  sufrir  los 38 millo

nes  de  habitantes  que  tiene  aquella  provincia,  para  sufragar
estos  gastos  conocidos,  más  los que  queden  á  la  consideraeioii
del  curioso  lector.

Ea  China,  más  que  en ninguna  parte,  el dinero  es el primero
por  no  decir  el iínico  móvil  que  irnpulsa  á aquella  sociedad,  y
como  quiera  que  para  el  pueblo  no  hay  garantía  ninguna,  no
es  de  extrañar  ue  todos los  chinos  bcultea  sus  riquezas,  evi
tando  así  el  despertar  la  insaciable  codicia  de  sus  manda

rines.
Ántes  de  cerrar  este  capítulo,  debemos  hacer  notar  el con

traste  que  allí  se ve entre  Canton,  propiamente  dicho,  y la isla
Shamcen.

Esta  isla  fué  cedida  en  1859 á  Francia  y  á  Inglaterra,  divi
diéndola  en  lotes,  llegando  hoy  la  parte  inglesa  casi  á  ver  cu
biertos  sus  lotes  con las  casas  de  los distintos  cónsules,  mién—
tras  la  parte  francesa  sigue  inculta  y  deshabitada.

En  conjunto,  no puede  darse  zpayor  contraste;  China  y  el
mundo  civilizado  frente  á  frente,  para  poder  mejor  hacer
comparaciones  entre  uno  y otro.  Ahora  los  inteligentes  que
elijan.

Las  principales  producciones  son  el té  y  la  seda,  y  son  los
artículos  que  constituyen  la  verdadera  riqueza  del  país  y  con
los  cuales  se hace  un  gran  comercio; viéndose  en sedas algunas
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obras  verdaderamente  maravillosas,  por  precios  comparativa
mente  bajos.

Mucho  más  quisiéramos  decir  de  Canton,  pero  nos faltan

datos  para  ello.  El  pensar  que  en  sólo tres  dias  que  allí  estu
vimos,  podíamos  ver  todo y  formar  criterio  exacto  de  lo  que
veíamos,  sería  tener  una  pretensiori  que  está muy  distante  de
nuestro  ánimo,  máxime  tratdndose  de un  país  completamente
nuevo,  que  no  tiene  ningun  punto  de  contacto  con nuestra
educacion,  ni  con nuestras  costumbres,  y  por  lo tanto,  se está
muy  cerca  de  juzgar  erradamente  al  hacerlo  por  la  primera
impresion.  Si,  creemos,  que para  el viajero  que se  contente  con

ver  las  cosas  por  encima,  le  basta  un  día;  pero  para  el  que
trate  de estudiar  el país  á  fondo,  no le  basta  un  año.

DE  CANTON  A MANILA.

El  7 de Abril,  de  amanecida,  volvíamos  á  ponernos  en  mo
virnieiito,  guiados  por  nuestro  práctico,  teniendo  que  esperar
la  marea  en  una  de  las  barreras.  Las  marcas  acusaban  sólo
10  piés  de  agua,  y  por  lo  tanto,  teníamos  cerrado  el paso, aun
que  por  suerte  la  demora  fué  corta  (sólo hora  y media) ,  con
siguiendo  sin  ningun  tropiezo  y sin  novedad,  que digna  sea de
mencion,  fondear  en  Hong-Kong  á  las  cinco  de  aquella  tarde,
deteniéndonos  á  reemplazar  un  muelle  de  uno  de  los émbolos
que  iba un  poco flojo, y  por  último,  en  la  amanecida  del 8,  sa
liamos  por  fin para  nuestra  perla  del  Oriente.

Verificando  el viaje  en  Mayo,  no habia  mucho  que calcular.
Los  vientos  y  las  corrientes  permanecen  en  calma  este  mes,
como  si  tomasen  ánimo  para, descargai’ toda  su furia  en las  co
nocidas  collas  de  Julio  y Agosto,  y por  lo  tanto,  nuestra  der
rota  era  bien  sencilla.  Navegar  á  rumbo  directo  y  aprovechar
lo  que  pudiera  presentarse.

Con  tiempo  hermoso  salimos,  ‘y  con el  mismo  tiempo  salu
dábamos  en  la  amanecida  del  10 el  fron Ion  de  Bolinao,  y cor
riendo  para  el  S.  tan  conocida  costa,  pasábamos  á  puesta ‘de
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sol  por  Corregidor,  puesto  avanzado  que  telegráficamente  en-.
viana  á  nuestro  Almirante  noticias  de este  buque,  fondeando
á  prima  noche  en  Manila.

Nueve  meses  y  medio  ha  durado  la  campaña,  durante  cuyo
tiempo  se ha  mantehido  el  buque  de  sus  cargos  y  de  su  fondo
económico,  consiguiendo  no  sólo reponer  sus  consumos,  sino

que  tiene  de  respeto  varios  efectos de  gasto  diario,  mas  un  re
manente  de  300 pesos  para  cualquiera  eventualidad  que  pu
diera  ocurrir,  habiendo  tenido  que  atender  durante  la campaña
;í  gastos  tan  reSpetal)leS, como  reponer  ambos  juegos  de coys,
reponer  el  hule  de  las  cámaras  y  todas  las  fundas  del  buque,
atendiendo  al  mismo  tiempo á  los  gastos  naturales  de  entrete—
nimien  to.

Tan  felices  resultados  no  pueden  conseguirse  sin  buenos
oficiales  de  cargo,  que  al  consumir  al  por  menor,  han  tratado
de  economizar  y  aprovechar  lo  posible  en  beneficio  de  la  Ha
cienda  y de  su  buque.

Ha  recorrido  el  buque  á  máquina  sólo,  5 677 millas,  gas
tando  250 toneladas,  ó sea  á  razon  de  22,5 millas  por  cada  to
nelada  de  carhon,  y  2 708 á  máquina  y  vela,  con  un  consumo
de  95 toneladas,  ó sea  á razon  de 28 millas  por  cada  tonelada,
y  aunque  la  diferencia  entre  una  y  otra cuenta  es pequeña,  de.
hemos  fijarnos  en  que  este buque  tiene  muy  poco  aparejo,  y

por  consiguiente,  han  de  ser  pequeñas  las  ventajas  que  se
consigan  al  usarlo.

Por  último,  tenemos  el gusto  de  consignar  que  nuestra  ma
rinerí  a  ha  sido  modelo  en  cuantos  pun tos hemos  visitado,  sin
haber  habido  en  tierra  ninguna  de  esas faltas  que  tan  cornu
nes  son en  el hombre  de mar,  de  todos los países.

No  ha  habido  una  borrachera;  no  ha  habido  escándalos;  no
ha  habido  nada,  en  fin,  que  haya  molestado  ó perturbado  el
órden  público.

Estos  felices resultados  son hijos  legítimos  de nuestras  sabias
ordenanzas  y  de la  buena  índole  de nuestro  pueblo.

Cuando  en  buena  tierra  se  siembra  buena  semilla,  no hay
remedio  sino  que  se  han  de  tocar  buenos  resultados,  como  su-
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cede  en  el  caso  presente,  y  no  vacilamos  en  asegurar,  que
cuando  nuestros  visitados  recuerden  á  España,  traerán  á  su
memoria  el grato recuerdo  que les dejó  la  conducta  de  la  mari
nería  del aviso  Marqués del  Duero.

Manila  y  Mayo 10 de 1880.

GWLLEIIMO  CAMARGO.



DEFENSA DE UNA ESGUAIJRA.

CONTRA

.A.TA.Q,US  D  TOPPDOS  (1)..

En  un  artículo  que  apareció  el año  pasado  (1879, Mitthei
lun  gen aus  deni  Gebiete des Secwesens, página  201) traté  de
desarrollar  las  máximas  que  debian  servir  de  norma  para  el
empleo  de  las  ametralladoras  como  medio  de  defensa  contra
los  ataques  de  torpedos;  y  á seguida  hacia  patente,  que  las  ex
periencias  hechas  con este arma  defensiva  moderna,  eran  aún
muy  imperfectas  ó insuficientes  para  poder  asentar  reglas  nor
males  para  el uso  ventajoso  de  las  mismas.

En  cierto  modo se  puede  considerar  este  artículo  como  una
ampliacion  6  continuacion  de  aquél,  si  trato  del  empleo  de
todos  los medios  de  defensa  que  una  escuadra  armada,  segun

los  principios  modernos,  puede  oponer  á  un  ataque  con  los
medios  agresivos  más  nuevos,  los botes  porta-torpedos;  y ade
más,  si  entro  en  las  consideraciones  y detalles  del  efecto  co
lectivo,  proteccion  recíproca  y  enlace  sistemático  de aquellos
medios.

Como  que  una  escuadra  puede  ser  atacada  con torpedos  de
una  infinidad  de  maneras,  así  tambien  la  defensa  debe  ser ile-

(1)  MitChciluuyeii ais  dem GeSiete des Yecwesens. Vol,  vIII.—núineros  iv  y  y.—
Año  1830. Suscrito  por  el  Teniente  de  flavio  E.  Krummholz.

TO5O  VIII.                                     31
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vada  á cabo de diferentes  modos.  Cuanto  más desfávorables  soir

las  circunstancias  para  una  escuadra,  tanto  más  claras  y prac

t.icables  deben  ser  las  reglas  para  su  defensa,  y  tambien,  más
los  medios  defensivos que  debe tener  para  proporcionarle  com
pleta  seguridad.

Uná  eicuadra  armada  segun  los principios  modrnos,  tiene
los  medios  de  defensa  directa  ó indirecta  contra  torpedos  que  á
continuacion  se  expresan:

1.   Ametralladoras  y cañones  con gran  rapidez  en sus fuegos.
9.   Barricadas  y  redes.
3.   Luz eláctrica.
4.   Servicio de vigías  á  bordo y  en los  botes  que  forman  lQS

puñtos  avanzados.
5.   Tener algunos  puntos  favorables  de la  costa  armados  con

ametralladoras  y  cañones.
En  general  se deben  distinguir  dos casos de defensa,  esto es,

defensa  de  una  escuadra  fondeada  y  defensa  de  una  escuadra
-en  la mar.  En los siguientes  párrafós  sóló tataró  de  la primera

Una  escuadra  que  en  guerra  se ve obligada  á  fondear,  siem
pre  que  sea posible  ha  de  elegir  un  fondeadero  tal,  que  su  si—

tuacion  ó configuracion  la  protejan  total  ó parcialmente  de  los.
ataques  de los porta-torpedos.

En  bueno  puertos  6 en  canales  estrechos,  la  defensa  de  una.
escuadra  contra  tales  enemigos  es  siempre  relativamente  más-
fácil  que  en  una  rada  abierta,  que  ofrece  las  circunstanciás
más  desfavorables  para  defenderse  contra  tales  ataques.  En  una
rada  abierta,  áun cuando  las  circunstancias  de la  localidad  per
mitan  fóndear  junto  á  la  tierra,  siempre  el  ataque  puede  ser
llevado  sobre  ties  lados,  así  es,  que  la línea  de  defensa  tiene
una  gran  extension  y son  necesarios  emplear  cuantos recursos
defensivos  e  tengan  disponibles,  si quiere  contar  éon un  éite
favorable.  Como este  caso(defensa  en  una  rada  abierta)  es  el
más  difícil,  debe  fundarse  en  general  en  las  máximas  siguien—
tes:  en  las  condiciones  marineras  de  la  localid4d:  en  la  clase  y
número  de  buques  que  compone la escuadra:  en la mejor  iista—
lacion  de las  ametralladoras  y  cañones:  ón -una  buena  disposi.
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cion  para  los aparatos  de luz  eléctrica:  en  la’cantidad  de  ma
tonal  de  barricadas  y  tiempo  necesario  para  su  colocacion:  las
cuales  determinarán  ó modificarán  el  sistema  de  defensa  con
veniente.

Para  una  escuadra  fondeada,  es conveniente  que  cada  uno  de

sus  buques  pueda  hacer  el  mayor uso posible  do las  ametralla
doras  y  cañones,  sin  que  corran  peligro  los otros  buques  fon
deados  junto  á  ella.  Además,  la  fbrmacion  ó situacion  de  los
buques  de la  escuadra  debe permitir  el empleo más dilatado  po.
sible  de la  luz  eléctrica,  sin  que  ninguno  de  los barcos  que  la
componen  quede  iluminado,  y sólo dejar  expuesto  á  sus  rayos
luminosos  todo el  campo  ó  trecho  por  donde  pueda  llegar  el
ataque  enemigo.  Finalmente,  se  debe  procurar  fondear  los
barcos  lo más  cerca  unos  de  otros,  á  causa del material  de bar
ricadas  que  se  hade  tender  alrededor.

Estás  reglas  ó principios,  que  deben  ser observados  en  abso
luto  por  una  escuadra  fondeada,  si quiere  defendrse  con  éxitp
contra  ataques  de  torpedos  (segun  nfi  opinion),  se  satisfacen
del  mejor  modo posible  adoptando  uía  formacion  de  un  frente
ó  de doble  frente.

Esta  me  parece  que  es  la  forniacion  más  ventajosa  para  la
defensa  contra  porta-torpedos  de  una  escuadra  fondeada.

La  escuadra  elegirá  la  formacion  en  un  frente (línea),  si
todos  los  buques  están  armados  con  ametralladras  y  tienen
luz  eléctrica,  y  además  si hay  espacio  suficiente  (para  formar
en  una  línea)  sin  que  la  seguridad  marinera  de  los  buques
peligre;  el doble  frente  se  elegirá  siempre  que  las  dimensiones
del  fondeadero  obliguen  á  ellp,  ó  si  la  escuadra  tiene  varios
buques  que  carezcan  de  ametralladoras  ó  luz  eléctrica;  como
se  comprende,  en  este  caso  formarán  la  línea  exterior  los
buques  que  posean  los expresados  medios  de defnsa.

Las  condiciones  del fondeadero  y  de  su  fondo, determinarán
la  direccion  de la  línea,  distancia  entre  las  columnas  (Líneas ó
frentes),  -los buques  y  la  distancia  entre  el  segundo  frente  y la
tierra  (costa).  La formacion  debe  ser  tan  compacta  como per
mita  la  seguridad.  marinera  de  la  escuadra.  La  direccii  del
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frente  más  ventajosa,  es  la  perpendicular  á  la  direccion  más
probable  de donde pueden  venir  los ataques;  así  es que  en  una
rada  abierta  debe  elegirse  paralela  á  la  costa.

Para  conservar  siempre la  formacion  de frente  ó doble  frente
en  la  direccion  adoptada,  á  pesar  de  las  corrientes  y  vientos,
los  buques  deben  estar  amarrados  en  cuatro,  ya  sea por  medio
de  cabos  por  la pop  que  vayan  á  hacerse  firmes á  tierra,  ó por
medio  de  anclotes  fondeados.

Una  escuadra  fondeada  de  esta manera,  está  con toda  la  se•
guridad  militar  posible  contra  los  ataques  de  torpedos.  Los
barcos  presentan  al  ataque  la  menor  superficie  posible  y per
mite  que  los buques  de  primera  línea  puedan  utilizar  por  lo
ménos  dos ametralladoras,  y  quizas  tambien  algpnos  cañones
en  todas  las  direcciones  por  donde  pueda  venir  el ataque.  Ade
más,  varios  buques  pueden  concentrar  sus  luegos  al  mismo

tierripo  sobrecualquier  punto  que  convenga,  sin  correr  peligro
sus  vecinos.  El  alumbrado  eléctrico  abarca  la  extension  md
xima.,  pues  cada  uno  de  os  aparatos  puede  dirigir  el cono  lu
minoso  sobre  una  parte  del  sector  de  ataque,  sin  que  los  otros

buques  se  lo impidan.
Como  que  la  situacion  de  los  buques  permanece  invariable

á  causa  del modo  que  están  amarrados,  se  halla  en  estado  de
fijar  de antemano  para  cada buque,  el ampo  de tiro  donde debe
dirigir  el fueg’o de  sus  ametralladoras  y  cañones,  así  como el
de  proyeccion  de  su luz  e1éctria  para  el  caso de  que  llegue  un
combate  nooturno  (como  es lo  más probable);  esto  es  de im
portancia,  si  sucede  (como es  de  esperarla  mayor  parte  do las
veces)  que  el  ataque  es  llevado  á  cabopor  variQs  porta-tór

pedos.

En  el caso de  que  por  un  viento  duro  ó  una  marca  muy  alta
haya  quesoltar  los cabos depopa,  ya  se comprende  íárilrnente,
que  entónces  las  arnetrallacoras  y  cañones  no  estarán  en  dis-
posicion  de  ser  empleados  corno  ántes;  pero  de  todos  modos,
dun  en  este  caso las  circunstancias  no son  del todo  favorables
para  un  ataque  de  torpedos.

Los  taqies  con  pórta-torpeclós  á  buques  isIdos  y  tanbien
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á  escuadras,  tienen  lugar  casi  siemjre  de  noche  ó con  tiempos
cerrados,  pues  son  las  condicion  más  á. propósito  para  un
sorpresa.  Es  casi  inadmisible  que  pueda  ejcut.arse  con éxito

un  ataque  con porta-torpedo  en  pleno  dia  y  tiempo  claro,  si el.
buque  atacado  tiene  oganizado  y  deempeña  activamente  el
ervicio  de  vigías,  y si sus  ametralladoras  y cañones  están  bien
servidos.

La  .insta.lacion  de  las  ametralladoras  y  cañones,  tiene  tam
bien  una  gran  influencia  en  la  determinacion  de  las  reglas  de
defensa;  por  lo  tanto,  ésto ofrece  una  oportunidad  para  decir
algo  sobre  la  manera  más  ventajosa  de  efectuar  dicha  insta
lacio  iT

Puede  aceptarse  como  principio,  que  en  un  buque  armado

por  amefralladoras,  debe  haber  por  lo ménos  dos  de  estas  ar
mas  de  tal  modo instaladas,  que las  dos reunidas  puedan  bar
rer  há’cia delante  un  sector  de  1600. Para  la  defensa  de  buques

fondeados,  sería  de  gran  valor  que  además  de las  mencionadas
ametralladoras,  tuviera  dos  ó  más  instalaciofies  dias  cuales

se  pudieran  llevar  las  ametralladoras  de  popa., para  apoyar  el
fuego  de las  de  proa.

De  especial  influencia  sobre  el efecto  de  dichas  armas,  es la
altura  de  su  instalacion  sobre la  superficie  del  agua.  Cuanto
mayor  sea,  tanto  más  pequeño  será  el  espacio batido  por  ella,
para  una  misma  distancia  de  tiro.  La  distancia  horizontal
de  tiro  (1) que  para  una  altura  de  insalacion  dada  corres
ponde  al  mayor  espacio  batido,  es  la  distancia  más  favora
ble  ó  que  presenta  más  probabilidades  para  herir  al  blanco.

Esta  distancia,  crece  con la  altura  de instalacion  de  la  ametra
lladora,  pero  el  espacio  batido  disminuye  con el  aumnto  de
aquella.

Suponiendo,  pues,  que  un  porta-torpedo  armado  on  torpe
dos  móviles  (p.  e.  Whitehead)  ha  de  acercarse  por  lo ménos  a
400  metros  para  disparar  su  proyectil  con  seguridad  resulta.

(1)  Se  entiende  ladistancia  de la  boca  de la  pieza al  punto  en  que  choca  el  pro
yectil,  apuntada  la  ametralladora  con el  eje  hórizontal.
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que  para  esta  ditancia  hoizontal  de  tiro  de  400 metros  como
limite,  la  altura  de  instalacion  más  favorable  de  las  ame
tralladoras  sobre  la  siperficie  del  agua  es  próximameute  de
5  metros.  Para  hacer  evidente  la  eficacia  de  los  efectos  de  la
ametralladora  Palia.  Kránz  instalada  á  diferentes  alturas,  he
formado  la  tabla  (A)  que  á  continuacion  acompaña,  de  cuyos
datos  se  puede  sacar  ó  tener  una  buena  comparacion.
-  Miéntras  que  para  una  altura  de  iiistalacion  de  3  metros,
alcanza  la  distancia  horizontal  de  tiro  á  327 metros,  y  el  espa
cio  batido  correspondiente  para  un  blanco  de  1 metro  de  alto
es  68  metros,  para  8’ metroS de  altura  corresponde  una  dis
tancia  horizontal  de  tiro  de  520,  y  el  espacio  ]jatido  ó  peli
groso  de  30,5.’  Un  porta-torpedos  de  20  millas  de.  veloci
dad  por  hora  necesita  en  el  primer  caso  7  para  recorrer
aquel  ,intervalo  batido,  tiempo  suficiente  para  dirigir  sobre  él
28  tiros  sin  cambiar  la  puntería  en  altura;  en  el segundo  caso

•  bastan  al  flote  3,  1  para  recorrer  aquel  trayecto,  de  manera
que  só,lo hay  tiempo  para  poderle  hacer  12 disparos  sin  cam
biar  la  puntería  en  elevacion.

Si  durante  la  carrera  del  porta-torpedo  por  el spacio  pci-
•  groso  necesita  la  ametralladóra,  al  mismo  tiempo  quedis

para,  recorrer  un  ángulo   sector  de  90°,  resulta  para  ‘el
primer  caso,  que  las  ‘distancias  laterales  entre  los,  puntos  de
choque  de  los  proyectiles,  es  de  19 metros,  y  para  los 8  me
tros  de  altura,  ó sea  en  el  segundo  caso,  alcanzan  estas  distan
ciasá  71 metros.

La  figura  1.a, 1dm.  XVLII,representa  una  altura  de instala

cion  de la  ametralladora  A,  supuesta  á 8 metros  slire  la super
ficie  del  agua.’ A  a  es  la  distancia  horizontal  de  tiro,  y  ac  elancho  del  espacio ó zona batida.  Los ‘12 disparos  que  la ametra

lladora  puede .haer,  miéntras  el  porI-torpedo  atraviesa  la  faja
•  peligrosa,  están repartidos  pbr  igual; y los puntos  desde 1 el has

‘  a  el’12, representan  los en  q’ue los proyectiles  chocan  por  pri
mera  vez en  el agua,  despues  que han  salido  de los cañones;  las

distancias  entre  dos puntos  inmediatos,  como,, por  ejemplo,  del
7  al  8 ú Otros cualesquiera,  es de 71 metros.  La manga  del bote
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TABLA  A.

Ifecto  de  la  ametralladora  «Palm-Kranz,»  de  25mm,  en  el  tiro
horizontal  y  á  diferentes  alturas  de  instalacion.
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es  por  término  medio  de  3 metros.  Si  so da  á  la  ametralladora
(apuntada  á  la  distancia  horizontal  de  tiro)  un  movimiento  de
rotacion  alrededor  de  un  eje vertical,  de  manera  que  la  dis
tancia  de  los puntos  donde  hieren  dos proyectiles  sucesivos  no
sea  mayor  de3  metros,  indudablemente  uno  por  lo  manos  de
ellos,  chocará  contra  el  bote  porta-torpedos  que  se  halle  en  el.
espacio  peligroso  dentro  del  sector  de  tiro  del  arma.

Continuando,  sin  embargo,  esta clase  de  movimiento  ántes
dicho,  sólo durante  el  tiempo que  el bote  necesita  para  atrave
sar  el  espacio  peligroso  por  el  camino  más  corto,  el-dugule

correspondiente  ad  (haz  de  dispersion)  cuando  la  ametralla
dora  estd  instalada  á3  metros  de  altura  es  de  15°,  y  la  cuerda

es.de  .84,G,  mióntras  que  con  una  instalacioii  de  8 metros  do
altura,  eL ángulo  correspondiente  no  es  más  que  de  4.°, y  l
cuerda  ad  de 36”,2.

La  tabla  A,- da  una  idea  bien  clara  del  decrecimiento  del

efecto  de  las  ametralladoras  á  la  distancia  horizontal  de tiro,
por  el aumento  de  altura  de  la  instalacion;  y  el  movimiento  ó
ángulo  de  oscilacion  ha  de  ser  cada  vez menor,  si  se  quiere.
que  permanezca  igual  la  precision  del arma.

Tambien  la  construccion  del  proyectil  tiene  importancia
para  la  precision  de  ellas.  Las  ametralladoras  que  arrojan
proyectiles  exp)osivos,  permiten  mejor  (ya  ea  de  noche  y
tambien  de  dia)  observar  cómo  van los  tiros,  que  aquellas  que
disparan  proyectiles  sólidos.  Esto es de  una  gran  importncia,
-pu-es facilita  consideablemente  la correccion  de  la  puntería,  y

por  lo  tanto  el  blanco  está  má  expuesto  á  ser  herido.
La  instalacion  de  los cañones,  que  por  la gran -rapidez de  sus

fuegos  están  llamados  á  ejercer  un  gran  papel  en  la  defensa
contra  los ataques  de los porta-torpedos,  será  para  los  efectós
de-los  mismos  de  gra-n significacion.-  Estos,  nsj  como se  ha  di
cho  de  las  ametralladoras,  deben  instalarse  en  sitios  que -no
estén  muy  elevados  sobre  la  superficie  del  agua  y  que  permi
tan  un  campo peligroso  lo  más  vasto  posible.

Algunos  de  estos- cañones,  especiales  para  la  defensa  de  los
buques  fondeados  contra  torpedos,  ó. por  lo. ménos  los  de  las
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embarcaciones  minores,  deben  pders  instala  de  modb que
refuercen  la fuerza  defensiva  del  buque  en  su  parte de  proa.

Está,  fuera  de toda  duda  que  si  se  rodea  complótmeñtéún

escuadra  con barricadas,  es  un  medio  excelente  de  iroteer1
contra  los  ataques  de  los  porta-torpedos.  Pero  estos  obstú[6S’
deben  presentar  resistencia  suficiente  para  no  dejarse  abrii
brecha  y  oponerse  á  la marcha  de  ellos.  Las  mareas  y  corrien
tesnó  deben  quitarlas  de  su  sitio,  y  deben  estar  fondeadas,
por  lo mónos,  á400  metros  de  distancia  de. los  buques,  si  se
quiere  proporcionar  á  éstos  una  proteccion  (en  parte)  contra
los  botes  armadoscon  torpedos  móviles  como  losWhitehead.

Las  barricadas  de calabrotes  con flotadores,  apénas  satifaceñ
esta  necesidad,  pues  es  difícil  sostener  el cabo  á  la  rofundi—
ddconeniente,  y. áun  más penosa  es, la  óperacion de  teirlo
suílcientemente  teso.

El  número  y  dimensiones  d  los flotadores  de madera,  nece
sarios  para  fijarlo  en  su• posicion  y  sostenerlo,  los  medios
aúxiliares  para  fondearlo  son  tah  considerables,  que  en  la
práctica  casi  son  invencibles  las  dificultades  que  se  originan:

Casi  siempre  será  más  práctico,  emplear  el  repuesto  de  per
chas  que  existen  bordo,  para  formar  estos  obstáculos  protec-.
tores.

Todavía  es  objeto de  discusion,  silos  materiales  que  tieieu

los  buques  á  su  bordo,  serán  suficientes  para  formar  una  bar-•
ricada  que  rodee  completamente  la  escuadra,  así  como  tam
bien,  si  habrá  tiempo  de  tenderlo,  por  ejemplo,  si  se  trata  de’
que  quede  del  todo  terminado  el  trabajo,  y  quede  defendida
ya  la  primera  noche  despues  de  su fondeo.

Si  una  escuadra  quiere  estar  prevenida  para  estos  caos,
debe  llevar  consigo  un  transporte  con  los  medios  necesarios
para  barricar  ó  llevar  estos  repartido  entre  los barcos  que  la
constituyen.

Una  escuadra  de  12 barcos  fondeada  en  dóble  fiente  á  600
metros  de  tierra  y  ei  una  rada  abierta,  con  lás  distanéia
de300  mCtrós enti’e barco  y  barco  y  un  intervalo  de  400  me
tros  entre  columnas  ó  líneas,  necesita  para  rodearse  comple



lG         REVISTA GENERAL DE MARINA.

tamentedebariicadas  que  la  ‘protejan  contra  ‘los ataques  de
torpedos  ya  sean locomóviles  ó nó,  3 000 metros  de  madera  de

barricar  para  cubrir  su frente  y .2 000 metros  para  sus  flancos;
total  5000  metros.  Supongamos  que  las  perchas  tengan  por
término  medio  una  longitud  de  17  metros;  resultan  necesa
Has  unas  3D0 piezas.

Para  fondear  cada  trozo  son.  necesarios  10  grilletes  de ca
dena,  por  lo  ménos,  y  un  anclote.  De  esto  resulta  que  cáda
barco  de  la  escuad.ra,  debe  conducir  á  su  bordo  25 tozas ó per
chas  de  madera,  25 anclotes  y  250 grilletes  de cadena.

Para  abreviar  la  operacion  debe  reglamentarse  el trabajo  de
‘tender  las  barricadas;  las  instrucciones  han  de  ser  precisas  y
la  ejecucion  debe  estar dividida  en  partes  y  cada buque  estará
encargado  de  la  ejecuciQn  de  una  do ellas.  Todos  los  buques
han  de  empezar  al  mismo  tiempo  la  faena  de  tender  los obs
táculos  en  un  punto  determinado  para  cada  uno  y  continuar
‘la  operacion  en  la  misma  direccion,  hasta  alcanzar  el  punto
donde  ha  comenzado á  trabajar  la  gente  del  buque  inmediato.
El  material  de  barricar,  la  madera,  anclotes  y cadenas,  han  de
tenerse  preparados,  ántes  de  fondear  la  escuadra,  á fin  de  no

tener.  que  perder  tiempo  para  sacarlos  de  los  buques  que  lo
conducen.  Antes  de  fondear  deben  alistarse  y  encender  las
lanchas  ó  botes  de  vapor  (al  ménos  dos  por  barco),  para  que  -

tan  pronto  como  se esté  en  el fondeadero  ‘puedan  emplearse.
A  pesar  de  todos los preparativos  y  de estar  la ‘gente ejercita

da  á  estos  trabajos,  siempre  será  muy’difícii  cerrar  completa
mente  una  escuadra  fondeada  en  rada  abierta  contra  los ata
ques  de los  porta-torpedos,  puesto  que  en  la  mayor  parte  de

‘los  casos  no  se  podrá  disponer  de  tiempo  6  del  material  ne

cesari’o.  De  manera  rque  se  contentará  uno,  con  colocar  pri
mero  las  barricadas  de  los  flancos  de la  escuadra,  que  son  las
partes,  militarmente  consideradas,  más  débiles  y  por  lo  tanto
más  apropiadas  para  dirigir  el ataque  de torpedos  contra  ellas.

‘Intentonas  de  parte  del  enemigo,  de  volar  la  barricada  con
torpedos,  son  muy  difíciles  de ejecutar,  particularmente  de, no
che.  Dar  con la  barricada  es  ya  difícil  de’por  sí y  casi  siemn
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prees  casual,  y  por  otra  parte  corno la  distancia  que  la  separa
de  los barcos  es  conocida,  se  puede  barrer  el  pnnto.  amenaza

do,  con las  ametralladoras  y  cañones  con  una  precision  tan
grande  que  desconcertará  y  frustrará  la  empresa.

Si  se  quieren  defender  los  barcos  contra  los  ataques  de

torpedos  móviles  como  los  Whitehead,  en  alfiunos  casos  se
conseguirá  más  fácilmente  que  con  una,  barricada  completa,
tendiendo  en  ls  proas  y  á  unos  40-50  metros  distante,  una
doble  barricada  que-cada  trozo tenga  unos 50  metros  de  lqu
gitud  (fig. 2).

Los  dos brazos  (como se  ve  en  la  flg.  2), forman  su áagulo.
La  barricada  tiene  redes  protectors  y en  su  defecto  lona  que
-cuelga  de  los  maderos  hasta  6 metros  de  profundidad.

-  Si  se cuenta  con tiempo  y materialbatante  para  esta dispo

sicion,  no  se  debe  dejar  de  tender  una  barricada  semejante  en
el  intervalo  comprendido  entre  el primero  y segundo  barco  y  á
unos  30 metros  del  ultimo.  En  este  caso,  se  pueden  remplazar
los  maderos  con  flotadores,  por  ejemplo,  sacos  impermeables
llenos,  de  aire  ó  pellejos  ordinarios.  Estos  cuerpos  necesitan  -

muy  poço espacio abordo  y  su  manejo  es  mucho  más  fácil  que
el  de  bastones  ó  perchas  de  17-20  metros  de  largo,  por  lo
tanto,  exige mónos  tiempo  su  colocacion.

Tales  barricadas  son  de gran  efecto  defeosivo,  pues  los  tor
pedos  que  son disparados  contra  los barcos  en  direccion  de  l
proa,  estdn  obligados  á  atravesar  las  dos  redes  protectoras,
ántes  de  alcanzar  los fondos de  aquellos.

Un  bote  con torpedos  arrojadizos,  nd  puóde dirigir  sus tiros
por  ebtre  las  partes  no  cubiertas  de  los  flancos,  sin  acercarse
mucho  al  buque  vecino,  esto  es, que  está  completamente  ex
puesto  á  los fuegos eficaces  y seguros  de  sus  ametralladorasy

cañones.  Finalmenté,  esta  clase  de  barricadas  sirve  tambien
contra  los  ataques  de los  torpedos de bótalon,  pues  impide
que  el  porta-torpedo  se  atraque  directamente  al  buque  y le
obliga  á  describir  un  arco  si  quiére  conseguir  su  objeto,
lo  cual - hace  que  el  agresor  esté  mucho  tiempo  expuesto  al

fuego,  que  á  boca  de  jarro  le  puede  hacer  el buque  atacado,
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y  el éxitb  de  la  empresa,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  es
cuestionable.                  -

La  luz  eléctrica  es  de  gran  importancia  para  la  defensa con
tra  estos ataques.  Bien manejada,  se  tiene  la  posibilidad,  áun

durante  las  noches  más’ oscuras,  de  emplear  conmucho  más
éxito  las  ametralladoras  y  cañones.  -

Desgraciadamente,  las  experiencias  hechas  en  este concepto
no  son  suficientes  aún,  para  deducir  reglas  fijas  del  uso  más
conveniente  que  se puede  hacer  de  la  luz  eléctrica,  para  que
responda  al objeto.

Sin  &mbargo,  etá  admitido  que  en  lo  sucesivo  cada  buque
debe  teiicr  dos luces  eléctricas,  instaladas  de  modo  que  cada

una  pueda  alumbrar  algo  más  de  la  mitad  de  los alrededores
de  él,  y además, que  ls  zonas  de  cada  luz  se  penetren  6 cru
cen  por  la  popa  y  proa,  y  que  la  extension  de  la  superficie  en
sombra  que  ha  de  quedar  irremisiblemente,  tanto  por  delante
como  por  detras  del buque,  sea la más pequeña  posible  (fig. 3).

Las  luces  eléctricas  están  colocadas  eii  aparatos  de  proyec
cion  -con lentes  combinadas  de  Fresnel  6 con espejos  de  Ma—
gui  y’ estos  aparatos  están  provistos  de  una  disposicion  rota
toria  de  las  más  sencillas,  que  posibiliten  dirigir  el  cono
luminoso  lo  más  extendido  y  en  el  menor  tiempo  posible  á
todos  los píintos  del  horizonte.

‘En  los diferentes  aparatos  de proyeccion  empleados,  varía  el
ángulo  del  cono luminoso  entre  4° y  10°; y  en  condiciones  at
mosféricas  favorables,  la  fuerza  de  iluminacion  equivale  á  la
de  8 000  velas ordinarias,  de  modo  que,  un  porta-torpedos  se
puede  distinguir  claramente  de  los  demas  botes  á  una’ distan
cia,  por  lo  ménos,  de  1 500  metros.

De  lo dicho  se  infiere  que,  un  buque  que  espera  un  ataque
de  porta-torpedos,  es ‘lo inés  ventajoso,  fijar  el  cono  luminoso
lo  más  extendido  posible  á  la  distancia  en  ue  se  puede  reco—
miocer con seguridad  una  de  aquellas  embarcaciones,  esto  es, á
1  500 metros.  Como ladireccion  del  porta-tonipedos es descono
cida  del  buque  atacado,  debe  contímiuamente  recorrer  con  el
cono  luminoso  de  cada  luz,  la  faja  sitilala  ¿1 1 500 metros  de
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él  (como centro)  que  le  rodea, esto  es  cada  cono luminoso  debe
recorrer  un  campo  de  180°. Así  se alumbra  un  espacio  anular
alrededor  del  barco  de  unos  900  metros  próximamente  de
ancho.

Sin  una  práctica  especial,  con un  aparato  de  proyeccion  de
esta  clase,  se  emplean  6s  en  recorrer  y  reconocer  toda  la  faja
circular  de  180°.

Un  porta-torpedo  es  descubierto  tan  pronto  corno eutra  en
el  radio  de  iluminacion,  puesto  que  en  el  caso más  desfavora
ble,.  el  ataque  puede  venir  por  un sector  de  100° y pór  lo ménos
son  dos luces las  que  se  reparten  el servicio de reconocer  aquel
trayecto.  En  el  peor  caso,  el  porta-torpedo  ha  avanzado  60 me
tros  en  la  faja  ántes  de  ser  descibierto,  pero  tan  pronto  como
esto  se consigue,  se debe continuar  dirigiendo  á  él,  el  cono lu
minoso  para  que  el  encargado  de  la  ametralladora  pueda  cor
regir  la  puntería,  por  la  observacion  de  la  caida  de los pPoyec
tiles  en  el  agua.

El  movimiento  de  depresion  del  cono  luminoso,  cuando  el
bote  agresor  se acerca,  necesita  ser  muy  pequeño.  La cantidad
de  luz  difusa  que  se  escapa  de  los  aparitos  de  proyecion  es
tan  considerable,  que  además  de  la  parte  d.c superficie  del
agua.que  se  encuentra  en  el  cono  luminoso,  hay  una  gran
exteision  de  la  misma  que  aparece  completamente  ilumi
nada.

No  debe  dejarse  de  tener  en consideracion,  de cuánta  impor
tancia  es la  instalaciori  de  las  luces  eléctricas  y  ametrallado
ras,  para  el  efecto  real  y positivo  que  se  puede  sacar  del con
curso  de  ambos  medios  defensivos.  Siempre.  debe  procurarse
que  las  instalaciones  de  unas  y  otras  sea  tl,  que  los encarga
dos  de  ámbas,  puedan  en  lo posible,  enteuderse  con facilidad
para  obrar  de  comun  acuerdo,  puesto  que,  un  mdio  sin  el
otro,  carecen  de  valor  defensivo.

Las  ametralladoras  y  cañones  instalados  sobre  cubierta  y
cerca  de  los  aparatos  de  proyeccioil,  tienen  aclerilás la  gran
vcdtaja  de  que,  dun  en las  noches inés oscuras.  pueden  utilizar
sus  aparatps  de  puntería.
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Aunque  ls  barcos  de  una  escuadra  fondeada  puedan  alum
brar.  perfectamen te,  por  medio  de las  luces, eléctricas,  una  cir
cunferencia  de  1 500 metros  de radio  y  que  un  bote  al  entrar

en  aquella  zona  debe  ser  descubierto,  son  necesarios  además
otros  medios  para  anunciar  desde  más  distancia  la  aproxirna
cion  de un  bote  agresor,  si  se  quiere  poder  hacer  una  defensa
eficaz  contra  tan  rápidas  embarcaciones;

Un  servicio  bien  organizado  con  todos los botes  que  están  á
disposicion  de  la  escuadra  es  de  gran  importancia  para  la  se
guridd  de la  misma,  cuando  está  fondeada  durante  la  noche.

-  En  el porvenir  tambien  se  dirigirá  la  atencion  á  este  ramo  de
la  defensa  para  poder  establecer  reglas  ó principios,  sacados

de-la  experiencia,  bajo  los cuales  debe  arreglarse  este servicio
avanzado,  si ha  de  responder   su  objeto,  de-que  ningun  bote
porta-torpedo  se aproxime  sin  ser  apercibido.
•  La  importancia  y  necesidad  del  servicio  avanzado  desempe—
flado  por  los botes,  es reconocida  por  todos.

Sobre  la  organizacion  detallada  y  uso  del  mismo,  hay  una

divergencia  de  opiniones  bastante  considerable  y  fácilmente
explicable;  sobre  este punto  se  tienen  sólo  pocas experiencias
prácticas.  Por  lo  tanto,  yo  sólo  puedo  hablar  de  mi  opinion
particular,  la  que  estoy  convencido,  contribuirá  poco  á  la  re

solncion  de esta  cuestion.
La  cadena  de  puestos  avanzados  formada  con los botes,  debe

cerrar  el radio  ó zona  de ataque  tan  completamente  á los porta
torpedos  agresores,  que  nosea  posible  que  alguno  de  éstos la
cruce  sin  ser  notado.

Los  botes  deben  estar  bastante  cercanos  unos  de  otros  (200
metros  próximameue)  y  la  línea  avanzada  que  formen,  ha  de

distar  por  lo  ménos  de  los  barcos  2 500  metros,  para  que,
desde  la  seiial  de  alarma  hasta  que  el  bote  agresor  llegue  á  la
zona  iluminada  ó de  máximo  efecto  del  tiro,  tengan  tiempo  de
prepararse  para  resistir  al  ataque;  y además  que  los mismus  bo.
tes  avanzados  no  estén  muy  expuestos  al  peligro  de ser batidos
por  los fuegos  de  las  ametralladoras  y  cañones  de la  escuadra.

Los  botes  de  la  línea  avanzada,  deben permanecer  en  sus pues-
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tos  sin  variar  las  distanciasque  entre  sí tenían,  ni la de Ja línea
avanzada  á  la escuadra.  El  fndear  los botes,  no  es  posible  en
la  mayor  parte  de los  casos  á  causa  del  mucho  foudo,  y  por
otra  parLe, como se  está siempre  esperando  la  alarma,  la  ope— -

racion  de  tener  que  arriar,  cobrar  ó picar  los  cabos del  ancla
puede  producir  una  sensible  pérdida  de  tiempo.

Una  señal  fácil  de  hacer  y  bien  visible  para  los  barcos  y
demás  botes,  debe  indicar  la  alarma  ó sea  la  apro*imacion  del
enemigo.

El  bote  qu  ohsrva  la  aproximacion  de  un  porta-torpedo
hace  la  señal  de alarma,  y  en  seguida,  para  salir  del  alcance
de  los tiros  de  los propios  buques,  todos  los  botes  se  retiran,
hácia  la  izquierda  los que  hayan  visto  la  señal  á su  derecha,  y
hácia  la  derecha  los que  la  hayan  visto  á  su  izquierda,  para  -

dirigirse  al  punto  de  reunion  óntes  fijado.  El bote  que  hace  la  -

señal  elige- el  punto  de  reunion  ó  sea  la  direccion  que  debe
tomar  á  su juicio.
-  De  este modo,  una  escuadra  fondeada  puede  conocer con an
ticipacion  la  direccion  que  trae  un  bote  porta-torpedos  que  se
ló  acerca,  desde  que  éste  está á  una  distancia  de  2 500  metros
ó  más.  Los barcos  de  la  escuadra  que  ocupañ  una  posicion  la
más  favorable  para  defender  aquella  zona,  empiezau  á  recono
cer  coiz sus  luces eléctricas  la  direccion  en  que  apareció  la  se
ñal,  y  una  vez  descubierto  el  driemigo,  se  rompe  el fuego.  -

sobre  él.
Si  durante  la  marcha  que  hacen  los  botes  para  reunirse  de

nuevo,  despues  de  señalado  el  bote  enemigo,  descubren  en  su
camino  otro  porta-torpedo,  deben  tambien  señalarlo.  -

El  empleo de  las  luces  eléctricas  en  lós botes  avanzados,  po—
sihilita  descubrir  la  aproximaciqn  de  embarcaciones  enemigas
á  3 500 metros.  -  -

Es  evidente,  que  es  de  gran  interes  para  una  escuadra  -

fondeada,  si - con  5  minutos  de  anlicipacion.,  tiene  noticia
de  que  un  bote  enemigo  va  á  penetrar  en  la  zona  situada
á  la  distancia  ms  favorable  para  la  eficacia  del  tiro  de  Sus
armas.  -          .  -
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-  Si  no  hay  botes  de  vapor  suficientes  para  formar  la  linea
avanzada,  deben  alternar  con ellos  los de  remos.

Cada  uno  de  estos  debe estar  armado  con una  ametralladora
ó  caion  para  que  pueda  hostilizar  al  porta-t.orpedo  agresor,
cuando  al  atravesar  la  línea  avanzada  pase  precisamente  muy
cerca  de  alguno  de los  botes  que  la componen.  Sea uno  ó varios
porta-torpedos  los  que  atacan,  soy de  opinion  que  sólo  deben
ser  hostilizados  por  el  bote avanzado  más  próximo  á  ellos.

•  Los  botes  de  vapor  además,  tienen  que  intentar  embestirl
y  áun  si están  armados  con torpedos  (de  cualquier  clase  que
sean)  ,  atacarle  con estas  armas.  Si  no  se consigue  la  embes
tida  ni  el ataque  del porta-torpedo  con torpedos,  todos los Otros
botes  de vapor  se retiran  mar  adntro,  para  sustraerse  del fuego
de  la  ametralladora  del  bote  amigo  encargado  de  batir  al
agresor.

Si  la  escuadra  dispone  tambieii  de porta-torpedos,  deben  es.
tar  dispuestos,  al  apercibir  la  señal  de  alarma,  bara  salir  al
encuentro  y  atacar  al  enemigo  con torpedos,  en  la  zona ilumi

nada  por  los  aparatos  eléctricos  de  los  buques,  y  procurar
echarlo  á  pique.  Tambien  podrá  ser conveniente  que  los porta
torpedos  estén  á  retaguardia  de los  buques  de la escuadra,  para
ser  empleados  contra  el bote  enemigo,  en  el  caso  de  que  éste
escape  á  los efectos  defensivos  de  las  armas  de  fuego  é intente
penetrar  en  los  intervalos  cohiprendidos  entre  los barcos.

Los  (flancos)  costados  y  popas  de  los  barcos  fondeados  en
primera  línea,  así  como  los de  la  segunda  principalmente,  es
tán  poco defendidos  contra  los ataques  de porta-torpedos  ,  por
que  el  punto  principal,  al  cual  so dirige  toda  la  fuerza  defen
siva,  está  en el  espacio ó zona  de (la proa) delante  de los buqies
de  primera  línea.  Por  esto es,  que  no deja  de  ser posible  ó pro
bable  que  los  enemigos  se  empeñen  en  penetrar  en  estos espa
cios  para  poder  dirigir  sus  ataques  á  la popa  de los barcos fon
deados,  ó si está  formada  en  dos  columnas  ó lineas,  llevar  el
ataque  sobre  alguno  de  los buques  que  forman  la  segunda.

Los  porta-torpedos  propios,  han  de  esperr  en  este  caso  á
que  el  enemigo penetre  en  la  línea  formada  por  la  primeí’a co-
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lumna  para dirigirse  contra él y destruirlo  con  un  ataque de
torpedo.  De esle modo cuenta aún  la  escuadra  fondeada,  con

un  último medio defensivo en  el  momento en  que  el  agresor
cree  con seguridad haber conseguido su designio.

VÍCTOR  FAURA.

(Teniente Coronel, Capitan de Artillería de Marina.)

TO.O  Vilt.                                     95
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SOBRE LAS GARANTÍAS DE SEGURIDAD

QUE  OFRECEN

LOS COMPARTIMIENTOS ESTANCOS.

1.  Es  tal  la  frecuencia  con  que  en  la  actualidad  se suceden
los  abordajes,  y  tan  rápidas  y  desastrosas  sus  consecuencias,
ue  bien  puede  decirse  que  no  existe  en  el  dia  para  el  nave
gante,  acontecimiento  ñiás  temible,  ni  que  con mayor  urgen
cia  exija  el estudio  de  sus  causas  y  la  determinacion  de  reglas
fijas  destinadas  fi evitarlo.

Grandes  han  sido los  adelantos  que  en  los  últimos  treinta
años  se han  realizado  en todo lo que  cencierne  fi la  navegacion.
Se  han  perfeccionado  las  cartas  hidrográficas;  se  han  joven
tado  nuevos  métodos  de  situarse  en  la mar  con rapidez  y exac
titud,  y  las  costas  se  hallan  alumbradas  de  tal  modo,  que  por
ronchas  de  ellas  se  navega  durante  la  noche  con más  seguri
dad  que  durante  el  dia.  Sólo  en  los  medios  de  evitar  el  acci
dente  citado,  no  ha  habido  progreso  alguno,  y  ni  fiun  para
precaverse  de  sus  funestas  consecuencias  existe  otro  recurso
eficaz  que  el  de  subdividir  el  espacio  interior  del  buque,  en  el
número  de  compartimientos  estancos  que  sea  necesario,  para
que  si se  abre  un  rumbo  en  los  fondos,  quede  el  agua  coiifi
nada  en  uno  de  ellos,  sin  riesgo  de  que  por  tal  causa  se vaya
í  pique  la  embarcacion.

Desgraciadamente,  la  experiencia  ha  demostrado,  que  por
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motivos  de  lucro  ó  de  economía,  existen  buques  mercantes,
cuyos  mamparos  estancos,  más  bien  son  un  estorbo  que  una
garantía  de  seguridad;  y  esto  mismo  debe  suceder  con  los de
todo  compartimiento,  cuyas  dimensiones  horizontales  excedan
de  cierto  límite,  ó  cuya  altura,  si  está  descubierto,  no  sea  la
suficiente  para  que  el  agua introducida  quede  á alguna  distan
cia  de  sus bordes,  cuando  su  nivel  en  el  interior  del  comparti
miento  sea el  mismo  que  en  el exterior  del  buque.

En  este escrito  nos  proponemos  dar los  medios  de  poder  de
terminar  con suficiente  aproximacion,  las  condiciones  de  fo

‘tacion  y  estabilidad  en  que  queda  un  buque  cuando  se  anega
uno  de  sus  compartimientos;  pero  ántes  de  tratar  este  asunto,
creemos  que  no  será  inútil  recordár,  aunque  sea  sucinta
mente,  algunos  de  los  principios  en  que  habremos  de  fun
darnos.

2.   Consideremos  un  buque  flotando  en  equilibrio,  con  su
plano  de  simetría  vertical.  Segun  el  principio  de Arquímedes,

este  buque  desaloja  un  volúmen  de  agua  F  Q L (Lám.  XIX
fig•a,  1),  cuyo  peso  es  igual  al  del  buque,  y  se halla  sometido

í  dos fuerzas  iguales  y contrarias,  que  son:  este  peso  aplicado
en  el  centro  de  gravedad  G,  y  la  resultante  de  las  presio
nes  que  ejerce  el  líquido  en  la  superficie  de  coiitacto,  y  cuyo
punto  de  aplicacion  es  el  punto  C,  centro  del  volúmen  sumer
gido.’

Si  por  una  causa  cualquiera,  que  no altere  el desplazamiento
ni  la  posicion  del  centro  de gravedad  del  buque,  ése  se inclina
de  modo  que  la  nueva  flotacion  sea  la  F’L’,  por  ejemplo,  el
centro  de  volúmen  sumergido  6 centr.o  de  presion,  será  otro
punto  distinto  tal  como el  C’,  y las dos fuerzas,  peso  del buque

•  y  empuje  del  agua,  formarán  un  par,  que  tendeiú  á  colocar  al
buque  en  su posicion  primitiva.  Si  representamos  por  P  este
peso,  por  r  la  distancia  del  centro  de presion  inicial  C al punto

•  M,  en que  la  vertical  que  pasa  por  el nuevo  centro  C’  dorta al
plano  de simetría,  por  i  el ángulo’L’oL,quela  nueva  flotacion
F’  L’ forma  con la  inicial  FL,  y  por   1  distancia  G C altura
del  centro  de  gravedad  del  buque  obre,  el  de  preion  primi
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Livo, el  momento  de  ese  par  correspondiente  á  la  inclinacion
i,será:

PX  GRP  (r—a,  sen.  i.

3.   Para  calcuIr  el  peso  del  buque,  ó  sea  su  desplaza—
zamiento,  para  un  calado  conocido,  se  le  imagina  dividido  por
planos  perpendiculares  al  de  simetría,  paralelos  á  la  quilla,  y
á  tan corta  distancia  uno  de  otro,  que  sin, error  sensiMe,  pue
dan  considerarse  como  prismas  los  volúmenes  parciales  com
prendidos  entre  cada dos  de ellos.  Las áreas  de las basesdeestos.
prismas  se  calculan  tambien,  dividiéndolas  (fig.a2) por  las  or
denadas  y0,  y1,  y...  en  porciones tan  pequeñas,  que  puedan  ser
consideradas  como  trapecios.  Por  la  adicion  de  los  volúmenes
parciales,  se  obtiene  el  comprendido  entre  la  cara  baja  de  la
quilla  y  una  cualquiera.de  aquellas  secciones,  y  este volúrnen
expresado  en metrus  cúbicos y multiplicado  por  1,026 toneladas,
que  es  el peso  del metro  cúbico de agua  del mar,  dará,  segun  el
principio  de  Arquímedes,  el  peso  del  buque  cuando  sumerja
hasta  aquella  seccion; Si  se ejecuta  esto mismo  para  todas ellas,

se  podrd  trazar  la  curva  O P (fig.1 3), llamada  curva  de despla
zamientos,  en  la  que  las  ordenada  representan  los calados  y
las  abscisas  las  toneladas  de  desplazamiento  correspondientes.

4.   La cantidad  r  tiene  por  valor,  cuando  el  ángulo  de in
clinacion  L’ oL  es  muy  pequeño,  el  cociente  de  dividir  por  el
volúmen  sumergido,  el  momento  de  inercia  de la  superficie  de
flotacion  inicial  FL,  tomado  con  relacion  á  la  línea  en  que  se
cortan  esta flotacion  y la  F’ L’.  Esta  línea,  cuando  la  inclina
cion  es  muy  pequeña,  pasa  sensiblemente  por  el  centro  d
gravedad  de  la  superficie  FL,  y  se halla,  por  Lauto, en  la  in—
terseccion  de  esta superficie  con  el plano  de  simetría.  Sea  P Q
(fig.’  2)  esta  interseccion.  Si  se  hace  la  suma  de  todos  los
productos  que  se  obtienen,  multiplicando  los  cubos  de  las or-
denadas  y0,  y...  por  la  distancia  AX  de cada  una  de  ellasá  su
inmediata,  la  tercera  parte  de  esta  suma  que  represenLaremoS
por   (y3  A x)  es  el momento  de  inercia  con relacion  l  la recta
P  Q, de la  porcion  PL  Q de la  ujerficie  de fiotacion;  y  como
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en  este caso ambas  porciones  son iguales,  tendremos  represen
tando  por  1 este  momento  de  inercia

1
y          y

Este  valor  de  r,  que  es  lo  que  se  llama  radio  metacéntrico

transversal,  sería  el  nismo  para  todas  las  inclinaciones  en  un
buque  en  que  se verificase  que  las  secciones  transversales  de
los  costados  en  la  region  que  sale  del agua  y  entra  en  ella  con
la  inclinacion,  fuesen  arcos  de círculo;  cuyos  ceii tros estuviesen
en  la  línea  P  Q. En los buques  ordinarios  no. sucede  así  gene
ralmente;  y la cantidad  r  varía  algo con la  inclinacion,  aunque
puede  suponerse  invariable  paralos  ángulos  que  no excedan  de
8  6 10 grados,  que  son  los que  aquí  tenremos  que  considerar.

5.   A la  iticlinacion  longitudinal  se  opone  tambien  un  par
fig.  4)  cuyo  momento  es, para  una  inclinacion  i

PXGR’=P(r’—a)sen.i

y  el  valor  de r’, distancia  del  punto  M’ al centro  de presion  ini
ial  C, se  determina  deimismo  modo que  en  el caso anterior.
Así  si y representa  (fig.  2) el  centro  de  gravedad  de  la  super
ficie  de  flotacion  F3 L,  la. línea  o o’  es  sensiblemente  aquella
segun  la  cual  se  cortan  dos flotaciones,  que  forman  un  ángulo
muy  pequeño;  y  el  valor  del  radio  metacéntrico  Ion gitudinal
r’,  es el  cociente  que  resulta  de  partir  por  el  voli.ímen  sumer
gido,  el  momento  de  inercia  con  relacion  á  la  línea  o  o’ de las
dos  porciones  en  que  la  superficie  de  fiotacion  inicial  queda
dividida  por  esa línea.  Si  dividimos  la  superficie  de  flótacion

por  ordenadas  como las  x1, x,...  hacia  un  lado  de  la  línea  o o
y  por  las  x’,  x’2...  hácia  el  otro,  el  radio  metacéntrico  r’  ten
drá  por  valor  aproximado

—  ‘/,(x1Ay)±1,(x’,Ay)
y
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La  estabilidad varía al sacar un  peso del buque,  al  introdu
drio  y al  moverlo en sentido vertical.  Los  calados se alteran
al  moverlo en sentido de popa á proa Ó al contrario.

El  siguiente  teorema sirve para  resolver la  mayor  parte  de
los  problemas á que pueden dar lugar  estas variaciones en los.
pesos  del buque.

6.  Sea  A B C D (fig. 5) un  cuerpo cualquiera  cuyo centro
de  gravedad supondremos en  G  y  cuyo peso representaremos
por  P. Si de este cuerpo quitamos una  porcion cualquiera  tal
como  la y,  el nuevo peso del cuerpo será P—p, representando
por  p el peso de aquella porcion. La posicion que ocupa el een•
tro  de gravedad de la porcion restante,  se obtiene aplicando en
I  centro de gravedad de p,  una fuerza igual y contraria á este
peso,  y componiéndola con la fuerza P aplicada en G. El nuevo
centro  se hallará,  por  lo  tanto,  en  un  punto  tal  como el  £‘,

para  el que se tenga.

gGP—p  
GGp

Si  unimos de. nuevo este peso al cuerpo, colocándolo en una
posicion  tal  como la y’,  el peso del uerpo  será P corno ante
riormente,  y  el  nuevo centro  de gravedad ocupará una posi
ion  tal como la G1 en donde se tenga

g’G1P—p
G1G’     (2)

proporcion  que  resulta  de componer la  fuerza P—p aplicada
n  G’ con la  paralela y del mismo sentido p,  que hemos apli
cada  en y’.

Ahora  es fdcil demostrar que  la  línea G O  es  paralela  á la
 y’ y que existe la proporcion

GG  —  p
gg’  
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En  efecto;  de las  proporciones  (1 y  2) resulta

gGg’G,
G  G’ —  G1 G’

lo  que  nos  dice que  g g’ es  paralela  á  G G
Además  por  la. semejanza  de  los triángulos  g 6’  g’ y  G G’ G

se  tiene
GG4GG’

9  9’  —  9  9’

lero ,GG’p

g  9’  —  P

luego
G91    P
gg’P

Es  decir;  que  siempre  que  una  porcion  de  un  cuerpo
ó  sistema  de  cuerpos,  se  traslada  de  una  posicion  á  otra,  el

centro  de  gravedad  de  todo  el  sistema  se  traslada  á  otra  posi—
cion  tal,  que  la  recta  que  .la  une  con  la  primitiva,  es  paralela
á  la  que  une  las  dos  posiciones  del  centro  de  gravedad  de la

porcion  trasladada;  demás  ls  magnitudes  de estas  dos líneas,
están  en  razon  inversa  de  las  de  los  pesos  cuyos  centros  de
gravedad  están  unidos  por  ellas.

7.  Si  queremo  hacer  uso  de  este  teorema  para  determinar
la  alteracion  que  experirnenta  la  estabilidad  de  un  buque,
cuando  se introduce  ábdrdo  un  peso  cuyo  centro  de  gravedad
ocupe  una  posicion  conocida g  en  el  plano  longitudinal  (fig.  6)
tendremos;  que  si FL,  es  la flotacion  primitiva  del  buque,  la
nueva  flotacion  será  otra  tal  como  la  F’ L’, en la  que  se  verifi.
que  que  el  nuevo  desplazamiento  sea  P+p.  De las  cantida
des  que  constituyen  el  par  de  estabilidad  P  (r—a)  sen.  i
correspondiente  á  una  inclinaciori  pequeña  i,  P  se  convierte
como  hérnos dicho  en  Pp;  mo  varía  sensiblemente,  pues  la
superficie  de  flotacion  F’  L’ puede  suponerse  igual  á  la FL;
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y  a  altura  del  centro  de  gravedad  sobre  el  de  presion  sufre  la
variacion  sigtiente.  El  nuevo  volumen  sumergido  es  igual  al
anterior  Vsuniado  con la parte  y comprendida  entre  FL y F’L’; y
como  el  centro  de  esta  parte,  puede  suponerse  á la  mitad  de  la
distancia  entre  las  dos flotaciones,  podremos  determinar  como
lo  hemos  hecho  en  la  proporcion  (2) deI  párrafo  anterior,  la
posicioli  que  ocupará  el centro  del  nuevo  volumen  sumergido
V—- u;  del  mismo  modo  se puede  determinar  la nueva  posicion
del  centro  de  gravedad  del  buque  componiendo  con p  aplicado
en  g  el  peso  anterior  P  aplicado  en  G y con ambos  datos  cono
cenamos  la  vaniacion  que  ha  sufrido  a.  Se  deduce  fácilmente,
que  el  nuevo  par  de  estabi]idad  correspondiente  á  la  mcli
nacion  i es

P  (r—a)  sen. i±p  d  sen.  i

expresion  en  la  que  d  representa  la  distancia  del  punto  c  al
punto  g,  y  en  la  que  deberá  tomarSe  el  signo  rnís  ó  ménos

segun  que  este último  punto  esté por  debajo  ó por  encima  del
primero.  Si  el  punto  g  coincide  con  el  c  la  estabilidad  no
varía.

8.  Siun  peso  p(fig.  1) cuyo  centro  de  gravedad  ocupa  la
posicion  g,  se  traslada  horizontalmente  á  otro  punto  en  que

ese  centro ocupe la  posiciong’,  laflotacion  pasará  de  ser  1aFL
á  ser  otra  tal  como la  F’ L’, y el  aumento  de  calado  á proa será
la  distancia  vertical  a b que  vamos  á  determinar.

Segun  el  teorema  anterior,  el  centro  do  grávedad  G  del

buque  habrá  venido  á  ocupar  una  posicion  9’  tal  que  G G’ sea
paralela  á gg’  y que  exista  la  proporcion

GG’p

gg’  —  P

Pero  segun  el  principio  de  Arquímedes,  al  quedar  el buque
en  equilibrio  en  la  nueva  posicion  adquirida  por  la  trasla
cion  del  peso  p,  el  centro  de  gravedad  G’ debe  encontrarse

en  la  vertical.MC’  que  pasa  porel  iiievo  centro  de  presion  C’;



32         REVISTA GENERAL DE MARINA.

luégo  designando  por  i  el  óngulo  b o a =  G  M G’ tendremos
(ambien.

GG’=  GMtangi=(r’—a)t.angi

de  esta igualdad,  y  la  anterior  se  deduce

g  g’  x p =  (r’ —  a)  tang  i  x  P.

Como  los  calados  se  cuentan  en  sentido  vertical

a  b
tang  1 =  —

oa
de  donde

o  a  es una  distancia  conocida,  porque  el  punto  o,  intersec—
cion  de  las  dos  flotaciones,  ocupa  próximamente  la  posicio]i
del  centro  de  gravedad  de  la  flotacion FL;  por  consiguiente,
el  aumento  de  calado  á  proa  a b queda  determinado.

Establecido  esto  volvamos  á  nuestro  asunto.

9.   Si se  abre  un  rumbo  en  un  compartimiento  central  y
éste  no  está  cerrado  por  arriba,  el  agua  que  éntre  se  elevará
en  él, hasta  tanto  que  el nivel  en  su  interior  sea el  mismo  que

en  el  exterior  del  buque.  Para  determinar  la  flotacion en  que
esta  condicion  se  cumple,  sea  oP  (fig.  3) la  curva  de  despla
zamientos  del  buque;  o a su  calado  en  condiciones  normales
y  o b su  desplazamiento  correspondiente.  Si  imaginamos  divi

dido  el  compartimiento  en  varias  porciones  por  planos  hori
zontales,  y  calculamos  el  volúmen  vacío comprendido  entre  el
fondo  del compartimiento  y  cada  uno  de  estos  planos,  podre
mos  construir  una  curva  que  nos  indique  el  peso  del  agua
introducida,  conocida  que  sea  la  altura  á  que  se  halla  su  ni
vel.  Tomemos  como  origen  para  construir  esta  curva  el  punto
b,  que  corresponde  al  desplazamiento  deI buque  ántes  de haber
agua  en  el  compartimiento,  y  sea  bp  la  curva  obtenida,  to
mando  como  ordenadas  las  distancias  á  la  cara  baja  de  la
quilla  de  cada. uno  de  aquellos  planos  horizontales,  y  corno
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abscisas  las  toneladas  de  agua  que  habia  en  el  comparti
miento,  cuando  el nivel  diste  de la quilla  la  cantidad  represen
tada  por  la  ordenada.

La  relacion  de  la  ordenada  á  la  abscisa  en  todos  los puntos

de  esta  curva,  será  mayor  que  en  los  de  la  oP;  por  consi—
guiente,  los  puntos  de  la  primera  se  irán  separando  con  más
rapidez  del  eje  horizontal  que  los  de  la  segunda,  y  las dos
curvas  podrán  encontrarse.  Sea  t  el  punto  de  encuentro.  En
este  punto,  se  verifica  que  el  nivel  del  agua  en  el  interior  del
compartimiento  dista  de  la  quilla  la  cantidad  on,  y  el  peso
del  agua  introducida  es  o q —  o b,  y  corno  para  este  peso  el
desplazamiento  del buque  debe  haber  aumentado  tambien  en
la  cantidad  o q —  ob,  su  nuevo  calado  será  on  y  el  nivel  del
agua  en  el  interior  será  el  mismo  que  en.el  exterior.

Si  la  ordenada  del  punto  P  fuese  la  correspondiente  al  ma
yor  desplazamiento  posible  del  buque  y  la  curva  b p  no  en

contrase  á la  o P  en  un  punto  anterior  á  éste,  el  conparli
miento  no  sería  de  ninguna  utilidad.  Si  la  encuentra  en  un
punto  tal  como  el  t,  el  buque  flotará  con  tantas  más  garantias

de  seguridad  cuanto  mayor  sea  el  remanente  de  altura  en  el
compartimiento,  y  mayor  la  diferencia  entre  las  ordena—
das  Ph  y  tq  (1).

10.  En  cuanto  al  nuevo momento  de  estabilidad  del  buque
para  pequeños  ángulos  de  inclinacion,  no  es posible  deducirlo

(1)  No sabemos  si  será  este  el  medio  de que  se  valen  los  ingenieros  y  construc
tores  para  calcular  las  dimensiones  de  los  compartimientos  estancos,  ó  si  existi
rán  otros  más  exactos  y  breves.  Rankine  nada  dice  sobre  este  particular  en  su
arquitectura  naval.  Lutschannig,  en  su  obra  reciente,  tampoco  dice  nada,  y  el

único  de  los  autores  que  hemos  leido,  que  indica  algo  respecto  lilas  condiciones

de  estabilidad  y  flotacion  en  que  queda  el buque  averiado  es  White,  si  bien  para
el  caso  de ser  tanto  el  buque  como  el compartimiento,  una  caja  de  seccion  rectan

gular.  Decimos  ésto  para  que  se  lea  con  desconfianza  y  se  perdonen  los  errores  á
un  mero  acionado  en estas  materias,  y  que  está  convencido  de  que  no hay  en  este

trabajo  nada  nuevo  ú  original  y  solamente  una  aplicacion  sencilla  é  inmediata  de

principios  muy  conocidos  (a).

(a)  Tenemos  noticia  de  que  no  tardará  mucho  tiempo  en  publicarse  la  obra  que
sobre  esta  clase  de estudios,  tan  importantes  para  el  oficial  de  marina,  ha  escrito
el  modesto  cuanto  ilustrado  compañero  nuestro,  autor  de este  articulo.  (N.  de laR)
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del  anterior,  como  dijimos  en  el  § 7, coñsiderando  el  gua:
del  compartimiento  como  un  nuevo  peso  introducido  en  el
buque;  pues  hallándose  libre  el  agua  por  la  parte  de  arriba,
el  centro  de  gravedad  de  toda  ella  variará  con la  inclinacion;
pero  podemos  llegar  al  conocimiento  de  aquella  cantidad  ra
zonando  del  modo siguiente.  Una  vez lleno  el  compartimiento,
las  condiciones  en  que  se hallará  el buque  serán  ensiblernente
las  mismas,  cualquiera  que  sea  la  magnitud  del  agujero;  por

consiguiente,  podemos  suponer  que  ha  desaparecido  todo  el
fondo  del  compartimiento,  y  que  el  buque  es un  cuerpo  flo
tan  te  de  otra  forma  cuya  seccion  transversal,  hecha  por  el

compartimiento  está representada  en  la  fig. 8.
El  peso  de  este  cuerpo  y  la posicion  que  en  él ocupa  su  cen-.

tro  de  gravedad,  serán  sensiblemente  los mismos  que  anterior
mente,  pues  los  pesos  parciales  que  lo  constituyen  sólo han
variado  en  la  supresion  del  fondo  del  compartimiento,  y  el.
agua  que  en  éste  existe,  no  la  consideramos  ya  como gravi-.
tando  sobre  él.  El  vohímen  sumergido  F’rnflnL’  será  tam
bien  el  mismo  que  el anterior,  pues  depende  del  peso  del  bu
que,  que  no  ha  variado.  La  posicion  del  centro  del  volúmcn
sumergido,  sí habrá  variado;  pero  puede  obtenerse  fácilmente.
su  nueva  posicion  del  modo  que hemos  dicho  en  el  § 6, pues
el  nuevo  volimen  sumergido  se  deduce  del  anterior,  quitán
dole  la  parte  m  fin  y  agregándole  la  igual  FF’  L’ L.  Este
centro  ocupará  por  consiguiente  con  respecto  al  buque,  una,•
posicion  C’ más  alta  que  la  anterior  C.

De  todas  las  cantidades  de  que  depende  el  momento  de  esta
bilidad  transversal  P  (r —  a)  sen.  i  sólo nos  queda  por  consi
derar  á  r.  Este  tiene  por  valor  aproximado  )  4), el  momento
do  inercia  de la  superficie  de  flotacion  dividido por  el  volúmen

sumergido.  Pero  la  superficie  de  flotacion  actual,  es próxima-
mente  igual  á la  anterior  disminuida  en  la  parte  fique  ocupa
el  agua  del  compartimiento;  luego  todo lo menor  que  se  haya
hecho  el momento  de  inercia  de  la  superficie  de  flotacion,  por
l  sustraccioi  de  la  parte  fi,  se  habrá  hecho  tambien  el radio
metacéntrico;  y  corno  las  dos  cantidades  r  y a  disminuyen..
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será  preciso  calcular  el  momento  de  inercia  de  la  flota—

cion  •F’ L’,  disminuida  en  la  parte  fi,  para  conocer  el  sentido
de  la  variacion  que  ha  experimentado  la  estabilidad.

II.   Si el  compartimiento  estuviese  limitado  por  un  mam—
•  paro  horizontal  que  lo  cerrase  herméticamente  á  menor  dis
taucia  de  la  quilla  de  lo  que  se  halla  la  línea  fi,  el agua  lo
llenará  por  completo,  y  continuará  llenándolo  aunque  se  in
cline  ocho  ó  diez  grados,  si  el  mamparo  horizontal  está  lo
suficientemente  bajo.  En  esta  hipótesis,  es  evidente  que  las
condiciones  en  que  se halla  el  buque  serán  las  mismas  que  en
las  que  se  hallaría,  si  toda  el  agua  que  existe  en  el  comparti.

•miciito  se  solidificase,  y  por  consiguiente,  la  nueva  flotacion y
estabilidad  del  buque  podremos  calcularla  del  mismo  modo
que  se hace  en  el  caso de  introducir  en  él un  cuerpo  cuya  po
sicion  y  peso  sean  conocidos  (  7).

12.   En los  dos casos que  acabamos  de considerar,  ]a  dife
•rencia  de  calados  no se  alterará  sensiblemente;  pero no  suce
derá  lo inismo  si el  compartimiento  averiado  se  halla  en  ulla
de  las  extremidades.

Para  estudiar  este  caso,  sea  FL  (fig. 9)  la  flotacion  de  un
buque;  PcI  desplazamiento;  Gel  centro  de  gravedad;  C el de
presion  ;  d  b m  n  un  compartimiento  estanco.  Supongamos
primerameiite  que  éste se  halle  cerrado  por  un  mamparo  ho

rizontal,  cuya  altura  no exceda  de  cierto  límite,  al  cual  poda
mos  asegurar  que  llegará  el  agua,  si  entra  en  el  compaiti
miento:  designemos  por  p  el  peso  de  la  cantidad  de  agua  que
pueda  alojarse  en  él,  y  por  y  la  posiciou  de  su  centro  de  gra
vedad.  Es  evidente  que  cualquiera  que  sea  la  nueva  posicion
de  equilibrio  que  adquiera  el  buque  al  haberse  llenado  el  com
partimiento,  ésta  no  variará  si  suponernos  solidificada  el  agua
que  lo llena  por  completo;  por  consiguiente,  podemos  referir
este  caso al de  un  peso p  introducido  en  el buque  de  modo que
su  centro  de  gravedad  ocupe la  posicion  y.

Para  determinar  el  efecto que  esto  produce,  sea  a  el  centro
de  gravedad  de  la  superficie  de  fiotacion  FL;  tracemos  parale
lamente  á ésta,  otra  flolacion F’L’  tal,  que  el desplazamiento  de
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laporcion  comprendida  entre  ambas  sea  igual  á p.  Como  siii

error  sensible  puede  suponerse  que  esta flotacion tiene  la  mis
ma  forma  y  magnitud  que  la  anterior,  el Centro de volumen  de

la  porcion  FL  F’ L’ estará  encima  del  punto  a  yála  mitad  de
la  distancia  de  las dos flotaciones;  y si  el  peso p  se introdujese
primeramente  de  modo  que  su  centro  de  gravedad  ocupase  la
posicion  y’  en  la  misma  vertical  que  el  punto  a,  el  buque  se
suinergiria  hasta  la flotacion  F’L’,  corno esfácil  demostrar.  En
efecto;  al  introducir  en  y’ el  pesop,  se  aplican  al  buque  dos
nuevas  fuerzas,  que  son,  este peso  y  el  empuje  del agua  debi
do  al  incremento  de  volúmen  sumergido;  y  como  para  que
exista  equilibrio  es preciso  ue  esta  última  fuerza  sea directa
mente  contraria  á  la  primera,  el  centro  de  presion  del  volul—
men  sumergido  por  la  adicioii  del  peso p,  tendrá  que  estar  en
la  vertical  que pasa  por  y’, y  para  esto la  nueva  flotacion  tiene

 ser  la  F’ L’ paralela  á  la  anterior.  Componiendo  el  peso p
aplicado  en  y’. con  el P  aplicado  en  G obtendremos  por  la  pro

porcion
GG’     p
G’g’p

el  punto  G’, que  será  el nuevo  centro  de  gravedad  del  buque.
Componiendo  del  mismo  modo  el  volumen  primitivo  sumer
gido  V con el  FLF’L’ =  y,  obtendremos  un  punto  C’ que  será
el  nuevo centro  del  volumen  sumergido  y  que estará  en la ver
tical  que  pasa  por  G’, pues

P    p
y

Con  esto  podemos  hacer  ya  abstraccion  del  peso p  y  del  yo—
himen  tu,  y  considerar  al  buque  como  teniendo  pdr  flotaciort
la  F’L’; por  desplazamiento  P + p =  P1  por  vilúmen  sumer
gido  V±  y;  por  centro  de gravedad  G’,  y  por  centro  de  pre
sion  G’,  cantidades  todas  que  se  saben  determinar.

El  nuevo  par  de  estabilidad

P,  (r’,  —a1)  sen.  i
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será  conocido,  pues  el  valar  de  r’4  puede  deducirse de r’  por
ser  el momeno  de inercia  de. la  flotacion FL  igual  precisarnen—
te  al  de  la  F’L’,  y  por  consiguiente,  si

1  1
r  =  —  sera    =

V          V--v

de  donde

r1—  V+v

Ahora  bien;  el  resultado  que  buscamos  es  el mismo  que,  si
ya  el buque  en  estas  condiciones,  trasladásemos  un  peso p  de

laposicion  g’  á la  posicion  g.  Pero  por esta traslacion  el  buque
se  inclinará  segun  lo  dicho  (  8),  de  modo  que  la  flota-.
cion  F” L”  pase  precisamente  por  el  centro  de  gravedad  de

la  F’L’,  y  exista  la  relacion
,  II

      —a   ____

.t’      1      1/

en  donde D representa la distancia del punto g al g’
Despejando  á  L’L”  se  tiene

L’L”==     p.D     a’L’
(P+p)r’1—a1)

Si  á  la  inmersion  general  LL’ debida  al  peso .p  agregamos
la  L’ L”  producida  á  proa; por la  situacion  qu  ocupa  su  centro

de  gravedad,  y  que  ya sabemos  calcular,  tendremos  el  aumen
 de  calado  L L”,  adquirido  por la  introduccion  del agua  en  el

compartimiento.
Cuando  p  sea  pequefio  comparado  con P y  sólo se  quiera  un

resultado  aproximado,  podemos  poner  r’1  r’,  a1 =  a  y  tomar
por  valor  de  D la  distancia  del  centro  del  compartimiento  al
centro  de  gravedad.

Si  el  compartimiento  no estuviese  cerrado  por  su  parte  su

perior,  podriamos  por aproximaciones  sucesivas,  determinar  el
límite  á  que  se elevaria  el  agua  iii  abrirse  un  rumbo  en  sus
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fundos.  Para  esto  supondremos  primeramente  que  el agua  se
eleva  duna  altura  tal  corno la  db,  por  ejemplo,  con lo que  po
drá  determinarse  la  flotacion  F” L”  en  que  quedará  el  buque
en  esta  hipótesis.  Esto  nos  autorizará  para  suponer  la  altura
det  agua  en  el  compartimiento  superior  á  la  flotacion F’L”  y
hacr  el  cálculo  de  nuevo;  y  con  este  procedimiento,  llegare
rnos  á  la  segunda  ó tercera  vez,  á  obtener  un  valor  suficiente
mente  aproximado,  si se  han  elegido con  buen  criterio  los va

lores  supuestos.
Lo  que  hemos  dicho  en  los párrafos  anteriores,  es  suficiente

bara  resolver  el  problema  en el  caso en  que  el compartimiento
cupase  otra  region  cualquiera  del  buque.

13.  Consecuencia  deuna  vía  de  agua  en los fondos  de  un
buque  que no  posee  cornpartímientos  estancos—Son  muy  dis
intas  segun  lo más  ó ménos  l)Oyante que  está el buque,  la na
turaleza  de  la  carga y  el  modo como esté estivada,  la diferencia
de  calado,  etc.

La  cantidad  de  agua  que  entra  en  el  buque  cada  segundo,
está  en  razon  directa  del  área  del agujero  por que  se introduce,
y  de  la  raíz  cuadrada  de  la  distancia  del  centro  del  agujero  á
la  superficie  del  agua,  Si  el  buque  tiene  diferencia  de  calados
y  la  carga  está  constituida  por  materias  que  no  absorban  el
agua,  la  cantidad  de  ésta  que  se  introduce  corre  á  llenar  los
espacios  vacíos  que  existan  á  mayor  profundidad,  y  se  eleva

con  tanta  mayor  rapidez  cuanto  menor  sea el voidmen  de estos
espacios,  extendiéndose  al  mismo  tiempo  en  el  sentido  de  la
longitud  del  buque.  Como es  imposible  tener  idea,  ni  siquiera
aproximada  de  estos  volísmenes,  la  sonda  poco puede  indicar
nos  respecto  á  la  cantidad  de agua  que  hace  el buque,  la  cual
se  conocerá  mejor,  si la mar  está caliun,  observando  al  exterior
cómo  varía  la  inmersion  de  los, costados.  Si  en  una  de las  ex
tremidades  existiesen  más  espacios  vacíos que  en  la  otra  á la
misma  ó  mayor  profundidad,  el  agua  se acumulará  en  ellos;

la  inmersion  de  esta  parte  aumentará  con  gran  rapidez  y  la
ida  á  pique  tendrá  lugar  por  esta  extremidad.

Si  el  buque  se va  sumergiendo  sin  diferencia  notable  en  sus
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calados  (1), el  nivel  del  agua  en el interior  del buque,  sube  con
más  rapidez  de  lo que  se sumerge  su  línea  d.c flotacion  primi

tiva,  y  podrá  suceder,  cuando  la  carga  llene  casi  por  completo
la  bodega y esté cómpuesta  de materias  más ligeras  que  el agua,
que  el  nivel  interior  sea  el  mismo  que  el  exterior,  y  sin  em
bargo  esté  aún  el  buque  en  condiciones  de poder  navegar.  La
observacion  simultánea  de las  variaciones  que  experimenta  la
lfna  de  flotacion  y  el  nivel  interior  del  agua,  dará  í  conocer
si  se  puede  abrigar  esta  esperanza,  y  evitará  que  por  precipi—
tacion  infundada,  se  abandone  un  buque  que  ofrece aún  mayo
res  garantías  de  seguridad  que  los  botes  y  balsas  en  que  se
busca  l  salvacion.  Confirma  este  aserto,  el  gran  número  de
buques  abandonados  que  se han  hallado  en  alta mar  con carga
mento  de madera  y cuyas  tripulaciones  perecieron  por  haberlos
abandonado.

Tambien  puede  suceder,  que  el trabajo  efectuado en  las  bom
bas  de  achique,  insuficiente  en  un  principio  no  sólo para  ago
tar  el  agua  sirio  tambien  para  conservar  constante  su  nivel,
consiga  esto  último  cuando  éste  se  haya  elevado  á  cierta  al
tura:  primero,  porque  la  cantidad  de  agua  que  entra  por  se
gundo,  disminuirá  desde  el  momento  en  que  el  nivel  interior
esté  por  encima  del  agujero  de  entrada:  segundo,  porque  el
trabajo  necesario  para  extraer  una  misma  cantidad  de agua,  es
tanto  menor  cuanto  mayor  es  la altura  á  que  se  encuentra  su
nivel.

Si  un  buque  está  cargado  á  granel  con sustancias  que  abor
han  el agua  y  ésta  no  encuentra  libre  curso  á  la sentina,  podrá
suceder  que  unagujero  por  el  que  fluya  el agua  en  cantidad
relativamente  pequeia,  ponga  á  la  larga  en  grave  riesgo  á  la

embarcacion,  que  se  inclinará  poco á  poco por  el peso del agua

(1)  Si esto  pudiera  conseguirse  trasladando  pesos  en  uno  ú  otro  sentido,  seria
siempre  Oonveniente  ; pero  en general  será  imposible  realizarlo.  En los  buques  que
tienen  un  compartimiento  estanco  á  proa y  otro  á popa,  será  conveniente  si  se ane
ga  uno  de ellos,  llenar  tambien  el dala  otra  extremidad;  pues  así  creemos  que  que
dará  el  buque  en  mejores  condiciones  para  navegar,  particularmente  si los  com
partimientos  sonde  grandes  dimensiones.

‘rozo  VIII.                                         3
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absorbida  hácia  la  banda  6 extremidad  en  que  se  halle  la  ave
ría.  Lo  mismo  suqederá  si  el buque  embarca  agua  por  sus bor

das  y  ésta  se  introduce  por  alguna  lumbrera  ó escotilla  mal
cerrada;  las  precauciones  que  se  tomen  para  evitar  este  acci
dente,  nunca  serán  excesivas,  ni prematuras  las  maniobras  que
se  practiquen  para  remediarlo.

El  mismo  riesgo  se  corre  con  los  cargamentos  de  grano,
cuando  nó se  establecen  en  la  bodega  mamparos  longitudina
les  que  impidan  á  la  carga  correrse  hácia  una  de  las  bandas.
Los  balances  dan  lugar  á  que  seinicie  en  el  grano  un  movi
miento  hácia  la  batida  de  sotavento,  que  es la  de  mayor  mcli—
nacion;  ésta  aumenta  por  la  traslacion  que  en  el mismo  sen
tido  ha  experimentado  el  centro  de  gravedad  del buque,  y  este
efecto  se  convierte  á  su  vez en  causa,  para  que  en  los balan
ces  sucesivos,  continile  el mpvimiento  de la carga hácia  aquella
banda  y  llegue  á  zozobrar  la  embarcacion.  La estadística  regis
tra  un  gran  numero  de  siniestros  marítimos  acaecidos por  este
motivo.

JOSÉ  FERRANDIZ,
Teniente  de  flavio  de primera  clase.



ESTUDIO  GRÁFICO

SOBRE

LAS IYIARCIIAS DE LOS CRONÚTYIETROS EN LA JYIAR.

No  conocernos ningun. trabajo que sobre las’marchas de los
cronómetros  se  haya  publicado en  Espafia, creyendo que  la
falta  de  aficion  al  estudio de tan útiles  máquinas,  depende
de  las pocas navegaciones largas que  hacen nuestros  buques
y  por consiguiente de la poca necesidad que se  tiene  de sacai
de  ellos la mayor utilidad posible.

Entre  los diferentes estudios que  se han publicado en Fran
cia  sobre las marchas de los cronómetros por M. Magnac, Cas
pan,  Hi1leret,Ronyaux, etc.,  etc., encontramos que siempre se
parte  del principio de que las causas que influyen en las mar
chas  de  los  cronómetros son principalmente  los  cambios de
temperatura  y el  tiempo,  y sobre este principio se establecen
unas  marchas teóricas que creemos no den resultado más que
en  manos de tan ilustrados  corno hábiles  observadores, pues
dependen del conocimiento que sobre cronómetros  y sus per
turbaciones  tenga el operador; pero que  no son todo  lo senci
llas  que es  necesario para ponerlas á  el alcance de  todos  los
que  necesitan manejar cronómetros en la mar.

Basados  en el anterior  principio y aplicando el  cálculo, han
determinado  la fórmula

(1)  mj   mo+a(ti  —     — Oo) +  c(O, —  O)2+(tj  t)(Qj  —  Oo)+e(t  —t0)2
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en  que  m  representa  el  movimiento  en la  época  t1 y  á la  tem
peratura  ,  m0  el  movimiento  conocido  correspondiente  á la
época  t0 y  á  la  temperatura  ,  y  a,  b,  e,  d,  e cinco  constantes
que  es  preciso  determinar  para  cada  cronómetro  por  medio  de
una  serie de  observaciones  en  puerto,  que  permiten  estableer
y  resolver  varias  ecuaciones  de la  forma  (1) en  las  que  dichas
constantes  son las  incógnitas.

No  entrando  en nuestro  plan  el  dar  la  demostracion  de  esta
fórmúla,  los  que  quieran  estudiarla  detenidamente,  pueden.
hacerlo  por  los  cuadernos  titulados,  Recherches  sur  les  crono
metres,  que  publica  el Depósito  de las  cartas  en  Francia.

A  primera  vista, se  ve  que  estas  fórmulas  analiticas  no  son
aplicables  en  la  mayor  parte  de  los casos  y que  necesitan  mu
cha  constancia  para  que  puedan  dar  algun  resultado,  por  lo
cual  se  ha  tenido  que  recurrir  á  los métodos  gráficos  que  pre
sentan  más  sencillez y  que  no  exigen  tantos  conocimientos.

MÉTODO  GRkFICO  DE  E.  MANAC.

Para  el  estudio  de  las  marchas  por  este  método,  se  trazan
sobre  papel  cuadriculado,  dos ejes  rectangulares  de  coordena
das;  se  4oma  el  tiempo  como  abscisa  y  la  temperatura  como
ordenada,  que  nos  darán  cada  dia  un  punto  y  que  unidos  por
una  línea  continua,  formarán  la  curva  de  las  temperatuias.

Tomando  el  mismo  tiempo  por  abscisa,  y los  movixnienos
determinados  en  puerto  por  los métodos  ordinarios,  en  un  in
tervalo  de  un  mes  por  lo ménos,  como  ordenadas,  se  tendrán
una  serie  de puntos  mayor  ó menor,  segun  sean  los movimien
tos  determinados  (debiéndose  procurar  que  no  bajen  de  cuatro
ó  seis) y  unidos  por  una  línea  continua  darán  otra  curva,  que
será  la  de  la  marcha  del  cronómetro  que  se  estudia.  Compa
rando  esta  curva  con la  de  las  temperaturas  se  verá  que  sigue
poco  más  ó  ménos  sus  inflexiones;  uniendo  los  puntos  de  la
curva  del  movimiento  que  corresponden  en  diferentes  épocas
á  una  misma  temperatura,  la línea  que  resulte  deberá  ser  un
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arco  de  parábola  y se llama  curva  isoterma;  trazando  varias  de
estas  curvas  se  verá  que  tienen  algunas  difereriias.

Sabemos  que  la  curvatura  de  una  parábóla  dada,  es  más  ó
ménos  pronunciada  segun  que  el  arco  que  se  considere  está
más  ó  ménos  próximo  al  vértice;  generalmente  sucede  que
las  curvas  isotermas,  atendida  su  pequeña  curvatura,  se con
funden,  en  trayectos  que  rio sean  demasiado  largos,  con lineas
rectas,  á  las  cuales  se  han  llamado  tangntes,  y  ue  tienen
cierta  inclinacion  con relacion  al  eje de  las  abscisas.

Para  obtener  en  un  cija cualquiera  cuya  temperatura  se  co
nozca,  el movimiento  de  cronómetro,  teniendo  ya trazada  la
curva,  segun  dejarnos  expuesto,  bastará  prolongar  la  isoter
ma  correspondiente  á la  temperatura  hasta  que  encuentre  la
paralela  al  eje  de  las  ordenadas  que  pase  por  el dia  dado,  y

tomando  la  distancia  del  punto  de  interseccion  al  eje  de  las
abscisas,  se  tendrá  el  movimiento  que  se  busca:  aproximada
mente  se  puede  proloñgar  la  tangente  isoterma  en  vez  de  la
Curva.

Como  los  movimientos  no pueden  determinarse  con exacti
tud,  es  evideute  que  todos los que se han  determinado  tendrán
un  error  que  dependerá  principalmente  del  observador,  pero
que  en  general,  y tomando  intervalos  de  diez  á doce dias,  no
pasarán  nunca  de  0,4  de  segundo;  en  vez de  los  puntos  que
marquen  con exactitud  el movimiento,  se  trazarán  pequeños
cf rculos  con este radio,  y las  tangentes  isotermas  en vez de pa
sar  por  los puntos  que  en  muchos  casos  les  haria  tener  irre
gularidades,  se  trazarán  sin estas,  siempre  que  pasen dentro  dC
los  círculos  trazados.

Esto  sentado,  para  el estudio  práctico  de un  cronómetro,  se
toma  un  papel  cuadriculado  de  milímetro  en  milímetro;  en  el
eje  de las  abscisas  cada  milímetro  representará  un  dia,  y en el
de  las  ordenadas  cada  cinco milímetros  un  grado  de  tempera
tura,  ó un  décimo de  segundo.

Con  las  temperaturas  observadas  se  traza  la  corva  de  tem
peraturas,  y  con  los movimientos  la  de  la  marcha  del  cronó
metro;  ésta  se debe  trazar  con lapiz:  se estudia  detenidamente
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la  analogía  que  existe  entre  las  inflexiones  de  ambas  curvas  

si  no  existe  ninguna  entre  ellas;  de  este  estudio  un  operador
inteligente,  deducirá  las  anomalías  que  arroje  la  curva  de  los
movimielltoS  y las  corregirá  bajando  6 subiendo  los  puntos  da
esta  curva  que  las  representen,  para  que  marquen  las  mis
mas  inflexiones  que  la  curva  de las  temperaturas  en  todas  us
partes.

Terminada  esta  operacion,  se tiene  una  curva  corregida  que
se  debe  perfeccionar  si es  posible,  para  lo cual,  se trazan  para-
lelas  al  eje  de  las  abscisas  que  disten  entre  sí  por  lo  ménos
dos  grados  de  temperatura  y  que  corten  6. la  curva  de  estas,.
por  lo  ménos  en  dos  ó tres  puntos,  que  ser6n  de  igual  tem—
peratura  en  diferentes  épocas;  se  buscan  los  puntos  de  la.

curva  del  movimiento  que  corresponden  á  esas  interseccio
nes,  y unidos  por  una  línea  continua,  debe resultar  un  arco de
parábola,  ó una.tangente  isoterma:  si así  no sucede, se traza  una
que  reuna  esbas condiciones  y  que  no  se  aparte  de  los puntos

en  más  de  tres  décimos  de segundo:  igual  operacion  se  ejecuta
con  cada  línea  isoterma.  Cuando  todas las  líneas  de  esta  natu
raleza  están  trazadas,  se compara  si la  inclinacion  de  sus  tan
gentes  en  una  época  cualquiera  es la  misma  para  todas,  y casa
de  ser diferentes,  deben  variar  proporcionalmente  con las dife
rencias  de  temperatura.  Si  se  encuentran  puntos  que  disten
más  de  tres décimos  de segundo  de las isotermas  primeramenta

trazadas,  se  retocan  estas  líneas  y  al  mismo tiempo  la curva  de
la  marcha,  para  que  sin  variar  su  configuracion  general,  reu
nan  las  condiciones  requeridas,  sirviendo  este  procedimientG
para  perfeccionar  las  curvas.

Si  la  curva  de  las temperaturas  y  la  de  las  marchas,  no  tie
nen  ninguna  relacion  entre  sí,  6 el  cronómetro  está  tan  bien
compensado  que  la  temperatura  no  tiene  influencia  sobre  él,
6  sus  marchas  son  tan  irregulares  que  es imposible.sirva  para
la  navegacion.

Si  el cronómetro  está  bien  compensado,  la  línea  de  las  mar
chas  diurnas  es  siempre,  salvo  los errores  de  observacion,  una
línea  recta  6 un  arco  de parábola.
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Si  la curva rectificada no se aparta más de Ó,3 de los puntos
de  las marchas  observadas, puede  considerársela  como sufi
cientemente  exacta; eu caso contrário, será máS 6 ménos apro
ximada,  segun el mayor ó menor númerode  puntos que tenga
confundidos.

Una  vez  las  curvas  adoptadas,  para  determinar  el  movi
miento  del cronómetro para una  fecha y temperatura determi
nada,  se tomará el último movimiento que á  la  misma tempe
ratura  se  tenga  en la  curva,  y  por  este  punto  se tirará  una
línea  paralela á la tangente isoterma correspondiente á la tem

-   peratnra  6 á la tangente media, y la ordenada correspondiente
en  el punto  que  la  tangente corte  á  la  paralela  al  eje que
pase  por la fecha, dará el movimiento que se busca. Si el último
movimiento  fnese de fecha muy  lejana,  no debe considerarse
como de completa confianza y deberá compararse con la deter
minada  en  fechas más  recientes  para  las temperaturas  pró
ximas.

Es  evidente que  con  un  cronómétro no es posible saber el
grado  de confianza que  se puede dar  álos  estados absolutos
determinados  por  lbs  movimientos que  resultan de la curva;
pero  teniendo tres ó más, se puede ir consiguiendo; y  se tendrá
siempre  la hora del primer meridiano con una  exactitud sufi
ciente.

Para  más  detalles  pueden  consnltarse  Les  recherches  sur
chronometres  6 la  nueva navegacion de 14. Magnac, donde se
encuentran  estos métodos con toda extension.

Estudio  gráfico  de  las  marchas  relativas  de  los
cronómetros.

Estudiando  los métodos frauceses para  la  determinacion de
los  movimientos de  los  cronómetros,  los hefnos encontrade
demasiado complicados para la práctica, por basarse sobre mo
vimientos  teóricos que como dejamos dicho, exigencondiciones
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especiales  en  laspersonas  que  tienen  que  hacer  uso  de  ellos,
lo  cual no  es siempre  posible.

Desde  hace  tiempo,  y  en  vista  de  estas  dificultades,  nos  ha
bíamos  fiJado  en  el  estudio  de  las  marchas  relativas  en  los
buques  que  tienen  tres,  que  es el caso general  en los de guerra,
y  esperábamos  sacar  de  dicho  estudio  lo necesario  para  tener
los  estados  absolutos  con la  suficiente  apioximacion  para  la
práctica  de la  navegacion;  pero  no  habiendo  podido  hacer  an
teriormente  este estudio  práctico,  habiarnos  suspendido  la  ex
posicion  de  nuestras  ideas  hasta  poderlas basar  en hechos  que,
aunque  no  numerosos,  arrojan  suficiente  luz  sobre  la  exacti
tud  del  método,  y  rogamos  á  nuestros  compañeros  que  se en
cuentren  en  coiidiciones  de  comprobarlo,  lo hagan,  pues  de
este  modo  se  podrá  perfeccionar  y  quizás  pueda  prestar  al
gunos  servicios  á  los  buques,  iínico  objeto  que  nos  propo
nemos.

En  los  métodos  franceses  enlazan  las marchas  detexminadas,.
con  las  relativas  para  determinar  los  movimientos  y  estados
absolutos  cmi exactitud,  nosotros  prescindimos  de las primeras
para  no fijarnos  más  que  en  las  segundas.

Nuestro  método  se  funda  en  corregir  el movimiento  de  cada
cronómetro  por  el de  los  Otros  dos  determinados  en  sus  mar
chas  relativas,  y  en  onsiderar  que  todo  salto  que  se  note  en
la  comparacion  de  un  cronómetro,  debe depender  de  él  solo y
no  de los  Otros dps;  y en  los  casos en  que  dos de  ellos  acusen

diferencias  en  un  mismo  sentido,  considerar  debe  depender
del  tercero  la parte  comun,  y que  para  los  errores  de  observa
cion,  es  decir,  siempre  que  estén dentro  de  un  segundo,  se
toma  el  promedio  de  cada  dos para  el  tercero.

Claramente  se  ve  que  nuestro  método  se basa  en  el  cálculo
de  las  probabilidades,  y  por  consiguiente,  que  será  tanto  más
exacto  cuanto  mayor  sea  el  nflmero  de  cronómetros  con que
se  pueda  operar.

Esto  sentado,  y  para  que  se vea  con más  claridad,  nos  i-efe
rirnos  á  las  curvas  adjuntas,  resultado  del  estudio  de  los  tres
cronórietros  de la  fragata  Sagunto,  que son  los que  hemos  te-
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nido  á  nuestra  disposicion  durante  el  tiempo  que  estuvimos
encargados  de la  derrota  de  dicho  buque.

Nuestro  modo  de operar  es el  siguiente:  tomamos  un pliego
de  papel  cuadriculado  de  milímetro  en  milímetro,  véase  hími-
na  XX  (1); en  él trazamos  una  línea  ab  como eje de las  absci
saS  y en  ella  corno unidad,  el  dia,  representado  por  cinco mili
rnetrOs.

La  línea  a  e  se  toma  como  eje  de  las  ordenadas,  y  en  ella
corno  unidad,  el  segundo  por  chico  milímetros,  considerando
como  positivos  6 en  atraso,  los  movimientos  tomados  en  la
parte  superior,  y  en  la  inferior  los negativos,  ó en  adelanto.

Se  empieza  por  determinar  en puerto  el  movimiento  de cada
cronómetro  por  el método  más  exacto  posible,  y se lleva’sOJ)re
el  eje de  las  ordenadas,  sirviéndonos  éste punto  de  partida.

En  las  curvas  adjuntas  (las representadas  en  la lámina  expre
sada  se  determinaron  los movimientos  en  Palma  de  Mallorca

 Qh tiempo  medio  en  San  Fernando  del  15 de  Julio  de  1880.

Desde  ese  dia  y en  un  cuaderno  (Módelo núm.  1),  se fueron
inscribiendo  las  comparaciones  diarias,  se  determinaron  las
primeras  y  segundas  diferencias,  y  se anotó  cada  dia  la  altura
del  barómetro  y  termómétro  segun  se  ve  en  las  casillas  1.  2.
3.  4.  5.  6.  7. 8.
-  Cada  dia  vemos  las  segundas  diferencias  que  resultan  para
los  dos cronómetros,  y de  ellas,  la parte  comun  la tomamos  con
signo  contrario,  como  variacion  que  ha  tenido  el  movimiento
del  cronómetró  3 785, que  es  el  que  hemos  tomado  para  com

parar;  llevamos  esta  cantidad  en  el  dia  correspondiente,  mar
camos  el punto,  y  por  los anteriores  y por éste,  se pasa la línea
continua  que  representa  los movimientos  de dicho  cronómetro.

Desde  el  punto  marcado  se  llevan  las  primeras  diferencias,
çue  corresponden  al  dia,  y  se  tienen  los  puntos  que  corres
ponden  á las  curvas  de los  otros  dos  cronómetros;  tomando  la
distancia  de estos  tres  puntos  á  la  línea  del  cero, se tendrán  los
movimientos  de  los  tres  cronómetros.

1)  En esta lámina el cuadrilátero  es de cinco milímetros.—(N.  e  Id 1?.)
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El  Modelo numero  2,  representa  la  tablilla  donde  anotarnos
diariamente  los movimientos  y  estados  absolutos  que  resultan
y  su  comparacion  con los  estados  absolutos  observados.

Ejemplo:  el  dia  16  de Julio:  en  la  tablilla  (Modelo núm.  1)
hallarnos  segundas  diferencias  —1,5  y+  0,5;  no  teniendo  nin
guna  parte  coman  estas  diferencias,  le  dejamos  al  cronómetro
3785  sumovimiento  anterior  de —  3,618  y marcamos  el punto
correspondiente;  desde dicho  punto  se llevan  las  primeras  dife

rencias  ±  19,0 y  ±  4,0  y tenemos  los punos  de  las  curvas  cor
respondientes  á  los  cronómetros  números  3 946 y  3 686; tome
mos  la  distancia  de  estos  puntos  al  eje de  las  abscisas,  y  ten
dremos  que  el movimiento  correspondiente  á estos cronómetros
será  ÷  15,5 y + 0,4 que  anotamosen  la  casilla  correspondiente

y  se lo  aplicamos  á  los  E.  A..  del  dia  15 para  tener  los del  16.
El  20 encontramos  que  ambas  segundas  diferencias  son  de

±  0,5,  en  este  caso  suponemos  que  esta irregularidad  debe
depeider  del  número  3 785 que  ha  aumentado  su  movimiento
en  esta  cantidad,  y  lo llvamos  sobre  la  ordenada  de  este dia,
operando  con  los  otros  cronómetros  como  en  el  caso  an
terior.                                 -

Asi,  de  este  modo,  se han  formado  las  curvas  de  la  lámina.
citada,  de las  cuales  se  han  ido  deduciendo  los  movimientos
diarios  y  E.  A. correspondientes,  resultando  que  el 31  de  Oc
tubre  á  los  108 dias,  sólo  se encuentra  un  error  de  4 millas  E.
al  3 785; de  2,75 E.  al  3 946 y  de  3,75 E.  al  3 686.

Si  deducimos  los  E.  A.  correspondientes  al  mismo  dia  por
el  método  ordinario,  nos  resultará  un  error  de  15  millas  O.
con  el 3 785,  de  17,5 E.  con el  3 946 y  de  3,75 E.  con el  3 686;
lo  cual  nos  demuestra  las  ventajas  de  nuestro  método,  pues
nos  permite  tener  una  situacion  con 3,5 rnillas  de error,  cuando
por  el  método  ordinario  nos  encontrariamos  con dos cronóme
tros  que  nos  darian  la  situacion  co.n 32,5 millas  de  diferencia,
y  por  consiguiente  no sabriamos  por cuál regimos,  pues  el ter
cero  difiere  15 millas  de  cada  uno  de  los anteriores.

En  cuanto  á  la  sencillez  del método,  creemos  no  hay  necesi-
dad  de  demostrarla,  pues  basta  tener  papel  cuadriculado,  un
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compas  y observar un  E.  A. y  movimiento dntes de la salida
del  puerto.

Como  dejamos  dicho anteriormente,  para  que  este método
dé  resultados  se  necesitan  tres  ó más  cronómetros, en cayo
caso  se podrá contar  siempre con una  situacion  de  compléta
confianza.

Como complemento de las curvas  de las marchas, trazamos
sobre  la  misma hoja (en la ya  expresada lámina.) la  curva  de
temperatura,  tomada á las nueve de la mañana de cada dia (es.
cala  centígrada),  que nos permite  ver  si las  inflexiones dela
curva  de los movimientos tienen  analogía con la  de las tem
peraturas.
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MODE]

CO.PAIACIOTS  ]

•1
Losada  3785

2 3 4

Losada  3’&
Meses. Dias. con

Losada  391.
,

,t
con

Losada  88C

h   m         5          s        h  m
,Julio.       44  ±   00  7,5  a  »  +  3  46

»  45  ±  )>  »  28,0  ±  20,5  a  ±  »  »
46     ± a  ))  47,0     ± 49,0    —  ‘1,5     ±  »
47     + »  01    6,5     + 49,5      ± 0,5     + »    »

»         48     ± »    »  25,5     ± 49,0        0,0     —1— ‘)    »  4
»         49    —F- )>    a   44,5     ± 19,0        0,0     + »    »

a         20    •-I-- »   02   4,0     ± 49,5      ± 0,5     ± a    »   2
a         21     ± a    a   22,5     ± 18,5   —  1,0     ± »    »   2

22  +  »    »   42,0     _j— 49,5     ± 4,0  -+  »    e   3
23     ± ))   03   00,0     ± 48,0  —  4,5    —r— »    »

»         24     ± »    »   18,5     —f- 48,5     ± 0,5     ± »
»         25     ± a    a   38,0     ± 19,5      —1-- 4,0  ±  »    »

»         26     ± »    »   57,5     -4- 19,5        0,0     ± »   ,)   5
»         27     ± »   04   46,5     ± 49,0  —  0,5     ± »    a   5J

28     ± »    »   37,0     —1-- 20,5      ± 4,5     + »   47   0
29     ± »    »   56,0     ± 19,0  —  1,0     + a    »    1
30     ± a   05   17,0     ± 21,0     + 2,0     ± »    »   1
31     ± »   >   36,0     —F 19,0  —  2,0  +  »   ))   41

Agosto.        4     ± »    »   55,5     ± 49,5     ± 0,5     ± »    »
»          2     —1- a   06   45,0     ± 19,5        0,0     + a    a   21

3     ±     a  35,0     + 20,0      ± 0,5     + »    »   3
a          4    ± a      55,0     ± 20,0        0,0     + »    a
a          5    ± »   07  46,0     ± 21,0      ± 4,0     ± »    »
a          6    ± »    »   37,0     ± 21,0        0,0     + a    »

7     ± ))   »   57,5     ± 20,5    —  0,5  +  »    »
»          8    —1-- a   08   46,5     ± 20,0    —  0,5  +  a   48
e          9    ±-»    e   37,0     + 20,5      ± 0,5  ±  a
a         40   ——»    a   56,5     ± 49,5  — ‘1,0     ± »    e

e         44     ± »   09   46,2     ± 49,7     + 0,2     ±  e    a
a         12     ± e    »   36,0     ± ‘19,8     ± 0,4     ± »    a
»         13    —i-- a    a   56,0     ± 20,0     ± 0,2     + »   »   21
»         44     ± a   40   45,5     ± 49,5    —  0,5     ± »  ‘
e         45     ± »    »   34,5     ± 19,0  —  0,5     + »    »

16     + »    a   54,0     ± 49,5      + 0,5     .-I-- »    »
17     + »   11   ‘14,0     ± 20,0      ± 0,5     + »    »   41
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M.  1.

6 7 8 •

Barómetro. Termómetro.
OBSERVACIONES

.

NOTABLES.
.

s

-4-  0,5
0,0

—  1,0
±  ‘1,5
±  0.5
—  1,0
+  0,5
—  0,5
—  4,5
±  4,5
—05
—  0,5
±  4,0

0,0
0,0
0,0
0,0
0,0

4-  1,0
—  4,0
±  4,5

0,0
—  0,5
—  0,5
—  4,0
4-  0,5

0,0
0,0

—  0,5
±  0,5
—  1,0
—  0,5
-1— 1,0

3,3
4,0
4,0
3,0
4,5
5,0
4,0
4,5
.3,0
3,5
5,0
4,5
4,0
5,0

5,0
5,0
5,0
5,0
6,0
5,0
6,5
6,5
6,0
5,5
4,5
5,0
5,0
5,0
4,5
3,0
4,0
3,5
4,5

mm
766 3
‘765,3
767,5
765 9
765,7
763,3
767,8
766,8
769,0
‘764,0

764,7
765,5
‘764,8
7647
‘762,0
761,9
762,5
764,0
762,0
‘762 0
763,2
761,0
760,0
‘764,1
762,7
763,7
762,3
763,2
‘761,0
762,0
763,1
762,8
763,3
762,0

Se  hizo  un  saludo  de  43 cañonazos.

En  la  mar,  á  máquina.

Idem.
Idem.
Se  hizo  un  saludo  de  21  cañonazos.

En  la  mar,  á máquina.

Se  dispararon  7  cañonazos.

En  la  mar,  á máquina.

o

24,5
26,6
25.2
26,8
26,0
27,0
26,8
29,0
31,0
26,0
26,0
26,5
26 8
28,5
27,5
27,0
28,0
28,0
27,0
28,0
28,0
27,5
27,0
27,0
28,0
26,0
28,0
26,0
26,0
25,0
25,0
26,5
25,0.
26,0
25,0
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Continuacio

1        2      3        4

Losada  3785                             Losada 373
MeseB.      Dias.

Losada  3946.             ‘         Losada 368

h   m    a          s          a        h  m

Agosto.      48    ± 4  ‘11   32,5    ±  48,5       1,5    ± 3   48   4
>        9    ± »    »   51,3    ±  49,0     ±  0,5    ±  »  ))  4

-                20    ±  »   42   40,5    ±  49,0        0,0    ±  »    »   5
»         21    ±  »  »   29,0    ±  18,5    —  0,5    ±  »    »  5

22    ± »  ))   48,0    ±  49,0     ± 0,5    4- >)   49
»         23    ±  »  13   8,5    ±  20,5     ± 4,5    + »    »

24    + »  »   27,0    +  18,3        2,0    +  ))    »   4
25    ±  »  »   47,0    + 20,0     ± 4,5    +  ))   ))   4

»         26    ±  »  44   6,0    ±  48,5    —  4,5    + »   ))   4
»         27     +  ))   23,0    ±  19,0     + 0,5    +  »   ‘   2
»         28     —1— »  »   45,0    ±  20,0     + 4,0    ± »   >  2

29    ±  »  15   3,0    ±  18,0    —  2,0    ± »    »   2
30    ±  »  »   21,5    ±  18,5     + 0,5    ±    )>  3

»         31    ±  »  »   40,0    ±  18,5        0,0    ±  »   ))  3
Setiembre.      1    ±  »  »   59,0    ±  49,0     ± o,5    + »    a   3

a          2   +  »  46   17,5    ±  48,5    —  0,5    +    »   4

3    ±  »  ))   37,0    ±  495     + 1,0   —--  »   »   4
a          4   ±  »  a   36,0    ±  49,0    —  0,5     4- a    »   5

5    ±  »  17   44,0    ±  48,0     —1,0    ±  »    »   5
»          6   ±  a  »   32,5    ±  18,3     ± 0,5    ±  a    a   5
»             7   ±  a  »   51,0    ±  18,5        0,0    ±  »   50
»          8    ±  a  18   9,5    ±  18,5        0,0    ±  »    »

9    + ))      28,0    ±  48,5        0,0    4— »    »   1
40    ±  a  a   47,0    +  19,0     4- 0,5    +     »  4
11    +  »      ±  18,5    —  0,5    ±  »    »   2

a         12    ±  »  »   23,0     + 17,5    —  1,0    ±  »   »  2
13    ±  «  »   42,0     —1— 19,0     + 4,5    4- »    a   2

»         14    ±  a  ))      ±  17,5    —     ±  »    »   2
a         15    ±  »  20   16,5    ±  47,0    —  0,5    ±  »    »   3
a         16    +    ‘     H— 18,0     ± 4,0    —f- a   ))   3

»         47    •-l--- a  ))   53,0    ±  48,5    —-- 0,5   ——     »   3
»         18    ±  »  24   44,0    +  48,0    —  0,5    +  »    »   3

   ± a  a   28,0    -4- 47,0    —  1,0    ±  »    »   3
a         20   .--.  »  a   46,0    -4— 48,0     + 1,0    ±  »  )).  3

24    ±  »  ‘22   35    ± 17,5     —0,5    ±  »   a   4
»         22    ±  »  »   20,5    ±  17,0    —  0,5    +     »
a         23   —— »  a   38,5    —1— 48,0     + 1,0    H— »      4
»         24    ±  »  a  6,5    —1-- 48,0        0,0   -j--     a  4!
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o  núm.  1.

6       7      8

OBSERVACIONES NOTABLES.
Baroixietro.  Termómetro.

s          s        mm
3,5    —  1,0      765,5        25,0
,0     ± 0,5      762,0        23,5
,5     ± 0,5      ‘765,0        27,0
4,0    —  0,5      766,2        26,5
4,5    4- 0,5      763,9        27,2
5,0     ± 0,5      764,0        26,5
4,0    —  1,0      763,5        25,0
4,0        0,0      763,7        24,0
3,5    —  0,5      ‘765,0        25,0
4,0     ± 0,5      763,3
4,0        0,0      762,8-       26,0
2,5    —  4,5      764,8       23,5
3,0  .  4-  0,5      ‘762,5       24,8
,5    —— 0,5      764,2        24,3
4,0     ± 0,5      763,5        25,2     Tormenta.
3,5    —  0,5      764,4        24,8     Idem.
4,0     + 0,5      763,8        25.8
4,0        0,0      767,3        25,0
4,0        0,0      769,4        25,0
3,5    —  0,5      760,7        24,2
4,0     ± 0,5      767,7        24,2     En Ja mar,  ó. máquina.
4,0        0,0      ‘76,0        25,2
5,0     ± 1,0      764,5        24,8     Idem.
5,0        0,0      763,5        26,0     Idem.
4,5    —  0,5      765,5        25,0     Idem.
3,5    —  4,0      763,3        25,5     Idem.
2,5    —  1,0      762,7        23,0     Idem.
2,0    —  0,5      765,3        24,0
4,0    —  4,0      764,9        23,0
3,0    -—  3,0      764,0        24,0
2,5    —  0,5      764,7        20,0
2,0    —  0,5  767;8  .    21,0     Idem.
4,0    —  4,0.      764,2        20,0
1,0        0,0      767,2        22,0
4,5     ± 0,5      763,8        23,0     Idem.
3,0     ± 4,5      7640        25,8
2,5    —  0,5      767,0        24,5
2,5        0,0      760,9        21,8     So dispararon  24 cafionazos.  Se  hi

cieron  dos  salvas  de 21  cafionazos.



•  554           REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

Continuacio

1        2      3        4
Losada  3785                           Losada 8537

Meses.      Dias.

osada  3916.                           Losada 3681

h   m    a      5          s        h in
Seti€mbre.     25     ± 4  23   42,5     —F 46,0   —  2,0     ± 3   5

»         26      ± »  »   30,0       -1-- 47,5       + 45   + »  ))
27      ± »  »   48,0      -4--- 18,0       + 0,5    4— »   ,)
28      ± »   24   6,0      ± 18,0        0,0     •-j— »  »
29      —F )>  »   24,5      -4--- 48,5    -f. 0,5      ± »  SI

»         30     ± »  »   43,0      + 48,5        0,0     ± »   »
Octubre.       ‘1     + »   25   4,5     + 48,5        0,0  + »    »

»         2     + »  a   21,0      + 49,5   + 1,0      + »   »

3      ± »   a   39,5      -4— 18,5    —  4,0      + »   »   4
4      ± a   »   57,5    +  48,0    —  0,5    ±  »   »    4

»         5     ± »   26   48,0      ± 20,0-      ± 2,0      + »   »
»          6     -4—   >)  38,5      ± 20,5       + 0,5    4- »  -»

7      ± »  »   58,0      ± 19,5    —  4,0      + »  »  
8      ± »   27   17,0      ± 19,0    —  0,5      ± »   »  3

a         9     ± »  »   35,0      ± ‘18,0    —  4,0      + »  »   3
40      + »   e   53,0      —1— ‘18,0        0,0     ± »   »   4

     ± a   28   41,5      —f— 18,5       + 0,5      .4— »   »   4
42      ± »   »   29,5      -4— 18,0        05      + »  a   4
4      + »   »   45,5      ± 16,0    — 2,0      ± »  »    4
1      ± »   29   3,5      ± 18,0       + 2,0      ± »   »   4
45      -f-- »  a   22,5      —4-- 19,0     +:-i,o      ± »   »    4

»         16     ± »   >)  39,5      ± 17,0    —  2,0      ± »  »   4
»             47     ± »  29  585      ± 49,0       ± 2,0      •± >   »   4
»         48     ± »   30   18,0      ± 19,5       ± 0,5      ± »   »

19      ± »   »   35,5    ± 47,5       — 2,0      ± »   »  5
»         20     ± »  »   54,5      ± 19,0       ± 4,5      ± a   »   5

21      ± »   31   ‘14,5      ± ‘17,0     —2,0      ± »  »   5
»        22      ± »   »   27,8      ± 46,3       — 0,7     -4- »  52
»         23     4- »   »   46,0      ± 18,2    + 4,9      ± »   »

»         4      ± »   32   2,8      ± 46,8    —  1,4      ± »   »
»         25     --f- »   ))   24,0      ± 18,2       + 4,4      ± 1)   »
e         26     ± »   »   37,5      ± 465     —4,7      ± »   1)   i
»         27     + a   »   55,0      ± 47,5    + 4,0   --.  »   »   4

28      ± )>   33  12,2      ± 17,2   —  03      ± »   » • 1
29      + »   »   30,0   -+-  47,8       —J-. 0,      ± »   »   1
80      ± »  »   47,0      -4-- 47,0     —0,8      ± »   »   4

»         31     ± »   34   4,5      ± 17,5       ± 0,5      ± »   »   1
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núm.  1.

6      7      8

Barómetro.   Termómetro.        OBSBBVACIONES NOTABLES.

5        mm       °

—  1,0      ‘765,5       22,6
0,0      763,5

    ± 1,0      ‘765,0        22,8
0,0      ‘765.3        2-2,5

D    ± 1,5      7,9        2,5     En la mar,  á  máquina.
—  1,5      769,7        22,3

3     ± 1,0      ‘770,5        2-2,5     Idem.
o     ± 0,5      770,0        21,0     Idem.

0,0      765,5        23,5     Idem.
0.0      766.5        22,5     Idem.

5    --- 0,5      16,7        25,0     Idem.
0,0      759,5        24,5     Idem.
0,0      760.6        23,0

5        0,0      762,0        20,5
3    —  3,0      764,0        !95
5        0,0      765         19
o     + 0,5      762,5        16

—  1,0      763,5        ‘18       Saludo de  15 tiros.
0,0      765,4        ‘16,5

—  0,5      767,0        14
o    —  0,5      766,0        46,8
5     ± 1,5      766,0        20
O     ± 1,5      765         19,5
5        0,5      763         20
o    —  0,5      ‘761,4        20       Idem.
0        ‘1,0      ‘761          48,5

—-  0,5      760         21
3     -1-- 0,8      758,4        21       Saludo de 21 tiros.
2     ± 0,9      762,2        22       Dos saludos de  2!  tiros.
O    —-  1,2      764,t5        21
5     —F 0,5      765         21,5     Saludo de 21 tiros.

—  4,0      766,4       20,0
o     -4-- 0,5      764,5        21,5
,5     ± 0,5      760,0        19,5
O     ± 0,5     758,3       24

0,0      ‘761,7       49
,0     ± 2,0     764,        45

TOMO  VIII.                                       37
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MODEI

TADII.1IA  COIP  TITA.  TTP  DOS  

LOSADA  3785.

Observ

h.  ni.
—  4  32

—  4  34

Movi
miento

ob
servado.

5.

—  3,648

—  3,337

4,136

MESES. DIAS. ___________

Observado. Corregido.

b.m.s. h.m.s.
—  5  33  1;3,7Julio. 15 —  5  33  13,7

» 16 —  >  »  47,3
e 47 —  »  »  20,9
e 48 —  )>  »  24,5
e 49 —  »  »  28,4
)> 20 —))  »3G2,2

i> 21 —  5  33 33,7 —  ‘  ))  35,3
>) 22 ——  »  e  38,9
» 23 —e  »41,9
» 24 —»  »44,9
e 25 —  e  e  48,9
e 26 —  »  a  52,9
>) 27 • »  e56,4
)) 28 —  »  34  00,9

29 —))   e05,4
» 30 —  e  »  09,9
>) 34 —  e  »  44,4

Agosto. 4 —  e  »  18,9
» 2 —  e  e  23,4
)) 3 —»  »28,4
)) 4 —  >  »33,4
>)

5 —  »     39,4
» 6 —  e  e  45,4
» ‘7 —e  »50,9
)) 8 —»  »55,9
» 9 . —  e3500,9
» 40 —  e  e  05,9
e 44 —  e  »  41,1
» 42 —  5  35  4,6 —  e  »  16,4
» 13 • —  »  e  21,7
>) 44 —  e  e  27,0
» 45 —  e  e  34,8
) 46 —  e  ,>  36,6
» 47 —  )>  ))  41,9
e 48 —  e  »  46,2
»
e

19 —  e  e  51,0
20 —  »  e  55,8

Movi
miento

corregido.

5.

3,6
3,6

—  3,6
—  3,6
—  3,6
—  4,4
—  3,4
—  3,6
—  3,0
—  3,0
—  4,0
—  4,0
—  3,5
—  4,5
—  4,5
—  4,5
—  4,5
—  4,5
—  4,5
—  5,0

5,0
—  6,0
—  6,0
—  5,5
—  5,0
—  5,0
—  5,0
—  5,9
—  5,3

5,3
—  5,3
—  4,8
—  4,8
—  5,3
—  4,3

4,8
—  4,8

—  4  25



M.  2.

ESTUDIO  GRkFICO  SORE  CRONÓMETROS.

vIMIEtrsi-Tos  os  v-   os z  OOEI:oo

(3. Movimiento Movimientc
LOSADA  3686.

Movimient, (ovimjent(
egido. observado, corregido. Observado. Corregido. observaIo. corregido.

8.

.4-  45,72

+  15,47

h.  m.  e.
4  47  9,8

—  4  47  4,8

—  1  46 64,0

en.  5.

32  42,1
»  26,6
)>

34  55,2
(e  39,7
e  24,3
e  08,9

30  530
e  38,0
»  22,5
»  07,1

29  51,7
e  36,3
>)  20,4
e  05,8

28  49/e
e  34,8

))  49,7
e  04,7

27  49,7
))  34,7

19,7
e  04,7

26  49,7
»  34,7
‘)  49,2

))  04,7
25  30,2

))  35,7
»  21,1
e  06,9

26  52,6
»  37,9
)i  23,3
»  09,1

23  54,8
)>  40,4

5.

±  0,59

±  0,67

±  0,99

5.

+  15,8
+  43,5
±  45,9
±  455
±  15,5
±  45,4
±  15,4
±  15,9
-4— 45,0

 45,5

-4--  45,4
-4-  45,6
+  45,4
.4-  45,9
±  44,6
±  46,4
—H 44,6
±  45,4
±  45,0
+  15,0
±  45,0
±  15,0
±  45,0
--1— 45,0
±  45,0
±  15,5
±  14,3
±  14,5
+  14,5
±  44,6
±  44,2
±  14,3
±  44,7
±  44,6
±  14,2
-4-  14,3
±  44,4

h.

—1
—  »

))

—e
—e
—e
—

—))

—e

—e
—  e)
—

—))

—

—e

—e
—e
—‘e
—))

—e
—e
—

—e)
—e

—.  ))
—  ))

—e
—e
—e
—  ))
—

—e
—e
—e
—e

en.  e.
47   9,8

»   9,4
“   9,0
»   9,6
»   8’6
»   7,6
e   6,6
»   5,6
»   3,6
e   3,0
e   2,0
»   1/e
»   0,9
e   0,3

46  59,7
)  59,1

58,5
e  57,9
e  57/e
e  56/»
‘e  56,4
e  56,0
»  55,6

55,0
e  54,4
»  54,8
e  54,8
»  55,0
»  33,3
e  56,4
>)  56,4
‘e  57,2
‘e  58,4
»  59,2
»  59,9

47  0,7
»   4,0

5.

.4—  0,6
—-  0,4
±  0,4
—  0,6

+  4,0
±  1,0
-4— 4,0
±  4,0
±  2,0
±  0,6
±  4,0
±  0,6
—1— 0,5
+  0,6
±  0,6
±  0,6
—j— 0,6

±  0,6
-1-- 0,5
±  1,0

0,0
±  0,4
±  0,4
--f-- 0,6
±  0,6
—  0,4

0,0
—  0,2
—  0,3
—  0,8
—  0,3
—  0,8
—  4,2

—  0,8
—  0,7

—  0,8
—0,3
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DIAS.
LOSADA 3’85.

Observado.

Con tinuacion

Corregido.

Movi
miento

ob
servado.

Movi
miento

corregido

LC

Observadc

Ji.  m.

—  1  25 2

4

Ji.  ms.
535  4,6.

—53546,7

5  3622,0

5  37.•57;

—  5  38 150

MESES,

Agosto.

a
a
»
e
»
a
»
»
»

Setiembre.

»
»
»
»
a

a
»
))

))

5.

»
»
))

»
»
»

»
»
»

a
»

»

e.
4,436

3,514

—  3,23S

—‘

2,263

.2!
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

2
3

-.4
‘5

6
7
8
9

‘lo
1 I
12
13
.44
45
46
47
48
19
20
2!
22
23
24
25
26
27
28
29

-  30

—  1  49 .

Ji.  m.  s.
—  5  36  00,-!
—»  »04,9
—  a  »  40,2

5  36 14,5
a’  a  48,8

—»

—  »  a  26,9
—»

—))   »34,0

—  »   » 37,3
—  a   » 40,6
—  a   a 44,4
—  a  » 47,7,
—  ))  a  51,5

 55.3
a  a  59,1
))  37  02,9

—  »  »  067
—  a  »  10.5
—   >

—  »  »  48,6
..))

—a  a  25,2
—  »  »
—  a  »  303
—»  »32,
—  a  a  34,9
—    a  37,7
—  »  a  40,Ó
—  »  »  4U
—  a  »  426
—  ))  »  43,9
—  »  »  45,2
—  a  »  46,5
—  »  a  47,8
—  a  a  48,1
—  »  »  48,4
—  »  •a  49,2
—  a  »  50,0
—  a  »  51,3
—  ))  »

s.
—,  4,3
——  ‘4,8
—  5,3
—  4,3
_  ,6,3
—  3,8
—  4,3

4,3
—  2,8
—  3,3
—  3,3
—  3,8
—  3,3

3,8
—.  3,8

3,8
—  3,8
—  3,8
—  3,8
-  3,8
—  4,3
—  3,8
—  2,8

2,8
—  2,3
—  4,8
—  2,8
—  2,8
—-  2,3
—  4,3
—  1.3
—.1,3

1,3
—  1,3
—-  1,3
—  0,3
—  0,3
—  0,8
—  0,8
—  1,3
—  1,3
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‘nodelo núm.  2.

946. • ‘ LOSADA  3686. .

Mnvimientc Movimient nvimientc Movimientc
observado.

5.

±45,47,

+  45,80

+45,69

Observado.

le.  m.  5.

—  4  46 44,0

1  46 34,8

—  4  46 30,4

observado.

5.

+  0,99

±  0,76

-4-  0,43

rregido.

m.  e.
23  26,2
a  41,8

22  56,6
22  !7,4

a  26,7
))  12,0

21  57,2
a  44,6
a  26,3
a  41,4

20  55,9
»  40,7
a  25,5
a  09,8

49’  5f,5
»  40,3
)>  25,6
a  40,9

18  56,2
))  41,5
»26,7
a  44,9

17  57,2
a  41,0
»  25,7

.»  40,5
16  55,2
a  39,5
,)  237
a  08,0

15  51,1
a  36,9
a  49,2
»  02,6

14  45,6
»
e  12,5

13  55,2
a  37,8
a  20,6
»  03,4

corregido.

5.

‘-4-- 44,2
-4-  46,Pe

±  15,2
±  44,2
±  457

.±  44,7
-.4-- 44,8
±  45,6
-+-  45,3
+  45,2
±  45,2
±  45,2
-+  15,2
±  15,7
±  45,3
±  44,2,
±  44,7
-+-  46,7
±  44,7
±  14,
±  44,8
±  44,8
±  44,7
±  16,2
±  45,3
+  15,2
±  45,3
±  15,7
±  15,8
—1— 15,7
4-  16,9
-f-  16,.
±  15,7
-f-  46,8
±  46,8
-+  459
—1— 47,2
±  47,3
—1— 174
±  47,2
±  47,2

Corregido.

la,  m.  e.
—447   4,3
—))   e   4,6
—  »   »   4,8
—»47  2,1
—  ,    s   2,4
—  a   »   2,6
—  e   e   3,0
—  a   »   3,3
—  a   e   3,5
—   e   3,8
—  ))  »   3,6
—  ))   e   3,4
—  ))  »   3,2

))  »   3,0
))  »   2,8

—  i>  e   2,6
—  ))   »   2,4
—  »  e   2,2

»   e   2,0
—  ,>  »   0,7
—  »  46 59,9
—  »  » 59,2
—  ,  e  58,5
—   e  .58,7
—  »  e  59,0
—  a  e  59,8
—  a  e  59,5
—  »   5  59,7
—  »  47  0,0
—>  »   0,3
—  a  e   0,6
—  »  e   0,4
—  e  e  58,6
—  »  »  57,3
—  •»  » 56,0
—,“  e  54,8
—  a  53,6
—  a  51,8
—a  e  50,0
—    e 47.3
—»  »46,0

corregido.

5.

—  0,3
—  0,3
—  0,2
—  0,3
—  0,3
—  0,2
—  0,4
—  0,3
—  0,2
—  0,3
±  0,2
-+-  0,2
±  0,2
±  0,2
±  0,2
±  0,2
±  0,2
±  0,2
+  0,2
—1-- 1,3
±  0,8
±  0,7
±  0,7
—  0,2
—  0,3
—  0,8
±  0,3
—  0,2
—  0,3
—  0,3
—  0,3
-f-  0,2
±  4,8
±  4,3
-f  4,3
±‘  4,2
±  1,2
-4-- 4,8
-f--  4,8
±  2,7
±  4,3
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Continuaciol

Abordo.—Puerto  de Mahon  10 de Febrero  de 4881.

Federico  Ardois ,

Teniente  de navío.

MESES. DIAS.
.

LOSADA 3785. Movi-
mientoob-

servado,

MovI
miento

corregido.

1

ObservaObservado.
.

Corregido.

e.
2,263

2,026

—  2,026

Octubre.

>)

»
»

»
))

))

»
»

»

»
e
))

»
»

»
y)

))

))

»
y)

»
Noviembre.

2
3
4
5
6
7
8
9

10
II
42
13
44
15
46
‘17
18
49
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

li.  m.  5.

—  5  38  15,0

5  37  57,9

».  38  15,0

 3844,0
—  »  38  43,7

h.m,s.

—  5  37 53,9
—  »  y)  55,7
—  »  e  57,5
—  e  )  59,3
—  »  38  04,6
—  5  38  03,9
—  >)  »  06,2
—  ))  »  08,5
—  »  »  09,8
—  »  »  11,4
—))   »42,9
—  »   » 14,2
—  ))   »  45,5
—.v   » 16,8
—  »   »  18,4
—  »  y)  49,4
—  e   o 22,2
—  »   » 25,5
—  e   e 28,3
—  e   e 34,4
—  »   e 33,4
—  »  ))  35,7
—v   »38,9
—  »   » /0,9
—  e   »  43,4
—   »44,9
—  »   » 47,4
—   »49,9
—  e   » 2,4
—»

—y)  »574
—  e  »  59,9

e.
—  1,3
—  1,8

1,8
—  4,8
—  2,3
—  2,3

•  —  2,3
—  2,3
—  1,3
—  4,3
—  4,8
—  1,3
—  1,3
—  1,3
—  1,3

1,3
—  2,8
—  3,3
—  2,8
—  2,8
—  2,3
—  2,3
—  3,2
—  2,0
—  2,5
—  4,5
—  2,5
—  2,5
—  2,5
—  2,5
—  2,5
—  2,5

h.  m.
—  4  19

—  »  .9

—»  7

—»  5
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iodelo iim.  2.

16.                               LOSADA2686.
Movimíento  Movimiento                         Movimiento Movimiento

regido.    observado,  corregido.    Observado.     Corregido.    observado,  corregido.

m.  a.      s.         a.       li. m.  a.     Ii. m.  a.       a.      5.

42  46,2  +  15,69    ± 17,2      4 46 30,4  —  4  47  43,8  ±  0,43    +  2,2
»  28,5        -— 47,7          — »  »  44,6            ± 2,2
»  41,8            ± 46,7          — >)  5  39,4            ± 2,2

41  555            ± 46,3          — »   e 37,2            ± 2,2
»  37,8            + 4_7,7          — e   » 35,0            ---1— 2,2

44  49,6            + 48,2  —  1  46  32,8             ± 2,2
»  02,4            4- 17,2         — »   » 30,6            ± 2,2

40  45,6            -H 46,8          — »   » 28,4            ± 2,2
e  28,8            ± 46,8          — e   » 28,2            ± 0,2
e  42,0            ± 46,8          — »   e  28,0            ± 0,2
9  55,2            -+- 16,8          — »   » 27,8             ± 0,2
»  38,4            + 46,8          — »  ))  28,4        — 0,3
»  23,6            -H 14,8          — »   » 28,4        — 0,3
e  06,8            -1- 46,8          — e   e 29,2        — 0,8
8  49,0            4— 47,8          — e  ))  30,5        — 1,3
»  33,3        - 45,7          — e   »  30,3            -1- 0,2
))  47,0        -- 46,3               — »   e 30,4             ± 0,2
»  00,8              16,2               — »   e 29,9            ± 0,2
7  46,0            ± 4:4,8          — e   » 29,7            -H 0,2
e  29’8  + 45,84    +  46,2  —  1  46  15,4  —  »   e 30,5  —  0,46   —  0,8
))  45,1            ± 44,7          — »  5  34,3        — 0,8
e  00,9            —1— 14,2          — »   e 34,3               0,0
6  45,9        - 45,0          — e   e 31,3               0,0
»  34,4            —1— 44,8          — e   » 31,3               0,0
>  45,5            ± 15,6         — e   e 34,3               0,0
»  00,4            —1— 15,4          —     e 34,3               0,0

               + 15,0         —   » 34,8        — 0,5
».30,7            ± 14,7          — >   » 31,8               0,0

»  “‘            ± 45,3         — e   » 32,3        — 0,5
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LIGEROS  APUNTES

SOBRE

EL  OBSERVATORIO BE ZI-KA-WEI.

El  observatorio  magnético  meteorológico  de  Zi-Ka-Wei,  se

encuentra  á  unas  3 ó 4 millas  de Shanghai  y  ha  sido  fundado
por  los misioneros  de  la  compañía  de  Jesus.  Actualmente  está
dicho  observatorio  bajo  la  direccion  del  padre  de  la  compañía
Marc  Dechevrens.

Un  edificio de un  solo piso  y con una  pequeña  azotea,  sepa
rado  completamente  del  convento  y  sus  dependencias,  y  cer
cado  de  un jardin,  es el  destinado  á  observatorio  ineteoroló—
gico,  salas  de  trabajo  y  biblioteca.

Separado  de  éste,  en  un  elegante  kiosko  construido  al efecto
y  sólidamente  cixnentdo,  se  encuentran  los aparatos  magnéti
cos,  así  como  tambien  los  registradores  fotográficos;  final
mente  en  el  parque  convenientemente  dispuesto  se  hallan  los
termómetros  de  máxima  y  mínima,  pluviómetro,  etc.

Para  obtener  las  representaciones  de  los registros  fotográfi
cos,  emplearon  al  principio  como  foco de  luz  el  petróleo,  pero
no  dándoles  buen  resultado,  tienen  hoy  dia  establecido  cerca
del  edificio  destinado  á  observatorio  un  gasómetro,  que  les
proporciona  el  gas  necesario  para  los cinco  mecheros  que  tie
nen  continuameri  te encendidos

Empezaremos  por. describir  los  aparatos  magnéticos,  mon
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tados  en  Zi-Ka-Wei,  de  cuya  bondad  y  precision  depende  en
primer  lugar  el  valor  de  sus  observaciones  magnéticas;  per—
mitiéndonos  ántes  recordar  algunas  ligeras  ideas sobre el mag
netismo  terrestre.

Las  experiencias  hechas  pr  los  físicos  con los  imanes,  nos
hacen  ver,  ue  en  un  mismo  lugar  de  la  tierra,  un  iman  Sus
pendido  libremente  por  su  centro  de  gravedad,  se  orienta
siempre  próximamente  en  la  misma  direccion  respecto  á la
línea  (N.-S.)  del  mundo  y  con una  misma  -inclinacion  con re
lacion  al  horionte,  quedando  en  un  completo  reposo  por  más
que  su suspension.le  permitiera  el movimiento.  De estas  y otras
muchas  observaciones  se  deduce,  que  la  accion  de  los polos
sobre  los  imanes,  no  es  atractiva  sino  simplemente  directiva.

Sentado  ésto  y  por  las  observaciones  hechas  con  ellos  en
diversos  puntos  del.  globo  terrestre,  se  llegó  á  poder  consi
derar  nuestro  planeta  como un  inmenso  electro-iman,  cuyos
polos  estarian  cerca  de  los  terrestres  y cuya  línea  neutra  coiri
cidiria  sensiblemente  con  el Ecuador.  De  lo  expuesto  y  de las
leyes  de  atiaccion  y repulsion  de los  polos de  dos  imanes,  se
deduce  que  la  accion  magnética  de  la  tierra  sobre  una  aguja
imntada,  es  la  de  un  par  de  fuerzas.  La  direccion  que  toma
el  iman  suspendido,  es la  de  la  fuerza  magnética  terrestre  que
se  designa  con  el nombre  de  línea  de  fuerza,  y  cada  una  de
las  fuerzas, que  constituyen  e1 par,  porcuya  accion  se  orienta
la  aguja,  se llama  fuerza  magnética  terrestre  total.

Variacion  ó declinacion  de la  aguja,  es el  ángulo  que  forma
elplano  vertical  que  pasa por  ella  y por  el  centro  de  la  tierra,
ó  sea el  meridiano  magnético  con el plano  del  meridiano  ver
dadero.

La declinacion  de  la  aguja  imantada  es  muy  variable  segun
los  lugares;  es  occidental  en  Europa  y  kfrica,  oriental  en
Asia  y  en  las  dos Américas.  Adeiiiás  en  un  mismo  sitio  pro—
duce  numerosas  oscilaciones,  unas  que  pueden  considerarse
coñstantes  y  otras  irregulares.  .

Entre  las  primeras  se  cuentan  las  seculares,  que  son oscila

ciones  que  sufren  las  agujas  con el  tiempo y ueá  veces duran
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siglos,  apareciendo  la  agujas  desviadas,  unas  veces  al  E. y
otras  al  O. del  meridiano  astronómico.  Las  anuales  que  son
producidas  con las  estaciones  del  año  y  las  diurnas  que  son
muy  débiles,  producidas  pr  la  temperatura  y  estado  de  la
atmósfera.  Para  medir  las  variaciones  diurnas  se  requieren
aparatos  umamente  precisos  y  agujas  muy  largas.

Las  váriaciones  diurnas  sufren  cambios,  llamados  variacio—
es  accidentales,  producidas’por  caidas  de  rayos,  auroras  bo
rea1e,  erupciones  volcánicas;  malos  tiempos  y  temblores  de
tierra.  Las  auroras  boreales  son  sensibles  á grandes  distancias
y  se prevé  este  fenómeno  por  la  marcha  irregular  de  la  aguja
durante  tóclo el  dia  que  le precede.

Inclinacion  es el  ángulo  fomado  en  el  plano  vertical  del
meridiano  magnético,  por  una  horizontal  y  la  direccion  de  la
aguja  magnética.

Fijándonos  en  los movimientos  de inclinacion  de  una  aguja
imantada,  á  medida  que  nos  aproximamos  al  polo  N.,  vere
mos  que  la  extremidad  N.  de  la  aguja  se  inclina  tanto  más
bajo  del  plano  horizontal,  cuanto  mayor  es  la  latitud;  Lo
mismo  sucede  con la  extremidad  S.  cuando  se parte  del  Ecu-’
dor  hácia  el  polo S.,  llegaido  á  puntos  del  globo  próximas  á
los  polos  terrestres,  en  que  esta  inclinacion  alcanza  un  má
ximo  de  9O,  tomando  estos  puntos.el  nombre  de polos  magné
ticos.  En  las  proximidades  del  Ecuador,  tanto  en  el  hemisfe
rio  N.  como en  el  5.,  se han  encontrado  multitud  de lugares,

en  los cuales,  la  aguja  ha  permanecido  horizontal.  Unieñdo
todos  estos  puntos,  resulta  próximamente  un  círculo  máximo
que  corta al ecuador  terrestre  bajo unángulo  de  15°, recibiendo
el  nombre  de  ecuador  magnético  y ‘siendo por  consiguiente  la
línea  neutra  del  gran  iman  que  consideramos  forma  la  tierra

La  inclinacion  no  varía  proporcionalmente  á la latitud,  sino
que  aumenta  con  más  rapidez  en  bajas  latitudes  que  en  altas.

Cerca  del ecuador  magnético,  por  un  grado  de latitud,  la  mcli
•nacion  aumenta  cerca  de 2°, miéntras  que  en  las  proximidades
-dé  los polos,  la  inclinacion  aumenta  en  30’ solamente,  por cada
grado  de latitud.
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Hemos  dicho  que  sobre la  aguja.  actúa  una  fuerza  llamada
fuerza  total y  que  la  direccion  de  esta  fuerza  es  la  misma  que
la  de  la  inclinacion.  Esta  fuerza  podernos descomponerla  en
dos:  una  horizontal  dirigida  hácia  el  N.  magnético  del  lugar,
y  otra  vertical  hácia  abajo  en  el  hemisferio  N.  magnético,  y
hácia  arriba  en  el  hemisferio  S.

Segun  lo expuesto  acerca  de  las  fuerzas  que  actiían  en  la

aguja,  es  fácil ver  que  en  el  ecuador  magnético,  puesto  que
la  aguja  permanece  allí  horizontal,  la  componente  vertical  es
nula;  á  medida  que  se  aleja  del  ecuador,  la  componente  verti

cal  va  aumentando  hasta  el  p010 magnético,  en  el que,  la  aguja
permanece  vertical,  siendo  por  tanto  la componente- horizontal
nula  y  la  vertical  de  la  misma  intensidad  qúe  la  fuerza  total.

Hoy  dia  se  están  montando  ea  distintas  partes  del  mundo
aparatos  para  estudiar  con  detencion  los fenómenos  magnéti
cos,  las  leyes  á  que  está sometida  la  ditribucion  del  magne
tismo  sobre  el globo  y  sus  oscilaciones.

El  observatorio  de  Zi-Ka-Wei  es uno  de ellos,  contando  para
sus  observaciones  con los instrumentos  que ligeramente  vamos
á  describir.

Para  determinar  los  valores  de  la  inclinacion  y  de  la  decli
nacion,  hay  en  dicho  observatorio  un  aparato  llamado  magne
tómetro.

Magnetómetro  unifdar.—Sobre  un  círculo  horizontal  en  el
que  hay  montados  dos  nonios  que  permiten  leer  hasta los 20”,

está  montada  una  caja  de madera,  sobre  la  que  se  coloca  una
plancheta  que  lleva  una  segunda  caja  semejante  y  un  anteojo
pequeño.  Con este  anteojo  se  puede  mirar  á  través  de  la  caja,
á  una  mira,  cuyo  azimut  astronómico  está  determinado,  ó

•bien  al  sol,  y en  seguida,  á las  divisiones de  una  escala  micros
cópica  de  un  irnan  colimador suspendido  en  la caja  por  un  hilo
de  seda,  que  sostiene  un  ganchito  colocado  en  la  parte  supe
rior  de un  tubo de  cristal  asegurado  á  la  caja;  este irnan  tiene
10  centímetros  de  longitud  y  1 centímetrode  diámetro.  Está
dispuesto  de  modo que  pueda  ser  observado  Uespues de  lai.ñ
version.  Una  division  de la  escala  corresponded  ‘,825 de arc.



APUNTES  SOBR-E EL -OBSERVATORIO D E  ZI- KA-WEI.  567.

Otro  iman  colimador  semejante,  cuyo  valor  es-de  l’87  por
divisio.n,  puede.tarnbien  suspenderse  del  mismo  hilo;  este  es

el  irnan  con  el  que  se  determina  la  durcion  de  la  oscilacion,
cuando  se quiere  obtener  la  componente  horizontal  de  la  in
tensidad  magnética.

En  Zi-Ka-Wei  se  hace  siempre  esta  determinacion  por
veinte  series,  de cuarentaobservaciones  cada  una.

Quitando  la  plancheta  coi  sus  accesorios,  se puede  en  su lu
g.arcolocar  sobre  la  ca.ja inferior  otro  tubo,  en  el  que  hay  un
hilo  que  suspende  un  irnan  tubular,  de  7,5  centímetros  do
largo,  al  cual  está  fijo un  espejo;  un  anteojo  que  tiene  en  su
parte  superior  una  escala  circular  de marfil,  se fija en  este caso
sobre  laparie  anterior  del  aparato.  Por último,  una  barra  ltrga
de  cobre,  dispuesta  á  través  de  todo el aparato,  soporta  eliman
que  anteriormenl  se  hizo  pscilar;  los  desyos  que  este haga
sufrir  al  iman  suspetdido,  sirven  par  calcular  el  segundo
factor,  que  debe  determinar  el  valor  actual  de  la  componente
horizontal  de  la  fuerza  magnética  de  la  tierra.

1nclinórnetro.—.El  observatorio  de  Zi-Ka-Wei.  posee  dos
brdjulas  de inclinacioú  una  de Barrow  y  la otra de  Dover;  las.

dos- son  completamente  semejantes,  excepto  una  modificacion
que  el último  constructor  ha  introducido  bajo  las  indicaciónes
del  adre  Dechevrens.  Lbs  dos círculos,  horizontal  y vertical,
no  tienen  mds  que  15 centímetroS  de  diámetro;  el nonio  per
mite  leer  hasta  1’;  las  agujas  tienen  87  milimetros  de  largo,
se  colocan en sus puntos por medio de dos microscopios fijos á
los  nonios  del  círqulo.  -

Para  simplificar  ¿onsiderablemente.  la  operacion  en  una  ii
version  magnética,  se ha  agregado  á esta brújula  (de Dover) bu
anteojo  de  retículo;  éste se  mueve  delante  del  círculo  veitica1
y  arrastra  en su  movimiento  d. los nonios. Tomando una altura
de  sol ó enfilando  á. una  mira,  y  si  se  han  hecho  dos buenas  -

observaciones  de  la inclinacion  de  la  aguja  en  el  meridiano  y
en  el primer  velica],  se determina  la declinacion  por un  cálculo  -

muy  seucillo.  Además,  puede  obtenerse  la  intensidad  por  me

dio  de  otras  dos agujas,  de las  cuales  una  lleva  un  con lrapesQ. -
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El  magnetómetro  hifilar  es semejante  al  unifflar,  con la  di

ferencia,  que  en  vez de  estar  la  aguja  suspendida  por  un  hilo,
lo  está por  dos. Al  moiltar  estas  agujas  se  colocan  en  una  di
reccion  E.-O.  magnética,  por  mediode  la  torsion  de  los dos
hilos.  Cuando  está  en  esta  posicion,  se  anota  la  graduacion
del  círculo,  y  á  partir  de  esta  como orígen,  se cuenta  la  varia
cion  en  intensidad  por  el arco  descrito  por  la  aguja.

Disposicion  del  aparato  y  registradores  fotográficos—Tres
pilares  de  granito,  dispuestos  en  triángulo,  soportan  las  tres
aguja.s  de  variaciones.  Una  distancia  de 4 metros  separa  la  ha
lanza  de Lloyd  de  las  agujas  unifilar  y  hifilar,  distando  6 me
tros  la  una  de  la  otra.  Los  imanes  son prismas  rectangulares
de  136 milímetros  de  largo,  20 de  ancho  y  2,5  de  grueso.  Las
influencias  recíprocas  de  estos  pueden  considerarse  sensible
mente  nulas.

Debajo  de  los  imanes  hay  unos  espejos.que  reflejan  la  luz

emitida  por  un  mechero  de  gas,  sobre  un  cilindro  de  cobre,
envuelto  por  una  hoja  de papel  sensibilizado.

Por  medio  de  un  segundo  espejo  se  obtiene  un  segundo
punto  luminoso,  cuya  traza  sobre  el  cilindro  sirve  de línea  de
fe  para  la  reduccion  de  las  curvas.

El  magnetógra.fo  está  situado  en  la  sala  central  del  edificio,

quedando  tres  gabinetes  en las caras N.-E.-O. para  lacolocacion
de  los  demas  registradores  fotográficos.  La  cara  S.  sirve  de
puerta  de  entrada.

Los  valores  medios dolos  diversos  elementos  del magnetismo
terrestre,  determinados  en  1879, son  los siguientes:

Declinacion  occidental20_  OF,96
Inclinacion  observada460__  4543
Intensidad  total  calculada  en  unidades  angulares40,0858

—      —     —    en    —    métricas4,6495
Componente  horizontal  calculada  en  unidades  angu

lares6,9744
Componente  horizontal  calculada en unidades  métricas.         3,24 50
Componente  vertical observada en unids des angulares..  .         7,2860

—  —  —  en,  —  métricas....         3,3587
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Examinadas  las  tablas  mensuales,  hemos  visto  que  el máxi

mum  de la  variacion  se  verificó  en  la  declinacion,  habiéndose
obtenido  en  Agosto  10 —59’,93  occidental.  En la inclinacion,  la
máxima  variacion  ha  sido  de  7’,  habiéndose  obtenido  en  Ju
lio  46°—l0’,67  la  mínima,  y  en  Setiembre  la  máxima  fué  de
46°—  17’,86.

En  los demás  elementos,  la  variacion  ha  sido de  centésimas

de  minuto.
Una  coincidencia  curiosa  se  presentó  en  el  mes  de  Novieni

bre  del 79.  La variacion  magnética  presentó  durante  este  mes
una  variacion  semejante  á la  del barómetro.

Durante  los primeros  quince  dias,  la  aguja  giró  hácia  el  oc
cidente  de  su posicion  media,  y  hácia  el  oriente  el  resto  del

mes.  La  declinacion  fué  mayor  durante  la  primera  quincena.
Durante  este  mes  presentó  la  bifilar  cinco  perturbaciones

magnéticas,  siendo  la  más  notable  la  que  experimentó  el  30,
que  fué  un  movimiento  de  rotacion  muy  rápido  hácia  el O.
desde  la  media  noche  hasta  las once  de la  mañana,  desde  cuya
hora  empezó  á  bajar,  siendo  la  bajada  tan  rápida  como  la
subida.

Se  han  notado  durante  el  mismo  año  varias  perturbaciones
á  causa  de los  temblores  de  tierra.  En  el  mes  de Enero  se sin
tió  en  Amoy  un  temblor  de  tierra  el  dia  8,  otro  se  observó  en
Jokohama  y  en  Tokío  el  27;  de  estos  nada  se  sintió  en  Zi-Ka
Wei,  pero se notó  una  variacion  en los elementos  magnéticos,
que  estudiada  la  causa,  se  vió  que  proceclia  de  dichos  tem
blores.

Meteorologia.—Descritos  ya los aparatos  magnéticos,  vamos
á  dar  una  ligera  relacion  de los  instrumentos  con que  cuenta

el  Observatorio  para  las  observaciones  meteorológicas.
Barórneros.—Como  barómetro  principal  tiene  un  Standard

barometer,  de  gran  tamaño,  sistema  Fortin,  pero  cuya  cubeta
se  compone  d  un  cilindro  macizo de  cristal,  que  se mueve con
frotamiento  en  una  cubeta,  tambien  de cristal.  La graduacion
es  métrica.  Adeniás  del termómetro  unido,  tiene  un  terrnóme
tro  al lado,  encerrado  en  un  estuche  de cristal,  para  comparar.



7O         REVISTA GENERAL DE MARINA..

Para  observaciones  ordinarias,  dispone  de dos barómetros  de
cubeta,  sistema  Tonnelot,  de  París;  un  Fortin,  de  tamaño
medio;  dos  Fortin,  de  viaje,  tres  aneroides  y  un  barómetro
inglés,  que  da  la  altura  barométrica  corregida  de. tempe
ratura.

Este  uultimo barómetro  es  de  sifon,  de  unos  15  centímetros
de  largo;  está  colocado  horizontalmente  y  sujeto  al fondo  de
una  caja  de madera  con tapa  de  cI:istal.  Semejantemente  dis-  -

puesto  al  barómetro,  pero  por  encima  de  él,  se  encuentra  el
termómetro.  En  la  parte  izquierda  inferiQr  de  la  caja,  conve
nientemente  dispueto,  se halla  un  sector,  en  cuyo  arcó  está
marcada  la  escala  barométrica.  La  escala  termométrica  está
grabada  en  una  planchita  de  marfil,  atornillada  al  fondo  de la
caja  y  á  lo largo  del  tubo.

En  la  cara  latera!  superior  de  la  caja  hay  un  tornillo,  que
permite  mover  á  voluntad  un  índice,  que  resbala  á  lo largo
del  tubo  termométrico.  De  este  índice  parte  un  cabello,  que
pasando  por  un  anillito  que  resbala  á  lo largo  del  tubo  baro
métrico,  sale  al  exterior  por  una  ranura  abierta  en  la  cara  la—

teral  inferior  de  la  caja.
Haciendo  coincidir  el  índice  con la  temperatura,  el  anillito

cori  el  nivel  del  mercurio  en  el  barómetro,  y  prolongando  el
abello  en  línea  recia,  pasa  éste  por  una  de  las  divisiones  del
seétor,  y  el  valor  de esta  division  es la  altura  barométrica  cor
regida  de  temperatura.

Termómetros.—Corno  termómetros  principales,  cuenta  con
un  Standard-thcrmometer,  graduacion  centígrado,  uno  fran

cés  de  Tonnelot  y  tres  Startdard—thermometers  ingleses.
Los, termómetros  observados  de  tres  en  tres  horas,  y los  de

máxima  y  mínima  han  sido  construidos  por  Baudin,  de París.
Están  colocados,  como ya  dijimos,  en  elparque  del  Observa
torio,  protegidos  por  una  cubierta  de las  llamadas  de  Monsou
ns  y  á  tres  metros  del  suelo.

Áctinórnetro.—De  actinómetro  le  sirven  dos  pares  de  ter—,
mómetros  de  mercurio,  encerrados  en  espacios  vacíos  de  aire.

1igrómetros.—Posee  varios  higrómetros  ordinarios  de lan—
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din,  uno de cabello de  Sausure  y  uno  de  condensacio  de  Re
gnault.

Las  tablas  de  reduccion  que  usa  son las  de Jelineck.
Para  los dias  en  que  se hiela  la  bola  húmeda,  existe  una  1k.

bla  de  cámparaciones,  entre  el  higrómetro  ordinario  y  el  de
-cabello.

Para  medir  la  cantidad  de  agua  evaporada,  cuenta  con un
instrumento  de  M.  Piché.

Pluviómetro  ..—El que  usa,  es  el  recomendado  por  la  socie
dad  metorológica  de  Francia.

Barógrafo  de  Sechi.—Este instrumento  esté instaladócon  al.

sunas  modificaciones,  siendo  la  principal,  que’el lapiz  no toca
al  papel  del cuadro,  más  que  á  intervalos  regulares  por  medio
e  un  electro-iman.  De  este modo  resultan  las  curvas  xhejor
leterminadas  y se  evita  la  inercia  d  varias  piezas  pesadas  del
aparato.

Barógrafo  foto grcifico.—Para fotografiar  las  alturas  baromé
ricas,  usan  como  ya  dijimos,  para  foco  de  luz  el  gas.  La  luz
despues  de  pasar  por  varias  lentes  y atravesar  la  cárhara  ba
rométrica,  incide  en  un  cilindro  vertical  de  cobre,  cubierto  de
papel  fotográfico,  en  el  quó queda  marcada  la  distancia  desde
el  nivel  del  mercurio  hasta  la  cara  alta  dó la  cámará  barorné
‘trica;  y para  obtener  las  diferentes  variaciones  de  temperatura
correspondientes  á  las  alturas  barométricas,  la  luz  no  llega
hasta  la  cara  alta  de  la  cámara,  sino  hasta  una  palanca  eolo
.cada  un  poco más  baja  que  aquella,  cuya  palanca  está en  co

municacion  con una  caja  metálica  sensible. á  los  cambios  de
temperaturas  De  este  modo,  resultan  las  superficies  fotográfi
cas  sinuosas  en  sus  dos bordes.

El  barómetro  usado  es  uno  ordinario  de  cubeta.
Termógrafo  fotográfico.—El  aparato  fotográfico  es  el  mismo

que  el usado  para  el barómetro.  Dos termómetros  de rriercurio
estén  colocados,  de  modb que sus  depósitos  están  al  aire,  pro

egidos  por persianas,  las partes  superiores  entran  en  la cámara
fotográfica,  ventilada  convenientemente  por  medio  de  paletas.

Áucmometrógrafo._..rJ.na  velet.a  ordinaria  tiene  en  su  je

TOMO  VIII.                         38
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unariiedú  dentada  que  engrana  con otra que tiene  el mismo  eje
que  un  cilindro  hueco  de  cobre.  Arrollado  á  este  cilindro  se
encuentra  un  papel,  que  está rayado  con horizontales  hora
rias,  y  32 verticales  correspondientes  á  los  32 rumbos.  Un  la—
pu  movido  por  un  aparato  de  relojería,  resbala  verticalmente

sobre  el cilindro.  El  eje de  la  veleta  tiene  en  su  parte  inferior
un  cilindro  hueco  de  hoja  de  lata  de  unos  30  centÍmetros  de-
altura,  flotando  en  una  mezcla  de  agua  y  glicerina  y  quedan
de  este modo disminuidos  notablemente  los rozamientos.

La  fuerza está medida  por el meteorógrafo  de  Secchi.  Cada  l
metros  recorridos  por  el  viento,  una  cori’iente  eléctrica  actúa
en  un  electro-iman,  que  da  el  escape  de  un  aparato  de  relo
jería,  el  que  arrastra  un  lapi  delante  del  cuadro  y  como por
medio  de  otro  aparato  de  relojería,  el  lapiz  vuelve  á  su  posi—

cion  de  partida  cada iuedi  hora,  por  las  trazas  del  lapiz  sobre
el  cuadro,  en  cada  media  hora;  se  tiene la  velocidad  del viento..

El  meteorógrafo  de  Secchi,  además  de  las  partes  citadas,
contiene:  un  termógrafo,  un  pluviómetro  registrador  y  ade
más  está en comunicacion con la  veleta,  marcando  en  el  cua—
dro  la  direccion de ocho vientos principales.

El  observatorio, además de los instrumentoscitados,  posee
otros  varios, para distintas observaciones, corno son:

Un  anteojo astronómico, cuyo objetivo tiene 10 centímetros-
de  diámetro.

Un  teodolito repetidor y un  circulo de reflexion de Gambey.
Dos  espectróscopos, dos microscópios y  dos cronómetros

Müller  y Trodsham iespectiamente.
Concluida la  descripcon  de los aparatos con ue  cuenta  el

observatorio  de Zi-Ka-Wei para  sus observaciones, vamos á
dar  una  ideadel  clima de Shanghai,  por medio de los  resú—
menes  obtenidos en dicho observatorio,  desde su  fund acion
mi  el año de 1873 hasta 1880.

Empezaremos por fijarnos en las observaciones baromótri
cas  de los meses de Enero  de los años que consideramos, y se—
ve  que la alt:ura barométrica ha  alcanzado el valor de la  me-
dia  mensual  que  ha sido  de  77P”,20,  salvo  el aiio de  1874 que--



Julio            754,14                           774,20
Agosto    755,63                           768,95
Setiembre   759,25                           766,39
Octubre765,06                           762,20
Noviembre768,05                           758,27
Diciembre768,99                           755,50

observándose por lo general las máximas alturas  en el mes de
Enero  y las mínimas  en Julio.

Con  respecto á  las medias anuales son próximamente igua
les  con diferencia de décimas de milimetro,  á 762,82.

Acerca  de la temperatura  del aire á  la sombra,  resulta con
diferencia  de  1° 6 2° igual  á  las medias  mensuales que :fue
ron  las siguientes:
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llegó, hasta 781”°,94. En  los demas meses se  han  aproximado
constantemente c6n diferencia de 1am al 2mm de las medias men
suales  que han  sido las siguientes:

Enero

Febrero
Marzo
Abril
Mayo

Junio

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Junio

2°,07

4  ,2I
8  ,20

14  ,10
19  ,30
23  ,04

Julio27°,56
Agosto26  ,93
Setiembre-22  ,89
Octubre47  ,2i
Noviembre40  ,94

Diciembre5  ,80

Las  anuales con diferencia de décimos de grado, han  alcan
zado  el valor de la media anual que ha sido de 15°,19.

Lo. mismo pasa con las temperaturas extremas, pues pueden
considerarse  las  mensuales  como iguales  á  las medias,  que
fueron:

Enero;

Febrero

Marzo
Abril.  ‘

Mayo
Junio

Máxima. Minima.

140,5   8°,9

17,0   4,7

24,4   0,9
29,4   2,9

34,7   7,9

33  ,6  44 ,5

Máxima. Mínima.
.

Julio 36°,4 49°,9

Agosto 35,5 48,6

Setiembre 2  ,7 12  ,8
Octuke 28  ,2 4  ,2

Noyiemhre.... .22  ,6. Ti
Diciembre 48  ,6  . W7
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Estos  resultados nos dicen, que los meses de Julio  y Agosto
son  muy  calurosos, así  como los de Enero y Diciembre muy
frios.

La  variaciou  diurna  de temperatura  llega  algunas  veces
hastá  30° en el mes de Enero.

La  anual  varia entre 40° y 530

El  número de dias que llovió al mes, fué:

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Junio

El  medio  anual  es  de  122 dias..
Por  estos  dátos  se  ve  que  los  meses  más  lluviosos  son  Mar

zo,  Abril,  Junio,  Julio  y  Agosto.  Eu  estos meses  llueve  próxi
mamente  la  tercera  parte  del  mes,  excepto  en  Junio  y  Julio,
que  llueve  la  mitad.

La  humedad  relativa  de  la  atmósfera  en  cada  mes  es  con
poca  diferencia  la  media  mensual.  Las  medias  mensuales  son:

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Juni,o

80 Julio 83
78 Agosto 82
77 Setiembre 82
78 Octubre 78
79 Noviembre 77
84 Diciembre 78

La  media  anual  es  de 80.
Se. observa  por  lo  general  más  humedad  por la  mañana  que

por  la tarde.
El  aspecto  medio  del  cielo  en  generales  cubierto  en  los  diez

primeros  meses  del  año,  y  despejado  en  los  dos  últimos:
Vientos  réinantes.—  Lbs  vientos  más  frecuentes  en  cada

mes  son:

8   Julio
40   Agosto
43   Setiembre

42   Octubre
44    Noviembre
13   Diciembre

43
10
40
9
7
6
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Enerodel  NNE.  al NNO.  dominando  con  más  frecuencia  los
Nornoroeste.

Febrero.  ..   del NE.  al  NO.    idem, id.  los NE.
Marzodel  NE.  al  ESE.
Abrildel  SSE.  al  ENE,   siendo los  primeros  de  mucha  fuerza

y  los  segundos  vienen  acompaña
dosde  fuertes  chubascos, por  cuya
razon  es  uno  de  los  meses  más
lluviosos.

Mayodel  SE.  al  SSE.
Juniodel  SE.  al ESE,    soplando tambien de  los  cuatro  cua

drantes.

Juliodel  5.  al SE.
Agostodel  S.  al  SE.
Setiembre.,   del NE.  al  E.      teniendo el  carácter  de brisas de  mar.
Octubre...   del NE.  al  NO.    idem, id.
Noviembre.   del NNE.  al NO.
Diciembre..   del N.  al NO.

Los  vientos más  himedos  y  célidos son  los  del segundo
cuadranie,  que  son  los  reinantes  en  la primavera y verano,
así  como los  más frios  y  secos  son los  del primero y cuarto
cuadrante  que  soplan en las dos estaciones restantes.

Por  estos resultados se ve que el clima de Shanghai,  á pesar
de  encontrarse en  latitud 300,  tan  sólo 7° al N. del trópico, es
muy  variable y rigoroso, pues  en verano alcanza casi la  tem
peratura  de los países  tropicales y  en  invierno la de los frios;
llegando  la  diferencia  entre  las de invierno  y  verano  á  450

próximamente.  No debe esto llamarnos la atencion, fijándonos
en  su posicion geográfica, á la  que  debé que sus costas estén
bañadas  por  la  contra-corriente de  agua  fria procedente del
polo  N.. Esta  corriente,  si bien  en  verano  dulcifica algo  su
clima,  en invierno  contribuye con los nortes secos y frios que
reinan  continuamente, á hacer los  meses de Enero y Diciem
bre  muy frios.

El  observatorio de Zi-Ka-Wei,  tanto  por  su  situacion  geo
gráfica  como por los elementos con  que  cuenta  y por  encon—
trarse  en el paso de  las  derrotas  de  los tifones, que corno sa—
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bemo  cruzan on  frecuencia el mar  de  China  y especialmente
en  los cambios de monzones, puede hacer observaciones y es
tudios  muy valiosos sobre esta clase de fenómenos meteoroló
gicos.  A estos trabajos ciertamente dirige con especialidad sus
miras  el director  del  establecimiento, Padre  Marc Dechevre—
nes,  habiendo hecho ya algunos trabajos importantes en estos
últimos  años, y  siendo  de  esperar que por  su  asiduidad darí
eficaces ó importantes resultados para  el  conocimiento de las
leyes  qúe los rigen en esta parte del mundo.

Shanghai,  Diciembre  1 880.—SEVERLANO ESCORIAZA. —JUAN
ANTONIO DLAZ CAÑEDO.—MANUEL MoRENo y  ELIZA, (Guardias

marinas).



PROCTO

•                            SOBRE

BUQUES-ESCUELAS  DE  MARINERÍA.

1.

Hace  POCO más  de dos años,  se  publicó en un  periódico de
Madrid  un  proyecto haciendo ver  las ventajas que resultarian
4e  sustituir  con dos fragatas  de madera de 1.  clase, las  dos
.corbetas-escuelas de marinería  que hoy existen aún  en los de
partamentos  d  Ferrol  y  Cartagena; por aquella época tenía
mos  ya  concluido este  ligero  trabajo,  pero causas  ajenas  á
nuestra  voluntad nos impidieron publicarlo.

Conformes con aquel  proyecto,  presentamos este algo más
ampliado,  comprendiendo tambien en  él, al buque-escuela e
aprendices  marineros.

Capaces  sólo la  Villa de  Bilbao y Ferrolana  de contener á lo
sumo  300 hombres, si el Gobierno se viese en la  necesidad de
hacer  un  llamamiento mayor,  habria  que  recurrir  á  embar
car  el  excedente, provisionalmente en un  buque  desarmado,
como  ya sucedió el año 77, siendo la Esperanza  y la Bilbao es
Luelas  en  Ferrol y Cádiz, lo cual  dificulta considerablemente
la  instruccion de la marinería.

Nuestro  corto presupuesto no permite que en esos casos im
previstos  pueda aumentarse el número de buques-escuelas, por
lo  que ciñéndoiios á él en lo posible, nos atreveriamos á propo
ner  que se sustituyesen lo  actuales con otros de más capacidad.
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Si,  por  ejemplo,  la  fragata  Cármen  (1) en  Ferrol  y la  Geronc
en  Cartagena  se  armasen  en  lugar  de  la  Bilbao  y  Ferrolana,
reportarian,  fi nuestro  modo  de  ver,  entre  otras,  las  ven tajas
siguientes:  l.  Poder  cruzar  en  todas  estaciones  sin  necesidad
de  continuas  carenas.  2.  Reunirse  en  una  época  del  año á  la.
escuadra  de  instruccion,  para  que,  aumentando  el numero  de
buques,  no  sólo  aumente  su  importancia,  sino  que  además
sirva  para  que  se acostumbren  los Jefes  y  Oficiales á  manio
brar  en  una  escuadra  que  podria  componerse  de  seis fragatas

si  se le  une  tambien  la  Villa  dé  Madrid.  3•8  Contaria  el Go
bierno  en  un  momento  dado  con dos fragatas  de  madera  de
ja  clase  sin  necesidad  de  gasto  alguno;  y  4•& Podrian  las  mis

mas  fragatas,  haciendo  el  viaje  á la  vela,  verificar  los relevos
de  la  marinería  cumplida  en  la  isla  de  Cuba.

Tanto  la  fragata  Cármen  como  la  Gerona  que  se hallan  en
 situacion  económica,  necesitan  gastos para  su conservacion;

•       así que  teniendo  esto en  cuenta,  trataremos  de  demostrar  que
nuestro  proyectó  no  aumenta  el presupuesto.

Comparemos,  por  ejemplo,  la  cantidad  que  importa  la  Cár
men  en  4.° situacion  económica  unida  fi la  de  la  Bilbao  arma
da,  con la  que  importaria  la  misma  Cármen  armada  como  es
‘iela  de marinería.

Dotacion  de la  fragata  « Cármen»  en  4•8 situacion
económica.

Pesetas.

4  Capitan de navío.
 Tenientes  de navío  de  2.  clase550,09

1  Alférez  de navío218,75
4  Contador  de navío de 2.8 clase275,09

•                1 Primer  maquinista336,89
1  Ayudante  de  máquina93,75

Sumay8igue2499,30

(1)  Hoy dia  esta fragata  está lista  para  salir  á  la mar;  pero, como decimos más
adelante,  puede sustituirla  otra  de la misma clase.
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Suma  anterior
8  Fogoneros

4  Primer  contramaestre
1  Tercero  idem ó segundo
4  Segundo  carpintero
1  Primer  condestable
1  Cocinero de equipaje
6  Cabos de  cafion
‘7 Cabos de  mar de 1.’

50  Marineros de  2.
1  Escribiente

72  raciones ordinarias  de armada  á 0,93
a  Fondo  económico

Pesetas.

2 199,30

510,00
437,50
100,00
150,00
437,50

40,00
200,00

.475,00
750,00
105,00

2008,80
834,00

TOTAL7347,10

Dotacion  de  la  corbeta  «Villa  de  Bilbao  » armada.

Pesetas.

4  Capitan de  fragata4  030,00
4  Teniente  de navio  de 1.’ clase460,00
3  Tenientes  de navío  de 2.  clase4  (75,00
3  Alféreces de navío956,25

4  Contador  de naví o de 2.a clase375,00
1  Primer  médico375,00
4  Segundo  capellan348,75
1  Primer  contramaestre237,50
4  Segundos idem490,00
4  Terceros idem420,00

1  Primer  condestable237,50
4  Segundo idem422,50
4  Tercero idem105,00
4  Cabos  de  canon170,00
4  Sargento de Infantería  de Marina95,00
4  Cabos primeros  de idem104,00
2  Cornetas45,00

Sumaysigue6726,50
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Pesetas.

Suma  anterior6  726,50

2  Practicantes300,00
4  Segundo carpintero  calafate120,00
4  Ármero120,00

2  Escribientes210,00
4  Maestre de  víveres448,50
4  Mozo de despensa80,00
4  Cocinero de  equipaje40,00
8  Cabos de mar  de 4.’  clase260,00

Fija.   42 Idem  de idem  de 2.’  idem300,00
50  Marineros de 2.’  idem instruidos750,00

300  Idem  de la  eventual  en instruccion3  750,00

381  raciones ordinarias  de armadalO  629,90
»  Fondo  económico4  528,00

TOTAl24952,90

Dotacion  de la fragata  «Cármen» armada  como se  propone.

Psetas.

4  Capitan  de navío4  267,50
iCapitan  de  fragata580,00
5  Tenientes de  navío de  2.’ clase4  915,00
4  Alféreces de  navío4  275,00
4  Contador  de navío  de 2.’  clase375,00
4  Primer  médico375,00
4  Primer  capellan375,00
4  Primer  contramaestre237,50
4  Segundos idem490,00
4  Terceros  idem420,00
4  Segundo  carpintero  calafate4  20,00

4  Segundo  armero120,002  Escribientes210,00

4  Primer  maquinista447,90

2  Terceros  idem562,42
4  Cuarto  idem229,45

Suraay  sigue9009,47
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Pesetas.

,Suma anterior9  009,47
4  Ayudante  de máquina125,00
7  Fogoneros  de  1.’ clase525,00

l2ldemde2.aidem840,00
3  Practicantes300,00

4  Maestre de  vi veres448,50
4.  Despensero80,00
4  Cocinero de  equipaje40,00
4  Primer  condestable237,50
4  Terceros  idem420,00
6  Cabos de  cafion de  1.’  clase255,00
5  Idem  de idem de  2.’  idem175,00
4  Sargentos  de Infantería  de  Marina300,00

4  Cabos primeros  de Infantería  de Marina104,00
4  Idem  segundos  de  idem lii90,80
2  Cornetas45,00

48  Cabos de mar de  1.’ clase585,00

Fija.  15 Idem  id. do 2.’  idem375,00
20  Marineros de 2.’  idem instruidos300,00

Eren.  300 Idem  id.  en instruccion3750,00
400  raciones ordinarias  de armada14160,00

»  Fondo  económico2504,00,

TOTA!31  369,27

RESÚMEN.

Fragata  Cármen en  4•3 situacion  económica.  7347,40
Corbeta  Villa  de Bilbao armada  para  escuela             32300,00

de  Marinería  actualmente24952,90
Fragata  Cármen armada  para  escuela  de  marinería  como
•  se propone34  369,27

Economía  que re8uita930,73

Resulta,  pues,  una  economía  de  1860  pesetas  próximamente
•de  tener  armadas  la  Cármen  y  otra  fragata  de  1.’  clase  como

escuelas  de  marinería,  contando  con  que  esta  última  tendrá  un
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teniente  de navío  de  1 a  clase  como tercer  comandante,  en lugar
de  uno  de  2.’ que  se  le  asigna  á  la  primera,.

Se  observará  que  nos  hemos  separado  bastante  del  regla
mento  de dotacion  para  la  fragata  Cármen armada;  pero  estas
variaciones  que  hemos  hecho,  ha  sido teniendo  en  cuenta  que
la  fragata  ha  de  ser  iínicamente  buque  de  instruccion.

Convendria  quitarle  la  artillería  de  la  cubierta  alta  á  fin  de
que  hubiese  espacio  para  la  instruccion  del  recluta  y  compa
ñía,  siendo  suficiente  los 20 cañones  que  le  quedan  en  la  ba
tería  principal,  para  la  enseñanza  de  su manejo.

Hemos  suprfinido  lo  tenientes  de  artillería  é  infantería  de
marina,  y  en  su lúgar  aumentamos  tres  alféreces de  navío  para
completar  los cuatro,  á  fin de  que  entren  simpre  dos oficiales
de  servicio con  sus  respectivas  brigadas.

De  los oficiales mayores,  hemos  suprimido  un  módico  deján

dole  uno,  como tienen  las  actuales  escuelas,  puesto  que  la  fra
gata  no ha  de  entrar  en  combate  con esta  dotacion,  sii’io ii  un
caso  fortuito.

Por  la  misma  razon  dejamos  la  maestranza  reducida  á  un
carpintero  calafate  y un  armero.

Reducimos  la  dotacion  de  méquina  ¿1 la  precisa  para  su con

servaciony  manejo  en  ca.so de necesidad,  puesto  que  la  fragata
ha  de navegar  á  la  vela;  pero  pudieran  tambien  agregarse  á la
máquina,  los marineros  que  voluntariamente  quisieran  hacer
su  aprendizaje  para  fogoneros.

Dejamos  un primer condestable para el  cargo;  cuatro terce
ros,  uno  asignado  A cada brigada  para  la instruccioii, y once
cabos  de  cañon,  diez para  la  batería  y  uno  para  pañolero.

De  infantería  de marina, hemos considerado necesarios cua
tro  sargentos, uno para  cada brigada, y  doé  cabos tambien  por
cada  una,  para  la  instruccion  y  servicio  diario.

Uno  de los dos cabos de  infantería  de  marina  de  cada briga
da,  desempeñará  el  destino  de  cabo de  detall,  tomando  noticia
diaria  del ata  y baja  de la segunda  comandancia,  llevando  ano
tacion  de los  castigos,  ya  por faltas  en  la  instruccion  6 de  con
ducta,  A fin  de  que  el  comandante  de  la  brigáda  pueda  infor



BUQUES-ESCUELAS DE MARINERÍA.        583

mar  exactamente  de  los  individuos  que  pertenezcan  á  ella;

servirá  tambien  de amanuense  á dicho comandante  en el ajuste
y  ‘anotaciones  de  las  libretas.  Con  el  objeto  de  que  pueda
llenar  bien  su  cometido,  se  le  rebajará  del  servicio  de  cabo
de  escuadra  y  se  le  asignará  una  gratificacion  por  el  fondo
económico.

Cabos  de  mar  de  1.8 y  2.8 clase  hemos  dejado  los necesarios
para  guarda-banderas,  pañolero,  bodeguero,  timoneles,  cabos
de  guardia  y  gavieros;  exceptuando  el  segundo  y  tercero,  los
demas  serán  cabos de  rancho  para  que  sirvan  de  instructores
marineros  á  los  individuos  del  suyo  respectivo.

Los  veinte  marineros  de  2.8 clase  instruidos  son los  necesa
rios  para  el servicio  de  los ranchos  chicos.

Creemos  que  la  marinería  necesita  cuando  ménos  seis  meses
para  recibir  su  instruccion,  al  cabo de  los cuales,  si no  queda
ran  perfectamente  instruidos  en  la  parte  marinera  los que  no
hayan  sido  ántes  hombres  de  mar,  podrán,  por  lo ménos  en
su  mayor  parte,  prestar  servicio  como  marineros  de primera

en  cualquier  buque  de  guerra.
Tendrán  que  aprender  en  ese  tiempo:  la  instruccion  del  re—

cluta.  y  compañía,  las  obligaciones  del  sirviente,  cargador  y
y  parte  práctica  del  cabo de  cañon  en  el  manejo  de la  artillería
y  la  instruccion  marinera  que  comprende;  el ejercicio  de botes,
el  de velas,  conocer la nomenclatura y laboreo de toda la ca
bullerfa  que sirve  para  su manejo  y el cuarteo de la aguja náu
tica.  Si  hubiese  tiempo para  ello,  se’ les señalará horas para
que  aprendan á leer y escribir, aunque necesitándose para ello
más  tiepo,  puedeii  adquirir  dicho conocimiento en los bu
ques  sucesivos  adoud  san  destinados.

Hemos  considerado  que  la  primera  instruccion  deben  reci

birla  separadamente  por  brigadas,  cada  una  á  cargo  de  su  co
mandante,  teniente  de  navío.  Para  qde  le ayuden  en  su  come
tido,  tiene  como segundo  un  alférez  de  navío,  dos oficiales  de
mar,  un  sargento,  dos  cabos,  un  condestable  y  los cabos  de
mar,  que  serán  los  de los  ranchos;  estos últimos  se  procurará
que  sean de buena conducta y ‘que sepan  leer  y  escribir,  para
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lo  cual  convendria  autorizar  al  comandante  del  buqi.ie  la  elec—
cion  de  ellos,  en  cualquiera  otro  que  no  fuese  escuela.

Explicada  á  la  ligera  la  base  de instruccion  de  marinería,
consideremos  armadas  ya  las  fragatas  dichas  y  dispuestas  á
principios  de  año para  recibir  la  convocatoria.  En  el iñomento
de  tener  la dotacion  completa,  deben cambiar  de departamento,
trasladándose  la  que  embarca  la  marinería  en  Ferrol,  por
ejemplo,  á  Cartagena.  El  objeto de  este cambio  es evitar  lo que
sucedia  en  la  fragata  Esperanza  cuando  era  escuela  de  mari
nería  en  el Ferrol,  que  como  los marineros  en  su  mayor parte
eran  naturales  de  los  pueblecillos  de  la  rin  y  rias  próximas,
con  el  deseo  natural  de  ver  á  sus  familias,  se  ausentaban  á
bastante  distancia,  ocasionándose  con  este motivo  faltas  á  la
lista  cuando  salian  francos  á  paseo,  especialmente  en  el  invier
no  á  causa  de  los malos  tiempos.

Despues  de  efectuado  el viaje,  entrarán  en  la  antedársena
del  arsenal,  amarrándose  en  cuatro  para  que  puedan  desem
barcar  todos los  dias  en  tierra  las  brigadas  que  les  toque  la
instruccion  militar  y  permitir  al  mismo  tiempo  d  las  otras  re
cibir  á  bordo  la  instruccion  marinera  y de  artillería;  pues  sa

bido  es,  que  si  se aglomeran  300 ó 500 hombres  en  un  espacio
relativamente  reducido,  las  diferentes  voces  de  mando  los
aturden  y  no  entienden  las explicaciones,  y  en  un  clima  comn
el  de  Galicia,  doade  menudean  ‘las aguas,  no  cabrian  todos
en  la  batería  y  el  sollado,  miéntras  que  en el arsenal  no faltan
sitios  donde puedan  estai  resguardados  del agua,  sin  necesidad
de  interrumpir  la  instruccion.

Empezada  ésta  bajo  las  condiciones  dichas,  la  continuarán
tres  meses,  al  cabo  de los cuales  saldrán  á  la  mar  y  navegarán
á  la  vela  para  unirse  á  la  escuadra  de instruccion,  en  union  de
la  cual  cOntinuará  la  enseñanza  de  todo  lo  dernas,  debiendo
efectuarse  los  cruceros  á  la  vela  durante  otros  tres  meses:

una  vez terminados  puede  considerarse  concluida  aquella,  re—
partiéndose  la  marinería  para  las  necesidades  del  servicio’ en
Otros  buques,  marchando  á  la  Habana  si fuese  preciso,  alguna
fragata  para  relevar  la  marinería  cumplida,  y  regresando  las
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otras  á  sus  respectivos departamentos para  volver á empezar
la  instruccion, si se necesitase, ó quedar  en  situacion  econó
mica  si no  hubiese  convocatoria, empleando este  tiempo en
recorrer  el aparejo y pintar el buque.

PONTONES  DEPÓSITOS.

II.

Hemos  supuesto dates  que  las  fragatas-escuelas recibirian
d  su  tiempo  toda  la  dotacion para  instruir;  desde luégo  se
comprende  todas las  ventajas que  ésto produciría,  porque  de
embardar, Lomo suele suceder en la actualidad,  por  pequeñas
porciones  y en distintos  dias  y  hasta  meses,  hay  necesidad,
para  que unos no atraen  y otros ho cambien  demasiado  pronto
de  ejercicios, de  separarlos en pelotones y no por brigadas,  y
aquellos  pueden  llegar  á ser tantos que no alcance  el  número
de  instructores,  como  sucedió en  la fragata  Esperanza  que  lle
garon  á formarse  en  una  ocasion  hasta  catorce pelotones  á dis
tinta  altura  de  instruccion.

Esto  se  evitarla  fdcilmeute,  puesto  que  el  Gobierno  cuando
lo  necesita  hace  el  llamamiento  á la  vez,  bien  sea de  los quin
tos  ó de las  brigadas  de  voluntarios,  y  que  la  causa  de  la  lle
gada  en  distintas  épocas  á  la  capital  del  Departamento,  pro
cede  de  esperar  la  reunion  de  los  llamados,  en  las  distintas
provincias  marítimas  y  de  la  mayor  ó  menor  tardanza  del
viaje.  Podria  subsanarse,  retiniéndolos  d su  llegada  d la  ca
pital  del  Departamento  en  un  ponton,  hasta  tener  completa
la  dotacion  que  haya  de.pasar  ;í la  fragata-escuela..  Para  ello
creemos  que  la  Bilbao  y Ferrolana,  quitándoles  los  palos  y
haciéndoles  sólidos  tinglados,  podrian  ser  muy  á propósito  y
gravarian  muy  poco el presupuesto,’pues  para  cii sostenimiento
y  dotacion  fija,  bastarian  las  economías que  produjese  el arma
mento  de  las  fragatas-escuelas  ligeramente  aumentadas.

Supongamos  el harco-ponton  listo,  amarrado  en  la ante-dár
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senay  señalémosle su dotacion fija, pues que la provisional no
aumentará  el  presupuesto,  porque  será  la  que le  falte á  la
fragata-escuela.  Le  consideramos en  Cuarta situacion  econó
mica  para las gratificaciones.

Pesetas.

1   Teniente de navío de  •‘  claseGrat      100,00
1   Teniente de navío de  2.’ claseIdem      50,00
1   Primero ó segundo  contramaestre  de  cargo..  Idem       40,00
3   Segundos ó terceros  contramaestres de cargo.  Idem       90,00
1   Sargento de infantería  de  Marina72,50
4  Cabos de infantería  de Marina97,40
2  Cabos de  mar de  1.’  clase

 Cabos de mar  de 2.’  clase50,00
  Marineros de  L  ó 2.’  clase instruidos120,00
Diaria  para  conservacion,  aseo y  alumbrado300,03

TOTAL984,90

A  los comandantes  y  contramaestres  no  les  señalamos  más
que  Ja  gratificacion,  porque  consideramos  que  hay  suficiente
personal  para  eventualidades  en los departamentos  y  por  con
siguiente  sus  sueldos  no  aumentan  el presupuesto.

La  marinería  será  racionada  por  el  arsenal,  y  la  contabili
dad  puede desempeñarla  el  contador  de bajeles.

Tendrá  cuatro  botes  con  el.  objeto  de  que  los marineros  se
vayan  instruyendo  en el manejo  de los rernos  y  el  sargento  y
cabos  los iistruirán  en  el  ejercicio  de  giros.

Podrá  tambien  la  marinería  ocuparse  en  los  trabajos  del
arsenal  siempre  que  sea necesaria,  pues  el  objeto  del  ponton
depósito,  no  es  precisamente  para  instruccion,  sino para  evitar
la  ociosidad  ocupándolos  en  algo  iitil.  Tambien  podrá  ingre
sar  en  este depósito  la  marinería  instrúida  que  desembarque
de  otros  buques  ó que  proceda  del  hospital  hasta  que  les  den

otro  destino, para que no haya  en  el cuartel  del arsenal  más
que  su  do tacion reglamentaria.
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ESCUELA DE APRENDICES MARINEROS.

111.

En  el  puerto  de  Ferrol  y  fondeadero  de  la  Graña,  se halla
cstablécida  abordo  de  la  Urea Pinta  la  escuela  de  aprendices
marineros,  donde  adquieren  estos jóvenes  su  educacioe  mari
nera  y  militar,  desde  los doce 6  catOrce á los  diez y  seis años
de  edad,  para  salir  despues  á  navegar  en  los  distintos  buques
de  guerra.

Dicha  escuela  la  manda  y  dirige  un  primer  contramaestre  y
tiene  como  profesores  contramaestres,  condestables  y  maes
tros  particulares.

Si  importancia  tienen  las escuelas  de marinería,  no creemos
que  sea menor  la  de  los  aprendices  marineros,  considerando
que  de  ellos han  de  salir  los  futuros  contramaestres  y  que  su
instruccion  es superior  á la  que  reciben  los  marineros.

Delicada  es  la  direccion  de  una  escuela,  y  si  se  tiene  en
cuenta  que  los  aprendices  son  niños  cuya  primera  educacion
ha  de  ser trascendental  en  el  curso de su  carrera,  espciales  co
nocimientos  y  sobre  todo  don de  mando  debe  reunir  el  que  la
dirija.

Si  se  necesita  llegar  á jefe  para  poder  mandar  un  buque  (al
que  pueda  asimilarse  la  Pinta  siquiera  sea por  su  dotacio’n),
es  decir,  haber  sido antes  oficial  de  gu.rdia,  de  derroa  y  se
gundo  comandante,  por  muy  inteligente  que  en  su  profeion
ea  nuestra  benemérita  clase  de  contramaestres,  hay  que  con
venir  en  que,  al  pasar  de  contÑmaestre  de  cargo  á  mandar
un  bujue-escuela,  precisamente  há  de  igndrar  los  conoci
mientos  que  se adquiereh  en  el  desbrhpeño  de  aquellos  desti
nos  intermedios  y  que  hacen  idóneo  á  todo  comandante  de
buque.

Todavfa  comprenderiarnos  este destino  si  el  buque-escuela
estuviese  en  el  arsenal  bajo  la  direccion  inmediata  del  Au

TOMO VIiI                                       39
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dante  Mayor, ó si la escsez  de personal no permitiese distraer
ningun  jefe  fi oficial para  este cometido, pero no sucede así;
personal  suficiente hay  en la  actualidad para que ningun  des-
tino  quede desatendido, miéntras  no  haya  que  hacer  arma
mentos  para una  guerra.

Muchas  más razones podriamos aducir  en  apoyo  de la opi
nion  que tenemos respecto á la conveniencia de que un jefe ú
oficial desempeñe el  mando  de esta  escuela, pero por no  ser
demasiado  extensos ni  considerarlas  oportunas  en  este  pro.
yecto,  dejaremos de mencionarlas.

Procuraremos  presentar un  presupuesto que no exceda mu
cho  del actual de la  Urca Pinta,  sin  embargo de que creemos
que  dicho exceso se compensará con la economfa de las carenas
de  la  Bilbao y Ferrolana.

Presupuesto  mensual  de  la  Urca  Pinta  en  la  actualidad.

Pesetas

4  Primer  contramaestre  comandante  director337,75
3   Profesores de  instruccion  elemental31  5,00
3  Profesores de  instruccion  militar3i5,O0
3   Oficiales de  mar para el servicio  del  buque345,00
4   Practicante105,00
4   Cocinero de equipage42,50
4   Ayudante de  cocina15,00
4   Marinero  carpintero32,50
4   Cabo decafion42,50
4   Cabos de mar  de   clase130,00
6  Cabos de mar de  2.  clase400,00

2  Marineros de 2a  clase30,00
300  Aprendices marineros2.250,00

4   Corneta de infanteria  de  Marina.,22,50
Fondo  económico631,00
Raciones259,95

T0PÁc.4.943,70
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Presupuesto  mensual  de  la  Urca-Pinta  como  se  propone.

Pesetas.

‘1   Teniente  de  navío  de  primera  clase,  comandante  y
directorGratificacion     300,00

1   Teniente de navío  de  segunda  clase,  segundo  coman
danteIdem        225,00

1  Primero  ó segundo contramaestre  para  el  cargo  y  en—
cargado  de  la  instruccion  marinera.237,50

4  Segundos  6  terceros  contramaestres  para  guardias  y
encargados  de la  instruccion  marinera420,00

2  Condestables para  retenes  é instruccion  militar  y  ele
mental210,00

2  Sargentos  de  infantería  de  marina  para  retenes  6  ma
truccion  militar  y elemental450,00

4  Escribiente  de detall105,00
1  Practicante405,00

1  Cocinero de equipaje42,50
4  Ayudante  de  cocina45,00
1  Marinero  carpintero32,50
1  Cabo de cafion42,50
4  Cabos de  mar de primera  clase130,00

4  Cabos de mar  de segunda  clase400,00
8  Marineros de  segunda  clase440,00

300  Aprendices marineros2  250,00
4   Corneta de infantería  de marina2,50

Fondo  económico634,00

Raciones265,53

TOTAL

No  incluimos  los sueldos del  comandante y  segundo por  la.
misma  razon que dimos al  hablar de los pontones depósitos.

Vemos pues,  que comparado el  presupuesto mensual  en la
actualidad  de la Pinta  con el que proponemos,  es  menor que
éste  en la cantidad de 480 pesetas, es decir,  que su  exceso nc
llega  á 6 000 pesetas anuales.
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Poco  despues  de reemplazarse  la  corbeta  Mazarredo  por  la
Urca  Pinta,  se aumentó  la  dotacion  de  aprendices  marineros
de  200 que  eran  á  300.  La  Urca sólo tiene  un  sollado  para  dor
mir  esta  dotacion,  y  es bastante  oscuro para  que  cuando  llueve
se  hagan  ejercicios  en  él;  podría  subsanarse  esto con facilidad,
sustituyendo  la  Villa  de Bilbao  á  la  Pinta,  que  pasaría  á ser el
ponton  depósito  haciéndole  un  sólido  tinglado.

Tambien  nos  parece  que  tiene  otro  defecto la  Pinta  respecto
al  aparejo;  sus  dimensiones,  que  son  las  que  corresponden  al
casco,  las  creemos  excesivas  en  alencion  á  que  hami de  mane
jarlo  niños  de  12 á  16 años;  desde  luégo  se  comprendelos  in

convenientes  que  esto  puede  ofrecer  para  la  instruccion;  en
invierno  que  como  se  sabe  menudean  los  malos  tiempos  en
esta  localidad,  toma  mucha  ventola,  y  á pesar  de  amarrarse
el  buque  á un  buen  muerto,  sucede  con  frecuencia  hacerse
preciso  fondear  la  primera  y segunda  anclas,  cuya  faena  de
levarlas  es bastante  pesada  con niños;  lo mismo  ocurre cuando
se  necesita  calar  masteleros,  ya  sea por  ejercicio  ó mal tiempo;

y  cuando  se hace  la  instruccion  marinera  de  velas,  aunque
los  marchapiés  estén  arreglados,  ljay  algunos  aprendices  de
tan  poca  estatura  que  su  cabeza  apénas  llega  á  las  vergas.  Po
dría  rernediarse  este defecto  (ya  que  el buque  no  ha  de  salir  á
la  mar)  colocándole  el aparejo  de algun  buque  menor  excluido,
ó  rebajarle  el que  tiene  sin  que  pierda  la  forma  de  aparejo  de
fragata,  y  aunque  esto  chocase  á  la  vista,  obedecerá  á  la
misma  idea  que  se tuvo  al  armar  la  fragata  Asturias  como  es
cuela  naval,  que  sólo tiene  el palo  mesana  colocado  en  el  sitio
del  mayor  y  rodeado  por  una  gran  red  debajo de  su  cofa.

No  concluiremos  este proyecto  sin  consignar  que  en  princi
pio,  reconocemos  de  gran  utilidad  el  sistema  de  conservar  los
antiguos  buques  de  vela para  escuelas  de  marinería,  siempre
que  los recursos  de  una  nacion,  como por  ejemplo  Inglaterra,

permitan  un  presupuesto  desahogado  para  su  marina,  pero
tratándose  de  la  nuestra  en  los  presentes  tiempos,  cuyo  corto
presupuesto  exige  que  muchas  veces la  utilidad  se  sacrifique  á
la  economía,  hay  que  estudiar  la  manera  ms  económica  de
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t&ier  nuestro material iltil,  preparado para la contingenciá de
una  futura gueira  como lo hacen hoy dia todas las  naciones.

Nuestras  corbetas de  vela serían  mutiles  si  desgraciada
mente  llegase este caso, y lo que consumen su  sostenimiento
y  carenas nos parece de más utiliclad emplearlo en  las  fraga
tas  de vapor que hoy dia están sin carenar en los arsenales.

En  la  actualidad  está  lista  para  salir  á  la  mar  la fragata
Cármen,  segun tenemos entendido, para reemplazar á la Blanca
escuela  de  guardias  marinas,  podría  sustituirse  en  nuestro
proyecto con cualquiera otra, por ejemplo la Navas de Tolosa.

A  pesar del poco mérito de este ligero trabajo,  desearíamos
que  tuviese aceptacion, para que otros con más conocimiefltO
llenasen  las faltas y corrigiesen los defectos de que adolece el
desarrollo  de esta idea,  que  no  consideramos fuera de lugar,
hoy  dia que se trata  de aumentar  el material  de nuestra  ma
rina.

J.  M.
Ferrol 1.° de Marzo de  1881.



L  I1tPI  A

DE  LOS

CANOS DEL ARSENAL DE LA CARRACA.

Aunque  este proyecto ha  sido ya aprobado por el Almiran—
tazgo  y  por  la  Junta  consultiva de Ingenieros  de Caminos,
Canales  y Puertos,  y está mandado ejecutar por S. M. el Rey,
sin  embargo, como puede ser funesto para el departamento de
Cádiz  el  que sin conocimiento de causa,  se forme una  atmós
fera  contraria  á  una  idea  que  tiene  el  importante  objeto de
salvar  de su completa ruina  el Arsenal de la Carraca, desalen
tando  así  á  las autoridades  y  funcionarios encargados de  su
ejecucion,  pues no de otro modo se comprende el que despues
de  más de un  año de haberse ordenado ésta, no se haya echado
aun  ni  la primera piedra;  y como quiera que una  de las cau
sas  que han  podido producir tan deplorable resultado,  es,  sin
duda,  el que los fundamentos científicos del proyecto son ge
neralmente  desconocidos, he creido necesario exponerlos ante
el.público,  así como las razones que demuestran que  sonexa
gerados  é  ilusorios los  temores manifestados por algunosso
bre  los perjuicios que estas obras pudieran causar..

Pero  ántes  de entrar  de lleno en  la  cuestion,  es  necesario
recordar  que hace quince ó diez y seis años, se sacó á  subasta
la  limpia de los caños del Arsenal de la Carraca por medio de
dragas,  habiendo dado  por resultado,  no  solamente la ruina
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del  contratista,  sino  tambien  que  el  Estado  desembolsase  más
de  un  millon  de  reales  en  pago  de  fangos  extraidos,  sin

que  nadie  percibiese  mejora  alguna  en  las  sondas  de  dichos
caños.

Esta  observacion  es  importante,  porque  precisamente  en
vista  de  la  impotencia  de  este medio,  al  niénos  en  la  escala  en
que  se  le montó  entónces,  y  en  la  que  sería  posible  hacerlo
ahora  teniendo  en  cuenta  los recursos  actuales  de la  1-lacienda,
me  decidí  á. buscar  Otro sistema  para  conseguir  que  la  limpia
de  los  caños  de  la  Carraca  fuese  posible,  no  solamente  n  su
parte  técnica,  sino  tambien  en la  económica.

Estudiando  los medios  de  conservacion  de  los  puertos,  po—
demos  convencernos  que  la  mayor  parte  de  los de  Europa  en
que  hay  mareas,  no  se  limpian  con  dragas,  sino por  medio  de
corrientes,  ya  naturales,  ya producidas  por  medios artificiales,
como  sucede  en  los puertos  d  Dunkerque,  Douvres,  Havre,
Fecamp,  Dieppe,  Calais,  Ostende,  Boulogne,  etc.

La  importancia  y necesidad  de  las  corrientes  en  los puertos,
se  comprende  desde  luégo,  pues  siendo  indispensable  en  todo
puerto,  no  solamente  que  el  agua  tenga  el  reposo  suficiente
para  .que los  buques  puedan,  sin  inconvenientes,  estar  atraca
dos  á  los muelles,  sino  tambien  conservar  la  profundidad  de
sus  fondos, es  evidente  que  estas  condiciones  no podrán  nunca
realizarse  en  los puertos  de  marea,  con la  construccion  de dár

senas,  puesto  que  las  aguas  del  mar,  agitadas  por  los vientos,
están  siempre  cargadas  de  materias  terrosas  en  suspension,
que  han  recogido  por  el lavado  de los fondos  y  costas,  las  cua
les  tienden  á  depositar-se doquiera  encuentra  el  agua  la  nece
saria  tranquilidad  para  ello;  de  modo,  que  es condicion  natu
ral  de  toda  dársena  alimentada  por  las  aguas  marinas,  el  ter
raplenarse  constantemente,  y  por  consecuencia,  sus  fondos  no
podr’án  conservarse  sino  por  medios  artificiales  y  muy  onero
sos;  es,  pues,  indispensable  obtener  la  tranquilidad  de  los
buques,  pero  no  la  del  agua,  para  tener  un  puerto  que  con
serve  su  profundidad;  esdecir,  que  es  necesario  por  medio  de
as  corrientes  hacer  imposibles  los  depósitos,  consiguiendo  al
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mismo  tiempo  que  la  continuidad  de éstas,  dejar  en reposo  los

buques.
La  conveniencia  de  conservar  y  aumentar  la  cantidad  de

agua  que  entra  ó sale  por  los canales  navegables:  ha  sido  re
conocida  por  los ingenieros  más  distinguidos  que  se  hau  ocu
pado  de  estas  cuestioue.

Eríefecto,  los  Sres.  Prony  y  Sganzin,  proponian  ya  en  el
año  de  1806, en  su  relacion  sobre  la  restauracion  del puerto  de

Venecia,  el  establecimiento  de  diques  insumergibles,  con  el
objeto  de  hacer  salir  en  la  vaciante  un  volfimen  de  agua  ma
yor  por  el canal  de Malamocco,  que  era  el  que  debia  quedar.
destinado  al  movimiento  d  los  buques.

Estos  principios  han  sido  sostenidos  por  M.  Lambrardie
(hijo),  director  de  los trabajos  marítimos  del  puerto  militar
de  Lorient,  en  sus  informes  sobre  el  proyecto  de  cerrar  por
medio  de  un  puente  con exclnsas  el rio  Scorif,  y  sobre  el esta
blecimiento  del  canal  marítimo  del Havre  á  París.

En  Inglatefra,  el ingeniero  Stevenson  opuso  con éxito  estos
mismos  principios,  al  proyecto  de  construccion  de  un  dique
con  exclusas,  que  tenía  por  objeto  el  sustraer  á  la  sumersion
por  las  mareas,  una  grau  extension  del  valle  de  Móntroa,  eq
Escócia.

Estas  ideas  las  reaume  M.  J.  Sganzin,  del  modo siguiente:
en  los  puntos  que  poseen  grandes  marismas,  se  puede,  por
medio  de  diques  construidos  con  materiales  de  bajo  precio,
obtener  una  velocidad  mayor  en  la  creciente  y  en  la  vaciante
de  las  mareas;  pues  la  disminucion  del  volu.ímen de  agua  que’
entra  del mar,  es  despreciable  relativamente  á  la  masa  total
de  agua  en  movimiento,  miéntras  que  la  reduccion  de  la  sec
cion  de  salida  siendo  importante,  se  produce  un  aumento  pro
porcional  en  la  velocidad.  .

Este  medio  ha  dado muy  buen  resultado  en  Inglaterra  en  la

embocadura  del Wear,  pues  por  la  construccion  de  dos  diques
que  estrechaban  la  boca  se ha  obtenido  una  corrient  de limpia
que  ha  destruido  la  barra.

Se  puede  tambien,  en  el  caso  de  un  rio  que  tenga  múchas
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bocas  de  desagüe  en  el  mar,  de las  que  un.a  sola  sea útil  á  la
navegacion,  cerrar  todas  las  otras  con diques  de  compuertas,
que  se  abran  en  la  creciente  y  cierren  en  la  vaciante,  para
obligai’  á  qde  todo  el  volúmen  de  agua  que  entra  en  la  cre
ciente  en  los  brazos secundarios,  salga  por  el  canal  principal,
pudiéndose  tambien  renunciar  á las  compuertas  y hacer  llenar
lbs  brazos  secundarios  por  la  boca principal.

Debemos  tambien  recordar,  corno lo  hace  Smeaton  en  sus
Memorias  sobre  los puertos  de  Rye  y Sandwich,  que  el  efecto
natural  y  permanente  de  los  fangos  y  arenas  finas  que  traela
mar  á todas  las  bahías  y  ensenadas  del  Océano,  es  el  de  depo
sitarse  en  lo interior  de  éstas,  disnlinuyendo  de  este modo  la
capacidad  de  los reservatorios  donde  penetra  la  marea;  lo  que
acortando  las coirientes,  hace  que los canales  de  estas  bahías  y
ensenadas  tiendan  siempre  á terraplenarse.

A  esta  causa  natural  de obstruccion,  es necesario  añadir  otra
más  activa,  cual  es  la  disminucion  de  las  marismas  bañadas
por  el mar,  produida  por  la  parte que  utiliza  el hombre  en cul
tivos,  salinas,  etc.;  á  esta  causa  es  á  la  que  debe  atribuirse.
segun  Minard,  la  pérdida  de  los puertos  de  Ostende,  Dunker
que  y  Calais  y  evidentemente  del Arsenal  de  la  Carraca  y Tro
cadero,  pues  otras  veces,  grandes  extensiones  de  terreno,  ba
ñados  por  el  mar,  mantenian  corrientes  potentes  y  prolonga
das  que  limpiaban  estos puertos.

No  es,  pues,  al  primero,  de  estos  efectos  lentos,  pero  cons
tantes,  á que el  hombre  debe oponerse,  puesto  que  sus  esfuer
zos  son  siempre  débiles  ante  los  grandes  fenómenos  de  las  le
yes  naura1es.

Lo  que  puede  hacer  con su  industria,  la  que  le ha  conquis
tado  los grandes  elementos  deque  hoy  dispone,  es precisamente
el  haber  guiado  estas  fuerzas  para  que  sus  efectos  le  sean
útiles.

La  gran  influencia  que  tieneii  las  corrientes  en  los  puertos

y:la  necesidad  de  grandes  extensfone  de  terrenos  inundados
para  conservarlas,  están  perfectamente  demostradas  por  la
experiencia,  como  lo  prueba,  entre  otros  casos,  la  historia  de
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las  peripecias  por qué  ha  pasado  el  puerto  de  Ostende,  cuyo
extracto  hacemos  á continuacion,  segun  Minard  (1).

Hácia  el año  1600 se abrió  el  canal  que  actualmente  forma

el  nuevo puerto  en  el Nordeste  de la ciudad,  aprovechando  una
parte  baja  donde la  mar  hacía  irrupcion  al través  de las  dunas,
las  cuales  habian  sido rebajadas  para  que  no dominasen  la po.
blacion  que  acababa  de ser  fortificada.

La  mar  que  penetraba  por  esta  cortadura  artificial,  se  ex
tendia  diariamente  á  más  de  1 000  metros  de  Ostende,  por
grandes  marismas,  hasta  Leffingue,  Sneaskerque  y  Ondem—
bourg;  pero  para  garantir  una  parte  del  país  llano,  sehabian
hecho  dos  grandes  diques  partiendo  de  las  dunas,  el  uno  al
Oeste,  A A,  empezando  en  el  fuerte  Albert;  el  otro  al  Este,
BBB,  principiando  en  Breeden  yjuntándose  al primero  cerca

deOndembourg.
El  gran  espacio  comprendido  entre  los diques  que  inundaba

diariamente  el  mar,  medía  cerca  de  3000  hectáreas;  este espa•
cio  fué por  otra  parte  aumentado  durante  el  sitio  de  Ostende
por  las  cortaduras  que  se  hicieron  á estos diques;  entónces  las
mareas  vivas  se  extendían  hasta  más  de  una  legua al  Sudoeste

de  la  ciudad.
Despues  del  sitio,  se  repararon  el  dique  del  Oeste en  1608 y

el  del Este  en  1612, comenzándose  en  la  misma  época  otro  di
que  para  aislar  el  terreno  llamado  Viejo  Zandwoorde.

En  1626  se  hizo  otro  nuevo  dique  O,  principiando  en  el
puerto  Philippe,  el  cual  quitaba  al  mar  el Viejo  y  Nuevo Zan
dwoorde,  es  decir,  cerca  de  1 200 hectáreas,  quedando  sola
mente  para  recibir  las  grandes  mareas  el  Poidre  de  Sainte  Ca
therine  ó Wauterman  E, el caño  Gaweloze D, y  el terreno  com
prendido  entre  el  canal  Plasshendale  y el  dique de  Breeden.

Esta  reduccion  de  las  marismas,  trajo  consigo  la  disminu
cion  de las  corrientes  en  el  canal,  y  entónces  precisamente  co
menzaron  los aterramientos  del puerto  y las quejas  de  los  ma
rinos,  que  los  atribuian  siempre  á  las  disminuciones  de  la

(1)  Véase el plano adjunto  del puerto deOstende.  Lám.  XXI.
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parte  inundada,  aunque  á  esta  causa  se  juntaba  tambien  la
elevacion  progresiva  de los  terrenos,  por los depósitos  de fango
traidos  por  la  marea,  de  tal  manera,  que  en  1725 los alrededo-.
res  de  Ostende  estaban  1 metro  70 centímetros  más  altos  que
en  1572;  el  puerto  babia  perdido  mucho  de  su profundidad,
pues  habiendo  sido  encargado  de  sondarlo  el  General  de  Ar
tillería  Baulangier,  el  25 de  Marzo de  1662, no  halló  en  baja
mar  más  que  1 metro  de agua  en  el canal,  3 metros  en  la  ca
beza  de los  muelles, y  solamente  60 centímetros  en  la  pasada
sobre  el  banco  que  se  forma  siempre  en  la  embocadura.

En  vista  de este  estado de  cosas,  se  decidió  este  mismo  año
hacer  un  corte  a  a  en  el  dique  C  que  cubria  el  Nuevo  Zan—
dwoorde  1; el  mar  penetraba  tarnbien  en  los terrenos  IlE,  cu
briendo  más  de 2 000 hectáreas.  Despues  de  esto,  se reconoció
que  la  profundidad  del  puerto  aumentaba  de  tal  manera,  qie

en  1697,  habiéndose  renovado  la peticion  de  os  propietarios
de  los  terrenos  inundados  que  se  cerrase  la  cortadura  a a,  fué
apoyada  por  el  burgomaestre  d  Ostende,  dicieudó  que  las
corrientes  eraíl  tan  violentas  en  el  canal  y  la  corrosion  tan
profunda,  qu9  la  ciudad  y  los muelles  inspiraban  justos  te
mores.

Un  nuevo  sondaje  del  mismo  General  en  25  de  Setiembre
de  1698, demostró  que,  en  efecto, habia  en  la mar  baja  de  este
dia,  de  13 á  17 metros  de  agua  en el  canal,  20 en  la  cabeza  de
los  muelles  y  2  metros  10 centímetros  en la  pasada;  es de
cir,  que  el  canal  se  habia  profundizdo  por  término  medio
1.4  metros;  en  su  consecuencia,  en  100  se  dió  autorizacion
para  cerrar  dicha  cortadura.

Al  año siguiente,  el  estado  del puerto  de Ostende  era  todavía
excelente,  como lo prueba  una  nota del l5de  Noviembre  de  1.701
de  los capitanes  de  barcos  y  pilotos  de  Ostende  en  que  se decia
que  el  canal  tenía  á  bajamar  de 5m,3   8m,3  de agua  y  que  po
dia  contener  siempre  á flote  50 grandes  buques,  aunque  fuesen
de  60 á  80 cañones.

No  se  hizo  esperar  mucho  el  efecto  del  restablecimiento  del
dique  del  fuerte  Fhilippe  hecho  en  1700, pues  en  1716 se  que—
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jaban  ya de un  nuevo aterramiento  del  puerto,  y  segun  las
sondas  tomadas en 1721 por  un  agrimensor  y un  capitan de
buque,  el  fondo  del  canal  se  habia  elevado,  en  general,  9
metros.

Nuevas  sondas tornadas en 1725, indicaban que la pasada se
habia  elevado 0,60,  y en  1727 la elevacion era mayor.

Estos  nuevos  aterramientos,  que  habian  casi  inutilizado  el
puerto,  determinaron en el  año  1720 la  abertura  del terreno  de
Steene,  y en Julio  de  1721 las  cortaduras  b b 5 en el dique  A A.,
para  inundar  el  terreno  llamado  Camerlin;  este  espacio  hahia
sido  escogido como  el más  bajo y ménos  costoso,  resultando  de
nuevo  por  esto,  un  gran  ahondamiento  en  el  canal,  segiin  la
relacion  de Bauffe.

Los  terrenos  que  la  mar  inundaba  desde  esta fecha  eran  so—
lamente  los H, OyE;  este último  que  recibia  las  mareas  desde
cerca  de  ciento  cuarenta  años,  se  habia  talmente  elevado  que
no  era  ya  casi  de  utilidad,  lo  que  decidió  que  se  cerrase  com
pletamente  por  un  dique  RRR  acabado  en  1744.

Desde  esta  fecha  hasta  el  principio  de  nuestro  siglo,  el  v6-
himen  ya  pequeño  de  las  aguas  que  alimentaban  el  puerto,
disminuyendo  más  y  más  por  el  aterramiento  progresivo  de
los  terrenos  inundados,  trajo  consigo  la  disminucion  de  la
profundidad  en  el  caiial  y  pasada,  de  tal  modo,  que  en  el año
de  1810, no  habia  más  que  de  1 á 2 metros  de agua  en  el canal
y  0,15  en  la  pasada.

En  esta  ópoca  no  siendo  ya  posible  volver  al  medio  de  las
inundaciones  á  causa  del  gran  valor  que  habian  tornado  los
terrenos  cogidos  al  mar,  fué  necesario  recurrir  para  limpiar  y
conservar  el  puerto  á las  corrientes  obtenidas  por  medio  de  es
clusas.

En  1811, despues  de  haber  funcionado  una  primera  esclusa
cincuenta  y  dos  veces,  no  se babia  obtenido  todavía  más  que
de  1”,20 á  2”,50  de  profundidad  en  el  canal  y  Om,50 en  la  pa
sada;  siendo  esto  insuficiente  se construyó  bajo  el  Gobierno
holandés,  una  segunda  esclusa  con  doble caudal  que  la  pri
mera,  teniendo  los  depósitos  de  estas  esclusas  78  hectáreas;
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con  esta  extension  de  retenidas,  se  obtiene  hoy  dia  una  al

tura  de  l,70  en  la  pasada;  pero  esta  profundidad  disminuye
en  invierno,  en  razon  á  que  estas  corrientes  artificiales  son
casi  ineficaces  á  causa  de  la  altura  de la  bajamar  retenida  por
los  vientos  del  Noróeste.

Se  ve  por  lo  que  precede,  que  la  potencia  de las  corrientes
de  limpieza  (Chases) que  el  arte  ha  adoptado  en  estos  iíltimos
tiempos,  por  más  enérgica  que  sea,  no  iguala  á la  de las  cor
rientes  alternativas  de  las  mareas,  obtenidas  por  vastos  espa

cios  inundados.
Las  consecuencias  que  deben  deducirse,  segun  Minard,  de

este  hecho  hidráulico,  son  que  no se puede  privar  á un  puerto
del  Océano de  las  corrientes  de  las  mareas,  sino  con la  iwís
grande  cirdunspeccion:  que  es  necesario  preveer  el no  dismi
nuir  la  extension  de  los depósitos  que  llenan  las  aguas,  aten
diendo  á que  este  medio  de  obtener  la  profundidad  es  uno  de
los  más  eficaces, y que  no  es prudente  suprimirlo  para  Susti
tuirlo  con corrientes  artificiales,  que  serian,  quizás,  ménosac
tivas,  sino  cuando  por consecuencia  del gran  precio de  los ter
renos  que  ántes  eran  inundados,  el  primer  medio  no  pudiera
adoptarse.

Vemos,  pues,  que  un  canal  abierto  á  brazo  se  aumentaba
cuando  se  le  hacia  alimentar  grandes  depósitos,  y  se  ha  dis
minuido  en  el  caso  contrario.  Por  lo  demas,  la  necesidad  de
grandes  resevatorios  para  obtener  las  corrientes  que  conser
van  los puertos,  puede  demostrarse  directamente  por  conside
raciones  puramente  teóricas.

En  efecto,  la  seccion  de  un  caño  cuyo  alveolo  es  atacable
por  la  corriente,  depende  exclusivamente  de  la  extension  de
los  depósitos  que  éste debe llenar;  pues  si  llamamos  U.á la ca
bida  del  depósito  comprendido  entre  el nivel  de  la  baja  y  deJa
pleamar,  S  á  la  seccion  del  caño,  V á la  velocidad  media  por
unidad  de  tiempo  de  entrada  ó  salida  del agua,  y  T el  tiempo

•  en  que  dicho  depósito  debe Ilenarse  6  vaciarse,  se  tendrá  evi

dentemente  2  VT=Uó  bien  S=-TU;  pero  el  tiempo  T  es
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siempre  el  mismo  é  igual  á  seis  horas,  once  minutos,  en  el

caso  que  consideramos  de  los  depósitos  que  llena  la  marea;
y  en  cuanto  i.  la  velocidad  media  V,  vamos  á  demostrar
que  es  siempre  la  misma  para  una  clase  de  terreno  dado.
En  efecto,  es  evidente  que  si  dos  series  de  velocidad  pe
riódicas,  que  tienen  la  misma  duración  y  ley  de  variacion,
coinciden  en  un  momento  dado en  un  valor  absoluto,  ambos
períodos  serán  constantemente  iguales,  y  por  consiguiente,
tendrán  el  mismo  valor  medio;  pero  corno la  permanencia  de
una  seccion dada  no se comprende  más  que cuando  haya  equi
librio  entre  los depósitos  que  se efectúan  en  los  períodos  de
pequeñas  velocidades  y  los  arrastres  hechos  por  las  grandes
velocidades:  para  que  exista  esta compensacion  en  las  corrien
tes  periódicas  que produce  la  marea,  es necesario  que  el  régi—

-men  se  establezca  siempre  del  mismo  modo  para  cada  clase  de

terreno,  es decir,  que  la diferencia  de  la  velocidad  de  arrastre
y  las  velocidades  máximas  y  mínimas  sean  siempre  las  mis
mas;  mas  como  la  velocidad  de  arrastre  para  un  terreno  dade
es  constante,  tambien  serán  constantes  la máxima  y  la  míni
ma;  de  donde se  deducó,  que  cuando  las  aguas  corren  por  ter

renos  degradables,  hay  sóló  una  velocidad  media,  que  de
pende  únicamente  de la  naturaleza  de  los fondos; de  modo  que
la  fórmula  anterior  puede  ponerse  bajo  la  forma  S=  Cons
tante  x  U: es  decir  que  la  seccion  de  los  caños  no  depende
más  que  de la  cabida de  los depósitos.

Una  vez sentados  estos principios  pasemos  á  examinar  si el
sistema  de  limpia  por  medio  de corrientes,  es  aplicable  al  case
que  nos  ocupa  (1).

En  la  bahía  de Cádiz tenemos  un  gran  depósito  natural  ali
mentado  por  la  marea  por  sus  dos bocas  de  Cádiz  y Santi-Pe
tri;  es  evidente  que  dicho  depósito  no  podernos  aumentarlo;
por  el  contrario,  está  destinado  por  las  leyes naturales,  á  ter
raplenarse  en  el trascurso  del tiempo,  como  todas  las  bahías  y
ensenadas,  pero  entre  tanto  podemos  utilizar  mejor  su  cabida

(1)  Véaae el piano adjunto dé la bahía de Cádiz. Lám. XXI.
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actual,  cerrando  la  boca  de  Santi-Petri  que  proporciona  poca
utilidad,  para  aumentar  el  caño  principal  del  Arsenal,  y  cii
un  tanto  todo  el  canal  de  la  bahía;  pues  s  evidente  que  así
tendria  dicho  caño  que  llenar  los  depósitos  que  hoy  llena  la
boca  de  Santi-Petri  y  que  se  pueden  calcular  en  un  doble  de
los  que  alimenta  el  caño  del  Arsenal;  de  modo  que  la  seccion
de  éste,  aumentándose  proporcionalmente,  llegaría  casi al  tri
ple  de  la  actual,  puesto  que  sus  fondos  son  de  fango  y  ataca
bles  sólo por  el aumento  de  las  corrientes.  Sin  embargo,  como
elcerrar  completamente  la  boca  de  Santi-Petri,  podria  traer
algunos  perjuicios,  piede  adoptarse  un. término  medio,  que
produciendo  un  aumento  suficiente  en  el  caño  del  Arsenal
110  perjudlique  notablemente  los  intereses  creados.  En  efecto,
si  se achica  por  medio de  una  escollera  dichaboca,  dejando  un
paso  suficiente  para  las  pequeñas  embarcaciones,  se  dismi—
nuirá  la  suma  de las  secciones  de  las  dos bocis  que  alimentan
la  bahía,  la  velocidad  del  agua  aumentará  en  ambas  partes,
produciendo  el  ensanche  de  las  que  puedan  ser  atacadas  por

la  corriente  que  es pdncipalmentc  ci  caño  del  Arsenal,  toda
vez  que  la  escollera  de  piedra  de  Santi—Petri no  puede  ser  de.
gradada.  Debe haber  producido  indudablemente  el efecto  con
trario  la  construccion  del  Puente  Zuazo,  que  tanto  ha  dismi
nuido  la  seccion  del  caño de  la Carraca  impidiendo  á las  aguas
entrar  cou facilidad  más, allá  de  dicho  puente.

La  obra propuesta  for?ará. á  las  aguas  á  entrar  por los vacíos
de  este puente  con  mucha  más  velocidad  que  lo  hace  hoy,  lo
que  no  parece  pueda  perjudicai  sus  cimientos,  toda  vez  que
éstos  son  una  escollera  corrida  de  grandes  piedras.

Este  aumento  de  corrientes  en  el  caño del  arsenal  por la  sola
disminucion  de  la  boca de  Santi-Petri  puede  demostrarse  tam
bien  directamente,  pues  suponiendo  que la  disminucion  se haga
á  un  tercio de  la  seccion  actual  para  que  dicha  boca  contimie
alimentando  los mismos  depósitos  que  hoy  llena,  es  necesario
que  el  gasto  ó caudal  de  agua  que  éntre  por  ella  en  el  mismo
tiempo,  siga  siendo  el  mismo  despues  de  esta  variacion;  pero
para  que  este gasto,  que  es dado por  la fórmula  Q =  m S 



OAOS  DEL ARSENAL DE LA CARRACA.      603

no  se  altere  cuando  la  seccion  S  se  haya  reducido  á   8; es
necesario  que  la  diferencia  de altura  h del  nivel  del  agua  ántes

y  despues  de  la  seccion  pequeña,  sea nueve  veces mayor;  pero
como  este  exceso de  diferencia  de  altura  entre  el  mar  y  el intc
rior  del  caño  no  puede  producirse  sino  por  la  disminucion  de
altura  en  cada  momento  en  la  parte  inteiior,  puesto  que  la
altura  del  agua  en  el  Océano no  puede sr  alterada,  vemos  que
los  depósitos  que  hoy  llena  Santi—Petri,  tendrán  siempre  en  la
creciente  un  nivel  inferior  al  actual  é inversameate  en  la  va
ciante,  y  que  las  aguas  que  entran  por  la bahía,  cuyo régimen
no  ha  sido alterado,  llegarán  al  Znrraque.  punto  de encuentro
actual  de ámbas,  con más altura  que las de Sauti-Petri,  tenieiido
que  avanzar  hácia  adelante  para  restablecer  el  nivel.

Si  conestos  mismos  principios  examinamos  los diversos  ac
cidentes  de  la  bahía  de  Cádiz,  veremos que  en  ella.existe  la  en
senada  de  Puerto-Real,  que  es alimentada  por  tres  caños,  que
son:  el  de  San  Fernando  y  BocaChica,  el de  Boca  Grande  y
el  del  Trocadero;  de estos tres  caños,  el de  Boca Grande,  es hoy
ci  d  mayor  magnitud,  y llena  casi  toda la  ensnada;  pero como
por  otra  parte  no es  de  mucha  utilidad,  podria  reducirse  con
siderablemente  su  seccion  por  medio  de  una  escollera  ó d,ique
sumergible  en  alta  mar,  á  fin  de  hacer  que  la  mayor  parte  de
las  aguas  que  hoy  entran  por  él,  lo hicieran  por  el caño de  Sati

Fernando  del  Arsenal  y por  el  caño del rpI.00adero  consiguién
dose  de  este  modo,  no  solamente  profundizar  el  caño  del  Ar
senal,  sino  tener  en  el  Trocadero  un  buen  puerto  y  mejorar
considerablemente  las  condiciones  marítimas  de  Puerto—Real.

Otros  depósitos de  la  bahía  de Cádiz,  que  hoy  son casi  indti
les,  son las  marismas  del  Puerto  de  Santa  María,  cuyas  aguas
entran  por  el rio  San  Pedro;  estas  aguas  podrian  prestar  un
gan  servicio  para  agrandar  el caño  del  Trbeadero  si se  cerra
se  el rio  y se  restableciese  la  antigua  cortadura,  pues  las aguas
que  entran  ahora  por  él lo harian  necesariamente  or  el caño
del  Trocadero  y  cortadura,  aumentando  considerablemente  sus

corrientes,  de  modo  que  esta  sola  obra  puede  tambien  hacer
del  caño del Trocarlero un  magnífico  puerto,  áuu  prescindiendo

TOIO  v:I.                                   4
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de  la  gran  influencia  que  debe  tener  en este  caño el  dique  d
Boca  Grande.

Por  último,  para  obtener  el mayor  fondo  posible  con la can
tidad  de  depósitos  6 marismas  disponible,  convendria  despues
de  hechas  las  obras  para  obtener  las  corrientes,  encauzar  los
caños  de  Santi-Petri  y  San Fernando,  como se recomienda  por
la  disposicion  del Almirantazgo  de  5 de  Agosto  de 1874,  cons
truyendo  en  las  orillas  opuestas  al Arsenal  unos  reparos  de es
tacas  que  limitasen  la  anchura  de  éstos.

Aunque  todas  estas  obras  son  de gran  utilidad,  y  relativa
mente  de  muy  poco gasto,  como lo más urgente  para  el Arsenal
es  la  de  la  boca de  Santi-Petri,  se ha  hecho un  estudio  especial
de  ella,  tanto  respecto  á  su  emplazamiento,  como (t  su  coste.

Dos  soluciones  se  presentan  desde  luégo  para  resolver  la
cuestion  del  mejor  emplazamiento  del malecon:  escoger  el sitiu
de  menor  anchura..,  que  es  evidente  en  la  punta  de  la  Cruz,  
bien  buscar  el  de  menores  profundidades,  que  está  1 000 me
tros  más  afuera,  en  Punta  de  Piedra.

Las  consideraciones  que  deben  hacer  preferir  una ú  otrá  so.
lucion,  son  naturalmente  las  de  mayores  garantías  de  dura—
cion  y  las  de  menor  gasto.

En  cuanto  ó. la  duracion  el malecon  de  la punta  de  la  Cruz,
estando  al  interior  de los bajos  de  piedra  que  formau  la  barra,
se  encuentra  casi  por  completo  abrigado  por  éstos;  de  modu
que  los efectos  del  oleaje  que  lleguen  á  él serán  muy  pequeños
é  insuficientes  para  deteriorarlo.

En  cuantoal  emplazamiento  de  Punta  de  Piedra  que  está  al
exterior  y  sin  abrigo  contra  los mares  de  afuera,  tendria  nece
sariamente  que  sufrir  todos los efectos  de las  grandes  olas  que
producen  en  esta  localidad  los  temporales  del  S.  y  SO. ,  que
son  muy  grandes  y frecuentes.

r’or  lo que  hace  al  costo,  es  evidente  que  será  proporcional
al  vohímen  de  piedra  que  cada  uno  de  estos  emplazamientos

exija.  Calculando  este  vo.lúmen para  ambas  posiciones  resulta
que  el  malecon  interior  de  la  Punta  de  la  Cruz  exige un  volil
men  de  piedra  de  18 950 metros  cúbicos  y  el de  Punta  de  Pie—
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dra  27 003 metros  cúbicos;  de  modo, que  adoptando  el  tipo  de
seis  pesetas  el  metro  cúbico  de  piedra,  puesta  en  su  sitio,  re

sulta  para  el costo  total de  ambos:

Malecon  de la  Punta  de la Cruz143  700 pesetas.
Malecon  de Punta  do Piedra1  62 048  —

Vemos,  pues,  que  tanto  para  su conservacion  como  por pro
porcionar  un  ahorro  de más  de  40 por  100 eu  el  gasto,  es prefe
rible  el  emplazamiento  interior  de  la  Punta  de  la  Cruz  que  he
adoptado,  sin  que  haya  ninguna  dificultad  en  construirlo  en
este  sitio,  puesto  que  el  fondo  es  de  arena  gruesa  y  bastante
firme.

Debo  observar  tambien  que  el desembolso  que  el Estado  ten
dna  que hacer  para  llevar  á  cabo esta obra por  administracion,
sería  casi  nulo  si  se  utilizase  para  ello  el  material  que  existe
en  la  Carraca,  y los  confinados  del presidio  de  las  Cuatro-Tor
res;  pero  en  el  caso de  que  se  haga  el  trabajo  por  un  contra
tista,  sería  necesario,  ó aumentar  algo el  precio  ántes  fijado,  ó
proporcionarle  el material  de  bateas  y lanchas  del  arsenal  para
los  trasportes.

Pasando  ahora  al  estudio  de  los perjuicios  que  pudiera  ori
ginar  la  ejecucion  de  estas  obras,  procuraré  destruir  las  obje
ciones  hechas,  que me parecen  infundadas,  y reducir  á su  ver
dadero  valor  los inconvenientes  que  en  i’ealidad puedan  traer
las  obras  proyectadas.

La  primera  dificultad  que  se  ocurre,  es  si los fangos  que  es
tas  corrientes  arrastren  irán  á perjudicar  otro  sitio  importante
de  la  bahía;  para  apreciar  la  verdadera  importancia  de esta
ohjecion,  debe observarse  que  la  cantidad  de  fango  que  diaria—
mente  puede  arrastrar  la  marca,  es  muy  pequeña  con relacion
á  la  gran  cantidad  de  agua  que  entra,  de  modo,  que  esto  no
podrá  hacer  más  que  aumentar  un  poco  el  enturbiamiento  de
las  aguas,  y  hacer  algo  mayores  los  sedimentos  en los  mismos
sitios  en  que  hoy  se efectúan,  es  decir,  en  los fondos de las en
senadas,  porque  en  los canales  ó caños,  donde  la  velocidad  sea
igual  ó superior  á  la  de  arrastre  de  estos fangos  no  puede  ha—
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ber  sedimentos;  por  otra  parte,  si  suponemos  que  todos  los
fangos  que  se  necesita  quitar  de  los  caños  del Arsenal  para

profundizarlos  6  u  8  metros  más,  se  reparcen  en  una
capa  de igual  espesor  por  toda  la  bahía,  ésta  no  tendrá  más
que  3 ó 4 centfnietros  de  altura,  cantidad  completamente  iri
significante  y  que  traen  las  aguas  del  mar  en  muy  poco
tiempo,  corno acarrearon  los  20 ó 30  metros  de  fango  que  se
encuentran  en  algunos  sitios  de la  bahfa.

Por  otra  parte,  el  ayuntamiento  de  Chiclana  expuso,  que
han  de  seguirse  á  dicha  localidad  grandes  perjuicios,  de  eje
cutarse  las  obras  proyectadas,  como  son:  la  disminucion  del
caudal  de  rio  1ro,  por  el cual  se  verifica el  trasporte  de  los  vi.
nos,  la pérdida  de  dicho  rio,  notables  perjuicios  á  los  molinos,
salinas  y  otros  artefactos  que  se  alimentan  de  dichas  aguas,
y  exposicion  para  la  salud  pública,  como  consecuencia  de  la
disminucion  de aguas  en  el  mismo.

Desde  luego  se  ve  en  todo esto  una  gran  exageracion,  y  su
poner  perjudicial  y  dar  tanta  importancia  á  la  pequeña  alte—
racion  que  las  obras  pueden  producir  en  las  mareas,  en  la
embocadura  del  rio  1ro,  depende  indudablemente  de  que  no
basta  en  estas  cuestiones  indicar  varios  inconvenientes  y abul
tar.los  con la  imaginacion.  sino  que  es  necesario  calcularlos  y
medirlos  con  la  suficiente  aproximacion  para  formarse  una.
idea  exacta de  ellos,  y  de  la  importancia  de  los perjuicios  que
cada  uno  pueda  causar;  este  estudio  cuantitativo  y  detallado
es,  pues,  necesario,  y  por  consecuencia  paso  á  ocuparme  de  él.

De  dos  maneras  puede  únicamente  perjudicar  la  presa  de
Sauti-Petri  al  rio  1ro  y  por  consiguiente  á  Chiclana,  disminu
yendo  la  altura  del  agua  en  la  pleamar,  y  el  descenso  en  la
bajamar,  ó alterando  el nivel  del  fondo  en  la  parte  del Caño  de

Santi-Petri  donde  desemboca  dicho  rio.
Para  calcular  en  cuánto  puede  alterarse  el nivel  de  la plea

mar  6 bajamar  en  la  desembocadura  del  rio  1ro, por  la  cons
truccion  de  la presa  de  Santi-Petri,  he  procedido  á  medir  la
intensidad  de  las  corrientes  en  el  caño  de  Santi—Petri  en  las

diferenteshoras  desde  la  bajamar  á  la  pleamar  en  una  marea
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viva,  y  en  una  muerta,  habiendo  obtenido  los  resultados  si
guientes:

Velocidades  de  las  corrientes  por  segundo.

Mareas  Mareas
vivas.  muerts.

Mefro,.  Metres.

En  la  pleamar0,00    0,00

Una  hora despues0,39    0,25

Doe  horas despues0,51    0,33

Tres  id  id. media mares0,55    0,33

Custroid.  id0,i8    0,28

Cinco  id.  id030     0,45

Cinco   tres  cuartos,  bajamar0,00    0,00

Velocidad  media0,3v    0,22

Tambien  se  ha  sondado  de  nuevo  el  Caño  para  obtener  su
seccion  enfrente  de  los  diques,  que  es  donde  se  han  medido
las  velocidades,  resultando  que  dicha  seccion  mide  á  media
marca  viva  una  superficie  S=899m5  el  perímetro  mojado  de
dicha  seccion  es  P =  203  metros;  por  consiguiente  el  valor  del
radio  medio  es

Midiendo  tambien  sobre el  plano  la  distancia  que  hay  entre
el  punto  de encuentro  actual  de  las aguas  que  entran  por bahía
y  por  Santi-Petri,  que  está en  el Puntalete,  en  la  boca  del  Zu
rraque,  y la  desembocadura  de1  rio  1ro  en  el  Caño  de  Santi—
Petri,  se ve  que  esta distancia  es de  2 000 metros  y la  de  dicha
desembocadura  á  la  boca de  Santi-Petri  7  000 metros.

Con  estos  datos  puede  ya  obtenerse  la  variacion  que  su
frirá  la  altura  de.la  marca  en  la  desembocadura  del  rio  Ir&;
respecto  á  ]os  niveles  que  alcanza  actualmente,  partiend
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del  supuesto  innegable  que  la  altura  de  las  mareas  en  cada
momento  dado en  el Océano  no  va  á  alterarse  por  la  construc

cion  de la  presa,  y  adaptando  las  fórmulas  de  M.  Basin  que
dan  la relacion  entre  la  pendiente  ó  desnivel  por  metro  1, la
velocidad  media  V,  y  el  radio  medio  R,  en  todo rio  ó  canal,
por  ser la  mejor  comprobada,  y  tener  en  cuenta  la  naturaleza
del  terreno,  se  tiene  para  el caso  de los  fondos  y  paredes  poco
unidas,  que  es  el actual,

_=0,00024(  1

0.00024       000024X025
ó  despejando 1; 1=   R    +  ‘R

En  dicha  fórmula  se ve  que  la  pendiente  ó  desnivel  1, crece
con  la  velocidad,  y  disminuye  cuando  aumenta  el radio  medio
de  la  seccion.  Sabemos  tambien  segun  lo  demostrado  ante
riormente,  que  una  vez construida  la  presa  de  Santi-Petri,  se
aumentarán  las  corrientes  por  de  pronto;  pero  que  este au
mento  de  velocidad  del  agua  atacando  los  fondos  de  los  caños
que  son  de  fango,  ensanchará  suscauces,  hasta  que  se  res La
blezca  de  nuevo  el  régimen  con la  misma  velocMad media  que
actualmente,  puesto  que  hasta  que  esto  suceda  no  pueden
quedar  invariables  las  secciones.

De  modo,  que,  como  la  velocidad  media  V será  la  misma
que  actualmente,  una  vez  restablecido  el  régimen,  y  el  radio
medio  de  las  secciones,  se  va  á  aumentar  algun  tanto;  es evi
dente  que  el  desnivel  por  metro  y  por  consiguiente  el  desnivel
final  que  existe  en  cada  momento  en  la  corriente  que  se  esta
blece  por  la  marea  en  bahía,  desde  el  Océano  hasta  el  Punta
lete,  disminuiria  si todos  los puntos  por  donde  tiene  que  pasar

e1  agua  en  este proyecto,  fuesen  susceptibles  de ser degradados
por  las  corrientes;  pero,  como existen  dos  que  no  pueden  en—
sancharse,  que  son  el  puente  del  ferro-carril  r  el  puente
Zuazo,  es  necesario  tener  en  cuenta  el  aumento  de  los reman-
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sos  ó pérdidas  de  iiivel  que  van  á  producirse  en  cada  uno  de

estos  puntos.
Para  calcular  el  remanso  ó desnivel  que  se  producirá  en  el

Puente  Zuazo con la  velocidad  media  de  una  marca  viva,  ad
mitiremos  como  datos  aproximados;  primero,  que  la  seccion
de  todos  los claros  de  dicho  puente,  son la  mitad  de la  seccion
del  Caño de  Santi-Petri;  que  el  radio  medio  de  dicha  secciori
es  solamente  R =  3;  y  que  la  longitud  de  las  pasadas  en  la
lase  es de 20 metros;  con  estos  datos  tendremos,  que  en  la
actualidad,  la velocidad  media  en  mareas  vivas  será  en  dicho
puente  V=  Om,74 y  el  desnivel

201=20  (000024±  000024X025)  v

20  1=  Om,000948

En  cuanto  á  lo que  será  despues  de  hecha  la  presa,  corno
que  la  distancia  de  ésta  al  Puente  Zuazo  es  siete  veces mayor
que  desde  éste al  Puntalete,  puede  admitirse  que  tendrá  que
pasar  por  él  seis  veces más  agua  que  actualmente,  y  por  con
siguiente  como  la  seccion  no  varía,  la  velocidad  media  será
en  él  seis  veces  mayor:  es  decir,  V=  4,44 metros,  de  modo
que  el  desnivel  será  entónces

20  I  =  20 (000024  +  0,00024X0,25  ) y2

20  12 =  Om,034

La  pérdida  de  nivel  que  se  producirá  en  el  Caño  de  San ti
Petri,  más allá  del  Puente  Zuazo,  será  pues

20I2_20Ij=0,033

En  cuanto  al  puente  del  ferrocarril,  como  su  accion  ha  de
ser  menor  que  la  del  Puente  Zuazo,  puesto  que  sus  macizos
son  menores,  podemos  suponerle  un  efecto  igual  á  éste:  de
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modo  que el  agua  del  Océano  llegará  al  Puntalete,  una  ve
construida  la  presa  que  se  proyecta,  con 66 milímetros  ménos
de  altura  que  lo hace  actualmen  te.

Para  calcular  ahora  la  pérdida  de  nivel  total  que  va  á  pro
ducirse  en  la  desembocadura  del  rio  1ro,  basta  saber  que  el
agua  que  alimenta  dicho  rio,  viene  del  Océano por  Santi-Pe—
taj,  teniendo  que  recorrer  2 000  metros  más  para  llegar  al
Puntalete  donde  las  aguas  se  encuentran  con la  misma  altura
pero  corno despues  de  efectuadas  las  obras,  las  aguas  de dicho
punto  son  las  que  tienen  que  ir  hasta  el  rio  1ro,  es claro  que
éstas  llegarán  á  dicho  rio  con los  66 milímetros  ménos  de  ni
vel,  mas  el  doble  del  desnivel  necesario  para  recorrer  los
2  000 metros  con la  velocidad  normal.

Esta  ifitima  cantidad  será  para

V=Om,37  y  R=4,42  metros.

 172

2  000 1= 0,0078:  y el doble:

4 000 1= 0,0l6  metros.

Se  tiene,  pues,  para  la  pérdida  de  nivel  total,  que  por  téi’—
mino  medio  puede  producirse  en  la  boca del  rio  1ro,  despues
de  construida  una  presa  completamente  cerrada

Om,066 ±  0,0i56  0,O8J 6,

dun  prescindiendo  de  la  influencia  favorable  para  dismii-iuii
esta  diferencia  que  tendría  el  aumento  de  R  que  producirá  el
ensanche  del  Caño  de  Santi-Petri,  y  los  trabajos  que  á  poca
costa  podrian  hacerse  para  facilitar  el  paso  del  agua  por  el
Puente  Zuazo.

La  insignificancia  de  este  resultado  prueba  lo  exagerados
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qu  son  los temores  del  ayuntamiento  y  propietarios  de  Chi
clana,  puesto  que  la  navegacion  lo  mismo  puede  hacerse  con
8  centímetros  de  agua  más  ó ménos.

En  cuanto  á  la  alteracion  del fondo  en  la  parte  del  Caño  de
Santi-Petri  donde  desemboca el  rio  1ro,  puesto  que  las  aguas
que  hoy  entran  por  bahía,  en  vez de  pararse  en  el  Puntalete;
tendrán  que  avanzar  hasta  la  boca de San ti-Petri,  distante  de
la  desembocadura  del  rio  1ro  7  kilómetros,  auando  las  qu

hoy  pasan  por  dicha  boca que  vienen  del  lado  de  San ti-Petri
no  tienen  que  recorrer  mds  que  2  kilómetros  para  llegar  al
Puntalete,  resulta  que  por  delante  de  dicho  rio  va  ápasa  tres
veces  más  agua  próximamente,  y  por  consiguiente  que  esta

parte  del  caño se  va  á  eisanchar  y  á  profundizar,  lo  que  no
solamente  facilitará  la  salida  de  las  aguas  y  arrastre  del  rio
1ro,  sino  que  tambien  será  muy  conveniente  para  la  navega
cion  y  comerio  de  Chiclana,  puesto  que  solamente  con cana
lizar  éste  podrá  conseguirse  que  lleguen  á  dicha  poblacion
buques  de  mayor  calado que  en. la  actualidad,  sin  que  sea  un
inconveniente  el  de  la  navegacion  tenga  que  hacerse  precisa
mente  por  el  lado  de  bahía,  puesto  que  la  boca  de  Sanli-Petri
con  su  barra  de  piedra  y  poco abrigo,  ha  sido y  será  siempre
inútil  para  este objeto.  Inversamente  tambien  de lo que  se  dice
por  el  ayuntamiento  de  Chiclana,  esta  alteracion  será.  más
bien  conveniente  que  perjudicial  á  la  salud  pública,  puesto
que  facilita  la  salida  de  los arrastres  del  rio.

Respecto  á  los  aterramientos  que  pueden  producirse  en  di
cho  rio  1ro,  hemos  visto  que  la  ditura  de  las  mareas  no  puede
variar  más  que  unos  8 centímetros  or  término  medio  en  su
desembocadura,  y como  por  otra  parte  los  deósios  que  debe
llenar  en  cada  marca  no van  á  alterarse,  es  claro  que  no  hay
razon  ninguna  para  que  varíe  sensiblemente  la  cantidad  de
agua  que  entra  en  él,  y sus  corrientes,  ni  por  consiguienté
para  que  se produzcan  más  aterramientos  en  su  cauce que  los
que  vienen  formándose  en  la  actualidad;  además  que  corno
este  rio  es  más  bien  un  arroyo  que  un  caño  marítimo,  la  pro
fundidad  de  su  cauce  depende  mucho  más  de  las  aguas  dulces
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que  corren  po  él,  en  las  lluvias,  que  no  de la  del mar que  én
tre  ó salga  por  su  embocadura.

Yernos  pues,  segun  lo expuesto,  cuán  infundados  son  todos
los  temores  que  se manifiestan  por  el  municipio  de  Chiclana
respecto  á  los  perjuicios  que  estas  obras pueden  causar  á dicha
ciudad.

Pasando  ahora  á  los perjuicios,  que  sin  determinarlos,  te
men  los  dueños  de  salinas  de  San  Fernando,  observaremos

que  solamente  de  dos  modos se  concibe  que  pueda  perjudicar
lapresa  de  Santi-Petri  á  dichas  salinas,  ya  sea  dificultando
la  carga  y  descarga  de  las  pocas  que  existen  del  lado de  Santi
Petri,  á  consecuencia  de  la  disminucion  de  la seccion  del caño
en  esta  parte,  ya  sea deteriorando  las  vueltas  de  afuera  de las
que  están  junto  al  Arsenal,  por  el  aumento  de  corrientes  que
se  trata  de  obtener,  pues  respecto  á  la  altura  de  las  mareas,
ya  hemos  visto  que  las  aguas  de bahía  llegarón  á  todo  el  caño
de  Santi-Petri  casi  con el  mismo  nivel  que  actualmente  lo ha
cen  por  la  boca  de  Santi-Petri.

Respecto  á  las  salinas  que  están  en  el  primer  caso,  debemos
recordar  que  se va  á  dejar  en  la  presa  una  pasada  que  tenga
2  metros  de  agua  en  bajamar,  lo que  conservará  un  canalizo

de  salida  de  más profundidad  que  la  barra  y  que  muchos  de
los  caños  que  sirven  en  la  actualidad  para  hacer  la  carga  y
descarga  de  salinas  muy  importantes;  y  respecto  á  las  segun
das  que estáli  próximas  al Arsenal,  que  para  obtener  5 ó 6 me
tros  más  de  agua  en  esta parte  del  Caño  de  Santi-Petri,  basta

que  la  secciori del mismo  varíe  muy  poco  ó  nada  junto  á  las
vueltas  de  afuera,  que  se  hallan  muy  distantes  del  centro  del

caño  que  es por  donde  naturalmente  será  mayor  el  efecto  de
las  corrientes.

Además,  siendo  necesario  para  el  Arsenal  tener  el mayor

fondo  próximo  á  sus  muelles,  propongo  para  conseguir  este
objeto,  encauzar  el  caño en  esta  parte,  lo  que  protegerá  las
vueltas  afuera,  y  además  auxiliar  la  accion  de  las  corrientes

por  medio  de  rastros  para  facilitar  los  arrastres  al  lado del  Ar
senal.
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Por  íltimo,  suponiendo  completo  el  éxito  de  la  obra y  que

el  Caño  del Arsenal  aumente  de  tal  manera  en  profundidad  y
anchura,  que  haga  necesario  reforzar  algunas  de  las  vueltas
de  afuera  de  las  salinas  que  lindan  con  esta  parte  del  caño,
siempre  será  mucho  más ventajoso  al  Estado  indemnizar  á  los

dueños  perjudicados,  si  tienen  derecho  á  ello,  que  no  el  dejar
perder  un  Arsenal  corno el de  la  Carraca  que  tau  grandes  ser
vicios  puede  prestar  y  que  ha  costado tantos  millones.

MANUEL  CRESPO  y  LEraA,
Inspector  de 5a,  Ingeniero  jefe  de 1a  clase.

Ferrol  12 de  Febrero  de 1881.



LA  PREVISION DEL TIEMPO.

La  interesante  revista  popular  de  Astronomía  y  Meteorolo
gía  Ciel et  Terre,  ha  publicado  en  su  niim.  9 un  articulo  sus

crito  por  J.  Van Rysselberghe, en  el que  trata  sobre la pie
vision  del  tiempo.  Las  apreciaciones  que  hace  referentes  at
asunto  las creernos muy  dignas de  tenerse en  cuenta  poi  lo
que  traducirnos  dicho  trabajo,  el  que  se  inserta  á  conti—
nuacion:

«Es  posible prever el tiempo, es decir, indicar en una época
cuálquiera  las  condiciones atmosféricas futuras?  Creo que á
esta  pregunta  todo meteorologista debe responder sin  rodeos,
que  no  conocemos aÚn más que muy  poco de la atmósfera. La
explicacion  de los fenómenos más  comunes y en la  apariencia
más  sencillos, nos  es  aun  competarnenteignorada.  Así, por
ejemplo, sabemos que la causa inmediata  del viento puede ser
la  diferencia de piesion  á la altura  de una misma superficie de
nivel;  pero ¿ de dónde provienen estas diferencias de presion?
¿Por  qué, en los temporales estas ráfagas tan repentinas, estas
bufadas  tan  impetuosas lanzadas corno proyectiles á través del
aire  ambiente? ¿Por qué  la  velocidad del viento no  aumenta
siempre  con la  altura?  ¿ Por  qué,  por  ejemplo, it  10 metros
encima  del suelo es  el viento it  veces ménos  fuerte  que  enla
superficie  de  la  tierra,  it  pesar  del  rozamiento,  el  que  cvi—
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dentemente  es  más  sensible en  las capas más  inferiores  (1)?
Yo  preguntaría  asimismo:  ¿Cuál  es  la  fuerza  que  sostiene

las  nubes?  ¿Cómo  las  partículas  líquidas  y  dun  sólidas  (las
agujas  de  hlelo)  que  las  componen  no  caen  al  suelo,  siendo
ellas,  sin embargo,  más  pesadas  que  el  aire?  ¿ Puede  decfr
seme,  qué  es  lo que  determina  la  lluvia,  y  por  qué  el  vapor
de  agua  en  el  momento  en  que  se  condensa,  no  cae  siempre
bajo  la  forma  de  sutil  rocío?  ¿Por  qué las  gotas  gordas?  ¿Por
qué  los  granizos?  ¿Por  qué  la  nieve?  En  Egipto  y bajo trópicos
llueve  á  veces  y  con  abundancia,  estando  el  cielo  completa
mente  despejado  sin  una  nube  siquiera,  ¿por qué?  ¿Y la causa
de  la  presion  atmosférica?  ha  tension  de  una  de  las  capas  ae
riformes,  ¿proviene  únicamente  de  que  esta  capa  soporte  el
peso  de las  capas superiores?  La  gravedad es la que  sólo actúa,

y  la  electricidad  no  toma  ninguna  parte  en  este  fenómeno  (2).
Estas  cuestiones,  lo propio  que  muchas  otras  tan  esenciales,

están  muy  léjos  de  ser  resueltas.  Por  consiguiente,  ninguno
de  nosotros  puede  decir  si  el  invierno  próximo  será  riguroso  ó
benigno,  si el mes  que  va  á empezar  será  seco  ó húmedo;  aún
más,  creo  que  es  imposible  prever,  ni  dun  con  veinticuatro
horas  de adelanto,  si  lloverá  en  tal  lugar  designado.

En  efecto;  la  prevision  de  los sucesos  futuros  exige  el coin
pleto  conocimiento  del  estado  actual  y  nocion  exacta  de las
fuerzas  en  juego,  así  como su  modo de accionar.  El astrónomo
puede  decir  desde  ahora  y  con seguridad,  que  el  7 de  Diciem
bre  próximo  habrá  un  eclipse  anular  de  sol,  invisible  en  Bru
selas,  pero  visible  parcialmente  en  el  Cabo  de  Buena  Espe
ranza,  puesto  que  conoce  las  posiciones  actuales  de  los  astros
y  las  leyes  de  sus  movimientos.  El meteorologista  se  halla  crí
condiciones  absolutamente  desfavorables.  No  sólo  no  conoce
en  la  actualidad  la  mayor  parte  de  las  leyes  que  rigen  la  at

(1)  Así lo  han  comprobado  recientemente  las  experiencias  hechas  por nuestro
colaborador  M. Ch. Lagrange.

(2)  Resulta  de  las experiencias que he  hecho  en  el  Observatorio de Bruselas  6.
fines  del aTio último,  que la  tension  del vapor  de  agua,  así  como la del  aire seco,
varía  con el estado eléctrico de estos  gases.
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mósfera,  sino  que  tambien  las  observaciones  que  l  envian  de

algunos  puntos  de  Europa,  son  tan  en  escaso  nñmero  y  tan
incompletas,  que no puede formarse  idea exacta  de  la  situacion
en  un  momento  dado.

Esto  no  quiere  decir  que  sea  imposible  toda  prevision  de
tiempo.  Si  nosotros  sabemos  poco,  al  ménos  sabemos  ya  al
guna  cosa.  Sabemos,  por  ejemplo,  que  la  fuerza  y  direccion
del  viento,  así  como  la  nebulosidad  del  cielo,  están  íntima
mente  ligados  á  la  distribucion  de  la  presion  atmosférica  en
la  superficie  de la  tierra.

Examinando  la  serie  de  cartas  sinópticas  publicadas  por
Mr.  Hoffmeyer,  director  del  Instituto  meteorológico  dinamar
qués,  que comprenden  la América  del Norte,  Atlántico  septen
trional,  la  Groenlandia  y  toda  la  Europa,  ó  bien  las  cartas
levantadas  por  L’Urtited States Signel  Office, bajo  la  direccion
del  general  Hyer,  que  abrazan  todo  el  hemisferio  Norte,  se
observa  que  la  distribucion  de la  tension  barométrica  presenta
siempre  alternativas  de  altas  y  de  bajas  presiones,  de máxima
y  de  minima.

En  una  zona  de baja  presion  ó  de  depresion,  bajo  la influen
cia  de  un  minimum,  el  tiempo  es  generalmente  lluvioso,  el
viento  fuerte,  soplando  atemporalado,  animado  de  un  movi
miento  giratorio  en  sntido  inverso, de  las  agujas  de  un  relój
en  el centro  de  la  depresion;  un  meteoro  de este género  se  de
signa  bajo  el  nombre  de  ciclon,  el  que  vulgarmente  toman
como  sinónimo  de mal  tiempo.  Por  el  contrario,  en  una  zona
de  alta  presion,  bajo  la  influencia  de  un  máximo,  el  cielo
está  generalmente  despejado,  el  viento  es  moderado,  animado
de  un  movimiento  giratorio  dirigido  en  el  mismo  sentido  que
las  agujas  del relój  (que  es  el sentido  inverso  al  de  rotacion  en
los  ciclones).  A  este  meteoro  se le ha  designado bajo  el nombre
de  anti.ciclon,  que los profanos  puedeii  tornar  como  sinónimo
de  buen tiempo.

Se  ve  ademas  por  las  cartas  sinópticas,  que  estos  ciclones  y
anticic1ones,  estas  regiones  de  malos  y  buenos  tiempos,  no

1ermanecen  inmóviles  en  la  superficie  de  la  tierra.  Aunque
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sus  movimientos  parecen  bastante  caprichosos  tienen,  sin  em
hargo,  una  tendencia  general  á  desplazarse  del  Oeste hácia  el
Este.  En  la  América  Septentrional  los  ciclones  y  anti-ciclones

se  trasladan  al  parecer  con  la  misma  facilidad;  en  Europa,
por  el contrario,  los  anticiclones  son  generalmente  estables,  y
cuando  existen  sobre  el continente  los ciclones,  contornean  los
bordes  de  las  regiones  de  fuerte  presion,  como  si  estas  ofro-.
ciesen  obstáculos  al  movimiento  de  aquéllas,  ó mejor  dicho,
como  si  los  lugares  de  fuerte  presion  no  presentasen  las  con
diciones  necesarias  para  el  desarrolle  sucesivo  de  las tempes—
tades.  He llegado  á crer  que  á los  temporales  les pasa lo  que  á
los  incendios,  que  se  propagan  en la  direcciou  en  que  hay  ms
materiales  necesarios  para  su  alirnentacion.  Puede  ser  que  se
encuentre  esta  idea  muy  sencilla,  y  que  M. de  la  Palisse  la
ha  expuesto  repetidas  veces  anteriormente.  Sin  embargo,  ella
está  en  abierta  oposicion,  con la  que  adn  tienen  muy  arrai
gada  muchos  meeorologistas,  que  suponen  á los ciclones  ani
mados  de  una  velocidad  de  impulsion  que  les  es  propia,  que
consideran  á  estos torbellinos  de  aire  como  discos  giratorios
que  el  genio  de  las  tempestades,  con  su pótente  brazo,  lanza
ria  en  el  espacio,  y que  al  chocar  con  una  cadenade  montañas
ó  con una  zona  de fuerte  presion,  rebotaria  en  ellas  del mismo
modo  que lo hace  una  bala  elástica  lanzada  contra  un  muro,
que  se  haria  pedazos  en  el  choque.  contra  un  obstáculo  sóli—
do,  etc.  Una  de  las  objeciones  á  este  sistema  es,  que  exige
intervencion  de  un  genio  de  las  tempestades.

Prefiero  mejor  hoy  por  hoy,  ver  estos  meteoros,  como  fenó
menos  naturales  pasivos,  cuyo  origen,  desarrollo  y  propaga
cion  dependen  de  las  condiciones  exteriores  del  medio  am
bieute.  En  otros  términos,  el tiempo  hace la  tempestad,  la  tem
pestad  no hace  el  tiempo.

En  apoyo de  esta  hipótesis,  acaba  de  darse  á  luz  un  notable
Éiude  sur  les  temétes  de  l’Atlantique  septentrional,  por  M. N.
Hofftneyer,  autor  de  las  cartas  sinópticas  que  hemos  citado
dutes.  Este  sabio  examina  entre  otras  cuestiones  la  siguiente:
¿es  posible  deducir  con seguridad  del estado atmosférico  de  la
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América  del  Norte,  la  prevision  del  tiempo  para  la  Europa?
No  vacila  en  responder;  no,  porque  en  la  mayor  parte  de  las

perturbaciones  atmosféricas  que  sean  importadas  del  Oeste
sobre  el Océano  Atlántico,  lo que  decide  sobre  su  manera  de
propagarse  despues,  hasta  su  total  desarrollo,  son  única  y  ex
clusivamente  las  condiciones  que  encuentran  sobre  este Océa

no  y  sobre  la  Europa,  y  de  ningun  modo los  caractéres  que
ellas  afectan  en el momento  que  abandonan  el  continente  ame
ricano.

Esta  afirmacion  está  basada  sobre  numerosos  hechos. No po
demos  reproducir  aquí  todas las  estadísticas  dadas por  Mr. Hoff
meyer;  aquellos  de  nuestros  lectores  que  tengan  gran  interes
en  este  asunto,  pueden  consultar  la  importante  Memoria,  so
bre  que  llamamos  la  atencion  (1).

os  contentaremos  con trascribir  las  conclusiones  de  dicha
Memoria.

«En  vista  de  que  las  perturbaciones  atmosféricas  se  dirigen
hácia  el  Este  y pasan  sobre  el  Océano  Atldntico  de la  misma
manera  que  sobre  los continentes  que  rodean  d éste.

Que  ciertamente  un  número  considerable  (61 0/)  de  las

perturbaciones  que  encontramos  sobre  el  Océano Atlántico,
han  provenido  del  Oeste,  unas  á  traes  de  los  Estados-Unidos
y  Canadá,  o tras  viniendo  de  las  regiones  más  al  Norte  6 más
nl  Sud;  pero  que  siinultieamente  existe  un  níimero  de  per
turbaciones  que  no  es  despreciable  (el 39 0/a)  que  se  originan
en  el  mismo  Océano  Atlántico  por  agrupaciones  y  por  forma
cion  espontánea;  que  sólo la  mitad  del  mismo  total  de  pertur
baciones  observadas  sobre  el Océano Atlántico  llegan á Europa.

«Que  el itinerario  de  las  perturbaciones  en  América  y  el  ca
rácter  de  ellas,  no  bastan  para  deducir  de  una  manera  exacta,
el  carácter  é  itinerario  que  tendrán  sobre  el  Océano Atlántico.

«Que  áun relacionando  las  observaciones  americanas  con las

(1)  ./ítud  sur les temptes  de l’Aflaatipue sepleutrional  el pro/el  d’uu seroice te—
legrap/eigjee  interuatioual  reiatij’   cci  oceau por  N.  Hoffrneyer,  Copenhague  1880
hez  Hauberg.et C.e libraires.

TOMO VUI.                                   41
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europeas,  no  se  puede  adquirir  ninguna  nocion  sólida,  sobra
lo  que  pasará  ó tendrá  lugar  en  el Océano Atiánticó.

»Es  preciso  deducir  por  consecuencia.
Que  -  fin  de  prevenirse  en  Europa,  tanto  como ea  posible

de  las  tormentas  que  vengan  del  Océano  Atlántico,  se  deben
procurar  las  noticias  necesarias  de las  condiciones  actuales  del
tiempo  sobte  este mar;  despues,  hace  falta  combinar  estas  no
ticias  con  los informes  recibidos  de  América,  ó en  otros  tér
minos  se debe tratar  de establecer para  el  Océano Atlántico  un
servicio  de  tiempo,  regular  y  basado  sobre  el  estado  de cosas
realmente  existente.

»Al  pronto  parece  que  esto  será  imposible,  pero  estoy firme—
mente  persuadido  que  no  sólo  es  hacedero,  si  no  que  los  me-
dios  que  se necesitan  para  llevarla  á  cabo,  no estarán  en  des—
proporcion  con  el  objeto,  si  se  toma  en  consideracion  el
provecho  que  puede  reportar.  Voy  á  decir  en pocas palabras  lo.
que  exige el proyecto:

»Si  se  montan  estaciones  meteorológicas  en  las islas  Feroe,
en  la islandia,  Groenlandia  meridional  y  las Azores,  en rela—
cion  telegráfica  con la Europa,  y  al mismo  tiempo  las  Bermu
das  con la A mérica  del  Norte,  será  posible  utilizar  las  comu—
nicaciones  relativas  al  tiempo dadas  telegráficamente,  entre  es.
tos  puntos  y  las  estaciones  meteorológicas  ya  existentes  en  la
Europa  occidental  y  E.  de  la  América  septentrional  para-
levantar  diariamente  cartas sinópticas  que  representen  las cir—
cunstancias  del  tiempo  sobre la superficie  total  del  Océano At
lántico  Septentrional.  Ea  la  mayoría  de  los  casos,  esta  darta.
marcará  con suficiente  exactitud,  y  en sus  detalles  más  prin—
cipales,  la  reparticion  de  la  presion  barométrica  sobre  este
mar;  y  cuando  una  perturbacion  atmosférica  de  cierta  impor—
tancia  se  aproximara  á  Europa,  no  faltaría  más  que  dar  una

reproduccion  de ella.
Para  ejecutar  este  trabajo,  no  se  exige  el  poseer  el  don

particular  de  la  adivinacion;  el  proyecto  está  fundado  en
una  téoría  més  6 ménos  sujeta  á  discusion;  su  tinico  funda
mento  es  una  combinacion  empírica  de. los  materiales  que  se-
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tienen  d la mano  en  cada instante.  Todo lo que  se  exige pues,
será  estudiar  á  fondo  las  formas  que  el  estado  del  tiempo
afecte  sobre  el  Océano Atlántio  y la  manera  de  cómo se  pro

ducen  ordinariamente  las  wodiflcaciones  de  dichas  formas;
conocer  exactamente  cuáles  son  las  condiciones  meteorológi
cas  locales de  las  estaciones  que  funcionan,  ante  eventualida
des  determinadas,  y  por  último  acliestrarse  en  la  práctica  del
sistema.

»Creo  innecesario  el  probar  que  la  navegacion  trasatlántica

podria  utilizarse  por  muy  variados  conceptos,  de  semejantes
cartas  que  señalan  aproximdarnente  el  tiempo que  hace  sobre
el  Océano  Atlántico.  Estas  cartas  podrán  impedir  que  los bu
ques  que  salgan  de  los puertos  europeos,  se  empeñen  en  las
zonas  de fuertes  perturbaciones;  podrán  utilizarlas  ventajosa—.
meo  te para  elegir  la derrota  más  conveniente;  les suministrará
datos  importantes  sobre  el estado  de  los vientos  alíseos  en  las
Azores,  porque  no  son siempre  tan  regulares  como  se admite
generalmente;  en  fin,  ellas serán  de  gran  importancia  para  los
armadores  y  fletadores  puesto  que  podrán  seguir,  poco  más  ó
ménos,  la  posicion  del  buque  sobre  el Océano  y  asimismo,  en
vista  de  los vientos  predominantes,  darse  una  explicacion  sa

tisfactoria  de  las  dilaciones  de sus  barcos.>’
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Sociedad  Española  de  salvamento  de  náufragos.
—Con  gusto consignarnos el progresivo desarrollo que va  ad
quiriendo  en  nuestro  litoral la  Sociedad  Española  de  salva
merdo  de  náu[ragos;  en muchos é importantes puertos  se tra
baja  activamente para la formacion de sus juntas  locales.

El  13 del pasado mes quedó constituida en Mahon la de Me
norca,  despues de una sesion solemne en el  Ayuntamiento, á
la  que asistieron las personas más notables de la ciudad.

Presidia  el Excmo. Sr.  D.  José  Polo  de Bernabé, coman.
dante  general de la  escuadra de instruccion,  componiendo la
mesa  el Excmo.  Sr. General Gobernador militar,  el  Co man
dante  militar de  marina,  el  Subgobernador interino,  el  Al
calde  constitucional y el Asesor de Marina,  hallándose repre
sentado  el tribunal  de justicia,  el clero, los diferentes cuerpos
del  ejército y varias sociedades particulares, y actuando como
secretarios  D. Pedro Guarro, comandante del torpedero Aire,
y  el Ayudante de Marina de Villacarlos.

Expuesto  el objeto de la reunion  por el señor presidente, y
dada  lectura  del Reglamento de la  Sociedad y  del discurso
pronunciado  en la primera Junta de Madrid por el autor de la
idea,  se aprobaron los Estatutos y se procedió á la  eleccion de
la  Junta  local, resultando  nombrado presidente el  capitan de
navío  retirado D. Pedro Riudavets; vocales, el baron  de Bird-
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musiem,  D.  Juan  Cardona,  D.  José  Alberto,  D.  Juan  Ciar  y
D.  Miguel  Estela,  y  secretario  11  Juan  Orfila.

El  señor  presidente  de la  reunion  felicitó  á  la  nueva  Junta,
ofreciéndole  su  incondicional  apoyo,  y  lo  mismo  hicieron  los
jefes  de  la  guarnicion,  así  como  las  diferentes  corporaciones
allí  representadas  y  los particulares  que  habian  asistido.

Hizo  notar  el  Sr.  Taltavull  la  necesidad  de  que  se  restable
cieran  las plazas  de  vigías  para  que  la  accion  de la Junta  local
pudiera  ser  eficaz.

Esta  peticion  se  ha  elevado  tambien  al  Consejo  superior  de
la  Sociedad  Española  para  que  gestione  cerca  del  Gobierno  el
restablecimiento  de  dichos  vigias.

Despues  de  esLe satifactorio  resultado,  debemos  anunciar
que  se han  creado las  siguientes  juntas  locales:

Puerto  de  Portugalete.—Presidente  honorario,  Ilmo.  señor
D.  Cesáreo  Fernandez  Duro;  idem  efectivo,  D.  Fernando  de
Carranza;  vocales,  el  mayordomo  de  la  Cofradía  de mareantes
de  Portugalete,  D. Julian  de  Salazar,  D.  Pablo  de  Carranza,
D.  Manuel  del  Valle  yD.  José  de Madariaga;  secretario,  don
Alejo  Martin.

Sevilla.—  Presidente  honorario,  Excmo..  Sr.  Almirante  de
la  Armada;  efectivo,  el  Comandante  de  Marina  de  la  provin
cia;  vicepresidente,  Excmo.  Sr.  D. Tomás  de  la  Calzada;  voca
les,  señor  provisor  del  Arzobispado  en  representaciori  del  Ex
celentísimo  señor  Arzobispo  de  la  diócesis,  Excmo.  Sr.  Conde
de  Casa-Segovia,  Sr.  Conde  de  Castilleja  de  Guzrnan,  D.  An.
drés  Fariña,  D.  Manuel  Espelius  y  D.  Pedro  Rodriguez  de la
Borbolla;  secretario,  D. Isidro  Nuñez  de  Prado.

Juntas  en  vías  de  formacion:  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Aya—
monte,  Sanhicar,  Cádiz, Málaga,  Cartagena,  Torrevieja,  Va

lencia,  Barcelona,  Rivadeo,  Ferrol  y  Coruña.
Es,  pues,  de esperar  que  para  el próximo  invierno  se hayan

constituido  todas  6  la  mayor  parte  de  las  juntas  locales,  que
son  necesarias  para  establecer  en  España  un  servicio  tan’ hu
manitario  y  que  tan  imperiosamente  reclama  la  moderna  ci
vilizacion.                     .          -
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Presupuesto  naval  de  Inglaterra.  —El  ministro  de
esta  nacion  ha  redactado  ya  el  presupuesto  de  su  departa-.
mento  para  el  año  81-82,  y  que  someterá  en  breve  á  la  ms
peccion  y  aprobacion  de  las  Cámaras,  siendo  digno de  notarse
ue  miéntras  Mr.  W.  H. Srnit,  ministro  de  Marina  en  el  Ga
bine  te  Beasconfleid,  hizo  una  rebaja  de  100 000  en  su  pre—

supuesto  del  año  último,  lord  Morthbrook,  que  desempeña
dicho  cargo  en  la  actualidad,  se  propone  aumentarlo  en
159 000  pero este aumento  no da  una  idea  exacta del desar
rollo  proyectado  en  el  ramo  de  las  construcciones,  pues  del
exámen  de los presupuestos  resulta  que  la suma  adicional  que
e  propone  el  ministro  gastar  en  este  concepto  no  baja  de
250  000  :  es  decir,  que  piensa  pedir  á  la  Cámara  vote

7  761 £  más,  para  la  mauo  de  obra  en  los arsenales,  y  otro
iucremento  de  161 700  ,  respecto  del  año  anterior,  para  el
material.  El programa  del presupuesto  comprende  la construc

•cion  de  buques,  representando  en  conjunto  14 600  toneladas,
ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  2 500  toneladas  más  de  la  anual;  y
calcularilo  el  costo de  cada  1 000 en  60 000 ó 70 000 ,  resulta
que  el  plan  actual  del  Gobierno  inglés,  sólo puede  llevarse  a
cabo  mediante  un  gasto  de  200 000   próximamente.  En  el
año  81-82  debe  terminar  el  arsenal  Chatanr  los  acorazados
Ajax  y  Agamemnon;  casi  concluir  la  coustruccion  del  buque
de  acero  Con queror,  ya  empezada; terminar  la del Poliphemus,
buque  de  espolon;  empezar  la  construccion  de  dos acorazados;
terminar  el  crucero,  no  blindado,  Constance, y  comenzar  una
corbeta  de  acero el  tipo  y plano  del  Comus.  En  Portsmouth
se  dará  vigoroso  empuje  á las  obras  del  blindado  de  acero  Co
1ossus  y  se empezará  otro  acorazado;  terminándose,  á  ser po—
sible,  las  corbetas  d  acero  Canadá  y  Cordelia,  debiendo  al
mismo  tiempo  adelantar  la  construccion  de  otros  tres  nuevos
buques.  En  Pernbroke  se concluirá  el blindado  de acero  Ma
jestic;  se  adelantarán  en  una  cuarta  parte  los  trabajos  del
Collingwood,  buque  blindado  de nuevo  tipo,  y  se continuará  la
construccion  de  otro  buque  ya  empezado,  por  los planos  del
Leander.  En Devemport  y Sheerness  la  construccion  de buques
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ocupa  un  lugar  secundario,  y  sin  embargo  de esto,  se propone
el  ministro  adelantar  ó terminar  las obras  de  once  buques  no
acorazados,  en  el primer  punto,  y  dos  en  el  último.  La  suma
presupuestada  para  las  pagas  de  marineros  el año  80-8 1 fu&
de  2721  536  la  correspondiente  al  81-82 es  un  poco menor:
2  704 226 .  Esta  rebaja  de  17 310 £  es sin  duda consecuencia
natural  del  propósito  iniciado  por  Mr.  Goschen  en  el año  1873
y  continuado  por  Mr.  Smith  en  el 78, encaminado  á disminuir
gradualmente  el  número  de  jóvenes  admitidos   instruccion,
que  en los  últimos  siete  años  ha  resultado  excesivo  respecto  á
los  marineros  que  se  necesitan  para  el  servicio  de  la  Armada.
Por  último,  las  economías  hechas  por  otros diferentes  concep
tos  suman  en  conjunto  139 226 ,  y  el presupuesto  de  la  Ma
rina  para  el año  corriente  del  81 al  82 es  el  de  10 725 919  y
como  el  pasado  fué  de  10 556 935, resulta  en  último  término
que  se  ha  aumentado  el  jiresente  en  159.000 .

Salvamento  del  «Richelieu».—El  30  de  Marzo último
ha  tenido  lugar  la  maniobra  de  elevar  este  buque,  en  cuyos
preparativos  se  han  empleado  cerca  de  tres  meses.  Estos pre—
parativos,  aparte  del  desembarque  de  todos los  pesos  movibles
de  abordo,  han  sido en  resumen  los  siguientes:

f0  Se  han  cerrado  herméticamente  todas  las  aberturas;  so
rehizo  bijo  el  agua  la  cubierta  quemada.

2.°  Estando  el  buque  acostado  sobre  estribor,  se  dispusie
ron  sobre  babor las  planchasde  b1indaj  y el  lastre  de tal modo,
que  el  nuevo  reparto  de  pesos,  deterrninara  el  adrizamiento
así  que  se  evacuase el  agua  que  contenía  el  buque.

3.°  Se habian  tomado  todas  las  precauciones  que  prescri
ben  la  experiencia  y  el  cálculo,  para  que  en  el  momento  en
que  se adrizase,  el  lastre  de agua  que  aún  contuviese  el buque,
no  produjera  una  brusca  inclinacion  sobre  la  otra  banda.

Todós  estos  trabajos,  realizados  la mayor  parte  bajo  el  agua,
ensalzan  sobre manera  á los jefes  que  los  han  dirigido  y  á  los
operarios  que  los han  ejecutado  con  un  gran  celo  y  abnega
cion:  todos los puertos  hahian  enviado  su contingente  de buzos.
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A  iiltima  hora  se  tomaron  las  precauciones  consiguientes,

y  tan  bien pensadas  fueron,  que  no  hubo  incidente  alguno  que
no  se  hubiese  previsto  de  antemano:  el  buque  se  ha  elevado
gradualmente,  merced  á los  esfuerzos  de  los cables  de  traccion
y  á los  trabajos  de  las  bombas,  al  mismo  tiempo  que se arriaba,
de  los  calabrotes  de  retenida,  con una  regularidad  en  extremo
notable.

En  resiímen;  esta  colosal  maniobra,  no  solo ha  producido  el
devolver  á  la  Marina  uno  de  sus  principales  buques  de  com
bate,  sino que  tambien  será  de  grato  recnerdo  para  el  arsenal
de  Tolon,  por  las  circunstancias  de órden  y discipliia  con  que
ha  sido llevada  á cabo  (1).

Nuevo  buque  de  guerra  francés.—Se  ha  botado  al
agua  en  Brest  el  Terríble,  blindado,  de  torres  y  espolon.  Sus
principales  dimensiones  son:

Eslora,  entre  perpendiculares.     82,8  nieti’os.
Manga  extrema18     íd.
Calado  medio‘7     id.
Desplazamiento7.168  toneladas.

Este  barco,  construccion  de  hierro  y  acero,  está  destinado
para  la  defensa  de  las  costas.  Su  coraza  de  2 670  toneladas  de

peso,  tendrá  50 centímetros  de  espesor  máximo.  Su  artillado

será  de  dos  cañones  de  42 centímetros  (75  toneladas)  en  las
torres,  y  de  4 de  10 centímetros  sobre  cubierta.  Las máquinas
construidas  en  los talleres  de  Creusot,  desarrollan  unos  4 80
caballos  indicados;  se compone:

l.°  De 2 máquinas  independientes,  sistema  pilon,  de  3  ci
lindros,  accionando  cada  una  en  una  helice  especial  colocada
á  cada  banda  del  buque.

2.°  De 4  máquinas  auxiliares,  tambien  de  pilon,  para  el
funcionamiento  de las  bombas  de  circulaciomi de  agua  en  los
condensadores.

(1)  Del  Moniteur  de  la falte.
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3.°  De  4  máquinas  auxiliares,  de  cilindros  horizontales
sistema  Varail, Elwell et Middleton, para  el  funcionamiento
del  aparato de ven tilacion.

El  aparato evaporatorio está formado por  cuatro grupos in
dependientes,  compuesto cada uno de tres cuerpos de calderas
cilíndricas,  de dos hornos  cada cuerpo (1).

Costo  de  buques  acorazados.  —  Segun  las  cuentas
oficiales  presentadas,  hechas en los arsenales  ingleses,  el Nep

tune,  que  fué adquirido en 600 000 libras esterlinas  y  adn  no
está  terminado., habia  costado hasta  31 de  Marzo  último la
suma  de  670 974 libras  esterlinas.  En  cuanto  á  los buques
construidos  en  aquellos  establecimientos del  Gobierno,  el
costo  del  Inflexible,  que  tampoco  se  halla  concluido,  as
ciende  á 714 927 libras,  y el total  del Dreadnought  á  619 739
libras.

Pruebas  de  los  torpederos.  —El  Almirantazgo  inglés
habia  acordado  hasta  aquí,  una  prima  de  5 000 francos por
cada  cuarto  de  milla  que  obtuvieran  de  más  velocidad  en las
pruebas,  los torpederos  de  segunda  clase,  sobre  las  15  que  se

marcaban  cii  el  contrato.  Los  ingenieros  comisionados  para
recibir  en  Plymouth  dichos  buques  se  han  quejad  de  que
para  lograr  velocidades  excepcionales,  que casi  pueden llamarse
ilusorias,  sacrifican  los constructores  la  resistencia  de  los  or
ganismos,  y  que  las  máquinas  eran  muy  complicadas  y  deli

cadas;  despues de  cada  ensayo  necesitaban  reparaciones  cos
tosas.

En  vista  de  ello,  el  Almirantazgo  ha  dispuesto  que,  para  ser
admitidos,  en  lugar  de  efectuar  una  sola  carrera  sobre  la base
medida,  se  sometan  á  pruebas  de  tres  horas  consecutivas  á
toda  velocidad.

Aparato  de  lanzar  torpedos  Whitehead  del  In

(1)  Del ZlÍoniteur  de l&flotte.
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geniero  Enrique  Chapmaflfl  (1).—  Este  aparato  se
compone  principalmente  de  una  corredera,  encajada  en  un
marco  de  hierro  de  fácil  construccion,  y  que  gira,  como las
de  un  montaje  ordinario  de  cañon,  alrededor  de un  pinzote

colocado  en  el testero  del expresado  marco;  entre  los largueros
de  la  corredera  puede resbalar  ó correr  hácia  adelante  ó  hácia
detras  y  á  voluntad,  otro  marco impulsado  por el  aire  compri
mido.  El  torpedo  se  coloca sobre  el  marco  interior,  de  modo
que  la  mitad  anterior  de aquél  sobresalga  del  otro  marco  más
ancho.

El  uso  de  estos  aparatos  exige  que  estén  instalados  á  poca
altura  de  la  superficie  del  agua;  y  cuando  se  quiere  lanzar  el
torpedo,  el  aire  comprimido  empuja  al  marco  interior  y  el
torpedo,  hasta  que  aquél  haya  corrido  toda  la  longitud  de  los
largueros  de  la  corredera,  en  cuyo  caso el torpedo,  por  la  ve
locidad  adquirida  (la inercia)  sale de  la  cuna  en  que  descansa,
se  pone en  movimiento  su  máquina  y  cae  tendido  en  el  agua.
Se  ha  ensayado  uno  de  estos  aparatos  yí  de su magnitud  natu
ral,  y funcionó  muy  bien.  El  aparato  exige,  sin  embargo,  mar
tranquila,  pues  de  lo  contrario,  el  torpedo se  desvía de  la  di
reccion  que  se  le.ha  dado.

El  Gobierno  danés  encargó  á  fines  del último  año  uno  de

estos  aparatos  de  lanzar,  para  instalarlo  y  ensayarlo  en  un
bote  porta-torpedos  encargado  á  Inglaterra.

En  el  caso de  que  este ensayo  dé buenos  resultados  se  dará
noticia  de  ellos.

Defensa  de  los  porta-torpedos  contra  el  fuego  de
las  ametralladoras.—  En Agosto  del  año  pasado  tuvieron
lugar  en  la  fábrica  de  ametralladoras  sistema  Hotchkiss,  es
tablecida  en  Saint-Denis  (cerca  de  Paris)  las  interesantes  ex
periencias  que  siguen:  Con  una  ametralladora  Hotchkiss  de
37  milímetros  se  dlsparó  á  20  metros  de  distancia  contra  dos

(1)  Esta  y  las  tres  siguientes  noticias  son  remitidas  por  D. Victor  Faura.  en
comision  en Berlin.—(N. de la R)
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planchas  de  acero  de  10 milímetros  de  espesor  y  una  superfi.
cíe  de  un  metro  cuadrado  cada  una,  cubiertas  por  un lado con
una  caña  de cautchuc  de  10 milímetros  de  espesor.  Entre  las
planchas  y  el cautchuc  se  colocó una  capa  de  5  milímetros  de
una  mezcla  (pasta) formada  de  corcho  y goma  ordinaria,  como
medio  de  unir,  y  al  mismo  tiempo  evitar  el  contacto  entre  las

planchas  de  acero  y cautchuc  vulcanizado.
Estas  experiencias  se  ejecutaron  en  presencia  del  teniente

coronel  inglés  Mr. Torbery,  segun  cuyo método se dispusieron
las  expresadas  planchas.  Este  señor  opina  que  el  fuego  de  las
ametralladoras  es de  poco efecto contra  los  porta-torpedos,  si
estos  están  cubiertos  exteriormente  con  chapas  de  cautchuc,
pues  que  los  agujeros  abiertos  por  los proyectiles  en  esta  ma
teria  se cierran  de nuevo,  y el casco agujereado  permanece  casi
impermeable  al  agua.

Las  planchas  ensayadas  resultaron  con  muchos  agujeros;
sin  embargo,  estos  resultaron  bastante  cerrados  y  sólo desde
muy  cerca  se  podian  reconocer.

Este  revestimiento  de  cautchuc  ofrece la  ventaja  de  evitar

que  los porta-torpedos  se  vayan  rápidamente  á pique;  en  cam
bio,  aumenta  el  peso  y  disminuye  la  marcha  de  los  últimos.

Segun  anuncia  el  ingeniero  representante  de  la  casa  Gru

son  en  París,  las  marinas  francesa  é inglesa  hacen  revestir  un
porta-torpedo  con cautchuc  y  lo someterán  á  la  prueba.

El  revestir  un  porta- torpedo  hasta   de  metro  debajo  de  la
línea  de  flotacion,  ha  de  aumentar  el precio  en  los  mismos
en  1/6  hasta  X  del valor  total  de  su coste.

El  torpedero  americano  «Destroyer».  —  Este  barco
seensayó  hace  poco  en  el  puerto  de  Nueva-York.  El  cañou
subacuático  de lanzar  torpedos  del  mismo  es liso,  de  30 pulga
das  de longitud  y  16 de  diámetro;  es  naturalmente  á  cargar

por  la  culata,  y  su boca está  en  la  proa;  el proyectil  es de 25,5
pulgadas  de  longitud  y  un  diámetro  de  16 pulgadas;  pesa
1  500 libras;  la  carga  explosiva  de  250 libras,  y recorre  el pro
yectil  350  pulgadas  en  3  segundos.  En  los  disparos  hechos
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contra  redes no acusé ninguna  desviacion lateral: Mr. Erisson
espera  que unó solo de los torpedos es  suficiente para  echar á
pique  un  buque del tipo del Inflexible.  Además se va  á ensa
yar,  si con relacion al consumo de carbon, se podrá emprender
con  el mencionado buque  navegaciones por el  Oceáno Atlán
tico.

Nuevo  aparato  para  lanzar  torpedos—Mr.  Y.  E.
Atkinson  M. Y.  N. A. en  Lóndres  ha ideado  un  nuevo  método
de  lanzar  torpedos  por  debajo  del  agua.

Para  llenar  este  objeto  los torpedos  se hallan  colocados unos
sobre  otros,  en  unos  pozos impermeables  al  agua  que  están en
la  proa  del  barco,  y  la  colocacion  es  de  tal  manera,  que  los
torpedos  desde su  pañol  puedan  jasar  uno  á  uno  con rapidez
dentro  de  un  cañon  movible.  Este  cañon  puede  á  voluntad
dirigir  uno  de  sus  extremos  hácia  proa  ó  hácia  popa,  segun
que  se intenta  lanzar  el  torpedo  hácia  adelante  ó  hácia  atras.

Cuando  el cañon  no  está en  uso  constituye  y  cierra  hermé
ticamente  el  piso 6 fondo  del  pañol  y  no ofrece  ninguna  resis
tencia  al agua  durante  la  marcha  del  torpedero.  A cada  extremo
del  cañon hay  dispuesto  un  tubo  de  impulsion  cou la inclina
cion  conveniente:  los  torpedos  pueden  ser  lanzados por  la
fuerza  del aire comprimido ó del vapor. En  los  porta-torpeclos
grandes  y  en  los barcos  grandes  se  puede disponer  uno  de éstos
aparatos  en la  parte  de  popa.

Segun  opinion  del  inventor,  este  aparato  reune  las siguien
tes  ventajas:  l.& Todo  el aparato  está  completamente  cubierto.
2.  Posibilita  el  lanzamiento  de  torpedos  en  direccion  comple
tamente  contraria  de  la  en  que  navega  el  torpedero.  3& Se
pueden  lanzar varios, uno detrás de otro.  4.  Hay mucha  menor
exposicion  de  que  el  torpedo tropiezo  con algun  objeto  flotante
cerca  de  la  embarcacion  en  vez de  chocar  contra  el blanco  que
se  dispara,  como puede  muy  bien  ocurrir  en  el  caso  de  ser
lanzados  or  aparatos  sobre  el  agua.  5•a  En  el  caso  de  una
colision  eventual,  lo más  probable  es  que  el aparato  no  sufra
avería.  El inventor  con el  objeto de hacer invulnerable  al  fuego
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de  las  ametralladors  el  pañol  ó pozo depósito  de  los torpedos,
propone  construir  el expresado con planchas  gruesas  Bessemer
y  delante  pone ada  un  mamparo  que  proteja  la  tripulacion  y
los  tubos.  Con el  empleo de  este aparato  no es  necesario  trans
portar  los torpedos de acá para  allá, operacion que siempre ofrece
dificultades  y  áuu  peligros,  especialmente  cuando  hay  mar.
Si  este aparato  se podrá  aplicar  á los grandes  buques,  aparee
estar  casi  fuera  de duda.  (Enaieer.)

Proyectos  y  reformas  en  la Marina  inglesa.—Aun
que  en  este mismo  cuaderno  de  la  REVISTA,  se  da  un  estracto
del  presupuesto  que  debe regir  en  la  Marina  de guerra  inglesa

en  el  año  1881 al  82,  amplíamos  esas  noticias  con otras  nuevas
publicadas  con  posterioridad  en  el  Times  (19  Marzo).  Ocu
pándose  del  mismo  asunto  Mr.  Freveylán,  secretario  del
Almirantazgo,  ha  expuesto  el  mes  pasado  con notable  lucidez

en  la  Cámara  de  los  Comunqs  los  proyectos  de  aquel  alto
cuerpo  relativos  fi la  Marina  británica,  y  á  la  distribucion  de
las  sumas  que  en  ellos  se  habrán  de invertir.  Despues  de  tratar
en  la primera  parte  de  su  discurso  sobre  los diferentes  cuerpos
del  personal dela  Armada,  pasó flocuparse del material  haciendo
ver  en  primer  lugar  que  no  podian  desatenderse  en  manera
alguna  los bunes  de combate,  base de  la preponderancia  marí
tima  de  las  naciones,  atencion  que  no  podía  posponerse  por  el
razonamiento  de  que  al  cabo  de  tres  ó cuatro  años podria  cons
truirse  un  buque  de  mejores  condiciones.  El  buque  de guerra
del  mejor  tipo  siempre  ha  sido  objeto -de discusion,  y  quizás
siga  siéndolo;  pero  no  hay  duda  de  que  un  buque  armado  y
á  flote aventaja  á  un  buque  ideal  que  se halla  en  la  grada.  Ma
nifestó  que  el  Almirantazgo  actual  pudiera  presentar  el  suyo
con  respecto  á  el buque  de  guerra  futuro;  pero  que  sus antece
sores  habian  dejado algunos  acorazados  muy  bien  trazados,  en
período  de construccion,  los cuales  sólo  faltaba  concluirlos  para
que  pudieran  batirse  con  cualquier  buque,  y  que  la  mejor
manera  de  obtener  un  buque  de  tipo  nuevo  es  terminar  el
antiguo  cuyas  obras  están  paralizadas,  pues  que  si  se  ponen



I’OTICIAS VARIAS.                  633

quillas  á  discrecion,  y  se  efectúan  las obras  con lentidad el
país  nunca tendrá la ventaja de poseer un buque de tipo nuevo.
Con  arreglo  á estos principios se  construye  actualmente una
excelente  escuadra acorazada en  los  arsenales de  Inglaterra.
Despues se ocupó de los  cruceros cuyo destino era proteger el
comercio inglés que representaba la mitad de la  marina  mer
cante  del  mundo; aquellos  sólo eran  11  de  14 millas,  cuyo
número  y marcha era ineficaz para el objeto, y si bien los  va
pores  mercantes armados en guerra,  y registrados en el  Almi
rantazgo  eran  de grande utilidad en caso de guerra, era forzoso
empezar por los cruceros del Estado; á estos fines se construían
cuatro  buques del tipo del Leander,  y los de la clase nueva del
Comus  andarian una  milla más: pero el Almirantazgo no satis
fecho  con esto ha dispuesto la construccion de tres buques cuyo
destino  será especial eu  estaciones lejanas, y tendrápor objeto
hacer  frente á buques  de grande andar y acorazados de segunda
clase  en  caso de  guerra  extranjera;  un  buque  por  el  estilo
debiera  reunir las siguientes condiciones, á saber: 16 millas de
andar,  artillería  dotada de considerable potencia penetrativa,
coraza  caiaz  de  proteger  las  partes  vitales  del buque,  buen
repuesto de combustible, aparejo auxiliar para economizar éste,
y  tener sus fondos forrados en cobre para  no  tener  necesidad
de  entrar  frecuentemente en  dique.  El  Almirantazgo  está  en
la  creencia de que un buque  de las siguientes  dimensiones y
elementos  reuniría  dichos requisitos;  eslora 315’; manga  61’,
porte  7.300 toneladas, fuerza de  maquinaria  8.000 caballos,
repuesto  de combustible 900 toneladas, andar 16 millas, hélice
doble, coraza de 8’ de anchura y  140’ de extensiori, acerada al
medio  del buque,  de 10” de espesor, y  respaldada con almoha
dillado  de 10”, para la proteccion de la  maquina y calderas, á
3’ de altura sobre la flótacion, y  que desciende á 5’ por bajo de
ella. Además llevará la torre del Comandante acorazada de hier
ro  acerada; una  cubierta de  acero inclinado de  3”  de espesor
que  esta instalada 5’ por  debajo de  la  flotacion que  protege y
cubre  toda la parte del buque tanto á popa como á proa que no
está  blindada. Su armamento consistirá en 4 cañones de R. C.
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de  á 10 toneladas  de  á 94, montados  á  barbeta,  que  están pro
tegidos  contra  balas de  fusil,  los cuales d 1 000 varas  perforarán
coraza  de  hierro  de  16,5” de  espesor,  y coraza  acerada  de  más
de  13”  del  mismo;  tambien  llevará  6 cañones  de  á 6 de R.  C. de
igual  alcance  que  los qUe hicieron  estragos  en  los puertos  pe
ruanos  á  cinco millas  de  distancia,  y  estará  provisto  de  botes
torpedos  etc.,  y de todos los adelantos  modernos,  siendo  su dota.
cion  de  400 hombres.  Su  costo  se  estipula  en  400 000  libras.
En  cuanto  á la  construccion,  dijo que  el total  de la de  los acora
zados  en  el año  entraiite  no  bajaría  d  10 816 toneladas,  cifra

que  excedía  en 3 000 toneladas  la  presupuestada  el año último:
y  con relacion  á  la  fuerza  naval  existente,  manifestó  que habia
41  acorazados  cuyas  calderas  estaban  en  excelentes  condicio
nes,  sin  contar  con  otros  que  se  estaban  carenando  y  con la
escuadra  acorazada  en  construccion,  ya  citada:  pero además  de
estos  buques  de  combate,  de  estos  cruceros  para  la  proteccion
del  comercio,  las  exigencias  para  el servicio  de la  Marina  eran
incesantes,  y  habia  de  ser desempeñádo  por  Otra clase  de  bu
ques  diferente;  cuales  eran  las  cañoneras  que  eran  solicitadas
en  los mismos  términos  por  el  Ministerio  de  Estado,  por  los
residentes  británicos  en  el extranjero  quiénes  era  muy  grato
gozar  de la  inmunidad  que  les daba  la  vista  de  su  pabellon;  y
de  otros  puntos,  co  los que  sin  existir  tratados  ni  vínculos  de
nacionalidad  habia  que  prodigar  auxilios  en  nombre  de  la
humanidad;  para  satisfacer  estas  demandas  se proyectaba  cons
truir  13 buques  que  medirán  con  el  de  los  acorazados  18890
toneladas.  Uno  de  los puntos  más  importantes  de  su  discurso
fué  el  que  versó sobre  artillería,  cuya  reforma  constituirá  una
nueva  era  en  la  armada  inglesa.  Consistirá  aquella  en la  adop
cion  á fines del  año  próximo  de  cañones  de  grueso  calibre  de

R.  C.,  acuerdo  puesto  en  práctica  por  el  Almirantazgo  por  la
necesidad  de que  el  proyectil  se  lance  á gran  velocidad,  la  que
sólo  se obtiene  por  la  crecida  longitud  de  los  cañones,  en  los
cuales  la  carga  es impracticable  con  el  montaje  usual.  En  el
caso  de  que los cañones  de  R.  C.  que  se fabrican  en Woolwich,
que  han  de  servir  de  modelos,  dieran  buenos  resultados,  los
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cañoues  nuevos  de R.  C. construidos seun  aquellos, siípera—
rian  á los de procedenia  extranjera,  los  de este sistema  de 9” y
18  toneladas  que  podrdn  perforar  acorazamientos  de  16”  de
espesor,  costarian  ménos  que  los del mismo  calibre  de Krupp:
el  anteriorcalibre  y del de d 8” habria  algunos  listos  en el año
actual,  y  considerable  numero  de  lós de  á  6” de  4  toneladas

en  extremo  mañejables  y  probados  en  la  guerra  para  artillar
las  corbetas.  Finairneñte  expuso que  se háhian  tomado medidas
para  continuar  la  adquisicion  de torpedos  y  botes  porta-tórpe
dos  delos  cuales  habia  19 de  primera  clase,  armados  cada  uno
con  tres  del-sistema  Whitehead,  18 de  segunda  clas  y  30  de
éstos  en construccion.

-  Planchas  de  hierro  aceradas.  —Se  han  efectuado  en
Portsmouth  una  serie de pruebas con  las  planchas  de  hierro
y  acero,  sistema  Mr. Ellis,  cuyos resultados  han sido muy  lison
jeros.  El  piocediiniento  que  emplea  para  la  construccion  de
-dichas  planchas  de blindaje,  es laminar  y forjar  primerarñente
la  placa  de  acero,  la  que  suelda  en  seguida  á la  planclia  de
hierro  vertiendo  entre  ambas  acero fundido:  merced á  este pro

cedimiento  el  metal  adquiere  una  gran  ductilidad  y  es  más
fácil  darle  la  forma  más  conveniente.  Los Sres.  Carnmell  juc
tambien  fabricaban  eta  clase  de  planchas,  se  valiande  Otro

medio,  que  era  el  verter  el  acero  1 udido  sobre  la  placa  de
hierro  caldeada  al rojo  y  despues  laminar  el  hiok  así  formado.

La  plancha  de Mr. Ellis  que  sirvió para  las  experiencias,  te
nía  un  espesor  de  27 centímetros,  de los  que 9 centímetros  eran
de  acero y  el  resto  de  hierro:  las  otras  dimensiones  eran  2m,40

y  im,65;  pesaba 8.400  kilogramos.  Despues  de  la  operacion  de
-soldar y  ántes  de laminarla,  el  espesor era de 52,5  centíme—
tros,  de los cuales  eran  5 centímetros  de  acero,  35 centímetros
de  hierro  y 12,5 centímetros  de metal interpuesto. El cañonem
picado,  para  disparar  contra  ella  á una  distancia d  bm,  era una
pieza  de  9 pulgadas;  la  carga de kg,59  dó pólvora  y uia  gra
nada  Palliser  de acero  templado. Los  disparos  en  lugar  de  dis-.
Iribuirse  sobre un triángulo  equilátero  en  que  unode  sus lados

TOMO  VIII.                                        42
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fuese  horizontal, se distribuyeron  sobre un  triángulo isósceles
en: 1  que la  base era  vertical. El primer  disparo penetró  12,5
centímetros,  el segundo 12,25 centímetros y el tercero 14 cen
tímetros:  las cabezas de los dos primeros proyectiles quedaron
en  la plancha hasta que el choque del tercero les hizo despren—
derse:  el material de los proyectiles, á  excepcion de dichas ca
bezas,  se dividió en  numerosos pedazos. El primero yel  ter
cer  disparo no produjeron  en la  plancím más  que  fendas in
significantes;  el efecto del segundo fué de  más  consideracion;
pero  no e  pudo apreciar exactamente la profundidad de la ro
tura  producida,  á causa del montaje de la  plancha.

En  resúmen, la placa fué clasificada com  excelente, ye! Al
mirantazgo  inglés ha  dispuesto que  se aplique este  sistema al
blindaje  del Con queror,  buque de torres actualmente en cons—
truCCion.

Hierro  inoxidable  (1). —El problema de proteger la su
perficie del hierro de oxidaciones por medio de procedimientos
químicos  ha tenido recientemente otra  solucion inventada por
Mr.  Ward,  constituida por la  aplicacion combinada de los sili
catos  y el calórico,  y se denomina:  ((Procedimiento para im
pedir  la  oxidacion.»  Consiste éste en dar  una  mano de una.
composicion  formada con  silicato á los objetos de hierro fun
didos  ó forjados, bien con brocha ó sumergiéndolos en la solu
cion,  que no tardan en secarse  sobre los objetos que  se pasan
por  un  horno  caldeado á  la temperatura  que  requieren  estos,
por  cuyo  medio la  composiciou se  fusiona  y  es  absorbida
por  los poros del metal formando con él una masahornogénea.
Al  enfriarse los objetos  quedan cubiertos  con la  composicion
de  un  color negro opaco, que no se alLera al estar expuesto en
un  período duradero á la accion atmosférica •  ni  se desprende
aquélla  de la superficie á  que ha sido aplicada. La ornamenta
cion  se efectúa pasando los efectos por el horno y dándolos una.
mano  de la  composicion con colores vitrificables..

(1)  Ts. 19 M.°
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Con  los citados procedimientos se obtienen sobre el  hierro
superficies bruñidas.y  con  colores, cuyos  resultados son más
durables  y aventajan álos obtenidos por la pintura  y barnizado
usual.  A  juzgar  por  algunas  muestras  expuestas al  público,
entre  las  que  se  hallan  efectos  de cristal  y  terracotta,  esta
composicion  de  silicato  tendrá  aplicacion en  el  arte  deco
rativo.

Propulsor  De  Bay  (1). —El año pasado se dió cuenta de
este  propulsor instalado en el vapor inglés Cora María,  desde
cuya  fecha éste ha  efectuado algunos. viajes,  en los que segun
los  informes del primer maquinista,  el propulsor funcioné sa
tisfactoriamente,  á. pesar de que las  trasmisiones  de sus  ejes
eran  defectuosas: con  objeto de remediar  esto, el maquinista
trazÓ unjuego  de ruedas dentadas y trasmisiones, por medio de
las  cuales el eje inferior,  que  es  de acero, y el de uno de los
propulsores,  es continuacion del eje principal  aunque  de me
nor  diámetro y pasa por el eje hueco de bronce del otro popul
sor.  La rueda  motriz primera  está asegurada en el eje princi
pal  y  trasmite  un  movimiento inverso  á  una  tercera  rueda
motriz  colocada en el  eje hueco,  por medio de una  rueda in
termediaria.  Estas ruedas de 3’ y 6” de diámetro son de acero
y  sus chumaceras y respectivos soportes descansan sobre una
placa  de asiento  sólida y fundida,  asegurada á los fondos del
buque.  Hechas  estas modificaciones, el Cora  María  ha efec
tuado  posteriormente dos viajes á  los mares del  N. y canal  de
la  Mancha con malos  tiempos,  en los cuales  el  propulsor ha
funcionado  de la manera más satisfactoria. Los informes del in
geniero  consultor han satisfecho por completo á los directores
de  la compañía del propulsor De Bay,  y se dice que los dueños
del  buque expresado proyectan, en vista de las ventajas del ci
tado  propulsor,. instalarlo en Otros buques de su línea.  Segun
El  Iron,  de  cuya  publicacion. tomamos estas  noticias,  pu
diera  suceder  que  una  invencion,  que  supone haber  econo—

(1)  Véa6e pág. 600, tomo vii.
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mizado  próximamente  un  50 jor  100 del  consumo  de  combus

tible,  tendrá  en  su  dia  extensa  aplicacion.
Los  beneficios,  dice,  que  el  comercio  reportaria  con  laadop

cion  del sistema  son  evidentes.  La  circunstancia  de  haber  na
vegado  12 000 millas  en  viajes  oceánicos  sin  haberse  experi
mentado  la  menor  novedad,  es  motivo  para  qu  se  consigne
que  los  recelos  inherentes  á  la  falta  de  solidez  del  propulsor
inventado  por  M. De Bay  han  desaparecido.

En  conclusion,  diremo  que  segun  telegrama  recibido  por
los  directores,  el  Cora  María  acaba  de  llegar  á  Cette  despues
de  un  viaje  rápido  y feliz.

Ventajas  de  la  aguja  Duchemin.—El  Journal  de
Fecarn  cita  que  el buque  Oxus,  que se  hallaba  el  año pasado
en  el mar  de  China,  sufrió  un  gran  temporal,  durante  el  que
los  inanes  circulares  de  M. Duchemin  no experimentaron  mo
diflcacion  alguna  bajo  la  accion  de  los rayos,  miéntras  que  los
imanes  de  barras  rectas  sufrieron  las  variaciones  debidas  á  di.
chos  fenómenos  eléctricos.  Recuerda  con  este motivo,  que  ya
cii  1875  se  observó  este  hecho,  cii  el  transporte  de  guerra
¿‘Orne  (1).

Viaje  notable.—Lo  es,  el que  acaba  de efectuar  en  6 dias
y  10 horas,  el  vapor  inglés  Britannic,  entre  Queenstown  y
Nueva-York.

Cables  de  cadena  y  sus  principales  accesorios.—
En  el  cuaderno  último  se  insertaron  algunos  datos  sobre las
anclas  reglamentarias  de  la  Marina  inglesa;  los  siguientes  se
refieren  á  las  cadenas  usadas  en  la  misma.
•  Coidiciones  de  contrata.—Las  condiciones  principales  de
contrata  estipuladas  entre  la  casa  de  Brown  l  Lerwse  y el Al
mirantazgo  inglés,  para  la  fabricacion  de  cdcnas  y sus  acce
torios,  son  las  siguientes.  Todos los  fectos  serán  de  la  mano

(1)  ‘Véase pég. 15’) del torno u de esta REVISTA. ‘         -
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de  obia  más  perfecta  y  debidamente  reconocidos,  y  excep

tuando  los rnalletes  de  los eslabones  y  los  pernetes  de cero
deihierro  de  mejor  clase  que  se destina  para  la  fabricacion  de
las  cadenas,  cuyo  hierro  se  habrá  elaborado  de  la manera  más

perfecta  al  estar  en  lingotes,  que  se  haya  extraido  sólo de  mi
neral  de  hierro  y  sido elegido  de  la  clase  mejor  para  el objeto
á  que  se  destina,  y  que  no  haya  recibido  por  medio  de  proce
dimiento  alguno  posterior  á la  extraccion,  la  mezcla  de  ceniza
ó  de  los  óxidos que  resultan  en  la  fabricacion  del  hierro,  y
haya  sido puddlado  de  la  manera  mejor.

Se  marcarán  todos los  malletes  á  ambos  lados  con  las  ini
ciales  del  contratista  y  con la  fecha del  año  en  que  se  hizo  la
entrega.

Pruebas.—Antes  de procederse  á. la  entrega  de  los  efectos
se  someterán  á  las  pruebas  prescritas  en  el  estado A  y á  la  si
uiente  de  máximo  efecto.  Se  tomará  indistintamente  para
practicar  ésta  una  extension  de  cable  de  cadena  que  sea la
quinta  pai’te ó  ménos  de  la  quinta  de  la  cadena  que  se  ha
mandado  fabricar,  consistiendo  la  prueba  en  segregar  de cual
quier  parte  de  dicha  extension,  cinco  eslabones  completos  y
someterlos  á  la  tension  hasta  que  falte.  En  el  caso  de  faltar
por  efecto de  una  que  no llegue  á un  40 por  100 sobre la prueba
estipulada,  podrá  ser  desechado  todo  el  lote á  que  pertenece
la  porcion  citada.  Los  cables  y  demás  que  resisten  las  pruebas
satisfactoriamente,  serán  reconocidas  minuciosamente  por  el
inspector  designado  por  el  Almirantazgo,  quien  en  el  caso de
advertir  grietas  ó  defectos  en  ellas,  dispondrá  su  repaiacion
ántes  de  ser  entregadas  en  el  arsenal.

Especificaciones  referentes  á  las  anteriores  condiciones  de
contra  ta.—TJn  cable  de  cadena  deberá  constar  de  ocho  exten
siones  de  12 y  )4  brazas,  ó de  siete  de  éstas  y  de  dos de á 6 X
(‘si así fuesen  encargadas,), debiendo  llevar  un  grillete  en  cada
extension  (1).

La  mena  de un  cable  de  cadena  se  mide  por  el  diámetro  del

(1)  Las medidas que  se citan son inglesas.—(N.  de ¡a .R.)
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hierro  de  sus  eslabones  usuales,  cuyo  diámetro  seconsiderará

como  la  unidad  fundamental  de  las  dimensiones  que  á  conti
nuacion  se  insertan  y  se  hallan  marcadas  en  las  figuras  de las
láminas  xxii  y  xxiii.  Así  pues,  un  cable  de  2  pulgadas  signi
fica  una  cádena  cuyos  eslabones  son  de  hierro  redondo  de
2  pulgadas  de  diámetro,  y  un  eslabon  en  que  termina  el chi

cote  de  dicha  cadena  en  B,  figuras  1 y  2,  lámina  xxii,  será  de
hierro  de  2,4 pulgadas  de  diámetro  con arreglo  á  dichas  figu
ras,  en  las  cuales  el  diámetro  del  hierro  del  eslabon  B  está
marcado  1,2,  que  significa  1,2  veces  el diámetro  del  hierro  de
los  eslabones  usuales  de  la  cadena,  cualquiera  que  sea  el  diá
metro  de  ésta.  De una  manera  análoga  un  grillete  para  una
cadena  de   ó  3  pulgadas  será  de  hierro  de  2,6 pulgadas  ó
de  3,9 segun  las  figuras  5 y  6,  lámina  xxiii.  Por  este medio
las  figuras  pueden  representar  cadenas  y accesorios  de  diver
sas  menas,  cuyas  dimensiones  marcadas  en  aquellas  y  en  el
estado  A,  habrán  de  regir  en  lo  posible.

Los  malletes  de  los eslabones  usuales  serán  de  hierro  fun
dido,  de  la  forma  que  se  manifiesta  en  G,  figura  1  lá
mina  xxii.  Los  grilletes  giratorios  y  los  grilletes,  serán  con
arreglo  á  las figuras  3,  4,  5 y  6,  lámina  xxiii.  Los  grilletes  de
entalingar  serán  de  la  forma  que  se  manifiesta  en  las  figu
ras  1 y  2,  lámina  xxii,  en  A ,  exceptuando  la  anchura  a
figura  2,  que  ha  de arreglarse  á las  diversas  menas  de  las  ca
denas,  con arreglo  á las  dimensiones  que  se  marcan  en  el  es—
tado  B,  referentes  á  los arganeos.
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Estado  A, que manifiesta  las dimensiones  principales de los
eslabones  usuales  de  cadenas de diversas  menas, con ex
presion  de  sus  pesos y  de las  pruebas   que  han  de  ser
sometidas.

DimensioneS                                 1    peso
de  los eslabones  usuales Malletes  de 100 brazas de

de  lcadena  á los que Be les  concede     de     cadena, con sus  Tensionde  pruebala  latitud  que marca    eslabones  correspondientes  que se hade6  sea         la nota  (1).       usuales; el  grilletes,  etc.,  á
diámetro
del  hierro   peso  de uno  que se concede  aguantar

de  los                                00 debe     la latitud     sin expe(Largo  6  (Ancho 3,6eslabones  diámetros  diámetros    pasar     mareada en la  rimentar
de        nota (2).      avene.usuales.  del hierro.)  del hierro.)

Puia,ta,      Pulgadas       Pulgadas.        Ouaas.   Quisats. Airbs.  Lib,.    Toaeladas.

3        18        10,8      94,5     432           145,8
2  /     16 ‘/,      9,9      72,789   363           129,3
2  ‘/,     15         9,0      54,69    300           112 ‘1,
2      14 /      8,55     47,5     270   3        101 ‘/
2  ‘/     13 1/       8,1      40,0     343            91 ‘/
2  7     12 3/      7,65     33,584   216   8         81 8/

2        12         7,2      28,0     192            72
1  /    11 /      6,75     23,0     168 8         63 ‘1,.
1  ‘/     10 ‘/,     6,3     18,76    147            55 1/

1       9 ‘/      5,85     15,0     126  3         47 2/,

1  ‘/,      9         5,4      11,81    108            40 /2
1  3/,      8 ‘1.     4,95     9,0      90 3        34
1  8/4      7     4,5      6,836   75          28 ‘fz
1  /       6 3/4      4,5       4,983    65  8         22 8/4

1         6         8,6       3,5      48            18
5,
/8       01/4  8,5  2,344  36  8  138/43,
(4     4 ‘/     2,7      1,473   27          10 /841/
i  4  /8  2,475  1,137  22  2  21  81/2

5
/8  3  ‘/  2,25  0,854  18  3         7

9,
/16  3   2,25  0,622  15  0  21  5

4,

/2     3       1,7      0,437   12           
5      2     1,575    0,293     9 0  21      8 ‘1

(1)  Se  concederá  una  latitud  de  ‘/  del diámetro  del  hierro  de los  eslabones
usuales  en el ancho de fuera á fuera  de las diversas  clases  de eslabones y de los ac
cesorios  de  108 cables, bien  excedan ó no  lleguen  á las dimensiones  que se marcan
en  lea figuras.

(2>  Las cadenas no han  de ser de menor peso qu  el mareado en este estado, y  no
han  de  exceder  de  él en més de 1/.  en  cadenas de  ménos de 2  pulgadas,  fi por
inés  de ‘/u en cadenas de más de 2 ‘/  inclusive.  Los  pesos de  extensiones 6 de por
ciones  de extensiones guardarán  igual  proporcion.
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Lalension  máxima  de  las  cadenas  de  diversas  menas  no  ha
dQ  ser  menor  que  las  citadas  tensiones,  aumentadas  en  un  40

por  100.
Dichas  tensiones  do  prueba  equivalen  á  las  siguientes  por

pulgada  circular  de  hierro,  á  saber:  3  pulgadas,  567 1ibras
2  3/4  pulgadas,  598,5  libras;  2 ‘/,  pulgadas  inclusive,  para.
abajo,  630 libras.

Estado  .B,  que  manifiesta  las  dimensiones  de  los  grilIete
de  entalingar.

Siendo  el  ancho  del  grillete  de  entalingar  arreglado  al  did—
metro  del  hierro  del arganeo  del  anda  y no  al  del  hierro  de  la
cadena,  las  dimensiones  de  dicho  grillete  serán  las  siguientes:

del
DIÁMETRO
cable  de  cadena. de 1  gril

ANCHO
lete  de  entalnigar.

Pulgadas. Pulgadas.

2’/4
275
2/,

8’/.
7’/4
7

2’!,

.

•

2
1/4
i  2/

-ini,
11/8
1’J,

6
51/

5’/,
4  3/

4’/,
47,
41/

.

1’/ 4

.

11/,
1
.L

7/3

8/4
11//16

4/
18

‘/8

34/,
Q  9//4

3
3
2  1/2
9  11

18
1/ 2
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Estado  que  manifiestá  las  dimensiones  de las  cadenas  con
los  pesos de las anclas correspondientes.

PESO DE LAS ANCUS,            MENAS CORRESPONDIENTES
en  quintales,        de las  cadenas,  en  pulgadas.

Entre  120 y 100            2 t/

100    96
—   95    85               2/
—   84    75
—   74    65               2
—   64    50           11/8
—   49    45               18/4
—   44    35               18/a
—   34    38            l’/,
—   27    22            1/

21    16         l’f4
—   15    12          1’/4
—   11    9            1
-—  8  6                  /8
—      51/2                     ‘4

4     3                 11/

8f  ‘)                        5/—

1/    1                  8(
12

OBSERVACIONES.

No  está incluido  en  el  peso  de  las  anclas  el  de  los  cepos,  ya
sean  de  madera  ó de hierro.

Las  anclas  de  más  de  60 quintales,  inclusive,  están  provis
tas  de  cepos de  hierro,  no  incluyéndose  en  el  peso el  del  cepo.

Los  cepos de madera  se contruyen  en  los  arsenales.

0
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1.

SECCION  ESPAÑOLA.

Ejercicios  de  Trigonometría—Parte  originales y parte  escogidos
de  los principales autores que tratan de la materia, por  ANToNIO  TEBRY

x  Rivas,  capitan de fragata  de la Armada,  coronel graduado de ejército
y  oficial primero de secretaría del Ministerio de Marina .—Obra de terto
para  las oposiciones de ingreso en el cuepo  general de la Armada.  Ma
drid,  Pedro  A bienzo, impresor del  Ministerio  de  Marina,  San  An
drés,  20,  y Paz,  6.  4884.  Un volúmen  en  4.°, 260  páginas,  y  varias
figuras  intercaladas  en  el texto.

Este  nuevo trabajo  del capitan  de fragata  Terry  estaba  ya  anunciado
en  la  BEvJS’rA, y  su aparicion viene á confirmar  una vez  más los méritos
del  autor,  así como á prestar útil  aplicacion enla  preparacion  para  el  in
greo,  no  sólo en el  cuerpo general de la  Armada,  sino tambien  en todas
aquellas  carreras  que exigen  el conocimiento sólido de las  matemáticas
elementales,  lo que no se conseguirá nunca  sin  la práctica  extremada  del

cálculo.  Para  esto ha  escrito  sus  diferentes  ejercicios  el autor,  sin  duda
convencido,  por su propia experiencia,  de  la  verdad  de tal  afirmacion,
y  por  tanto  de la  utilidad  lógica de su obra.  Lo  Ejercicios de  Trigono
metría  contienen  760 problemas,  cada  uno seguido  de  la indicacion  de
su  resolucion  ó de la  demostracion  de la, cuestion propuesta,  abundando
en  aquel número  todos  aquellos que tienen  aplicacion  directa  con la  na
vegacio’ís, levantamientos de planos, etc.;  es decir,  adecuados para  la pro—
paracion  de  las  carreras  militares  y  civiles,  cuyas  bases son  las  mate—
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máticas.  Precede  4  los  Ejercicios  una  « Introduccion  »  que  contiene  la
explicacion  de  las  líneas  trigonométricas  introducidas  por  Mendoza  en
sus  Tablas  de navegacion,  y  cuyo  conocimiento  es  preciso  ¿.  los  oficiales

do  Marina;  así,  los que se  preparan  para  esta  carrera,  adquieren,  utili

zando  la  precitada  obra,  práctica  anticipada  de  lo  que  en  lo futuro  será
su  continuo  é  indispensable  trabajo.

Quedan  por  publicar  los Ejercicios  de Geometría, que  están  ya  en pren

sa,  y  que  completarán  la  práctica  de  los  correspondientes  4  las  mateiná

ticas  elementales;  pero su autor  no  se  limita  á esto  solamente.  Su aplica
cion  y laboriosidad  (que es  justicia  elogiar  al  compás  de  su  constancia),

lo  llevan  más  adelante,  y  ya  anuncia  otros  nuevos  ejercicios  que  perte

necen  á las  matemáticas  superiores,  y  son  los correspondientes  al Cálcub

diferencial  é integral  que  tiene  en  estudio.
El  Índice  de  los  Ejercicios de Tigonometría  es  el  siguiente:

INTR0DUccI0N.=  Capítulo  primero:  1.  Valores  numéricos  de las  funcio

nes  circulares  6 líneas  trigonométricas  correspondientes  á ciertos  arcos.—
II.  Identidades  entre  las  líneas  trigonométricas  de  un  mismo  arco.—

III.  Resolucion  de  algunas  ecuaciones  trigonométricas.=  capítulo se—

guncio:  1.  Aplicaciones  de  la  suma,  resta,  multiplicacion  y  division  de
los  arcos  para  determinar  los  valores  numéricos  de  ciertas  líneas  trigo—

nométricas.—II.  Identidades  entre  las  líneas  trigonométricas  do  arcos

cualesquiera.—IIr.  Resolucion  de  ecuaciones  trigonométricas.captjulo
tercero:  1. Identidades  entre las  líneas  trigonométricas  de  arcos  que  sa

tisfacen  á ciertas  condiciones—Ir.  Eliminacion de  uno 6  más  arcos en
tre  varias  ecuaciones.—III.  Funcionos  circulares  inversas.—IV.  Roso—
luden  de  algunas  ecuaciones.  =  capítulo cuarto:  Trasformaciones  de

expresiones  para  el  cálculo  logarítiiiico  y  rcsolucion  de  las  ecuaciones
de  segundo  grado  por  niedio  de  las  tablas  trigonométricas.—  II.  Uso

de  las  tablas  trigonométricas.capítulo  quinto•  1.  Resolucion  de  los

triángulos  en  general.—II.  Resolucion  de  los  triángulos  en  que  los
datos  no  son  todos  lados  6  ángulos.=  Capítulo  sexto:  1.  Problemas  di

versos.—II.  Aplicaciones  numéricas.—  Capítulo sétimo: Aplicaciones  de

la  Trigonometrta 4 diferentes  ecuaciones que se  presentan  para  el  levan
tamiento  do  los  planos.=Esférica._capitnlo  primero:  Resolucion de loa
triángulos  esféricos  en  general.—  Capítulo  segundo:  Algunas  aplicacio.

nes  de  la  Trigonometría  esférica.

A  la  mar  madera.  —Libro  quinto  de  las  Disquisiciones  náuticas.
Comprende:  Fábrica de naos, su  armamento, aparejo y arqueamientos,
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Fabricadores,  2l!aestros,  Ingenieros,  Escritores,  Legislacion,  Biblio.
grafía:  por  el  capitais  de  navío  D.  CEsJaao  FERNÁNDEZ Duaó.  Ma
drid,  imprenta,  estereotipia  y  galvanoplastia  (le  Aribau  y  C’ompañia

ísucesores  de  .Rivadeneyra),  impresores  de  2.  3!.,  calle  del  Dugne  de
Osuna,  ngmero  3.  4880.  En  4.°,  y  518  páginas.

El  título  de  (sta  Disguisicion  náutica,  la  quinta  de  las  que  su  autor  va
publicando  con  singular  laboriosidad  y  rica  erudicion,  revela  inmedia—

taineute  á  todos  los  que  algo  entienden  de  las  cosas  de  mar  el  contenido

de  ella,  y  esto  viene  á  confirmar  una  vez  más  la  acertada  é ingeniosa

eleccion  de  los  títulos  que  á  sus  obras  pone  el  Sr.  Fernandez  Duro.  A  la

mar  madera  significa  y  significará  por  mucho  y  dilatado  tiempo,  para
los  que  viven  sobre  el  elemento  movible,  la  lucha  entre  las  desastrosas

olas  y  el  ingenio  del  hombre,  que  ópone  al poder  de  la  naturaleza,  la  ad

mirable  fabricacion  que  se  llama  nave,  conjunto  de  múltiples  conoci

mientos;  y  esto,  á. pesar  deque  en la  presento  época  no  es  ya  lamadera

la  base  esencial  que  sirve  para  construir  el  barco  moderno;  es  el  hierro,
y  el mucho  hierro,  el  que  hoy  se le  da  á  la  mar,  frase  que,  si  por  acaso

hubiera  sonado  en  los  oidos  de  nuestros  abuelos,  la  hubieran  conside
rado  como  garrafal  paradoja.

Comprende  este  volúmeu  curiosos  datos  sobre  arquitectura  naval,  al
gunos  inéditos,  como  los  correspondientes  á  la  memoria  del  difunto  al
mirante  Vigodet,  que  por  titulo  tiene:  Estudios  históricos  de  la  Mariña

española en el siglo  XVIIJ;  otros  do  sabrosa  lectura,  como  el Itinerario
de  navegacion  de  los mares  y  tierras  occidentales,  compuesto  por  el  capitan

Jhoan  de  Escalante  y  Mendoza;  los  restantes,  debidos  á  la  laboriosidad
del  autor,  y  todos,  en  suma,  de  interés  para  los  que  deseen  conocer  6

studiar  la  historia  de  nuestro  material  naval  desde  época  muy  atrás.

De  su  lectura  puede  además  deducirse  útiles  enseñanzas  que  nos  lleva
sen  á  la  correecion  de  ciertos  defectos  que,  en  punto  á  procedimientos

para  las  construcciones  navales  y  fomento  de  la  Marina,  parece  son  co

munes  al  tiempo  de  ayer  y  al  de  hoy.

Si  una  nacion  quiere  alcanzar  el  desarrollo  de  su  comercio  y  la  soli
dez  de  su  poder  militar  en  la  mar,  todo  interés  es poco,  toda  suma  aten

cion  necesaria,  á fin  de  lograr  la  mejor  construccion,  la  facilidad  y  pro
greso  de  su  material  naval,  sÓa el  dedicado  al  comercio,  sea  el  que  por

las  armas  está  llamado  á  sostener  á  aquél  con  tros  altos  intereses.  La

falta  do  concierto  y  de  perseverarcia  en  materia  de  tanta  monta  nos  ha
ilo  desgraciadamente  peculiar  en  todas  épocas;  de  clii  esas  alternativas
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por  las  que ha  pasado la  Marina española,  cayendo  al  compás de  la in
dolencia  y  del  error1 6 levantándose  al  impulso del  carácter  é iniciativa
de  individualidades  que honra  la  historia  de nuestra  Marina de  todos loa
tiempos,  pero que  no  han  tenido  la  continuidad  que  su  grandeza  re—
quena.

De  buen  grado  trasladaríamos  aquí  algunos  capítulos  de  A  la mar
madera,  para  que,  aquellos de  los lectores  de la  REVISTA que  por el mo
mento  no les sea  fácil  adquirir  el precitado  volúmen  de las Dijuisicio
nes  náuticas pudieran  formar  idea,  aunque  ligera,  de  éste,  uno  de  los
últimos  trabajos-del  Sr. Fernandez  Duro;  pero la falta  de espacio lo im
pide,  y  terminaremos  insertando  solamente  y  á  continuacion  el  indice
de  la obra.

ÍNnIcE.=Di8quisicion  décimaoctava: Fábrica  de naos.—Armamento.--.
Aparejo  y  arqueamiento.—Fabricadoros.—  Maestros.— Ingenieros.—Es
critores.—Legislacion.  —Bibliografi  a.

1.  Preliminar.—II.  Reinados  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  y  del
emperador  Cárlos V.—III.  Reinado de Felipe  II.—IV.  Escritores  de este
reinado.  —V. Reinado de Felipe  111.—VI. Escritores.— VII.  Reinado de
Felipe  IV.—VIII.  Escritores.—IX.  Reinado de  Cánlos II.—X. Escrito
rea.—XI.  Reinados  del  siglo  xviii.—X1I.  Escritores  del  mismo.—
XIII.  Arqueamientos.=  Estudios históricos de la  Marina  espafiola en  el
siglo  XVIII,  por l  capitan  general  de  la  Armada  D. Casimiro Vigodet.==
Del  ramo  de  construccion.=Noticias  referentes  á los jabeqiies.=Noti

-  cias  acerca de las urcas.=Navlo  Reina Luisa.=Historia  del  navío  Me—
regildo. =  Idem  del  navío Santísima  Trinidad.  =  Idem  del  navío  Suntcs
Ana.=De  los  arsenales.=.Arsenal  de FerroI.Arsenal  de  Oádiz.=Tro
cadero.=Nueva  poblacion  de San  Cárlos.=Arsenal  de Cartagena.=Nó

ruina, de  fabricadores,  maestros,  ingenieros  y  escritores  de arquitectura
naval,  aparejo  y  velámen . =  Índice  de  algunos  documentos  relativoa  
fábrica  de  naos.==Itineranio  de navegaoion  de  los mares y  tierras  occi
dentales,  compuesto por  el capitan  Jhoan  de  Escalante  y  Mendoza.

Santoña,  por  D.  BALDOMEiIO VILLEGAS.  Madrid.  Imprenta de  Manuei
Romero,  Calle de Ventura Rodriguer,  8 (Barrio  -de Arguelles).   880.

-    Un folleto  en  4.  y 46 páginas.  -

-  Este  folleto  tiene  por- objeto evidenciar  la  necesidad  de llevar  á  cabo
las  obras que han de hacer  de Santofia un puerto  de refugio  comercial y
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niilitar  de tan  buenas condiciones  como pueden  lograrse,  completando
los  hombres  las  que la  naturaleza  de  por si le ha  dado.  Apartándose de
consideraciones  puramente  técnicas,  y  fundándose  en  apreciaciones his
tóricas,  en las  ventajas  que reportaria  al  comercio marítimo  de España,

y  en el valor  que  para  ésta  tendria  una  plaza  militar  á la  altura  de las
necesidades  y  adelantos de la  guerra  moderna,  en punto  tan  estratégico
como  el que ocupa  Santoña,  el  autor,  que pertenece  al  digno  cuerpo  de
Artillería,  desarrolla  su tésis,  no sólo con la reconocida  competencia  de
su  facultad,  sino á más  con estilo  tan  fácil  yerudicion  tan  adecuada,
que,  llevando  la conviccion al ánimo,  hace muy  agradable y muy amena
su  lectura.

Mateo  de  Laya.—Eldia  43 del pasado Marzo de este año corriente,
y  en la  Real  Academia de  la  Historia,  tuvo  lugar  la pública  recepcion
para  el ingreso en tan  ilustre  corporacion del nuevo  académico D.  Cesá
reo  Fernandez  Euro,  capitan  de  navío  de la  Armada,  que leyó en  tan
solemne  acto un  discurso-biografía  del almirante  Mateo de  Laya.  Con
testó  al  nuevo académico su  compañero, por  doble título,  D.  Francisco
Javier  de  Salas. Uno y  otro  son  bien  conocidos y  estimados  en  todo  lo
que  ellos valen,  para considerarnos  excusados del elogio  que ambos tra
bajos  merecen,  y  que, por  otra  parte,  careceria  de autoridad y peso por
su  origen;  los lectores de  la  REVISTA apreciarán por  si  mismos la  erudi—
cion  y la belleza de estilo que adornan dichos discursos,  que  se insertarán
en  esta seccion de  Bibliografía.  El del Sr.  Fernandez  Duro  á seguida,  y
en  el próximo  cuaderno de Mayo el de contestacion.  La  falta  de  espacio
impide  publicar  las  notas,  que son el complemento de esos trabajos  his
tóricos,  pero no el concluir  estas lineas  sin  enviar  por ellas  á los  jefes
de  la Armada,  académicos de la  Historia,  una leal  enhorabuena.

Maleo  de  Lal,a.—  Discurso  del  académico electo  ILMO. Sa.  D.  CESÁREO

FERNA1DEZ  Duno.

SEÑORES: Sorprendido  con la  distincion  que ha  dispensado esta  ilus—
tre  Academia al que nunca  soñó con otro  titulo que  el ya honroso  de  su
correspondiente,  he  acudido  4 las fuentes de la tradicion buscando térmi
nos  que mi ofuscada  inteligencia  no  acierta 4 coordinar  para  testimonio
de  la gratitud  que  rebosa del alma,  y,  fuerza es confesarlo,  el  exámen de
la  coleccion de discursos leidos  en sesiones públicas ha  turbado  más  mi

espíritu,  observando  que  el  Duque  de  Bivás,  Olózaga,  San  Miguel  y
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cuantos  despues  han sido y  siguen  siendo  ornamento  de  tan  docta  cor
poracion,  reconocían la  insuficiencia de  merecimientos  propios para  en
trar  en  el santuario  de  la  Historia.  La  certidumbre  de  que la  modestia,
hermana  de  la  sabiduría,  dicté  frases  que  no  admite  la  verdad  sino  á

beneficio  de  inventario,  no  alcanzo  todavía  á dominar  la  impresion  te
merosa  con  que  llego á  presentaros  la  ofrenda  humilde  de  mi  acata
miento  al mandato  de los  Estatutos;  ántes  me  obliga  fi considerar  con
íntima  inmodesta persuasion,  que la solemnidad  de  este día  renueva  la
amargura  de  una pérdida  que en  modo alguno  soy capaz de  reemplazar.

Si  el  Sr. D.  Antonio  Delgado  no dejara por  herencia  de la posteridad
Iflfi3  caudál que el Nuevo método de cla8flcacion de las monedas autónomas,
fuera  sobrada probanza  de la  agudeza  de  su penetracion  la  paciente la
boriosidad  de  sus investigaciones,  el  fructuoso  resultado  de  su  estudio
constante,rque  á traves  de las tinieblas  que oscurecen los tiempos primi
tivos,  sefiala con  seguridad  la  direccion  de  los  asperísimos senderos
desbrozados  por el  Edo.  Maestro Enrique  Florez y  por D. Luis  José  Ve
Iazquez,  y  acaba  la  demostracion  de  que  las  numismas,  objeto  de  cu
riosidad  del colector,  son,  en  manos  del  arqueólogo,  preciades  docu
mentos  en que está la  clave de la  civilizacion de nuestra península  ántes
de  las invasiones fenicia,  griega,  cartaginesa  y  romana.  Por  fortuna  de
los  amantes  del saber,  otras  labores del sesudo ildstrador  del gran  disco
de  Teodosio brindan  fi su  aficion pura  enseñanza, mostrando en provecho
mio  el único camino por  do  pudiera  llegar  á  merecer vuestra  benevo
lencia:  el de  la perseverancia  en  el  trabajo.

Para  iniciarlo,  encuentro  indicacion  perspicua  en  la  honra  de  ini
nombramiento,  que,  por  tan  señalada,  soy  esciente  que  corresponde  más
que  fi mi persona fi la  corporacion en  que  sirvo  y  á  la  que  debo  cuanto
soy.  Vuestra justiflcacion  habrá  de  eonsentirrne  que,  fi fuer  de hidalgo,
enlace  su memoria en  la  efusion  de  este dia venturoso  y que, invocando
en  su  obsequio  los  nombres  preclaros  de  Navarrete  y  Vargas  Ponce,
cuya  mencion no  puede  ménos  de  seros  grata,  escude  tras  ellos la  ru

deza  mia.
No  he buscado  en  los anales  de  la  Marina  asunto  de  aquellos  que  li

sonjean  la vanidad  nacional,  harto  solicitada,  ni  en  la  grandeza  de  la
epopeya  figura egregia:  un marinero,  que en época desdichada presenció
desastres  ycalamidades  sin  cuenta,  servirá  de  sobrehaz  á  la  exposicior,
de  algunos  documentos inéditos,  buenós  para  advertir  que  ni  la  invec
tivani  la  escandecencia  son  palancas propias  para  deténer  la  iuieda de
la  mala fortuna.  Así, el tiempo,  el personaje,  los sucesos, el  comentario,
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todo  en  fin,  vais  á ver,  será  pequeño,  como cuadra  á  la  pequeñez del
disertante.

La  villa  de los  Pasajes,  escalonada  en  las  alturas  siempre verdes  del
fronton  guipuzcoano,  se asomaba á  mirarse en  las aguas  del puerto  más
hermoso  del  golfo do  Cantabria;  hermoso  no  sólo  en  la  acepcion  del
agrado  que á la vista  ofrepian los  bosques  circundantes  y  la  pintoresca

disposicion  de los orillas,  sino  por  la  amplitud  del  abra,  por el  abrigo
que  contra  los vendavales  lo daban  los  promontorios  de  la  entrada,  y
por  el firme  asidero  que  en  el  fondo  encontraban  las  anclas.  Donde
hogaño  hay  fábricas,  iglesias  ó  pueblos,  lamia  la  marejada  las  gradas
de  un astillero  prolongado por  todo el ámbito,  en  que  no cesaba nunca
+el golpear  del hacha  y  el martillo,  pasando  las  espirales  del humo  de

las  forjas  entre  los árboles  de  las  naves,  engalanados  con rojos gallar
detes.  De  allí  salian los galeones  para  cargar  en  Sevilla  los  frutos  más
preciados  de la  tierray  llevarlos  en flota á las Indias  Occidentales á caen
bio  de su  plata:  allí se dieponian  los naos  conductoras  á  Flándes  de las
lanas  exquisitas  de  los merinos  extremeños: para  matar  la ballena  entre
los  hielos de 0-roelandia y  cautivar  el  bacalao de los bancos de Terrano
va  se armaban tambien allí  por cientos los bajeles,  quedando todavía  ma
-teriales,  actividad  y  brazos  sobrantes  con  que  fabricar,  disponer y  tri
.pular  las armadas del  Rey, ya  se  destinaran  á reconocer  tierras  que no
habian  visto  los  hombres,  ya  para  disputar  el  señorío de  los  mares  ,í
otros  que no dieran  al viento  su propia bandera.  Las casas revueltas entre
rocas  y vestidas con hortensias  y  jazmines,  eran  viviendas  de  gente  de
mar,  tan  por extremo  apegada  al  usufructo  de sus  aguas,  que  las bor
daban  las mujeres  con los remos, esquifando  los bateles  y tomando  á su
eargo  el  tráfico  interior  del puerto,  para  que  los varones  ejercitaran  la
fuerte  musculatura  en  faenas  más  pesadas.  El  transeunte,  que  paraba
la  atencion  en los escudos  de armas  que  no  pocas de  aquellas casas, ta
llados  en piedra,  mostraban  sobre  la  puerta,  sospechaba una  larga  pa
rentela  5 comunidad de  orIgen  entre  los  vecinos,  tanto  vcia  repetidos
en  los  cuarteles  nobiliarios  barcos,  banderas,  anclas,  arpones,  dejando
asomar  por detras  las puntas  bermejas  de  la  venera  de  Santiago;  y  no
ménos  maravillaba  al visitante  de tierra  adentro encontrar en  el interior
plantas  exóticas,  telas  extrañas,  faroles  chinescos, armas  de  salvajes,
búcaros  con aromas, que de momento distraian  el  sentido  del olfato  de
la  impresion continuada  del alquitran.  En puridad,  todo ello era producto
de  una  aptitud  instintiva  y  apropiada  á la profesion general  de  aquellos

casi  anfibios habitantes,  honra  de la patria.

ToMo viii.                      43
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En  el  reinado de Felipe  IV  declinó mucho la  prosperidad  de  Pasajes
por  consecuencia de  las  guerras,  6 más  bien,  de  la  guerra  continuada
cuarenta  años,  que atrajo  sobre la  costa cantábrica  la saña  alternada  d
ingleses,  holandeses  y  franceses,  empeñados  en  secar  el  manantial  de’
donde  España sacaba el núcleo de su  marina  militar,  obstáculo  para  la.

preponderancia  que pretendian,’ cada  uno  po  su parte  y  sin  rival.  Gue—
tana,  Laredo,  Castro,  el mismo  Pasajes,  fueron teatro  de  devastacion  y
vieron  consumidos por las llamas sus  astilleros y  almacenes. El comercio
se  aniquiló  con 108 bajeles  que lo protegian,  á  la par  de  los  recursos y
del  crédito de lanacion;  pero todavía  la industria  particular  sacó fuer--
zas  de flaqueza para  rehacer  algunas  gradas  y  armar en  ellas  naves  que-
dieran  empleo st los  brazos  de  la  disminuida  maestran’a,  y  piso  st la
-gente  conservadora de  las  tradiciones,  necesitada  de  buscar  en  la  mar
la  subsistencia que la  agricultura  le negaba;  gente  avezada  st todo  gé—
nero  de peligros y trabajos,  que no sabía  mostrar  st la juventud  otro  ca
mino  que  el que padres y  abuelos tenian trillado.

Mateo  de Laya,  hijo de  un  mareante  que, sirviendo  al lado  del ilustre
Oquendo,  fué destrozado por  una  bala  de  cafion  en la  batalla  naval  de-
las  Dunas, huérfano,  desamparado,  sin  recursos,  apeló  al  de los bajeles
de  la  armada,  que por de  pronto  le ofrocian racion  y  enseñanza, embar
cando  el  año  de  4642 en  el galeon  Santísima  Trinidad,  Almiranta.
de  la  Armada Real  del Océano, que se hallaba  en  Pasajes  st tiempo  que
cumplia  los  doce, 6 sea  la  edad oportuna entre  la  gente  de su  laya para.
empezar  la  lucha  de la  vida.  Sentósele plaza  de  paje,  la  más  humilde
ó  inferior en  el  servicio,  y  la única  tambien  en que  podia prestarlo,  ya
que  las  obligaciones  asignadas st esta clase eran  velar el  reloj  de arena,
cantar,  las  oracimies  y  barrer  la  cubierta,  sin perjuicio  de  obedecer it-
todo  el mundo st bordo y de  poner  atencion st cuanto  condujera al apren
dizaje  de la  profesion  marinera;  Paso  st paso,  seguida  por el muchacho,.
fué  subiendo  st grumete,  marinero,  gaviero,  alguacil  de agua,  guardian
y  contramaestre,  empleando  diez años  en  escalar esta trabajosa  aseen—
sion  en  galeones,  galeoncetes  y  naos,  en  fragatas,  brulotes  y  barco—
longos,  peldaños  complemóntarios en  el  conocimiento de las embarca—
ciones  que  constituian  el material  de la  marina.  Sus  jefes  y  primeros
maestros  por  entónces  fueron  los  generales  Meneos,  Diaz  Pimienta  y
Bafluelos;  su escuela,  aquellas  operaciones poco felices  que  pregonaban
la  decadencia y  consuncion de la  Armada Real.

Precisa  st la  inteligencia  de  los  sucesos  considerar  el  estado  de  la
.nacion,  en  guerra  entónces con Francia  y con las siete provincias  unidas-
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de  Holanda.  La  campaña de  Flándes  habia  languidecido,  consintiendo
al  Cardenal  Richelieu  la invasion  de nuestro  territorio  por el  Bidasoa y
el  sitio de  Fuenterrabia.  La de  Italia  no presentaba  mejor  aspecto  des—
pues  de  la  toma  de  Turin  y  de  algunas  otras  ventajas  alcanzadas  en
Saboya,  insuficientes  para  prevenir  que tambien  por el  Rosellon  avan
zaran  los  franceses  bácia  el  corazon  de  la  patria.  Las  armadas  dis
puestas  en  cooperacion con los  ejércitos  en  el Canal de  la  Mancha y  en

las  costas del Brasil se hundieron en un  año,  4639, grabando en luctuosas
páginas  los  nombres de  Guetaria,  las Dunas,  San  Salvador;  lugares  que
vieron  perecer  á ciento veinte  navíos  con más  de  diez  mil  hombres de
aguerridas  tripulaciones,  ¡Qué habian  de  hacer  los  exiguos  restos  que
quedaban,  fi una solicitados  afanosamente  para  ocurrir  fi las sublevacio
nes  de  Cataluña y  de  Portugal,  fi la  entrada  de los  franceses  en  aquel
principado,  fi la  conspiracion  de  Andalucía y  á  las  algaradas  de  argo.
linos  y berberiscos,  no haciendo  mencion de los corsarios  que infestaron
los  mares  de  las  Indias,  abandonadas á  sus propios  recursos!  Los  ho
landeses,  jactándose  de  haber  apresado  en  trece  años quinientas  cua
renta  y  cinco  naos,  cuyo  valor  pasaba  de  ciento  ochenta  millones de
libras,  lo dicen.  En  aguas de  España,  si acudiala  escuadra  improvisada
en  que navegaba  Laya  al último  punto  atacado,  dejaba  descubiertos  6
desatendidos  los  demás:  sí,  pocos y  mal  dispuestos  como estaban  los
buques,  se  dividian,  deshaciendo  el  grupo  impropiamente  designado
con  el calificativo  pomposo de  Armada,  eran  de anticiparse  los  fracasos
que  ocurrieron  al  encontrará  la escuadra francesa que mandaba el Duque

de  Brezé sobre  el  cabo de  Gata,  el  3 de  Diciembre  de  4644, y  al  pre
tender  el  socorro do la plaza de  Rosas, que cayó en  poder  del  enemigo,
no  por buenas  artes,  segun se dijo. Unidos  en número  de veinte y  cinco
galeones,  con  algunos  brulotes  6  barcos  de  fuego,  obtuvieron  ligera
comperisacion  en  Italia,  batiendo al  mismo Brezé, que murió  en el  com
bate,  abandonando  el  campo sus  naves;  con todo,  tan  poco  envidiable
era  la  situacion  de  los cabos, abrumados  bajo  el  peso de  la  responsabi
lidad  de su cargo, que de la victoria,  destello de glorias  pasadas,  ningun
resultado  práctico recogieron,  porque careciendo de los pertrechos india—’
pensables,  con  el  temor, de  averías  en  otro  cheque,  sin  medios  para
repararlas,  no  persiguieron  fi los fugitivos,  contentándose  el almiranta
Pimienta  con haberlos  alejado del bloqueo, de la  plaza de  Orbitolo, que-
sitiaba  por tierra  el tornadizo príncipe  Tomás.

Otra  causa ménos ostensible,  aunque harto habia  señalado la experien—.
cia  sus  efectos,  contribuyó fi rebajar  el triunfo  y  fi que el asedio se pro-.
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longara  con desprestigio  de  nuestras  armas:  la  absurda  legislacion  que
hacía  de  galeras y  naos  cuerpos  distintos,  y  áun  entre  las  primeras
determinaba  preferencias  caprichosas.  Por  llamarse  de  España  el jefe
de  esta  escuadra,  que  arbolaba  el  estandarte  real,  sin  óbice á  la  anti
giledad,  era superior  á los de todas las  otras,  que tambien  tenian  órden
de  primacía  entre  sí,  no por los  empleos, sino  por los  reinos  cuyo nom
bre  y  bandera  llevsban.  Si se unjan  naos y  galeras,  tomaba  el  mando
el  cabo de las primeras  todo el tiempo  que  operasen  en el Océano; mas
al  entrar  en  el Mediterráneo; se  trocaban  los títulos,  quedando  subordi
nados  los  galeones.

Ocurrió,  pues,  en  Orbitelo que, habiendo  acudido  al socorro que tanto
importaba  las escuadras de  España,  Nápoles,  Sicilis,  Cerdeña y  Génova,
sumando  entre  todos  treinta  galeras,  y  la  del  Océano, del  Almirante
Pimienta,  compuesta  de veinte y dos navios  de guerra y  cinco de  fuego,
asumió  la direccion  el Conde de  Linares,  Capitan  general  de las  galeras
de  España,  personaje  altivo  y  testarudo  que  excusando  en  la  gota
que  padecia  el dictar  disposiciones,  no por  ello  consentiá  que  otro jefe
las  indicase.  Compelido á reunir  el  consejo de  generales,  estalló  la  per
petua  encubierta  rivalidad,  impidiendo el  acuerdo.  Inició los  debates el
tvlarqués  del Viso, jefe  de las galeras  de Nápoles,  dessrrollando  un plan
perfectamente  calculado,  que consistia  en  dejar  á berdo  de los  bajeles
los  brizos  indispensables,  formando  una columna  de  desembarco,  que
ascendiera  á cinco  mil  hombres,  y  que atacando  con  calor  al  enemigo
bajo  la  proteccion de la  artillería  de las  galeras,  daría  ocasion y tiempo
para  introducir  un buen  refuerzo  en  la  plaza.  Habiendo  servido  ante
riormente  con distincion  en los  ejércitos de tierra,  brindaba  con la mejor
inteucion  y buena  fe su experiencia  para  dirigir  la operacion y conducir
la  columna al  combate; ofrecimiento  que alarmó la suspicacia del Cgnde
de  Linares  con  la  suposicion de móviles  interesados,  y  que,  frente  4 la
opinion  de la mayoría,  que. aceptaba  la  propuesta,  le  impulsó 4 contra
decirla  en  malas formas  con el argumento  de  que valía más  la  escuadra
de  España que la plaza  de  Orbitelo. Instando  con vehemencia,  accádió
al  desembarco de quinientos  hombres, fuerza  insuficiente,  que fué  sacri
ficada,  como era de esperar;  sólo entraron  en la ciudad cincuenta  y  seis,
siendo  acuchillados trescientos,  pérdida  que  seguramente  no se  hubiera
tenido  en el combate  general.  Coincidiendo  con  este  resultado  el  aviso
que  llegó de  Cárlos  de la  Gata,  gran  soldado,  gobernador  de la  plaza,
que  se  sosteuia  por  milagro  con  dos  brechas  abiertas,  escasísimo  de
pólvora  y  de  gente,  acordó  el  consejo  en  otra  reunion  practicar  sin
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pérdida  de  tiempo  el plan  del  Marqués  del Viso, sin  deferir  á la  oposi—
clon  sistemática  del  general  en  jefe,  que  áun  lo  entretuvo,  y  que si  al
fin  consintió,  fué  designando  para  el  mando  de  la  fuerza  de  desem
barco  al  almirante  Pimienta,  que se distingui  en  la  especialidad  ma
rinera,  y  dispóniendo  todo  lo  contraro  al  plan  del  Marqués,  de  forma
que  los cuatro  mil hombres de  que ahora se podia  disponer, se  dividie
ran  en  dos cuerpos y  avanzaran  separados.  El primero  fué  deshecho do
encuentro:  el otro,  que se habia  formado  con  el tercio  viejo de la  Ar

mada,  alcanzó  una  colina,  y  allí  resistió  durante  seis  horas  las  cargas
de  los  veteranos  franceses,  hasta  que,  llegada  la noche,  se  retiró  á la
playa,  llevando los heridos.

Puede  juzgarse  del efecto  moral  que así en la  plaza como en  el ejér
cito  sitiador  produciria  la  desdichada tentativa,  en que  perecieron  500
hombres  más; lo que  no se  concibe es que aferrado  á su mezquino  pa
recer  el Conde de Linares  hiciera  demostracion  del fracaso  para  aban
donar  á  su suerte  á Orbitelo, sin  que la llegada  de  48 tartanas  enviadas
por  el Virey  de Nápoles con 2 000  hombres  de  infantería,  acaudillados
por  el Marqués de Torrecuso; sin  que las reflexiones de los otros genera
les,  deseosos de aprovechar  tan  importante  refuerzo;  sin  que  la  reunion

tercera  del consejo,  en que  se  escribieron  votos  y  protestas,  echando
unos  sobre  otros la responsabilidad  de lo que habia  de  ocurrir,  movie
ran  un ápice la  terquedad  que  prolongaba  la  indecision,  pasando  dias
mortales  para  los  sitiados.  Por  no ceder á la  razon,  acabó el  conde di
ciendo  que las nuevas  que tenía  del  sitio  de  Lérida reclamaban  la  pre
sencia  de su  escuadra  en  España, y  que resignaba  el mando;  y  como se
aprestase  á ejercerlo el Marqués del Viso, á quien correspondia,  sin ocul
tar  que su primera órden  habia de  ser de  desembarco,  desistió el de  Li
nares  do la  marcha  con pretexto  de proximidad  de  la  armada enemiga,
aunque  para  nadie  fuera  misterio  que  el  verdadero  motivo  estaba  en
evitar  que su émulo realizase  el pensamiento  que no le dejarla  en  buen
lugar.  La  escuadra  de Francia  se presentó  en  efecto;  salió la  nuestra  á
su  encuentro,  maniobrando  ambas unos cuantos  dias  sin  deseo  de  po
nerse  á tiro  de  cafion, hasta  que la  primera se perdió de vista  sin lograr’
el  envío de municiones  á su  ejército;  ántes  dejó  abandonadas  70  tarta—
nas  que las conducian  y  que cayeron  en nuestro  poder.  Satisfecho  con
esta  ventaja  el  de Linares,  marchó con las galeras  de España, ordenando
que  el Almirante  Pimienta  lo hiciera  en  seguimiento  de  los  franceses
así  dejaba  reducido  al Marqués del Viso  á  tan  mínima  fuerza,  que no
pudiera  emprender nada  sin evidente descalabro.
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Pobre  es  el juicio  del  que  mide  con  la  vara  del  interes  egoista  el  es
fuerzo  de  los  demas!  Era  el  15  de  Julio  de  1646,  pasados  sesenta  y

cinco  dias  de  trinchera  abierta,  cuando  el  valeroso  Cárlos  de  la  Gata

despaché  de  noche  á  un  alférez,  pidiendo  por  última  vez  un  auxilio  que,
no  recibido,  le  constreflia  á  la  rendicion  en  término  de  cuarenta  y  ocho

horas.  Oportunamente  llegaron  á  la  escuadra  otros   000  hombres  de

Nápoles;  así  que  sin  pérdida  de  momento,  amaneciendo  el  46,  hizo  el

Marqués  del  Viso  el  desembarco,  adelantando  bizarramente  contra  las
líneas  francesas.  Al  mismo  tiempo  se  avisté  por  la  parte  de  tierra  un

cuerpo.  de  caballería  destacado  por  el  Duque  de  Arcos:  Cárlos  de  la

tI-ata  no  desperdicié  la  ocasion  de  hacer  una  salida  con  los hombres  úti
les  que  le  quedaban,  y  el  Príncipe  Tomás  atacado  por  tres  partes,  se  re—

tiró  precipitadamente,  abandonando  la  artillería  de sitio  y  cortando  tras

sí  los  puentes.
Orbitelo  se salvé..,  porque  Dios  quiso.

En  cambio  se  apoderaron  los  enemigos  de  Piombino  y  Portolongone,

acrecentando  las  ventajas  que  iban  consiguiendo  con  la  defeccion  de
los  Príncipes  de  Saboya  á  que  ya  debian  las  plazas  de  Verua,  Crescen—

tino  y  Lortona,  y  los  puertos  de  Niza  y  Villafranca;  y  para  colmo  de

desventura,  Sicilia  y  Nápoles,  excitados  por  el  hambre,  clamando  de  la

arbitrariedad  de  los tributos,  derramas  y  gabelas,  se  alzaron  contra  la
dominacion  española,  complicando  la  apurada  resolucion  del  Gobierno.

Pué  nombrado  entónces  Capitan  general  de la  mar  el hijo  bastardo  del

Rey,  D.  Juan  de  Austria,  ea  remedo  del  eximio  vencedor  de  Lepanto;
y  aunque  no  quepa  paralelo,  era  acaso  la  única  determinacion  capaz  de

levantar  el  ánimo  abatido  de  los  marinos,  atendiendo  á  que  la  presencia
del  Príncipe  en  los  bajeles,  por  su  mismo  decoro,  exigia,  tanto  como  el

•peligro  de  perder  el  reino  que  más  adicto  y  fiel  habia  sido  á  España,
-que  se  reforzaran  los  armamentos  y  que  con  preferencia  se  dieran  los

recursos  que  en  vano  pedian  los  Almirantes.  La  prueba  está  en  el  resal

tado,  que  no  se  hizo  esperar,  del  vencimiento  de  la  sublevacion  en  am
bas  Sicilias,  juntamente  con  el  de  la  escuadra  francesa  que  la  sostenia,

apresando  á  ésta  dos  naves  y  destruyendo  otras  tres  ti. cambio  de  tres

galeras  nuestras  que  fueron  al  fondo.  Hubo  razon  para  celebrar  el  su—
ceso  de  esta  campaña,  satisfactoriamente  acabada  con  la  expugnacion

-de  Portolongone,  que  consentia  el  reembarque  de  las  tropas,  y  que  con
ellas  se  diera  calor  ti, las  operaciones  de  Cataluña,  poniendo  cerco  á  la
.capital.

Todo  pasa  en  el  rápido  caminar  del  tiempo,  aunque  de  momento  se
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estimen  sin  término  los males. Con lo de Italia  se  avivaba la  esperanza
de  mejores dias,  que noticias  de  Flandes  auguraban,  y en  efecto,  esti
pulada  en Munster la paz  con los holandeses  el año de 1648, á despecho
de  Francia,  que quedaba sola  en la lucha,  la  nacion,  desmembrada  sia

pena  de una  parte  de  aquellos  dominios lejanos,  respiró un tanto,  con
centrando  el vigor para  contender  con el  vecino reino,  que se veis  á su
vez  afligido por disturbios  interiores.  En  apoyo de los  Príncipes  de Tu
rena  y  de Condé,  se  envió á  Burdeos una  division naval  con tropas  de
desembarco  que  vivieran  sobre  el  país  enemigo engrosando  el  partido
do  la Fronde,  y distrayendo  á los que de  otro modo  hubieran  guerreado

en  Cataluña.  El bajel  de  Mateo  Laya,  parte  activa  en todos  los  sucesos
que  voy  refiriendo, fué uno  de  los destinados al Cantábrico,  con la  mala
suerte  de chocar en  un escollo del Gironda,  bajo  los fuegos  del  castillo
de  Blaya,  que  le  obligaron  á  rendirse,  quedando prisionera la  tripu
lacion.

Era  este el primer  contratiempo  de nuestro  marinero,  corto en  dura—
cion  y  remunerado  ampliamente  por  la  fortuna.  Librándose  el  año de
4 65  oportunamente para  asistir  en la  almiranta  de  España  al  combate
que  á vista  de la  Rochela tuvo con la  escuadra francesa,  la bravura  con
que  se condujo le hizo saltar  el más áspero escalon de la  carrera.  Atra—

vesó  el  dintel  de la cámara de  popa,  ideal  irrealizable  desde el  momento
en  que  la  organizacion  de  los  cuerpos  facultativos  estableció  para  su
acceso  instruccion  científtca de  escuela,  al paso  que en los tiempos  de
preocupaciones  sociales  y  de privilegios  de  clase  se  lograba  sin  otra
condicion  que el desprecio do la  vida.  A la  verdad,  en Laya  concurrian
las  de gran  pericia marinera  y  constancia en  el servicio,  que  ántes  del
empleo  de teniente  le habian  granjeado  reputacion  sin  tacha, y  despues
le  llevaron  al  mando  de  una  fragata  pequeña,  en  contingencia  de dis
tinguirse  más,  por haberse  aliado  la  Gran Bretaña  con  nuestros enemi
gos.  El novel comandante  alóanzó en breve  popularidad  por  combates
parciales  y  presas,  singularmente  con las de  una fragata  francesa  de
veinte  cañones,  mandada  por  un caballero de San  Juán,  y otra  turca de
veintidos  piezas,  que  se  defendieron  obBtinadamente;  empero  ninguna
de  sus acciones fué  tan  celebrada  como la que él  mismo cuenta  en rela—
cion  de ocurrencias  con  la  naturalidad  y  escaso aprecio de  estas frases:
«El  año de 1662, pasando  del puerto de los Pasajes  á Cádiz con una  nao
particular,  á la  vista  de Cádiz encontré dos  fragatas  de  Argel,  las cua
les  me abordaron  y  maltrataron,  y  viendo  que rio me podia  defender,
teniendo  en mi navío más  de  doscientós cincuenta  turcos,  le  pegué fue-
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go,  y  escapé muy mal  herido y  baldado  de la  mano  izquÍerda sobre oir

cuartel  del navío,  yoy  otros cinco,  que no escapamos más de los ochenta
y  cinco  que  éramos,  y  un  navío  que  pasó  me trajo  á Cádiz,  adonde el
general  D. Manuel Bafluelos me mandó  asistir  de  cirujanos y  médicos,.
que  me curaron.))

Divulgó  la  noticia  el  mismo general,  prendado  del  heroismo del he

cho,  que no se  avalora  del todo por la  sencilla  cuenta  del interesado, ya
que  omite  que al arrojarse  al  agua llevó y  conservó la bandera  para  que
no  pudieran  mostrarla  por trofeo  los  turcos,  de los  cuales perecieron  br

más  al infiamarse el  depósito de la pólvora,  y  el mismo Laya  quedó con
marca  indeleble en  las  manos.  La  hazaña que  realzaba  el crédito  de su
bizarría  hizo  ruido en  la  corte,  y  dió motivo para  que la  Compañía de
provision  de esclavos negros  en  las  Indias  le brindara  con el mando  do
uno  de los buques  de esta  carrera,  prévia  licencia  del Rey,  que la  con
cedió,  siendo  de su  conveniencia,  tanto  como  de los  contratistas,  ase
gurar  un  servicio que le proporcionaba  recursos directos  y  que  fomen
taba  la  explotacion  de las minas  de  Ultramar.  La  filantropía  no  babia
despertado  el sentimiento  de ropulsion del comercio de  hombres que por
entónces  subsistia  para  los  blancos  en  Europa;  era lícito  el trasporte
seguido  de la  venta  de  esclavos,  y  conocida  su resistencia  en  el trabajo
al  calor  del  trópico,  ántes  que  inmoral,  se  tenía  por  beneficioso á la
conservacion  de los  indios y  á  la salvacion de  los  negros trasladarlos  é.

país  cristianizado desde sus  bárbaras  tierras.  Se  ha  dicho sin  razon  que
el  padre Las Casas, tan caritativo  con los indígenas  como poco tolerante
con  sus  compatriotas,  promovió la esclavitud  de  los africanos:  lo cierto
es  que  optaba por el menor entre  dos males, consideracion que  sin  duda
impu]saria  más tarde  á los ingleses á  imponer entre  las  condiciones que
sufrimos  de ellos  el  monopolio  de su  cuenta  para  la  referida provision
de  esclavos en  la América española.

Tres  años empleó Laya  en  arriesgados viajes  á Cartagena  de Indias y
á  Veracruz,  sin tropiezo  ni  accidente,  y  los hubiera  continuado,  muy á
satisfaccion  de  la  Compañía,  á  no encontrar  en  la  Habana  al general
Bañuelos,  cuya escuadra  andaba  muy escasa de oficiales. Como este jefe
le  conocia y  estimaba  mucho,  anteponiendo  la  necesidad  del real  ser
vicio,  le  obligó á cambiar  de ocupacion,  dándole  el mando  del patache
de  la  armada  que  convoyaba  los  galeones  de  la plata  en  ésta y  otras
expediciones  sucesivas. Que en  el servicio particular  debió tomar aficion
á  las empresas mercantiles  y sacar  provecho que no, se obtenia  en  el  del
Rey,  se  deduce de  que el año de  1669 construyó  una fragata  de su  pro—
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piedad  y  se  dedicó  á  los negocios,  sin  dejar  por  ello de  brindarse  
conducir  despachos á Indias.  A  vuelta  de  algunos  viajes  le fué  embar
gado  el buque  para  aplicarlo á la  Armada,  sin  satisfacerle  lo que valia,
caso  nada  excepcional por cierto.

-         De muy  antiguo  so formaban  con  embargos  y  asientos las  armadas
reales,  considerándose el sistema  expeditivo y  económico. En las  Atara
zanas  no  se construian  más  que  las galeras;  la  fábrica  de  las  naos  de
alto  bordo se dejó  siempre á la industria  particular,  ofreciendo  privile
gios  y  exenciones á los  armadores,  á  fin de  estimularlos  á dar  grandes
proporciones  á  los bajeles.  La  Corona contrataba  de  ordinario  el  servi

cio  de navíos  pertrechados,  tripulados  y  provistos  de  víveres,  y  en ca
sos  de  urgencia  embargaba  en  los puertos  los  de  mejores  condiciones.
Por  este medio  se juntaron  los grandes armamentos destinados á  condu
cir  á Flandes  á la  princesa doña  Juana,  y  á  Inglaterra  al príncipe  don
Felipe,  los que  sometieron á las islas  Terceras  y  cuantos  surcaron los
mares  en  los reinados  del Emperador y  de su  hijo.  Cuando los  puertos
de  Cantabria  no proporcionaban  el  contingente  necesario,  se  buscaba  el
complemento  en  los  Estados  de  Flandes  y  de Italia,  y  no  bastando  se
extendia  la  contratacion  á  las  naciones  extranjeras  dispuestas  á suscri—
birla,  como eran  Génova,  Venecia y  los  pueblos ribereños  de  Croacia é
Iliria,  que comprendian 4. los famosos uscoques,  confundidos  en  España
con  el nombro genérico de A rraguceses, derivado  de Ragusa. Estos buques
ó  escuadras  completas,  por  analogía  con la  costumbre  de  ajuste de las
tropas  alemanas y  suizas,  venian  dispuestos  4. entrar  en combate,  con
capitanes  y  almirantes  sujetos  solamente  á  las  órdenes Superiores del
Capitan  general  designado  por el Rey.

La  armada  que se llamó invencible, como las otras  de importancia,  se
compusieron  de  este  modo,  que es preciso  recordar  cuando llegue  el
momento  de  hacer  su  estudio  histórico.filosófico,  advirtiendo  que  no
fueron  los  desastres  repetidos  causa para  condonar  el sistema,  sino la
imposibilidad  do  continuarlo,  que paso  á  paso y  por  consecuencia  del
sistema  mismo  habia  de  presentarse.  Reinando  Felipe  II  habia  en  los
puertos  de  la Península  más  de  mil  quinientas  naos  de  alto  bordo de
propiedad  particular;  su hijo  no llegó á  contar la  tercera  parte;  su nieto
no  halló muchas  veces  una  docena  de  embarcaciones  medianas.  Tan
rápida  decadencia  se explica  con  toda  claridad  por  las  disposiciones
dictadas  en pró del Estado  con sacrificio de  los intereses de los súbditos.
La  primera fué  un reglamento  que fijaba mezquino  estipendio 4. las na
ves  embargadas;  despues,  las ordenanzas  preventivas  de las  dimensio—
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nes  y  fortaleza  con  que precisamente  se hablan  de  construir,  con  objeto

de  que  todas  fueran  aptas  para  la  guerra.  Vejatorias  y  contrarias  á  la

navegacion  mercantil  como  eran  semejantes  leyes,  la  funesta  influencia

suya  se  hubiera  prolongado  á  tener  exacto  cumplimiento;  mas  la  con
tinuacion  de  l.a  guerra  y  el  estado  de  penuria  del  Erario  hicieron  letra

muerta  la  obligacion  que  el  Gobierno  se  habia  impuesto,  dejando  sub

sistentes  las  de  los  navieros.  Embargados  los buques,  ni  se  pagaba  la

exigua  soldada  qne  devengaban,  ni  ménos  su  valor,  si  en  combate  ó

naufragio  se  perchan,  quedando  arruinados  los  propietarios  por  término
final  de  expedientes,  reclamaciones  y  solicitudes  inútiles.  Al  mismo

tiempo  los  comerciantes,  con  la  experiencia  de  los  riesgos  y  dilaciones

de  sus  efectos,  aprendieron  que  les- era  mejor  hacer  los  embarcos  y  re

cibir  los  pedidos  en  bandera  extranjera,  exenta  de  contingencias,  y  aca

baron  la  obra  destructora  de  la  industria  nacional.
El  rey  Felipe  IV  encontró  casi  agotado  el  recurso  de  los  embargos,

teniendo  que  apelar  al  de  los  asientos,  cada  vez  más  gravoso;  pues  las

Compaifias  contratistas  asentaban  entre  las  partidas  de  su  cálculo  la  de-
mora  4 irregularidad  de  los  pagos  y  las  gestiones  en  la  corte,  precisas

para  conseguir  una  preferencia  que  no  recomendaba  la  equidad.  Aun
así,  no  facilitaba  la  especulacion  los  vasos  que  la  guerra  reclamaba  para

reemplazar  los  consumidos  en  empresas  funestas,  y  no  quedaba  otro  ex

pediente  que  construirlos  por  administracion,  con  la  secuela  de  organi

zar  astilleros,  fundar  almacenes,  hacer  acopios,  establecer,  en  una  pala
bra,  los  arsenales  que  más  adelante  habian  de  ser  garantía  de  la  bondad

del  material  destinado  al  servicio  militar.  Si  la  decision  inspirada  por
un  espíritu  previsor  hubiera  nacido  en otras  circunstancias,  no  hay  duda

que  excluyera  las  prácticas  anteriores  con  ventajas  seflaladas  que  desde

luégo  se  obtuvieron  en  la  resistencia  y  propiedades  marineras  de las  na
ves,  aunque  la  rapidez  de  los  trabajos  y  la  forma  improvisada  é imper

fecta  de  la  cuenta  y  razon  dejaban  en  suspenso  las  más  esenciales.  No

es  cosa  llana  romper  la  tradicion,  torciendo  de  pronto  el  cauce  de  ideas
arraigadas;  en  vano  se  hubiera  dicho  que  para  responder  á  un  objeto

que  ante  todo  afecta  la  honra  nacional,  el  bajel  de  guerra,  cualquiera

que  sea  su  porte,  requiere  en  construccion,  armamento,  provision  y  ma
nejo  un  esmero  nunca  excesivo,  4  fin de  que  no  encuentre  en la mar  otro

de  su  clase  que  le  sea  superior  en  ninguno  do  los  conceptos  de  su  exis

tencia,  cuando  la  rutina  sostenida  por  la  presion  de  los  sucesos  aconse
jaba  preferir,  en  punto  4  naos,  las  muchas  4  las  buenas.  De  aquí  la  pro—

cipitacion  con  que  se  lanzaban  al  mar  sin  elementos  con  que  resistir  su
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embate;  de  aquí  las  levas  de  gente  refractaria  á  un  servicio  tan  opuesto
á  sus  hábitos,  en  reemplazo  de  marineros  que  la  despoblacion  de  la  costa

no  proveia;  de  aquí  tambien  que,  sin  conocimiento  de  aptitudes  se  otor
gara  como  merced  á  los  pretendientes  6  andantes  en  corte  el  mando,

conseguido  por  el  valimiento,  y  de  todo  ello,  el  conjunto  más  lastimoso

que  haya  tenido  jamas  el  nombre  de  Marina,  6 sea  una  rueda  mohosa  en

la  máquina  descompuesta  del  Estado,  rotando  á compas  de las  que  pre

sentaban  la  Administracion  en  caos,  la  Hacienda  en  bancarota,  el  ejér

cito  indisciplinado,  dentro  del  marco  de  la  corrupcion  de  las  costumbres.

Holgáranie  de  haber  hallado  arbitrio  con  que  suplir  esta  enojosa  di
gresion,  necesaria  al  entrar  en  el  reinado  de  Cárlos  II  y  proseguir  la

vida  de  Mateo  de  Laya,  embargado  que  fué  su  buque  y  reclamada  la

persona,  para  funcionar  otra  vez,  con  ascenso  á capitan  de  mar  y  guerra,

en  la  esfera,  si  ménos  lucrativa,  más  brillante,  del  servicio  militar.  Al
distinguirlo,  sin  gestion  de  su  parte,  con  una  investidura  que  tantos

otros  solicitaban,  babia  poderosas  razone,  traidas  á la  memoria  de  los

señores  del  Consejo  de  S.  M.  por  nuevos  infortunios  con  que  la  Provi

dencia  ponia  á  prueba  la  resignacion  de  los  españoles.  En  Cádiz  pere
ció  en  horroroso  naufragio  la  armada  de  D.  Miguel  de  Oquendo,  aca

bada  de  formar  por  asiento;  en  Indias  habia  saqueado  el  enemigo  las

plazas  de  Portobelo  y  Panamá,  posesionándose  de  la  isla  de  Santa  Cata

lina;  en  Italia,  Mesina  sublevada  ponia  en  manos  del  frances  la  puerta
de  Sicilia.  La  nacion  cuyo  litoral,  contados  los  dominios  ultramarinos,
medía  todavía  medio  mundo,  pudo  adquirir  para  hacer  frente  á  la  des-.

gracia  seis bedeles; ¡triste  manifestacion  de  u  impotencia!  Debian  refor

zar  á  toda  prisa  la  escuadra  que  estaba  en  Nápoles,  llevando  municiones

y  pertrechos,  de  que  estaba  muy  necesitada,  y  era  prudente  poner  tan
importante  mision  en  manos  que  supieran  dar  cuenta  de  ella.  Por  esto  se.

confiaEa  á  Laya  el  mando  de  la  nao  Nue.nra Señora del Rosario,  una  de

las  seis,  con  órdenes  apretadas  de  acelerar  un  viaje  que  otras  sucesivas
habian  de  prorogar  por  más  de  un  año,  púes  emprendido,  fué  preciso

llevar  socorro  á  Orán,  sitiado  por  mar  y  tierra;  dispersar  la  escuadrilla

argelina  que  amagaba  nuestras  costas,  y  atender  al  apremiante  clamor
de  Cataluña.  Buena  esperanza  fuera  la  del  refuerzo  para  que  la  ruinosa

Marina  Real  de  España  cortara  el  vuelo  de  la  que  en  Francia  nacia

como  fruto  sazonado  del  talento  y  de  la  constancia  de  Colbert,  no  me
diando  la  alianza  do  la  República  de  Holanda,  en  cuyos  brazos  se

echaba  el Gobierno.
Por  tratado  especial,  recabado  con  el  sacrificio  de  concesiones  comer-
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ciales  en Indias,  se estipulé  que los  Estados  generales  de las provincias
unidas  de los Países  Bajos  enviarian  al  Mediterráneo  una  escuadra de
veinte  y  cuatro  navíos,  que, uniéndose  á la  española,  habia  de militar  á
las  órdenes del Generalísimo D.  Juan  de Austria.  Cump]ieron los holan
deses  fielmente el compromiso,  apareciendo  en  Cádiz  el 26 de  Agosto
de  1675 la escuadraque  regía  el reputado Almirante  Ruyter. Por primera
instruccion,  se mandó 6. éste  seguir 6. Barcelona,  donde  se  hallaria  don
Juan  con seis bajeles, los de  la division  de Laya;  pero  una  carta  del Ge
neralísimo,  que le  alcanzó frente  á Valencia,  hacía  saber no serle posi
ble,  con gran  sentimiento  suyo,  tomar  parte  activa  en una  campaña que
prometia  ser  gloriosa,  porque el  Rey su  hermano  le llamaba  6. la corte  6.
la  direccion  de los negocios.  En consecuencia, prevenia  al Almirante que
desde  Barcelona, donde  encontraria  al  Marqués del  Carpio  con  los di
chos  seis bajeles,  se encaminara  sin  demora  6. Sicilia, y verificada  la in—
corporacion  de las fuerzas  que allí  éstaban  6. las órdenes del Príncipe de
Montesarchio,  atacara  6. los franceses  en Mesina. A Barcelona  llegó otra
despacho  contradictorio;  el  Rey le  mandaba  esperar  la  llegada  inme
diata  de D.  Juan,  que decididamente  iria  á ponerse  al  frente  de las es

cuadras  aliadas.
No  tengo  noticia  de  que  se hayan  publicado  en  España  estos  docu

mentos  corroborantes  de la  vacilacion  del ánimo  del Monarca,  alterna
tivamente  influido por la Reina madre y por los amigos del Generalísimo,
que  conspiraban  para  apoderarse  del gobierno.  El  Príncipe,  que por no
alejaras  de la  corte habia  rehusado  con  frívolos  pretextos  la  direccion
de  la  guerra  en  Flandes,  no  se  determinaba  6. resistir  abiertamente  el
nombramiento  de jefe  superior  en la  de  Mesina, y  con frecuentes  indis
posiciones  iba ganando  tiempo, sin  importarle  que lo perdiera  la  escua
dra.  Él consiguió su objeto,  poniendo  la  mano  en  el  timon  de  la  nave
del  Estado;  pero ¡6. qué  costal  Cuando  Ruyter,  desengañado,  salió de
Barcelona,  sin qne le  acompañara  otro  buque  nacional  que  la  Rosario,
de  Laya,  escoltando  el trasporte  de  los pertrechos,  habian  pasado en  la
inaccion  tres  meses. En  el intervalo se alistó  con premura  en Tolon  y se
hizo  6. la  mar otra  escuadra,  cuya union  con la de  Mesina era lo primero
que  habia  que impedir. Sin  ella hubieran  debelado los  holandeses fácil
mente  al  enemigo  comun,  por  escasa  que  fuera  la  ayuda  de  nuestras
fuerzas;  con ella ofreció la  campaña  la  diferencia  que va  de  destruir  6.
ser  destruido;  tanto  es el  tiempo factor  influyente  en  las combinaciones
de  la  guerra.

En  Melazzo, puerto  de  Sicilia,  que  con  arreglo  á  las  instrucciones
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tomó  Ruyter,  no estaban más  que las galeras;  el Príncipe  de  Montesar—
chio  continuaba  inhabilitado  en  Palermo  por  la  falta  de  municiones.
Esperando  la  union,  fué  atacado  Ruyter  por la  armada  francesa  de  Bu
íuesne,  fi vista  de la  isla  Estrómboli,  el  8  de  Enero  de  1676;  y  en  la

funcion  indecisa no  sonaron por tanto otros cañones españoles que los de
•Laya,  que por cierto  iniciaron la batalla.  A continuacion  fué despachado
4. llevará  las naos y  fi diferentes  presidios  de  Italia  las  provisiones  que
conducia,  alejándole estas comisiones de los parajes testigos  del combate
posterior  de  Agosta,  donde  fué  mortalmente  herido  el bravo  Ruyter,  y
de  la  catástrofe  de  Palermo,  fin  de  la  armada  hispano—holandesa, que
fué  ganar  carta  de  excepcion  en  el  anatema  de  la  corto,  consternada
or  la  magnitud  del  desastre,  verdugo  de  sus  ilusiones.  No  hay  que
decir  el efecto  de  la nueva  en la opinion pública,  propensa siempre fi de
•jarse llevar  por la  pendiente de  las exageraciones.  En  lainclignacion que
enardecia  los  ánimos se pedia justicia,  trayendo  á  cuento el  cadalso que
se  alzó en  Sevilla  para  que el  general  D.  Juan  de Benavides  purgara
el  crímen de haber  rendido  sus cuatro  galeones  á treinta  y  dos  de ene
migos,  y  la  acusacion fiscal de  D. Juan  de Solórzano  Pereira,  lumbrera
del  foro, base de  la jurisprudencia,  «que aunque totalmente  se hallaran
sin  culpa los vencidos, pudieran  ser castigados  por el ejemplo y  como ex
piacion  de tan  gran  desventura.))

¡Triste  condicion la del militar  cuando  el peligro  de  la  honra  supera
al  de la  vida  y  no se conjura  con  el último  de los sacrificios! Bien sabía
el  Gobierno, codiciado por D. Juan  de Austria,  la verdadera  disposiciori
do  los navíos; lo  que no  entraba  en su cálculo,  que fuera  gran  abnega
cion,  era arrostrar  la  impopularidad  reconociéndose responsable,  cuando
tan  señcillamente  podia  satisfacer  la  expectativa  general  con  el  ruido
de  un proceso que la  entretuviera.  Esto  se  hizo,  sin  advertir  en  la  pre
mura  que dictaba  el decreto,  que sus términos  contenian  la justificacion
mejor  rio los acusados,  haciendo  del dominio  público  el  secreto  de  que
no  tenian  cordaje con  que dar  al viento  las velas; pólvora  con  que car
gar  los  caones;  dinero  con  que  procurarse  alimentos.  Se tendria  por
fabulosa  tal  premisa  si no  existiera  la órden  que,  por excepcion,  voy  á
leer.  Dice:

«Con  ocasiou de haber entendido  S. M. el  miserable estado  en  que se
hallan  los bajeles  de  la  armada  Real  que  están  en  la  recuperacion  de
Mesina,  y  las  abandonadas  máximas  de  los  oficiales  que  los  mandan,
faltando  en algunos  buena  direccion,  fi otros gente,  fi muchos  cables y
cordaje,  y  en caso de  refriega  con  el  enemigo,  hasta  pólvora,  y  que  el
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equipaje,  provision  de  raciones y  cuanto  despende de  esto  se hará  con
toda  flojedad  y poco  celo al servicio de  S. M., ha  sido  servido  de  resol
ver  en  consulta  del Consejo  de  Estado  de  7 del  corriente,  que  se  den

órdenes  muy  precisas  para  que  se aplique  el  gran  remedio  que pide lo
notorio  del  daño  tan  excesivo  y  digno  de  una  gran  demostracion,
haciendo  un castigo  ejemplar  en. los  que resultasen culpados, de que aviso
á  y.  S. para  que se  sirva  de mandar  se  den  las órdenes  necesarias  á la
Junta  de Armadas  para  que  por  aquélla  se  tenga  presente  y  ejecute  lo
resuelto  por  S. M. Dios guarde  á V. S. muchos  años  como deseo.  Madrid,
29  de  Mayo  de  4676.—Don  Pedro  Coloma.—Señor  Marqués  de
Mejorada.i

El  capitan  de  la Rosario,  con  motivo  del naufragio  del general  Roco
de  Castilla  en  el peligroso  canal de Piombino;  con la  carena  de  su  fra
gata,  muy  maljarada  ea  el  auxilio  que procuró  mí las  naos  perdidas,
en  cuantas comisiones se le  daban,  seguia  en tanto  repitiendo  las  prime
bas  de la  buena voluntad  de  siempre.  Precisamente  por  ser  de aquellos
hombres  que  no  ponen  dificultades  para  nada,  lo eligió  el  Marqués  de
Villafiel,  Capitan general  de  reciente  nombramiento,  para  el mando  del
galeon  San  Bernardo,  barco  viejo  que  nadie  quena,  empezando  por la
tripulacion,  que  con  sobrada  justicia  solicitaba  abandonarlo.  Laya  no
hizo  objecion; si acudió mí la superioridad,  fmi representando  que el atraso
de  diez y  ocho pagas  habia  agotado  las  economías, y  se  veia sin medios
con  que atender  mí la  subsistencia  de  su casa.  Por  dicha,  volvió Mesina mí
la  obediencia de España,  evacuándola  los franceses.  Rabian  ganado los
combates  y  perdian,  sin  embargo,  la campaña  por excesos y  violencias
del  epulon investido  con la dignidad  de  Virey  de Luis  X[V,  que al pa
recer  tomó mí su cargo  con  empeño el enseñar,  lo mismo mí los Mer]i que mí
los  Malvizzi,  lo que pesaba  el yugo  que con tanto  afan habian  solicitado.
Vino  la paz  de  Nimega,  pausa  alcanzada  con otro  giron  del  imperio de
Cárlos  V, y  en  verdad  que viene  aquí  de molde para  abrir  paréntesis en
la  cansada  repeticion  de batallas,  incendios  y  naufragios.

Hay  en el corazon  del marino  un  santuario  donde  el  amor  de la  fa
milia,  intenso,  ferviente,  comprimido bajo  la  adusta  corteza  que  el há
bito  de la  disciplina  reviste, es  oculto  manantial  de consuelo :  esperanza
en  las adversidades  y  trabajos.  La idea  del deber,  la  responsabilidad  del
mando,  las  vidas  que del  acierto  penden,  el  innato  deseo  de  renombre,
serán  resortes  que impulsen al hombre  de mar en sus  acciones; pero todos
se  templan  y  afinan  al  calor  del  pensamiento  que  las  engendran.  Ya
vague  la vista  por el horizonte calmoso,  ya examine  inquieta los celajes
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precusores  del  huracan,  ya  registre  la  situacon  del  arrecife  inmediato,

siempre  una  imágen  querida  se  refleja  en  el fondo  de la  retina.  A miraran

en  los  ojos  de  la  realidad  corrió  Laya,  ansioso  de  los  goces  del  hogar,
que  la  ausencia  avalore,  necesitado  de  expansion,  libre  al  fin  de  la

guerra;  quiero  decir,  de la  guerra  franca  en que  de  poder  á  poder  contien—
den  los  Estados;  que  en  guerra  distinta  de  pasiones  mundanales  se

batIó  á  poco  el  vizcaino,  tan  bisoño  en  esta  lid  como  experto  era  en

las  otras.

Tenía  presentado  memorial  de  servicios  con  aspiracion  á  la caballería

de  la  Órden  de  Santiago,  é  informándole  de  Madrid  que  el  Consejo  de
guerra  consultaba  á  S.  M.  la  concesion  de  la  merced  como  recompensa

merecida,  la  esperaba  gozoso,  contándola  segura,  cuando  recibió  aviso

de  haber  sido  suplantado  en  la  capitanf  a  de  mar  y  guerra  por  un  pre

tendiente  de  influjo,  que  dió  por  vacante  el  destino  alegando  que  el  po

sesor  estaba  en  su  casa  sin  servirlo.  Se  halló,  por  consiguiente,  sin  há
bito,  sin  sueldo  y  en lenguas  de  la  maledicencia  por  añadidura,  situa—

cion  crítica  careciendo  de  relaciones  en  la  corte  con  que  hacer  valer  el

derecho  de  la  licencia  Real  que  disfrutaba.  La  inexperiencia  le  sirvió  á
maravilla,  sugiriéndole  la  decision  original  de  seatar  plaza  de  soldado,

juntamente  con  dos  hijos,  y  de  enviar  directamente  al  ministro,  Duque

de  Medinaceli,  la  certificacion  de  enganche,  con  nota  de  antecedentes  y
de  peticiones.  «Siempre  fué  mi  ánimo  servir  al  Rey  por  vida,  venía  

decir,  ya  que  no  tenga  el  puesto  de  capitan  de  mar,  tomo  el  que  está  á

mi  alcance.»

Resultado  do  este  paso  fué  el  nombramiento  de  Almirante  Real  a1

lwnorem,  equivalente  á  jefe  de  division,  con  el  mando  de  la  que  iba  é.
prepararse  en  Pasajes  ;  empleo  de  alférez  con  200  ducados  de  pension

al  hijo  mayor,  y  declaracion  altamente  honorífica  del  aprecio  del  Rey.

Quedó  en  suspenso  la  deseada  venera  de  Santiago,  porque  no  pareciera
multiplicada  la  satisfaccion  que  recibia;  pero  se  le acordó  algo  más  ade

lante,  el  año  de  4683,  en  que,  renovada  la  guerra  con  Francia,  allanaba

dificultades  la  necesidad  de  sus  servicios.  Entónces,  en  el  intervalo  de
cuatro  meses,  sin  diligencia  suya,  tuvo  ascenso  á  Almirante  Real,  cori

meucion  de  méritos  en  el  combate  de  Estrómboli;  nombramiento  do  Al

mirante  general  interino  con  toda  la  autoridad,  jurisdiccion  y  sueldo  de

los  propietarios,  y  otras  mercedes  pecuniarias.  Al  punto  volvió  á  la  vida

del  movimiento,  dirigiendo  las  óperaciones  en  que  ántes  era  simple  eje
cutor,  y  como  sería  prolijo  el  reseñarlas,  bastará  decir  que  tan  pronto
acudia  á las  costas  de  Nápoles  como  era  llamado  á  las  de  España  ó  des—
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pedido  para  las de  Berbería  con  urgencia  y  aprieto.  Los  franceses  au
xiliaban  y  favorecian  fi los argelinos  y  marroquíes,  á fin  de  que ataca
sen  fi nuestras  plazas  é  hicieran  constante  diversion  por  aquel  lado,
como  lo  hacian  en Larache,  Ceuta,  la  Mámora,  Melilla,- y  Orán  sobre
todo,  que llegó fi consideraras perdida.  Enviaron  por su parte  60 navíos,
que  de improviso  hubieran  entrado en  Cádiz fi no encontrar  fi Laya por
escudo  de  la ciudad,  con una línea  de bajeles,  aunque  armados  fi  la li
gera,  suficientes  en  su  simulada  decision  para  contener  fi Tourville,
obligándole  fi desistir  del intento  despues de  perder dos meses fondeado
•en  Chipiona;  Barcelona. y  Alicante,  ménos  afortunadas  sufrieron  bom

bardeo,  no pudiendo  nuestra  escuadra  en  modo alguno  medirse  con la
contraria  ni  aspirar  fi otra  cosa que  á  la  disminucion  de los  daños de

aquella.
Pertenece  al  Conde de  Aguilar  y  Frigiliana,  como Capitan  general,

una  parte en  la defensa  de  las plazas  mencionadas,  sin  rebajar  la  de
Laya,  que le  sustituia  en  las  ausencias  y  maniobraba  con independen
cia  en  otros casos.  Por  ello,  reiterando  el testimonio  público  de •esti
macion,  se le expidió titulo  de  Almirante  general  efectivo,  en  4668, con
el  mando  en jefe  de  la Armada  del Océano en los dos años que el Conde
sirvió  otro  destino,  siendo  en  los  anteriores  buena  prueba  de  la  con
fianza  que al  Gobierno merecia  la  designacion  que  siempre  hizo  de  su
persqna  para  cruzar  desde el  cabo  de  San  Vicente fi las islas Terceras,
en  aguardo de  las flotas  que veniau  de  Indias,  la  más  delicada  mision
de  la Marina, como que  aseguraba  al Tesoro el principal  ingreso,  que
codiciosos  procuraban  los  enemigos.

En  la  mar de las  Antillas  vive  un  ave  acuática  llamada  Akairáz,  que
apostada  en  los bajíos  con la  calma  dal  pescador  de  caña,  espera  que
pasen  al  alcance de su  enorme pico los  habitantes  de las aguas  para  de.
positarlos  diligentemente  en la  burjaca  de  que está  dotada  por  natu
raleza,  fi reserva  de malos  dias.  Otro  pájaro  marino,  el  rabí—junco,  que
se  alimenta  de peces  sin  saber  pescarlos,  se cierne  en  las nubes  hasta
que  su vista  penetrante  descubre que el buche  del  alcatráz  esta repleto:
cae  entónces como el  rayo sobre el pacífico colector, que por librarse  de
las  uñas  aceradas que le  hieren,  vacía  la  bolsa,  y  el  pirata  de  los aires,
saciada  la  gula,  se remonta  otra vez,  tan  tranquilo,  que parece decir con
Espronceda:

«Otros trabajan por que coma yo.»

No  de  otro  modo  la  golosina  de  la  planta  de  Indias  puso en la mar
cientos  de buques,  despachados  expresamente  fi cortar  el  camino  de los
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galeones;  engendró los nidos  de filibusteros  que en  las  Antillas  acecha
ban  el paso,  y  estipuló  en  los  tratados  de paz  su excepcion,  limitando
‘con moral  acomodaticia el respeto  á la  bandera  y  cesacion de  las hosti
lidades  á la  región  comprendida desde el meridiano  de  la isla de  Hierro
‘al Oriente. Los jefes  de  las flotas perseguidas,  entre la  órden tevminante
-de  evitar  el  combate,  que tenian,  y  la  seguridad  de  aplauso y  recom
pensa  si lograban  poner  en  tierra  española  los  lingotes  del  Potosí  6  de
Guanajuato,  con  gravísimo  perjuicio  del  espíritu  militar,  se daban  al
-ejercicio  de -la astucia,  navegando  por rumbos  inusitados  y  por canales
peligrosos,  que en la  corte daban  á su llegada  en  salvamento  las  pro
porciones  de  un  suceso sobrenatural,  por  ende  celebrado con  alborozo
público  y  solemnes  fiestas  religiosas  en  accion de  gracias  á  la  divina
Providencia.

En  las  empresas  que  la  época calamitosa  de  Laya  consentia,  no al
canzó  victorias  de  la  que  dan  eterna fama;  pero  tampoco  su  nombre
sonó  en desastres  grandes  ó pequerios, ni padeció en sus manos  el depó
-sito  de la  autoridad  junto  con el de la  reducida  escuadra  que  guié  con
prudencia,  energía  y  acierto.  Nunca  puso  obstáculos 6  dificultades  al
cumplimiento  de  las órdenes; en los  informes usó  de  la  franqueza  viz—

-cama, reñida  con la  anfibología;  en  los  partes  excluyó  todo  alarde de
presuncion.  Aunque  indocto y  ajeno  de  todo  punto  á  las  prácticas  de

oficina,  fué  estimada  su experiencia en la  mar de  utilidad  para  apunta
lar  el  desmoronado edificio de la  Marina,  llamándole  empezado  el  ao
‘de  4692 al  alto puesto  de Consejero en  el Supremo  de la Guerra y  Junta
de  Armadas,  que era justo  descanso  á la fatiga  do tan dilatada  y  activa
carrera,  ytérmino  honorífico á la vida,  que acaba  el  ao  siguiente.

La  tarea  ingrata  que por eleccion me impuse fenece tambien,  presen
tada  la  figura que hasta  ahora  ocultó el polvo de  los archivos.  Pensareis
que  en  todo  tiempo  la  honradez  asociada-con la  bizarría  y  con la inte
ligencia  ha  2ranqueado  camino  á los  hombres  desde el origen  humilde
hasta  los  empleos  más  encumbrados,  y  que  no  era  menester  buscar
ejemplo  entre  las  sombras  del  cuadro  que he  procurado  bosquejar
es  cierto:  mucho  más  grato  hubiera  sido  describir,  aunque  á mi aceda
manera,  un episodio de nuestras  glorias  marítimas;  amontonar  laureles,
tejer  coronas  y  quemar  incienso,  siguiendo  la  tendencia  natural  y  la
ruta  favorita  del  orgullo;  si me separo  de  ella,  es porque una  profunda
conviccion,  acaso errónea,  pero  que como  conviccion  someto  vuestra
tolerancia,  me  hace  creer  que si es bueno no dar  al olvido  que  enseña—
anos  al  mundo  del  Mundo la  figura  y  el  arte  de fabricar  las  naos  y  de
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navegarlas,  con la  idea  de  inquirir  si persevera  entre  nosotros  con la

aptitud  el  espiritu  infatigable  de los pasados; si es laudable  conmemorar
con  éxultacion  los  nombres  de los  héroes,  porque  oyéndolos  se crezcan
las  voluntades  y  el corazon  se esfuerce  queriendo  llegar  á lo  que otros
hicieron,  como decia  el sabio autor  de las  Partidas,  es provechoso  dis
currir  sistemática  y  asiduamente  sobre  las  causas  que  esterilizaron  la
heredad  de la  patria,  tan  lozana  en sus tiempos.

La  Gaceta  de  la  Industria  y  de  las  Invenciones.—  Hemos
recibido  el  núrnéro  40 de  esta interesante  revista,  que bajo  la  direc
cion  de D. VEWrURA SERRA se publica  en Barcelona,  y  cuyo  sumario
es  el siguiente:

Industria  del curtido;  nota  sobre el  depilado  y  sobre el  curtido  mine
ral.—Tintorería;  aparato  para  la  extraccion  de  la materia  colorante  da
la  madera  de  campeche,  construido  por los Sres.  Bolze y  O.’ de Bruna
chweig. —Duracíon de las  traviesas en  los ferrocarriles.— La  Üompañía.

general de  tranvías de Navarra.—Jurisprudencia  industrial;  construccion
de  obras  interiores  en  las fábricas.—Parte  oficial:  Extracto  de  la  Ga.
ceta. —Noticias  varias:  Comision defensora del trabajo,  de la produccion
y  de la  riqueza  del  pais.—Patentes  de invencion  recientes.—Necrolo.
gía.—Pila  formidable.—El  Eco de las  Aduanas.—Comisario  de Agri—
cultura.—Bomba  primitiva.—Anales  de  la construccion  y  de la  indus
tria.  —Relacion  de las patentes de invenion  solicitadas, conforme ti la  Ley
de  30 de Julio de 4878, clasificadas por  industrias.

II.

SEOCION  EXTRANJERA.

L’Année  Maritime.  —  Revista,  de  acontecimientos en  las  Marinax
francesa  y  extranjeras. —  Política  general y  derecho marítimo  interna
cional;  organizacion general. —Presupue8tos. —  Personal. —  Armamen
tos.— Construcciones navales. —  Artillería.—  Torpedos. —  Navegacion.—
ilfarina  mercante. —  cuarto  año 4879.—Noticias  de  la guerra  cltilo pe—
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ruana,  segun documentos oficiales. —Parí8,  CHALLAMEL Aiuá,  editores
de  cartas,  planos  é in8trucciones del Depósito de la  Marina,  5 ,.rue Ja
cob,  4880.  (Derechos reservados.)  En 8.’ francés,  391  páginas  y  un
grabado  intercalado.

La  REVISTA ha  dado oportunamente  noticias  de los tresvolúmenes  del
Anne’e Maritime, correspondientes  á otros tantos  afios anteriores  al  pre
sente  ,  y  como  entónces,  ahora  ,  no  puede  ménos  de  recomendar  su

lectura  á  los que necesitan  seguir el movimiento  de  las Marinas bajo to
das  sus fases y en todas  sus  particularidades.  Esta  obra  es un ‘verdadero

resúmen  anual  de los  acontecimientos marítimos  del  mundo, conla  ex
tension  suficiente  para  abarcarlos  en  todos  sus  detalles,  y  podrá  servir,
por  tanto,  de consulta  en muchos  casos.  La  REVISTA publicará,  en  alguno
de  los cuadernos  sucesiyos,  extractos  de  sus  más interesantes  artículos,
y  cuando  el  mucho  original  que  tiene  pendiente  de  publicacion  se  lo
permita.  Miéntras,  podrá  servir  para  juzgar  del  interes de  este libro,  la
siguiente  insercion  del índice general  de las materias  de que trata.

CAPÍTULO PRIMERO.— Política  general y  tratados marítimos  internacio
nales:  1. Guerra  del  Pacífico.  Situacion geográfica  de  los  beligerantes.
Origen  y  causas de  la guerra.  Alianza  de Bolivia y  Perú.  Declaracion de
guerra.  Fuerzas  militares  de los beligerantes:  Ejército  y  Marina.  D. Mi
guel  Grau. Comienzo de  las  hostilidadeB. Operaciones preliminares.  Pri
mer  encuentro  naval  en  Ohipana  (‘t 2 de Abril).  Bloqueo  de  Iquique.

Combate  naval  de  Iquique  y  de  Punta  Gruesa ( 21 de Mayo).  Caza del
Huascar  por el Blanco Encalada (3  de Junio).  Segundo  combato naval
do  Iquique.  Encuentro  del  Huascar  con la  Magallanes  (9  de Julio)  -

Apresamiento  del  Rimac  por el  ifuascar  y  la  Union. Apresamiento  de
un  buque porta-torpedo  peruano (16  de Agosto).  Combate  de artillería
entre  el  .Huascar y  las  baterías  de Antofagosta  (24 de Agosto).  Expe—
dicion  de  la escuadra  chilena á Anca  (5  de Octubre).  Combate de punta

Angamos:  apresamiento  del  lluascar  (8  de  Octubre).  Desembarco de
los  chilenos en Pisagna  (2 de  Noviembre).  Apresamiento  del Pilcomayo
(‘17  de  Noviembre).  Batalla  de  Dolores (20 de Noviembre).  Rendicion
de  Iquique  (22 de  Noviembre).  Revolucion  en Lima  y  en la  Paz  (Di
ciembre).  Consideraciones  generales  sobre  la  guerra  chileno-peruana.
Los  corsarios bolivianos.  El asunto  del Luxar.  Actitud  de  las  potencias.
extranjeras.—fl.  Política  colonial  de  Alemania.  Tratado  con  las  islaa
Sanioa.  —III.  Tendencias  colonizadoras  de  Italia.  —  IV.  El  asunto  d
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Matacong.  —  V.  Francia  y  Tonkin.—VI.  Política exterior  de  Francia.
VII.  Proteccion  á los cables telegráficos  submarinos.  Neutralizacion  del
canal  de Suez.—VIII.  Concurso  para  trabajos  de derecho  marítimo  in
ternaciónal.  =  CsPÍTULO SSGUNDO. —  Organirracion general. —Adnsini8tra-
cion.—  Presupuesto8. —1.  Francia.  Divisiones  navales.  Estado  Mayor.
Inspeccion.  Trabajos  de los arsenales.  Ajustes  de  haberes.  Pensiones  y
retiros.  Asignaciones  económicas del  servicio  naval.  Presupuesto  naval.
Créditos  supletorios.  Cáentas  de liquidacion.  Presupuesto  del Cuartel  de
Inválidos.  —  II.  Inglaterra.  Estado  general.  Presupuesto.—  III.  Alema
nia:  Estado  general.  Presupuesto.  —  IV.  Rusia.  Estado  general.  Presu
puesto.  Y.  Austria.—VI. Italia.—VII.  Turquía.—VIII.  Grecia.—IX. Di
namarca.  Estado  genera1.  Presupuesto.  —X.  Holanda.—XL  España.—
XII.  Portugal.  —XIII.  Suecia. —  XIV.  Noruega. —XV.  Estados-Uni
dos.=CA1’ívnLo  vauosao.—Personal:  1. Francia.  Embarco  de’ alféreces
de  navío.  Guardias marinas.  Residencia  libre. Maquinistas navales.  Em
barco  de maquinistas.  Estadística  del personal  naval.  Nombramientos y
ascensos.  Necrologia.—II.  Inglaterra.  —III.  Alemania.—  IV.  Rusia.—
V.  Austria. —VI.  Italia.  —  VII.  Turquía.  —  VIII.  Grecia. —  IX.  Dina
marca.  —X.  Holanda. —  XI.  España. —  XII.  Portugal.  —XIII.  Suecia y
Noruega.—XIV.  Estados-Unidos. —XV. Brasil. —XVI.  Chile. —XVII.
Japon  . =  CAPÍTULO CUARTO. —  Material. —Armamentos. —  Construcciones
navales. —  Artillería.  —  Torpedo8. —  ‘  -  Armamentos.  —1.  Lista  de  los

buques  que  forman  la  escuadra  francesa.—II.  Inglaterra.—III.  Ale

mania.  —.1V. Busia.—V.  Austria.—VI.  Italia.—VII.  Turquía  y  Egip
to.—.VIII.  España—IX.  Grecia.—X.  Dinamarca.—XI.  Holanda.—
XII.  Portugal.  —XIII.  Suecia  y  Noruega.—XIV.  Estados-Unidos. —

XV.  Brasil.—XVI.  Perú.—XVII.  Chile.—XVIII.  República  Argenti
na.—XIX.  Japon.—XX.  China.—2.°  Con.struccione8 navales:  Conside
raciones  generales  sobré  el  giro  actual de  las construcciones  navales.—.
1.  Francia.  Buques  lanzados,  probados  ó  empezada  su  construccion.
Buques  torpederos.—II.  Inglaterra.  Idem.  Ensayos  é inventos.  El  pro
pulsor  Du-Bay.  —III.  Alemania.—IV.  Rusia.  El  nuevo  Livada.—
V.China.  Cañoneras deacero.—3.°  Artillería:  Consideraciones generales.
1.  Inglaterra.  Cañon de  100 toneladas.  Cañon de  80 toneladas.  El  cañan
de  38  toneladas y  el siniestro del  Thunderer.  Blindaje  mixto,  hierro  y
acero.—II.  Alemania.  Experiencias  de  artillería  de  Meppeu.  Cañon  de
2  toneladas.  Cafion de  3i,Scentímetros.Ensayosdeblindajes.—III.  Di
namarca.  El cañon  revólver  y  el  torpedero.  Ensayos  comparativos  del
cañan  revólver  Hoschkiss  y  de la  ametralladora  Palmerantz-Norclenfeldt.
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El  cafion revólver Hoschkiss y la ametralladora Gattling. —  L  Torpedos:

Consideraciones  generales. Los  torpedos y  los torpederos en la  guerra de
Oriente.  Táctica  de  buques  torpederos.=CAPfTuL0  QUINT0.—Navega-
don:  El  navisfero  de  Magnac.  Corredera  de  molinete.  Aguja  soplona
Severn.  Reglas  preventivas  contra  abordajes.  Seflales. Faros.  Faroles.
Iluminacion  eléctrica  de los  puertos.  Fusiles  de  seflales.  Salvamentos.
Buques  insumergibles  Labrousse.  Porta- amarras.  Travesía  rápida. =
CAPÍTULO SExTo.—Marina mercante:  Proyecto  de  ley  sobre  la  Marina
mercante.  Mejoras  de  puertos  y  sitios  navegables.  Tonelaje  de  bu
ques.  Estadística  de  las  Marinas  mercantes.  Astilleros  de  buques  mer
cantes.

Historia  de  la  guerra  del  Pacifico  (1.879-f  880),  por  Dxaao
BARROS ARA.  Ilustrada  con plano8  i  mapas. Santiago.  Librería Gen-.
tral  de  &rvat  i  C.d,  esquina de  Huérfanos i  Ahumada.  4880. En  4.°
326  páginas.

Este  libro  fué  publicado  primero en  París y  en idioma francés.  Su au
tor  se propuso hacer  en él una narracion  completa, al mismo tiempo que
compendiosa,  destinada  para  que  en  Europa  se  tenga  conocimiento
exacto  de los sucesos de la  guerra  chilo-peruana.  Sucesos que  han apa
recido  un tanto  desfigurados,  ya  por  la  precipitacion  y  la consecuenta
confusion  de  las noticias  de la  prensa moderna,  en su afan  de adelantar-
las,  ya porque  procedian  de las Repúblicas aliadas,  interesadas natural
mente  en  ocultar las  desventajas  constantes  y  progresivas  que desde un
principio  tuvieron  en  esta guerra.

La  Historia  de la guerra  del Pacífico, termina  con  la  toma  de  Anca
por  el  ejército chileno  en  Junio  de 4880, y  el  autor  promete  completar
su  obra  con otro  volúmen  que contenga  los  hechos posteriores  hasta  la
terminacion  de la  guerra.

Perfeccionamientos  que  convendrian  llevarse  á  cabo  en
la  aguja  de  marear  para  hacerla  más  útil  á  la  navega—
cien;  influencia  de  los  errores  horizontales  (en  francés)
por  DEcANTE,  teniente  de  navío.  Berger-Levrault.  Parí8.  Un  tomo en
8.’  de 27 páginas.  (Extrait  de la Revue  lfaritirne.)

Leyendas  de  la  mar  (en francés),  por  G.  DE  LANDELLE HATON,

Pari8.
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El  arsenal,  la  villa  y  los  monumentos  de  Tolon  (en  fran.
cés),  por L. GERMAIN  SIGALAS.  Toulon.  Massone.

Diccionario  de  términos  de  Marina  (en  francés).  Comprende
Marina  de vela y de vapor, por  A. POUSSART.  Cliallamel  Amé.  París.
Precio  3,50 francos.

Pesos,  medidas  y  monedas  de  todas  las  Naciones,  con vn

análisis  de  lbs  Calendarios  cristiano,  hebraico  y mahometano  (en inglés),
por  WOOLHOuEE.  Sexta  edicion,corregida  y  aumentada.  Precio, 2 e. 6 d.
Cresby Lockwood y  C.  LÓndres.

Carnet  del  oficial  de  Marina  para  1881  (en  francés).  BERGER

LEVRAULT.  Editor,  me  des Beaucc Arte,  núm.  5.  Precio,  3,50 francos.

Del  Báltico  al  mar  Carpio  (en francés),  OT  CARLA SERENA, obra
ilustrada.  Precio,  3,50 francos.

Noticias  sobre  los  faros,  boyas  y  señales  sonoras  (enfran
cé8),  por  L. SAUTTER.  Parí8.  A.  Chaise et Comp.

Auxilios  para  el  estudio  y  prevision  del  tiempo  (en  ingiés),

por  W. CLEMENT LEY.

Compendio  del  Almanaque  náutico  de  1881.  (en inglés),  con
uz  artículo  referente  á  la  Meteorología marítima  y  la lea) de  las tor—

menta8,  por  B.  MAJJItY.

Reseña  histórica  y  usos  de  las  banderas  antiguas  y  mo
dernas  (en  inglés),  por  A.  MAO-GEORGE,  obra  ilustrada con  vi
ñetas  y  grabados en  madera.  Charles  Grffin  y  C.  Lóndres.  Precio,
12s.6  d.

11  estudio  y  la  prevision  del  tiempo  (en  inglés),  por  W. OLE
MENT  LEY.  Lóndres.  J.  D.  Pouer.  1880.

Ensayo  de  meteorologia;  las  corrientes  eléctricas  y  la precision  del

tiempo  (enfrancéé),  por  BAUDENS;  te,iiente  de  navío.  París.  Jferger

.Levrault.
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China  y  Japon.  Notas políticas, comerciales marítimas y militares (en
francés),  por  A.  HOTJETTE, alférea de navío. París.  .Berger .levrault.

Instrucciones  náuticas  sobre  la  Madera,  las  islas  Salva
jes  y  las  islas  Canarias  (enfrancés),por  O. PH. DE KERHALLET.
Parí8  imprenta Nacional. Precio,   francos.
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Fi9izra.r  qzi-c  representcui—  la.r  proporez  OJLCS  d&  ¡a.”  cadenas  ,

ctcceJorio  5.

hila6oiv  deb c/ticote  estct6oii-  agrcuuiado,  con,- nuuíete’  y  esla—bozi u.ata1  de-’ cad&ztcz>

con  yriltde  dez  erzJatLngaz

Fiq.J.

F2.

Seccton

A  illete-  de     yar  (LJéase  rtado  JIjara.  ícLaILcItlZrC)

B-Es1a6oi  aW    co1&(.ç&wjn,aitete)

C-Ksla,6art-  agrizizdcu{o  (coii-izzallet&)

 liJ’zuzl-

G  -i1lzl1et&

a->y  veritet—d&  a-cero  e.ta-ziad’  5ae-  a-travie-ca,- el  pezw  y  la-  cIuue1c&,y  &stci  iyzLra-clo

&Oii.-  Udia--  éo/ita--  de  ptonw.
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E  -    /1eigirdorzo.

.Fuj.                P. 6

x/—Perlieie-  d  acezo  &rañado.
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ERRATAS, ACLARACiONES Y RECT1F1CACION AL CUADERNO 2.°, TOMO Viii.

DICE.            DEBE DECIR ó  LEEE5E.

han  logrado        han logrado, á lo qua  pa
raca,

Puada  contribuir  á  su
progresivo  desarrollo  y
emanciparnos  de  la  de
jendencia  en  que  hasta
para  las  más  esenciales,
estamos  todavía  del  ex
tranjero.

de este brazo del Estado,
de  asta  fuerza  comun  á
todos  los  países  civili
zados.

RECTIFICACION.

esa
y  disponiendo

por  lo que
blindsjes

6  para  los  fuegos de enfi
lada,  difíciles

En  la  página 304 y en  el último párrafo  se dice: «y  no sdlo evitarlo,  sino embes
tir  él tambien  al blindado.» En esto se ha cometido el error de considerar el espolon
del  crncero  Áragoa tan sólido como estando adherido al vaso de hierro  que corres
ponde  al verdadero  tipo de crucero, siendo de madera el Áragoa.

Respecto á su efecto  como ariete,  bssta  para  considerarlo  eficaz,  recordar  que
el  almirante Tegetboff echóá  pique  el mayor  de los blindados italianos  con scn bu
que,  si bien blindado,  de muy poco más porte que el Áragoa,  y exprese, en el parte
oficial de este combate, que hubiese  bastado la velocidad de fi milles, en vez de les 9)
con  que fué embestido el Re ele Italia,  para  producir  idéntico  efecto.

PÁGINA.       LÍNEA.

222         18y19

222 y  223     28 y  1 y 2      Contribuyendo asi  á su
indispensable  fomento, se
logre  el  emanciparnos de
la  dependencia  en  que,
hasta  para  los  más  esen
ciales  efectos, estamos to
davía  del extranjero.

223       22,23 y 24  ,  sin  ese  brkzo del  Esta
do,  sin  esa  fuerza  inhe
rente  á  todos  los  países
civilizados.

224          19                era
224          21          y que disponiendo
303           9               porque
805           1              blindados
305         10 y  II   , ó pera los  fuegos de en

filada  del  contrario,  difí
ciles



ERRATAS DEL CUADERNO 3°, TOMO VIII.

PÁGINA.       LÍNEA.             DICE.                DEBE DECIR.

382           3                 á                    áesta
411          19            explotactones            exploraciones
473          15               torna                  toma
»           26                de;                    dey
»            4                 y                    yen

(75           2                por                    que
480           6               bordes                 bordas

Lám.  XII      dg. 41               [u’                    (U’
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AP1NDICE.

Movimiento  de  personal  de  los  distintos  Cuerpos
de  la  Armada.

28  Febrero.—Prorogando  el  tiempo  de  permanencia  en  Filipinas  al
contador  de navío D.  Angel Almedo.

1.0  Marzo.—Ascendiendo á sus inmediatos  empleos al comisario de Ma
rina  D.  Marcelino  Martinez,  al  contador  de  navío  de  primera  D.  Ma

nuel  Sityan,  al contador  de navío D.  Ricardo  García Cáceres y al de fra
gata  D.  Antonio  Pagliery.

2.—Destinando  á Filipinas  al capitan de  infantería  de Marina D.  Mi
guel  Pardo  y  García.

4.— Destinando  á  Filipinas  al  segundo  médico  D.  Guillermo  Gome
Nieto  y  á la  goleta  Diana  al  de igual  clase D.  Pascual Junquera.

3.—Destinando  á la  fragata  Sagunto al  primer médico D.  José  Debos,
al  ponton  A lgecii-as al de igual  clase D.  Rafael Carriere  y al depósito de

Cartagena  al  del mismo empleo D. EnriqueCabello.
4.—Nombrando  fiscal de  causas  en  comision  de  la  comandancia  de

Sevilla  al teniente  de navío D.  Luis Fernandez  de Córdoba.

4.—Idem  ayudante  del distrito  de  Marbella  á  D. Jaime  Mansi y  del
de  Andraito  á  D  Nicolás Almorava.

4.—  Idem  ayudante  de  la  escuela  naval  flotante  al  alférez  de  navío

D.  Eloy  Brena.
4.—Destinando  á la  compañía de  guardias  de  arsenales  del  segundo

regimiento  de infantería  de Marina al  teniente  D.  José  Blanco Diaz y  
la  vacante  que éste deja al de  igual clase D.  Manuel Galtier.
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4.—Nombrando  abanderado  del segundo  batallon  expedicionario  al

alférez  D. Faustino  Gonzalez y  tt  la  quinta  compañía  del mismo,  al  de
igual  clase D. José  Peralta.

5.—Disponiendo  qu  el  teniente  de  navío D.  Ramon  Llorente  conti
núe  sus servicios en el departamento  de Cádiz.

5.—Nombrando  auxiliar  del  negociado  de  Inscripcion  marítima  del
departamento  de  Cartagena  al  teniente  de  navío  graduado  D.  Tomás
Guixot  y  ayudante del  distrito  de Denia á  D.  Manuel Bayona  y Artufio.

7.—Idem  jefe  de sanidad  del  apostadero de  la  Habana  al  subinspec
tor  de primera  clase D.  Francisco  García Maraber.

7.—Idem  interventor  de  la comision  de Marina deTrubia  al  contador
de  navío  D. Juan  Alvarez.

7.—Idem  jefe  del negociado  de  Inscripcion  marítima  del  apostadero
de  la  Habana  al  capitan  de fragata  D. Juan  Sollozo.

8.—Dejando  sin  efecto  la  real  órden  que nombra  comandante  de la
goleta  TTaliente al  teniente  de navío  de  primera  D.  Pedro Riudaveta.

8.—Nombrando  comandante  de la goleta  Valiente al teniente  do navío
de  primera  D. José  Pagliery.

8.—Trasladando  informe  de la  Junta  consultiva  de  Marina sobre ho
nores  á los brigadieres  y  capitanes  de navío de primera  sin mando.

8.—Promoviendo  á primer  capellan de  la armada  é. D.  Ramon Yeboa
y  Salmeron  y nombrando  segundo capellan á D. José  Yafiez Cersa.

8.—Nombrando  habilitado  de artillería  del departamento  de Cádiz al
contador  de fragata  D. Adrian  Cellien.

8.—Idem  comisario  del hospital  de  Cafiacao al  contador  de  navío  de
primera  D.  José  Fernandez  y  Alazarza,  jefe  de los negociados de perso
nal  y  revistas  y  de  teneduria  de  la  Intervencion  del  departamento  de

Cádiz  á D. Joaquin  Marassi y  D.  Ramon do Aguirre.
8.—Dejando  sin  efecto los nombramientos de  ayudantes de  los distri

tos  de  Andraitx  y  Marbellas recaidos á favor  de D.  Nicolás Almozara 
D.  Jaime  Marti,  ordenando  que  el primero  continúe  desempeñando  la
ayudantía  de  Marbella; nombrando  para  la  de Benicarló á  Martí  y  para
la  de  Añdraitx  á  D. Vicente Barceló.

8.—Concediendo  cruz  de  primera  clase del  mérito  naval  al  contador
de  navío  D.  Ladislao  Lopez.  .  »

8.—Nombrando  profesor interino  de  la  escuela naval  flotante  al  alfé
rez  de navío  D.  Nicanor  Una.

8.—Idem  tercer  comandante  de la  fragata  Zaragoza  al  teniente  de
navío  de primera  D.  Pedro Ruidaveta.
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9.—Disponiendo  quede agregado  por un año dia comandancia  de Ma
rina  de Sevilla  el teniente  de navío  D. Guillermo Camargo.

9.—Destinando  al  hospital  militar  de  San Cárlos  al  segundo  médico

D.  José  Arias  de Reina.
9.—Dejando  sin  efecto la órden  que nombraba  ayudante  del distrito

de  Orotava  al teniente  de  navío graduado  D.  Francisco Miguel Abad,  á
quien  se  le  concede residencia en Villagarcía.

9.—Nombrando  ayudante  de  derrota  de  la  corbeta  Ferrolana  al te
nienta  de navío  D.  Raimuado Torres y  Coli.

11.—Disponiendo  se  encargue  interinamente  del mando  de lafragata
Cármen  el capitan de  navío  D.  Francisco  Gonzalez de Quevedo.

14.—Nombrando  segundo ayudante  de la  mayoría  general  del depar
tamento  de  Cartagena  al  teniente  de navío  de primera D.  Juan  Rapallo,
y  que el de igual  clase D. Joaquin  María Pery  continúe  sus servicios  en
Cádiz.

‘11.—Destinando  á la  escuadre  de instruccion al teniente  de navío don
Justo  Arejula.

41.—Nombrando  auxiliar del jefe  de armamentos  del  arsenal de Fer
rol  al teniente  de navío  de primera  D. Fidel  Borrajo.

14.—Disponiendo  que el segundo capellan D.  Tomás  Camacho pase fi
continuar  sus servicios fi Cádiz.

II  .—Modificandolosartfculos  15 y 46 del Reglamento  para el régimen
y  gobierno interior  de  las juntas  de exámenes  de oposicion fi ingreso,  y
los  447, ‘148, 449, 150, 155 y 157 del reglamento  de  la escuela  naval  flo
tante.

14.—Nombrando  comandante  del  aviso  Marqués  del  Duero,  al  te
niente  de navío  D.  Emilio  Diez Moreu.

14.—Promoviendo  fi guardias marinas de primera clase á los de segunda
D.  Adolfo Navarrete,  D.  Fernando  Lopez,  D.  Francisco  Yolif y  D. Ma
nuel  Moreno.

41.—Confiriendo  el mando  del cañonero Arlanza  al teniente  de navío
D.  Francisco  Lopez Caamaño.

14.—Destinando  fi la  compañía do guardias  de  arsenales de Filipinas
al  teniente  D.  Telesforo Gonzalez  y  fi cubrir  la  vacante  de  éste  al de
igual  clase D.  Antonio  Topete.

44.—Nombrando  comandante  del bote  porta-torpedos  núm.  2,  al  te
niente  de navío  D. José  Rodriguez  de Vera.

41 . —  Idem  comandante  del  cañonero  DiligenSe :al teniente  de  navío
D.  César de la Peña.
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12.—  Aprobando nombramiento  para  el  mando  del cañonero Caviteño
al  teniente  de flavio D. Luis Matheu  y  Martines.

42.—Idem  los nombramientos  para  el  mando  del  cañonero  .Bulusan
al  teniente  de  navío D.  Daniel Lopez Carballo  y  para  el del Filipino  al
de  igual clase D. Ignacio  Fernaudez  Flores.

12.—Concediendo  cruz  de  segunda  clase del Mérito  naval  blanca  al
te.niente  de navío  de primera  D.  Leopoldo Boado y  Montes.

14.—Destinando  á  Filipinas  al  comandante  D.  Miguel  del  Castillo
y  d  los  tenientes  D.  Juan  de  Celis Alonso  y  D. Silverio  Suarez  Fer—
nandez.

44.—Concediendo  cruz  de primera  clase del Mérito naval  al  contador
(le  navío D.  Rafael  Carrasco.

14.—Nombrando  comandante  de la  fragata  Lealtad al capitan  de na
vio  D.  Domingo Castro  y  Peres.

14.—Aprobando  los nombramientos  paralos  mandos del pontonller—
nan  C’orté8 y  aviso Fernando el  Católico á los  tenientes  de  navío  de pri
mera  D.Manuel  Lorduy  y  D. Antonio Montojo.

15.—Destinando  á  Filipinas  al  alférez  de navío  D.  Manuel Flores  y
Carné.

45.—Nombrando  ordenador de  la provincia  de  Trinidad  de  Cuba  al
contador  de  navío  de primera  D.  José  Franco  y  Vietti.

46.—Ampliando  la  Real órden de  28 de Febrero último, haciendo  ex
tensivo  á los individuos  de clases civiles que  obtengan  cruces del Mérito
naval,  lo preceptuado  en los artículos  que  refiere  del Reglamento  de la

órden  del Mérito militar.
16.—Nombrandó  contador  de  la  estacion  naval  de  la  Isabela  al  de

fragata  D. Joaquin  Lacad.
46. —Idem  ayudante  de  la  comandancia  de  Santiago  de  Cuba  al pi

loto  D.  Domingo  Bosch.
16.—Concediendo  el retiro  del servicio  al  capitan  de  fragataD.  José

Íñiguez  y Hernandez  Pinzon.
17.—Nombrando  habilitado  de  la plana  mayor  del  departamento  de

Cartagena  al contador  de navío  D.  José  Muñoz.
47.—Destinando  d  Filipinas  á  los  primeros médicos D.  Andrés  Me

dina  y  D. José  de  Sola  y  al  segundo  D.  Benito  Francia;  nombrando
médico  de guardia  del arsenal de la  Carraca al primero  D.  Eulalio  Ruiz;
destinando  á la  Academia general  central  de  infantería  de  Marina  al de
igual  clase D.  Juan  Lopez,  yá  la  fragata  Villa  de  Madrid al  segundo
D.  Vicente  Rodriguez.
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17.—Destinando   la  Habana  al teniente  de navío D. Francisco de P.
Dueñas  y  al  alférez de navío  D. Manuel  Rico.

48.—Fijando  la  edad en  que  deben  ser  retirados  forzosamente  del
servicio  los maestros de los arsenales.

18.—Disponiendo  cantinúe  desempeñando  el destino  de  contador  del
hospital  de Ferrol  el contador  de navío  D.  Serafin de  Lago  Lanzós.

19.—Destinando  al  segundo batallon  expedicionario  al  teniente  don
Benito  Fernandez  Lago  y  al de igual clase D. Teodoro  Nogués al primer
batallon  del segundo regimiento.

49. —  Disponiendo  quede agregado  á  la  seccion  de  armamentos  del
Ministerio  el  teniente  de  navío D.  Enrique  Ramos y  Azcárrags.

21 .  —Destinando  ti  la  escuadra  de  instruccion  al  teniente  de navío

D.  Juan  Pastorin.
21.—Nombrando  comandante  de la goleta  Sirena al teniente  de  navío

do  primera D.  José  Ferrer  y  Perez.
21.—Destinando  al  segundo batallon  del segundo  regimiento  al  alfé

rez  D.  Bernardino  Castilla  y  para  eventualidades  del  primer  batallon
expedicionario  al de  igual clase  D. Pedro  Muro.

21.—  Idem  ti la Intervencion  de  la  Ordenacion  general  de  pagos  al
contador  de navío  D. Manuel Cores y  Montero.

24.—Nombrando  comandante  de la  fragata  Zaragoza al capitan de na
vío  D.  Luis  Leon  y Guerrero.

24.—Nombrando  segundo comandante  de la  corbeta  Doña  María  de
Molina  al  teniente  de  navío  de  primera  D.  Ramon  Valentí  y  Bona
plata.

21.—Nombrando  segundo  comandante  de la provincia  de  Canarias  al
capitan  de fragata  D. José  Miranda.

22.—Destinando  al  segundo  batallon  del  segundo  regimiento  al se
gundo  capellan D.  José  Yañez Cersa.

22.—Idem  ti la  escuadra  de instruccion  al teniente  de  navío  D.  Luis
Vasco  y  disponiendo quede  sin  efecto la  de  24 referente  ti D.  Juan  Pse—
torin.

22.—Nombrando  primer  ayudante  de la Mayoría general  de Cartagena
al  capitan  de fragata  D.  Rafael  Llanes.

22.—Idem  comandante  del  cañonero  cuba  Española  al  teniente  de
navío  D.  José  Pagliery  y de  la  goleta  VaUene al teniente  de  navío  don
.Tulian  García de  la  Vega.

22.—Idem  comandante  del cañonero Arlanza  al teniente  de navío don
Francisco  Lopez Caamafio.
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23.—Nombrando  ayudante  interino  del  arsenal  de  Ferrol  al  capitan
retirado  de  infantería  de Marina  D. Manuel Araujo.

23.—Idem  comandante  del  caflonero Segura  al teniente  de navf o don
Luis  Leon  y Escobar.

23.—Dejando  sin  efecto el nombramiento  de  D. Victor  Carbajal  para
una  ayudantía  del  arsenal de  Ferrol y  concediéndole residencia  en Jerez.

23.—Asignando  al  negociado de la inscripcion  marítima  del departa
mento  de Cádiz al  capitan  de fragata  D. Enrique  Cheriguini.

24.—Nombrando  secretario interino  de  la  Intervencion  del  departa
mento  de Ferrol  al contador  de navío  do primera D.  Cárlos de  Saralegni
y  jefe  del negociado  central,  tambien  interino,  del mismo departamento,
al  contador  D. Marcelino Cánovas.

24.—Disponiendo  quede agregado  á  la  comandancia  de  Marina de la
Corufia  el  teniente  de  navío de  primera  D.  Ginés Paredes.

26.—Nombrando  habilitado  de la maestranza  del arsenal de la Carraca
al  contador  de navío  D.  Juan  de  Dios García.

26.—Destinando  á  Filipinas  al teniente  de  navío de  primera  D.  José
Guerra  y  Macias.

26.—Disponiendo  que el teniente  de navío  D.  Ricardo  Brú  sirva  una
nueva  campafla en  el  apostadero de la  Habana.

27.—Nombrando  ayudante  personal del comandante general del arsenal
de  Ferrol alteniente  de infantería  de Narina D.  José Carranza Fernandez.

28.—Destinando  como jefe  del detall del segundo  batallon  epedicio—
nario  al  comandante  D.  Benito  Pampillo.

28.—Traslada  Real decreto nombrando  interventor  del  departamento
de  Cartagena  al  ordenador  de Marina  de primera  clase  D.  José  Espiu  y
Estarellas.

28.—Concediendo  cruz  de primera clase del Mérito  naval  al  teniente
de  navío D.  Eduardo  Mendicuti.

28  —Destinando á la  goleta Prosperidad al alférez  de  navío  D. Remi
gio  Jimenez  Zapatero.

28.—Promoviendo  A sus inmediatos  empleos al  capitan  de fragata  don
Jacobo  Aloman;  al teniente  de  navío de primera  D.  Antonio  Autran;  al
teniente  de  navío  D.  Fernando  Melendreras y  al alférez  de  navío  don
Luis  Murphy.

29.—Nombrando  secretario  del  comandante  general  de  Filipinas  al
capitan  de fragata  D.  Francisco  Vila.

29.—Idem  segundo ayudante  de la Mayoría general  del departamento
do  Cádiz  al teniente  de navío de  primera  D.  Rafael  Micon.
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0.—Disponiendo  que el capitan de  fragata  D.  Manuel Mozo desem
pene  durante  dos  afios el mando  del vapor  Lepanto.

30.—Idem  cesen en los beneficios del  artículo  fi.° del  antiguo  Regla
mento  de  la órden  de  San Hermenegildo  por viajes á  Ultramar  los jefes
y  oficiales de la Armada.

30.—Concediendo  el retiro  del servicio  al  ordenador  de  Marina  don
J.  José  María Arjona  y Tainarit.

30.—Promoviendo  á capitan  de  fragata  al teniente  de  naví o  D.  Ra
miro  Halcon y  Villatés.

30.—Nombrando  segundo comandante  de Marina de  Almería  al  alfé
rez  de fragata  graduado  D.  Juan  Calsamiglia.

31 .—Destinando  á la Habana  al teniente  de  navío D.  Juan  Vignan.

34.—Disponiendo  que los cuatro  negociados  de  la  Intervencion  cen
tral  se asigne  á  la clase de comisarios.

Abril  4.°—Idem continúe  sus servicios  en  Cartagena  el  segundo  mé
dico  D.  Alfredo García.

4 .°.-—Destinando á la  goleta  Prosperidad al  primer  médico  D. Amalio

L orenz.
1 .°—Idem á Filipinas  al teniente  de navío  O.  José  Padrifian.

MATERIAL.

Movimiento  de  buques.

Vápor  Isabel  la Üaiólica.

Marzo  44.—Salió de Cartagena  para  Ferrol  y Cádiz.
43.—Entró  en  Cádiz.
2.—Salió  de Cádiz.
23.—Entró  en  Ferrol.

Vapor  Lepantó.

Marzo  4.—Entró  en Tarragona.

&—Salió  de  Tarragona.
6.—Entró  en Barcelona.

Vapor  Liniers.

Marzo  40.—Salió de  Cartagena  para  Málaga.
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12.—Entró  en Málaga.
2O.—Salió de Málaga para  Chafarinas.

Vapor  Ferrolano.

Marzo  19.—Salió de  Ferrol para  Santander.

21.—Entró  en Santander.
22.— Salió de Santander.
23.—Entró  en  San  Sebastian.

Vapor  Gaditano.

Marzo  8.—Salió de Alicante.
15.—Entró  en Alicante.
26.—Salió  de Alicante para  Cartagena  llegando el mismo dia.
Abril  5.—Salió de Cartagena  y  entró en Alicante.

Goleta  Concordia.

Marzo  1 1. Entró  en  Santander.
4. —Entró en  Ferrol.



ftE LA  VIS  EMRAL bE MA1N..

CORRESPONDENCIA CON LOS  SUSCRITORES.

RecibIdas  diez y  ocho pesetas del Guardia Marina  D  Gregorio  Jime—
nen,  por los tomos 8.° y  9.°

Idem  diez y  ocho idem Idel Alférez de  navío 11 Cárlos Olalde, por los
tomos  8.0  y  9°

Idem  diez y  ocho idem del Teniente  de navío  de  .°  clase  D.  Antonio

Armero  y Ureta, por los tomos 8.0 y 9°
Idem  diez y  ocho idem del Práctico  de la Estacion  naval  de Montevi—:

deo  D. Vicente Martinez,  por los  tomos ‘7.° y  8.0
Remitido  al  Guardia  Marina  D.  Dionisio  Shaili  el  cuaderno  4 .°  del

tomo  7.°,que  pide en  carta  de  30 de Marzo próximo pasado,  cuyo precio
es  de dos  pesetas..

El  AdmiflStradOr,

TÓMÁS CÁRLOS ROCA.
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Movimiento  de  personal  de  los  distintos  Cuerpos
de  la  Armada.

Marzo  28.—Dando  de baja  en el cuerpo administrativo  al contador  de
navío  D.  Francisco Lobo.

Abril  4 .°—Nombrando contador  del depósito de  marinería  al contador
de  navío  D.  Alejandro Silva.

4 .°—Nombrando interventor  de la  provincia  de Barcelona al contador
de  navío D  Juan  B. Oliveros.

1 .°—Nombrando  contador  de  los  guarda—costas de  Santander  al  de
fragata  D.  Ramon PIé y  Joige.

4.—Traslada  decreto  disponiendo  cese  en  el  cargo  de  comandante
general  del apostadero de la  Habana  el contraa-almirante  D. José  María
de  Beranger.

4.—Idem,  id., nombrando  para  el anterior  cargo al  de igual  clase don
Ramon  Topete  y  Carballo.

4.—Idem,  id.,  relevando  del  cargo  de  vocal  de  la  comision  de faros
al  capitan  de navío  de primera  D. José María Tuero.

4.—Idem,  id.,  nombrando  para  dicho cargo al  de igual clase D.  Juan

Soler  Espiauba.
4.—Ascendiendo  á  su  inmediato  empleo al  contador  de fragata  don

Virgilio  Garrido García.
4.—Concediendo permuta  de destinos  á los  alféreces de infantería  de

Marina  D.  Juan  Martinez y  D.  Antonio  Chacon.
5.—Indultando  al  teniente  de  navío  D.  Francisco  J.  Cavestany  de la

pena  que se le impuso por consejo de guerra,  y  disponiendo sea dado  de
alta  en  la escala activa.
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5.—Dando  de  baja  en  la  Armada  al  capitan  de  fragata  D.  Emilio
Robioun.

5.—Destinando  á la  corbeta  Villa  de  Bilbdo  al  alférez  de navío  don
Salvador  Moreno.

5.—Nombrando  secretario  de la  comandancia  general  del  arsenal d
la  Carraca  al teniente  de navío de  primera  D.  Manuel Mac-crohon.

6.—Nombrando  ayudante  del distrito  de Albuñol  al teniente  de navío
graduado  D.  Nicolás Almozara, y  del de Marbella é. D.  Juan  Parajé.

7.—Disponiendo  cesen en  los  destinos  de  fiscal  do causas de la pro
vincia  de  Barcelona  el  teniente  de  navío  retirado  D. Antonio  Marina;
de  la  provincia  de  Sevilla  el  teniente  de  navío  D.  Luis  Fernandez  de

Córdoba,  y  de  la  provincia  de  Cádiz el  de  igual  clase D.  José  Iraola.
8.—Nombrando  tercer  comandante  de  la  fragata  Sagunto  al  teniente

de  navío do primera  D.  José  Gomez Paul.
8.—Nombrando  ayudante  del distrito  de las Palmas  al alférez de navío

graduado  D. Lorenzo Sabater  y  del de Orotava al  de igual  clase D. Ful—
gencio  Tuelis.

9.—Nombrando  segundo  comandante  de la  goleta  Ligera  al teniente
de  navío  D.  Juan  Modesto Velarde.

9.—Dando  de baja  en  lá Armada  al teniente  de  navío D.  Juan  Lopea
Cbaves.

II  .—Traslacla  real  decreto  nombrando  interventor  del  depósito  de

Cádiz  al  que lo es  de la  Habana  D.  Manuel Rodriguez  Pabrega.t.
‘1 4.—Nombrando  contador  de  obras  del  arsenal  de  Ferrol  al de návín

de  primera  D.  Ricardo  García Cáceres.
42.—Disponiendo  pasen  á Cartagena  para  embarcar  en la  escuadra  do

instruccion  los tenientes  de  navío  D. Ramon Llorente  y  D.  Luis Vasco.
42.—Nombrando  comandante de la  fragata  Blanca  al capitan de navío

D.  Mariano Balbiani,  y  segundo  comandante  de  la  fragata  Almansa  al
capitan  de fragata  D.  Faustino  Alvargonzalez.

42.—Promoviendo  d sus  inmediatos  empleos  al  tenienté  de  navíci de
primera  D. Manuel Villalva;  al teniente  de navío  D. Enrique  Jimenez  y
Villavicencio,  y  al  alférez de  navío D.  Francisco  Nuñez.

12.—Disponiendo  que los  tenientes  de  navío  D.  Antonio  Borrego  y
D.  Matías  Hita  se trasladen  respectivamente  á Filipinas  y  Habana.

12.—Nombrando segundo comandante  de Marina deSevilla.al  capitan
de  fragata  D.  Ramiro Halcon.

12.—Agregando  ála  comandancia de  Marina de Sevilla al  teniente  de
navío  D. Luis Fernanclez de Córdoba.
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1 L—Dispoñiendo  que  el  capitan  de  fragata  D.  Francisco  Carrasco

cese  en el  destino de  segundo  comandante  de la provincia  de Sevilla.
43.—Nombrando  comandante  del  vapor  Leou  al  capitan  de  fragata

D.  Juan  Montojo.
‘43.—Nombrando comandante  de la  goleta Prosperidad  al  teniente  de

navío  de primera  D. Tcodore  Leste.
13.—Nombrando jefe  de  la comision de Marina en.los  Estados-Unidos

al  capitan  de fragata  D.  Emilio  Butron.
‘13.—Concediendo cruz  de  segunda  clase blanca  del  Mérito  naval  al

teniente  de  navío de primera  D.  José  Fernandez.
43.—Nombrando  auxiliar  de  la  junta  superior  consultiva  al tenienta

de  navío  D.  Enrique  tamos  Azcárraga.
13.—Aprobando  el nombramiento  para el  mando de la  corbeta A’frica

hecho  á favor  del capitan  de ragata  D.  Manuel de la  Cámara.

43.—Concediendo  el pase al  apostadero de Filipinas  al comisario Con

tador  de  navío  de primera  D.  Rafael Riaflo.
15  Abril.—Destinanclo á las  órdenes del Ministro  al  teniente  de navío

do  primera  D. Melchor Ordoñez,  al  teniente  de navío  D.  Manuel Coto—
ner  y al  alférez  de navío D.  Angel  Elduayen.

4 5.—Destinando  como jefe  del detall  del  segundo batallon  del  pri
mer  regimiento  de infanterf a de  Marina al teniente  coronel comandante
D.  José  María Rico.

46.—Destinando  á las órdenes del Ninistro  al  capitan  de fragata  don
Enrique  Zuloaga;  al  teniente  de  navío  de primera  D.  Miguel Aguirre  y
al  teniente  de navío  D.  Pedro Novo.

46.—Concediendo  el pase  á  la  escala de reserva  al  teniente  de navío
D.  Francisco  Nuñez y  Benitez.

1 8.—Promoviendo  al  empleo inmediato  al  alférez  de navío D.  Fran
cisco  Perez y  Ródriguez.

48.—Nombrando  comandante  del vapor Vulcano al capitan  de fragata
-D. Enrique  Zuloaga.

18.—Relevando  del  cargo  de oficial segundo de este Ministerio  al te
niente  coronel comandante  de  infantería  de marina  D. José Maria  Rico.

48.—Nombrando  para  dicho cargo  al  coronel comandante D. Eugenio
García  Tejero.

48.—Id.  ayudante  del  distrito  de  la  Coloma  al  piloto  D.  Ignacio
Velóso.

48.—Disponiendo  que el’ alférez de fragata  graduado  D. Cipriano  Gar
raton  cese en el destino de segundo  ayudante  de la comandancia  de Vigo.
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48.—Nombrando  segundo  ayudante  de  la  comandancia  de  Vigo  al
piloto  D. José  Rubido.

48.—Concediendo  el retiro  del servicio  al teniente  de navío  graduado
D.  Tomás Guixot.

48.—  Disponiendo  cese  en  el cargo  de  comandante  de las Reales fa
lúas  el capitan  de fragata  D.  Segundo Varona  y  nombrando  al capitan
de  navío  D.  Cesáre.o Fernandez  Duro.

18.—Traslada  decreto  promoviendo  al  empleo  de  vicealmirante  al
contraalmirante  D.  Cárlos Valcárcel.

18.—Idem  id. al  empleo de  contraalmirante  al  capitan  de  navío de
primera  clase D.  Demetrio de  Castro Montenegro.

48.—Idem  id.  al empleo de capitan  de navío  de  primera  clase al  ca—
pitan  de  navío D.  Rafael  Alonso.

48.—Disponiendo  éotre  en número  en-el escalafon  de capitanes  do na
vío  D.  Cecilio Pujazon  y promoviendo  á  sus empleos inmediatos  al te—
niénte  de  navío  de  primera  D.  José  García  de  Quesada,  al teniente
de  navío  D.  Mariano  Lobo  y  al  alférez  de  navío  D. Luis  Perea  de
Vargas.

48.—Traslado  decreto relevando  del  cargo de  presidente  de la  Junta
revisora  de las plantillas  orgánicas  de los  cuerpos subalternos  de la  Ar
mada  al  contraalmirante  D.  Victoriano  Suances.

48.—Idem  id. nombrando  capitan  general  del  departamento  de  Fer
rol  al contraalmirante  D.  Victoriano  Suances.

48.—Idem  id. relevando  del cargo  de comandante  de marina de Sevi
lla  al  contraalmirante  D.  Demetrio  de  Castro Montenegro.

4 8.—Idem  id.  nombrando presidente  de la  Junta  revisora  de planti
llas  orgánicas  de los  cuerpos subalternos  de  la  Armada  al  contraalmi
rante  D.  Florencio  Montojo.

4 8.—Idem  id.  promoviendo  al  empleo de  almirante  al vicealmirante
D.  Luis Hernandez  Pinzon.

4 8.—Idem  id. relevando  del  cargo  de  capitan  general  del  departa
mento  de Cádiz  al  almirante  D.  Luis Hernandez  Pinzon.

4 8.—Idem.  id.  jd.  del cargo  de  capitan  general  del  departamento  de
Ferrol  al  contraalmirante  D.  Jacobo  Mac-Mahon.

49.—Cambiando  en  sus  destfnos á.los  tenientes  de infantería  de ma
rina  D. Manuel  Galtier  y  D.  Rogelio Vazquez.

49.—Nombrando  capellan  del arsenal  de la  Carraca al mayor D.  Eme
terio  Sanchez,  y  teniente  cura  de la parroquia  del  departamento  de Cá
diz  á D. Ceferino  García.
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9.  — Nombrando  ayudante  del distrito  de Sanjurjo  al  alférez  de na
vío  graduado  D.  Benito Pallaré  y  del de Cangas á  D. Manuel Amado.

49.—Destinando  como fiscal  del  segundo  batallon  del  tercer  regi
miento  al comandante  D.  Cárlos Iranzo,  y  para  eventualidades  del pri
mer  batallon  del primer  regimiento  al  de igual  clase  D.  Miguel Solís y
Abadía.

20.—  Agregando  á  la  comandancia  de  marina  de  Barcelona  al  te
niente  de navío  graduado  D.  Herminio  Rabassa.

20.—Traslada  decreto  nombrando  vocal  del  Consejo  del  fondo  de
premios  al contraalmirante  D. José  Manuel Diaz de Herrera.

20.—Idem.  id.  relevando del  anterior  cargo  al de igual  clase D.  Flo
rencio  Montojo.

20.—Destinando  & las órdenes  del  Ministro  al  alférez  de  navío  don
José  Moya.

20.—Concediendo  cruz roja  de primera del Mérito naval  al primer ca—
pellan  D.  Federico  Perez  Feijoó.

20. —  Destinando  á las órdenes del  Ministro  al teniente  de  navío den
Antonio  Godinez.

24.—Autorizando  al contraalmirante  D.  Rafael  Rodriguez  de  Arias
para  usar las insignias  de gran  oficial de la  órden  da Santos Mauricio y
Lázaro  de  Italia.

24 .—Disponiéndo  que el teniente  de navío  D. Manuel Diaz  é Iglesias
pase  al  apostadero de Filipinas.

22.—Nombrando  ordenador  de pagos  de Marina de  Nuevitas  al  con
tador  de navío  D.  Vicente Autran.

22.—Disponiendo  que  el  teniente  de  navío  D.  Luis  Jacome  y  Pa
reja  quede  agregado  durante  un  ao   la  Capitanía  del  puerto  de  Se
villa.

23.—Concediendo  el pase ti  la eBcala de  reserva  al capitan  de fragata
D.  Faustino  Alvargonzalez.

23.—Destinando  al segundo batallon  expedicionario  al  capitan  don
Justo  Lambea,  y  al  primer  batallon  del  tercer  regimiento  al  de igual
clase  D.  Arturo  Monserrat.

23.—Nombrando  ordenador  de  la  provincia  de  Santiago  de Cuba
al  contador  de navío  D.  Estéban  de Murcia.

25. —Idem,  id. de  la  de Trinidad  al  contador de navio de primera don
José  Gomez Sunico.

25.—Idem  comandante  de Marina  de Sevilla  al  capitan  de navío  don
José  Martinez  Illescas y  Egea.
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i.—Idem  comandante  de  la  goleta  Animosa  al  teniente  de  navío  de

primera  D.  Enrique  Jimenez  de  Villavicencio.

5.—Traslada  decreto  nombrando  oficial  de  la  clase  de  primeros  de

Ministerio  al  capitan  de  fragata  D.  Cecilio  de  Lora.
.—Destinando  á las  academias  de infantería  de Marina  y  de artillería

y  escuela  de  condestables  á los  médicos  D.  Juan  Lopez  y  D.  José  Sriano.

i5.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  teniente  de  navío  de
primera  D.  Francisco  Mauran,  al  teniente  de  navío  D.  LuiB Chiappino

yal  alférez  de  navío  D.  Pedro  Giles.

5.—Nombrando  comandante  de  la  estacion  naval  del  Norte  de  Fili
pinas  al  teniente  de  navio  D.  José  Guerra  y  Macías.

5.—Nombranclo  segundo  comandante  de  la  fragata  Almansa  al  ca-

pitan  de  fragata  D.  Antonio  Autran.

2.  .—Nombrando  asesor  de  Marina  del  distrito  de Manatí  á  D.  Pedro

Navarro  y  Sanchez.                    -

2&—Traslada  decreto  concediendo  la  gran  cruz  del  Mérito  naval  con
distintivo  rojo  al  almirante  D.  Luis  Hernandez  Pinzori.

25.—Idem  id.  nombrando  capitan  general  del  departamento  de  Cá
diz  á  D.  José  Maria  Beranger.

25.  —  Promoviendo  á  ingenieros  segundos  de  la  Armada  á los  alumno

D.  Nemesio  Vicente  y  D.  César  Luaces.

25.—Nombrando  jefe  de  armatientos  del  arsenal  de  Cartagenaal

capitan  de  navío  D.  Mariano  Balbiani.

25.—Idem  comandante  de  la  gleta  Concorcla’  al teniente  de navío  ‘de
primera  D.  Juan  José  de  la  Matta.

26.—Declarando  antigüedad  en  el  empleo  de  capitaú  de  fragata  al

que  lo es  sin  ella,  D.  Joaquin  Garralda  y  Ouiate.

27.—Destinando  al  Depósito  Hidrográfico  al  teniente  de  navío  don
Manuel  Cotoner.

29.—Nombrando  contador  de  la  fragata  Navas  de  Tolosa  al  contado
de  iiavío  D.  Cárlos  de  Saralegul.

29.—Idem  ayudante  del  primer  batallon  del  segundo  regimieñto  al
c.pitau  D.  Luis  Cardiel.                     -

29.—Idem  ayudante  del distrito  de  Viecjues  al  alférez  de  navío  gra—

duado  D.  Juan  Vila.
30.—Idem  ayudante  del  distrito  de  A.ldan  á  D.  Benito  Paralié  y  del  de

Cangas  á  D.  Pedro  Ferrandez.

30—Dejando  sin  efecto  el  nombramiento  de  D.  Manuel  Amado  para
servir  el  destino  de  ayudante  del  distrito  do  Cangas.
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Mayo  3.—Disponiendo  cese  en el  cargo  de  oficial auxiliar  del Con
sejo  de  Estado  el  teniente  de navío D.  Manuel Cincunegui  y  quede  á
las  órdenes  del Ministro,  y  nombrando  en  su reemplazo’ al de igüal  clase

D.  Miguel Aguirre.

MATERIAL.

Movimiento  de  buques.

Egcuacfra de Inztruccjon.

Abril  7.—Salió e  Mahon para  Barcelona.
8.—Salieron  (le Cádiz  para Cartagena  la  Blanca, y  Üármen, y  llegaron

el  4O.
.—.-Entró en Barcelona  la  escuadra.

1 9.—Salió para  Cartagena.
en  Cartagena.

Vapor  Isabel la Üatólica.

Abril  1 8.—’Entró en Cádiz.

Vapor  Vulcano.

Abril  7.—Salió dCádiz  para  Tánger.
8.—Entró  en A]gecira  y  salió.
9.—Salió  de  Málaga.  \ 

Vapor  Lepanto.

Abril  12.—Salió de Barcelona.
í.—Entró  en Barcelona.

Vapoxerg
Abril  5.—Entró  en  Palma.
16.—Salió de Palma  y regresó  el mismo día.
Mayo 2.—Salió de Palma.
4.—Entró  en Palma.

Vapor  Vigilante.
Abril  5.—Salió de Javea.
6.—Entró  en  Valencia.
27.—Entró  era Vinaroz.
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Vapor  Liniers.

Abril  44 .—Entró  en Málaga, procedente  de Chafarinas.

Vapor  Ferrolano.

Abril  14.—Entró en San  Sebastian.
45.—Entró  en  Pasages.
Mayo  4.—Entró  en Pasages  y  salió.
5.—Entró  en  Bilbao.

Vapor  Gaditano.

Abril  1.—Entró  en  Alicante  y salió para  Barcelona
9.—Entró  en  Barcelona.
44.—Entró  en  Alicante.
45,—Entró  y salió en  Javea.
24 .—Salió  de Alicante.
22:—Entró  en Cartagena.
29.—Entró  en Cartagena.

1
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CONDICIONES  PARA LA  SUSGRICION.

Las  suscriciones ‘á esLa,ublicacion  mensual, se  harán  por
seis  neses  ó un  año. Er3/ ¡ primer caso costarán  9 pesetas; en
el  segundo18.  Los hal’  adós  de todos los  cuerpos y  depen
dencias de Marina so  ,7encargadós de hacer las suscriciones
y  recibir sus imports

Los  habilitados de la Península  é islas adyacentes girarán  á
la  Direccion de Hidrografía en fin de Mayo, Junio,  Setiembre
y  Diciembre de cada año,  el  importe de las  suscriciones ‘que.
hayan  recaudado, ylos de los apostaderos y estaciones navales
lo  verificarán en fin de Mayó y  Setiembre. (Real órden 11 Se
timbre  1877.)

Tambien  pueden hacerse suscriciones directameñte  pór li
branzas  dirigidas al contador de laDireccion  de Hidrografía,
Alcalá,  56, Madrid.

Los  cudrnos  sueltos  que se  soliciten se remiten,  francos
de  porte, al precio de dos pesetas uno.

Los  cambios de residencia se avisarál  al expresado contador.

ADVERTENCIA.

LaAdrninistracion  de la REviSTA reencarga  á lós se-
flores  suscritores  le  den  oportuno  aviso, de sus cambios’
de  residencia;  de  cuyo  requisito  depende,  principal

mente,  el  pronto y seguro  recibo de  los cuadernos.



SOBRE

EL VALOR iiÁS PLAUSIBLE DF UNA BASE GEODÉSICA
Y

S  D  E  P  P  O  P  M  E1 D  10

DEBIDO A LOS ACCIDEHTAI.ES DE MEDICION ()

Para  investigar  el  valor  más  plausible  y  error  medio  de  la
base  de  Ampolla,  debido  á  los  accidentales  de  medicion,  es
tudiamos  el asunto  en la  medicion de  la  base  Trenk-Medniken,
verificada  por  Bessel  el  año  de  1834 (Gradmessung  in  Ost
preussen),  y  en  otros  trabajos  geodésicos  más  recientes  has
ta  1870,  y  no  nos  fué  posible  comprender  el  procedimiento

empleado  por aquel  insigne  matemático,  y  mános  aún,  si cabe,
por  otros  reputados  geodest.as que  lo  seguian.

(‘)  El  presente  trabajo  forma  parte  del  volómea  1  do  la  Memoria  que  sobre  la

medicion  de  la base  de Ampolla  ha  presentado  á la superioridad  el  Comandante  del
vapor  PileS,  Jefe  de  la Comidan  hidrográfica,  que  lo  suscribe.  La  aldea  de  la  Am

polla  5. orillas  del  mar  y  muy  próxima  á la  region  septentrional  del  delta  del  vio

Ebro  está  en  latitud  li.  400 48’  36”  y  longitud  E.  6051’  51”  deI  meridiano  de Son
Fernando.  En  sus  inmediaciones  y  sobre  la  llanura  del  delta  se  midió  la base  de

3.138  metros  en  Mayo  y  Juuio  de 1810.
El  Anuario  de  la  T)ireccion  do  hidrografía  de  1881 publicará  integra  la  parte

descriptiva  de dicho  trabajo  ó  séase  casi  todo  el  volúmeri  1 de  la Memoria.  El  resto
del  volúmen  1 y  todo  el  II  y  el  111 contienen  resultados  numéricos  ó  cálculos  de

compensacion  de la  red  para  grandifacer  la  base,  que  no  son  de  interés  inmediato
para  la  mayor  parte  de  los  lectores,  y  se  conservan  originales  en  el  archivo  dvi

Depósito  Hidroyrdilco.
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De  las  obras  de aplicacion,  más  6 ménos razonadas,  pasamos
it  las  didácticas,  y  encontramos  el  mismo  escollo en  Fischer
(ifóheren  Geodiisie,), que  trata  de  explicar  por  menudo  el ejem-.

pio  numérico  de  Bessel;  y,  sobre  todo  en  Liagre  (Calcul  de
Probabilités  et theorie  des  erreursParis  1879J, que procura
demostrar  algebráicamente  y con  toda  generalidad,  el  proce
dimiento  y  casos  análogos  al  de  Bessel;  esto  es,  cuando  una
base  se ha  dividido  en  dos  secciones  medida  cada  una  dos  ve
ces.  Y  admitiendo  tal  doctrina  y suponiendo  la  base  geodésica
dividida  en  m secciones  con doble medicion  cada  una,  y nom
brando  E  el  error  medio  de  la  base,  otras  obras  estampan  ya

siendo

 el  número  de  regladas  de  la  l.a,  2.  .  .  .  -  m’
seccion.

d1,  d1dm  la  diferencia  entre  las  dos mediciones  de  cada
seccion.

Habiendo  meditado  sobre  el  asunto,  venimos  it parar,  aun
que  por  distintos  caminos,  el  Teniente  de  navío  D.  Emilio
Luaneo   quien  suscribe,  it que  el  error  medio  de  la  base  era
igual  al  valor E’,  anteriormente  apuntado,  dividido  por  ni.

Dificultábamos  creer,  no obstante,  que  autores  didácticos  y
reputados  geodestas  hubieran  todos  cometido  el  mismo  error;
pero  miráiidolo  despacio,  entendimos  que  la  equivocacion  6
errata  del insigne  Bessel  habia  arrastrado  it error  it los demas.
Como  hemos  indicado,  la  base  Trenk-Mednjcken  constaba  de
dos  secciones,  medida  cada  una  dos veces, y  Bessel omitió,  por

error  de  pluma  6 simple  inadvertencia,  ¡2  en  el  denomina
dor.  No  otramente  se explica  que aquel  profundo  maestro,  que
dominaba  completamente  el  asunto,  errase  en  aplicacion  para
él  tan  sencilla.
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Comuniqué  nuestro  análisis,  en  el  sencillo  caso  de  doble
medicion  y rn secciones,  á  un  compatriota  nuestro  muy  inte—
ligente  y reputado  en  estos  estudios,  á  fin  de  noticiárselo  y

conocer  su  respetable  opinion,  y pasados  algunos  meses,  nos
dió  la  razon  y la  noticia  de que  ya  había  descubierto  este error
Andrae  en  1867 y  lo  habi.a entregado  al  público  en  el  primer
volumen  de  la  medicion  de  grados  en  Dinamarca,  y  que  des-

pues  habian  tratado  el  caso  en  el  periódico  Astronómische
Nachrichten  el  mismo  Andrae  en  el  número  1770; Jordan  en
los  1776,  1886 y  19P4; Zacharie  en  el  1901,  y  Helniert  en  el
19P4.  Consultamos  este  número  del  citado  periódico,  como
más  reciente,  y  vimos que  la  discusion  de  Helmert  y  Jordan
versaba  obre  el  sencillo  caso  de  doble  medicion  do la  base,
que  es  el usual,  y  no se  referia  al  más  complejo  y  general  de
diversas  series  de  mediciones  con distintos  puntos  de  referen
cia  (como  hacia  falta  para  nuestra  base ()  de Ampolla),  y  de
quien  el anterior  es  un  caso particular.

Por  lo mismo,  tal  vez no  sea  ocioso dar  las  demostraciones
halladas  en  esta  Comision  Hidrográfica,  y  que  van á  seguida.

Solucion  de  «Luanco.n

Vamos  á  suponer  que  una  base  se ha  dividido  en  secciones,
y  que  cada  una  de  éstas  se ha  medido  algunas  veces: que  des-
pues,  desaparecieron  los puntos  de  referencia,  extremos  de las
secciones;  pero  que  se conservaron  los  extremos  de  la  base,  y
se  volvió  á  medir  ésta  por  secciones distintas  de las  anteriores,

()  De la  cual se verificarán  dos series de mediciones. La 1.a serie  dividida para
nuestro  análisis  en dos secciones, de ]as  cuales una se  midió una  vez  y  otra  dos
veces.

La  2.’ serie dividida en seis secciones, de las cuales,  para  nuestro  análisis,  cinco
se  midieron dos veces y una una  vez.

El  punto  único  de referencia  de la  l.  serie  está  muy  próximo á  uno  de  los
de  la 2.’
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constituyendo  esto  una  2.  serie  de  mediciones.  Suponemos,
por  .íltimo,  que  la  base  la  hemos  medido  Q series  de  veces,
dividiéndola  en  cada serie  en  distintas  secciones.

En  la  1.’ serie  llamemos

mímero  de  secciones.

,      mímero de  regladas  de  cada  seccion.

     mímerode mediciones  de  cada  seccion.

valor  más  plausible  de  cada  seccion  co-.
mo  resultado  de  las  mediciones  d

todas  las  series.

2         m

F    7’
4     2      m

Los  1 de  cada  columna  son  los  valores
que  da  cada  medicion  de  la  misma

1    seccion.

i  ‘2        ¿mm

Estableceremos  otro  cuadro  de  símbolos  idéntico  á  éste para.
la  segunda  serie  de mediciones  de  la  base,  poniendo  dos rayas
sobre  cada  letra,  y lo  mismo  para  cada  una  de  las  demás  se
ries  poniendo  una  raya  más,  hasta  la  iíltirna,  que  llevará  en
cima  de  cada  letra  el  símbolo  Q (léase Q rayas).

Entre  el  valor  más  plausible  de  la  l.  seccion  de  la  4.  seri&
y  el del  valor  que  resulta  en  la  1.2 medicion  de  dicha  seccion,.
se  forma  la ecuacion  de  error

=  —  ±  .  ..  peso  4-       (4
nl
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Si  hubiéramos medido sólo la 1•a  serie, el valor más plausi
ble  de la ja  seccion sería el  promedio de los obtenidos en  sus
r  mediciones, ó sea

[]

y  como bajo la medicion en varias series,  diferirá poco de ese
valor,  pondremos

(b)

y  haciendo

d’_1’1  +    .      -      (°)

(a)  se convierte en

      -- peso  4—       (d)

y  para los  proviniendo de las  ecuaciones de la  1 •a seccion
e  tendrd

(e)

La  1.’ seccion de la  j•a  serie  de mediciones nos  da  ecua
ciones  de la  forma (d.  por.consiguiente,  la 1.  serie  nos  da

 +‘  + ....  +  ?m  []  y  el  total de ecuaciones de error
que  originan  las Q sries  es

Además  de  estas  ecuaciones  de  error,  las  incógnitas  x  tienen

que  satisfacer  forzosamente.  á  las  ecuaciones  -
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Xl+X2+Xs+.     X          +        +X

+  aj+  X  +X3+•  +»  Número

de  (o
ecuaciones

X1  X2X3       = X  +  X  +  X3 

pues Lo que  cada miembro  de ellas  expresa la  distancia  más
plausible  entre los extremos de la base.

Sustituyendo  (b) en (f) y llamando

(g

las  (f,J Lomarán la  forma

(1

Los  valores que nos dard el  cálculo de mínimos  cuadrados
para  las z  serán los que  satisfagau más  plausiblemente á  las
fr]  ecuaciones de error de. la  forma (d),  y  exactamente  á  las
Q—l  ecuaciones de error de la forma (F).  Y  tales  valores  s&
deducirán  haciendo un  mínimo relativo la  suma  de los  pro
ductos  de los cuadrados de los residuos  por sus pesos respec
tivos, teniendo en  cuenta las Q —  1  ecuaciones de  condicion;
dicho  de  Otro modo,  los  valores  más  plausibles  de Z  serán
aquellos  que,  entre  los  infinitos  que satisfacen á  las  ecua

ciones  (F) dan á  [  1] un valor menor que el que  le daria

cualquier  otra  combinacion de los valores de z que  satisfacen
á  las (F bis). que van más adelante.  .
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Y  este mínimo relativo, segun su teorema en el cálculo dife
rencial,  se obtiene haciendo un  mínimo absoluto la expresion

[-]_2  k1  +[T]__[]H2  k±[1_—[]}—

..._2k(Q_l)+[]—[1        (h)

considerando  en ella las z  como independienteS entre  sí, y las
k  como factores indeterminados,  cuyo valor fijarán las deri
vadas  de esta expresion combinadas con las ecuaciones de çon
dicion  (Fbis).

En  la  l.a columna  de  la  página  siguiente  escribiremos  las

ecuaciones de error y  las de condicion,  á fin de  poder seguir
más  fácilmente los desarrollos sucesivos.
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(F  bis)

—     Q  ‘    Q           Q

Sustituyendo  en  (u) en lugar  de   sus  expresiones  (d  bis),
igualando  á  cero  cada  derivada  de  (h) (ast  modificada)  con
respectoá  z; y teniendo  en  cuenta  las  (c) obtendremos

—                       r—r1   —      —
——  ——.

1  —  =  —  —     —

n       n1                      ni

——      —  r
=  

Z1—       Z=-=I

Ii       fl           n1                      ni

(u)

Q
Qr1  Qr2       

=    —  —  Z9fl   =  —1)

Sustituyendo  en  (F bis) los valores  de  z  sacados  de  estas
expresiones,  obtendremos  las  siguientes,  que  determinan  el
valor  de  las k
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±Ck1X[4]=-kX[]

 +.  [k}  X  []  =  —  k  x []
(ni)

II  +  {k]  X         k(Q-1)  X 

Llamando  por brevedad

—    1           1       =    1    Q     1

r  r1  ?2        LJ

=  Q
multiplicando  las (m)  respectivamente por  u,  u,  ...  u;  y  su
mando  resulta

 [nJ—

QQ
...±Bn—[k]

queda

()

y  como el primer miembro de (ni)  es igual  al primer miem
bro  de (f) y éste es igual  al valor mís  plausible X de la base,
tenemos

——   ==  QQ
                         ±Bfl

—  ——  =                       (p)
[u]   n+n-f-+11
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y  sustituyendo  este en  el  segundo  miembro  de  (o) y  despues
(o)  en (n),  obtendrenios  los  valores  de  las  k,  que  sustituidas
en  (1) dan  para  valores  más  plausibles  de  los z expresiones  de
la  forma

(q)

sic  ndo

—      —  =
=X—B,A=X—B

Tendremos  para  el valor  más  plausible  de  una  seccion

(R)
r1

cambiando  en (R)  las  rayas  superiores  y los  subíndices,  ten
dremos  las  expresiones  que  dan  los valores  más  plausibles  de
cada  seccion  en  todas  las  series.

Sustituyendo  (q)  en (d  bis)  y  escribiéndolas  á  la  derecha,
tendremos  los residuos.  En  la  misma  página,  3.  columna,  es
cribimos  los cuadrados  de  dichos  residuos.

Multiplicando  estos  cuadrados  por  los  pesos  respectivos  y
sumando,  teniendo  en  cuenta  las  igualdades  análogas  á  las
(e).  tendremos

LLI  F  u
[00  -—j =  [dd  -j  +  .   rl]

y  puesto  que  el  cuadrado  del  error  medio  de  la  unidad  de

peso  esigua1  á  [  1] dividido por  el  número  de ecuaciones

de  erro  menos  el  de  incógnitas  independientes,  y  como  ci
número  de  incógnitas  independientes  es  igual  al  número  de
secciones  menos  el de  ecuaciones  de  condicion,  será
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L  i                    (s)

Fr]  —  [n2]  +  (Q—1)

Para  obtener  el  error  medio  E  del  valor  más  plausible  X  de
la  base,  vemos  que  en  (p)  X es una  funcion  lineal  de  las  ob
servaciones,  y  que  cada  dos sumandos  del  segundo  miembro
no  contienen  la  misma  observacion;  es decir,  que estos  suman
dos  son  independióntes  entre  sí;  aplicando  el  teorema  cuadra
do  del  error  medio  de. una  suma  igual  á  la  suma  del  cuadrado
del  error  medio  de  los sumandos,  cuando  todos  son  indepen
dientes  entre  sí,  tendremos  sucesivamente

E—  =,mE  -  =E=-
st                [i]               II    II

y  por  último,  de (‘p)

E2=t

[u]

Do  igual  manera  llegaremos  al  error  medio   del  valor  más
plausible  x1 de  la  1.a seccion en  la  l.a  serie  de  medicion,  l1a-
hiendo  expresado  ántes  x2 en  sumandos  independientes  entre

si,  pues  en  la  (R)  es funcion  de  y éstees  funcion  de []
para  lo cual  pondremos

[T]                   [TI ±
11               r   r1

Ç [Á’L_  ([n]  —ii)  =

•

_—Líi]     —   —

([‘j])         + 
[n]  r  L  r       []  r
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de  aquí
—   5’

—  n    ilE,     —  fn 
e  =  ——--—[n]-—-ri)  (:)      (u)

r1     [u]           /

cambiando  en  (R)  y  (u)  las  rayas  superiores  y  subíndices,
tendremos  las  expresiones  que  dan  los valores  más  plausibles,

y  los cuadrados  de sus  errores  módios  para  todas  las secciones
de  todas  las  series  de  la  medicion.

Recopilemos  las  fórmulas,  y  les  pondremos  las  llamadas
que  llevan  en  los desarrollos  precedentes,  y  además  las  que
llevan  en  la  otra  demostracion  (solucion  de  Pardo),  que  va  (i
continuacion  de  esta  (1).

Para  la  longitud  más  plausible  de  la base  y su  error  medio

X=1(pfl4)(t))fi)

Para  la  longitud  más  plausible  de  una  seccion  y  su  error
medio

;H+iY1(R)  22i_11([fl]  —)()2()

r,    [n]

Para  el error  medio  de  la  unidad  de peso

[]+n]

[r]—[m]+(Q—1)

En  cuyas  fórmulas  significan

[1  =   ÷‘-:‘  ++  7

B+[m1       (g)

(1)  Las correspondientes  la soluclon Luanc’, corno se ha visto, van indicadas
con letras; las de Pardo con números. -
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11  =——1-      (n)(3)

r

Q

(9bi)

==
{AAni=n±.2n++).  11  (13)

(c)(9)

(11)

[]  (12)

[c]=+iç’  +

[r]  =[]±[1+

=
[rn]  =  m    m ++  rn

Solucion  de Pardo.

1.  Sea una base geodésica dividida en  secciones medidas
independientemenie, y



692          REVISTA GENERAL DE MARINA.

T                   la extension  absoluta  de la  base.

,....  ,   las extensiones  absolutas  de las seccioues.

•  •  ..ç  sus valores  más  probables.

 número  de  regladas  de  cada  una.

 número  de mediciones  de  cada  seccion.

1’
2

L”   1’      ‘»  los  símbolos  T, en columna  vertical,  ex

presan  los  valores  métricos  obtenidos

•      :      para la  secciont1  ,  tt  en  su

r2r,,  mediciones.

1    2       ‘rn ¡
En  las  letras  indices  y  subíndices,  prescindimos  de  escribir

la  raya  —  que  debe  afectar  á  todos los  índices,  de  la  misma
manera  que  á  la  letra  principal  que  los preside.

Si  tomamos  como  unidad  de  peso  el  de  una  reglada,  cada

abservacion   tendrá  el  peso  4—.
fl

El  valor  más  plausible  de  th  debido  á  la  serie  de. observa

iones  que  vamos  considerando  será

-  R]  •

y  su peso  —.

n,  •

El  valor  más  plausible  de  la  base,  debido  á  esta  serie  de
mediciones,  será
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y  su  peso

+  []

•

Si  se  han  verificado  otras  series  de  mediciones  de  la  misma

base  sobre  puntos  de  referéncia  distintos,  dividiéndola  en

,  ,secciones  cuyas  extensiones  absolutas  serán

ahora,  para  la  2.’  serie,i  ,  i  para  la  3.’  serie

“m  etc.,  en  total  q  series  de  mediciones,  obten

dremos,  semejantemente,  los  valores

Y  el  valor  más  plausible  de  la  base  debido  á  las  q  series  de

mediciones,  será

(4)

.[n]

ysu  peso             [n     •    •        (5)

Y  el  cuadrado  de  su  error  medio

(6

[[II

siendo  ‘  el  cuadrado  del  error  medio  de  la  unidad,  de  peso.

El  valor  de  a’  lo  obtendremos  del  conjunto  de  óbservacio

nes,  independientes  entre  sí,  del  valor  métrico  de  cada  exten

sion  absoluta,  es  á  saber,  de  las  diversas  observaciones  mme

diatas  de  cada  t  y  de  las  mediatas  de  T  (esto  es  de  los  diversos

valores  B  obtenidos  en  las  ‘diversas  seriés)  que  dan  las  si

‘guientes  ecuaciones  de  error,  que  implícitamente  hemos  es

tablecido  para  la  determinacion  de  X.’

TOMO  VIII.
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 =—‘  +;  secciout

-   +;  peso
ni

número  de  ecúa
ciones  r

=  —  1  +   ) incógnita  
1a  SERIE.

•ecuaciones  {]
—  + x  seccion  incógnitas rnm  rn  m  m

un + X peso 4-.-
número  de ecuacionesr—  —         m——    +  1flCO°nita x m1 
La 2a 3a, •.. ma serie darán con

juntos de ecuaciones semejantes, y
además las observaciones niediatas,=.BE,  darán
K=—.+x,  pesoi

»   baseT
 número de ecuaciones q

incógnita  X
q,  q       q»• ti
En total, []  + [fl + ... [fl ±q=[r]+q, ecuaciones.—        q  (8y, m +  + ••• m + 1=[m] + 1, incógnitas.
Sustituyendo en cada grupo de ecuaciones el valor más plau

sible de la iñcógnita que entra en él, tendremos los erroreg
restantes.
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‘j_  +

 +

j,  SERTE.

 +[1

‘rn   _lm  +

P2          m    -
•9&  3  qSfl2 (9)

series.

—    —  [BU             . —

A  =  —  B  +  -rj  peso de la observacion Ii

q     ç  {Bn}
=—B+  [n]

1
servaeiOfl  —

ni

peso  de
1

servaciOn
n

m
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Los  errores  resLantes  ,  .  (...  ,  ,  ,         ‘  cor—

responden  á  observaciones  de  diferente  peso;  y  reduciéndolos
á  los que  se habrian  obtenido  para  observaciones  de  peso  1; el
cuadrado  del error  medio,  que  investigamos,  de  la  unidad  de
peso,  será  igual  á la  suma  de  los cuadrados  de  los errores  res
tantes  dividida  por  el  nilmeró  de  ecuaciones  menos  el  de  iii
cógnitas,  esto es

____________             (lO’)

—  fr]  +  q —  ([rn]  +1)

siendo

[4]=[L1]+[L1]+....+L].  (11)

[i!i]  =  +        +  +  [mm]  (l2

    

Las  fórmulas  (4),  (6) y  (10) concuerdan  con  las  demostra—
das  por  Luanco,  pues  aquí  nombramos   lo  que  allí  designó
con  d.

2.   Si, como generalmente  sucede  en  las  operaciones  gco

désicas,  las  varias  series  se reducen  á  una  sola,  tendremos

=    =o;  i  =Tj....  =0;

=  1;  [iJ  -=;;;;  [r]  ri
()  El símbolo  — indica cualquier ndmero de rayas—,  =,  ,
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Y  omitiendo  la  raya  por  ser  la  serie  única,

a  [!!i
X_B(4’);  E—----  (6’); e=          (10’);

Haciendo  en  las fórmulas  (6’) y  (10’)

r=r=....=2

viene

E2  =  o--i      =11!-] 1

Y  si hacemos  (  =)  =±---  d,,  esto  es,  tomamos

ara  el  cálculo  numérico  la  diferencia  d  entre  los valores  mé
tricos  de  las  dos rnediiones  de cada  seccion,  tendremos

[ddl  .  E9 —   [ddl  1.
   [j2m’       4

valor  de  E2 que concuerda  con  la  fórmula  de  Helmert,  Jor
dan,  etc.;  se refiere  al  caso usual  de doble medicion,  y discrepa

de  la  de  otros  geodestas  en  el factor -,  segun  indicamos  al

principio  (*)
•  Aplicando  nuestras  fórmulas  al  caso  de  la base  de  Ampolla

en  que se  verificaron  dos  series  de  mediciones  sobre  diversos

puntos  de  referencia,  tendremos,  fórmulas  2,  3,  4,  5,  6,  8,  ‘10,
11,  12 y  13.

(*)  Escrito lo  que  precede,  hemos  visto  en  el  reciente  y  muy  notable  Tratado  de
Geodesia  publicado  en inglés  por  el Coronel  Cierke  (Oxford  Is’IDCCCLXXX’,  pégina

855,  una  discusion  (que  difiere  parcialmente  de  los  raciocinios  fundamentales  y
legítimos  del  sabio  Ressel)  para  la determinaciOn  del  error  medio  de  la  base  geodé

sica  y  de  una  reglada,  y  cuyas  fórinulss  no  estimamos  tan  exactas  como  las  del
respetable  profesor  Helmert,  con las  que  concuerdan  las  nuestras  en  el  caso  parti

colar  que  este  trata.
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APUNTES DE ELECTRICIDAD

EXTRACTO DE LAS CONFERENCIAS DADAS EN LA ESCUELA DE TORPEDOS)

POE  EL  PSOFESOE,  TENIENTE  DE  NAVÍO,

DON  FRANCISCO  CHA-CON  Y  PERY.

Gontinuacion. (Véase páginas  51!, 575 y 750 tomo  VI;  3,  325,  485, 651
y  797 lomo VII,  y 3, 471 y  337 tomo VIII.)

143.  Algunos  datos  sobra  el  magnetismo  terrestre  (l).—El
conocimiento de la distribucion do la  fuerza  magnética  sobre
la  superficie  de la  tierra  se  obtiene,  como  primera  aproxima
cion,  suponiendo  á  nuestro  globo  uniformemente  imantado,  ó
lo  que  es matemáticamente  equivalente,  considerando  que  los
efectos  observados  son  debidos  á  un  pequeño  iman  situado  en
su  centro.  Bajo  esta  hipótesi,  el  momento  magnético  de  la
tierra,  ó sea  el momento  magnético  de  dicho  irnan,  es  segun.
Gauss,  en  el sistema  C, G,  S,  y  siendo  R  el  radio  de  la  tierra
en  centímetros

0,33092  R033092  (6,37x  l0)  1=8,55X10”

de  donde  resulta  para  la  intensidad  de  magnetizacion  de  la

(1)   El autor  tiene  el  sentimiento  de no  poder  citar  en  es  lugar  datos  espaolea
por  habérsele  extraviado  los  apuntes  que  de ellos  tenia;  pero le  cabe la  satifaccion
de  anunciar  que  pronto  suplirá  esta  falta insertando  como apéndice  los  trabajos  del
INSTITUTO Y  OBSERVATORIO DE  MARINA DE  SAN FERNANUO que  bondadosamente
le  ha ofrecido  el  Sr.  Director  de aquel  establecimiento.
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tierra,  considerada como un  cuerpo uniformemente  iman
tado,

momento  —  8,55X10°  —00790
volumen  —  1,083X0”  —

y  para la  situacion de los polos magnéticos,

lat.  N., 770  50’ long. 0.,  570 18’ de San  Fernando,
y  lat. S., 770  50’  long. E.,  122° 41’ id. id.  (1).

144.  En dicho caso los meridianos magnéticos y el eóuador
magnético  serian círculos máximos de la tierra;  la  fuerza ho
rizontal  sería igual en todos los puntos del ecuador magnético,
y  designando por h0 su  valor  constante  se  teudria para otro
punto  cualquiera cuya latitud magnética fuese 1

h  =  h  cos. 1.

La  componente vertical en dicho punto  sería:

z=2  Jz sen. 1.

y  si designamos por i la inclinacion

tang.  i—2  tang.  1.

Pero  realmente el ecuador magnético, definido como la línea
de  inclinacion nula  de  la  aguja  imantada,  no  es  un  circulo
máximo,  y  tomando como polos magnéticos los puntos para
los  cuales se  anula  la componente horizontal,  ó  sea donde el
ángulo  de inclinacion es de 90°, se tienen dos polos, uno en el
hemisferio  Norte  y  Otro en  el  Sur,  que  no están diametral
mente  opuestos ni determinan  la direccion del eje  magnético
de  la tierra.

145.  La  investigacion  de  los  elementos  del  magnetismo
terrestre  y. de las wariaciones á que está sujeto,  constituye un
extenso  y  profundo estudio  que no  podemos ni  necesitamos

(1)  PROFESOR EVERTT.  Unita anei Pijysical  conatant3.  -
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abordar.  Nos  limitaremos  por  tanto  á  citar  algunos  de  lo.s
principales  resultados  obtenidos,  referidos  al  sistema  de  uni
dades  C.  G. 8.

El  valor  medio  de la  componente  horizontal  del magnetismo
terrestre  era  en  Greenwich,

0,1716  el año  1848
0,1776  el  año  1867

y  su  incremento  en  los años  sucesivos  ha  sido  sensiblemente
uniforme.

El  lugar  de mayor  intensidad  de  la  componente  horizontal
e  en latitud  0° y  longitud  259° E. de  Greenwich  (94° 47’ E.  de
San  Frnando)  y este valor  m1ximo  es de  0,3733.

La  inclinacion  de la  aguja  en  Greenwich  era  el  año  1843 de
69° 1’ próximamente;  despues  ha  disminuido  aceleradamente
hasta  que  en  1868 era  de  67° 56’. La intensidad  total  deducida
de  la  inclinacion  y  de la  componente  horizontal  era

0,4791  en  el ‘año 1848
0,4740  en  el  año 1866

El  lugar  de máxima  intensidad  total  está  en  South  Victoria
próximamente  en  70° de  latitud  S.  y  160° de  longitud  al  E.
de  Greenwich  (166°  12’  E.  de  San  Fernando)  y  su  valor
es  0,7898.

El  lugar  de  mínima  intensidad  total  está  cerca  de  Santa
Elena,  en  16° latitud  S.  y  55°  longitud  E.  (1°  ‘12’ E.  de  San
Fernando)  y  su.valor  0,2828 (1).

Los  valores  medios  de  los  elementos  mágnéticos  en  Gren

wich  son

Declinacion  occidental49°  4.2’l —  (t—4876)  >< 7’,38

Componente  horizontal    0,4797±  (1—4876)  x 0,00027
Inclinaeion67°tO’,3—(1-—-!76)  X  2’,04
Componente  verticalO,4375—(t—4876)  x  0,00008

(1)  A,R’V, onMaynetism,  pgnas74,93,  94, 97y98.
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Estas  fórmulas,  que  son  del  Astrononjer  Boyal  de  Groen
wich,  dan  los valores  medios  del  año entero  t  (1).

146.  Las  principales  variaciones  de  la  fueyza. magnética,
que  han  sido  objeto  del  estudio  de  los  sabios,  son  las  si
guientes:

Variaciones  regulares. _t.’  Las  variaciones  solares,  que
dependen  de  la  hora,  del  dia  y de la época  del año.

2.’  Las  lunares,  que  dependen  de  los elementos  de  posi

cien  de  la  luna.
3.’  Ciertas  variaciones  que  parecen  estar  sujetas  á  un  pe

ríodo  de  unos  once  años,  en  relacion  con  las  variaciones  de
lás  manchas  del  sol.

4.’  Las  variaciones  seculares  cuya magnitud  es  mayor  que
las  de cualquier  período  pequeño  (2).

Variaciones  accidentales  ó perturbaciones.-—-Adernás  expe
rimentan  los  elementos  magnéticos  bruscas  variaciones  de
mayor  ó menor  magnitud  que  en  ciertas  épocas son más  enér
gicas  y  frecuentes  que  en  otras  y  que  perturban  la  observa
cion  de  las  variaciones  regulares.  A veces  estas  variaciones
accidentales  alteran  considerablemente  el  magnetismo  terres
tre  por  uno  ó dos  dias  y  entónces  se  llaman  temporales  mag
néticos.

El  campo  de  estudio  de  estas  investigaciones  es,  corno ya
liemos  dicho,  extenso  y  profundo.  ((Sabemos que  el sol  y  l
luna  influyen  en el  magnetismo  terrestre,  y  se  ha  demostrado,
que  esta  accion  no  puede  explicarse  suponiendo  que  dichos
cuerpos  son  imanes.  Por  consiguiente,  la  accion  es indirecta.
En  el  caso  del  sol,  parte  de  su  accion  pudiera  ser  termal;
pero  no  podemos  atribuir  á  esta  misma  causa  la  de  la  luna.
¿Sería  pasible  que  la  atraccion  de  estos  dos cuerpos  produjere
distensiones  en  el  interior  de  la  tierra,  á  las  cuales  fuesen

(1)   PRoFEsoR EVERETT. URits  aed  Plysical  Coastaets,  pág.  127.
(2)   Segun el  profesor  Hornstein,  de  Praga, existe  una  variacion  de los  elemen

tos  magnéticos,  cuyo  período  es  de  26,33 dias, casi  exactamente  igual  al  de la  revo
lucion  sinódica  del sol,  deducida  de la  observacion  de las  manchaS sobre  su ecuador.
Áhad.,  WieR, Junio  15,1331.  Proc.  oyel  Society,  Noviembre  16, 1871.
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debidas  (véase § 152) las  variaciones  del  magnetismo  preexis
tente  en  nuestro  globo,  y  á  la  manera  de una  marea  magné
tica  se verificasen  las  variaciones  semidiurnas?

 Pero  la  magnitud  de  todos estos  cambios  es  muy  pequeña
comparada  con las grandes  variaciones  seculares.

»  ¿ Qué causa,  ya  sea exterior  á  la  tierra  ó  tenga  su  orígen
en  sus  más  recónditas  profundidades,  es  capaz  de  producir
esas  enormes  variaciones  del  magnetismo  terrestre,  en  virtud
de  las  cuales  se mueven  poco á  poco  los  polos  magnéticos  de
unos  á  otros  puntos  del  globo?  Si consideramos  que  la  inten
sidad  de  magnetizacion  del  globo terrestre  es  comparable  con
la  que  obtenemos  con mucha  dificultad  en  nuestros  imanes  de
acero,  es  preciso  deducir  en  vista  de las  -inmensas  variaciones
que  se producen  en  un  cuerpo  de  tan  grandes  dimensiones,
que  todavía  lb  conocemos  uno  de  los  mís  poderosos  agentes
de  la  naturaleza,  cuya  escena  de  actividad  yace  en  las  prófun
didades  de  la  tierra  (1).»

147.  De la induccion  magnética.—En  lo que  precede,  sola
mente  liemos  considerado  la  distribucion  actual  del  magne
tismo  de  un  iman,  sin  tener  en  cuenta  si  su  imantacion  es
permanente  ó temporal.  Bajo  este punto  de vista  tenemos  que
todos  los cuerpos,  unos  más,  otros  ménos,  se  imantan  en  pre
sencia  de  los imanes  y  bajo  la  influencia  del  magnetismo  ter
restre,  ó más  en  general  bajo  la  accion  de todo  campo magné

tico.  Una barra  de hierro,  colocada paralelamente  á la direccion
de  la  fuerza  magnética  terrestre,  se  imanta  presentando  sus
polos  en la misma  situacion  que  los de una  brdjula  en equilibrio
estable;  y cualquier  trozo de  hierro  dulce  que  se coloque  en un
campo  magnético,  adquiere  las  propiedades  de  un  iman,  con
tanta  mayor  energía  cuanto  mayor  sea  la  fuerza  magnética
del  campo  en el  lugar  en  que  se encuentre  situado.  Pero  desde
el  momento  en  que  se  epara  dicho  cuerpo  del campo  magné
tico,  se  debilitan  considerablemente  aquellas  propiedades  6
desaparecen  por  completo.

(1)  Mavn,el.  Electricity  and magnetisin,  t.  u,  pág. 121.
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Otras  sustancias,  como los:metales  niquel  y cobalto, son sus
ceptibles.de  imantarse  en  menor  grado  que  el  hierro,  y  todas
las  sustancias  se imantan  algo  cuando  se someten  á una  fuerza
magnética  de  suficiente  poder.

Esta  imantacion  de  los  cuerpos  bajo  la  influencia  de  un
campo  magnético  es  lo que  se llama  induccion  magnética.  Su
magnitud  y  direccion  en  un  campo  dado varía  con la  natura
leza  del cuerpo  inducido,  siendo  su  máximo  valor  en  el  caso
del  hierro  puro,  para  el  cual  la  relacion  de la  imautacion  á  la’
fuerza  rnagntica  llega  á  32 y hasta  45.

Cuando  la  imantacion  se  produce  en  la misma  direccion  que
la  fuerza  magnética,  esto  es,  cuando  los polos  del  cuerpo  in

ducido  se  presentan.  en  la  misma  direccion  que  los  de una
aguja  imantada  libremente  suspendida  en  el  mismo  lugar  del
campo,  como  sucede  con  el hierro,  el niquel,  el  cobalto,  etc.,
la  sustancía  se  llama  paramagnética,  ferromagnética  ó sim

plemente  magnética.  Otras  sustancias  como el  bismuto,  el an
timonio  y  el  zinc,  en  las  cuales  la  imantacion  inducida  es de
direccion  opuesta  á  la  fuerza  magnética,  toman  el  nombre  de
diamagnéticas;  y  para  estas  sustancias,  la  relacion  de la  mag
netizacion  á  la  fuerza  magnética  es sumamente  pequeña,  pues
para  el bismuto,  que  es  la  más  diamagnética  de  todas,  tiene

por  valor  sólo —  4001000  próximamente.

148.  El hierro  se denomina,  bajo  eFpunto  de  vista  magné
tico,  hierro dulce,  cuando  sus propiedades  magnéticas  dependen
enteramente  de la  fuerza  magnética  del  campo  en  que  se  en
cuentra  situado,  esto es,  cuando  cesa  su  imantacion  desde el
momento  en  que  se  separa  de  la  accion  de  dicho  campo.

La  imantacion  de  todo pedazo de  hierro  por  induccion  exige
cierto  tiempo,  ántes  de  alcanzar  su  valor  máximo,  del cual  de
crece  tambieu  gradualmente  una  vez  separado  el  hierro  del
‘campo  magnético,  quedando  en  general  durante  algunas  ho
‘ras,  ó  tal  vez de  una  manera  permanente,  un  resto  de  iman
tacion  que  toma  el  nombre  de  magnetismo  remanente.  A. la
causa  de  este fenómeno  se le  llama  fuerza  coercitiva.
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La  máxima  velocidad  de  imantacion  y  desimantacion  con  el
mínimum  de  fuerza  coercitiva  ó  de  magnetismo  remanente,
corresponde  al  hierro  dulce  más  puro,  conclicion de  gran  im
por  tancia  en  la  construccion  de los  aparatos  eléctricos  que  se
fundan  en  la  imantacion  temporal  del  hierro  por  medio  de las
corrientes,  segun  veremos  pronto.  El  hierro  dulce en  el  sen
tido  magnético,  lo es  tambien  en  el  sentido  literal,  esto  es,  se
le  puede  encorvar  con facilidad  y  darle  una  figura  permanente
sin  riesgo  inminente  de rotura.

El  hierro  que  conserva  muy  sensiblemente  sus  propiedades
magnéticas  despues  de  separado  del  campo,  se  llama  hierro
duro  ó  templado  y  tambien  hierro  impuro;  no  adquiere  su
máximum  de  imantacion  tan  pronto  como  el  hierro  dulce,
pero  se  facilita  ésta,  martillándolo  bajo  la  accion  de  la  fuerza
magnética,  así  como tambien  la  desimantacion  cuando  se  se
para  del  campo.  El  hierro  magnéticamente  duro  es  tambien
más  resistente  ú la  flexion  y  más  frágil.

Entre  el  acero  de mayor  y  menor  temple  existen  diferencias
magnéticas,  análogas  á las  mecánicas,  todavía  mucho  mayo

res  que  las  que  hay  entre  el hierro  duro  y  el hierro  dulce.  El
acero  dulce  se imanta  y  se desimanta  casi  tan fácilmente  como
el  hierro,  miéntras  que  el acero  de  mayor  temple  es  el  mejor
material  para  los imanes  permanentes.

El  hierro  fundido,  aunque  contiene  más  carbono  que  el ace
ro,  no  retiene  tanto  la  imantacion.

149.  Coeficiente de induccion  magne’tica.—La  relacion  de
la  intensidad  de  magnetizacion  inducida  á  la  intensidad  del
campo  magnético  inductor  toma  el  nombre  de  coeficiente  de
induccion  magnética,  cuyo  valor  depende  de  la  forma  y  natu
raleza  del  cuerpo  inducido  y  de  las condiciones  del  campo in
ductor.

Conocido  el  valor  de  dicho  coeficiente,  que  designaremos.
por  k,  se  tendrá  para  una  barra  recta,  siendo

h  la  fuerza  magnética  inducida  á  intensidad  de  magnetiza—
cion,

fila  iiitensidad  del  campo  inductor,

TO1,1O vm                                    4’7
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s  la  seccion  y  1 la  longitud  de  la  barra,
y  O el  momento  magnético,

óh=kH.

Además  como  h  =  O   134)
sXl

O=kHsl(l)

fórmula  que  podrá  servir  para  determinar  el  coeficiente  k  por

la  observacion  del momento  magnético.
El  coeficiente  k se  considera  como  positivo  para  el  hierro  y

las  demás  sustancias  magnéticas  y como negativo  para  las dia
magnéticas:  su  valor  sólo es  constante  para  débiles  intensida
des  de campo magnético  y disminuye  gradualmente,  segun  ulla

ley  desconocida,  á  medida  que  se aproxima  al límiteniagnético
de  la  sustancia.

La  intensidad  máxima  de  magnetizacion  del  hierro  se puede
deducir  de  un  experimento  del  Dr.  Foule,  quien  encontró  que

la  máxima  atraccion  que  puede  ejercer  un  irnan  sobre  su  ar
madura,  es  de  14061  gramos  por  centímetro  cuadrado.  En
efecto,  podemos  aplicar  mí la  atraccion  que  se  ejerce  entre  la
superficie  de  un  iman  y  su  armadura,  el  cálculo  referente  al
electrómetro  absoluto  de  Thompson  (  65.) y  tendremos,  de
signando  por  [la  fuerza  con  que  actúa  la  superficie  plana  de
un  iman  sobre la  superficie  A  de su armadura  casi en  contacto,
y  por  h  la  intensidad  de  magnetizacidn

)a)

de  donde              ______

(1)   Observemos aquí,  que  ,t es  un coeficiente  numérico  independiente  de las  uni
dades  fundamentales,  pues  las  dimensiones  de h y  H aun las  mismas  (  130, 134).
Por  consiguiente  HaZ  representa  un  momento  magnético,  lo  que  puede  verificarse
sustituyendo  en  lugar  de  H,  a y  ¿sus  dimensiones.
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Supongamos  que  A  sea un  centímetro  cuadrado y sustituya
mos  por  f dicho  valor  máximo  de  14061  gramos,  que  reducido
í  unidades  absolutas  de  fuerza  estará  expresado  por

1406! x9,8=i37 890
y  tendremos

 /138890       14900
2rX0,OOO1

número  que  representa  el valor  máximo  del producto  kil  para•

el  hierro  dulce.
Si  el valor  del  coeficiente k =  32,8  fuese constante,  la inten

sidad  del  campo  magnético,  que  produciria  el  máximun  de
imantacion  del  hierro  dulce,  estaria  dada  por  la  ecuacion

kH=  32,8 H=  14900
de  donde

11=450.

Pero  de  las  experiencias  hechas  por  MilIler  (1) resulta  que  k

debe  considerarse  solamente  como  constante  para  el  hierr3,
cuando  la  intensidad  de  magnetizacion  no  pasa  del  cuarto  de

14900    .

su  valor  máximo,  ó  sea  de            = 3725.  La  intensidad

del  campo  que  produzca  esta  imantacion  será  próximamente
de  112. Pasado  este lfmitee1  valor  del  coeficiente k  disminuye
poco  á  poco y desciende  probablemente  á casi  un tercio  del va
br  anterior.

Para  producir  el  máximun  de  imantacion  sería  necesario,
segun  Müllei,  un  campo  magnético  de  una  intensidad  igual
á  1 350, esto  es, igual  á  300 veces próximamente  la del  magne
tismo  terrestre,  cuyo valor  medio  es  de  4,65.

150.  La  máxima  intensidad  relativa  de  magnetizacion  de
las  diferentes  sustancias,  bajo  la  influencia  de  uii  mismo  cam
po,  no  ha  sido todavía  estudiada  completamente:  en  otros  tér
minos,  los valores  de  kpara  diferentes  sustancias  y  diferentes

(1)  Pogge’dorfAicaeé,  vól.  LXXIX,  1850.



712          REVISTA GENERAL DE MARINA.

valores  de  H,  no son  bien  conocidos. Solamente  pueden  consi—
derarse  como  aproximados  los siguientes,  obtenidos  por  Bar
10w  y P1iicker:

Hierro  dulce32,8
Hierro  fundido23

Acero  dulce24.6

Acero  templado17,4

Acero  fundido  dulce23,3

Acero  fundido  duro16,1
Niquel15,3
Cobalto32,8

Y  para  algunas  sustancias  diamagnéticas  se  tiene,  segun  ha
deducido  Mr.  Jenkin  (Electricity  and  Magnetism,  póg.  124) da
los  experimentos  de  Plücker.

Agua—  40,65 X406
Acido sulftirico de 1,839 de peso es

pecífico—   6,8 X  _6
Mercurio—  33,5  >( 40
Fósforo—  18,3  x  40°
Bismuto-—-250   X 46

Debe  tenerse  presente,  que  estos  valores  de k  se refieren  á
volúmenes  iguales,  no á  pesos  iguales  de las  sustancias,  y que
tan  sólo demuestran  groseramente  el valor  relativo  de  las  ac
ciones  magnética  y  diamagnética.  Los  valores  obtenidos  por
diferentes  observadores,  difieren  bastante  entre  sí.  Por  ejem
plo,  de  una  observacion  de  Weber,  resulta  para  el bismuto

k  =  —16,4  x  1O.

151.  De la  induccion  niagne’tica abordo.—De  los datos  que

preceden,  se  infiere  en  seguida  para  el marino,  que  abordo  de
los  buques  modernos,  en  cuya  construccion  entran  esencial
mente  las  vastos  materiales  de  hierro  y  acero,  que la industria
de  esta  época  proporciona  con  tanta  variedad  de  propiedades
inherentes   su  constitucion  molecular,  cuanto  diversas  son
as  funciones  con que  han  de  formar  parte  de  la  arquitectura
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naval,  abordo  decimos  de  uno  de estos buques,  la  aguja  iman
tada,  la  bruj ula  del  navegante,  se  ha  de  encontrar  sometida
además  de  todas  las  variaciones  de  que  ya  hemos  tratado  en
el  párrafo  146,  á otras  bastante  enérgicas  y variables  debidas  á
la  induccion  magnética  de abordo,  y  que  todos  conocemos con
los  nombres  de perturbaciones  ó desvios de  la aguja  náutica.

Casi  toda  la  ciencia  magnética,  con  ser  muy  vasta,  tiene  su
plicacion  para  resolver  este problema  de las perturbaciones  de
la  aguja  náutica,  de importancia  capital  en  la navegacion;  pero
se  simplifica  mucho  la  cuestion,  limitando  los  cálculos  á  las
acciones  más  sensibles,  segun  puede  consultarse  extensamente
en  las  obras  especiales  publicadas,  puede  decirse  que  con pro
Lusion,  en  todos los idiomas.  En  el nuestro,  débese la  iniciativa
á  mi  señor  padre,  en  un  artículo  que  publicó  siendo  Director

del  Depósito Hidrográfico  en el Anuario  de este establecimiento
(año  1869) y  á  los  ilustrados  oficiales  de  Marina  D.  Antonio
Terry  y  Dr.  D. Cayetano  Lobaton;  dos libros  de  tan  reconoci
da  utilidad  práctica  como indisputable  mérito.

Las  ecuaciones  en  que  se funda  la  teoría  de  las  perturbacio
nes  de la  aguja  náutica,  fueron  dadas  por  Poisson,  en  el  tomo
quinto  de las  Memoires  de  l’lnstitut,  pág.  533 (182.4) (1).

152.  Finalmente,  para  el  estudio  completo  de  la  imanta

don  del  hierro  y  el  acero,  remitiremos  á  los  trabajos  de  Rit
.chie  (2),  Jacobi  (3),  Marianini  (4),  Joule  (5),  Widemann  (6),

Matteucci  (7),  Wertheim,  etc.
Uno  de los resultados  más  interesantes  obtenidos  y  discuti.

dos  por  estos sabios,  es  el aumento  de  magnetismo  permanente
.que  experimenta  una  barra  cuando  se dilata  y  la  disrninucion

(1)   Puede verse  tambien  la  lliemaire  su’  les  ddviatious  de la  Boussole,  prodi.eites

par  le ter  des  vaisseaucc  por M. Poissou.  (Lu Ii. I’Academie cies Sciences  de 4Juin  1838.)
(2)   Pog. Ano.,  1834.
(8)  P/,il.  May.,  W43.
(4)  Aezn.  de Cleirnie et  de Pkysigeee,  1858.
(5)  PIeji.  Traus.,  1853, pág. 287.
(6)  Üatvaaismus  hy  Widemano.
(7)  Aan.  de Ciclas le  et de Physique,  188.
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cuando  se  comprime.  Joule  descubrió  en  1842  (1)  que  las
barras  de  hierro  se  alargan  cuando  se  imantan  por  la  accion
de  una  corriente  eléctrica,  y  demostró  introduciendo  la  barra

en  un  tubo  con  agua,  que  el  voinímen del  hierro  no aumenta
por  la imantacion;  de donde  dedujo  que  hay  contraccion  trans
versal.  (Phil.  Mag. 187.)

153.  Electromagnetismo.—Antes  de  1820  se  sabia  ya  por

diferentes  observadores  que  en  ciertos  casos  se  produce  ó  se
destruye  la  imantacion  de las  agujas  por  las  descargas  eléctri
cas,  y no  habian  dejado  de hacerse  conjeturas  de  diversa  natu
raleza  sobre  la  relacion  entre  el magnetismo  y  la  electricidad;
pero  las  leyes  de  estos  fenómenos  y  la  forma  cte aquellas  rela—
clones  permanecieron  completamente  desconocidas,  hasta  que
en  la  citada  fecha  Hans  Christian  Órsted  demostró  evidente
niente,  en  una  leccion  privada  á varios  estudiantes  adelantados
de  Copenhague,  la  accion  mecánica  de  la  corriente  eléctrica
sobre  la  aguja  imantada  (  84); lo  que  reveló  ya  entre  la  elec
tricidad  y el magnetismo  una  relacion,  cuya  intimidad  pareció
á  Ampere  suficiente  para  sospechar  que  las  causas  de  estas dos
clases  de  fenómenos,  hasta  entónces  considerados  como inde
pendientes,  podrian  muy  bien  ser  las  mismas.  Mas,  para  qúe
esta  intuicion  fuese  legítima,  era  absolutamente  preciso  que.
dos  corrientes  cualesquiera  tuviesen  la  propiedad  de  ejercer
acciones  mecánicas  recíprocas,  y guiado  por  estas  ideas,  que
1a  experiencia  confirma,  determinó  Ampere  las  leyes  de  las
atracciones  y  repulsiones  entre  dos  elementos  de  corriente;
despues,  la  forma  que  deben  tener  los  conductores  para  que
una  corriente  que  circule  por ellos  les dé  todas  las  propiedades
de  los  imanes;  interpretando,  por  fin,  el  magnetismo  por  la
electricidad  en  una  teoría  que  es  una  de  las  más  fecundas  de
la  física.  Todo,  teoría  y  experimentos,  dice  un  clásico  autor
inglés  (2),  «parece  haber  brotado,  crecido  y  adquirido  fuerza  y
vigor  en  el  cerebró  del  Newton  de  la  electricidad.  Es  perfecta

(1)  Surgeo2  ‘s ..4zale8 of  Eiectrcity,  vol.  viii,  pág. 219.
(2)  Man,ell  en su  Eectricie,  an  Maqnetism, vol.  n,  pár.  162.
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en  la forma,  incontrovertible  en  exactitud  y  se resume  en una

fórmula  expresiva  de todos los fenómenos,  que  será  siempre  la
fórmula  fundamental  de  la  electrodinámica.»

Prescindiendo  de la  descripcion  de  los aparatos  de Ampere
y  de los detalles  de  sus  experiencias,  que  en  cualquier  tratado
de  física  elemental  se  encuentran  suficientemente  descritos,
enumeremos  los resultados  de  ellas,  y  expongamos  su  teoría
con  la brevedad  que  la  fadole  de  estos  apuntes  exige.

Por  la  experiencia  demostró  Ampere  directamente  las  leyes
siguientes:

LEYES DE LAS cORRIENTES PARALELAS.—LaS corrientes  para
lelas  y  del  mismo  sentido  se  atraen.

Las  corrintes  paralelas  y  de sentido  contrario  se repelen.
LEYES DE LAS CORRIENTES ANGULARE.—LaS corrientes  rectilí

neas  no  paralelas  se atraen  cuando  cimbas  van hácia  fuera  ó
árnbas  hécia  dentro  del  vértice  íormado  por  sus direcciones.

Las  corrientes rectilíneas  no paralelas  se  repelen  cuando una
va  hácia dentro y  la otra  hácia  fuera  del vértice tormado  por sus
direcciones,  entendiéndose  por  vértice,  cuando  dos  corçientes
no  se  encuentren  en  un  mismo  plano,  la  perpendicular  comun
á  sus  direcciones.

De  esta  última  ley,  dedujo  Ampere  que  las  corrientes  angu

lares  tienden  á  rectificarse,  y que  entre  las  porciones  consecu
tivas  do una  misma  corriente  rectiltnea,  se  ejerce  una  accion
repulsiva  que  las  separaría  si  dichas  porciones  fuesen  mo
vibles.

LEY  DE  LAS CORRIENTES sNuosAs.—Toda  corriente  rectilí
nea  se puede  sustituir  por  una  sinuosa  del  mismo  sentido  que
se  separe poco de  la primera,  ó en  otros  términos,  la accion de
una  corriente  sinuosa  es  igual  á  la  de  su  pro yecc ion  recti
línea.

Y  en general,  el cambio  de sentido  de  una  de  las  corrientes,
sólo  altera  el  signo  de  la  accio”  que  se  ejerce entre  ámbas.

154.  Estas  experiencias  bastan  para  probar  que  entre  las
corrientes  cercanas  se  ejercen  acciones  mecánicas;  pero  sólo
demuestran  el efecto  resultante  sin  medir  la  cantidad  ni  la  di—
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reccion;  estas  magnitudes  se deducen  de la  teoría  matemática

fundada  en  los principios  siguientes:
1.0  Entre  dos pequei0ias porciones  ó elementos de  corrientes

AB  y  A’ B’ (Lámina  xxiv,  fig.  45)  situados  sobre  una  misma
línea  recta,  se  ejerce, por  razon  de  simetría,  la accion recíproca

segun  dicha  línea.
2.°  Entre  dos pequeñas  porciones  ó  elementos  de  corrien

tes  AB y  A’B’  perpendiculares  á la  línea  que  une  sus  puntos
medios,  se  ejerce  tambien,  por  razon  de  simetría,  la  accion  re

cíp roca,  segun  dicha  línea.
3•0  Entre  dos  elementos  A B  y A’B’  situados  en  el  mismo

plano  y uno  de  ellos en  la  perpendicular  que  pasa  por  el punto
medio  del  otro  (fig.  46),  no hay  accion alguna.

En  efecto;  no  puede  haber  accion  segun  B O, porque  si hu
biese  alguna  y  fuese  atractiva,  por  ejemplo,  deberia  hacerse

repulsiva  si  cambiase  el  sentido  de  A’ B’;  pero  este  cambio  de
sentido  no implica  ninguna  variacion  en  su posicion  relativa
mente  á A B,  luego  no pudiendo  variar  la  fuerza debe ser nula.
Por  otra  parte;  entre  A  B  y A’ B’ no  puede  existir  una  accion
directriz,  porque  en  virtud  de la  accion  de las  dos mitades  de
A’B’  sobre AB  como dos corrientes  angulares,  ff0  es atraida
y  O A’ repelida,  y  ambas  tiendeu  á  girar  alrededor  cte O para
colocarse  en  un  plano  paralelo  á  A Bbajo  la  accion  de  un  par
cuyo  momento  es nulo,  puesto  que  su brazo  de  palanca  es  in
finitamente  pequeño.  Luego en  resumen,  entre  ambos  elemen
tos  no  hay  fuerza  atractiva,  ni  repulsiva,  ni  directriz.

4•0  Cuando  dos elementos  de  corrientes  AB  y A’ B’ (flg. 47),
tienen  una  perpendicular  comun  O O’ y  cada  uno  es  normal
al  plano  que  pasa  por  el  Otro  y  por  O 0’,  su  accion  recíproca

es  nula.
En  efecto,  la  accion  no  puede  existir  segun  0’  0;  porque  si

se  cambiase  el  sentido  de  la  corriente  A’ B’  deberia  variar
el  signo  de  la  accion,  y  como la  iínica  modificacion  que  expe
rimentaría  la  corriente  A’ if  por  dicha  inversion,  sería  que
despues  de  haber  circulado  hácia  la  izquierda  de A B  se  din
giria  hácia  su derecha,  res ultaria  que la  derecha  y  la  izquiérda
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de  A B  ten drian  propiedades  diferentes,  es  decir,  que  la  cor
riente  no seria  simótsica  alrededor  de  su  eje,  lo cuales  impo—
sible.  Tampoco  puede  haber  accion  directtiz;  porque  si  bien
las  corrientes  consideradas,  tienen  una  perpendicular  comun
O O’ y las  dos mitades  de  A’  B’  tienden   girar  alrededor  de
esta  línea  para  colocarse  paralelamente  á A B,  el  brazo  de  pa
lanca  es  infinitamente  pequeño  y  por  consiguiente  nulo  el
momento  del  par.

5.°  Una  corriente  O’ A’ (hg. 48) se  puede  sustituir  por  sus

proyecciones  sobre  tres  ejes  rectangulares.
En  efecto, á  la  corriente  O’ A’  se  puede  sustituir  la  corriente

sinuosa  muy próxima  O’ Z’ PA’ en el sentido  de  O’ á A’; la cual
consta  de tres  partes,  una  O’ Z’ y otras  dos  Z’ P  y  PA’  que  se
pueden  reemplazar  por  las  proyecciones  O’Y’ y  O’X’ puesto
que  son  paralelas  á  ella,  de  igual  longitud  y  se  encuentran
infinitamente  próximas.

Admitidos  estos  principios,  se  llega  por  medio  del  análisis  á
la  fórmula  fundamental

ii’ll’  /          3
cosw——coscos’1;

o’              2            /

en  la  que  F  representa  la  accion recíproca  entre  dos elementos
de  corrientes  1 y  1’ de intensidades  i  ó i’, cuyos  centros  están  á
la  distancia  r,  formando  sus direcciones  el  ángulo  w y  siendo

 y  ó’ los  nguIos  que  forman  con  la línea  O O’ que  une  sus
centros.

(154  bis.)  Para  tener  una  idea  de la  deduccion  de esta  fórmula,  sigamos  la  mar

cha  de  uno  de  los  mejores  autores  modernos  de  fisica  general.  Valiéndose  del
cálculo  infinitesimal,  longitudes  1’ y  1 se  expresarán  por  da  y da’;  el  ángulo  Q que

forma  el  elemento  ds  con  OO  X’  se  contará  como  cero  cuando  la  corriente  vaya  de

O  á  Yy  como  1800 ±  A OX  cuando  su  direccion  seade  O á  II,  y análogamente  para

el  ángulo  ‘;  yen  fin,  designemos  además  por  a el  ángulo  de los  dos  planos  A OX
yA  O’X’.

Sustituyendo  en  lugar  de los  elementos  de  corrientes  O A. y  O’4’  sus  proyecciO
oes  X,  Y,  Y’,  Y’,  Z’,  tendremos  que  considerar  la  accion  de  los  dos  elementos  X& Y

sobre  cada  uno  de  los  otros  tres  Y’,  Y’,  Z’.
Segun  los  principios  tercero  y  cuarto  Y  no  producirá  efecto  ni  sobre  Y’ ni  sobre
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Z’;  pero  ejercerá  atraecion  sobre  Y’  si la  direceion  de  las  dos  corrientes  es  la misma

puesto  que  son  parslelas.                          -
En  virtud  del  tercer  principio  la  accion  de  1  será  nula  sobre  Y’ y  sobre  Z’,  y

repulsiva  ó atractiva  sobe  1’  segun  que  1  y  1’  sean  del  mismo  6  de contrario  sen
tido,  puesto  que  son  dos  porciones  de  una  misma  corriente  rectilínea.

Por  consiguiente  sólo  hay  que  expresar  la  accion  de  Y  sobre  Y’  y  la  de 1  sobre

X’,  es  deeirde

Y==ds  sen  1  sobre  Y’=de’  sen  1’ cose
y  de            X=de ces  O sobre  X’=de’  ces  ‘.

Si  q y  o’son  menores  de 90 grados  la  primera  aecion  será  átraetiva  y  la  segunda

repuleiva.  Admitamos  con  Ampere  que  ambas  son  proporcionales  á  las  intensida
des  i  é  i’  dolse  dos  corrientes,  O las  longitudes  de  sus  proyeceiohes  Y, Y’,  1,1’  y

á  des  funciones  desconocidas  de  sus  distancias,  que  serán  ±  /  fr) para  la  primera

aceion  y  —  F  (r) para  la  segunda,  y tendremos,

P==  ¡ i’ de  de’  [sen  o seno’  cese/fr)  —  coso  coso’  1O)].

Para  determinará/fr)  y  Y(o)  se  imaginan  sistemas  dedos  corrientes  de  forma

y  posieinh  dadas;  se integre  la  fórmula  anterior  para  obtener  una  espresion  de  la-
resultante,  que  es  fuocion  de  Y  Ir)  y  de/fr);  se  recurre  á la  experiencia  que  da

la  ley  de  dicha  resultante,  O identideando  el  resultado  del  cálculo  con  el  de  la
obeervaelon,  se  obtieoe,  por  fin,  una  ecuacion  de  condielon.  De  manera  que,  tra
tando  la  cuestion  en dos  casos  particulares  se  obtienen  dos  ecuaciones  de  eondi—

clon  que  pueden  ser  suficientes  para  determinar  dichas  funciones  desconocidas

.P)r)y/  (o).
Ampere  supuso  desde  luégo  que  las  dos  fuerzas  atractiva  ó repulsiva  que  prece

den  están  en  razon  inversa  de  una  cierta  potencia  de  la  distancia  o;  lo cual  no  es

evidente  O priori;  pero  despues  de  probada  por  Demnotferrand  la  exactitud  de
dicha  hipótesis,  podemos  aceptarla  con  objeto  de  simplificar  los  cálculos.  Reem

plazando  pues  á/(  o)  por  y  á  Y  (o)  por  se  tendrá
r8

ji’  de  de’
11)                                                 /0 ==           (sen  sen  ‘  eos  a  —  O ene  cesó’).

0                     -

Falta  determinar  á a  y  O. Para  esto  se  hace  primero  la  experiencia  siguiente:  ea
uno  de  los  aparatos  de Ampere  ó de  Obellianne  se  monta  un  sistema  de  corrientes

movibles  formado  por  doe  rectángulos  P’EA  B  y  FCD  Y  (fig.  49) de  iguales  bases
pero  de  alturas  diferentes  y  que  formen  entre  si un  ángulo  cualquiera.  Deapues

se  dispone  entre  los  doe  lados  AB  y  CD  una  corriente  vertical  indefinida  de  sen
tido  opuesto  que  repelerá  á los  que  pasan  por  dichos  dos  lados  y  una  vez  logrado

el  equilibrio  variando  convenientemente  las  distancias  a  y  e’,  se  miden  éstas  y  se
encuentrs  que  son  proporcionales  á  las  longitudes  ¡ y  1’ de AB  y  CD;  eatn  es,  que

‘e
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Ahora  bien, apflquemos el  cálculo á este caso particular;  para  lo cual  sea (figu
ra  50) irla  corriente indefinida y  1’  Y’  la corriente finita cuya  distancia A’  7? es e.
Si  cpusideramos  en  particular  dos  elemeutos  ni a  y  tu’  a’,  vemos  que 6

o;  por consiguiente  la fórmula  se reduce  á

ji’  de  de’
(sen26_kcoa2ú);

e2

y  sustituyendo  en lugar  de la distancia  e ó AA’  y  de e,  que  supondremos  contada
á  partir de B, las  expresiones deducidas  de

AB        e
=

senO     senO

dey  de e—A  11= e  cot  Ó que da de=  —  e
sen2  O

ji’  de’
—  a—’  sen  a—   (senO O —  k  cos2 O) d  6.

La  fuerza .1? puede  dividirse en dos componentes, una  paralela á X Y que  es inú
til  considerar y  otra Y sen  perpendicular  á las  dos  corrientes  que  producirá  su

atraccion  y  que es

-     Y senO  —  :‘—  [sen  a—t   (sen2 —  u  cos2 6)]  2  0.

Integrando  esta expresion  primero entre  0,  =   y   =  1800, y  deepues  entre

e’  o y e’ =  1 se tendrá  la  fuórza atractiva  total  %J( de 1  Y  sobre 1’  Y’.  Como el
paréntesis  es independiente  de e, su  integral  será constante  y  se  podrá  repreeen
ter  por— A; por consiguiente

‘f=—Aii’
ea4

Luego  para  que sean iguales  las atracciones  ó repulsiones de doe corrientes  fini
tas  dé  longitud  1 y  1’ sobre una  corriente  indefinida  situada  entro ellas  á las dis
tancias  a y  a’, es necesario que

1     e1

1  —  eCt

Y  como por otra parte,  le experiencia demuestra  que se debe verificar la relacion

1     e

tendremos  que e debe  ser igual  á  2 y por  consiguiente  la  fórmula de  la  ley ele
mental  se  convierte en

Yiidede’  (senósenó’coss—kcOsOcOsO’).

La  determinacion de It se obtiene aplicando  el mismo método  á un  segundo ceso
de  equilibrio,  cual es el siguiente.
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Sea  A II (flg.  51) un  eje vertical  movible,  con una varilla aisladora  C .0 para  sos
tener  horizontal  un  alambre de cobre  m u  cuyos extremos  descansan  sobre  dos
glóbulos  de mercnrio  dispuestos  en  las  capsulitas  P y  Q. Si se  hace  pasar la  cor
riente  de una pila segun  -f-  m u  P —,  el alambre es u  se encuentra  sometido á la
accion  de esta corriente cerrada cuya  forma puede ‘ser cualquiera sin queme  expe
rimente  movimiento alguno;  lo cual  es  necesariamente  debido á  que la compo
nente  tangencial  de todas las  acciones ejercidas  sobre un  elemento es u  por  todos
los  elementos  de un  circuito  cerrado  es  nula.  Expresando  esta  condicion  por el
cálculo  resulta  una segunda  ecuacion de condicion que permitirá  determinar  á k.
Empecemos  por transformar  para este  caso la formula (2).

Sean  (flg. 52) OA  dr,  O’ A’  =  dr’,  O O’ =  r.  Desde  O  como centro  describa
mos con el radio r  una esfera  que  cortará  á  la  línea  O A  en  B y  á  la  O A’  en C, y
tomemos  II C’ =  RC.  Así se tendrán  los ángulos CO’  C’  e, CA’  O’ =  ‘  y CC’  O’=-=

O’ CA’  90°, y se deduce en seguida

CÁ’  =  da’cos  ‘  ,  C’O’  =  CO’  cose  =dr’  sen  ‘cos  a

Pero,  designando  por  d’  una  diferencial  tomada  con  relscion á 8’;  por  ejemplo

d’r=
dr’

CA’=d’r  y  CO’=BO’—Z?C=r(flOO’_BOC)_ra  •

Luégo
dr’  cos ó’ =  d’  r

Y                   dr’ sen ‘  cos  e =  —  r d’

por  coasiguiente
ji’  dr

F         2 (  raen   d’   — k  cos ú d’  r)

 bien  dejando aparte el  factor  U’  dr  cuya  supresion  no  influirá  evidentemente
n  el resultado  que buscamos,

P  =  —— ci’ cos d +  t  cos  d’  (_1_)

La  componente tangencial  será, pues,

é  integrando  por partes

fFcos  cOs2d  +  (_-  --)  J cos2 d’  (-_),

Esta  es la componente  tangencial de  la accion del circuito  sobre dr,  cuyo  valor

es  cero segun la observaion.  Como la integral  debe tomarse  desde un valor  de  á
rl  mismo valor,  puesto que el circuito  es cerrado,  el  primer  término  será necesa
riamente  nulo y para que el segundo lo sea en todos los casos  posibles es menester

que  k —     sea nulo,  esto es, que a =   .  La fórmula  definitiva  que expresa  la
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accion  de dos  elementos de corrientes será pues

u’  ds  d’  ¡      ,         1
F               1 sen  sen   cos a —  —  cos  cas

r2                 2

ó  bien bajo otra forma, designando por v  el ángulo  que forma da  con ds’

ii’dsds’  /         3
F=             ucosv——cos.cos

2

155.  Conocida  por  esta  fórmula  la  accion  recíproca  entre
dos  elementos,  se  puede  obtener  ya  la  que  se  ejerce  entre  dos
corrientes  deforma  yde posicion  determinadas,  sin más dificul
tades  que  las  del  cálculo  mismo.  Todo  se  reduce  á  expresar  el
efecto  entre  los  elementos  descomponiéndolo  en  tres  compo
nentes  paralelas  á  tres ejes  coordinados  y  sumando  estas  accio

nes  elementales,  ó en  otros  términos,  integrando,  se  obtienen
las  tres  componentes  de  la  accion total  que  siempre  se  reducen
á  un  par  y  una  fuerza  únicas.  De esta manera  estudió  Ampere
teóricamente  diversos  casos  siempre  verificados  por  la  expe
riencia,  y  resultando  de  ésta que  la  tierra  actúa  sobre  las  cor—
rientes  como  si  estuviese  circundada  por  corrientes  eléctricas
en  ci sentido  de  Oriente  á  Occidente perpendicularmente  á  los
meridianos  magnéticos,  concibió  la  idea  de los  circuitos  que
ofrecen  todas  las  propiedades  de  los imanes  y  que  designé  con
el  nombre  de  solenoides.

(ConUnuar.)
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SOBRE

EL VIAJE DE LA CORBETA DE GUERRA ESPAÑOLA «DOÑA tARA DE 1OLINA»

Á.  cii  1  LT                 i.  j-    o  ç

POR  EL  ALPREZ  DE  NVIO

D.  JUAN  DE  CARRANZA Y  GARRIDO.

•          Destinada la  corbeta  de  guerra  Doña  María  de Molina  á las
inmediatas  órdenes  de  nuestro  ministro  plenipotenciario  en
China,  con motivo  del  mal  estado  de las  relaciones  diplomáti
cas  entre  dicho  imperio  y  el  de  Rusia,  que  hacian  probable

una  guerra  entre  ambas  naciones,  salimos  del  puerto  de  Ca-
•        vite en  el  mes  de Abril  de  1880, con  direccion  al  de  Shanghai,

residencia  entónces  de  nuestra  encargado  de  negocios.
•          Aunque nuestro  viaje  para  aquel  punto  era  directo,  el  mal

tiempo  que  experimentamos  al embocar  el  canal  de la  isla  For
mosa  con la  monzon  dura  predominante  en  aquella  estacion,
e  encargó  de hacer  variar  nuestra  derrota,  obligándonos  á  to
mar  de  arribada  el puerto  de  Emuy,  no  por cierto  con disgusto
nuestro,  pues  nos  proporcionaba  el conocerlo  además  de  ense
ñar  nuestra  bandera  de  guerra  no  vista  hacía  muchos  años.

La  ciudad  de  Emuy  ó  Amoy  (pues  bajo  ambos  nombres  es
conocida),  se halla  edificada  en  la  parto  SO. de  la  isla  de  su
nombe,  situada  en  la  parte  Norte  de  la  gran  ensenada  que

•       •corre entre  las  puntas  Chinha  y  Hui-tau.  Al  frente  de dicha
isla,  que  tiene  una  extension  de  unas  22  millas  en  circunfe
rencia,  se levanta  la  de  Kulangscu,  de  una  milla  de  largo  por
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otra  de  ancho,  quedando  formado  entre  ambas  un  canal  muy
hondable  de 2   3,  cables y de  ancho,  que constituye  un mag—
nifico  y abrigado  puerto  natural.

La  ciudad  de  Emuy  fué  tomada  por  los  ingleses  el  26  de
Agosto  de  1841 y poco tiempo  despues,  por  el  tratado  de Nan
kin,  fué  abierto  su  puerto  al  comercio  extranjero.  Este  es uno
de  los  mejores  y  mís  ftíciles  de  tomar  de  la  costa  de  China
así  es,  que  una  vez conocido no  se  necesitan  los auxilios  de los
prócticos  ni  áun  para  tomarlo  de  noche.

A  pesar  de  esto,  hay  establecido  un  buen  servicio  de  aqué—
lbs,  tanto  chinos  como  europeos,  encontróndose  los primeros
en  las  proximidades  de  la  isla  Chapel  y  los  segundos  cerca  de
la  entrada  del  puerto.

La  ciudad  china  de  Emuy  se extiende,  como  ya  hemos  di
cho,  en  la  parte  meridional  de  la  isla  y  se  halla  edificada  so
bre  un  terreno  algo  accidentado.

De  aspecto  pobre  y  triste,  de  calles estrechas,  tortuosas  y
extremadamente  sucias,  nada  se ve  en  ella  que  ofrezca ningun
atractivo.  Sus  casas  de  mala  apariencia,  bajas  de  techo  y  sin
guardar  ninguna  simetría,  son  de  madera,  y  su  construccion
muy  ligera,  ofreciendo  escaso abrigo  contra  las lluvias  yla  in
temperie   sus moradors.  El  número  de  éstos  en  cada  una  es
excesivo,  comprendióndose  así,  cómo d pesar  de  la poca exten
sion  relativa  de la  ciudad,  se  le calculan  200 000 almas.

Est.a  aglomeracion  de  gente  en  espacio  tan  reducido,  su  ex
traordinaria  suciedad  y los innumerables  depósitos  de  inmun
dicias  y  aguas  sucias  estancadas  que  se  ven  á  cada  paso  por
sus  largas  calles, hacen  que  haya  continuamente  una  atmósfera
nauseabunda  que  hace imposible  al  viajero  el  permanecer  lar
go  tiempo  respirando  aquel  aire  tan  viciado  y  considerar  al
mismo  tiempo  cómo  no  se  desarrollan  frecuentes  epidemias
que  diezmen  sus  habitantes.

Infinidad  de  tiendas  ya  de  comestibles,  ya de  géneros,  ó me
jor  dicho,  de  prendas,  cocinas  ambulantes  que  despiden  un

olor  acre por  la  grasa  con que  cocinan  los alimentos  que  ven
den,  tenduchos  de  objetos  viejos  y  quincallería  y  un  movi
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miento  grande  de gente,  es el aspecto que  presenta  el  laberinto
de  sus  calls.                            -

Por  el  contrario  del turbulento  cantonés,  sus  habitantes  son
tranquilos  ó  inofensivos.  Son  laboriosos  y  trabajadores  y  lo
mismo  que todos los  chinos,  poseen  un  espfritu  comercial  no

table.  Como sus necesidades  son muy  reducidas,  una  pequeña
utilidad  en  sus negocios  les  hace  considerarse  felices,  siendo
sus  aspiraciones  muy  reducidas.  En  la  poblacion  hay  un  con
tinuo  movimiento  de  emigracion  para  América  y  Filipinas;
pero  aproximadamente  al  cabo del  año  regresa  el  mismo  nú
mero  y  la  poblacion flotante  permanece  la  misma.

La  poblacion  ó colonia  extranjera,  reside  casi  en  su  totali
dad  en  la  isla  de Kulangseu,  pero  las  casas  de  comercio  euro
peas  y  dun  algunas  casas  particulares  se  hallan  en  el  frente
de  la  ciudad  china  que  da al  puerto,  sin  duda por  la mayor  co
modidad  para  el  tráfico.

La  isla  de Kulangseu  de unas  cuatro  millas  en  circunferen

cia,  es  de  contextura  granítica;  tiene  dos elevados  picos,  uno
de  ellos  de  302 piés  de  elevacion,  y  en  su  falda,  que  baja  en
pendiente  suave  hasta  el  puerto,  se extienden  á manera  de an
fiteatro  las casas  europeas de  construccion  caprichosa,  que  más

bien  asemejan  á quintas  de  recreo.
La  vegetacion  de  su  suelo  se  presta  con facilidad  á  que  mu

chas  de  ellas  estén  rodeadas  de  pintorescos  jardines  y  que  sin
gran  trabajo  hayan  hecho  paseos  agradables  áun  en  los  mis
mos  caminos  que,  serpenteando  la vertiente,  bajan hastala  ori

lla  del mar,  presentando  todo  desde  los  buques  fondeados  en
el  puerto  un  bonito  panorama.  La colonia,  en su  mayor parte,
es  inglesa,  y  conocido  el  carácter  de  esta  nacion,  es  excusado
decir  que  se han  rodeado  de  todas  aquellas  comodidades  que
constituyen  su  modo  de  ser,  y  creado y  organizado  centros  de
diversiones  y  pasatiempos  que  hacen  muy  agradable  su  modo
de  vivir.

Tienen  un  Club  con cuantas  comodidades  puedan  apetecerse
en  un  establecimiento  de  su clase,  una  buena  biblioteca,  socie
da.des  de juegos  y  un  bonito  paseo,  todo lo cual hace  que el que

-  TOMO  VIII.                         48
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va  á  Emuy  concrete  sus  visitas  á  esta  pequeña  ciudad  europea

en.  donde  encuentra  todos  aquellos  recursos  que  hacen  muy
grata  su  estancia  en  ella.

El  clima  de Emuy  es  caloroso en  la  estacion  mayor  del  año,
reduciéndose  el invierno  á  sólo dos meses  y para  eso  muy  tem
plado.  Losvientos  dominantes  son los de la  monzon,  pero  mu
cho  más  moderados  que  en  la  costa.

Su  comercio  es de  bastante  consideracion,  aunque  sus  pro
ductos  no  sean  tan  ricos,  ni  con mucho,  corno los  de los  otros
puertos  abiertos  al  tráfico  extranjero.  El  de  importacion  con
siste  principalmente  en  manufacturas  de lana  y  algodon,  opio,
metales,  cereales,  maderas,  cueros,  etc.,  y  el  de  exportacion

.en  té,  sedas,  ázúcares,  porcelanas  y  vidriados,  alcanfor,  pa
pel,  etc.

En  el año 1878 ascendió  su. valor  total  á  8 366 752 taels  (1), de
los  cuales.4  850 013  fueron  de  importacion  y  3 516 739  de  ex
portacion  y  en  el  siguiente  subió á  13 millones,  siendo  9 lo que
arrojó  la  primera  y  4 la  segunda  con una  renta  para  la  aduana
en  este  último  año  de  639 075 taels.

El  movimiento  marítimo  de  su  puerto,  fué  en  el  penúltimo
año  de  1 504 buques,  951 de vapor  y  553 de  vela,  con un  total
de  819 453 toneladas,  y  en  el  anterior,  ó sea el  de  1878, ascen
dió  á  1 555 el  mimero  de aquéllos,  siendo 989 los primeros,  566
los  segundos  y  el  porte  total  896 063 toneladas.

Emuy  cuenta  con  bastantes  elementos  para  cubrir  las  aten
ciones  de  los  buques  que  frecuentan  su  puerto.  Además  de
grandes  depósitos  de  carbon,  buena  aguada  de  la isla  Rulang
seu  y  bien  provistos  almacenes  de  efectos navales,  cuenta  con
tres  diques  con facilidades  en  ellos  para  la  pronta  reparacioli
de  averías  y limpieza  de  los fondos de los  buques.  El jrincipal
está  situado  próximo  á  la  ciudad  china  y frente  al islote  Doek.
Es  de granito  y dispone  de  una  potente  bomba  centrífuga  de
vapor  que  permite  achicarlo  con prontitud  y  facilidad.

(1)  El tael es equivalente  5 1,45 peso.
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Sus  principales  dimensiones  son  las  siguientes:

Eslora  en su parte superior316  piés.

Idem  en el  plan304  —

Profundidad en la entrada20  —

Manga en la misma (superior)60  —

Idem  en el plan34  —

En  su  entrada  hay  18,5 piés  de  agua  en  pleamar  corriendo  á
lo  largo  de  ella  un  muelle  de  madera  que  permite  atracar  los
buques  para  las reparaciones  á flote  y próximo  á éste hay  gran-
‘des  y  bien  ventilados  almacenes  para  contener  los  cargos  de
los  buques  que  lo  necesiten.

Para  reparaciones,  tiene  tambien  una  amplia  grada  de  ma
‘dera  y  talleres  de maquinaria  y  carpintería  bastante  bien  pro
vistos  para  su  objeto.  Los otros  dos diques  tienen  muchos  mé
nos  recursos  y  son  de  menores  dimensiones.  Uno  está  en  la
isla  Kulangseu  y  su  eslora  es de  240 piés,  y  el otro,  próximo  á
la  entrada  del  puerto  y  conocido  bajo  el  nombre  de  Bellamy,

sólo  tiene  186.
Las  mareas  son  bastante  sensibles  en  el  puerto  observándo

se  en  ellas  el  fenómeno  de  que con la monzon  del NE.  las plea
mares  son  mayores  que  con la  del  SO.,  mién tras  que  con esta
última  se  experimentan  las  bajamares  mds vivas.  La  máxima
velocidad  de  la  corriente  es de  4 millas  por  hora.

Los  tifones  son  casi  desconocidos  en  Emuy;  el  año  1864
ocurrió  el  fenómeno  de  sufrir  dos  en  un  período  de  cinco
días.  El  primero  cruzó  del  SE.  al  NO. pasando  su  vórtice  muy
próximo  al  puerto  por  su  parte  N.; despues  siguió  un  tempo
ral  con vientos  variables  del  SE.  al  SO. y  concluyó  por otro  ti-
fon  cuya  derrota  era  al  OSO. y  cuyo  vórtice  pasó  por  el  S.  El
barómetro  bajó d 29,17 y los destrozos que  causó fueron de  bas
tan  te consideracion,  tanto  en  el  puerto  como en  la  ciudad  y  el
campo.

Para  completar  estos apuntes,  diremos  que  en  la  ciudad  chi
na  hay  una  capilla  católica  con  un  pequeiio  asilo  sostenido
por  padres  dominicos  españoles  y  un  hospital  general  cuya
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cuota  diaria  es de  tres  pesos en  la  primera  clase  y  de  la  mitad
en  la  inferior,  ofrece  un  recurso  para  oficiales y  marineros  en
caso  de enfermedad  que  les  obligue  á  trasladarse  á  tierra.

Despues  de ulla  corta  permanencia  en  este puerto  que  se no
hizo  muy  agradable  por  las  muchas  atenciones  que  recibimos
de  su  colonia,  salimos  para  el  puerto  de  Shanghai,  situado
próximo  á  la  desembocadura  del  importante  rio  Yangtse  y
centro  de  los intereses  comerciales  europeos  en  el  Celeste  im—
peno.

El  rio  Yangtse,  que  figura  en  primer  lugar  entre  los del an
tiguo  mundo,  y  sólo  comparable  con el Mississipiy  Amazonas

del  nuevo,  es  la  arteria  principal  del  comercio  del  imperio
chillo.  Su nacimiento,  dun  no  precisado,  ni  estudiado  por  ex
ploradores  científicos,  se  sabe que  estó. entre  las  montañas  del
Tibet  y  í  la  parte  oriental  de  la  cordillera,  de  cuyas  vertien
tes  occidentales  nacen  el  Brahmaputra  y  los  grandes  nos  de
Burmah  y  Siam.  En  su  curso  sigue  principalmente  las  direc
ciones  NE.  y  E.,  atraviesa  las  regiones  centrales  del  imperio
chino  y va  á  desembocar  en  el  mar  del  Este  ó  Amarillo,  por
la  provincia  de  Szedruen,  á  unas  1 900 millas  en  línea  recta
de  su  orfgen,  y 3 000,  teniendo  en  cuenta  las  muchas  sinuo
sidades  que  tiene  en  su trayecto.

Algunas  de  sus  partes,  ó mejor  dicho,  ciertas  fracciones  d&
su  curso,  reciben  nombres  particulares,  pero  es  difícil  especi.
ficar  sus  límites.  Por  encima  del lago  Yungting,  es  conocid&
bajo  el  nombre  de  Km-ho  (rio  de  oro),  ó  tambien  Kin-sha
kiang  (rio  de  arenas  auríferas);  de  alli  á  Hankow  ó  hasta  el
lago  Poyang,  el de  Ta-kiaug  (rio  grande),  y  por  último,  su
parte  mCts baja  el  de  Yangtse-Kiang,  derivado  del Yarig.chow,

antiguo  nombre  de  la  provincia,  d  través  de  la  cual  desembo
ca,  y  bajo  el cual  es  totalmente  conocido  por  todos los extran
jeros.

Su  importancia  comercial,  por  atravesar,  como  ya  hemos
dicho,  el corazon  de  la  China,  es grandísima,  y  la  circunstan
cia  de  hallarse   él los  principales  puertos  de aquel vasto  im—
peno,  abiertos  al  comercio extranjero,  hace  que  sea el  centro
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del  inmenso  tráfico  que  esta  rica  nacion  sostiene  con todo  el
mundo.

Sus  principales  puertos  son los de  Shangai,  Hankow,  Chin
kiang,  Kiu-Kiarig,  Wictiu  é Idiang,  á las distancias  respectivas
deBO,  600, 480,193,  294 y  900 millas  de  la  costa, todos  abiertos

al  comercio  exterior  por  diferentes  tratados,  teniendo  faculta
des  los extranjeros  para  establecerse  en  ellos,  sin  más  retribu
-cion  para  el  Gobierno  chino  que  las  rentas  que  produzcan  sus

-aduanas.
De  todos estos  puertos,  el  más  importante  y  rico  es  el  pri

niero,  que  ha  sido  el  único  que  ha  visitado  nuestra  corbeta,
permaneciendo  en  él durante  cinco meses  en dos distintas  oca

siones,  representando  nuestra  nacion  en  el  concurso  de cscua
•dras  extranjeras,  con  motivo  de  las  probabilidades  de  una
guerra  entre  aquel  imperio  y  el ruso.

El  puerto  de  Shangai  se  halla  en  el  rio  Wusung  y  á unas
12  millas  de  su entrada.  Dicho  rio,  que  es  el  tributario  más
iDajo del  caudaloso  Yangtse-Kiang,  tiene  unas  60 millas  de
longitud  y nace  en  el lago  Tien-shan  ó Miau,  á través  del  cual
se  comunica  con el  gran  canal  que  conduce  hácia  el Norte  á la
importante  ciudad  de  Sudiau  y  hácia  el  Sur  á  la  de  Hang

•  chu-fu.  El  verdadero  nombre  de  este  rio  es  Wangpii  ó 11w-
•angpu,  pero  ha  tomado  el  por  el  cual  es  comunmente  cono
cido,  de  la  pequeña  villa  de  Wusung,  situada  á corta  distan
cia  de  su  entrada.  Los  terrenos  á  una  y  otra  parte  de  él  son
fértiles  y  están  muy  bien  cultivados,  presentando  á  cada  paso
panoramas  muy  pintorescos,  á  pesar  de que  la  vegetacion  no
llene  en  esta  region  el  carácter  ó sello tropical  que  distingue  á
las  provincias  del  Sur  del  imperio.  Infinidad  de  canales  natu
rales  los cruzan  en  todas  direcciones,  proporcionando  así  un
elemento  muy  importante  para  el  cultivo  de  su fecundo  suelo.

El  rio  Wusung  tiene  dos  barras  que  limitan,  por  consi
•guiente,  el  calado  de  los  buqués  que  frecuentan  el puerto  de
Shangai,  por más  que la profundidad  del agua  en  ellas sea  más
-que  suficiente para  las necesidades  de la navegacion  mercantil,
sin  más obstáculo  que  tenerse  que  subordinar  al  estado  de la
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marea.  La  barra  exterior  empieza  á  una  milla  próximamente.
de  la  entrada  del rio,  y  su  profundidad  no baja  de  20  piós  (1)
en  las  bajamares  más  vivas,  y  está  formada  por  la  reunion  de
los  bajos  arenosos  que  arrojan  ambas  orillas,  cuyo  canal  se
halla  perfectamente  avalizado,  marcand6  su  parte  Norte  una
hoya  llamada  de Wusung,  con  listas  verticales  negras  y rojas..

La  barra  interior,  que  es  la  más  importante  por  su  menor.
fondo,  está  cerca  de la  punta  Faisan,  y parece  que está formada
por  la  brusca  variacion  que  dicha  punta  hace  sufrir  á  la  cor
riente.

Para  buques  que  sólo  calen  11 piés,  hay  un  paso  por  ella.
de  2 cables de  ancho,  en  el  cual  tienen  fondo  suficiente  para
cruzarla  áun  en  las bajamares  más  vivas;  pero  para  buques  do
mayor  calado,  dicho  canal  es  mucho  ménos  ancho,  llegando  á
•ser  bastante  estrecho  para  los  de  más  de  18 piés,  que  desde
luégo  tienen  que  aguardar  las  pleamares  para  cruzarlo.  Próxi
ma  á  la  barra  hay  una  estacion  mareográflca,  que  tiene  un
asta  de  100 piés  de altura,  con una  yerga  orientada  en  la  di

reccion  Norte-Sur,  visible desde  la gran  ensenada  que  hay  án
les  de  embocar  el rio  y  en  donde  aguardan  los  buques  al  an
cia  que  haya  la  profundidad  necesaria  para  sus  calados,  con
sultando  á  cada  momento  las  indicaciones  de  aquella,  dadas
por  una  combinacion  de  bolas,  cuya  interpretacion  es  la  si-
guiente,  segun  convenio  establecido.

En  el caso  de  haber  en  la barra  más  ó ménos  agua  que la in-
dicada  en la  tabla  que  va al  final,  el nimero  de piés se dará  con
arreglo  al sistema  de  seóales  del Código universal,  izándola  en
el  tópe  del  asta,  y  1o  medios  piés  se indicarán  por  una  ban
dera  roja y blanca  en  el penol  de la yerga.  Las pleamares  en  1a
barra  son mayores  cuando  el viento  es del  E.  al  N.,  y tambien
tienen  lugar  más  temprano,  miéntras  que  cuando  aquel  sopla.
entre  las  direcciones  comprendidas  del  NO. al  S.  son  menores.
y  se  verifican  más  tarde,  siendo  de  notar  en  ambos  casos que.
la  marca  de la  mañana  es  mayor  que  la  de la  tarde.

(1)   In1eses.
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Todas  estas  circunstancias,  hacen  que  no  se puedan  dar  d
priori  las  horas  de las  pleamares  en  la  barra,  ni  sus  profundi
dades,  y  sólo se dan  en  tablas,  calculadas  al  efecto las  horas
de  aquellas en el  barco-luz,  y de  ellas  se deducen  por  término
medio  las  correspondientes  en  la  barra,  añadiendo  á. aquellas
43  minutos.

Realmente  ninguno  de  estos  datos  es  necesario,  pues  hay
establecido  un  servicio muy  regular  y bien  organizado  de prác
ticos,  tanto  del  rio  como  del  puerto,  y  sin  cuyos  auxilios  es
muy  arriesgado  navegar  por  él  y  tomar  el  fondeadero.  Dos
compañías  suministran  el  personal  necesario,  y  sus  botes  se
hallan  continuamente  cruzando  en  tres  onas,  que  compren
den  los ditintos  puntos  de  recalada  de  los buques,  segun  su
procedencia.

La  estacion  exterior  6 de  más  afuera,  es  la  comprendida  en
tre  las  islas  Leucona,  Barren  y East.Saddle;  la del medio  entre
las  Nortth.Saddle  y Elliot  y  rocas  Arnherst,  y  la interior  ó de
más  adentro,  desde el barco-luz  hasta  8 millas  afuera,  pudiende
reconocerse  fácilmente  sus  embarcaciones,  bien  por  llevar  su
nCimero  en el  aparejo,  bien  por  la palabra  Pilot sobre la mayor.

Los  precios  de practicaje,  establecidos  por un  convenio  entre
el  Gobierno  chino  y  los ministros  extranjeros  en  el  año  1867,
son  los  siguientes:

Buques  de vapor  6 de  vela  á remolque  desde  el puerto  hasta
el  barco-luz  ó vice-versa,  á razon  de  4 taels  por  pié  de  calado,
y  para  buques  de  vela,  4,50 y  5 hasta  la  isla  de  Gutzlaff;  y
cuando  es  sólo hasta  Wusung  ó  parten  de  este íiltimo  punto.
los  precios  son los  dos tercios  de los antedichos.

El  magnifico  y  abrigado  puerto  de  Shaugai,  comprende
una  extension  de  4  millas  rio  abajo,  desde  la  ciudad  chi
na,  y  se  extiende  por  las  dos  ramas  formadas  por  un  brusco
recodo,  casi  de 9Ø0 que  hace  aquél.  Estd bajo  la  inspeccion  de
un  oficial  extranjero,  designado  por  el  Gobierno  chino,  para
la  perfecta  observanéia  de  las  condiciones  estipuladas  por  el
tratado  de Tientsin  en  1858, y para  velar  por  su buen  órden  y
conserva  don.
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Al  entrar  los buques  dentro  del límite  exterior  de él, reciben
á  su  bordo  un  dependiente  de  la  capitanía  del  puerto,  que  le
marca  su fondeadero  en  el  rio,  cuyo órden  esté. perfectamente
estudiado  para  no  obstruir  el  libre  trúfico  y  movimiento  del
puerto,  quedando  todos  ellos en  dos  hileras  á  banda  y  banda
de  él.

Extensos  muelles  y atracaderos,  con facilidades  para  la  car
gay  descarga,  se  hallan  repartidos  en  ambas  orillas  del  rio,  y
varias  boyas  particulares,  fondeadas  convenientemente,  sim
plifican  el  amarrado  de los  buques.  Para  determinar  las posi

ciones  de  éstos  en  el puerto  y ayudar  á  buscarlos,  se  halla  di
vidido  aquel  en  nuee  secciones  numeradas,  á partir  desde  su
límite  superior,  que  es la  Puerta  del  E. de  la  ciudad  china,  del
modo  siguiente;

4•& division.—Desde  dicho  límite hasta  Kin-lee-yuen  Wharf.

»    —Desde este muelle  hasta  el Yang-King  pang.
»    —Desde el  Yang-king-paug  hasta  la  Aduana.

4a    »    —Desde la Aduaua  hasta  el consulado  danés.
»    —Desde éste hasta  el Old-Dock.

6.’    »    —Desde dicho dique á Shangai  y  Hongkew  Wharf.
7.»    »    —Desde el expresado  muelle al  de  King-wing-sing.
8.»    »    —Desde este último  al  d» Gibb, Livingston y

»    —Desde éste al límite  bajo  del puerto.

LaciudaddeShangaise  hallaedificada  sobre laribera  izquier
da  del  rio.  En  un  tercio  de  siglo  ha  pasado  del insignificante
rango  de  una  ciudad  de  tercer  órden  á  ser  uno  de  los princi
pales  centros  comerciales  del globo.  Su nombre  significa  Sobre
el  mar,  y  aunque  parezca  impropio  por  estar  hoy  á  25 millas
de  la  costa,  hubo  un  tiempo  en que  estaba  sobre  la  playa,ha
biendo  sido  formada  la  tierra  baja  que  ahora  la  separa,  por
depósitos  aluviales.

Deseosos  los  extranjeros  de  aumentar  el número  de  puertos
:abiertos  á  su  comercio,  fijaron  sus  miradas  en  esta  pequeña
ciudad.  Su  situacion  en  el centro  de  un  rico  distrito  que  pro
duce  seda  en  abundancia,  la  proximidad  á  la  célebre  ciudad
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4e  Suchau,  con la  ue  tiene  comunicacion  por el  gran  canal,
-y finalmente  por  hallarse  en  el  delta  del  Yangtse  que  le  per
mite  traer  por  dicho  rio  los  productos  del  interior  de  China,
Jes  indujo  á  obtener  del  Gobierno  de  dicho  imperio  que  se
abriese  al  comercio  exterior,  y  el  tratado  de  Nanking  dió á
todos  los  comerciantes  extranjeros  el  derecho  de  establecerse
en  Shanghai  con libertad  para  edificar  eii  porciones  limitadas
de  terreno  fuera  de los muros  de la  ciudad  china  y  completa
mente  independientes  de  ella.

Esta  última  es  una  ciudad  murada  como ya hemos  indicado,
de  forma  oblonga  é  irregular  de una  milla  de  larga  y media
úe  ancha.  De calles  estrechas,  tortuosas  y  nada  limpias  con la
atmósfera  odorífera  peculiar  á  todas  las  demás,  nada  se ve  en

ella  que  indique  su riqueza  comercial,  por  más que  ésta radi
que  principalmente  en el  establecimiento  extranjero,  al cual se
ha  agregado  una  crecida  poblacion  china  como  ya  explicare
.mos  más  adelante.

Tres  son  las  concesiones  que  constituyen  hoy  el  estableci
miento  ó colonia  extranjera  de  Shanghai.  La  francesa  que  se
extiende  casi  desde las  murallas  de  la  ciudad  china  hasta  el
canal  de Yang—king-pang;  la  inglesa  entre  éste y el de Suchau
.qu  la  separa  de la  americana  edificada  inmediatamente  des-
pues.  Las  dos  primeras  quedan  con  la  ciudad  china  en  el
brazo  E.-O. del  rio  y la  última  ea  el  N.-S.  quedando  el  canal de
•Suchau  precisamente  en  el  recodo  que  ya  dijimos  que  sufria
el  rio  en  esta  parte.

Al  principio,  el  desarrollo  de  esta  inmensa  colonia  fué muy
lento,  tanto  en  su  poblacion  como  en  su  comercio.  Edificada
en  terrenos  pantanosos,  la  nueva  ciudad  estuvo  durante  alguii
tiempo  sujeta  á  emanaciones  deletéreas  que  hacian  su  clima

sumamente  mal  sano,  sobre  todo  en  la  estacion  del  verano;
pero  los  residentes  cuyo  número  empezó muy  pronto  á aumen
tarse  en  bastante  proporcion,  cifraron  todo su  objetivo  en  ha
cer  desaparecer  estas  malas  condiciones,  y sus  esfuerzos  conti
nuados  con  constancia  han  hecho  que  hoy  sea  la  concesion
inglesa  de  Shanghai  una  da las  mejores  y más  agradables  ciu
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dades  de  extremo  Oriente,  y  me  refiero  particularmente  á esta
concesion,  porque  las  otras  dos no  han  seguido  la  misma mar
cha  ni  les  ha  guiado  el  mismo  objetivo  que  á  aquella.  El  orí—
gen  de esto,  es debido  sin  duda  á  los  caractéres  y  naturaleza
de  las  naciones  llamadas  á  colonizar  este  nuevo  puerto  6 ciii-
dad  naciente.

Los  ingleses,  es  universalmente  conocido  que  poseen  un  ad-
mirable  espíritu  de  organizacion,  órden  y  fomento.  Sus  em
presas  individuales,  á las cuales  los agentes  de  su  Gobierno  n
oponen  ninguna  resiriccion,  los conducen  á  obtener  muy  im
portantes  resultados  para  el bienestar  ó interes  general.  Apórias.
hubieron  llegado  los  primeros  pobladores  cuando  ya  se asocia
ron  y  nombraron  representantes  con  poderes  amplios  para

proveer  las  necesidades  ms  apremiantes  de la  nueva  colonia,
formando  con esto  la  baso  do una  organizacion  municipal.  Las
obras  públicas,  el alumbrado  y la  policfa  fueron  desde  luóg&
planteados  y dirigidos  por  personas  que  pusieron  todo su  jote—
res  en  el desarrollo,  órden  y  economía  administrativa  de  la
ciudad  que  empezaba  (t crearse.

Con  estos  fundamentos  empezó  dicha colonia  á aumentar  en
importancia,  poblacion  y riqueza,  y  solamente  gobernada  por
ciudadanos  que  á  sus  expensas  mantienen  un  cuerpo  de pbli
cia,  recaudan  contribuciones  y  ejercen  un  poder  ejecutivo que
aunque  rio de  una  manera  oficial  les  ha  sido  tícitamente  reco
nocido,  han  conseguido  que  haya  llegado  al  actual  estado de
florecencia,  presentando  el extraño  aspecto  de  una  magnifica
ciudad  libre  erigida  sobre  un  suelo  que  no  le  pertenece,  mo
delo  de  órden  y creciendo  en  importancia  de  dia en  dia.

Ea  esta ciudad  heterogénea  en  donde todas las naciones  están
representadas,  niti gun  agen te de los respectivos  Gobiernos posee
la  menor  preponderancia  ni influencia  sobre los demás,  pues  ni
el  mismo  cónsul  inglés  tiene  más  poderes  que  los  cónsules  de
las  otras  potencias,  y  á juzgar  por  los resultados  de la  prdctiea.
no  puede ménos  que  reconocerse  que  la  organizacion  adrninis
trativa  es de  lo  más  perfecto que  se  puede  desear,  siendo  irn—
posible  encontrar  un  ejemplo  más  palpable  de  la  influencia
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que  la  libertad  municipal,  sábiamente  comprendida,  puede.
ejercer  en  la prosperidad  de  una  ciudad,  en  el  mantenimiento
del  órden  y  en la  buena  administracion  y  útil  empleo  de  la
rentas  públicas,  considerado  bajo  el punto  de  vista  del  bienes
tar  y  utilidad  general.  La municipalidad  de  la  concesion  in
glesa  de  Shanghai  puede  pues  estar  orgullosa  de  su  obra  y de
haber  creado una  ciudad  á la  que  con justicia  se  le  llama  Et
establecimiento  modelo.

Tres  determinadas  extensiones  de  terreno  fueron  desde un
principio  concedidas  por  el  Gobierno  chino  á  los  súbditos  do
las  tres  potencias  que  ajustaron  tratados  con  aquel  imperio
en  1842-44,  á  saber:  Inglaterra,  Francia  y los Estados-Unidos
de  América.  Hubiera  sido  de  desear  que  estas  tres  concesio
nes  se hubieran  administrado  en  comun,  pero  diferencias  de
apreciacion  se opusieron  al  proyecto  merced  al  cual  Lodos hu
bieran  participado  de  las  ventajas  de la  libre  organizacion  y do
las  empresas  individuales.

Los  cónsules  de  Francia  y  de  los  Estados-Unidos,  expresa
ron  el  deseo de  que  cada  una  de  las  concesiones  se  adminis
trase  por  su  municipio,  toda  vez  que  la  independencia  do
accion  de  los ing1ess  en  la  suya,  estaba  en  contraposicion  con
las  teorías  administrativas  que  en  aquella  época  prevalecian
en  Francia  y  que  necesariamente  habian  de aplicarse  á su  con—
cesion.  Por  estas,  el  cónsul  tiene  todos  los  drechos  de  un
poder  absoluto  y  para  disminuir  en  lo  posible  el  abuso  de  di
cho  poder  discrecional,  se  creó  una  comision  municipal  para
discutir  y  plantear  el  presupuesto  y  régimen  presentado  por
aquél.  Tambien  se  creó un  cuerpo  de  policía  bajo las  inmedia.
tas  órdenes  del  cónsul  para  el  sostenimiento  del  órden  en  la
concesion  y  dun  para  oponerse  á  la  comision municipal,  como
sucedió  cierto  dia  que  aquella  vió  la  sala  de sus  sesiones  ocu
pada  por  la  fuerza  pública.

La  falta  de tranquilidad  y  bueii  régimen  administrativo  que
vieron  los residentes  en la concesion  francesa,  sino en absoluto,
al  ménos  relativamente  á su  vecina  la  inglesa,  hizo  que  mu
chos  comerciantes  prefiriesen  fijar  su  residencia  en  esta  úl—
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lima,  contribuyendo  por  consiguiente  al desarrollo  progresivo
y  rápido  de su  poblacion  y  riqueza  mióntras  que  aquella  se
man  tuvo duran  te largo  tiempo  en la  mayor pobreza,  bastando
apénas  las  pequeñas  rentas  que  obtenian  de  sus  pobladores
para  mantener  el cuerpo  de policía  y  cubrir  las  atenciones  de
su  municipio.

La  concesion  americana  ó sea  el  distrito  de  Hongkew,  bajo
cuyo  nombre  es  conocida  localmente,  es  la  más  pequeña  y
ménos  poblada  de  todas  y  estuvo  por  largo  tiempo  casi  desha
bitada,  empleándose  su  terreno  solamente  para  la instalacion
de  grandes  diques  y factorías,  muelles  ó atracaderos  para  las
operaciones  mercantiles  de  carga  y  descarga  y  extensos  alma—
cenes  de  depósito.  La Constitucion  americana  que  no reconoce
la  necesidad  de  tener  colonias,  no  autorizó  á  su  Cónsul  para
aceptar  en  nombre  de  los  Estados-Unidos  ninguna  concesion
temporal  en  China  y  por  lo  tanto  no  hubo  necesidad  de  crear
un  municipio  propio  que  administrase  una  concesion  que  real
mente  no  había  de  existir,  y  en  el  año  de  1863  se  unió  á  la

inglesa  para  regirse  por  el  suyo,  visto  el  aumento  que  habia
tenido  su  poblacion  y  los  intereses  que  con  ella  estaban  u
gados.

En  este estado  de  cosas,  el  desarrollo  de  la  colonia  era  gra
dual  y  progresivo  y  de  un  carácter  muy  distinto  en  cada  una
de  las  concesiones,  hasta  que  los sucesos  políticos  vinieron  á
influir  de  una  manera  muy  activa  sobre el  progreso  de  aque—
ha.  Nos  referimos  á  la  revolucion  de  ls  Tai-pings.  Habiendo
tomado  posesion  los  rebeldes  de las ciudades  de Nanking  y Su.
chau  y  extendiéndose  hasta  las  márgenes  del Wangpú,  la  po—
blacion  que  huyó  ante  sus  hordas  vino  á  buscar  refugio  en  la
colonia  extranjera  y  no  en  la  poblacion  china  de  Shanghai  por
haber  sido tambien  ocupada  en  dos  ocasiones  por  aquellos  y

no  ofrecerles  por  consiguiente  asilo  seguro.
Para  acomodar  aquel  torrente  de  fugitivos  chinos  y  propor

cionar  alojamientos  á la  poblacion  advenediza,  fué  necesario
Construir  extensas  barriadas  y  de  aquí  que  los  negocios  en
terrenos,  casas  y  materiales  de construccion  ofreciesen  desde
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luego  un  ancho  campo á  la  especulacion.  Al  mismo  tiempor
los  alimentos  y  artículos  más  indispensables  de  la  vida  subie

ron  considerablemente  de  precios  y los  comerciantes  que  su
pieron  aprovecharse  de  esta  situacion,  realizaban  en  pocas
horas  fortunas  de  consideracio1l  al  par  que  las  concesiones  ob
tenian  un  aumento  considerable  en  sus  rentas  que  iban  ínte
gras  á  sus  respectivos  municipios  para  el  fomento  de  ellas.
Entónces  fué  cuando  la concesion  francesa  recibió  su  gran  im
pulso  y  obtuvo  los  recursos  suficientes  para  hacer  obras  pú
blicas  de  utilidad  que  no  habia  podido  emprender  anterior
mente  por  falta  de  fondos.

No  fueron  estos  solamente  los  beneficios  que  los  colonos
sacaron  de  la  rebelion.  Habiendo  tomado  posesion  los  rebel
des  de  Nauking,  se  hicieron  dueños  de  la  navegacion  por  et
Yangtsekiang  apoderándose  de  todas  las  embarcaciones  qu
hacian  el tráfico  por  dicho  rio  con las  provincias  del  interior  y

subiendo  en  éstas  por  consiguiente  á  precios  exorbitantes  los
artículos  de consumo  más  necesarios.

Los  rebeldes  para  captarse  las  simpatías  de  los  extranjeros.
y  negociar  tratados  de  comercio  con  ellos,  permitían  á  sus
buques  la  navegacion  libre  por  el  Yangtse  y  aprovechándos&
de  esta autorizacion  los comerciantes  chinos  de  Shanghai  ha—
cian  que  sus  embarcaciones  fuesen  conducidas  hasta  Nanking
remolcadas  y  escoltadas  por  los  vapores  extranjeros,  y  no
atreviéndose  los  rebeldes  ú cometer  ningun  acto  de hostilidad

que  les hubiera  proporcionado  complicaciones  con  las  nacio
nes  respectivas,  dejaban  pasar  impunemente  dichas  flotas
frente  á  los cañones  de  sus  baterías.  Una  vez pasadas  las  lí
neas  de  éstos,  dejaban  á las  embarcaciones  continuar  su  viaje
á  su  propio  riesgo,  y  volvian  aquellos  al  punto  de  partida
para  conducir  otras  del  mismo  modo,  dejando  á  los  propieta
rios  de dichos  vapores incalculables  ganancias.  De  1860 á. 1863,
la  colonia  pasó  por  un  período  sin  igual  de  agitacion  febril
atrayendo  una  falange  de  aventureros  la  más  simple  especu—
lacion  en  un  negocio,  y  en  dicha  época  fué  cuando  la conca—

sion  inglesa  sobre  todo recibió  un  impulso  notable,  edificán—
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¿lose  verdaderos  palacios  en  el  frente del  rio á un  costo enorme,
por  los enriquecidos  comerciantes  que  poco  tiempo  ántes  ha
blan  llegado  á  Shanghai  sin  ninguna  fortuna.

Pero  todo  esto habia  de  tener  su  término  y  efectivamente  lo

tuvo,  cuando  despnes  de  la  toma  de  Nanking  por  el  ejército
imperial,  fué  la  rebelion  totalmente  sofocada  y  todo volvió  á
su  antigua  marcha.  Entónces  les  fué  á  todos  muy  duro  el
contentarse  con lo que  les  producía  un  comercio  normalizado
y  de  los más  lucrativos  del  mundo,  acostumbrados  como  es
taban  á  ver  afluir  á  montones  el  oro  á  sus  arcas  á  costa de
poco  ó niugun  trabajo.

Por  otra  parte,  la  situacion  anterior  habia  atraide  á  la  co
lohia  un  sinnümero  de  comerciantes,  al  par  que  los  chinos
abandonando  su  reserva  y  timidez  se asociaban  y  emprendian
negocios  estableciendo  unos  y  otros  competencias  que  hacian
aún  mucho  menores  los productos  que  obtenian.

Tal  llegó  á  serlo  aflictivo  de la  situacion  comercial,  que  los
antiguos  residentes  querian  hacer prevalecer  sus  derechos  pri
meramente  aclqniridos,  analizando  tratados  y  pretendiendo
obtener  del Gobierno  chino  las  más  exorbitantes  condiciones
interesando  á  sus  ministros  respectivos  residentes  en  Pekín,

•  y  sin  embargo,  en  Shanghai  sucedia,  lo  que  sucede  siempre
cuando  al  desórden  sigue  el  órden  y  cuando  los negocios  des—
pues  de  atravesar  por  un  paréntesis  especulativo,  vuelven  á su
primitivo  cauce  y  á  seguir  la  corriente  normal  del  comercio
con  pingües  ganancias.

Para  los municipios  continuaron  las  mismas  ganancias  por
subsistir  despues  de  dicho  periodo  el  incremento  de  poblacion
que  á  más  .e  edificar  y  ensanchar  la  ciudad  les  dejaban  res
petables  rentas,  con las  cuales  atendian  al  fomento  de  las  con
cesiones.

Los  ingleses,  tan  amantes  de  las  comodidades  al  par  que
aficionados  al  trabajo,  fueron  poco  á  poco  creando  y  adqui
riendo  todos  esos  elementos  que  hacen  la  vida  agradable  y
que  dan  una  buena  idea  de la  cultura  de  una  poblacion.  Tea
tro,  clubs,  instituciones  benéficas,  biblioteca  libre  que  ofrece
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‘i  los  habitantes  recreo  intelectual,  jardines  y  paseos públicos;
en  una  palabra,  cuantos  elementos  pueda  desear  el  viajero
más  exigente.  Shanghai  es  la  más  cosmopolita  de  todas  las

ciudades  de la  China,  pero  el  element  inglés  es  el  más  pre
dominante  y  sus  costumbres  las  adoptadas  por  la  comunidad
extranjera.  El  sport  bajo  todas  sus  formas  reina  en  su  manera
de  vivir  y  cada  uno  de  los ejercicios  corporales  á  que  son tan
dados  los hijos  de la  Gran  Bretaña,  han  sido  objeto  de  socie
dades  de recreo,  perfectmente  organizadas,  que  rodean  la  vida

de  muchos  alicientes,  contando  con  un  buen  hipodromo,
campo  para  cricket,  sitio y material  para  regatas,  salones  para

1JatinaI,  etc.,  etc.
La  abundante  caza que  hay  en  los alrededores  de  Shanghai

constituye  uno  de  los  placeres  de  más  atractivo  Estando  su
campiña,  como  ya  indicamos  en  otro  lugar,  cruzada  en  todas
direcciones  por  infinidad  de  arroyos  y  canales;  la  cacería  en
ella  tiene  el doble  aliciente  de  la  comodidad  y  de  la  navega
cion  por  aquellos  que  ofrece á  cada  paso  panoramas  muy  pin
torescos.  Para  estas  excursiones  hay  construidas  ad-lioc  unas
cmbarcaciones  do  poco  calado  y  mangudas  con  todas  las  co
modidades  apetecibles  para  pasar  en  ellas  algunos  dias  y  en
cstos  house-boais  se  interna  uno  en  el  país  siguiendo,  bien  el
vio,  bien  aquellos  canales,  en  busca  del  sitio  más  ápropósito  y
cómodo  para  emprender  su  cacería,  haciendo  así  compatibles
loz  placeres  de  ésta  con la  comodidad de  cada  uno  y  su  régi
men  de vida.

Las  concesiones  francesa  y  americana  son de  carácter  muy
distinto  á la  inglesa,  pues  es  muy  escaso  el  nimero  de  edifi
c.ios  de  construccion  europea,  así  como el  de  sus  residentes,  y
realmente  componen  la  poblacion  de  ámbas  los  chinos  esta
blecidos  en  la colonia  extranjera.  En cambio,  en  ellas  se puede
decir  que  está  todo  el  movimiento  comercial  y  todo el  tráfico
del  puerto,  por  tener  todos  los  muelles  de  carga  y  descarga,
diques,  factorías,  grandes  almacenes  para  depósito  de  las mer
cancías,  etc.

En  las  concesiones  extranjeras  de  Shangai,  y  sobre  todo  en
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la  inglesa,  se  ha  formadó  una  ciudad  china  de  un  carácter’
especial  y  que  no  tiene  semejanza  en  ninguna  otra  parte.  Su.
origen  y  desarrollo  data,  como  ya  dijimos,  de la  revolucion  de
los  Tai-pings,  que  atrajo  á  la  colonia  una  crecida  poblacion,
procedente  principalmente  de  la  ciudad  de  Suchau;  á  la cual
la  juventud  dorada  habia  bautizado  con  el nombre  dé rnei-feu,.

que  quiere  decir  a  hermosa doneeVa.
Ántes  de  la, referida  rebelion,  era  Suchau  no  tan  sólo el cen-’

tro  de  la  industria,  pues  sus  fábricas  excedian  á  las  de  los
otros  puntos  del  imperio,  sino  tambien  el  de la  elegancia  y  el
buen  gusto.  Su  sociedad  cultivaba  las  artes;  sus  costumbres’
eran  las  más  puras  ‘y todo hacía  que  se  encontrase  en  ella  in-’
teligencia,  elegancia,  belleza  y  juventud  modelo,  lo  cual  ex
plica  porqué  dice un  proverbio  chino  que,  para  ser  felices en’

la  tierra,  hay  que  nacer  en  Suchau,  vivir  ea  Canton  y  morir
en  Liau.chau,  aludiendo  á la  juventud  de  la  primera,  la  mag-’
nificencia  de  la  segunda  y  las  buenas  sepulturas  que  se cn
.cuentran  en la  última.

Hemos  hecho  esta  digresion,  para  hacer  comprender  el  orí-’
gen  de  la  poblacion  china  que,  en  una  proporcion  considera—
blemene  mayor  que  la  extranjera,  reside  en  la  colonia  de”
Shangai,  y  hacer  así  más  patente  el  golpe  fatal  que  las  anti-’
guas  tradiciones  sociales  de  China  han  recibido  aquí  por  el
contacto  de aquellos  con  los  europeos.  Al  par  que  estos  iuiti—
mes,  y  por  ser sus  necesidades  para  vivir  bastante  menoresr

con  mucha  más  razon  realizaron  los  habitantes  chinos  fortu’
nas  de  alguna  consideracion,  que  despertaron  en  ellos  la va
nidad  propia  de  los  que  las  adquieren  fácilmente,  que  unido
al  apetito  de  placer  que  los domina,  y  á la  manera  con  que  di-’
sipan  el  dinero,  pronto  hicieron  una  grán  revolucion  en  su
modo  de ser  y  en  sus costumbres.  Las  mujeres  gozan  de ciert&
libertad,  que  verdaderamente  no  redunda  en  provecho  de  la
moral  pública,  y  el derni.monde  que  habia  dado   Suchau  su
antigua  reputacion,  al  encontrar  aquí  condiciones  mucho  más-
favorables,  desplegó  el lujo  y ostentacion  en  su método de vida
de  la  manera  más  insolente.  Todo  esto  no  puede  por  menos  do
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‘hacer  impresion,  pues  manifiesta  la  desorganizacion  social  y
moral  que  se produce  entre  los pueblos  orientales  por  el con•

tacto  de  los europeos,  alejando  la ilusion  de los  que  creen  que
la  civilizacion  de éstos  bonifica  todo  cuanto  se  roza  con  ella.
En  efecto;  cuando  en  un  pueblo  de  la  misma  raza  y  de  un
mismo  temperamento,  que  posee una  civilizacion ménos  avan
-2ada,  pero  que  se  dirige  á un  fin establecidó,  sobre las mismas

bases  se introducen  las  costumbres  y  adelantos  de  la  europea,,
se  encuentran  por  lo general  muy  buenos  y  útiles  resultados;
‘pero  cuando  en  presencia  de una  civilizacion  completamente
distinta,  dirigida  por una  corriente  diferente  de  ideas y  basada

en  principios  diametralmente  opuestos,  se trata de introducirla,
‘la  civilizacion  europea,  en  vez de  dar frutos,  los destruye.

Hay  una  diferencia  notable  entre  la  naturaleza  y  modo de
ser  de  Ja poblacion  china  y  la  de  la  adherida  á  la  colonia  ex
tranjera,  pudiendo  con  ‘propiedad  compararse  á  la  que  existe
-entre  un  pueblo  de Europa  y una  ciudad.  En aquella  el  aspecto
-de  las  calles  y de  la  vida  exterior  es  repugnante  y  revela  la
mayor  pobreza,  miéntras  que  en esta dltima,  las calles  anchas
y  tiradas  á  cordel,  todas  llenas  de  tiendas,  con  más  6 ménos
apariencia,  y  el lujo  relativo  que  en  su  vida  y manera  de  ves
tir  desplegan  sus  moradores,  ofrecen  un  contraste  que  salta
inmediatamente  á  la  vista,  y  al  cual  contribuyen  los  varios
edificios  europeos  que  se  hallan  repartidos  entre  los suyos.

Activos  é  inteligentes,  ingeniosos  y  no  muy  escrupulosos

n  sus  negocios,  los  chinos  que  de  por  sí  tienen  un  notable
espíritu  comercial,  han  aprendido  de  los extranjeros  su  modo
de  comerciar,  y  ellos,  que  nunca  habian  soñado  en  hacer  ve
nir  directamente  de  Inglaterra  los  algodones  y  las  lanas,  ni
-enviar  las  sedas  á  Francia,  pronto  comprendieron  la  inmensa
ventaja  de operar  por  sí  mismos,  y  hoy dia las casas ‘de comer
-cio  más  fuertes  de, la  colonia  vienen  á  ser  comisionistas  de  los
Lomerciantes  chinos.  Por  otra  parte,’siendo  las  necesidades  de
-éstos,  para  su vida,  mucho  menores  que  las  de los  extranjeros,
Le  contentan  con utilidades  más  reducidas  en  sus  negocios,  y
los  precios  más  bajos  de los  efectos  de  todas clases  que  tienen
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en  sus  almacenes,  atraen  tlos  compradores,  que  no encuen
tran  diferencia  ninguna  en  la  calidad  de  aquellos,  y  tal  ve
sea  esto  la  causa  de  que  monopolicen  ellos  en  el  día  de  ma
ñana  todo  el comercio,  y  los  extranjeros  tengan  que  retirars&
6  convertirse  en  agentes  de  sus  negocios,  como  ya  ha  empe
zado  á  suceder.

De  todos los puertos  del  imperio  chino,  abiertos  al comerciG
exterior,  y  que  cuentan  con una  colonia  extranjera  más  6 mé
nos  numerosa,  la  poblacion  de  la  de  Shangai  es  la  mayor.

Segun  el uultimo censo,  ésta  se  compone  de  3995  almas,  re
partidas  en  la  forma  siguiente:

Ingleses2  070
Americanos469
Alemanes364
Espafioles228
Franceses153
Holandeses28
Daneses73
Suecos35
Rusos19
Austriacos35

Belgas9
Italianos17
Japoneses61
De  naciones que no tienen  tratados37

TOTAL3  995

El  referente  la  poblacion  china,  publicado  en  31  de  Di

ciembre  de  1879, arroja  un  total  de  369 000 almas,  de  las  cua
les,  281 000 son  las  que  residen  en  la  ciudad  china  60000  en
las  concesiones  inglesa  y americana,  y  28 000 en  la  francesa.

No  siendo  la  de  Shangai  una  colonia  perteneciente  á  nin
guna  nacionalidad  determinada,  sino un  territorio  chino,  y  fi.
jados  en  los tratados  las  relaciones  que  deben  existir  entre  los
sdbditos  del  imperio  y  los  de  las  diferentes  naciones  que  la
pueblan,  es  natural  que  el  cuerpo  consular  sea  el  elemento
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político  de más  importancia,  toda vez que es el que ha de ve
lar  por la fiel observancia de las cláusulas de los referidos tra
tados  por  ambas partes,  teniendo además jurisdiccion  sobre
los  súbditos de las naciones que representan, por la naturaleza
de  la legislacion de este  país,  y resolviéndose los asuntos re
ferentes  á  administracion  de  justicia  por  aquellos mismos.
Cuando  recaen sobre los súbditos del imperio chino,  entónces
se  resuelven por sus  autoridades,  y  cuando concurre  la  cir
cunstancia  de afectar á  un  chino y  á  un  extranjero, por  un
tribunal  mixto, compuesto del cónsul de la  nacion respectiva
y  de un magistrado chino.

Por  último, para facilitar  la  resolucion de los asuntos judi
ciales,  existe  una  Corte Suprema que resuelve los de mayor
cuantía,  pero su accion se  limita exclusivamente á los súbdi
tos  de la Gran Bretaña.

La  organizacion municipal de la colonia está, como ya indi
carnos  en otro lugar, á cargo de dos municipios;  uno que  ad—
ministra  todo lo referente  á  las  concesiones inglesa y ameri
cana,  y otro la francesa, estando dotados ámbos de fondos su
ficientes  para hacer frente á las necesidades públicas.

Dependientes  de dichos municipios, y para mantener  el ór—
den  público, hay un  cuerpo de policía á cargo de cada uno de
ellos,  y compuesto de más de 500 personas. Las concesiones se
hallan  divididas en seis distritos:  de los  cuales,  tres,  corres
ponden  á la francesa, y los Otros tres á la inglesa y americana.
Al  frente  de cada uno  de estos dos grupos hay un  inspector,
que  tiene 4 sus órdenes el  personal necesario, súmando el de
ambos  45 sargentos y 460 agentes entre extranjeros y chinos,
que  mantienen un  servicio muy regular  de vigilancia.  En los
edificios municipales está el  centro de todo el servicio, y una
red  telegráfica que los pone en comunicacion con las distintas
estaciones  de policía, hace que con toda celeridad pueda acu
dirse  con los auxilios necesarios al punto que lo requiera.  En
aquellos  están tambien depositadas las bombas de vapor y úti
les  para incendio,  y el cuerpo de bomberos, organizado mili
tarmente,lo  componen los  individuos de las diferentes casas
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de  comercio,  que  sin  retribucion  de  ninguna  especie,  prestan
importantes  servicios,  á  pesar  de lo peligrosos  que  son los in
cendios,  sobre  todo  cuando  ocurren  en  la  ciudad  china  de  las
concesiones,  por  la  naturaleza  de la  construccion  de sus casas.

Como  los intereses  creados  en  Shangai  son  de bastante  con
sideracion,  y  no  tienen  más  garantías  para  su  proteccion  que:
la  que  puedan  darles los buques  de guerra  extranjeros,  fondea
dos  en  su puerto,  crearon  un  cuerpo  de milicianos  voluntarios,
compuesto  exclusivamente  de  ei.tropeos,  con  objeto  de  prote
gerlos  en  caso  de  un  ataque  inesperado  por  parte  de  los chi-’
nos.  Con  los  auxilios  prestados  por  los  municipios  para  la
compra  de  armamento,  vestuario  y  equipo,  se  ha  llegado  á
formar  un  cuerpo  de  500 individuos  próximamente  de infante
ría,  unos  100 individuos  de  caballería  y  una  batería  de  cam
paña,  compuesta  de  cuatro  cañones,  sistema  Gatling,  y  una
ametralladora,  siendo  él  armamento  con que han  sido dotados
excelente  y  del  sistema  Snider.  Hacen  á  menudo  toda clase  de
ejercicios  y  evoluciones  militares,  con mucha  precision  y  sol
tura  en  los movimientos;  tienen  montada  una  escuela  de  tiro,
y’  con  frecuencia  tienen  sesiones  de  competencia  de tiro  al,
blanco,  para  distribuir  premios,  estimulando  asiese  importante
ramo  de  la  instruccion  militar.  No  tienen  cuarteles,  pero
siempre  están  listos  para  acudir  al  sitio  del peligro,  como die
ron  prueba  de  ello el  año  1874, cuando  se insurreccionó  la po
blacion  china  de  la  concesion  francesa.

En  cada  uno  de los municipios  y sostenida  por  ellos hay  una
cárcel,  en  la  cual  esperan  los delincuentes  las sentencias  de los
tribunales  consulares  para  salir  á  cumplirlas  en  los  estableci
mientos  penales  de sus  respectivas  naciones  cuando  así  lo  re
quiere  la  importancia  de  sus  delitos.

Como  ya  dijimos  que  Inglaterra  tiene  en  su  concesion  una
Corte  Suprema,  revestida  por  consiguiente,  de un  poder  ejecu-.
tivo  en  lo  criminal,  y  tanto  sus  intereses  como el  número  de.
súbditos  son  de  consideracion,  el  Gobierno  de  aquella  nacion
mandó  erigir  un  establecimiento  penitenciario  del  sistema  ce—.
lular,  que  es  un  modelo  entre  los de su  clase.  Dicho  edificio’
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de  seccion horizontal  en forma de T,  que  permite  desde ur
pequño  espacio vigilar el exterior  de todas las  celdas, tiene
dos  pisos, y su capacidad es suficiente para  contener 300 indi
viduos  con toda comodidad y la más perfecta ventilacion. Aun
que  su creacion,  como hemos dicho ya,  fué para  siíbditos in
gleses,  el cónsul de  dicha  nacion  autoriza á los de las demas
para  que remitan tambien  í  él á sus sentenciados mediante la
retribucion  de medio peso diario,  y sujetarse por completo al
régimen  del establecimiento, que es tan perfecto como su  ad—
ministracion.

Las  cárceles de los municipios  se sostienen  con los fondos
públicos  y con lo que pagan los consulados y autoriclides chi
nas  por la estancia de sus dependientes en ellas,  y cuya cuota
es  de 35 céntimos de peso diarios. E1’trato y manutencion de
los  presos,  tanto en éstas como en la celular que acabamos de
decir,  es excelente, y sucede muchas veces que tienen que re
comendar  los cónsules alguna  severidad para  que  los delin
cuentes  sientan el castigo.

Con  respecto á templos,  existen en Shanghai para todas las
religiones,  á  pesar  de la  variedad de las nacionalidades que
componen su colonia; pero exceptuando la catedral protestante
inglesa  y la  parroquia de lamision  católica de padres jesuitas,
tódas  las demas son capillas más ó ménos grandes que no ofre
ten  ningun  interés particular. La mision católica está estable—
cida  en  Zi-kawey,  á unas cuatro millas de las Concesiones y
dependiente de ella;  tiene  bastante  bien  montado un extenso
asilo  para  huérfanos,  en donde  éstos reciben  una  educacion
compatible con el carácter del país, aunque, por supuesto, bajo
la  religion católica apostólica romana. A cargo y bajo la direc
cion  de los mismos padres jesuitas,  en su mayoría franceses,
hay  un  observatorio meteor.ológÍco dotado con los, instrumen
tos  más modernos,  y diariamente publican los estados de  sus
observaciones por medio de una imprenta  que tambien tieneu
nontada  en el asilo.

Nos  llamó la atencion un  aparato que tienen para medir ea
direccion  y fuerza  el  magnetismo terrestre,  con una  ixistala.—
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cion,  en virtud de la cual reproducen por medio de la  fotogra
fía  las variaciones u oscilaciones de las agujas imantadas,  ob
teniendo  así diagramas que permiten estudiar las perturbacio
nes  de aquel importante agente meteorológico. Tambien tie
nen  aplicado el mismosistema al barómetro y psicrómetro, lle
vando  sobre una  cámara  oscura el rayo luminoso,  que queda
interceptado  por la  superficie del mercurio.  Puesto  dicho ob
servatorio  en comunicacion con  los otros,  predice los grandes
trastornos  de la atmósfera, prestando así un buen servicio á La
humanidad.

Siguiendo  con  nuestro análisis,  diremos  que la  colonia de
Shanghai  cuenta con dos buenos hospitales, uno para  el perso
nal  extranjero y otro para  el  chino,  estando ambos sostenidos
por  los municipios,  por suscriciones benéficas y por las auto
ridades  chinas,  que  contribuyen  con  una  cuota  anual  para
ayudar  á sostenerlos.

El  hospital general para  europeos está situado en la  Gonce—
sion  americana y á orillas  del canal de Suchau.  El edificio es
grande,  y en  su  construccion han  tenido en cuenta nuy  mi
nuciosamente  todos los requisitos que debe llenar  un  estable
cimiento  de esta clase. Su direccion y gobierno está  á cargo de
una  junta  compuesta de los dos presidentes de  las municipali
dades,  tres  cónsules y algunos de los mayores contribuyentes,
y  el cuidado de los enfermos, así  como el régimen interior del
establecimiento,  está  desempeñado por las hermanas de la ca
rIdad  de la congregacion de San Vicente de Paul.

Hay  tres  divisiones ó  clases distintas,  recibiendo en todas
ellas  los enfermos dos visitas  diarias del facultativo del esta
blecimiento.  En la primera  clase  hay  habitaciones separadas
para  cada uno con bastantes comodidades y hasta con lujo. La
segunda  clase la componen extensas salas  con cinco camas en
cada  una;  y la tercera de 12 á 20,  siendo la  cuota diaria de 3,
2  y  1 ‘/ taels.  En  todas ellas reciben los  enfermos un  trato es
meradísimo,  y  sobre todo en la  primera no  escasean durante

•  la  convalecencia los manjares  más delicados y los  vinos  más
caros.
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Para  mujeres  hay  reservadas  tres  habitaciones  aisladas,  y
paralos  pobres  diez camas  gratuitas.  Este  hospital  es  una  de
las  mejores  instituciones  de  la  colonia,  y  merced  á  su  buena

organizacion  y  asistencia  afluye  á él  desde  el  acaudalado  co
merciante  que  se encuentra  solo y  sin  familia,  hasta  el  pobre
de  solemnidad,  cuya  admision  se  veriflca  de  acuerdo  con las
municipalidades.

El  hospital  general  chino  tampoco  deja nada  que  desear  en
su  clase,  habiéndose  curado  en  él  durante  el  último  año  645
enfermos  y  suministrado  medicinas  á  16 016 individuos.

Por  los estados  que  semestralmente  publican  los  facultati
vos  de  ambos  hospitales,  se  deduce  que  las  enfermedades  que

más  se  registran  entre  la  poblacion  extranjera  son  las  disen
terías,  cólicos biliosos  y  reumas,  abundando  tambien  las  sifi•
líticas  entre  la  numerosa  clase  de  marinería  que  visita  este
puerto,  por  ser  muchísimas  las mujeres  que  se dedican  al vicio
de  la  prostituciOfl,  pasando  de  6 000 solamente  las  que  tienen
su  residencia  en  las  concesiones.

Entre  la poblacion china las  enfermedades  más  comunes  son
las  que  tienen  su  origen  en  el  vicio  de  fumar  opio,  vicio  que
ocasiona  numerosos  envenenamientos,  las  sifilíticas  de  todas
clases,  y  tambien  son  muy  abundantes  las  enfermedades  de
la  piel.

Por  último,  tambien  cuenta  la  colonia  de  Shanghai  con  un
bonito  y  espacioso cementerio  con  frondosas  alamedas,  entre
las  cuales  se  ven,  repartidos,  panteones  y sepulturas  de algun
mérito  artístico.  En  dicho  cementerio  se  hallan  sepultados  el
Excmo.  Sr.  D.  Tiburcio  Faraldo,  ministro  plenipotenciario
que  fué  de España  en  China,  y  D.  Alberto  de  Garay,  último
cónsul  nuestro  en  Shanghai,  que  murió  ahogado  al  volver
á  tierra,  despues  de  una  visita  á bordo  de  nuestra  corbeta.

La  ventaja  de  que  goza  Shanghai,  por  estar  situado  en la
zona  templada,  está  en  parte  neutralizada  por  su  baja  situa—
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cion,  pues  apénas  se levanta  su  poblacion  sobre  el  nivel  de
rio;  y  tanto  esto  como las  bruscas  alternativas  de  calor  y  frío

que  en  la  primavera  y  otoño  se  experimentan,  hacen  que  sus.
condiciones  higiénicas  no sean  de  las  mejores.

La  temperatura  media  anual  es  de  62°,5 (Farenheit),  y la
cantidad  de  agua  marcada  por  el pluviómetro  de  50 pulgadas.
por  término  medio.

En  los  meses  de  Enero  á  Abril  la  altura  media  barométrica
es  de  30,25 pulgadas;  de  Mayo á  Setiembre  29,83,  y  de Octu
bre  á  Diciembre  30,34.  Las  temperaturas  medias  durante  los.
meses  del  año  son las  siguientes:

Enero40°   Mayo700   Setiembre77°
Febrero42°   Junio77°   Octubre68°

Marzo500   Julio..  85°   Noviembre56

Abril600   Agosto85°   Diciembre45°

En  los meses  de  Julio  y Agosto sube la  temperatura  durante
el  dia  á  100°, bajando  en  la  noche  á  64°; y  en  los meses  de D
ciembre,  Enero  y  Febrero,  que  se  observa  el  mínimum  de
aquélla,  llega  durante  la  noche  á  180,  siendo  el  máximum  en
el  dia  77,  67 y  65 respectivamente.

En  Octubre  y  Noviembre  ha  llegado  á  ser  la  oscilacion  ter
mométrica  diurna  de  53 y  550,  y  poco ménos  en  los  meses  de
primavera.

Los  vientos  predominantes  son  los  que  á  continuacion  se
expresan,  así  como el  tiempo  más  general  durante  los  meses
del  año.

Enero  es muy  buen  mes  y predominan  durante  él los  vien—
tos  del  NNO.  con variaciones  por  el N.  hasta  el  NE.

En  Febrero  sopla  con preferencia  el  NO.;  el  tiempo  frio  con
espesas  nieblas.  Marzo es húmedo  y desagradable,  y  los vien
tos  durante  él  son  variables  de]  1.°  y  2.°  cuadrante.  Abril  y
Junio  son  los  meses  más  lluviosos  del  año,  y  sobre  todo el
segundo  es muy  húmedo,  y  sus  vientos  más  generales  son los.
del  2.°  cuadrante,  con  alternativas  en  el  primero  del  primer
cuadrante.  En  Mayo  no  son  abundantes  las  lluvias,  pero.
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cuando  las  hay  son  muy  fuertes;  durante  él  prevalecen  los
vientos  del  SE.  Julio  es  cálido  y  seco;  sus  vientos  predmi—
nantes  son  SE.  y  SSE.,  y en  el trascurso  de  él  son  frecuentes
las  turbonadas  con mucha  lluvia  por  las  noches.  Dicho mes  y
el  de  Agosto son  los más  calurosos  del  año,  llegando  á  ser la
temperatura  asfixiante;  la  mayor  parte  de  los  dias  se  sienten
calmas,  y  cuando  sopla  viento  es  generalmente  del  SSE.  En
el  mes  de  Setiembre  desaparecen  los vientos  del  5.  para  dejar
sentir  los  del  NE.  al  E.  Durante  él  es  muy  variable  la  tem
peratura.  En  Noviembre  empiezan  á  sentirse  los  frios  y  se
inauguran  las  heladas  en  su  segunda  quincena;  los  vientos.

son  variables,  pero  predominan  los  NO.,  y,  por  último,  Di
ciembre  es  el  mejor  mes  del  año;  el  tiempo  es  seco, claro  y
muy  frio,  y  sus  vientos  generales  son  los del  N.  al  NO.

Los  tifones  son muy  raros  en  Shanghai,  y el  último  que  se
sintió  fué  el del  año  1877, que  causó  grandes  destrozos  en  la
poblacion  y en  el  campo,  haciendo  zozobrar  en. el  rio  una  infi
nidad  de embarcaciones  menores.

(Se 



DE LAS AGUJAS Y SU AJUSTE E LOS BUQUES BE HIERRO,
POR

W  II   (1)

TRADUCIDO  POR

D.  BERNARDO  G.  VERDUGO,

Profesor de inglés  de  la  Escuela Naval.

Me  propongo  escribir  unos  apuntes  sobre  el método  de  arre
glar  ó  ajustar  las  agujas  en  los  buques  de hierro,  sobre  las

.agujas  en  general,  y sobre  el valor  de la  tabla  de  perturbacio
nes,  sin  olvidar,  en  fin,  poner  en  conocimiento  del  navegante
los  muchos  y  sencillos  métodos  por  los  que  puede,  siempre
que  tenga  á  la  vista  el sol ó alguna  estrella,  corregir  el  error
41e la  aguja,  de cuyo  conocimiento  pende  absolutamente  la  se
guridad  de las  vidas  é  intereses  que  le  están  confiados.  Pero
ántes  de  hacer  esto,  me  parece  mejor  empezar  por  una  breve
Jeccion  sobre  el  magnetismo  elemental,  pues  aunque  mu
ehos  lectores  saben  bien  las  relaciones  que  existen  entre  el
magnetismo  y  la  aguja,  y  la  distribucion  del  magnetis
mo  por  todo  el  buque,  estoy  seguro,  y  hablo  con  conoci
miento  de  causa,  que  hay  muchos  más  que  no  tienen  la  me
nor  idea  sobre  el asunto.

Para  empezar,  pedir  á  un  óptico una  barra  magnética  recta
como  de  15 pulgadas,  de  esas  que  se  usan  para  montar  las
.agujas,  pero  sin  caja;  tambien  un  pequeño  iman  como de  6
pulgadas;  y  silos  extremos  no están  marcados,  se  señalan  con

ti)  Yen ficai mauaeine.
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una  línea  los que  indican  el  N.;  proveeros  de  media  docena de
agujas  de zurcir  del mayorlargoposible,  un puñado  de tachuelas
dehierro,  unos  cuantos  clavos, unas  limaduras  de acero,  algu
nos  pedacitos  de hierro  dúctil,  alambre  de hierro,  unas  hebras
de  hilo  de  coser  bien  encerado,  y  una  tira  de  goma  coma
de  X de pulgada  de  ancho.  Córtese  un pedacito  de   ó ,9( p111-
gaa  de  la tira  de  goma,  y  por  un  extremo  pásese  un  hilo  ter-
minado  en  nudo,  para  que  no se  salga,  y atraviésese  en el  cen
tro  de  la  tira  elástica  la  aguja  ó clavo,  que  se  mantendrá  hori
zontal  al  suspender  el  hilo.  Sería  tambien  bueno,  tener  una
pequeña  aguja.

Ya  contamos  con lo necesario  para  empezar  los  experimen

tos,  que  serán  más  útiles  que  cuanto  pueda  leerse  sobre  el
asunto  y  que  deben  irse  haciendo  y  observando  á  medida  que
se  explican,  lo  que  proporciona  una  práctica  y  conocimientos
utilísimos.

1.0  Tómese  la  barra  magnética  y  preséntese  gradualmente.
uño  de  sus  extremos  á  las  tachuelas:  al  hallarse  muy  próximo
se  verá  que  algunas  se  levantan  hácia  el  iman;  y  al  hallarse
éste  entre  ellas,  se  quedarán  en  racimo  unidas  á  él. Levántese
el  iman  y  no  solamente  seguirán  adheridas  las  tachuelas  á  su
extremo,  sino  que  algunas  estarán  unidas  entre  sí  formando
corno  una  cadena.  Sacudida  la  barra,  se  desprenden  algunas,
pero  otras  están  tan  adheridas,  que  hay  que  retirarlas  con los
dedos.  Presentando  el Otro extremo  del iman,  surtirá  análog&
efecto  en  las  tachuelas,  las  que  se adhieren  ó  son  atraidas  po
ambos  extremos  de la  barra.  Lo  mismo  sucede  haciendo  uso
del  pequeño  iman;  ámbos  tienen  la  misma  propiedad,  pero no
la  misma  fuerza.  Ahora,  suspéndase  una  de las  agujas  de  zur
cir  como en  la  fig.  1.  , lámina  xxv,  y aproxímense  alternativa-
mente  los  dós  extremos  miel iman  chico,  hácia  el  ojo  de  la
aguja  y hácia  la  punta.  Los  dos  extremos  del  irnan  atraen  &
los  dos de  la  aguja.  En  vez  de  la  aguja,  suspéndase  un  pe
dazo  dé  alambre  6 un  clavo largo  ,°  y  el  efecto  de  los  extremos
del  iman  serán  iguales  á  los de  la  aguja,  atraccion.

Si  se ensayan  los extremos  del  iman  grande,  con las  tenazas
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(le  hierro  de  la  chimenea  6  cualquier  otra  sustancia  de  hierro
que  haya  en  el  cuarto,  se verá  cierta  sacudida  entre  ellos que
inidica  la  atraccion.  Por  último,  conviene  hacer  el experimen..
to,  á  ver si  existe  esa  atraccion  entre  el  iman  y  la  madera,
papel,  paño,  cristal,  loza,  brone,  plata,  oro,  cobre,  en  fin,
cuanto  objeto  pueda  haber  á  mano  y  pueda  suspendorse  de un
hilo,  cordel,  etc.:  con eso se  verá  que  no  existe  semejante
atraccion,  y  que  es  preciso  reconocer  que  naturalmente  debe
haber  alguna  afinidad  especial  entre  el  irnan,  y  el  acero  y
hierro.

2.°  Tómese  una  de  las  agujas  de  zurcir  y  frótese  varias
veces  de extremo  á  extremo  or  una  de  las  extremidades  del
iman,  cuidando  de  no  invertir  los extremos  de la  aguja.  Ahora

suspéndase  la  aguja  y al  presentar  sucesivamente  los extremos
del  iman  hácia  los  de  la  aguja,  se encontrará  un  resultado  di
ferente  del  primero;  habrá  repulsion  y  atraccion,  segun  el ex
tremo  del  iman.qüe  se  presente;  y  esto sucede  en  los  dos  ex
tremos  de  la  aguja.  De  hecho  ha  quedado  magnetizada  la
aguja  al  frotarla  con el  iman;  y  miéntras  que  en  la  primera
prueba  lá  aguja  era  sólo atraida  por  el iman,  esta  atraccion  ha
sido  ahora  reemplazada  por  un  dualismo  de fuerzas,  y  el  últi
mo  experimento  ha  demostrado  la  ley  más  importante  del
magnetismo,  el dualismo  de fuerzas.  Ahora  puede  suspenderse
l  pequeño  irnan  y operar  con sus  extremos  con el iman  gran
de,  y  se  verá  que  la  accion  es  la  misma  que en  el  caso  de  las
agujas  de  zurcir  magnetizadas;  hay  atraccion   repulsion  se-.
gun  los  extremos  con que  se  opere y  el del  iman  que  se  apro

xime.
30  Los  extremos  opuestos de un  inian  tienen  distintas  pro

piedades.  Volviendo  á la  aguja  magnetizada  en  suspension,  ya

se  habrá  comprendido  que  se  queda  parada  en  una  direccion
definida,  no  casual;  ya  en  una  6 ya  en  otra  direccion;  esto  es,
que  si  se ha  tenido  cuidado  de  ponerla  separada  d  todo hierro
ó  de la  barra  imantada,  queda  extendida  próximamente  en  la
direccion  N. -S. Separemos  esa aguja.  Tósnese otra y magnetíce
se  del  modo siguiente:  colóquemos  el  iman  de frente  y póngase
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la  punta  de la aguja  descansando  en  él,  y luego  arrástremosla
diagonalmente  hécia  fuera,  de  modo  que  el  ojo sea  el  última
que  deje de  tocar  el  extremo  marcado  del  iman  (dg.  2.);  há
gase  esto  repetidas  veces y  luégo  suspéndase  la  aguja,  y  se
verá  como  ántes,  que  se para  en direccion  N.-S.  próximamente;
y  por  causa  del  método  adoptado  en  su  magnetizacion,  la
punta  se fijará  hácia  el  N. y el  ojo hácia  el  S.;  retíresela  con
suavidad  de  esta  direccion  y  dejándola  moverse  librementer
despues  de varias  oscilaciones,  volverá  á  ocupar  su  posicion
primera  en  la  direccion  dicha.  Magnetícese  otra  aguja  coma
ésta,  empezando  por  la  punta,  y  puesta  en  suspension,  repe
tirá  la  misma  operacion  que  la  primera.  Esta  tendencia  de  la
aguja  magnetizada  desviada  de  su  direccion,  á  volver  á  ocu
parla,  es  la  prueba  de que  los extremos  opuestos  del iman  tie
nen  diferentes  propiedades.

Cuando  se  magnetiza  un  pedazo  de acero  ó aguja,  como  he
mos  indicado,  el  extremo  que  pasa  últimamente  por  el iman,
es  siempre  opuesto  en  polaridad  á aquel  dl  iman  con  el gua
ha  estado  en  contacto.

4.°  Ahora  debemos,  con ayuda  de  estas  dos  agujas  mag
netizadas,  comprobar  la  accion  de  un  iman  sobre  otro.

Tómese  una  aguja  en  la  mano  y  déj ese la  otra  suspendida:
tráigase  el  ojo  de  la  primera  cerca  del  de  la  segunda,  y  la.
aguja  suspendida  se separará;  será  rechazada.  Hígase  la  mis—
ma  operacion  con  las  puntas  y  surtirá  el  mismo  efecto;  la
aguja  suspendida  será  rechazada.  Ahora  aproxímese  punta.
con ojo y  ojo con punta  y  resultará  atraccion;  el  ojo atrae  la
punta  y  la  punta  al  ojo.  Cámbiense  de  lugar  las  agujas,  sus-
pendiendo  la  que  estaba  en  la  mano  y  producirán  el  misma

efecto:  tanto  la  atraccion  como la  repulsion  son mutuas.  Aná
logamente  el extremo  marcado  de  un  iman  repele  al  marcada
de  otro,  y  el  que  no  lo está al  de  otro  que  tampoco  está mar
cado;  pero  el  marcado  de  uno  atrae  al  no  marcado  de  Otro, y
al  contrario.  Los extremos  de los imanes  en  que  parecen  estar
concentradas  estas  fuerzas,  se llaman  los polos;  y  los ensayos
hechos,  prueban  del  modo  más  claro  posible,  la  segunda  ley
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importante  del magnetismo, 6 sea que  polos  semejantes  se  re
pelen  y  desemejantes  se  atraen.

5.°  Creo que se habrá oido hablar de tratar  de extirpar de

lais águjas el magnetismo del buque: veamos si esto es posible.
La  barra  magnética  tendrá  bastante  poder  para  desviar

considerablemente  la  aguja  magnetizada, siempre  que  esté á
una  distancia de unos  dos piés de ella,  haciéndola variar de
su  direccion N.- S.  Pruébese  el  coloéar entre  la  aguja  y  el
iman  una sustancia cualquiera, un vaso, un  ladrillo,  madera,
carbon  de piedra,  libros,  pizarra,  tierra,  ceniza,  todo lo  que
haya  á mano; y se verá que un  poio obra  sobre  otro  como si
no  se hubiesen interpuesto dichas materias, y acabará uno poí
convencerse de que  sólo la falta  de  conocimientos, es  la  que
puede  inducir  á  cualquiera, á tratar  del absurdo de la  extir-.
pacion.Es  un  hecho indiscutible que el magnetismo penetra y tras

pasa  todas las partes de laesfera  terrestre, lo mismo la  tierra
que  él mar  y la  atmósfera; y es imposible interceptar la accion
de  las fuerzas magnéticas perturbadoras sobre un iman ó aguja,
rodeándolas  de una sustancia dada, pues  á  existir dicha  sus
tancia,  interceptaria tambien la accion magnética de la tierra,
y  sería inútil  la  aguja. El único  modo de destruir  el efecto de
una  fuerza magnética perturbadora,  es introducir  un  agente
magnético  perturbador,  cuya  fuerza siga  las mismas leyes y
tenga  igual  magnitud, pero obre en direccion opuesta.

6.°  Un iman  que tenga un poio solo,es un imposible físico.
Si  se hace pedazos un  iman,  cada pedazo se convierte en otro,
con  dos polos, y  con todas las cualidades inherentes al primer
iman  de que  formó parte. La aguja  de zurcir tiene largo sufi
ciente  para  poderla  partir  en dos ó  tres pedazos; rómpase, y
pruébese  el efecto de  ¿lbs  en una  de las agujas magnetizadas
suspendidas.

7•0  Obsérvese la accion que  sobre una  aguja  en  suspension,
obra  una barra magnética  grande,  la cual es semejante  ci la que
ejerce  en aquella  la tierra.  La punta de la aguja  de zurcir mag
netizada,  es  como ántes el  extremo que  mira al N.  y  el oje



756          REVISTA GENERAL DE MARINA.

el  que  se  dirige  al  S.  Tambien  sabemos  que  una  aguja•
magnetizada,  equilibrada  exactamente  y suspendida,  al fijarse,
queda  próximamente  en  una  dirección  N.-S.  Tráigase  la
aguja  sobre  el  centro  (‘c,J, y  dentro  del influjo del  iman  (2.  1V.)
figura  3,  en  la  cual  1V y  S representan  respectivamente  los
polos  N.  y  S.  de  sus  extremos.  La  aguja  conservará  en  ese
lugar  del iman  su  posicion  horizontal,  siendo  su  eje  para
lelo  al  de  la  barra  que  tiene  debajo,  pero  sus  poios  tomarán
inmediatamente  la posicion  contraria  á la de los poios del iman;
así,  la  punta  que  es  el  poio  N.  de  la  aguja,  se  volverá  en  -

direccion  al  5.,  que  es  el  polo  S.  del  irnan.  A  medida  que
se  pone  en  movimiento  la  aguja  en  direccion  á  dicho polo,
tomará  diferentes  grados  de inclinacion  ó  profundidad,  con la
punta  hácia  abajoy  hácia  el  S.,  hasta  que  se halle  exactamente
sobre  2  que  tomará  entónces  una  posicion vertical.

Tráigase  la  aguja  otra  vez  hácia  atrás,  hácia  ‘c)  centro  del
iman,  y  disminuirá  de  inclinacion  hasta  quedar  otra  vez
horizontal  en  c. Ahora,  muóvase  en  direccion  a1  polo N.:  el
resultado  respecto  á  la  cantidad  de  inclinacion  será  el  mismo;
pero  miéntras  que  en  el  primer  caso  la  punta  tendia  hácia
abajo,  ahora  el  ojo ó  el  poio  que  se  dirige  al  S.  se  inclinará
hácia  el polo N. y quedará  otra vez vertical  al llegar  sobre dicho
punto.

Aquí,  podemos  suponer  que  la  barra  sea una  parte  de la  su-.
perficie  de la  tierra  que  se  extiende  de  N.  á  S.  entre  los polos
magnéticos  de  ambos  hemisferios.

La  accion  de la  tierra  en  una  aguja  magnética  libremente
suspendida,  es la  siguiente.  En  el polo magnético  del  hemis
ferio  N.,  la  aguja  se  inclina  hasta  la  vertical,  con el polo que
se  dirige  al  N. hácia  abajo.  Cuando  se lleva  de allí en direccion
al  ecuador  magnético,  la  inclinacion  disminuye  hasta que per-.
manece  horizontal  al  llegar  sobre  él:  siguiendo  hácia el  S. em
pieza  á  inc]inarse  otra  vez,  pero  ahora  es  el extremo que busca
el  S.  el  que  se  dirige  hácia  abajo,  aumentando  siempre  la  in
clinacion  hasta  quedar  vertical  con el  polo S.  hácia  abajo,  al
llegar  áestar  sobre dicho  punto.
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Este  experimento  tambien  demuestra  el  principio  de  atrac

cion  de polos  opuestos  y  repulsion  de los semejantes;  pues  la
parte  de la  tierra  cuyo  magnetismo  es  semejante  al  del  ex
tremo  de  la  aguja  que  se dirige  al  N.,  es  el  hemisferio  S.

Pero  para  evitar  confusion  y  dificultades  respecto  á  la  apli
cacion  de  los  términos  N.  y  S.,  cuando  significan  posicion
y  direccion  geográficas,  ó  cuando  se  refieren  á  los polos mag
nóticos,  el  astrónomo  Royal  propuso  prudentemente  que  el
magnetismo  del  extremo  del iman  que  señala  próximamente
el  norte  geográfico,  se  llamase  magnetismo  rojo;  y  su  opuesto
magnetismo  azul;  pero  que  estas  palabras  rojo y  azul,  no  de
bian  tener  más  objeto que  el  distinguir  las  dos  extremidades
del  iman.  De este  principio  se  deduce  que  el  magnetismo  del
hemisferio  N.  es azul,  y  rojo el  del  hemisferio  S.:  y como  el
azul  debe repeler  el azul y  el  rojo  al  rojo,  el  extremo  rojo  de
la  aguja  que  busca  el polo  azul  del  hemisferio  magnético  bo
real,  está bien  calificado  Norte  desde  que  es  principal,  sino
completamente,  el que  se usa  para  fines  geográficos.

Respecto  á la  fuerza  que  impulsa  al iman  hácia  el N.  ó el  S.
del  horizonte,  no  es  sólo la  atraccion  de  uno  u  Otro  extremo
ni  la  repulsion,  sino  el  impulso  combinado  de  ambas  fuerzas.

Los  experimentos  que  se han  hecho,  se  refieren  al  magne
tismo  de  los imanes  permanentes  y al terrestre;  pero  aun  queda
otra  especie  de  magnetismo.

Si  una  tira  de hierro  ductil,  exenta de  magnetismo,  se  apro—
xima  mucho  á  un  polo de  un  iman,  un  estado  magnético  pa
sajero,  de  especie  opuesta  al de  dicho  polo,  será  inducido  en
el  hierro.  Así,  siendo  A el  iman,  si se  coloca  el hierro  ductil
B  (como se  ve  enla  parte  superior  de lafig.  4.),entónces  el  ex
tremo  S no  marcado,  esto  es,  el polo azul  del  iman,  trasmi.
tird  al  hierro  un  poio  rojo  en  n  y  á  consecuencia  de  ello  uno
azul  en  s:  otro  pedazo  de  hierro  C tambien  será  magnetizado
por  trasmision,  y  así  hasta  cierta  extension  Otros pedazos.

Al  retirar  el  iman  A,  desaparecerá  del hierro  toda  apariencia
de  magnetismo.  Pero  si  (como en la  par  inferior  de la  flgura
se  cambia  el  iman  A tomando:  contraria  direccion  sus  polos

roo  ni.                              50
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entónces  el  marcado  N,  esto  es,  el rojo,  trasmitirá  instantá
neamente  á los  extremos  del  hierro,  poios de  especie opuesta  á
la  que  ántes  les  imprimiera:  esto puede comproharse  aplicando

sucesivamente  á  la  aguja magnetizada  en  suspension  los extre
mos  del  hierro  ductil,  y  el experimento  es  prueba  del  efecto
del  magnetismo  transmitido  eventual:  tambien  explica  los en
sayos  anteriores,  pues  el polo del  iman  produce  por  induccion
un  poio de  especie  opuesta  en la  parte  más próxima  del hierro,
y  entre  polos opuestos  existe  la  atraccion.

Puede  ensayarse  el efecto  en  la aguja  en suspension,  de  una
barra  larga  de  hierro  ductil  cuando  cada  uno  de sus  extremos

se  aproxima  sucesivamente  á  un  polo del  iman,  y  se  verá  que
la  accion  magnética  es  mayor  que  dates,  porque  la  misma
masa  de hierro  dividida  en  pedazos  produce  generalmente  un
efecto  ménos  sensible  que  la  masa  entera.

Se  recordará  la prueba.de  las  tachuelas  y  los dos  polos del
iman;  hágae  otra  vez,  y  se  verá  el  resultado  cte la trausmi—
sion:  cada  tachuela  así  sostenida  tiene  dos polos.  Del  mismo
modo,  sumergiendo  el  extremo  del  irnan  en  las limaduras  de
acero  se  formará  en  el  polo  una  bola  de  ellas,  siendo  cada
grano  de  por  sí  un  iman  eventual  que  trasmitirá  su  magne
tismo  y  atraerá  á las  otras  limaduras.

9°  Ahora  podrá  concebirse  que,  al  colocar  dos imanes  en

la  misma  línea,  pero algo separados  y  con los polos contrarios
próximos,  si  se  pone  un  cilindro  de  hierro  entre  el  espacio
que  dejan  los  dos polos  y  en  su  misma  línea,  entónces  que
dará  magnetizado  por  induccion:  el polo  rojo de  un  iman  pro
ducirá  un  polo  azul  en  el  extremo  del  hierro  que  está  conti
guo,  y  el otro  iman  un  efecto análogo  en  el extremo  inmediato
á  él.  Al volver  el cilindro  alrededor  del centro,  su  magnetismo
es  cada  vez  más  pequeño,  hasta  que  al  hallarse  en  ángulo
recto  con dicha  línea,  su  magnetismo  será  neutro.  Si  se  conti
mía  haciéndo  girar  al  cilindro,  hasta  que  sus  extremos  queden
cambiados  de  su situacion  primera  respecto  á  los imanes,  los
magnetismos  de  los  extremos  serán  de  especie  contraria  á  la

que  primero  recibieron.  La  tierra  hace  esto  mismo  en lugar
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nuestro  ,  y.  manifiesta  el  resultado  en  una  aguja  en  sus
pension.

Así,  si se  aproxima  por  un  extremo  un  cilindro  de  hierro
ductil  al  centro  de  una  aguja  magnetizada  suspendida,  siendo
la  direccion  del  cilindro  E. — O.,  ó  en  ángulo  recto  con  la
aguja,  y  tambien  horizontal,  no  habrá  ni  atraccion  ni  repul

sien.  Si  se  áproxima  en  la  misma  posicion  á  uno  de  los extre
mos  del  iman,  atraerá  ligeramente  aquel  polo por  induccion’,

segun  hemos  explicado.
Es  indiferente  presentar  cualquiera  de  los  dos extremos  al

iman;  pero  si se  mantiene  el  cilindro  en  posicion  vertical,  en—
tónces,  al  suspenderle  y  descenderle  sucesivamente,  el  extre
mo  que  esté  hácia  abajo  repelerá  el  polo  rojo  ó N.  del  iman
y  atraerá  al  azul;  pero  el  poio  superior  de  él  atraerá  el  polo
rojo  y  repelerá  el polo  azul  del  iman,  por  haberse  convertido
en  un  verdadero  imán  en  su  posicion  vertical.  Este  magnetis
mo  es  accidental,  pues  al  invertir  los  extremos  del cilindro
quedarán  tambien  invertidas  sus  condiciones  magnéticas,
como  tambien  perdeá  el  magnetismo  áun  cuando  pueda
retener  una  parte  dél,  si  se  colocase  horizontalmente  en  di—
reccion  lineal  N.-S.

La  tierra,  que  es un  poderoso iman,  ha  inducido  ese magne
tismo  al  cilindro  vertical.  La  direccion  de  la  fuerza  magnética
en  Lóndres  este  año,  es  la  misma  que  si hubiera,  un  polo  azul
colocado  18 j  grados  al  Oeste  del  Norte  verdadero,  y  67  /2

por  debajo  del  horizonte,  y  tambien  un  polo  rojo  á  18 !/2  al
Este  del  S.  verdadero  y 67 ‘/  elevado  sobre  el horizonte:  esta
es  la  direccion  de  la  línea  de fuerza  ó línea  de  inclinacion,  y
cuanto  más  próximo  á  ella  se  mantenga  suspendido  un  rollo
ó  cabilla  de  hierro,  más  poderosos  serán  sus  efectos  en  los po
los  magnéticos  deuna  aguja.

Pronto  puede  hacerse  este  experimento  y  otros  de  carácter
análogo:  tómese el  hurgon  de  la  chimenea  y preséntese  ver ti
calmeiile  delante  de  los  extremos  de  la  aguja  magnetizada  en
suspension,  primero  el  mango  y  despues  la  parte  inferior,  y
si  en  alguna  de  las  posiciones,  alguno  de  lós  extremo& obra
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lentamente  en  ella,  es  señal  que  el  hierro  no  há  perdido  por
completo  el  magnetismo  que  hahia  adquirido  en su  anterior
posicion;.  pero  se  puede  acelerar  y  aumentar  la  accion magn&
tica,  golpeando  fuertemente  con  un  martillo  el  extremo  del

hurgon.  Así,  con  el  cabo  hácia  arriba  y  presentado  hácia  el
polo  N.  de  la  aguja,  golpéese  el  mango,  y  el  polo  rojo  serd
vigorosamente  atraido  hácia  él:  del  mismo  modo golpdese el
extremo  bajo  y preséntesele  hácia  abajo  al  mismo  polo,  y  serd
rechazado  con  viveza.  Inviértanse  los  extremos  del  hurgon:
debido  á. los  martillazos,  no  influirán  tanto  en  la  aguja  sus
extremos,  pero  aplíqueseles  de  nuevo  el  martillo  y  habrá
pronta  atraccion  y repulsion  entre  los polos correspondientes.

La  fuerza  magnética  de  la  tierra,  tambien  magnetizará  teni—
poralmente  una  esfera  de  hierro  ductil,  del mismo modo que in
hace  á  una  regla  ó  rollo.  El  diámetro  línea  de  inclinacion,
será  el  eje magnético;  la mitad  norte  é  inferior  de  la  superfi
cie,  tendrá  las  mismas  cualidades  magnéticas  que  el polo N.
de  la  aguja  ó rojo,  y  la  parte  sur  y  superior  tendrá  las  del
azul.

Esperamos  se  hagan  estos  ensayos  y scambien  de distintos
modos,  y  así  se llegará  ¿1 estar  preparado  y apto  para  compren
der  la  accion  que  ejerce  en  la  aguja  un  buque  de  hierro.

Toda  barra  magnetizada  tiene  dos  polos,  los  que diflren  en
sus  propiedades.  El  que  se dirige  al  N.  se llama  poio rojo,  y  el
que  se dirige  al  S.,  polo azul.  Polos  semejantes  se  repelen,  y
desemejantes  se  atraen.

La  situacion  de  los polos no  esta en  los extremos  de  la barra
imantada,  sino  á  corta  distancia  de  ellos;  generalmente  á una
distancia  igual  á  ‘/  del  largo  total  de  la  barra:  pero  cuant
más  delgada  es  la  barra,  más  cerca  se  hallan  los  polos  de  los
extremos  de ella.

Los  imanes  permanentes  (compensadores)  están  fabricados
con  el mejor  acero,  que  debe  estar  perfectamente  endurecide
en  todo  el largo  de  la  barra;  y  el  que  probablemente  retiene
mejor  el  magnetismo  inalterable,  es aquel  que despues de mag
netizado  desarrolla  mayor  potencia magnética.



DE  LAS  AGUJAS EN LOS BUQUES DE HIERRO.  761

Un  iman  en  forma  de  herradura  no  es  más  que  ulla  barra
magnética  doblada.

Hay  varios  métodos  de  magnetizar  las  barras  6  agujas  de

.acero;  por  simple  contacto,  por  doble  contacto  etc.;  pero  el
mejor  y  más pronto,  es  colocar  la barra  dentro  de  fil  solenoide
en  comunicacion  con  una  pila  voltaica.

La  potencia  magnética  de  toda  barra  ó  aguja  magnetizada,
tiene  su  límite;  y  cuando  ha  llegado  á  adquirir  su  grado  má
ximo,  so dice  que  está  saturada;  pero  es  seguro  que  con  el
tiempo  perderá  una  parte  de  su fuerza.

Los  compensadores  usados  para  corregir  las agujas  de los bu
ques,  estdn  colocados ea cajas de laton  ó cobre, pero este último
cs  el máS  á  propósito.

El  acero  y  el hierro  de todas clases,  pueden  ser magnetizados
por  induccion,  6  estando  en  yuxtaposicion  con  otros  imanes
permanentes,  ó por  la  influencia  magnética  de  la  tierra,  pero
no  todos  ellos tienen  el  mismo  grado  de  sensibilidad.

Solamente  el  hierro  ductil  adquiere  momentáneamente  por
induccion  las  propiedades  magnéticas,  y las  pierde  con la mis
ma  rapidez  al  desaparecer  la  causa  de  ella  ó al  cambiar  de  po
sicion.  En  la  posicion vertical  ó próximo  á  ella,  el  efecto  en  la
aguja  de  la  induccion  vertical  del  hierro  ductil,  es  igual  al
producido  por  un  iman  permanente  en  la  horizontal  dismi
nuye  este  efecto,  pero  ejerce  sobre  la  aguja  una  influencia
más  perjudicial,  puesto  que  interviene  en  la  fuerza  directiva
úe  la  aguja.

El  hierro  duro,  tiene,  sin  embargo,  cualidades  para  recibir
magnetismo  á  fuerza del continuo  martilleo,  y del  mismo  modo
es  susceptible  de  conservarlo;  pero  su  cantidad  decrece  tan
luego  cesa  la  causa  promotora,  aunque  sus  efectos  nunca  se
pierden  por  completo.  Este  ha  necesitado  un  nuevp  nombre.

«  El  magnetismo  producido  por  el  martilleo  en  una  barra,
se  asemeja  al  permanente  de  un  compensador  magnético  en

‘  todo  ménos  en  la  duracion;  pues  aunque  no  sufra  alteracion
 en  corto espacio  de  tiempo,  disminuye  segun  éste  va  trans

‘  curriendo.  Para  expresar  este carácter,  en  parte  permanente,
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» se  ha  adoptado el nombre  de  magnetismo  subpermanete.  En
las  barras  sencillas,  el magnetismo  subpermanente  dismiuuy&

«sensiblemente  en  pocas horas  y  se pierde  á los pocos dias.  En
»algunos  buques  de  hierro  parte  de  él  ha  permanecido  maite-.
» rable  por  muchos  años.  Parece  que  donde  las  operaciones  de
»  magnetizar  por  causa  de  los martillazos,  ha  sido  rápida,  no

»est  muy  fijo  el magnetismo;  pero  donde  la  violencia  de los.
»  golpes  ha  continuado  mucho  tiempo,  el  magnetismo  está tau

firmemente  arraigado,  que  se  ha  convertido  en  cualidad  in
»herente  del  hierro.»  (Tratado  de mag.°  de Sir  G.  B.  Airy.)

El  efecto  del magnetismo  terrestre  en  la  aguja  es  solamente

de  direcciou.
La  direccion  de  una  aguja  imantada  suspendida  1ibemento,.

es  decir,  que  pueda  moverse  horizontal  y  verticalmente,  es  la.
manifestacion  sensible  de la  direccion  de la  fuerza  magnética.
de  la  tierra,  y  ésta  está determinada  por  tres  elementos  mag
néticos:  1.0, la  intensidad;  2.°, la  declinacion,  ó como se  llama.

generalmente,  la variacion;  y 3.°, la inclinacion  ó profundidad;.
pero  los tres  elementos  obran  por  separado,  áun  cuando  están
íntimamente  relacionados  entre  sí.

La  magnitud  de  la  fuerza  magnética  llamada  intensidad,  se
determina  por  las  oscilaciones  de la  aguja.

La  variacion  marcada  por  la  aguja  horizontal,  es  el ángulo.
que  su  meridiano  declina  del  meridiano  geográfico;  y  es  el
apartamiento  de los polos  magnéticos  de la tierra,  de  los  extre
mos  de  su  eje.

La  inclinacion  manifestada  por  la  aguja  depresa,  es  el  án—
gulo  que  forma  ella  misma  con el plano  del  horizonte.

Hallados  estos elementos  para  un  lugar  determinado,  la  ac—
cion  efectiva  del  magnetismo  terrestre  en  aquel  lugar  queda
ya  definida  y  conocida.  Pero  todos están  sujetos  nl alteraciones.

6  cambios,  divididos  en  seculares,  periódicos  é irregulares;  sin
embargo,  ninguno  de  estos  cambios  afectan  á  la  aguja  consi—
derada  como  instrumetito  de  navegacion,  sino  con el tiempo..

De  la  variacion  de  la  aguja  el marino  se  halla  bien  informa.-
do,  puesto  que  la puede  averiguar  todos  los  dias;  pero  la  iii
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clinacion  no  está  tan  á  su  alcance,  y  á  pesar  de  eso toma  una
parte  importante  en  los  cambios  que  experimenta  la  aguja  fi
causa  de  los hierros  del  buque.

El  globo está  dividido  en  dos  hemisferios  magnéticos  (el
Norte  y el  Sur),  por  el  ecuador  magnético  ó línea  de  cero  in—
clinacion,  en  cuya  extensiOfl la  aguja  magnética  se  mantiene
horizontal.  Esta  línea  corta  al  ecuador  terrestre  en  dos  partes
(no  equidistantes);  uno  en  la  parte  de  Africa del  Atlántico;  el
otro  en  el  Pacifico,  como  á los  164° longitud  O. A partir  del
ecuador  magnético,  donde la  fuerza  horizontal  es  la  máxima,
el  poio rojo de  la  aguja  se inclina  hácia  abajo en  el hemisferio

Norte,  y  el  azul  se  inclina  en  dicho  sentido  en  el  hemisferio
Sur,  continuando  la  inclinacion  en  aumento  progresivo  hasta
llegar  á  los polos magnéticos  de  la  tierra;  donde  la  inclina
cion  es  de  900 y  permanece  la  aguja  siendo  allí  máxima  la
fuerza  vertical,  y  ililla  la  horizontal.

Las  líneas  de  igual  inclinacion,  en  latitudes  magnéticas  ba
jas,  son  poco irregulares,  pero  segun  se  aproximan  filos  polos
magnéticos,  van  siendo  cada  vez ménos  simétricas,  á  causa  de
no  ser  opuestos  los  polos magnéticos,  ni  coincidir  con los po
los  geométricos  del  ecuador  magnético.

Tambien  el  globo  se  halla  dividido  en  dos  hemisferios  por
otra  línea  llamada  el ecuador  de  la  fuerza,  que  pasa  por  todos
los  puntos  de mínima  intensidad  magnética,  y que  no coincide
con  los otros  ecuadores  terrestre  y  magnético.  Al separarse  de
esta  línea,  aumenta  la  intensidad  fi ambos  lados  de  ella,  y  en
direccion  al  aumento  de  latitud.  Este  tambien  es un  elemento
que  debe tenerse  en  consideracion,  respecto  á las  agujas  en  un

buque  de  hierro.
El  hierro  de  que  se  compone  un  buque,  no  es todo  duro  (1),

ni  todo ductil,  sino  de  una  clase intermedia;  y  cuanto  más  se
aproxima  al  primero,  más  capaz es de  contener  el magnetismo

ti)  Convendremos  en  llamar  duro  al  hierro  poco  trabajado,  como  plancha8
quillas,  cuadernas,  etc.,  y  ductil  al  que  tiene  que  someterse  LI diferentes  trabajoS
de  martilleo,  limazon,  ajuste,  etc.
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cuando  ha  sido  una  vez sometido  á cualquier  procedimiento  de
magnetizado.  Esto  tiene  lugar  miéntras  el  buque  está  cons
truyéndose,  en  donde  se  desarrolla  con más  6 ménos  intensi
dad  el magnetismo,  debido al volteo,  ajuste  y  remachado  á que
hay  que  someter  el  hierro;  respeto  al  que  se  relaciona  con el

casco,  pertenece  al  género  que  hemos  convenido  en  llamar
subpermanente,  por  no tener  la  misma  persistencia  que  el de
una  barra  de  acero imantada.

La  direccion  magnética  en  que  está  colocado  el  casco  du—
raute  su  construccion,  detcrinina  la  calidad  6  carácter  del

magnetismo  subpermanente  impreso  en  él;  del  mismo  modo
que  la  duracion  y  porcion  de  compresion  y  trabajo  del  hierro,
miéntras  ha  permanecido  en  dicha  direccion,  determinan  su.
cantidad.

(Continuará.)



ALGUNAS NOTICIAS

SOBE E

FACTORÍAS DE NÁQTJINAS, 1YIACIIIJ’TAS Y VARADERO,
EN  EL  PUERTO  DE  BARCELONA.

Con  motivo  de  haber  permanecido  en  él algunas  semanas,  y
visitado  diferentes  veces  la  factoría  Maquinista  Terrestre  y
Marítima,  creemos  oportuno  dar  una  reseña,  aunque  ligera,
de  este hermoso  establecimiento,  en  el  cual  vienen  llevándose

á  cabo  desde  hace  algunos  años  ohras  de  bastante  considera
cion,  tanto  para  la  Marina,  como  para  diferentes  ramos  de  la
industria;  al propio  tiempo  exponemos  tambien  ¿1 continuacion
los  medios  con que  se cuenta  para  suspender  grandes  pesos,  y
por  último,  una  descripcion  del  varadero  de  los  Sres.  Bnfitl é
Hijos,  con  copia del  Registro  vigente,  datos  todos ellos  de  in
terés  para  los buques  de  la  Armada,  y  en  particular  para  los
que  tengan  que  llevar  á  cabo  ciertas  y  determinadas  opera—
Liofles.

La  Maquinista  Terrestre  y  Maritima.

La  Sociedad anónima  que lleva  este nombre,  fué fundada  tal
cual  se  halla  actualmente  en  el añn  de  1856,  desde cuya  época
se  viene  dedicando  constantemente  á  la  construccion  de  má
quinas  de  vapor  y  calderas  para  la  Marina  y  la  industria,  así
como  á  lá de  toda  clase de  motores  hidráulicos,  puentes,  arma
duras,  material  para  ferrocarriles,  gruas  y  fundiciones  de
hierro  y  bronce.  Para  ello adquirió  en  la  Barceloneta  al  Nor
deste  del puerto  y  extremo  de  la  calle  de  San  Fernando,  donde
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tiene  la  entrada  principal,  los terrenos  necesarios  junto  al mar
levantando  en  ellos  los  talleres  y  demás  dependencias,  dotán
dolos  de  las  máquinas  suficientes  para  dedicarse  exclusiva
mente  á  toda  clase de  trabajos  de  dicha  especie,  llegando  hasta
á  ensayar  la  construccion  de  buques  de  hierro,  á  pesar  de  lo

poco  propicias  y  favorables  que  eran  las  disposiciones  arance
larias,  botando  al  agua  los  dos  remolcadores  Indio  y  Moh—
juich;  mas  por  las  razones  ya  expuestas  dejó  de  seguir  tde—
lante  en  un  ramo  tan  interesante  bajo  todos  conceptos  para  la.
Marina  en  general.

Desde  1860, en  que  se  levantaron  nuevos  edificios, fué  cuan
do  en  realidad  empezaron  los  trabajos  en  gran  escala,  siendo
ésta  la  primera  Sociedad  de  este  género  que  se  fundó  en  Es
paña,  contando  desde  la fecha de  su primera  aparicion  en  l838
aunque  bajo  otra  razon  diferente.

Las  máquinas,  calderas  y  demás  efectos  con  destino  al los
buques,  son  embarcados  por  la  llamada  mar  vieja  en una  cha
lana  á  propósito  del  mismo  establecimiento,  la  que  con suma
facilidad  se  remolca  al  interior  del  puerto,  por  fuera  del  mue
lle  del  E.

Una  extensa  red  de  carriles,  hábilmente  combinada,  facilita
el  trasporte  interior  por medio  de sólidas vagonetas  que  pueden
trasladarse  de  unos  á otros  departamentos,  conduciendo  así  las
piezas  más  pesadas  al  pié  de  las  gruas  y  básculas,  de  las  que
hay  el  numero  sobrado  para  todas  las  atenciones  del  servicio

Los  motores  que  impulsan  la  trasmision  y  máquinas  del  es
tahiecimiento  son las  que  siguen:

Una  máquina de 50 caballos destinada al ajuste y  forja.
Una  id.  de 40  id.  auxiliar de la anterior.
Una   jd.   de 30   id.   para ajuste  de  caldererí a  de  hierro  y

cobre.
Una   id.   de 1 ()   id.   para el servicio de la fundicion.
Una   id.   de  4   id.   para mover los  útiles de  ajustar los  gran

des  motores hidráulicos,  volantes  y
piezas  de trasinision.

Una  id.  de  3  Id.  auxiliar de la anterior.
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Además  existen:

Dos  generadores  de  40 caballos cada uno.
Das     id.     de 30   id.    id. id.
Dos     id.     de 10   id.    id. id.
Uno     id.     de 4   id.
Uno     id.     de 46   id.   para el servicio del martinete.
Uno     id.     de 6   id.   para la  máquina  de remachar.

6  sea  un  total de fuerza  colectiva de  137 caballos  y nueve  gene
radores  con  fuerza  de  186  caballos,  sin  contar  las  máquinas
hidráulicas  de  cortar,  punzar  y reiriachar.

El  área  que  ocupa  este  establecimiento,  y  cuyo  plano  se

acompaña,  (Lánf  xxvi) es de  17.5OO.
La  direccion  facultativa  y  administrativa  está  compuesta  de

los  directores,  Junta  de  gobierno  y  secretarios;  la  seccion  fa
cultativa  se  halla  dirigida  por  sólo dos Ingenieros  con los  aui
liares  correspondientes;  la  seccion  administrativa  comprende
siete  divisiones,  que  son:  1 .‘,  la  contabilidad  comercial  para.
las  operaciones  relativas  al  movimiento  de  Caja,  documentos

en  cartera,  entrada  de  mercaderías  y salida  de productos  de  los
talleres;  2.’,  la  contabilidad  industrial  para  apreciar  el aumen
to  de  valor  que  adquieren  los  materiales  en  las  trasformacio
nes  sucesivas  que  sufren  ea  su  elahoracion;  3.’,  la  Caja;
4•a,  registro  de  salarios;  5.,  oficina  general;  6.’,  seccion  de

compras  y  expediciones,  y  7.’,  seccion  de  cuentas.
El  personal  que  en  la  actualidad  se  ocupa  en  las  diversas

operaciones  que.se practican  en los talleres,  es de 815 operarios.
Aquéllos,  ó sean  los talleres,  los  componen  once cuerpos  de

edificio,  cada  uno  de  varios  pisos  y divididos  en  los siguientes
departamentos:

Carpintería  ó model aje,  con  una  superficie  de  1.000”.
Fundicion,  con  1.250,  anexos  al  cual hay los talleres  nece

sarios  para  la  preparacion  de  tierras  y  útiles  para  el  va
ciado  de grandes  piezas,  incluso  los  cubilotes,  de  los que  hay
cuatro,  tres  para  la  fundicion  de  hierro  y  otro  para  la  de
bronce.
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Ajuste  y  montaje;este  taller  tiene  tres  divisiones,  que  son:
.‘  maquinaria  para  construccion  de  tornillos  y  tuercas  de
todas  dimensiones;  2.’,  maquinaria  para  preparacion  y ajuste
do  piezas,  con  6 limadoras,  máquinas  de  taladrar,  de  alisar,
tornos,  cilindros,  etc.,  etc.,  y  3.’,  salas  de  montura  de má
quinas  de  vapor,  fijas,  semi-fijas  y  de  aparatos  mecánicos,
ocupando  todo ello una  superficie  de  1 85Om.

Construccion  de  cerrajería  y  ornamentacion,  con  580m1.
Galderería  de  hierro,  con 2  4OOm, y  provista  de  potentes

gruas,  correderas,  máquinas  de  remachar,  etc.
Caldereria  de  cobre, con 245m,  conteniendo  los útiles  nece—

saiios  para  la  construccion  de  tubos  de  todas  dimensiones.
Seccion.  de puentes  y cerrajería  gruesa; este  taller  de  1 445,

está  cubierto  por  una  hermosa  armadura  y  contiene  un
gran  número  de  máquinas  y  herramientas,  que  con  el  au
xilio  del  alumbrado  eléctrico  de  que  está  provisto,  lo colocan
á  la  altura  de  los primeros  de  su  clase.

Almacenes;  estos  comprenden  el  depósito  de materiales  y  el
almacen  para  maquinaria,  que  se comunican  entre  sí  y con los
depósitos  de bronces  y aceros, siendo  la superficie  total de 750m1.

Taller  de pintor;  está provisto  de  los útiles  necesarios.
Taller  de  aparejado;  contiene  los  efectos  que  se requieren

para  montar  las  máquinas  fuera  del  establecimiento.
Salas  de  modelos  y  dibujos;  de éstas  hay  tres,  midiendo  un

total  del  72O.
Entre  las  muchas  obras  llevadas  á  cabo  por  la  Maquinista

Terrestre  y  Marítima,  debemos  hacer  constar  como las  más

notables,  las  siguientes:
Edificios  de  hierro  y  construcciones  metálicas:  el  magní

fico  mercado  del  Borne  de  Barcelona  de  139  de  largo  y  58
de  ancho;  el  mercado  de  la  Barceloneta  que  mide  2  5OO
el  taller  del  dique  de  Carenas,  de  los Sres.  A. Lopez y Compa
ñía,  establecido  en  Cádiz,  con  una  superficie  cubierta  de
1  2OO  el  tinglado  del  cuartel  de Guardias  de Corps de Madrid
de  7OO2; obra  metálica  dl  dique  de  la  barra  de  Portugalete’
de,  800,  etc.,  etc...  ,  ,  ,  ‘
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Puentes  de  vías  férreas;  entre  ellos pueden  citarse  los  de  la
Compañía  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  Tarragona  á  Barce
lona  y  Francia,  Orense  á  Vigo  y  Valls  á  Villanueva  y  Bar
celona.

Acueductos;  el  del  canal  de  Urgel  y  el  del  Duero  para  la
traida  de  aguas  á  Valladolid.

Puentes  para  carreteras;  los  de  los  nos  Segre,  Llobregat,
Sil  ,  Alcanacire,  etc.  ,  siendo  el  número  total  de  los  cons
truidos  hasta  la fecha  de  83,  que  miden  en  conjunto  una  ex
tension  de  2 028.

Máquinas  y  calderas  para  buque  en  el  catálogo  de  las
construidas  hasta  el dia  y que  hemos  tenido  ocasion  de  exa
minar,  figuran  305 entre.  unas  y otras  para  buques,  en  los cua
les  se hallan  los  siguientes  de  guerra:  juego  completo  de  má
quinas  y calderas  para  la  corbeta  Vencedora,  goletas  Ligera  y
Favorita  y  cañonero  Pilar,  y  solamente  de  calderas  para  los
vapores  D.  Juan  de  Austria  y  Liniers,  corbetas  Naruaez  y
Circe  y  goletas  Isabel  Francisca  y  Caridad.  La  mayor  má
quina  construida  ha  sido la  del  vapor  mercante  Castilla de 800
caballos  de  alta  y  baja  presion.

Máquinas  de vapor  de variados  sistemas para  tierra;  de esta
clase  se  han  construido  tambien  un  crecido  número,  siendo
la  mayor  una  de  400 caballos  para  la  fábrica  de  los  señores
Ferrer  y  Vidal  de  Villanueva:  las  máquinas  libradas  á  la  in
dustria,  se  elevan  á  la  respetable  cifra  de  15 000 caballos.

Motores  hidráulicos:  entre  los  diversos  artefactos  de  esta
clase  que  lleva  construido  este  establecimiento,  figuran  varios
de  grandes  dimensiones,  como  por  ejemplo,  la  rueda  hidráu
lica  de  13 metros  para  la fábrica  de  los Sres.  Tobra  y  Compa
ñfa,  de  Castellá;  el  numero  de  turbinas  hechas  hasta  el dia  es
de  347,  que  todo  ello  viene  á  representar  un  total  de  27815
caballos  de  fuerza.

Material  fijo  para  ferrocarriles;  consiste  en  puentes  gira-.
torios  de  13  metros  para  locomotoras  y tenders,  placas  para

wagones,  gruas,  etc.,  etc...
Entre  las  diversas  obras que  en  la  actualidad  emprende  esta
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establecimiento,  podemos  citar,  como  las  más  notables,  las
máquinas  y  calderas  para  el  cañonero  Alcedo,  de 240 caballos
indicados  é  iguales  en  un  todo á  los del  Pilar;  un  puente  me
tálico,  para  tenderlo  sobre  el  Cinca,  de  5  tramos  y  230m de
longitud;  otro  de  120  para  el Llobregat;  el  mercado  de  San
Autonio  de  Barcelona,  con una  superficie  cubierta  de  5 200”
cuatro  máquinas  de  200,  100, 80 y  60 caballos  para  diversas
fábricas,  y  el  campanario  para  la  hermosa  Universidad  de
esta  poblacion.

La  cantidad  de  hierro  y  demas  materiales  que  anualmente
se  trasforman  en  esta  factoría,  es  el  que  sigue:

Kilogramos.

Lingotes  de  hierro4  350  000

Hierro  laminado  en  planchas,  ángulo,  cabilla  etc   2 500000
Acero  en  barras33  000

Bronces16000
Planchas  de  cobre  para  tubos10000

ó  sea  un  total  de  productos  manufacturados  al  año

de3909000

Cuya  procedencia  es  la  siguiente:
*  Las  dos  terceras  partes  del  hierro  en  lingotes,  provienen

de  la  industria  nacional  y  el  tercio  restante  de  Inglaterra.
*  Las  cuatro  quintas  partes  del  hierro  laminado  y  demás

de  la  industria  nacional,  y  del  xtranjero  el  quinto  restante.

Los  aceros  en  su  tbtalidad  son  ingleses,  y  por  dltimo:

Los  bronces  y  planchas  de  cobre  son  tambien  procedentes  de

nuestra  industria.

Machinas.

Entre  los  diferentes  elementos  con  que  cuenta  este  puerto

parasuspender  grandes  pesos,  citaremos  los  tres  más  priucipa

*  De las  fábricas de  hierro de La Folguera, Eigoiar,  Hieres, Bdracako, Sauz,

ji  Heredia.
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1es,  por  más  que  ninguno  de  ellos tiene  ni  la  resistencia  ni  la
potencia  bastante  para  elevar  más  de  25  toneladas,  pero  esta
cifra  es por  lo  general  la  suficiente  para  atender  á las diferentes
necesidades  del  comercio,  que  muy rara  vez tendrá  que  movili
zar  efectos,  de  peso  superior  á  aquél.

Machina  ReaL—Esta  es  fija,  formados  sus bordones  de tubos

e  hierro  y  guarnidos  con jarcia  de  alambre  galvanizado:  se
halla  situada  al  borde  del  muelle  y  como  al  NNE.  de  la  Ca
pitanía  del  Puerto,  siendo  el peso  máximo  que  puede  suspen
der  de  25  toneladas  métricas.  La  cabeza  superior  se  halla
30  elevada  sobre  el  nivel  del  mar,  siendo  la  distancia  del
centro  de  suspension  al  muelle  de 6m,70 permitiendo  un  calado
en  el  referido  centro  de  3,65  á  4m,25.

El  alquiler  para  elevar  hasta fi t.  m.  es.  .  -  0,375  pesetas  los fljk,6

De  4,20 t.  m.  8,32  t.  m0,500          e
De  8,32  t.  m.  á  4252  t.  m0560   e
De  42,52 t.  m. á  46,64 t.  m0,620   »
De  16,64 t.  m. en adelanteConvencional.

Para  poner  en  movimiento  el  chigre  de  esta  machiut  se
necesitan  20 hombres,  y de consiguiente  limporte  del alquiler
debe  agregarse  100 pesetas  al  dia,  que  es el de  sus jornales..

Machina  de  vapor.—Esta  se  halla  tambien  como la  anterior
situada  sobre  el mismo  muelle,  entre  la  Real  y  la  Capitanía  y
es  propiedad  de  la Junta  de  obras  del puerto;  puede  suspender
hasta  17 toneladas  métricas  y sus datos más  principales  son  los
que  siguen.
Radio  de  la  machina8”,5()
Distancia  del eje de rotacicn  al  bordo del  mucl13m,4()

Salida  del pescante fuera  del muelle5m,4O

Altura  del muro  de  sustentacion2m80

Id.  del anden  ó muelle sobre  el nivel del mar
Id.  total dci pescante46m,00
El  alquiler  por  4 horas, tiempo  mínimo, es42  pesetas
El  calzado que permite  en el  punto  de suspension2”,5  á 3m,Q

Machina  flotante.  —Se  halla  movida  al  vapor  é  instalada
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en  una  hermosa  chalana,  encontrándose  el  centro  de  suspen—

sion  (sin  carga),  elevado  15m sobre  la  flotacion,  siendo  la
salida  dci  pescante  sobre  el  borde  de  la  embarcacion  de  3m,

y  pudiendo  suspender  perfectamente  hasta  l7tm: el precio  del
alquiler  es convencional,  y  es de  cuenta  de la  machina  el  tras

porte  desde la  embarcacion  al  muelle  del  peso que haya  levan
tado,  pero  dste  ha  de  dársele  embragado  y  á  punto  de  ser’
suspendido.  La  Caridad  levantó  con  esta  machina  sus  dos-
calderas  que  pesan  cada  una,  unas  13 toneladas,  sin tener  que’
moverse  para  nada  del  sitio  de  la  andana  en  que  se  hallaba
amarrada,  en  el  corto  intervalo  de  15 minutos,  y  por  el  valor
de  300 pesetas  poco más  ó ménos;  una  de  ellas la  condujo  sus-
pendida  hasta  el  muelle  donde  la  dejó, y allí  hizo lo propio  con
la  que  iba dentro  de la  barcaza  auxiliar  suya:  los gastos del  em
bragado  y  los  que  se  originaron  hasta  dejarlas  depositadas  en
el  recinto  interior  del  varadero,  fueron  aparte  é independiente
del  alquiler  de  la  machina  ya  dicho.

Varadero.

Este  se  halla  situado  á  espaldas  de  la  Capitanía  del  Puerto
ó  sea  á  su parte  del  E. y  es  propiedad  de  los  Sres.  Boflul é hi-
jos;  fué  construido  el  año  de  1862 y  su  plano  tiene  una  mcli
naciort  de  un  metro  por  cada  quince,  con  tres  órdenes  de  rails
sobre  los  que  corre  el carro,  que  mide  unos  86 metros  de  lon
gitud,  no pudiendo  subirá  él buques  de más de  1 000 toneladas.

Para  arrastrar  el  carro  se  halla  provisto  de  una  máquina  de-
vapor  de  alta  presion  de  16 caballos  de  fuerza,  cuya  fuerza  es
algo  exigua  por  cierto  para  este  servicio,  tanto  que  la  Cari-.
dad,  cuyo  desplazamiento  es  tan  sólo de  361  toneladas,  tard&
1  hora  y  50  minutos  en  subir  á  él.

La  fórmula  de  que  se  sirven  sus  propietarios  para  arquear
los  buques  es  la misma  que  emplean  los  constructores  ingle
ses  (builders  tonnage)  ó  sea

—         94     X 2
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Siendo  E  la distancia  en  piés  ingleses  (1) entre  las  dos per

pendiculares  á  la  quilla,  tirada  una  de  ellas  por  la  cara  de
proa  de la  roda  á  la  altura  de  la  cubierta  superior,  y  la  otra
pr  la  cara  de  popa del  codaste,  á  la  altura  del  arranque  de  la

bobedilla,  y  M la  mayor  manga  de  fuera  á fuera,  expresada
tambien  en  igual  medida.

El  varadero  dice no se responde  de averías,  cuya  prevencion

tiene  así  anunciada  siempre  en  un  gran  letrero  colocado  en  el
exterior  de  una  caseta  á  la  parte  del  E. de  la  vía:  en  el  tras
curso  del  tiempo  que  lleva  funcionando,  se han  tumbado  dos ó
tres  buques  al  subirlos,  así  como  ó. otros  les  ha  faltado  la  ca

dena  del  carro,  cayendo  al  agua  animados  de  una  gran  ve
locidad  y   la  direccion  en  que  se  halla,  enfila  con  los
buques  amarrados  en  el  inmediato  muelle  del  carbon,  nada
más  fácil  que  originar  en  tales  casos algunos  desperfectos.  En
semejantes  condiciones,  dudo  mucho  que  la  casa  propietaria
pueda  mantener  su  pretension,  puesto  que  siendo  el  capitan
encargado  del  varadero,  ayudado  de  sus  dependientes,  el ñnico
que  manda  personalmente  las  operaciones  de  subir  y bajar  los
buques,  qué  responsabilidad  puede  caber  entónces  al  coman
dante  ó capitan  del  buque  á  quien  ocurra  una  avería?  y  en
tales  circunstancias,  ¿es  acaso justo  y equitativo  que el  Estado
ó  armador  satisfaga  el importe  de  las  que  se  originen  con  ese
motivo?  A propósito  del  caso podemos  recordar  ahora  lo  que
sucedió  al vapor  trasporte  Patiño  de la  escuadra  de  Filipinas,
que  con  objeto  de  emprender  algunas  obras,  pasó  á  China  y
entró  para  llevarlas  á. cabo en  el  dique  de  Kawlo?ig  á  fines  de
Junio  de  1874;  concluidas  que  fueron  aquéllas,  quitó  el  en
cargado  de  él  los puntales  ántes  de tiempo  y el buque  se tumbó
sobre  la  banda  de  babor;  pues  bien,  sin  lugar  á  dudas  y  sin
que  mediaran  reclamaciones  de  ningun  género,  la  casa  pro
pietaria  remedió  por  su  cuenta  los  daños  ocasionados,  inclu

yendo  en  ellos el  pintado  de  los fondos.
Á continuacion  publicamos  el  Reglamento  interior  que  rige

(1)   Un metro  es igual  á  3,2808  993 piSe ing1esesóS.3,5&  024 pus  españoles.

TOMO VIII.                                                       51
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en  el varadero,  para  mejor  inteligencia  de los  que  suban  á  él
y  en  el  que  es sensible  no  se haga  ninguna  variacion  de  pre
cios  en  favor  de  los de  guerra,  en  obsequio  al  ménos  de haber
cedido  la  Marina  los  terrenos  que  ocupa.  Hay  que  advertir
que  en  la  cuenta  que  presenta  la  casa  con  arreglo  á  la  tarifa
señalada  en  el  art.  2.°, se  incluye  además,  en partida  separada,
el  alquiler  de  los tablones  y  caballetes  que  allí  se  toman  para
formar  andamios,  con objeto  de  limpiar  los  fondos  y  demás
operaciones  que  hayaque  practicar,  al  precio  los primeros  de
medio  real  y  de  cuatro  los  segundos.

Hay  en  proyecto  desde  hace  tiempo,  la  construccion  de  di
ques  de  carena,  firmes  y  flotantes,  que  tantas  ventajas  tienen
que  reportar  bajo  todos  conceptos,  y  que  no  pasan  de  tales
quizás,  por  oponerse  interesesencontrados;  de  todos modos  es
de  extrañar  que  en  un  ptierto  de la  importancia  mercantil  de
éste,  no hayan  ya  sido aquéllos  llevados  dia  práctica,  en bene
ficio  no  sólo de  la  Marina,  sino  del comercio  en  general.

A.  R.  Y.
Barcelona 27 de Marzo de 1881.

REGLAMENTO  Y  TARIFAS

DEL  VARADERO DEL PUERTO DE BARCELONA.

Art.  1.°  La empresa  del  varadero  de  Barcelona  no  toma  (t

su  cargo  ninguna  faena  á  bordo  de  los  buques  y  se  limif a  á
alquilar  el  varadero  á  los  armadores,  capitanes  ó  constructo
res,  que  deseen  hacer  uso  de  él para  las  carenas,  limpieza  ó
reconocimiento  de  sus  buques  de  cuenta  y  riesgo  de  los  pro
pios  armadores,  capitanes  ó constructores.

Art.  2.°  La  tarifa  de  alquileres  está fijada  por  el  Gobierno
de  S,  M. del  modo siguiente:

Buques  de vapor,  entradaRs.  !  por  tondada.

»   estada diaria  2
»  bajada2         e
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Buques de  vela,  entradaa  3       »
»  estada diaria»   4 1í2
a  bajada)>  •1  /  )

1.0  Con  el  derecho  de  subida  van  comprendidos  los  gastos

de  apuntalado,  cuñas,  etc.,  etc.,  hasta  quedar  el  buque  sobre

el  varadero  el  dia  de  su  entrada.

2.°  Los  buques  que  bajen  el  dia  siguiente  de  su  subida  pa

garán,  por  dicho  dia,  un  derecho  igual  alde  su  entrada.

3.°  No  se  devengará  el  tanto  diario  de  permanencia  en  los

domingos  y  dias  de  fiesta  de  precepto,  en  los  cuales  no  se  tra

baje.

4.°  El  tipo  mínimo  para  el  pago,  será  de  200  toneladas  de

cabida  total  del  vaso  del  buque.  La  empresa  tiene  el  derecho

de  arquear  los  buques  cuando  lo  juzgue  conveniente  por  las

medidas  de  construccion.

5.°  La  fórmula  de  arqueo  Builders  tonnage  no  será  aplica

ble  á  los  buques  cuya  forma  sea  prismática,  como  la  que  afec

tan  generalmente  las  dragas:  estos  buques  serán  medidos  por

metros  cúbicos  y  pagarán  á  razon  de  una  tonelada  por  cada

metro  cúbico.

6.°  Está  estrictamente  prohibido  arrojar  de  los  buques  den.

tro  del  varadero  lastre,  basura,  ú  cualquier  otro  objeto,  siendo

de  cuenta  de  los  dueños  de  aquellos  los  gastas  de  extraccion  de

lo  que  indebidamente  se  arroje;  así  como  de  su  responsabili

dad  los  daños,  pérdidas  ó  averías  que  causen  sus  tripulaciones

en  las  propiedades  y  enseres  del  establecimiento.

7.°  Serán  preferidos  para  entrar  en  el  varadero  los  buques

de  vapor  á  los  de  vela,  observándose  para  estos  riguroso  turno,

excepto  en  los  casos  de  urgencia,  que  serán  declarados  tales  por

el  capitan  del  varadero.

8.°  Los  buques  de  vela  de  casco  de  hierro  podrán  inscri

birse  para  subir  el  varadero,  ya  como  buques  de  vapor,  ya

como  buques  de  vela,  segun  sea  la  voluntad  del  capitan  ó  ar

madores,  pagando  en  cada  caso  por  su  correspondiente  la—

rifa.

9.°  Cuando  se  inscriba  uno  de  dichos  buques  ha  de  decla
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rar  silo  hace  como  buque  de  vapor  ó  de  vela,  sin  que  le  sea
despues  permitido  variar  la inscripcion.

1O.°  El  varadero  da  las  cuñas  y  puntales  que  sean  necesa—

nos  para  subir  y  apuntalar  el buque  en  tierra  con  toda  segu
ridad,  á juicio  del  encargado  del  varadero,  pero son  de cuenta
del  buque  todos los  más  que  necesite  para  sus  faenas  de  ropa—
racion.

I1.°  Para  bajar  el  buque  del  varadero  deberá  avisarlo  el
capitan  al  encargado  con veinticuatro  horas  de anticipacion,  y
estar  listo  de toda  faena  de buque,  picaderos,  cuñas  y  punta
les,  ántes  del  medio  dia:  si  pasase  de  la  dicha  hora,  ó  n.o avi

sare  con la  anticipacion  prevenida,  no podrá  exigir  que  se baje
el  buque  el mismo  dia  y  pagará  como otro dia  de  estancia,  sea
que  baje por  la  tarde  6 á  la  mañana  del  siguiente.

Los  buques  no  podrán  demorar  su  estancia  en  el  varadero
más  tiempo  que  el  necesario  para  sus  reparaciones,  y  luégo
que  eslén  éstas  concluidas,  serán  bajados  á  la  hora  que  señale
el  encargado  del  varadero.

12.°  Se exceptúan  del  dia  de  pago,  los dias  de  fiesta de pre
cepto  y  aquellos  en  que  el buque  no  pueda  bajar  á  causa  del
temporal,  miéntras  no  se  trabaje  absolutamente,  en casco, má
quina  ni  aparejo;  todos los demás dias,  sin excepcion ninguna,
son  de  pago,  trabájese  ó no,  por  cualquier  motivo  que  sea,  vo
luntario  ó fortuito.

Art.  3.°  Las  peticiones  para  subir  al  varadero,  aunque  el
buque  no esté  en  el puerto,  se  harán  á la  Capitanía  del mismo,
la  que  dará  la  papeleta  de número  de turnos,  y con ella  se pre
sentará  á  las  oficinas  de  la  Empresa,  con una  nota firmada  por
el  capitan  y  dueño  ó consignatario  del  buque  expresando  el
nombre,  nacion,  dimensiones  del  buque,  calado  de  pepa  y
proa,  toneladas  que  nide,  dia  que  desea  subir  y  reparaciones
que  debeefectuar.  Las  firmas  de  los  solicitantes  y  el  buque,
son  respnsables  de los  derechos  y  gastos  que  ocasione  en  el
varadero.  El  pago se  hará  al  dia  siguiente  al  en  que  el  buque
haya  bajado  del  varadero  ó ántes  si  tuviese  que  salir  de  este
puerto.
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Art.  4,0  1.0  Los  buques  que  tengan  turno  de  preferencia
como  los  vapores  6  los  de  vela  de  casco  de  hierro,  cuando
quieran  subir  al  varadero  han  de  avisar  al  capitan  de  éste,
cuarenta  y  ocho horas,  á. lo ménos,  ántes  de  que  baje el buque
que  esté  en  reparacion.

2.°  Luego  que  un  buque  se ha  hecho  inscribir  para  entrar
en  el  varadero,  si no  lo verificase  el  fija  que  le  habrá  sido  se
ñalado,  pagará  la  mitad  del derecho  correspondiente,  é  rnénos
que  otro  buque  éntre  en  su  lugar.

Art.  5.°  Antes  de  entrar  un  buque  en  el  varadero,  deberá
haber  sacado  la  pólvora,  y  si es  de  guerra  su artillería,  metido
dentro  los botalones,  recaladó  los  masteleros  y  arriado  los  bo
tes  y anclas  á  fin  de  quitar  pesos  altos y desembarazar  sus cos
tados.

Art.  6.°  Deberá  prevenirse  al  encargado  del  varadero  con
veinticuatro  horas  de  anticipacion,  de  todos  los  trabajos  que
e  pretendan  hacer  en  el  casco,  máquina  y  aparejo,  así  como

el  dia que  se  crea poder  bajar,  para  no  exponerse  á  una  ‘doble
maniobra:  los gastos  de  ésta,  son  á  cargo  del  buque,  que  pa
gará  por  ello como  una  subida.  Caso de  tener  que  subir  el  bu
que  con carga,  pagará  tanto  de  subida  como  de  estada,  el tan
to  más  correspondiente  á la  carga  que  tenga  á bordo,  en la pro
porcion  de  20 quintales  por  una  tonelada.

Art.  7.°  Si  en  el  dia de  subida  se trabajase  en la  reparacion
del  buque,  se  pagará  además  de  la  subida  como  un  día  de
estada.

Art.  8.°  Es  obligacion  del  capitan  ó dueño  del  buque  colo
car  á  éste  á la  boca del  varadero  en la disposicion  y  calado  que
le  sean  ordenados,  donde  lo recibirá  el encargado  del  varade
ro,  hasta  ponerlo  en  seco,  quedando  el  capi tan  y  los tripulan
tes,  hasta  la  salida  del  buque  de  dicho  varadero,  obligados  á
la  observancia  de  cuanto  previene  este reglamento,  del  cual  se
facilitará  al  primero  un  ejemplar  impreso,  al  tiempo  de  pre
sentar  la  nota  de  que  trata  la  condicion  tercera.

Art.  9.°  Todo  buque  podrá  servirse  de  los  puntales  fijos
para  formar  los  andamios;  pero  éstos serán  de  su  cuenta  par—
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ticular,  pudiendo  servirse  de  los  de  la  empresa,  así  como  de
los  demás  úliles  y  máquinas  que  tenga para  el servicio  del  va—
raderó  pagando  segun  la  tarifa  establecida.  Ningun  capitan  ni
maestro  encargado  de  obras podrá  tocar ningun  puntal  ni  cuña

sin  consentimiento  del  encargado  del varadero,  bajo  su  res
ponsabilidad  de  todos los daños  y perjuicios  que  resultaren.

Art.  10.  Al concluir  las  faenas  de  cada  buque  cuidarán  e
maestro  ó capitan  encargado  de  ellas  de dejar  el  buque  asegu
iado  en  debida  forma  y á  satisfaccion  del  encargado  del  vara
dero,  reponiendo  todas  las  piezas  que  hubiese  inutilizado  en
sus  operaciones,  bien  sean  de  madera,  hierro,  cáñamo  u  otru
ol3jeto cualquiera,  dejando  el varadero  perfectamente  limpio  y
barrido.

Art.  11.  Está; expresamente  prohibido  el hacer  uso  de cual—
quier  objeto perteneciente  al varadero,  sin  autorizacion  expre
sa  del  encargado  de  éste.

Art.  12.  Estando  expresamente  prohibido  el  tirar  basura-
en  el  varadero,  la  que  resulte  de limpiar  el buque,  seré  barri
da  y recogida  á  expensas  de  éste  y. arrojada  donde  esté  deter
minado  por  las  reglas  de  policía  del  Puerto.

Si  el varadero  no  se  hubiese  barrido  y  limpiado  ántes  de  la.
salida  del  buque,  lo será  por  la  empresa  á  costas  de  aquél.

Todo  lo que  se  tenga  que  desembarcar  del  buque,  será  con
ducido  y  colocado  donde  disponga  el  encargado  del  vara
dero.

Art.  13.  Todo buque  que  quiera  dar fuego,  deberá  preve
nirlo  su  capitan  con anticipacion,  tomando  todas  las  precau
ciones  que  ordene  el encargado  del  varadero  y  pagando  cua
tro  duros  por  costado  por  alquiler  de  las  bombas  contra
incendios.

Art.  14.  Todas  las  averías  que  cause  un  buque  á  la  en
trada,  salida  ó  estada  en  el  varadero,  serán  recompuestas  á
sus  costas.

Art.  15.  La  tripulacion  podrá  permanecer  abordo  del bu—
ue  miéntras  esté éste  en  el  varadero,  pero  sin  poder  fumar,
encender  luces,  ni  cocinar,  estando  sujeta  al  órden  de  policía,
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-  entrada  y  salida que  haya  establecido en  el  varadero. En el
lugar  oportuno habrá cocinas prevenidas.

NOTA. —Los buques que  entren en el varadero, están suje
tos,  á más de las prescripciones reglamentarias  del mismo, á
todas  las otras de órden  y  policía establecidas ó que  se esta
blezcan  en el puerto por las autoridades competentes.

Casos  de  urgencia.

Art.  1.0  Los buques cargados que hagan mucha agua y es
tén  en peligro inminente.

Art.  2.°  Los vapores que tengan  anunciada salida fija por
contrato  con el Gobierno y no puedan cumplir sin  subir al va
radero,  con tal que no lo ocupen más de tres dias.

Art.  3.°  Los buques de vela 6 de vapor  que se hallen sin
carga,  pero que por sus averías estén en peligro inminente.

Art.  4.°  Los buques de vapor 6 de vela que no puedan salir
á  la  mar  sin remediar la  avería que tengan en timon, hélice 6
parte  del buque  sumergido.

Art.  5.°  Si hubiese de bajar algun buque del varadero para
recibir  otro que se hálle en peligro inminente, el que reciba el
beneficio, indemnizaM á los dueños del varadero los gastos de
esta  operacion, arreglados  á tarifa.  Los casos de urgencia se
rda  declarados tales por el señor capitan del varadero.

J.  M. BOFILL É uno.
Barcelona  5 de Mayo de 1ST7.



(1)  DICCIONARIO
DLA

MARINA  ACORAZADA  INGLESA,

POft

-  D  U  P  I  É,
TENIENTE DE NAVIO DE LA MARINA FRANCESA.

Tiene  por  objeto  el  presente  estudio  presentar  en  extracto
datos  referentes  á  los buques  acorazados  ingleses,  á  su  artilla

do,  coraza  y  demás  elementos,  á  cuyo  efecto  se ha  colocado,
al  principio  del  mismo,  y  por  órdeu  alfabético,  una  lista  de
todos  los citados  acorazados,  en  la  que  están  indicados  el  tipo
y  el  destino  de  cada  uno  de  ellos.  Los  buques  marcados  con
un  asterisco  deben  considerarse  como  horrados  de  la  lista  de
la  Armada,  ó  á  no figurar  en  destino  activo;  estos  son,  en  ge
neral,  buques  viejos  de  madera,  trasformados  en  fragatas  aco
razadas,  que  actualmente  no  pueden  formar  parte  de  una  es
cuadra,  de  los cuales,  y de  los  acorazados  de  reducido  porte,
corno  baterías  flotantes,  cafioneras  de segunda  clase,  no se  han
dado  detalles,  por  ser  poco interesantes.

Esta  lista,  por  órden  alfabético,  precede  á  un  resúmen  en
que  los  buques  están  agrupados  como sigue:

1.   Acorazados de  escuadra  con ó sin  arboladura.
iT.  Acorazados  con destino  á  estaciones distantes.

III.  Guarda—costas acorazados.
Sigue  despues  un  estado  que  contiene  los elementos  princi

pales  de  estos  buques;  á  continuacion  se ha  procurado  presen
tar,  con relacion  á  cada  uno  de  ellos,  una  serie  de  datos  dis
puestos  en  el mismo  órden,  á fin de  facilitar  las  investigaciones

(1)   Traduccion  de  la Recua marítima et colociale. —  ( N. de la  R.)
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y  poder hacer  comparaciones  útiles,  cuyo estado,  que  así puede
llamarse,  se  titula  Dimensiones principales,  artilleria,  etc.,  al
cual  se  refieren  las  figuras  anejas  al  final  del  artículo  (1),
que  representan  el acorazado  respectivo;  aquélla  contiene  los
datos  principales  relativos  al  vaso,  ti la  velocidad,  ti las  condi
ciones  giratorias,  al  aparejo  y  ti las  propiedades  marineras.
Seguidamente,  y  con arreglo.á  estos  epígrafes  y  con la  mayor
prolijidad  posible,  se  insertan  los  desarrollos  que  en  los  ex
presados  elementos  se  efectúan,  como  tambien  los que  se  rela
cionan  ti la  coraza,  la  artillería,  los  torpedos,  máquinas  motri
ces  y  auxiliares.

Los  documentos  consultados  son:
El  Mdmorial  du  ge’nie maritime,  la  Revue  maritime  et colo

niale,  el  Mémorial  d’ Artillerie  de  la Marine  el  Navy  Liet,  la
obra  de  Mr.  Reed,  titulada  Our  iron  clads,  una  Memoria  de
Mr.  Froude,  publicada  por  la  Sociedad  de los  Naval  architects
(1879),  el .Broad  Ar’row y  los trabajos  de  MM.  Disleré  y  Mar
chal,  ingenieros  navales.

Aunque  estas  publicaciones  han  proporcionado  al autor  mu
chos  datos  útiles,  se  ha  visto,  sin  embargo,  en  la  precision  de
dejar,  principalmente  en  lo que  se  refiere  ti torpedos,  algunos
artículos  en  blanco.

Al  tratar  de  buques  análogos,  se  notarán  repeticiones  com
prendidas  bajo  los  epígrafes  correspondientes;  para  evitarlas
ha  sido preciso  dirigir  al  lector,  de  un  buque  ti. otro  semejan
te,  ya  estudiado,  con el fin  de  no  exponerle  ti practicar  inves
tigaciones  más  extensas;  con  el de  salvar  este  inconveniente

se  ha  puesto  bajo  el  epígrafe  de  cada  buque  todo  cuanto  se  ha
podido  hallar  que  le  concierne.

En  este trabajo  se  han  agrupado  los acorazados. por  tipos,  ti
fin  de  facilitar  su  estudio  comparativo,  y  terminado  aquél  con
un  resúmen  y  un  cuadro  sinóptico  anejo que  presenta  las  con
diciones  principales  de  los acorazados  ingleses.

(1)  Dichas figuras están tomadas asimismo de  la Revue  ,naritime  et  coloniaje.—

(N.delaR.)
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Estado  expresivo  ‘de  los  elementos  principa

CASCO.
—

CORAZ’.

NOMBRES

DE  LOS  BTJQUES.

—

1,
1.

2

sIm

‘

R
.o

50

24
‘2
—

5

2         .
    ci.aos.     

.0    .0
s   B5.

.
‘

IuSTpkROs

lo             4

Metros. Metros. Metros. Metros. Mcta. Meto.  Toneladas rn2’

55,18

J  
177  203

m/

203

mi  ni/

»    »
A2yssinia
Achil.ZeE
AgamemolO
Agietcotsrt
Aja.0
Alexcísodra
AsedaciOlos
Bellet’ophool
Beleisle
Blach-Priotc6....
Certertes
CoO’sssos

68,58
115,82
85,40

121,92
85,40
99,06
85,34
91,50
‘74,’75

116,82
68,58

la

»
1,00

2
0,’75

2
1,80
1,50
5,78

7
»
to
la

0,76
6,00

?
‘7,00

‘700
6,60
‘7,00

7
6  00
1,02

la

12,80
17,77
20,12
18,10
20,12
19,40
16,45
17,06
18,29
1’7,68
13,72

la
la

4,5’7  4,57
‘7,85  8,25

2    2
‘7,85  8,15

‘?    ‘?
‘7,92  8,08
6,71  7,02
6,80  8,32
5,79  5,95
‘7,92  8,22
4,72  4,72

o)  la
»    la

8,O’70
9,550
8,49’2

10,36’)
8,492
9,683
5,652
7,349
4,720
9,240
3,468

»
la

123,20  114  »    »     »  »
3  457  3  405     »  »

121,40  140  »  »  o>  »
?  45’7  3  405  »  >

130,50  305 203 203  lo  ‘  »  152
92,58  203 152  152 t  »  »

110,86  153  »  »  o>  »
83,20  300 241  »  o>  o>

11’7,20  114 114  »  la  la
61,59  203 229 229  la  la

la  la  »  la  »  O>
la  la  la  la  la  »

(Jootqaerorla
Cyclops68,58
De/ence85,35
Devastation06,81
Dreadnouglet   9’7,54
Glatton‘74,68
UoryOn68,62
Recate68,62
¡lector85,35
¡decentes99,05
Rotspster71,63
Hydra68,62
Infie.0’tSle97,54
Iotvíeociljte85,34
Irossdoolle85,34
Lord-  Warden   85,35
Magdala68,58
Zi[ajestocst
Mioootaoer121,92
1fonarc1t100,58
Nelson05,34
Neptn’tee91,44
Nort5amptoO   85,34
NorthoomSerlaeut  121,92
Otou‘74,75
Paltas68,58
Prince-AlSert   73,15
Repeelse‘76,80
Researcle   59,44
Resistatoce85,35
Rupert76,20
Scorpiooo68,43
.S’hcsonoson79,25
Sultan   99,06
Soqoerl101,30
Se»  ftstere85,34

.

Temeraire86,87

la
0,16
1,30
3,05
3,05

la
0,76
0,76
1,50
2,98
3,66
0,76
2,89
1,50

2
7
o
la

0,75
1,83
2,79
2,60
2,79
0,75

7
3.66
2;lo

la
3

1,30
3,66
1,37
2,79
3,20
2,50
1,22

1,50

la
0,91
6,00
3,89
3,25
0,75
0,91
0,91
6,00
‘7,50
4,50
0,91
3,05
6,60

2
6,00
1,02

la
7,00
5,50
‘7,50
8,20
‘7,50
‘700

7
2

2,25
6,00

7
6,00
3,00
2,30
5,25
6,50
4,00

7

6,20

13,72
16,51
18,9’7
19,45
16,46
13,72
13,73
17,20
18,00
15,24
13,’72
22,87
16,45
16,45
17,86
13,12

la
18,11
11,53
18,29
19,20
18,29
18,10
18,29
15,24
¡4,66
17,98
11,73
16.51
16,15
12,92
16,46
18,00
17,96
16,76

18,94

4,72  4,72   8,460
‘7,37  ‘1,’75   6,065
8,01  8,26   9,450
8,03  8,28  11,130
5,79  5,79   4,915
4,72  4,72   3.430
4,72  4,12   3,480
‘7,35  ‘7,73   7,071
6,91  8,13   8,612
5,76  6,36   4,010
4,72  4,72   3,430
‘7,01  ‘7,62  11,590
6,71  ‘7,02   5,624

2  2    5,625
‘7,47  7,93   7,790
4,12  4,72   3,468

a  la     la
‘7,95  8,26  10,560
6,86  ‘7,92   8,200
7,21  ‘7,52   ‘7,323
‘7,54  ‘7,62   9,093
‘7,21  ‘7,52   1,323
‘7,85  8,15  10,860
5,79  5,95   4,120
5,41  ‘7,21   3,140
568  6,19   3,962
7,46  ‘7,92   6,190
3,88  4,65   1,805
7,37  ‘7,75   6,065
6,55  7,16   5,440
4,73  5,1’?   2820
6,’?’)  6,86  5 185
‘7,42  8,54   8,853
7,32  1,93   8,760
7,40  ‘7,86   6,642

8,08  8,23   8,708

61,90
101,60
130,20
140,30
84,80
61,90
61,90

100,00
122,10
‘78,10
61,90

156,40
92,53
92,58

116,80
61,59

la
125,90
112,04
122,50
134,98
122,50
121,00
83,20
‘76,80
‘73,10

117,30
7

101,60
99,15
58,90
23,50

102,60
119,00
105,90

135,16

203  203 229  »  la
114  »  »  »  la
305  254 304  152? 127
355  279 356  la  127
305  305 305  229  »
178  229 229  la  »
118  229 229  la  la
14  »    la     la  la

229  203  127 r  »  la
‘279 200 216  »  o>
178  229 229  o,  la
»  610  457  610  559

203  152 152 6  la  la
203  152 152 5  la  la
140  o    »  o>    la
203  229  229  o>  la

o)   la    0>  la    la
140  la    la  la    »
178  178 203  152  127
229  »  229  st’    la    la
305  54  305  so
229  la  229  r  la  la
140  »    la  la    »
ooo  241  »  la  la
114  la    la  la    >0
114  la  160  la  la
114  »    o,  la    O
114  »    o>  »    e
114  la    la  la    50
279  305 305  o>  so
114  114  »  »  e
229  »  229  r  »
229  208  152 S  »
305  229  »  la
200  152  152 5  .  »

2546-e
279  203 2°de  »

popa.Thusulet’er86,87
Trinvople85,84
Valiant85,30
Warrior116,82
Wivern68,43

3,05
1,22
1,50

»
1,37

3,40
?

6,00
6,00
2,10

18,97
16,76
17,20
17,68
12,92

7,07  8,00   9,117
‘7,40  ‘7,86   6,949
‘7,35  7,73   7,071
‘7,92  8,22   9,240
4,73  5,17   2,820

135,22
110,17
100,00
117,20

58,90

305  254
200  152 152 l’   »    o
114  »    »     la
114  114   la     la
114  114   »     la    0

t,  torres;—r,  reductos;—lo,  baterias;—5i,  oateria  superior.
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los  buques  contenidos  en  el  anterior  resíimen.

ARTILLERÍA

--------

MÁQUINAS  M0’VRICES.

•    .

5
5     1     95

   :  
5     .4»    54

,3.os   oo

Caballos  tullas.  Tonds.  Millo,.

5  de  collones
y  su

en  cenlln,elros.

4.25
26?

4.32
26?
4.32
5  ±  2.30
0.23
0.23
1.25t’
re  reducido)
4.25

1>
»

4.25
+  14.18

4.30
4.30
2.30
4.25
4.25
22?
1 ±  2.23
1.30
125
4.40
0.23
130
3.20
1.25

7.3
L28
±  8.23

LOO
+  8.23

28?
1.25 t’
1.20
1.23
-4-  4.20

1.18
±  14.18

.25
1.23
+  7.23
±  4.23

1.25
).23

Altura
de  la balerio.

MeIros.

2,29
2,75

e
2,69

e
3,00  —  6,00 b
2,50  —  9,00  05)

3,00
e

2,84
13,00

»
3,25
212
3,90
4,25
3,17
3,25
8,25
2,20

3,70  05 —  4,50 r
3,22
3,25
4,40

2,50  —5,00  05

2,0
3,00

5>
2,69
5,14
5,30
3,96
5,30
3,05

e
2,42
3,00
2,30
2,60
2.12
3,30
8,00365

8,54—5,501)1
3,05

7

960
5,469
6,000
6,86’?
6,000
8,615
4,832
6,521
3,900
5,469
1,391

»
»

1,66(1
2,537
6,650
8,000
2,863
1,669
1,669
3,256
8,529349.7

1,669
8,500
4,833
4,789
6,706
1,391

1>
6,702
‘7,812
6,000
8,832
6,000
6.558
3,900
3,581
2,128
3,347
1,012
2,537
1,30
1,495
8,370
8,629
‘7,431)
4,913

9,59
14,33
13,00
15,43
13,00
15,00
14,09
14,17
12,00
13,3
10,00

»
1>

11,75
11,75
13,00
14,00
12,10
11,75
11,75
12,00
14,69
12.65
11,75
13,40
14,09
13,65
12,00
10,00
»

14,06
14,94
14,00
14,5
14,00

12,00
18,05

9e’00
1
11,75
13,6
10,52
13,00
14,13
13,74
13,75

92
620
.5

1,000
e
508
e
510
305
950
90

»
1)
550
550

1,372
r,630

500
50
550
450
600
283
550

1,500
e
e
504
90

»
670
600
610
e
610

1,000
305
e
230
‘o
7
550
486
350
e

610
508

600
2,260

e
2,260

e
2,000

e
1,650
1,500
2,450

450
»
u

3,000
1.670
4,220
5,200
2,000
3,000
3,000
1,395
2,160
1,000
3,000
3,400

e
e

1,100
450

u
1,765
1,600
2,000

e
2,000
2,825
1,500

e
810
e
e

1,670
2,000
1  300

05
9

2.000
1,450

2
1
2
1
2
2
2
1
2
1
2
»
5>
2
1
2
2
2
2
2
1
1
2
2
2
2
2
1
2
»
1
1
2
1
2
1
2
1
1
1
1
1
2
1
1
1
1
1

CONDICIONES
GIRATORIAS.

fluracion.

O”

Metros.  MI,.  Sas.

3      7
838    ‘7—15
.7      7
?      7
7      7
7      9

326    4—24
511    4—50

7      7
7      9
7    -7
a>       >)
»      »

279    4—03
550    6—30
310    4—25

9      7
7      9
7      7
9      7
7     5—49

513    4—00
355    3—50
9      7
9      7

326    4—24
468    4—48

9      3
7      ?
u      »
7     ‘7—24

557    4—44
2      7
7      ?
7      ?
7      7
?      7

524    4—24
7      7
9      7
7      ?

551)    6—30
3      9
9     4—45
7      9

520    3—15
7      7

520    4—49

7      7

9      9
480    4—46
7     5—49

688   10—11
7

ARBOLADURA.

B  e”
-  W S/B.

10
E

Metros.

1>    »     O>
4    7    21,8
>1    »     »
3?     7
u    »     a>
3  24,50   17,9
3?     7
3   25,0   21,0
1>    »      »
3?     7
O>    »     u
O>    »   »-

0>    »           O>
0)    »     »
3    7    27,0
O>    »     »
>0    »           O>
O>    »           O>
»    0>     »
»    »     »
3    7     7
3   27,0   21,7
2    ‘1     ‘7,8
»    u     »
0)       >0           0)
8?     7
3?     7
3    7     7
»    »     »
‘5    »     >0
5    7    28,9
3    7    24,3
8   27.0    7
3    9     16,211    7

3    7     7
O>       0)           0>
3    9    21,9
2    7     88
3   ?     7
3    ?     ?
3    7    220
2    9     8,1
3    7    27,2
3    7     7
3    7    21,7
3    7     7
3    7    23,2

2    7     7.

0)      >)     »
9    7     7
3    ?     7
11    7    246
3    7    27:2

+  4.30  2,50 b—7,OOt  7,516  14,65

1.30  -     3,90       6,274  12.5
1.23              7       5,114  13.52
22?            2,20       3,256 12,00
re  reducido)      2,84       5,469 14,88
1.23            3,00       1,455 10,52

500  2,000  2

1,491.)
650
450
800
350

4,600
1,770
1.395
2,065
1,300

2
1
1
1
1
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L

ACORAZADOS DE ESCUADRA.

Warrior,  Blak—Prince,  Defence,  Resistance,  Hector,  Valiant,.
Achules,  Prince  lbert,  Bellerophon,  Minotaur,  Agincourt
Northumberland,  Lor4  Warden,  Repulse,  Monarch,  Neptu—
ne,  Hercules,  Sultan,  Alexandra,  Superb,  Terneraire.

WARBIOR  Y  BLACK-PRINCE.

Fragatas  acorazadas  artilladas  con  40  cañones,  botadas  al
agua  en  1860.

Warrior,  buque  de la  reserva (guarda-costa),  Port
Su  destino en  1879

(Navy  List)      land.—Black-Prznee, Devonport  (fig.  •a,  lilmi—na  xxvii).

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERÍA,  ETC.

Warrior.    Black—Prin._-

Eslora  entre perpendiculares   4 6m,82     44 6”,82

Altura  del costado  al  medio
CASCOdesde  la línea  de  agua á  la

borda6m,OO      6”,OO
Cala  de  popa8’’,2       8”,25

ANDAIIYc0NDI-  Andar  máximo44,35millas.  43,3millas.
CLONES GIRA-   Diámetro del  círculo688  metros.    ?
TORtASDuracion44ms44s     ?

Número  de  palos3          3
APAREJO

Casco  aspecto  exterior.—E1  Warrior  y  el  Black  Prince,  son

fragatas  de  hierro,  construidas  por  los  mismos  planos  con  ar—
•   reglo  al  Bracket  systein,  con  mamparos  estancos,  longitudina

les  y  trasversales.  Parecen  buques  antiguos  de  puente;  son  de

popa  redonda  y  tienen  el  tajamar  muy  lanzado.  La  altura  de
la  obra  muerta,  al  medio,  es  de  fi metros.
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Coraza.—Estos  buques  están  divididos en  tres  comparti
mientos;  el del medio (de 59m,80 de extension), esté. protegido
á  los costados por una  coraza de  114 milímetros de espesor á
una  altura  total de 7 metros, de los que 2 metros están bajo el
tgua.  Este  compartimiento se halla separado de las extremi—
-dades  por dos mamparos blindados de 114 milímetros de espe
sor,  provisto de dos aberturas,  que  cierran dos pudrtas  tam
bien  blindadas.

Los  compartimientos de proa y popa 110 están acorazados, y
sus  extensiones respectivas son  de unos  0  á  30  metros. El
Warrior  tiene á popa, debjo  del puente, un blokhaus blindado

-de  10 centímetros de espesor, destinado á proteger dios encar
gados  de defender la cubierta, el cual comunIca con la batería
pór  medio de una escotilla inferior, y es, en combate, el puesto
del  comandante. El Black  Prince  carece de blockhaus.

Las  dos cubiertas altas  de  ambos 1uqües,  están protegidas
por  una  plancha de 12 milímetros de espesor.

A  falta  de espolon, se  ha  dado una  ligera  convexidad á la
roda  que  está unida á las cuadernas de la  proa por  medio de
-consolidaciones.

Artilleria.—Montan  40 cañones.

26  caftones de á 68 libras, al  medio,
En  la  bate-    en la extension de la corazaLos  fuegos de es-

-       tas piezasson de
ría  baja...   8 id.  Armstrong de á 100 libras, al  través.

descubierto, en las extremidades..

4caones  de á 70 libras, montados á popa y á proa, cuyos
fuegos  son de través.

Sobrelascu-  4  cafton de 4  400 libras, montado en colisa 4  proa, con
biertas....  fuego  de caza y  de través.

1  cafion de 4  ‘lOO libras,  montado en - colisa  4  popa, con
fuego  de retirada y  de través.

Los  cañones, cuyos fuegos son de través,  tiónen  un  campo
-de  tiro  horizontal de 60°.

Los  de caza y retirada pueden disparar metralla en cubierta,
-en caso de .necesidad. -
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La  altura  de batería es de 2m,84.
Torpedos.—El  Warrior  está provisto  del aparato  eléctric&

de  Wilde, destinado á descubrir y señalar  los botes porta-tor—
pedos.

Máquinas  motrices.—La  cámara de las máquinas, colocada
á  popa y por bajo de la batería acorazada, está separada de las
calderas  por  una  carbonera. Las  calderas están  divididas en
dos  grupos, entre los cuales hay otra carbonera, á la que atra
viesa  de babor á estribor un  túnel.
•  Máquinas auxiliares.—Están  provistos los buques expresa
dos  de  una  máquina  auxiliar de  35 caballos, instalada ente
los  dos grupos de calderas que pone en movimiento los venti
ladores,  las bombas de achique y de incendio. El Black  Princ

•  tiene  además  algunas máquinas  especiales para  auxiliar  las
maniobras,  virar  el cabrestante, etc.

Condiciones giratorias.  —En ambas fragatas, el timon stá
guarnido  con  seis ruedas,  dos de  las  cuales  están en  la cu
bierta  alta,  dos en la batería  y dos en el falso sollado.

Aparejo,  condiciones marineras.—La  arboladura  de estos
buques  es la  de los navíos antiguos  de 80,  y pueden  cruzar á
la  vela; pero dan grandes balances y cabezadas, y sus propie
dades  evolutivas dejan que desear.

•       DEFENSE  y  RESISTÁNCE.

Fragatas  de hierro acorazadas, artilladas con 16 cañones, bo
tadas  en 1861.

Defence.  .  .—Escuadra del canal.Destino  en 4879.
•        Re88tance .—  Buque  do  la reserva (guarda-costa)

(Navy  Lz8)....  Bockferry.  (Fig.  2.&)

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre perpendiculares.85m,35

cAscoAltura,  al medio, do la obra muerta.   6m,OO
Calado á popa•.
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Andar  máximo11,75  millas.
ANDAR Y CONIMOIO Diámetro  del cf rculo550  metros.

RES  GIRATORIAS. Duracion6  á  7 minutos.
Número  de  palos3

APAREJOS/BC22,0.

Casco,  aspecto  exterior.—Estos  buques  son dos fragatas
de  hierro,  idénticas, construidas con arreglo al Bracket  system;
sus  principales instalaciones son del tipo del Warrior,  y están
provistos  de un  crecido número de mamparos estancos, longi
tudinales  y trasversales.  El cuerpo  de popa es  redondo, y  la
roda,  fuera del agua,  recta.  La altura  deJa  obra muerta,  al
medio,  es  de 6 metros.

Coraza.—La  parte  central  de ésta tiene  un  acorazamiente
de  114 milímetros de espesor, en  una  extension de 43,90  ó.

una  altura  total  de 6  metros, de los  que  tm,50 están  bajo el
agua,  y  se halla  separada de las extremiddes  por mamparos
trasversales  de 114 milímetros de espesor, provistos de cuatre
aberturas  con puertas açorazadas.

Las  dos cubiertas al tas están protegidas por una  plancha de
12  milímetros de espesor.

La  roda tiene  1111 lanzamiento  de lm,30  y  está  sólidamente
asegurada  á las cuadernas de proa.

Artillería.  —  Montan  16 cañones.
2  caflones de  á  20 centímetros  en

la  extension de la  corazaCon  fuegos  de
En  la  batería..

42  cafiones de  á  48 centímetros  en  través.
la  extension  de la  coraza

4  cafion de á  18 centímetros  en la  Con  fuego  de
Sobre  las  en

extension  de la  corazaretirada.biertas  del  al—
4  cafion de á  48 centJmetros en la  1 Con  fuego  de

cázarycastillo       .extension  de la  corazacaza.

Los  cañones  de la  batería  tienen  un  campo  de  tiro  horizon
tal  de  600. La altura,  al  medio,  de  la  batería  es  de 2’,12.

Máquinas  motrices.  —La  cámara  de  las  máquinas  está  se
parada  de las calderas por  una  carbonera  trasversal,  á  la  que

atraviesa  un  túnel.
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Las  calderas  están disiribuidas  en  dos grupos,  separadas  una

de  otra  por  otra  carbonera  con otro  túnel  trasversal.
Máquinas  auxiliares.—Entre  los  expresados  grupos  de  las

calderas,  hay  una  máquina  auxiliar,  destinada  á  mover  los
ventiladores  y  las bombas  y  á  hacer  funcionar  cuatro  bombas
de  achique,  instaladas  en  la  parte  blindada  (dos  á  proa  y  dos
á  popa),  que  comunican  con los  diferentes  compartimientos
estancos  por medio  de  una  tubería  especial.

Condiciones  giratorias.—El  tirnon  está  guarnido  con seis
ruedas,  colocadas  dos de  ellas  en  la  cubierta,  dos en  la  batería
y  dos  en  el falso  sollado.

Aparejo,  propiedades  marineras.—La  arboladura  de  estos
buques,  es  la  de  las  fragatas  de  51 cañones.  Los  palos  machos
son  de  hierro;  pueden  cruzar  á  la  vela.  Sus  condiciones  man
iieras  son  malas,  gobiernan  mal  y  evolucionan  con lentitud  y
balancean  mucho.

HECTOR  Y  VALIANT.

Fragatas de hierro  acorazadas  de22 cañoues,  botadas  al  agua
en  1862 y  1863.

Hector.  —  Buque  de  la  reserva  (  G O.)  Sout—
Su  destino  en  1879 hampton.

(Navy  Valiant.—  Idem  id.  (GO.)  Tarbert  Rio Shannon.

(Fig.  3.)

DIMENSIONES PRINCIPALES, AFITILLERfA, ‘TC.

Eslora  entre perpendiculares85m,35
CASCOAltura,  al  medio,  de la  obra muerta..

Oalado  de  popa7m,73

Andar  máximoi  minas.CONDICIONES amATO
Diametro  del círculo

RIAS
Duracion5’  49s

Número  de palos3
APAREJO.tSiB

Lasco,  aspecto  exterior.—El  Hector  y  el  Valiant  sod  dós
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fragatas  de. hierro  idénticas,  construidas  con  arreglo  al Bm
det  System.  El  cuerpo  de popa  es agudo  como el  de las  fraga
tas  francesas  .del tipo  de  la  Gloire,  y  tienen  fuera  del  a.gua la
roda  casi  recta;  la  elevacion  al  medio  de  la  obra  muerta  es  de
.6 metros.  El casco -está dividido  en  un  número  considerable  de
compartimientos  estancos,  tanto  en sus  extremidades  como  en,
la  part.e central.

Coraza.—La  de la faja de  estos  buiues  está dispuesta  de  una
manera  defectuosa;  su  canto  alto  se  extiende.. á  todo lo  largo
del  costado á  4 metros  de  altura  sobre  la superficie  del  agua,  y

a1  andar  de  las cubiertas  del alcazar  y del castillo;  su canto  bajo
en  las  extremidades  se  halla  á  2  metros  sobre  el  agua,  y  sólo
cii  la parte  central,  en  una  extensiori  de  66 metros,  desciende
hasta  2 metros  bajo  la  línea  de  fiotacion.  El  blindaje  termina  á
proa  y  á  popa  en  dos  mamparos  trasversales  que  están  pro
vistos  de  dos port.as  para  cañones,  cuyos  fuegos  son  de  caza y
retirada  respectivamente.  El  espesor  máximo  de  la  faja  es de
114  milímetros.  El  espolon  constituido  por  la  roda  de  hierro

forjado  tiene  lm,50 de lanzamiento.
Artilleria.—Montan  en  la  batería  acorazada  18  cañonesr

9  por  banda,  cuyos  fue.gos son  de través,  y  4 piezas que  dispa
ran  en  las  cazas y retiradas  por  las  cuatro  portas  de  los mam
paros  citados.  La  altura  de  la  batería  es de  2m, 20.

Máquinas  motrices.—Una  carbonera  trasversal,  por  la  que
pasa  un.  túnel,  separa  la  máquina  y  las  calderas.

Máquinas  auxiliares.—Dos  de  éstas  colocadas  en  el  calle
jon  de  las  máquinas  mueven  los  ventiladores,  las  bombas  de
achique  y  de  incendio.

Propiedades  marifteras. —Estos  acorazado.s balancean  mu-.
•cho y  embarcan con mar  gruesa mucha  agua;  gobiernan mal
y  sus  condiciones evolutivas no  son buenas.

AÇHILLFS.

Fragata  de  hierro  acorazada  de  26 cañones-, botada  en  1863.
Destino  en.1879 (Navy  list).—Medit.erráneo.  (Fig.  4.’)
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DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre perpendiculares41  5”,8?2

CASCOAltura,  al medio, de la obra muerta     6m900

Calado  de  popa8m,25

Andar  máximo44,33  millas..
ANDAR Y  CONDICIONES

Diámetro  del  círculo838  metros.
GIRATORIAS Duracion7  459

Número  de  palos4
APAREJOS/B124,8

Casco,  aspecto  exterior.—Este  buque  es  una  fragata  d&

hierro  acorazada  construida  con  arreglo  al  Bracket  System,  y

está  dividida  por  mamparos  longitudinales  y  trasversales  en

un  considerable  número  de  compartimientos  estancos.

Su  popa  es  redonda,  y  la  roda,  fuera  del  agua,  recta.

La  elevacion  al  medio  de  la  obra  muerta  es  de  6  metros.

Las  dos  chimeneas  de  la  máquina  pasan  por  el  reducto  aco—

rajado  por  la  cara  de  proa  del  palo  mayor.

Coraza.—El  Achules  es  un  buque  de  reducto  acorazado.  La

coraza  de  la  faja  se  extiended  lo  largo  del  costado  y  desciende’

á  2,5O  por  debajo  del  agua;  su  canto  superior  se  halla  á  1m,2

por  cima  de  la  línea  de  flotacion.  En  la  parte  centrál  dél  bu—

que,  que  ocupa  6  metros  de  extension,  se  halla  un  reducto.

acorazado  de  dos  flancos  y  dos  frentes  de  babor  á  estribor  blin

dados,  cuyo  canto  alto  se  halla  á  4  metros  por  cima  de  la  línea

de  flotacion.  El  espesor  máximo  de  la  coraza  de  la  faja  y  de  la

de  los  frentes  trasversales  es  de  114  milímetros.  Carece  de  cu

bierta  acorazada.  La  roda,  que  es  de  hierro  forjado,  ligera

mente  encorvado,  constituye  el  espolon.

Artillería.—Monta  26  cañones.

En  la  batería  protegi-Ç  4  caRones  de  á  23  centímetros.  ?Con  fuegos  de

dos  por  la  coraza...  18  idem  de  á  18  centímetros.  1  través.

Sobre  las  cubiertas        .                                  ( Con  fuegos  de
2  idem  de  á  18  centímetros.l

del  alcázar  y  cas—                                               retirada.

tillo  ,  al  desca-  .                                    ( Con  fuegos  de
2  idem  do  á  18  centímetros....

bierto    caza.
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La  altura  de la batería es de 2m,75.

Aparejo,  condiciones marineras.—Tiene  4  palos de hierrG
y  es liii  buque  andador y muy  marinero.

PRINCE  ALBERT.

Acorazado de hierro de 4 cupolas, con arboladura,  artillado
con  4 cañones de á  23 centíietros,  botado al agua en 1864.

Destino en  1879 (Navy  list).—Devonport.

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERtA,  ETC.

Eslora  entre perpendiculares73,1  

CASCOAltura,  al medio, de la obra muerta    2m,25
Calado  á popa6W,1  9
Andar  máximo9  millas..

ANDAR Y  CONDICIONES
Diámetro.  del circulo

MARINERAS
Duracion

(Número  de palos2
APAREJO.  S/B28,8

Casco  aspecto  exteríor.—E1  Prince  Albert  es  un  buque  de

hierro  cuya  construccion  data  de  1862.  Su  popa  es  lanzada  y

redonda,  y  su  roda  se  desvia  de  la  línea  recta  para  adentro;

tiene  dos  palos,  y  la  altura,  al  medio  de  la  obra  muerta,  es  d

2,25.  Sobre  la  cubierta  alta  se  elevan  4  cupolas,  ó  sean  torres

cilíndricas  que  ocupán  toda  la  altura  de  la  batería  y  terminan
en  un  techo  blindado  en  forma  tronco-cónica,  en  el  que  se  ha-

llan  las  portas.  La  torre  del  comandante,  que  contiene  la  rueda

del  timon  y  los  conductos  acústicos  se halla  por  la  cara  de popa

de  la  cupola  de  proa.

Coraza.—El  blindaje,  que  es  corrido  de  popa  á  proa,  tiene
-114 milímetros  de  espesor  máximo.  La  coraza  se  eleva  al  me

dio.á  2m,50, de  los  que  lm,50  están  debajo  de  la  línea  de  flota—

cioi.  Carece  de  cubierta  blindada  y  de  mamparos  acorazados.
La  roda,  de  hierro  forjado,  constituye  el  espolon.  Las  cupolas.

están  cubiertas  con  una  coraza  de  160  milímetros  de  espesor,
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y  la  parte  superior  de  ellas  está  .cerrada  por  medio  de: un  en
rejadó  ihuy  sólido  que  puede  reistir  á  los proyectils  lapza
los  por  grandes  elevaciones.

Artilleria.—Monta  4  cañones  de  23 centímetros  (de 12  to
neladas)  uno  en  cada  cupola.  El campo de  tiro  de  estas  piezas
ó1o  se  halla  limitado  por  la  conigifidád  de las  cupolas;  se  ha
.dado  al  mismo  toda  la  extensjon  posible  disponiendo  la  oben—

cadura  de  manera  que  se puede  zafar  en  casó  de  combate.
La  a1tuia  de  batería  es de  3 metros.

BELLEROPHON.

Acorazado  de  14 cañones  de  reducto  central  botado  en  1865.
Destino  en  1879 (Navy list).—Buque  de la  insignia,  Norte

América  é  Indias  Occidentales  (fig. 5.,  lám.  xxviii).

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares91  ‘,5O

LASCO.kltura,  al  medio,  ae  la obra  muerta.    7°,00

Calado  de  popa

ANDAR  Y  CONDICIO- Andar  máximo14,47  millas.

NES  GIRATORIAS...  Diámetro  del  círculoSil  metros.
Duracion4m50u

Número  de  palos3APAREJO
S/B2, puede cruzar a  la vela1  ,O

—  Casco,  aspecto  exterior.—Este  buque  es  de  hierro  y  está

construido  con  arreglo  al  Brczcket  Systern.  La roda,  fuera  del
-agua,  se desvia  mucho  hácia  popa,  de  la  línea  recta;  la  popa
no  es  lanzada.  La  obra muerta  se eleva  7 metros  al medio,  y no
presenta  forma  anormal  alguna.

Coraza.—Este  buque  tiene  la  coraza  corrida  de popa  á proa
en  la  línea  de  flotacion.  El  canto  bajo  de  aquella  está  á  lm,80

4lebajo  del agua,  y en  cuanto  al canto  alto  se.halla,  en la mayor
extension  del  buque,  á  1,25  por  cima  de la  línea  de flotacion;

jero  se  eleva  á  4,5O  en las  extremidades  para  proteger  los ca-
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ñones  de  caza y  retirada,  y  al  medio en  uña  cxl ension  d&
27  metros, formando con dos frentes trasversales blindados un
ieducto  acorazado. El espesor máximo de la  coraza de la faja
es  de 153 milímetros.. La  cubierta del reducto está  protegida
con  blindaje de á 25. milímetros y la  del alcázar y  castillo por-
una  plaÍcha  de acero de  16 milímetrós. Sobre  aquella,  y por-
la  cara de popa del palo mayor,  hay  instaladó  un  blockhaus,.
cuyo  blindaje es de 150 milímetros, en el  cual  se hallan ms—
talados los aparatos de trasmision de órdenes. El  espolon aco—
razado  tiene 5,78  de lanzamiento.

Ártillería.—Monta  14 cañones,  10 de 23 centímetros (5 por-
banda) en el reducto que hacen fuego por el través; 4 de 18 cen
tímetros  protegidos y montados, 2 u  proa y 2 á popa con fuego
de. caza y retirada  y  de  través.  La  altura  de batería  es  de 3
metros.

AGINCOURT.

Fragata  de hierro acorazada, de 26 cañones, botada en 1865
Destino:en  1879 (Navy  list).  Buque  de la  insignia de Almiran
te  subordinado de la  escuadra del  Canal.  Buques  del mismc
tipo,  Minotaur,  Northurnberland.  (Fig. 6.)

DIu1ENSIONES-PRINCIPALES, ARTILLERÍA, ETc.

Eslora  entre perpendiculares124m,92
CAscoAltura,  al  medio,  de  la obra  muerta     7m,OO

Calado  á  popa8,I5
Andar  máximo4d,42  mi11a

ANDAR y  CONDICIO
Diametro  del circulo

NES GIRATORIAS...Duracion

Número  de palos3
APAREJO‘

 S/B  puede cruzar ála  vela

Casóo,  aspectó  exterior.—Este  buque  es una  fra.gata  de  hier

ro  cerrada  de  boca,  acorazada.  Su  obra  muerta  se  eleva  en

aquella  disposicion  á 7  metros.  Carece,  de  tajamar,.  y  su  roda.

se  desvia  algin  tanto  hácia  popa  de  la  línea  recta.  La  popa  c
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rddonda.  Tiene  3 palos  de  hierro,  y  dos  chimeneas  colocadas

entre  l  palo  mayor  y  el  trinquete.
‘Coráza.—La  de  la  faja  se  extiende  á  lo  largo  del  buque  á

lm,52,  por  bajo  de  la  líneade  flotacion,  hasta  5 metros  por  en
cima  de  ella,  y  su  espesor  máximo  es  de. 140 milímetros;  sin
embargo,  en  una  éxtension  de  12 metros,  á  partir  de la  proa,
ci  canto  alto  de la  coraza  baja  hasta  quedar  á  3 metros  encima
del  água;  el  resalte  de  la  faja  termina  en  un  mamparo  trasver
sal  blindado,  provisto  de  12 pora  para  los cañones  de  mira  de
proa.  La  cubierta  no está  blindada.  El  Aincourt  carece de  es
polon  acorazado,  pero  su  roda  de  hierro  forjado  está  ligada
sólidamente  á  la  construccion  restante   proyecta  por  debajo’
de  la  línea  de  la’flotacion.

Artillería.—  Monta  26  cañones,  de  los que  24  (12 por banda)
‘disparan  por  el travís.  Los  otros  2  hacen  fuego de  enfilada  por
la  proa  por  las  portas  del, mamparo  trasversal  ya  citado.  La  al
lura  de  batería  es  de  2m,69.

Torp  edos. —Está  provisto  de  aparatos  lan za-torpedos.

MINO  TA’UR.

Fragata  de  hierro  acorazada,  de  17 cañones  de  23 cd  time
tros,  botada  en  1863. Destino  en  ‘1879 (Navy  list»  Buque  de  la
insignia  de  la  escuadra  del  Canal.

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares1.24m,92

CASCOAltura,  al medio,  de la  obra  muerta..
Calado  de popa8m,26
Andar  máximo44  06 millas.ANDAR Y CONflICTO-   -
Diámetro  del círculo

NES  GIRATORIAS.;.

Duracion
Número  de  palos  (de  hierro)5

APAREJOS/B5  Lo  hace á  la  vela  mal y  evolu

cióna  con mucha difióultad28,9
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Casco,  aspecto  exterior.—El  Minotaur  es  una  fragata  de
hierro  acorazada,  del  tipo del Ágincourt,  del  que  se  diferencia
poco.  La  obra  muerta  se  eleva  7 metros.  Carece  de  tajamar,  y
la  popa  es  redonda.  Por  la  cara  de  popa  del  palo  mayor  hay
colocado  un  puente  que  comunica  con la  toldilla  por dos  pasa
manos,  uno  á  cada banda,  en  los  cuales  hay  un  puesto  desig
nado  para  el Comandante.

Coraza.—La  de la  faja  se  extiende  á lo  largo  del  costado de
popa  y proa,  á  6,52  de  altura,  al  medio,  de  los  que  1,52  se
hallan  por bajo  de  la  línea  de flotacion,  y los  5’ res tante,s sobre
ésta:  el  máximo  espesor  de la  coraza  es de  140 milímetros:  sin
mbargo,  en una  determinada  extension,  á proa,  el canto  alto
de  aquella  baja  hasta  quedar  á  3 metros  por  cima  del  agua,  y
el  resalte  de  la  faja  termina  en  un  mamparo  trasversal  blinda
do  provisto  de  dos portas  para  cañones  de  mira.  El  puente  no
está  blindado.  El  puesto  ya  ciado  del  Comandante,  situado  á
las  bandas  en  el  puente,  es una  especie de  blockhaus  á  prueba
de  bala.  A  falta  de  espolon  acorazado,  el  Minotaur  tiene  Ja
roda  de  hierro  forjado  lanzada  por  debajo del  agua.

Artilleria.—Monta  17 cañones  de  23 centímetros,  de  12 to
neladas.

7  cafiones  por  banda  que  hacen  fuego  por  el  través.

En  la  batería....   id.  que  hacen  fuego  de  caza  por las portas  del  mam

paro  de  proa.
Sobre  la  cubierta  ‘1 cafion  montado sobre  una  plataforma  giratoria  con

del  alcázarfuego  de  retirada.

Esta  pieza  no está  protegida.  La  altura  de  la  batería  es  de
2,  69.

Torpedos.—Esle  bucjue está provisto  de  aparatos  lanza-tor
pedos  y de  torpedos  llarvey;  estos  ilitirnos  y los  carreteles  para
coger  los remolques  se  instalan  en  un  paraje  á  propósito  pró
ximo  al  palo  mayor.  Además  tiene  el  aparato  eléctrico  Wilde
para  descubrir  y  señalar  los botes porta-torpedos.

Condiciones  giratorias.—El  timon  se  maneja  por  medio  de
un  servo-motor  Forrister,  cuya  rueda  está  colocada  en  el
puente  cerca  de  los puestos  del  Comandante.
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NORTHUMBERLAND.

Fragata  de hierro  acorazada  de  28 cañones,  botada  en  t86.
Destino  en  1879 (Navy  lisí).—Devonport.

DIMENSIONES,  ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares424”,9

cAscoAltura,  al medio,  de  la obra muerta   ‘7”,OO
Calado  de  popa8’,1&

Andar  máxiio
ANDAR  Y CONDICIONES

Dianietro  del  circulo
GIRATORIAS Duracion

(Número  de  palos  (de  hierro)3
APAREJOSJB

Casáo,  aspecto  exterior.—Esta  fragata  de  hierro  acorazada
viené   ser  un  Minotaur  cuya  potencia  defensiva  se  ha  au—
meiitadoSn  obra  muerta  se  eleva  á 7 metros;  carece  de taja-.
mar  y  la  popa  tiene  algun  lanzamiento.

Coraza.—E[  blindaje  del  Northumberland  no  está  dispuesto
como  el  del Minotaur  y  el  del  Agincourt;  en  el  primero  se
extiende  de  popa á  proa,  siendo  su  espesor  máximo  de  140 mi
límetros.

En  las extremidades,  el  canto  superior  de  la  coraza sólo  está
á  1,50  por  cima  de  la  línea  de  flotacion,  y  en  una  extension
de  61 metros,  al  medio,  se  eleva  á  4”,80  sobre  la  misma,  ha
biéndose  construido  en  los  resaltes  de  esta  coraza  mamparos
trasversales  blindados  de  113  milímetros  de  espesor  que  no
pasan  de  la cubierta  de  la  batería.  El canto  bajo  de la  coraza
de  la faja se halla  á  2 metros  por  bajo  d  la  línea  de  flotacion.

Carece  de  cubierta  blindada.  Los  cañones  de  caza,  montados
en  el  castillo  están  protegidos  por  un  escudo semicircular  aco
razado  de  113  milímetros  de  espesor,  y  á  popa  se  eleva  una
torre  blindada  de dos cuerpos  destinados,  el inferior,  á  proteger
á  la fusilería,  y  el  superior  á  ser  el puestb  del Comandante  en
combate  y  á  guarecer  la  rueda  empleada  eii él.
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El  espolon,  no acorazado,  lo  constituye  la roda,  que  bajo  el

;agUa,  proyecta  poco.
Artilleria.—Monta  28 cañones:

(22  ( 1 por banda),  que disparan  por el
En  la batería  traves.

•            4 (2 por banda),  que disparan  por el
En  el alcazar y castillo traves  y  2 de grueso calibre de caza.

La  altura  de  batería  es  de  3,05  y  la  de las  piezas  de  las  ha
terías  altas  5m,50.

Torpedos.—Lleva  en  cubierta  botes  porta-torpedos  de  18
metros  de  eslora,  que  pesan  armados  7 toneladas;  estd pro
visto  de  aparato  eléctrico  Wilde.

LORD  WARDEN  (4).

Fragata  de  madera  acorazada,  navío  trasformado,  de  20 ca
ñones,  botado  en  1865.

Destino  en  1879  (Navy  list),  buque  de  la  reserva  (G.  C.),

Queensferry.

•                  DIMENSIONES, ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares85m,35

CASCOAltura,  al medio,  de  la  obra muerta    6”,OO

Calado  de  popa7m,93

Andar  máximo12,00  millas.
ANDAR  Y  coNDIcIoNEs Diámetro  del circulo..

01R  APORTAS
Duracion

(Námero  de paloe3
APAREJO

Casco,  aspecto exterior.  —El  Lord  Warden  es  un  navío  de
madera  trasformado. Su roda, fuera del  agua,  es casi  recta;  la

(1)  Este  buque está  reputado  por uno de  los de mejores condicjone  evolutivas
.de  la marina inglesa. (Véase tomo viii, pég. 91 y 92.)—(W. de ¡a

TOMO  VIII.
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ppaes  lanzada  y  la  elevacion  de  la  obra  muerta  al  medio  es
de  unos  6 metros.

Coraza.—Este  buque  lleva  en  la  línea  de  flotacion una  faja
acorazada  de  140 milímetros  de  máximo  espesor.  Carece  de
mamparos  trasversales  acorazados  y  de  cubiertas  blindadas.-
La  roda  bajo  el  agua  es  muy  lanzada.

Ártilleria.—Moflta  16  cañones  de  20  centímetros  (8  poi
banda)  que  disparan  por  el  travás  y  4  de  18 centímetros  en  el
alcázar  y castilló,  cuyos  fuegos  son  de retirada  y  caza.

La  altura  de batería  es de  2m,60.

REP  ULSE.

Fragata  de madera  acorazada,  navío  trasformado,  de  12 ca
ñones,  botado  en  1868.

Destino  en  1879  ‘Navy  list).—Portsmouth.

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERíA,  ETC.

Eslora  entro perpendiculares76m  80
CASCOAltura,  al medio  de la obra muerta.  6,60

Calado  de  popa7m,9

Andar  máximo
ANDAR Y CONDICIONESDiámetro  deL circulo

GIRATORIAS Duracion?

ÇNúmero de palos3
APAREJO S/B  puede  cruzar  a  la vela

Casco,  aspecto  exterior.—Esta  fragata  acorazada  es  un  na
vío  de  madera  trasformado  y  rebajado  que  se  alargó  por  el
medio.  El  casco  tiene  la  forma  general  de  un  buque  ordi
nario.

La  roda  y  la  ligazon de  popa,  fuera  del  agua,  se recogen  al—
gun  tanto  para  adentro.  La  altura  de  la  obra  muerta  es de
6  metros.

Coraza.—Esta  se extiende  de  popad  proa,  conservando  un.
espesor  uniforme  de  114  milímetros.  Este  buque  carece  de-
mamparos  trasversales  acorazados  y  de  cubierta  blindada.
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Artillería.—Monta  12 cañones  en  batería  (6  por banda),  que
disparan  de  través;  8 de ellos  son de  23 centímetros  y los 4 res
tantes  de  20  centímetros.  La altura  de  batería  es  de 20m,20.

Torpedos.—Está  provisto  de  12 Whitehead  que  se  lanzan
4esde  la  cubierta  principal,  por  cuatro  portas,  dos  de  ellas
en  la  parte  de  proa  y las  otras  dos  en  la  de  popa de  la  batería.

MONARCH.

Acorazado  de  escuadra,  de  7  cañones,  con arboladura,  de
dos  torres  giratorias  colocadas al medio en  sentido longitudinal.

Armado  por  la  primera  vez  en  1869.

Destino  en  1879 (Navy  list,).—Mediterráneo.  (Fig.  7.)

DIMENSIONES  PRINCIPALEs,  ARTILLERÍL,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares,100m,58

CASCOAltura,  al  medio  de  la obra  muerta    5,5O

Calado  de  popam,92
Andar  máximo44,94  millas.

ANDAR Y  CONDICIONES
Diametro  del  circulo557  metros.

GIRATORIAS
Dnracion41  44$

ÇNúinero  de  palos3
APAREJO*

S/B  (anda  mal  a  la  vela)24,3

Casco,  aspecto  exterior.—El  Monarch  es  de  hierro  cons
truido  con  arreglo  al  Brackeí  system.  Su  popa  es  redonda  y
algun  tanto  recogida  para  adentro,  su  roda  es  casi  recta.  La
elevacionde  la  obra  muerta,  al  medio,  es  de  5”,50; el  caStillo
es  de  14  metros  de  exteusion,  es  más  elevado  que  la  obra
muerta  y  en  la  parte  central  del  buque  está  instalada  una
construccion  Sólida de 50 metros  en  sentido longitudinal  y que
cubre  las  dos torres,  entre  las  que  están  situadas  el  puesto  del
Comandante  y  la  chimenea.

Coraza.—La  de  la  fajá se  extiende  de popa á  proa  y baja  por
debajo  de  la  línea  de flotacion  á  1,52,  quedando  el  canto  alto
de  aquella  á  1’,42 por  cima  de  ésta;  la  coraza  de  178 milínie
tros  de  espesor  se  eleva  al  medio,  con el fin de  formar  con dos
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mamparos  trasversales  un  reducto  acorazado  de  28 metros  de
extension;  en  el castillo  y  para  proteger  la  artillería  hay  un
reducto  acorazado  compuesto  de  un  frente  trasversal  que  des
ciende  hasta  la  cubierta  principal  y  cuyos  flancos terminan  en
la  del  alcázar  y  castillo:  por  la  cara  de  proa  desde  este frente,
y  á  5°,50 de  extension,  el  canto  alto  de la  coraza  sólo se  eleva
0°15  fuera  del  agua,  á  cuya  altura  se  halla  una  cubierta  con
blindaje  de  50 milímetros.

Á popa la  coraza  de  la  faja  se  eleva  á  una  altura  de  4,12
hasta  terminar  en  la  cubierta  del  alcázar,  para  proteger  el
cañon  de  retirada,  montado  en  la  batería.  Las  torres,  cuya
base  está protegida  por  el reducto,  llevan una  coraza de  203 mi
límetros  de  espesor,  en  su  mayor  parte,  y  de  254 milímetros
en  las  portas.  El  blockhaus  del  Comandante,  instalado  por  la
cara  de  popa  de  la  torre  de  proa,  está  provisto  de  blindaje
de  203  milímetros  de espesor  á  proa;  y  de  127 milímetros  en
los  flancos.  La  cubierta  está blindada  con una  plancha  de 9 mi
límetros,  y  las  calderas  estn  protegidas  por  dos  mamparos

que  descienden  hasta  la  bodega,  y  tienen  la de proa  y popa 152
y  127 milímetros  de  espesor  respectivamente.

El  espolon,  que  lo  constituye  la  roda  de  hierro  forjado,
tiene  lm,83 de  lanzamiento.

rtilleria.  Monta  7  cañones  en  la  siguiente  dsposicion:
en  las  trres,  4 de  28 centínietrbs  (de 25 toneladas),  2 ea  cada
torre.  Estas  se  mueven  á  brazo.  Á causa  de la  arboladura,  el
campo  de  tiro  de  dichas  piezas  es  muy  reducido.  Es  de  158’
para  una  y de  122° para  la  otra  de  la  torre  de  popa, y  de 152° y
127° para  las  dos de  la  torre  de  proa.  Al  interior  del  castillo:
2  cañones  de  18 centímetros  (de 7 toneladas)  que  hacen  fuego
de  caza. En  el  parapeto  acorazado  de  popa:  1 caflon  de  18 cen
tímetros  (de 7 toneladas),  con fuego  de  retirada.  La  altura  de
batería  de  esta  pieza es  de  3 metros,  y  de 5°,14 la  de  los caño
nes  de  las  torres  y reducto  de proa.

Torpedos.—Se  halla  provisto  de  aparatos  lanza-torpedos.
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NEP  TUNE  (ex.lndependenzia.)

Acorazado  de  escuadra,  de  6 cañones,  con arboladura,  de dos
torres  giratorias,  instaladas  en  sentido  longitudinal,  botado
en  1874.

Destino  en  1879 (Navy  iist._Portsmouth.  (Fig.  8.)

DIMENSIONES, ARTILLEDíA, ETC.

Eslora  entre  perpendiculares91  m14

CASCOAltura,  al medio,  de la obra muerta    3’,20
Calado  de  popamf)

Andar  máximo4  l,5inillas.
j.NÍ)AB  Y  CONDICIONESDiámetro  del circulo

GiRATORIAS Duracion

(Número  de  palos3
APAREJO1 S/B  (puede  cruzar á  la  vela)46,2

Casco,  aspecto  exterior.  —  El  Neptuno  es  un  monarch
agrandado,  construido  por  el  mismo  sistema  Bracket  que  lo
está  éste.  Su  popa es redonda  y  un  poco recogida;  la  roda  lo
es  mas,  fuera  del  agua.  La  elevacion  de  la  obra  muerta  es
de  3m,20.  Una  cubierta  alta  se  extiende  á  toda la  eslora  del
buque,  á 5,50  de elevacion,  y termina  á proa  y  á popa,  en  un
castillo  y  en  una  chupeta  que  se  recogen  hácia  adentro,  en
sen tido oblicuo, enfrente  de  las  torres,  con  el  fin  de  dejar
francos  los tiros de enfilada  de las  extremidades.

La  cubierta  citada,  cubre  las  torres  y  da  paso  entre  ellas  á
las  dos chimeneas.

Coraza.—La faja acorazada, cuyo espesor máximo es de 30
milímetros,  está corrida de popa á proa y  se  eleva,  fuera  del
agua,  lm,29,  quedando V’,68 debajo dela  línea de flotacion.

La  citada faja se eleva, al medio, 3,20,  hasta  quedar  con  el
canto  superior  de un  reducto de 46 metros de extension,  cer
rado  á proa y’ á popa por medio de dos mamparos trasversales
blindados,  cuyos espesores son de 203 milímetros.  Este  reductc
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rodea  la base  dedos  torres  giratorias,  en su mayor  parte  pro
tegidas  con corazas  de  305 milímetros  de  espesor,  el  cual  au
menta  en  las  portas  á 330  milímetros.  El  parapeto  acorazado
de  proa,  colocado por  cima  de  una  parte  de la  obra  muerta,  no
protegida,  lleva  planchas  de  á  203 milímetros  de  grueso;  el  de
la  cubierta  principal,  que  es blindada,  por fuera  del reducto,  es
de  55 milímetros.  Este  último,  sólo tiene  dos aberturas  circu
lares,  una  á  proa  y  otra  á  popa,  que,  protegidas  por  un  glacis
de  hierro,  se  prolongan  hasta  la  cubierta  de  maniobra  por
medio  de  un  tubo  de  hierro.

El  espolon,  que  lo  constituye  la  roda  de  hierro  forjado,

tiene  2,60  de  lanzamiento.
Artiflerfa.—Está  artillado  con 4  cailones de  30 centímetros

(de  35 toneladas)  que  están montados  en  las  torres,  ycou2  de
18  centímetros  que  lo  están  en  el  reducto:  El  aparejo,  dis

puesto  convenientemente  en  la  cubierta  alta,  no  estorba  el tiro
de  las  piezas  de  las  torres;  el  ángulo  muerto  debido á las  cons•

trucciones  de las  extremidades,  es  de  20° á 25°.  Las  piezas  se
cargan  con el  auxilio  de  un  atacador  articulado  hidráulico.  El
tiro  directo  de popa,  de  retirada,  se  ha  desechado,  habiéndose
trátado  sólo de  Completar el  de  caza por  medio  de dos piezas de
reducido  calibre  (18 centímetros),  colocadas  á proa  en  el  pa—
‘rapeto  acorazado.  Laaltura  de  la  batería  es  de  3°,96.  (Fig.  9,

-1dm. xxix.)
Torpedos.—Este  buque  llevará  un  bote  porta-torpedos  de

18  metros.

BERCULES.

Acorazado  de  escuadra,  de  14 cañones,  con arboladura,  de
reducto  central;  armado  por  primera  la  vez  en  1868.

Destino  en  1879 (Navy  list1í.—Buquede  la  reserva  (G.  C.)
Greenoch.  (Fig.  10.)

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERÍA,  ETC.

(Eslora  entre perpendiculares99,0$
CASCO-.  Altura,  al medio,  de la ebra muerta    7m,50

1Calado  de  popa8m,43
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Andar  máximo44,69  millas
ANDAB  Y  COND1CIONIISDiametro  del circulo543  metros.

GIRATORIAS                             m  i
Duracion‘

(Náinero  de  palos3
APAREJO21,7

Casco,  aspecto  exterior.—Es  de  hierro,  construido  con

.arreglo  al  Bracket  systen.

La  rada  es  recogida;  la  popa  redonda  y  vertical.  EJ  castillo

tiene  10  metros  de  extension.  Á  proa  y  á  popa  del  reducto,  la

continuidad  de  las  formas  se  interrumpe  para  franquear  el

tiro  de  los  cañones  de  mira  de  la  batería.  La  chimenea  se  halla.

por  la  cara  de  proa  del  palo  mayor  y  colocada  en  el  reducto.

Coraza.—La  de  la  faja  se  extiende  por  todo  el  costado  de

papa  á  proa;  su  elevacion  fuera  del  agua,  al  medio,  es

-de  2m,46,  en  cuyo  sitio  desciende  á  lm,78  por  debajo  de  la  línea

.de  flotación;  su  espesor  máximo  es  do  229  milímetros.  En  las

-extremidades,  este  es  de  127  milímetros,  y  la  coraza  se  eleva

.para  proteger  los  cañones  ya  citados,  cuyos  fuegos  son  de  caza

y  retirada;  al  medio,  aquella  forma  con  dos  mamparos  tras

versales  de  127  milímetros  de  espesor,  un  reducto  chaflanado

-en  sus  ángulos,  cuya  coraza  es  de  203  milímetros  en  los  flancos.

Los  mamparos  citados  se  asien  tan  en  la  cubierta  principal  que

-está  protegida  por  una  plancha  de  9  milímetros.

El  espalan,  que  lo  constituye  la  roda  de  hierro.forjado,

tiene  2m,98  de  lanzamiento.

Artillería.—Monta  14  cañones:  en  el  reducto  principal8de

-25  centímetros  (de  18  toneladas)  que  disparan  por  el  través.

Los  cañones  de  mira  de  popa  y  proa  de  las  bandas  pueden

hacer  fuego,  si  se  quiere,  por  los  chaflanes  en  los  ángulos  del

reducto,  los  que  están  provistos  de  portas  al  efecto.  La  opera.

cion  de  cambiar  la  pieza  de  una  porta  á  otra  se  efectúa  con

lentitud  por  medio  de  una  mesa  giratoria  que  se  mueve  en  la

cubierta  principal.  En  los  parapetos  acorazados  de  popa  y  proa

2  cañones  de  23  centímetros  (de  12  toneladas),  un  cañon  en

-cada  parapeto  que  hacen  fuego  de  enfilada.  Estas  piezas  com

pletan  el  campo  de  tiro  de  los  cañones  del  reducto  que  alcanza
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á  todo el horizonte.  El  cañon  de  proa,  á  causa  de  la  cabezadar

con  frecuencia  queda  inservible.  (Fig.  11.)

en  el reducto3m,7La  altura de la baten a es
en  los parapetos de popa y proa. ...  4m,5O

Además  lleva  en  la  cubierta  del  alcázar  y  castillo  4  piezas
de  18 centímetros  (de 7 toneladas)  que  no estdn  protegidas,  de
las  que  2 tiran  en  direccion  de  la  quilla  y  2  de  través,  una
á  cada banda.

Torpedos.—Está  provisto  de  aparatos  lanza-torpedos.
Condiciones  evolutivas  y  marineras.  —  «Aparejo.»— Este

acorazado  gobierna  bien,  anda  á  la  vela hasta  7,2 millas,  estd
considerado  como  un  buque  marinero,  y  puede  sostener  un.
bloqueo  sin  el auxilio  de  su  máquina.

SULTÁN.

Acorazado  de  escuadra  de  12 cañones,  con  arboladura,  re—
ducto  central,  armado  por  primera  vez en  1871.

Destino  en  1879  (Navy  list,).—Portsmouth  (Fig.  12).

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERiA,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares99’,O6

CASCOAltura  al  medio  de la obra  muerta    

Calado  de  popa8m,54

ANDAR Y CONDICIONES Andar  máximo14,13  millas.
GIRATORIASDiámetro  del  círcu]o520  metros.

Duracion3m  Número  de palos3
APAREJOS/B»21,7

Casco,  aspecto  exterior.—El  Sultan  es un  buque  de hierro
del  tipo  del  Hercules,  construido  como  éste  por  el  Bracke
sysem.  Su popa  es  redonda  y  vertical;  la  roda,  fuera  del
agua,  recogida  para  adentro.  El  castillo  tiene  13  metros  de
extension.  La  del  reducto  central  es  de  25  metros,  y  en  su
parte  de  proa  los  costados  del  buque  están  recogidos  con eL
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fin  de dejar  franco  el  tiro por  las  portas  de  los chaflanes  que
se  hallan  en  los  ángulos  del  frente  del  reducto.  Sobre  la  cii—
bierta  del  alcázar  se asienta  en  sentido  trasversal,  y  al  andar.
del  palo  mayor  otro  reducto  más  reducido  que  sobresale  del
resto  del  casco.

Las  chimeneas  se hallan  colocadas  entre  el  palo mayor  y  el
trinquete.

Coraza.—La  de  la  faja va corrida  de  popa  á  proa;  su  altura,
al  medio  fuera  del  agua,  es  de  2 metros,  y  desciende  bajo  la
línea  de  flotacion  al 2m,09:  su  máximo  espesor  es  de  229  milí
metros.  Al medio  se  eleva dicha  faja  con objeto  de  formar  con
dos  mamparos  trasversales  que  se  asientan  por  la  cubierta
principal,  y  cuyos  espesores  son  de  127  milímetros,  un  re—
dueto  acorazado de  203 milímetros  de  espesor  en  sus  flancos.
El  reducto  reducido  que  se  acaba  de  citar  está  instalado  por

fuera  de  la  parte  de popa  del  reducto  principal  y  proyecta  del
recto  del costado,  segun  queda  dicho.  Está  protegido  con blin
daje  de  152 milímetros  de espesor,  y  queda  completamente
cerrado,  presentando  á  popa  una  casilla  en  la  que  se  halla
instalada  la  rueda  de  combate.  Este  reducto  es  en  combate  el

puesto  del  Comandante.  La  cubierta  principal  está protegida
por  una  plancha  de  9 milímetros.

El  espolon,  que  lo constituye  la roda de hierro  foijado,  tiene
3m,20  de  lanzamiento.

Ártilleria.—Monta  12 cañones  de grueso  calibre,  dispuestos
de  la  manera  siguiente:  En  el  reducto  8 de  25 centímetros  (de
18  toneladas)  que  disparan  de  través.  El  cafion  de  mira  de
proa  puede  montarse  en  la  porta  del chaflan  ó en  su inmediata
del  través;  el cambio  del  cañon  de  una  á  otra  porta  se efectila
por  medio  de  una  placa  giratoria  que  se  mueve  en  la  cubierta
principal.  El  campo  de tiro  de  esta  pieza  es  de  135°. En  el

reducto  reducido  acorazado,  2  piezas  de  23  centímetros  (de
12  toneladas),  cada  una  de  las  cuales  hacen  fuego  por  dos por
tas  y  dominan  un  ángulo  de  145°. De  popa  tiran  en  la línea
de  la  quilla,  y  de  través  en  un  ángulo  de  55° formado  con la
proa.  En  el  castillo  2 cañones  de  23  centímetros  (de 12 tonelá
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das)  que  no  están protegidos,  cuyos  fuegos  son  de enfilada  y
de  través.

en  el reducto principal de3°,54La  altura de la bateria es
en  el id. reducido5m,5

Este  buque  lleva  en las  cofas  ametralladoras  Gailing,  sobre

la  1)Orda 3 cañones  Nordenfeid  por  banda  y  en  cubierta  9 pie
zas  de  20 libras  como  medio  de  defensa  contra  los  torpedros.
‘(Fig.  13, Mm. xxx.)

Torpedos.—EsLe  buque  está armado  con  12 torpedos  Whi
tehead  y tiene  instalaciones  para  torpedos  remolcados.

En  cubierta  lleva  2 botes  porta-torpedos  y  se  halla  provisto
de  dos  aparatos  eléctricos  de  Wilde.

ALEXANDRA.

Acorazado  de  escuadra,  de  12 cañones,  con arboladura  y  re
ducto  central,  armado  por  primera  vez en  1877. (Fig.  14.)

Destino  en  1879 (Navy  list).—Buques  de la  insignia.—Me
diterráneo.

DIMENSIONES  PRINCIPALES,  ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares.  99’’,06

LASCOAltura,  al  medio,  de  la  obra  muerta..

Calado  de  popa8”,08

Andar  máximo15,0  millas.
ANDAR Y  CONDICIONES

Diametro  del  circulo
GIRATORIAS

Duracion?

(Némero  de  palos3
APAREJO17,9

Casco,  aspecto  exterior.  —El  Alexandra  está  provisto  de

un  reducto  de  dos  cubiertas  y  es  del  tipo  del  Hercules  moditi

cado.  El  casco  es  de  hierro  construido  segun  el  Bracket  system.

La  roda  y  la  ligazon  de  popa  fuera  del.agua,  son  casi  rectas.

El  reducto  principal,  colocado  en  la  parte  central,  tiene  los

flancos  verticales  y  en  los  ángulos  chaflanes.  Estos,  en  el  re-
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ducto  inferior,  á proa,  distan  28 metros  y  en  el  superior  37 de
la  del  buque  y  están  provistos  de  portas.  Las  obras  muertas
tienen  dos entradas  con el  fin de franquear  el tiro de  las  piezas
-de proa.  El  reducto  superior,  á  popa,  sólo tiene  una  porta  an
guiar,  así  es que  la  obra muerta  no tiene  más  que  una  entrada.
Aquel  está más  elevado  que  los  parapetos.  Las  chimeneas  se
-hallan  colocadas  entre  el palo  mayor  y  el  de  trinquete.

Coraza.—La  de la  faja  se  extiende  de popa  á proa.  Su eleva-
clon  fuera  del  aguá,  por  la  cuaderna  maestra  es de  lm,52 y des

-ciende  debajo  de la  flotacion  á  1,68;  su  espesor  máximo  es  de
.305  milímetros.  El  canto  inferior  de  la  expresada  coraza,  des
-ciende  á  proa  á  3m,66 con  el  fin d  proteger  las  carboneras  del
fuego  de enfilada,  á la  arfada  y  consolidar  el espolon.

El  espesor  del  blindaje  de los reductos  es de  203 milímetros,
tanto  sobre los flancos  corno  sobre  los  chaflanes  y  los  frentes
trasversales.

El  reducto  inferior  está separado  en  dos partes  por medio  de
un  mamparo  trasversal  blindado,  cuyo  espesor  es  de  102 mi
limetros,  que  desciende  á  plomo  desde  la  cara  de  proa  de  la
batería  superior.  A  18 metros  de  la  popa  del  buque,  se  halla
otro  mamparo  trasversal,  cuyo espesor  es de  152  milímetros,
-que  de la  cubierta  principal  baja á  5’,49 debajo  de  la flotacion.
El  epesor  de la  cubierta  principal  es  de 51 milímetros.

Artilleria.—Mollta  12  cañones  en  la  siguiente  disposicion:
Em’ la  batería  inferior  á  proa,  2  de  25  centímetros,  con fue

gos  de  través  y  de caza:  en  la  batería  inferior  á  popa,  6 de  25
-centímetros  que  hacen  fuego  de través.  (Fig.  15.)

2  de  30 centímetros  con  fuego  de  enfilada  d
proa  y  de través.

1n  la  batería  superior
2  de 25  centiuietros  con  fuego  de  enfilada  do

popa  y  de través.
batería  superior  es

La  a1tura de la.

bateria  inferior  es3’,00

Torpedos.—Este  buque  está  provisto  de  aparatos  para  lan
ar  torpedos  Whitehead,  colocados  fuera  del  agua  á  proa  y  á
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popa,  y  de redes  destinadas  á  protegerlo  contra  dichas  máqui.
nas  destructoras. Tiene instalado tambien un aparato eléctrica
de  Wilde.

Máquinas  motrices.—Las  cámaras  de las  máquinas están
divididas  en  dos partes  distintas,  por medio de  un  mamparo
longitudinal,  corrido  en la medianía que llega  hasta  la cubierta.
blindada.  Las  calderas  forman cuatro  grupos  con  sus  corres
pondientes  cámaras de hornos, con cuya  distribucion,  los  dos.
motores  están  completamente  separados.

En  caso de avería  6 de  experimentarse  una  vía  de  agua,  si

los  compartimientos  estancos  no  bastaran  á  impedir  el buque
á  irse  á  pique,  podria  obteiierse,  sin  embargo,  con  una  má
quina  sola  un  andar de 10 millas.

SUPERB.

Acorazado  de  escuadra  (le  16 cañones,  con arboladura  y  re
ducto  central,  botado  en  1875.

Destino  en  1879 (Navyg  list,).—Chatam.  (Fig.  16.)

DIMENSIONES PRINCIPALES, ARTILLERÍA, ETC.

Eslora entre perpendiculares101  m3Ø

CASCOAltura,  al  medio,  de  la  obra  muerta.     4,OO

Calado  de  popa

Andar  máximo43,7!smillas
ANDAR Y CONDICIONES

DiametroOJRATORIAS
Duracion

Número  de  palos3
APAREJOS/B2

Casco,  aspecto  exterior.—El  Superb  es  un  acorazado  de

hierro,  del  tipo  del  Hercules,  construido  como  éste  con  arre

glo  al  Bracket  system.  Su  roda  es  escogida;  la  popa  es  redonda

y  casi  vertical.  Está  provisto  de  un  castillo  de  16  metros  de

extension  y  de  una  toldilla  de  13:  á  proa  y  á  popa  del  reducto,.

á  la  altura  de  la  borda,  las  obras  muertas  están  recogidas  para
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dejar  franco  el  tiro  de  las  fuerzas  de  los chaflanes  angulares

del  reducto.
Las  dos  chimeneas  de la  máquina,  colocadas  por  la  cara  de

proa  del  pala  mayor,  pasan  como éste por el reducto.  El puesto
del  Comandante  se halla  por  la  cara  de popa del palo trinquete:
el  perímetro  de  dicho  puesto,  que  es acorazado,  se  asienta  á
plomo,  por  su cara  de proa,  con el frente  trasversal  del reducto.

Coraza.—La  de  la  faja  se  extiende  de  popa  á  proa.  Su  al
tura,  al  medio,  fuera  del  agua,  es  de  Om,75 y desciende  á  1”’,75
por  déba.jo de la  flotacion;  su  espesor  máximo  es  de  305 mili—
metros.  Al  medio,  dicha  coraza se  eleva  para  formar  con  doe
frentes  trasversales  de  178 milímetros  de espesor  un  reducto
cuyos  ángulos  son  chaflanados  y  al  que  protege  una  coraza
de  229 milímetros  de  espesor  en  los flancos.  El  puesto  del  Co
mandante  en  combate  es al  interior  de  una  torre  cuya  coraza

es  de  203 milímetros  de  espesor:  la  coraza  que  protege  á  la
cul)ierta  principal  es de  48 milímetros  de  espesor.

El  espolon,  que  lo constituye  la  roda de hierro  forjado,  tiene
2m,50 de  lanzamiento.

Artillería.—Se  compone  ésta  de  16 piezas  dispuestas  como
sigue;  en  el reducto,  12 de  25 centímetros  de  los que  8 (4 por
banda)  tienen  fuegos de  través  y  baten  un  ángulo  de  40°.  Las
otras  4 piezas  de  25  centímetros  tiran  por  las  portas  de  los
chaflanes  del  reducto  siendo  su campo  de tiro horizontal  de 750V

Las  4 piezas  restantes  de  18 centímetros  están  montadas  en
cubierta,  y xo  están  protegidas.  Además  en  las  del  alcázar  y
castillo  lleva  6 piezas  de  á  20 libras.  (Fig.  17.)

La  altura  de  batería  es  de  3m,05.
Condiciones giratorias,  aparejo.—El  timon  se  marteja  por

medio  de  un  aparato  de  vapor,  ó por  el de tres  ruedas  usuales.

Está  aparejado  de  brick-barca.

TEMERAIRE.

Acorazado  de  escua dra  de  8 cañones,  de  reducto  y  torres  á
barbeta.  Armado  por  primera  vez en  1878.
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Destino  en  1879 (Navy  list).—Mediterráneo.  (Fig.  18.)

DuIENSIONES  PRINCIPALES  ARTILLERÍA,  ETC.

Eslora  entre  perpendiculares86m,87

CASCOAltura,  al  medio,  de  la obra  muerta    6,2O

Calado  de  popa8m,23
(Andar  máximo14,65  millas_

ANDÁR  Y CONDICIONES
Diarnetro  del circulo

GIRATORIAS
Duracion

Número  de  palos
APAREJO

S/B-  puede  cruzar  a  la  vela

Casco,  aspecto  exterior.—El  casco  de  este  buque  es  de
hierro  construido  segun  el  Bracket  system.  El  reducto  de  24
metros  de  extension  y  cuyos  flancos  están  formados  por  la
prolongacion  de  la  faja acorazada,  tiene  tres  portas  por banda7
entre  las  que  está  comprendida  una  angular  en  la  parte  de-
proa  de  aquél,  desde  la  cual  y  en  esta  direccion  las  obras
muertas  tienen  una  entrada  muy  pronunciada.  Á 10 y  15 me—
tros  distantes  de la  proa  y  de  la  popa  respectivamente,  hay
instaladas  dos  torres  á  barbeta  centrales,  cuyos  parapetos  se

elevan  fuera  del agua  7 metros.  Los  palos y  las  dos chimeneas
se  hallan  colocados  entre  ellas.

Coraza. -.—EsLa se  extiende  á  todo  lo  largo  del  costado.  La
altura  de  aquélla,  al  medio,  es de  2,13,  de  los  cuales  
se  hallan  sobre  la  línea  de  flotacion y  1,37  por  bajo  de  ella.

El  canto  inferior  de  dicha  faja  desciende  á  3 metros  con  el
fin  de  consolidar  el  espolon.  El  espesor  máximo  de  la  faja  en
la  expresada  línea  es de  279 milímetros.

El  reducto  está  cubierto  con  un  blindaje  uniforme  de  203
milímetros,  y en  su  parte  de  proa,  en  sentido  trasversal,  un
mamparo  acorazado  cuyo espesor  es  de  102 milímetros,  pro
tege  las  piezas de  través  contra  los  cascos  de  los  -proyectiles
que  pudieran  penetrar  por  las  portas  de las  piezas  cuyos  fue
gos  son  de  caza.  Las  torres  á barbeta  instaladas  en  el  plann
diametral  están  cubiertas  de  planchas,  cuyos  espesores  son  de
254  milímetros  en  la  torre  de  proa  y  de  203 milímetros  en  la
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de  popa.  Una  techumbre  de  hierro  protege  á  los  sirvientes
contra  el  fuego de  fusilería.  En  combate,  el  Comandante  tiene

su  puesto  en  la  primera.  El  blindaje  de  la  cubi&ta  principal
es  de  50 milímetros.  El  lanzamiento  del  espolon  es de  lm,50.

Artilleria.—La  de  este acorazado  es de  8 cañones  de grues&
calibre,  distribuidos  como  sigue:

En  la  torre  de  proa,  un  cañan  de  30 centímetros  (de  25 to—
neladas)  cuyo  fuego  es  de  caza y  de  través.

En  el  reducto,  á proa,  2 cañones  de  30  centímetros  (de 25
toneladas)  cuyos  fuegos  son  de  caza y  de  través.

En  el  reducto,  á  popa,  4 cañones  de 25 centímetros  (de18to
neladas)  cuyos  fuegos  son  de  través.

En  la  torre  de  popa,  1 cañon  de  30 centímetros  (de 25 tone
ladas)  cuyos  fuegos  son  de  retirada  y  de  través.  La  altura  de
batería  es  de  2,50  en  el  reducto  y de  7 metros  en  las  torres.
Los  cañones  de  las  torres  están  montados  sobre  paralelógra
mas  articulados  por  medio  de  los  cuales  quedan  á  cubierto.
durante  la  carga  que  se  efectúa  con el  auxilio  de  un  atacador
especial.  El  mecanismo  de  las  plataformas  giratorias  funciona
protegido  por  el parapeto.  Además  sobre  las  cubiertas  del  al
cázar  lleva  este  buque  4 cañones  de  95 milímetros  (20 libras).

Torpedos.  —  Está  provisto  de aparatos  lanza-torpedos  insta
lados  fuera  del  agua  y  de  uno  eléctrico  de  Wilde.

Aparejo.  —Los  dos palos  están  colocados en  la  mejor  dispo—
sicion  para  estorbar  lo ménos  posible  los fuegos  de  caza y re
tirada.  Su  aparejo  es  reducido;  sin  embargo  puede  cruzar  á.
la  vela.

(Continuará.)



NOTICIAS  VARIAS.

Marina  austriaca  (1).— Ecuadra  blindada.  —  Se  com
pone  de  trece  buques;  de  ellos  el  Tegethoff,  el  Custozza  y  el
Erzherzog  Albrecht,  fragatas  de  reductos,  son  los  mejores
armados  y  acorazados;  la  artilleda  de  estos  tres  buques  es
Krupp,  de  11,  10  y  9  pulgadas.  El  Tegetlwff  monta  6 caño
nes  y  los otros  dos  8  cada  uno,  de  10 pulgadas  el  segundo  y
de  9 el tercero.  El  espesor  de  las  corazas  de  estos  barcos  en  la
línea  de flotacion  y  en  el  órden  que  los  hemos  menciónado,
es  de  14   pulgadas,  9 y  8. Las  máquinas  del  Tegethoff  y  del
Custozza  desarrollan  7 200 y  4 650  caballos  respectivamente,
cala  el primero  26 piós  y  25  el  segundo  y  ambos  son  buques
de  14 millas  de  marcha;  las  principales  dimensiones  del  Tege
thoff  son:  eslora  entre  perpendiculares,  287 piés;  manga,  71 y
7  390 toneladas  de  desplazamiento;  las  del  Custozza  son:  es
lora,  302 piés,  manga,  58 y  7 060 toneladas  de  desplazamiento.
El  tercero  de  estos  tres  principales  buques,  ó sea  el  Erzhei-
zog  Albrecht,  tiene  una  eslora  de  276 piés,  54  de  manga,  ca
lado  de  23  y  marcha  de 13  millas;  desarrolla  su  maquina
una  fuerza  indicada  de  4 000 caballos  y desplazael  buque  5 940

(1)   Puede  considerarse  este  articulo  como  continuaciOn  del  que  aparece  en  el
número  de  Enero  último,  debido  tambien   nuestro  compañero  el  teniente  de navío
de  primera,  D.  Luis  de  la  Pila,  el  que por  lo  visto  se  propone  publicar  una  cu
riosa  é  interesante  memoria  referente  al  estado  actual  de  las  fuerzas  navales  de
todas  las  naciones.  —  (N.  de ¡a 2?.)

TOMO  VIiI.                                                    51
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toneladas;  estos  tres  buques  son  de hierro  y  los  dos  últimos
botados  al  agua  el  año de  1872.

Siguen  en  importancia  el  Lissa  y  el  Kaiser,  ambos  de  ma
dera  y  de  antigua  construccion;  sus  costados  están  protegidos
con  planchas  de  6X  pulgadas;  elLissa,  eselmayordelos  dos,
tiene  una  eslóra  de  274 piés  y  8 pulgadas,  manga  de  55 piés  y
un  calado  de  26,  está  armado  con  12  cañones  de  9  pulgadas,
sistema  Krupp,  desplaza  6 080  toneladas,  desarrollan  sus
máquinas  3  550 caballos  y  anda  13 millas  por  hora:  el  Kaiser
tiene  una  eslora  de  263 piés,  55 de manga  y  un  calado  de  24;
marcha  12 ,3’ millas  por hora  y sus  máquinas  desarrollan  2 380
caballos,  desplaza  5  810 toneladas  y  está  armado  con  10 caño
nes  Armstrong  de  9 pulgadas.

Los  tres  buques  que  siguen,  Don  Juan,  Kaiser Max  yPrinz
Eugen,  son  iguales;  los dos  primeros,  fueron  botados  al  agua
el  año  de  1875 y  en  el  siguiente  el  tercero;  tienen  de  eslora
222  piés,  mangade  44 y  un  calado  de  20; desplazan  3 550 to
iieladas  y  sólo tienen  una  velocidad  de  10 millas;  sus  máqui
nas.  desarrollan  1 710 caballos  y la  artillería  de  cada  uno  de

ellos,  sistema  Arrnstrong,  es de  8 cañones  de 7 pulgadas.
Las  dos fragatas  debaterí.  Ferdinand  Max y  Ilapsbug;  son

buques  viójos  y botados  al  agua  el año  1865; tienen  de  eslora
253  piés,  50 de  manga  y  un  calado  de  22;  desplazn  5  140 to
neladas  y  desarrollan  sus  máquinas  2 902 caballos  de  fuerza;
están  armadas,  cada  una  de  ellas,  con 14  cañones  Krupp  de
8  ,í  pulgadas;.andan  á  razon  de  10 millas  por  hora  y  sus  co
razas  tienen  un  espesor  de  5 pulgadas.

La  Salamander  es  una  corbeta  de  antiguo  tipo,  acorazada
con  planchas  de  4 .‘/  de  pulgada  y  armada  con 7 cañones
rayados,  sistema  Armstrong,  de 7 pulgadas:  anda  solo 9 millas.

Los  dos monitores  el Maros  y  Leitha ,  que  completan  la  es
cuadra  acorazada,  fueron  botados  al  agua  el  año de  1871,  ca
Lan  3 )  piés y  sólo marchan  á  razon de  7 millas;  las  planchas
d  sus  corazas  son  de  1 ,3’  pulgadas.

Buques  sin  blindar.-_-Los  32  buques  de  que  se  compone  la

escuadra  sin  blindar,  son:  2  fragatas,  9 corbetas,  10 cañoneros,
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7  vapores  de  rueda,  2  yacht  y  2 trasportes.  Las  fragatas  Ra

detzki  y Landort,  son  las  que  figuran  en  primer  término,  su
construccion  es  Composite,  tienen  de  eslora  252 piés,  calan  23
y  desplazan  3 430  toneladas.  Ambas  están  armadas  con  15 ca
ñones  de  6 pulgadas  Krupp  y  pueden  obtener  una  velocidad

de  14,2 millas.  Merecen  tambien  atencion,  las  dos corbetas  de
madera  Donau y  Sarda,  armádas  con  13 cañones  Krupp  de  6
pulgadas  y  velocidad  de  12 millas.

Formando  un  tercer  grupo,  pudiéramos  citar  las  ¿orbetas
Zrinsji,  Freundsberg  y  Aurora,  sistema  Cornposite, armadas

de  4  cañones  y con  marcha  de  1 1 millas.  Creemos  excusadn
decir  nada  sobre  los demás  buques.

Arsenal.—El  gran  puerto  y arsenal  de  Austria  está  en  Polar
en  la  provincia  de Istria,  costa orieiital  del Adriático  y  60 ‘mi
has  al  Sur  de  Trieste.  En  este  arsenal  se  encierra,  puede  de
cirse,  todos  los elementos  marítimos  del  Gobierno.  La  loca
liclad  es  muy  buena  y  el puerto  muy  espacioso; además  es sus

ceptible  de  ser fuertemente  fortificado.  El arsenal,  cuyo origen
data  de  larga  fecha,  fué  completamente  desatendido  hasta  el
año  1856 en  cuya  época comenzaron  los  adelantos  y  gradual
mente  las  mejoras,  hasta  el punto  de estar  hoy  muy  completo
para  atender  á  las necesidades  de la  marina  de guerra  del  país.
Esto  no  obstante,  y  áun  cuando  el  arsenal  se  encuentra  en  el

estado  de adelanto  que  hemos  indicado,  gran  número  de los bu
ques  de  guerra  de  Austria,  han  sido  construidos  y  contrathdos
culos  arsenalespHvados  de San  Marco y otros cerca de Trieste.

Presupuesto  naval.—El  presupuesto  de  marina  de  Austria,
es  por  término  medio  ‘/  del  total  de  los  presupuestos  de  la
nacion,  y conforme  consta  en  el Nav íes of  the  World  libro  qu
tenemos  á  la  vista,  sus  cifras’ son

Aeo.                    Pesos fuertes.

1875                    5 038 980

1876                    4705090

4877                    4705090

4878                     4 805 480
.4879                     4 354 900
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Personal.—La  clase  de  almirantes  tiene  los mismosgrados  r
denominaciones  que  en  nuestra  marina;  carecen  del  emp1eo
similar  al  que  nosotros  distinguimos  cm  el  nombre  de capitan
de  navío  de  1 a clase:  los’jefes  están  divididos  en  tres  clases:  li-.
nienschiffs  capitán,  6 sea  capitan  de  navío;  frega ten  capitán,
ó  sea capitan  de  fragata,.y  corvetten  capitán,  6  sean  nuestros
tenientes  de navío  de  j•a  clase;  las  clases  subalternas  son  tres:
linienschiffs  lieutonant  1 a  klasse,  linienschiffs  1iutenant  2.,
klasse  y  linienschiffs  fahurich,  ó  sean  tenientes  de  1 •a

clase  y  alféreces.
En  cuanto  al  numero  de individuos  que  componen  cada  una.

de  las  anteriores  clases,  no  nos  es  posible  fijarlo  por  ahora:.
los  textos  que  tenemos  presente  Navies  of the  World  Y: ThC
War  Ships  and  Navies  of  the  World,  difieren  mucho  en  sus-
noticias;  miéntras  que  uno  de  estos  libros  establece,  dos  cua
dros,  uno  para  la  guerra  y  otro  para  lapz  el primero  de  514
individuos  y  el. segundo  de 471,  el  otro  sólo llega  á  la  cifra  de-

366  sin  mencionar  nada  sobre  los, dos  cuadros.  Idénticas  dife
rencias  encontramds  respecto  á  los  demas  cuerpos  de  la  Ar—
mada  austriaca,  y  nos  limitamos  por. tanto  á. consignar,  que

el  rango  superior  en  el  cuerpo  administrativo  es equivalente  á
contralmirante;  el  rango  més  elevado  en’el  cuerpo  de  ingenie-.
ros,  es  el  de  capitan  de navío,  y  que  el jefe de maquinistas  sól&

obtiene  la  categoría  de  capitan  de  corbeta.
Los  marineros  son  sacados  del litoral;  su  tiempo  de servici&

dura  tres  años  en  la  flota  y siete  en  la  reserva:  desde  que  son
alistados  hasta  su  pase á  la  reserva,  puede  decirse  que  reciben
una  completa  educacion.  El  depósito  de  recepcion  está en  Pola.
donde  los reclutas  son  divididos  en  12  compailías;  el  ingreso
en  cada  una  de  estas  compañías,  se  procura  h9rmanarlo  en
cuanto  es  posible  con la  mayor  ó menor  inteligencia  de  cada.
uno  de los reclutas.  La  compañía  numero  6 es la  de fogoneros
y  paleros,  así  como  la  numero  12 s  compone  de  los  reclutas
qn-e  se dedican  al  servicio  de  la  artillería  y  arsenal.  Miéntras.
el  recluta  está  en  la  compañía  y se  le  enseña  los  elementos
militares  y  de disciplina,  recibe  tambien  leccione  de  escritura
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y  lectura,  y muy  especialmente  de  lengua  alemána,  la  ue
por  lo generales  ignorada  de  todos,  que  sólo  conocéñ  eldfar
lecto  desu  provincias.  Tan  luégo  como  lo  reclutas  van  ade
lantando  eii  instriccion,  embárcan  cii  los  buqúes  escuelas
donde  terminan  sus  conocimien tos profesionales.

Luis  D  LA PIL.
Lóndres 20Abril  l81.

El  viaje  del  Alert.—Este  buque  dé  guerra  inglés  en
omisioií  hidrográfica  en el estrechó  de Magallanes  y destinado

á  reconocer  la  derrotas  que  se  hacen  usualmente  en  el  acf—
fico,  se hallaba  en  Sydney  el  14 de  Febreio  último,  despues
de  haber  desefripeñádo  el  citado  servicio.
•  El  Alert  alió  de  Portsmouth  en  1878 pará  Abrolho  desde
cuyo  puerto  se dirigió  al  estrecho  de  Magallanes,  en  cuyos
canales  occidentale  permaneció  efectuando  trabajos  hidro
gráfiéos  hasta  Abril  del  año  siguiente.

Despues  de haberse  levaátado  los planos  dé  los  canales  ad
yaéentes  al  paralelo  de  los 500 de latitud,  se  reconocieron  de
talladarnente  los  de la  Trinidad  yde  la  Concepion’,  con sus
puertos  numeÑsos  ,  que  pudieran  ser  útiles  á los  buques  con
¿destino  al  Pacífico.

Desde  los expresados  canales  el buque  siguió  para  él  estre
dio  principal  en  el  cual  se  emprendieron  y  siguieron  los  tra
bajos  hidrográficós  hasta  que  la  estacion  fria  y  la  oscuridad
impidieron  la  continuacion  de  éstos,  siendo  forzoso  correrse
otra  vez para  el Norte.  El  clima,  én  la  extremidad  meridional
¿de la  Patagonia  y de  la  Tierra  del  Fuego,  por  lo  gene±ales
¿desapacible;  la  lluvia  que  cópiosamente  cae  de  los  siete  dias
seis,  proviene  de  nubes  densas  que  cargadas  de blandura  vie
nen  impelidas  dél  Océano Pacífico  á  chocar  contra  los  montes
sobre  los que  depositan  inmensas  cantidades  de agua.  El  ter
mómetro  osciló  entre  6Ø y  44° Fahrénheit,  duraritó  el veraón,
‘  en  el mes  de  Marzo,  qué  fué el más  frio,  bajó  á  340  La  pers
‘pectiva,  á juzgar  por  la  fotografías  es  notable,  seméjante  á.
1.  de  Noruega.  En  algunos  parajes  á  orillas  del  agua  hay
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trozos  de  tierra  baja  y  de  escasa latitud  cubierta  de. arboleda  y
arbustos;  en  otros  se  ven bosques  extensos  cuyos  árboles  no
medran,  y  llaman  la  atencioll  por  la  enorme  cantidad  de leña
averiada  que  existe  entre  ellos.  Las  playas  están  endentadas
con  bahías  que  ofrecieron  buenos  fondeaderos  al  Alert,  en
las  cuales,  así  como en el estrecho,  están  diseminadas  numero
sas  islas  que  por  lo  pantanosas,  recuerdan  las  mil  isletas  del
San  Lorenzo.

La  costa  es  alta,  cortada  á  pique  y de  mucho  fondo,  con
abras  como las  que  existen  en  Noruega,  en  cuyas cimas  se ven
ventisqueros  de  2000  piés  de  altura  y detrás  de  estos,  montes
elevados  destituidos  de  vegetacion  y  montañas  enormes  con
sus  cúspides  nevadas;  pero  lo más  notable  de la  configuracion

de  esta tierra  son  algunas  de  aquellas  rocosas,  cuya  altura  es
igual  á la  de los  ventisqueros  citados,  por  cuyas  laderas  se des
peñan  cascadas  parecidas  á  nos  pequeños  que  al  caes  de  tanta
altura  sonaban  como  truenos  lejanos.  Las  algas  (kelp)  abun
dan  en  las  aguas  de  las  bahías,  en  las  que  encontraron  gran
número  de  patos  stearner:  éstos  no pueden  volar  por  tener  las
alas  muy  cortas,  de las  que  se  valen  como  medio  de  progre—
sion  batiendo  el  agua  y haciendo  un  ruido  parecido  al  de  las
paletas  de un  vapor.  Se puede  fondear  accidentalmente  en  los
numerosos  puertos  del  estrecho,  pero  sólo  uno  de  ellos  es

capaz.  Los  habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego  se  dejaron  ver
poco  durante  los tres  meses  últimos  del  año;  pero  en  Enero  y
Febrero  volvieron  á  los  canales  interiores  y  tres  familias  si
guieron  al  Álert  de  un  puerto  á  otro  con el  fin de  que  so  les
facilitaran  víveres:  aquellos  son pacíficos, pero intrusos,  y cons.
tituyen  una  raza  extraña  por  cuanto  su  civilizacion  es  de  las
ásabyectas:  son  de  aspecto  repugnante,  y  de  color  cobrizo.
Teniendo  en  cuenta  las  dificultades  que  experimentan  para  su
existencia  y la  humedad  de  la  atmósfera  en  que  viven,  están
bien  envueltos  en  carnes;  pero  á  semejanza  de  los  drboles  de
sus  bosques  no parecen  ser  longevos,  pues  no  se vieron  ancia
nos.  La manera  de  disponer  los  enterramientos  era  descono
cida  hasta  que  Mr;  North  y  el  módico  del buque  hallaron  una
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mujér  sepultada  en  la  grieta  de una  roca,  de  donde infirieron
que  los muertos  se entierran  en  las  grietas  6  cavernas  de  las
rocas  que  despues  se  cubren  con piedras.

No  pudo  averiguarse  dónde  fabricaban  sus  canoas,  aunque
por  indicios  es de  creer  se  construian  en  el  interior  y despues
eran  llevadas  d la  playa.  Las  chozas  en  que  viven  son  semi
esféricas  semejantes  á las  de  los  esquimales,  de  poca altura.
Estos  habitantes  á  pesar  del  clima  frio  y  durante  el  ifivierno,
no  usan  vestimenta  y  sólo  algunos  se  abrigan,  con  pieles  de
focas;  se alimentan  con ellas  y  de  pescados  que  cogen  con el
auxilio  de  sus  perros  en  parajes  de poca  agua;  sus  armas  son

el  arco  y  la  flecha.  Por  lo general  se  recelan  de los extranjeros
y  hasta  tener  confianza  con ellos  envian  á  sus  mujeresal  inte
rior:  son  refractarios  á  todo  trato  y  Su mímica  es  snmamente
dificultosa.  El  Álert  se  dirigió  despues  á  Otway  y  á  las  aguas
de  Skyriñg  con  objeto  de. visitar  las  minas  de  carbon;  éste
aunque  abundante  y  1ueno  para  gas,  que  se  emplea  en  fine- -

nos  Aires,  no  sirve  para  generar  vapor.  Terminada  la  primera
comision  en  Abril  del  año pasado,  el  buque  salió  del  estrecho-
con  destino  á  Coquimbo  en  cuyo  puerto  recorrió  el  casco y
aparejo:  en  Junio  atravesó  el  Océano  Pacífico  con  el  fin  de
llevar  á cabo  su segunda  comision,  á cuyo  efecto se  sondó  en
intervalos  de  unas  600 millas  en  2 100 brazas  de fondo  por  tér
mino  medio.  A su  llegada  al  archipiélago  de  Tuamotu  ó sea
Isla  Baja  cerca  de  Tahiti  se  emprendieron  las  operaciones  fa
cultativas  cori el fin  de  reconocer  los vigías  ó arrecifes  existen
tes,  seguir  los  avisos  recibidos:  algunos  de  aquellos  se  encon
traron  y  situaron  con exactitud,  otros  no  existen  y  los  avisos
de  sus  posiciones  respectivas  parecen  haber  procedido  de  los
navegantes  que  al  ver  los  descoloramientos  del  agua  produci
dos  por  las  nubes,  6 por  manchas  de pescado,  6 por  las  algas
los  hubieran  confundido  conlos  referidos  vigías.

Puede  apreciarse  la  magnitud  de  los  trabajos  que  el  Alefl
ha  practicado,  por  el hecho  de que ha  recorrido  de  1300  á  1 500

/       millas en  distintas  direcciones,  sondando  continuamente  en

busca’  de  un  supuesto  arrecife:  la  calídad  del  fondo  adherido
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á  los tubos  empleados  en  los  sondeos  era  en  general  fango
globigerina,  que  indica  no existen  arrecifes  ni bajos  próximos
¿1 la localidad  en  la  que  se  ha  sacado  éste.

Se  levantó  el  plano  del  puerto  de  Livuka  y  últimamente  al
salir  de  él  se navegó  en  busca de  varios  bajos  de  dudosa  exis
tencia,  que  rio  se  encontraron  y  borraron  de  la  carta.  En

Abril  de  este  afo  el  Alert  segnirá  á  desempeñar  su  tercera
comision  hidrográfica,  que  durará  dos  años,  en  el  estrecho
de  Sydney  y  pasos  existentes  entre  éste  y  las  factorías  ho—

landesas,  que  recorren  los  vapores  y  buques  de  vela (1).

Innovacion  en  la fragata  inglesa  «Shah.n—El Almi
rantazgo  inglés,  teniendo  presente  el  combate  que  este buque,
en  union  del  Amet hyst  ,  sostuvieron  en  el  Pacífico  con el aco
razado  peruano  I1’uascar, aprovecha  la oportunidad  de  hallarse
el  Shah sufriendo  una  gran  carena,  para  que  se le hagan  algu
nas  modificaciones  en  su  artillado,  qu  hoy  es de  2  cañones
úe  12 toneladas  (9  pulgadas)  para  caza,  y  16 de  6,5 toneladas
(7  pulgadas)  y 8 de  calibre  de  64  libras  en  batería.  El  nuevo
armamerto  será  de  2 cafiones  B.  L.  R.  largos  y  estrechos  de
8  pulgadas,  que  remplazarán  á  los ms  pesados  que  iSntes lic.

yaba  para  caza:  de  24 de  6  pulgadas  en  la  batería,  con lo que
se  suprime  los  de calibre  de 64 libras,  que tienen  poca potencia
relativamente  á  los  otros.  Para  armar  las  embarcaciones  y
hacer  saludos ,  llevará  3  cañones  M.  L.  R.  de  9 libras  (peso 7
uintales)  y  uno  de 7 libras.  Lleva además  2 cañones  Gattling,

 ametralladoras  Nordenfeldt  d  1 pulgada  y 12 torpedos  Whi
tehead  de  14  pulgadas.  Tanto  por  el  número  de  sus  piezas
como  por  la  potencia  de  ellas,  el  Shah será  uno  de  los  más
fuertes  cruceros.

Nuevo  acorazado  inglés  en  construccion.—El  blm
dado  que  va á construirse  en Porstmoulh  se llamará  lmperieux;

ti)  Del Times.



NÓTICIAS VARIAS.                 829

llevará  cuatro  torres  á’ barbeta,  dos  de  ellas  al  medio,  una  al
lado  de  otra,  la tercera  á  proa  y la  cuarta   popa.

Consideraciones  sobre  buques  cruceros.—-El  Al
mirante  inglés  Mr.  Thomas  Syrnonds  ha  dirigido  al  Times  un
oiuunicado  del  que  extractamos  los  siguientes  párrafos:

((Veo  en  el Times  del  19 de  Marzo  que  hay  un  proyec[ó  de
construir  un  crucero  á  vapor  de  315’ de  eslórapor  61’ de  man
a.  Llamaré  la  atencion  sobre  los  vapores  trasatlánticos  que
tienen  500  piés  de  eslora  ó  más,  construidos  en  vista  de  los
beneficios  que  reportan.  Fijémonos  en  las  líneas  Cunard  y
White-Star,  por  ejemplo,  que  hacen  sus  viajes  con una  gaii
velocidad,  llevando  carbon  para  el regreso  y conducen  al  pro
pio  tiempo  un  gran  cargamento.  Pretenden,  segun  ha  publi
cado  el  Whie-Star,  una  velocidad  media  de  16,2  millas  por
hora,  al  mónos,  para  6070  millas  durante  doce viajes,  siendo
las  más  cortas  travesías,  ida  y  vuelta,  de  7d  loh  53m y  7  12b

4l  lo que  da  6070  millas  á  16,86 por  hora.
Nuestro  crucero  debe  tener  un  andar  de 16 millas,  á  lo más,

segun  se ha  manifestado  en  el  Parlamento,  con 900 toneladas

:de  carbon  en  lugar  de  4 000.  ¿Cómo  alcanzará  él  á  los trasat
lánticos?  Lo  que  más  falta  nos  hace  son  corno  cruceros  de
guerra,  buques  que  puedan  tomar  mucho  carbon  y  que  ten
gan  gran  velocidad;  estas  son  las condiciones  que  debe  reunir
un  buencrucero:  armados  solamente  de  un  pequeño  número
Ie  cañones  muy  potentes  y  de  torpedos  para  evitar  el ser  des
truidos  ó  insultados  por  buques  no  acorazados.  Cuanto  más
tiempo  pueda  permanecer  en  la  mar  á máquina,  más  útil  será.
¿Qué  es  un  vapor  sin carbon?  En  tiempo  de  guerra  buscar  un
puerto  para  hacer  carbon,  es  lo  mismo  que  desertar  de  su
puesto.  Nuestros  buques,  en  la  marina  de  guerra,  van  gene
ralmente  sobrecargados  de  máquinas,  de  pertrechds  y  de las
tre,llevando,  por  el  cóntrario,  muy  poco carbon,  raramente
pasa  del  preciso  para  tres  dias  á  toda  velocidad.  Con la  mar  de
proa  pierden  en seguida  su andar,  debido á. la clase  de construc•
cion,  de poca eslora  y  mucha  manga.  Soy  de  opinion  se  deben
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adoptar  para  los cruceros  los planos  de  las  compañías  trasat
lántica  y  australiana,  que  efectúan  grandes  travesías  con suma
rapidez,  y  que  experimentan  frecuentemente  malos  tiempos.
No  me  asocio  en  manera  alguna  á  los  que  en  la  marina  de
guerra  se  oponen  á que  los  buques  sean  de  gran  eslora,  que
creen  poco manejables  (en  el  Mersey,  stos  barcos  de  500 piés
entran  de noche  en  los doks  y  durante  et  dia  entran  allí  á  má
quina  sin  necesitar  una  sola  amarra).  Los  350’ de  eslora  pro
puestos,  con  el artillado,  arboladura,  etc.,  no  permitirán  lle
var  la  cantidad  conveniente  de  carbon  ni  obtener  la  velocidad
necesaria.  Exceptuando  las  pruebas  sobre  la  milla  medida,  es
por  miles  de  toneladas  corno  debe  medirse  el  carbon  y  no  por
centenas.  Yo  dina  4000  toneladas  en  lugar  de  90b, l  515’ .de
eslora  en lugar  de  315.

Deber  mio es  llamar  la  atencion  sobre  las  más  importantes
de  las  condiciones  que  debe  poseer  un  crucero:  nucho  es pa
cio  para  un  gran  repuesto  de  carbou  y  la  mayor  velocidad  po
sible  á  máquina»  (1)..

El  «Polyphemus.»—Parece  que  este  ariete.torpedo  de la

marina  inglesa,  en construccion en Chatam,  se botará al agua
á  mediados  de  Junio.  Contra  la  práctica  usual  seguida  en  los
buques  de  guerra,  éste se  lanzará  con  su  máquina,  montada  é
instaladas  sus  calderas  y  propulsores:  su  desplazamiento,  con
los  cargos  á  bordo,  listo  para  comision,  será  de  2 640  tonela-
das  y  sus  máquinas  desarrollarán  fuerza  de  5 500 caballos  in
dicados.  El  buque  se empezó  á construir  en  1878.

Botes  porta-torpedos  griegos.  —  Los  Sres.  Yarrow
acaban  de  terminar  la  construccion  de  seis  de  estas,  embarca
ciones  destinadas  al Gobierno  de Grecia:  la esibra  de aquellas  es
de  100’ y se  diferencian  de las de la  marina  inglesa,  en  sus  ins
talaciones  para  el lanzamiento  de los  torpedos  Whitehead,  que
s.e efectúa  en  direccion  del  plano  diametral  y por  la  proa:  dic

(1)   Del Moniter  de ln Flote.
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has  instalaciones,  en Tigor,  forman  parte  del  casco, y  están,
por  lo  tanto,  ménos  expuestas  á  averiarse  por  los  torpedos  ó
por  los  cañones-revolvci’s  del enemigot  Los botes  están provis
tos  de un  carapacho  elevado que  se extiende desde la  roda hasta
un  cuarto  de su  eslora  la  torre  del Comandante  se  halla  colo

cada  en la  parte  alta  de  dicha  cubierta  cóncava,  debajo  de  la
cual  se  hallan  instalados  los  tubos  lanza-torpedos  en  sentido
paralelo  y ligeramente  inclinados  hácia  proa,  en  cuya  dispo
sicion  el mecanismo  es  invisible,  y  la  manipulacion  de  los
to’pedos  puede  efectuarse  sin  que  la  gente  esté  expuesta  d
riesgo  alguno  (1).

Experimentos  con  torpedos.—Se  ha  efectuado  re
cientemente  en  Portsmouth  un  experimento  con  un  torpedo,
ctiyavibracionse  sintió  ágran  distancia  y produjo  alguna  alar
ma.  El objeto de dicho experimento  era  probar  el efecto que  una
carga  de 37 libras  de algodon-pólvora,  coocada  en el hotalon  de
un  bote  porta-torpedoejerceriasobreel  bote  y sobre  aquél,  que
era  de acero,  y habia  sido  facilitado  para  la prueba  por  los  se
ñores  Thornycroft:  con el fin  de  no  averiar  el  botalon  de  ace
ro,  se instalé  la  carga  en  un  asta  de  madera  á  algunos  piés  de
la  distancia  normal  en. que  estalla  el  torpedo ,  asegurando  al
asta  la  carga  citada,  la  cual  se  disparé  después  en  el  agua  en
poca  profundidad.

Seguidamente,  y  con  un  objeto  comparativo,  se  hizo  esta
llar  otra  barga  igual,  colocada  en  la  extremidad  de un  botalori
usual;  el  efecto  de  la  explosion  fué  apénas  perceptible  en  el
bote,  y  tocante  á  los  botalones  ,  el  ordinario  de  madera,  di
mejor  resultado  que  el  de  acero ().

Propulsores  de bronce.—Por  disposicion  del Almiran
tazgo  inglés  se proveerá  al  Cotussus,acorazado’que  se constrh
ye  actualmente,  de un  propulsor  de  bronce  manganeso,  en vez

(1)  ¡r
(2)   Idem.



832           REVISTA GENERAL DE MARiNA.

del  de  metal  de  cañones-  que  debia  llevar,  decision  que  se
adoptó  mediante  á  habersido  deducida  de  una  serie  de  expe
rimentos  comparativos  efectuados con los dos metales:  al  efecto
se  colocaron  alguna  barras  de aquellos,  de  una  pulgada  en
cuadro  obre  sopertes  distantes  12”  entre  sí,  que  primero  se
sometieron  á.unapresion  uniforme,  aplicada  á  la  medianía  de

•  las  barras,  y  despues  al  impacto  por  medio  de  un  peso  de  50
libras  desprendido  de  una  altu’a  de  5’.  Con  la  prueba  de  la

•  presion,  las.barras  de  metal-de  cailones,  ó resbalaron  entre  los
soportes  ó fracturaro  ncon  una tension  de 28 quintales,  miéntras
uese  necesitaron  51 quintales  para  romper  las del bronce  man
ganeso.  Sometidos  á la  prueba  del impacto  el  metal  de  cailon,
shizopedazosálossiete  al ocho golpes,  de  los que  fueron  pre

visos  13 á  17 para  inutilizar  las  barras  del bronce  manganeso.
El  volteo final  de  éstas,  en  ambos  casos,  fué  mayor  que  elde
las  barras  de  metal  de  cañones,  mostrando  ser  de  doble  fuerza
y  superior  tenacidad.  Las  ventajas  que  se  supone  posee  el
bronce  mangaieso,  comparadas  con el  metal  de  cañones,  son,
en  primer  lugar,  reduccion  del  peso  de la  máquina,  y segundo
que  las alas  del propulsor,  construidas  con dicho  metal,  resul

•  tan  más  sencillas  y  por  tanto  de mejores  condiciones,  respecto
á  que  presentan  ménos  resistencia  al  agua  é  igualan  en  soli
dez  á  las  alas hehis  de  metal  de  cañones  de  mayores  dimen
siones  (1).

Estudio  de.  las  agujas  en  Francia.—El  ministro  de
Marina  ha  dispuesto,  á  propuesta  del Comité  hidrográfico,  que
los  Observatorios  remitan  á  cada  buque  (al, propio  tiempo  que

lo  hacen  con los dirios  de  cronómetros  y  de meteorología)  los

diagramas  Napier,  para  la  represen tacion gráfica de  los desvíos
de  la  agujas.  Enviase  una  hoja  por  cada  año  de campaña y
pOr  cada  aguja  instalada  de  firme  que  tenga  el buque,  sin con
tar  las  hojas  que  hayan  de  servir  para  que  el oficial  O inge

(1)   Iro.
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niero  estudie  la regulacion de las agujas en  el puerto,  d’etcr—
minando  sus  desvíos.

Dichos  diagramas  servirán  para  anotar  en  eIlo  todas las
obseiaciones  que  se hagan  en  el  curso de la campaña. Las
curvas  que  representen  las  regulaciones  sucesivas  de  una
misma  aguja serán trazadas,  á  ser posible, en la misma hoja.
En  cada curva se pondrá  la  fecha de la  regulacion y  el lugar
donde,ha  sido  efectuada:  tambieii  se  indicará  el  emplaza
miento  abordo  de  dicha  aguja  y  si  hay espacio,  la  disposicio
de  las  barras-imanes  conrectores  .y de  los  conipensadores  de
hierro  dulce,  mencionando  si  se  hubiers  hecho  alguna  modi
ficacion  en  estos  accesorios  de ellas.

Reglas  del  uTrinity  House»  para  la  coloca  clon
de  boyas  y  valizas  destinadas  á  indicar  canales,
pasos,  etc.,  aprobadas  por  el  Almirantazgo  inglés
y  el  «Board  of  Trade.»—Las orillas  de los canales  se deno
minan  de  la  derecha. ó  de  la  izquierda  con  relacion  al que
entra  en  el  puerto,  ó lo que  es  igual,  segun  la direccionde  la
marea  creciente.

La  embocadura  de  los  canales,  y  sus  tornos  ó recodos,  se
marcarán  por  medio  de  valizas  cónicas,  con  ó sin  asta,  con.
bola,  triángulo,  ó jaula,.  etc.

Las  boyas. de un  solo color,  negras  ó rojas,  indicarán  el  lado.
derecho,  y las  de  l  misma  forma  ‘con rayas  horizontales  del
mismo  color ,  rayas  verticales  blancas,  indicarán  el lado  iz
quierdo.  Las  demas  indicaciones  que  se  consideren  necesarias,
se  harmn por  medio  de  valizas  cónicas,  con ó sin asta,  con bola
ó  con jaula.  En  tal  caso las  bolas  se pondru  á  la  derecha  y
las  jaulas  á  la  izquirda.

Cuando  en.el  curso  del  paso  ócanal  existan  bajos,  cada’una
de  sus  extremidades  se  señalará  por  medio  de  una  valiza  del
color  usado  en el  nüsmo  paso  ó  canal,  pero  con fajas  anulares
blancas,  y  con  ó  sin  asta,  con  bola  ó triángulo  ó piña,  como
mejor  convenga.  En  el  caso de  que  el  bajo  fuera  de tal  exten

sion  que  se  considrara  necesario  colocar  valizas  intermedias,
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se  pintarán  estas valizas  como si  estuvieran  en los lados i
orillas  del paso. Cuando esto suceda, la  valiza externa será de
asta  con piña y la interna de asta con triángulo.

Los  cascos de  los buques perdidos continuarán señalándose
por  medio de boyas pintadas de verde (1).

Un  buque  embestido  por  una  ballena.—Un  tele
grama  del Lloyd dice: La  barca  Anna,  que  llegó  á  Baltimore
procedenté  de Lóndres el 16 de Abril  último,  perdió casi todo
el  tajamar  la roda y  algunas planchas  de cobre, á consecuen
cia  de haber  recibido un  choque de una  ballena  que  lo  em
bistió  dé cabeza en pleno  dia.  El  buque no hace agua, pero
entrará  en  dique  para  ser  reconocido y  hacerle  reparacio
nes  (2).

Buques  abandonados  en  el  Atlántico.—El  crecidó
número  de buques abandonados en la mar que frecuentemente
van  al garete durante  períodos largos,  constituyen un  riesgo
para  la navegacion, especialmente en el Océano Atlántico Sep
tentrioiial,  á causa del inmenso tráfico que enél  se efectúa; en
efecto,  se calcula que 2 500 vapores de gran fuerza de máquina
salen  anualinente  de  Inglaterra  con  destino  á  ls  Estados-
Unidos  y  despues  hacen el  viaje, de vuelta.  Si  se tienen en
cuenta  lo  buqués  abandonados que  andan,  segun queda di
cho,al  garete, y la frecueicia  con que  se  avistan  desde Otros
buques,  no  puede pasar  desapercibido el  riesgo  inherente  á
las  colisiones, y  es  desde  luégo  evidente  que  este  es mayor
cuanto  más  crecido sea  el  andar  del buque.  Las  bancas de
nieve  no  son  tan  peligrosas  respecto á  que  en  general sólo
suelen  encontrarse  en  las  inmediaciones de  la  costa  de la
América  del Norte y en una  estacioii dada del año, durante la
cual,  como es  natural,  se  navega con grandes precauciones,
además  de  que la derrota que  se sigue paia  ir  á América ac

(1)  Rivistz  Mrittime.
(2)  Tines.
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tualmente  disminuye  el riesgo  de chocar  con hielo:  las  bancas
por  lo regular  son  de  crecidas  dimensiones  y  pueden  ser  vis
tas  con  anticipacion  para  poder  ir  franco  de  ellas;  los buques
abandonados,  por  el  contrario,  se hallan  anegados  y casi  á  flor -

de  agua,  y  dun  ha  habido  casos  de  quedar  casi  debajo  de  ella
del  toda,  lo  cual  aurnnta  necesariamente  el  riesgo  respecto  á
que  se  ven con más  dificultad.

Segun  el  Lloyd’s  List,  se  avistaron  en  Enero  del  presente
año  en  el  Océauo Atlántico  del  Norte  52 buques  abandonados,
cifra  que,  sin  contar  con  otros  casos  que  quizás  existan,  da
lugar  á  fijarse  en  la  materia.  El  buque  comprendido  en  dicha
lista  que  ha  permanecido  más  tiempo  á  flote  ha  sido el  James
Edvards,  que  fué avistado,  abandonado  en  28  de  Noviembre
de  1880 en  50° lat.  N.  y  26° long.  O.,  y  despues  de  sesenta  y
un  dias,  á  unas  70 millas  distantes  de  su  primitiva  posicion.
En  cuanto  al período  de  tiempo  que  los  buques  abandonados
pueden  permanecer  á  flote,  se  citan  los casos  ocurridos  en  el
año  último  á  la  barca  Ulster  y  al  Labozamus:  el primero  an
duvo  al  garete  unos  ocho  meses  en  medio  del  Atlántico,  en
cuyo  tiempo  recorrió  unas  2 500 millas,  y  el  segundo  estuvo
cinco meses  en  el  referido  Océano hasta  que  fué  remolcado  á
Vigo.

Expuestos  los  hechos  que  preceden,  Otros  pueden  indicar
los  medios  (si  es que  existen)  para  atajar  la práctica  demasiado

usual  tal  vez de  abandonar  los  buques,  ó  en  el  caso  de  ser
estos  abandonados,  los  medios  preventivos  para  que  floten  á
la  ventura  en  perjuicio  general  de  los  buques;  si  no  hay  re
medio  para  lo uno  ni  para  lo  otro  puede  aumentarse  la  vigi
lancia  para  precaver  lo  que  parece  ser  un  peligro  inminen
te  (1).

Siniestro  maritimo  . —  Segun  telegrama  oficial  comu
nicado  de  Montevideo,  el  buque  de guerra  inglés  Doterel, com
pletamente  nuevo,  de  6  cañones,  1 137 toneladas  y  máquina

ti)  Nttioal  Maguinc.
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de  900  caballos,  se  perdió  totalment  dias  diez dela  mañana.
del  26 de  Abril,  á. consecuencia  de  una  explosion,  producida

se  supone,  por  haber  reventado  su  caldera  hallándose  en  el
Estrecho  de  Magallanes.  La  dotacion  de  esta  corbeta  era  156
hombres,  los  que,  exceptuahdo  12,  han  perecido.  Se  han  sal
vado  el  comandante,  3 oficiales,  el  carpintero  Y :  marineros.
Se  ignoran  detalles  (1).

Sobr.e  este terrible  desastre  escriben  al  Times de Portsmouth
lo  siguiente:  «En  este  departamento  se  da  escaso  crédito  á  la
supuesta  causa  de  la  explosion.  Estando  el  buque  fondeado,
no  es probable  hubiera  vapor  levantado,  y  en  todo  caso  una
caldera  no  hubiera  reventado  sin  que  los  efectos  de  aquélla,

efectuada  á las  diez de  la  manana,  hubieran  sido muy  eviden
tes.  Se  sabe que  el Doterel  trasportaba  crecidas  cantidades  de
algodon  pólvora,  para  ser  distribuidas  en  los buques  de  la  es—
taciou;  y  á  falta  de  otros  detalles  ha  de  atribuirse  el origen  de
la  causa  probable  de  la  catástrofe  á alguna  negligencia  rela

cionada  con este explosivo.  La tablazon  del  forro  exterior  del
buque  estaba  adaptada  á  su  esqueleto  de  hierro,  careciendo
por  lo  tanto  de  doble  fondo  y  compartimientos  estancos;  de

haberse  verificado  una  abertura  en  el  fondo  por  efectó  de la
explosion,  el barco  forzosamente  habia  de  irse  á  pique.»

Prevision  de  las  inundaciones.—Las  que  desgracia
damente  han  tenido  lugar  este  invierno  á  consecuencia  de  los
temporales  tan  persistentes  del  SO.,  los que  arrastrando  con
sigo  enormes  masas  de  agua,  han  venido  á  descargarlas  en  la
parte  occidental  de  Europa  y  muy  especialmente  sobre  ilues
tra  península,  produciendo  los  desbordamientos  de  los  rio,
han  causado  tantas  pérdidas,  tantos  desastres,  que  es  hoy  ob
jeto  de  preferente  atencion  el  buscar  la  manera  de evitar  en  lo

posible  las  desgracia  que  originan.
Ejemplo  muy  reciente  de ellas  nos  ofrece  Sevilla,  en  donde

tanto  en.esta  iíltima  inundacion  como en la  anterior,  tenemos

(1)  Times.
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lasntisfaccion  de  consignar  que  la  Marina  ha  prestado  efica
ces  auxilios,  como se  deduce  de  los partes  de  las  autoridades
y  artículos  de  la  prensa  local,  en  los  que  se  hacen  grandes
elogios  del  teniente  de navío  D. Joaquin  Rodriguez  de Rivera,
y  de  la  marinería  que  se  envió  desde  Cádiz  para  el servicio  de
botes,  etc.,  que  hubo  necesidad  de  establecer  en  muchos  pun

.tos  de la  poblacion.
M.  Lancaster,  ocupándose  de  este  asunto  en  un artículo  pu

blicado  en la  Revista  Ciel et terre,  con motivo  de las ocurridas

en  Bélgica  en  Diciembre  último,  menciona  la  suma  impor—
tancia  de  las  observaciones  pluviométricas.  «No  hemos  visto,
en  efecto,  acusar  el  pluviómetro  durant  cinco  mesCs  de  Ju.L
nió  á Noviembre,  cantidades  de agua  notablemente  mayores
que  las  que  se  recogen habitualmente  en  estos  meses?  Á prin
‘cipios  de  Diciembre  estaba  pues  el  suelo  saturado,  embebido
-de  agua  y  era  fácil  preveer  que  si  persistian  las  lluvias  un
poco  copiosas  durante  algunos  dias,  debian  producir  infali
blemente  el  desbordamiento  de  nuestros  nos.  Esta -saturacion
del  suelo  es,  en  la  mayoría  de los  casos,  la  causa  principal  de
las  inundaciones;  debido  á  ella,  se  explica  el  que  ésta  sean
más  frecuentes  en  invierno  que  en  verano,  aunque  las  lluvias
sean  generalmente  rnénos  intensas,  pues  las  lluvias  de  verano
soii  de  corta  duracion  y  en  el  intervalo  de  dos  fuertes  agua
ceros,  que  medien  dos 6  tres  dias,  la  tierra  ha  tenido  tiempó
de  secrse  y  recuperar  sus  facultades  absorbentes:  las  lluvias
de  invierno,  por  el  contrario,  están  caracterizadas  por  su  per
‘sistericia  y  poca intensidad.  El  terreno  se  satura  rápidamente,’
corre  el agua  por  la  superficie  y  basta  en  este caso  ml  chapar-
ron  de  poca  importancia  para  que  se llenen  los  cauces  de  los
iios  y  áun  frecuentemente  para  hacerles  salir  de  su lecho.  En
Diciembre  último,  se reunieron  toda  las  condiciones  piopiás
.araque  hubiese  inundacion;  asi  es,  que  desde las  prifneras
lluvias  de la  segunda  quincena  del  mes,  los  nos  crecieron
muy  aprisa  y  cuando  sobrevinieron  las  grandes  lluvias  del  1
y  20,  el  azote  tomo  proporciones  extraordinarias,  sin  prece—
ente  desde  hace  un  siglo. »  .‘  -•  :

TOMO VIII.                                   55
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Francia  es  uno  de los  países  en  que  han  sacado  más  partido
de  las  observaciones  pluviométricas  y  merced  á  ellas  logran
preveer,  á veces  con  mucha  anticipacion,  las  inundaciones
de  los nos;  además  de  esto,  dichas  observaciones  son de  gran
interés  para  la  agricultura,  trabajos  hidráulicos,  etc.  En  Bél
gica  existen  actualmeiite  88 estaciones  en  las  que  se  observa
diariamente  la  cantidad  de  agua  caida,  pero  este  numero  de
estaciones es  muy  pequeño  relativamente  al  de  Francia  (1),
Inglaterra  y  otras  naciones.  La  organizacion  de  esta  parte  del
servicio  meteorólogo,  merece  gran  preferencia,  siendo  digne
de  mencionarse  el  que  instaló  en  1854,  en  la  cuenca  del
Sena  (2), el  eminente  ingeniero  M.  Belgrand,  quien  permane
ció  al  frente  de  él  hasta  el año  1878 (3). No basta  que  las redes.
telegráficas  que  corren  á lo  largo  de  los  nos,  trasmitan  las
variaciones  que  experimenta  el  nivel  de  éstos,  preciso es  tam—
bien  que  comuniquen  las  observaciones  pluviométricas,  l
cantidad  de  agua  caida,  pues  esta  es  la  causa  principal  de  las
avenidas,  y  de  este modo  se  podrian  tomar  con  más  anticipa—
cion  las  medidas  preventivas  que  se  juzguen  convenientes.
Tambien  es muy  esencial  la  eleccion  de  los  lugares  en  que  se
han  de  establecer  los  pluviómetros,  pues  si  bien  á  primera
vista  parece  que  dehian  colocarse  á lo  largo  de  los  grandes
nos,  se  reconoce  fijándose  un  poco en  el asunto,  que  es  má
bien  en  las  márgenes  de  los  tributarios  de  aquellos,  donde
deben  instalarse,  pues  las  crecidas  de  las  grandes  arterias  son
resultado  de  las  que  experimenten  sus  afluentes,  y  tanto  en
éstos  como  en  aquellos  son muy  importantes  las observaciones
en  sus  orígenes  6 sea donde  nacen.

(1)  Cuenta con unos 1000,  Inglaterra 2000.
(2)  .Posee 200 estaciones pluviométricas y  un  número relativamente grande de

estaciones  hidrométricas, en las que se observa  diariamente el nivel de las  aguas
lo  comunican á la central de  Paris por telégrafo cuando las circunstancias lo re
quieren.

(2)  Ha publicado la obra titulada La  Seine,  ífudes  hgdroiogiqses,  régime  de l

piuie,  des  souives,  des  eaev  courantes,  que es  un resúmen de las  observaciones du—
Tanto el intervalo’de veinte años.
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Otras  muchas  y  atinadas  consideraciones  hace  M.  Lancas—
ter,  refiriéndose  á  las  inundaciones  que  con  tanta  frecuencia
se  repiten  en  Bélgica  desde hace  algunos  años,  y  de  la  coni
paracion  de  las  observaciones  pluviométricas  en  un  intervalo
dado  de  años,  deduce  que  efectivamente  el  régimen  lluvioso
del  país  ha  variado  en  el  sentido  de  aumento,  y  por  lo  tanta
ya  se encuentra  en  esto  una  explicacion  de  tales  hechos;  pero
además  contribuyen  tambien  á  ellas  las  obras,  que  muchas
veces  sin  la  premeditacion  debida,  se  hacen  en  las  márgenes
de  los  nos,  para  caminos  de  hierro,  etc.,  los  que  pueden  su
primir  los  desagiles  naturales  de  aquellos;  tambien  puede  ser
causa  muy  eficaz de  ellas,  los  trabajos  cine se han  efectuado en
los  lchos  de algunos,  estrechando  su  cauce. Finalmente  expone
las  siguientes  leyes  que  deben  tomarse  en  consideracion,  pues
son  de  gran  importancia  en  la  hidrología:  1.a El  estudio  del
régimen  del  curso  de las  aguas,  ha  demostrado  que  es  preciso
clasificarlas  dé  muy  diversa  manera,  segun  que  los  terrenos
que  se  consideren  sean  permeables  é  impermeables;  silos  ar
royos  proceden  de  regiones  impermeables  son  torrenciales,
tranquilos  si proceden  de  regiones  permeables.  2.’  Los  gran
des  nos  presentan  su. régimen  muy  distinto  en  la  estacion
fria,  que  en  la  cálida.  3.’ Puede  decirse  de  una  manera  gene
ral  que  no  es  solamente  la  abundancia  de  las  lluvias,  sino  su
reparticion,  lo que  produce  la  sequía  y  las  crecidas.  En  resíz—
men,  es indudable  que  un  buen  servicio  higrométrico  y  plu
viométrico  instalado  convenientemente,  reportaria  grandes
ventajas  para  atenuar  los perjuicios  tan  grandes  que  ocasio

nan  las  inundaciones.

La  Sociedad  contra  el  abuso  del  tabaco  nos ha  ro
gado  la  insercion  del siguiente  anuncio.

Entre  las  cuestiones  que  se someterán  al  concurso  de  1881
por  la  Societé  contra  ¿‘abus du  tabac,  la  siguiente  es  especial
para  los marinos.

N.°  4.—Pnmio  RELATIVO Á LOS MAflINos.—Determinar, apo.
yándose  en  hechos,  silos  marinos  fumadores  6 mascadores  de
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-tabaco,  sufren  más  castigos,  están  más  expuestos  á  contraer
enfermedades  y  desempeñan  peor  el  servicio,  que  los  que  se
abstienen  del tabaco.  Establecer  uáles  son  los  resultados  de
las  privaciones  sufridas  por  los  marinos  acostumbrados  al- ta—
baco,  cuando  éste  llega  á  faltar  ó cuando  su  uso  está  prohi
-bido por  los reglamentos.  Investigar  si  hay  más  inconvenien
tes  para  los marinos  en mascar  e] tabaco  que  en fumarlo  .—Dos
-CIENTOS  FRANCOS  Y  UNA  MEDALLA  DE  PLATA  sOBREDORADA.  (Ver
meil.)

Nota.  Las  memorias  no  deben  firmarse  y  deben  ir  encabe
Eadas  con un  epígrafe.  Este  epígrafe  debe  reproducirse  en  el
sobre  en  que  se  remita  la  memoria,  en  que  debe  constar  tam
bien  el  premio  que  se  solicita,  y  en -la parte  interior  del sobre
se  pondrá  el  nombre  y profesion  del  autor,  y  su direccion:  Los
manuscritos  no  se  devolverán:  la  Sociedad  se  reserva  el  dere—
cho  de  publicarlos  ó no.  Se  cerrará  el  concurso  en  31 de  Di
ciembre  de  1881.  El programa  detallado  se  remitirá  gratis  á
quien  lo  solicite  dirigiéndose  al  local  que  ocupa  la  Sociedad,
que  es  Rue Jacob,  38,  Paris.  -  -

-  Sociedad  Españóla  de  Salvamento  de  náufragos:
—El  dia  11 se reunió  el  Consejo superior  de  esta  Sociedad  en
el  local  de  la  Económica  Matritense  para  dar  posesion  de  la
Presidencia  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Pavía,  el
cual,  al  dar  las  gracias  por  la  distincion  de que  habia  sido ob

jeto,  é  invocando  la  memoria  de su  antecesor  el  difunto  Al
mirante  marqués  de  Rubalcava,  ofreció  imitar  su  ejemplo,  y
auxiliar  á  la  humanita1ia  Sociedad  todp  cuanto  le  fuera  po
sible.

El  Consejo agradeció  las beiévblas  frases  yexcelente  volun

tad  del  señor  presidente,  espérandó,  con  todo  fundamento,,
cjue  han  de  contribuir  muy  poderosamente  para  la  prosperi

y  adelanto  de  laSocidad  Española.  -  -

Se  dió cuenta,  entre  otras  noticias  interesantes,-  de  que- ya
su  habian  onstitu-ido  las- jun  tas  locales  de- Portugalete,  San
tircé,  Rivadeo  Ayamonte,  Sevilla,  Sanlúcar,  Cadiz, Mahou
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y  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  están  muy  adelantadas  en su  for
macion  las  de  Palma,  Barcelona,  Tortosa,  Valencia,  Carta
gena,  Almería,  Málaga,  Vigo,  Coruña  y  Gijon,  además  de
las  anteriores  á  la Española  de  Salvamento,  como  San  Sebas

Lian  y  Santander.
La  vida  de  la  Institucion  Española  parece,  pues,  asegurada

para  honra  de  nuestra  nacion  y  beneficio  de  los que  tengan  la
desgracia  de  naufragar  en  sus  costas.

Material  de  salvamentos.—Los  botes  del  Instituto
Nacional  de  salva-vidas  con todos sus  accesorios,  que  se  em—
plean  en  Inglaterra,  se conservan,  encerrados  con  llave,  en

casetas  espaciosas  y  bien  acondicionadas,  á  cargo  de  sus  res
pectivos  patroñes  asalariados,  bajo  la  inspeccion  general  de la
junta  local  honoraria  de las  diversas  localidades.

Los  gastos  de  una  estacion  de  salva-vidas  ascienden  á  unas
1 000 ,  cuyo  pormenor  es  el siguiente:

Importe  del bote salva-vidas con  sus  enBeres,  incluso los
cinturones  6  chalecos salva-vidas  para  la  esquifazon,  ro—
fletes  y carro650  £

Importe  aproximado de la  caseta350  

Total4000

El  promedio  del  gasto  anual  de  la  conservacion  y  sosteni
miento  de  la  estacion  es de  70  ,  cantidad  que  se  invierte  en
los  sueldos  de  la  esquifazon  del Iote  por  las  salidas  que  em
prende  con  el  fin  de  salvar  6 intentar  salvar  náufragos,  en
los  ejercicios  trimensuales  del  bote  salva-vidas,  en  el  sueldo
del  patron,  reemplazo  del  material  y  reparacion  de  la  esta—
cion,  etc.
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Contestacion  del  académico  de  número  D.  F.  3avier  de
-  Salas  al  discurso  de  recepcion  en  la  Academia  de  la

Historia  del  electo  D.  Cesáreo  Fernandez  Duro  (4).

SEÑORES:  Alternados  como el dia y  la noche,  simultáneos  como la  luz
y  la  sombra,  6 confundidos  como el  átomo y  el aire,  manifiéstanse el jú

hilo  y  el pesar.  No hay  dicha  que  no  nazca  6 participe  del  infortunio  6
con  él  no se presente  en  estrecho  maridaje.  Ni el  honrado  guerrero  cifte
el  laurel  de  la  victoria  sin  lamentar  la  sangre  vertida,  ni  el  buen  hijo
recibe  sin  lágrimas  la  herencia  paterna,  ni  tras  ausencia prolongada  se
abraza  á Jos séres del hogar  sin notar  la  huella  del tiempo  en sus fisono
mías;  ni el hombre  docto alcanza  con la  honra  más  eminente  el premio
de  sus  afanes  sin  recordar  el luctuoso crespon  de  uno  de  estos escaoe.

¡ Ley fatal  del número,  que  no  permite  á  un  individuo  atravesar  los
umbrales  de  este templo de la  verdad  relativa  de lo pasado,  sin  que otro
haya  traspuesto  los  de la  verdad  absoluta  de  lo  porvenir!  Pero  dichoso
el  que  los salva  dejando,  como D. Antonio  Delgado,  un nombre  en  sus
-obras,  ejemplo en  sus  virtudes,  recuerdo  vivo y  grato  en  los que tuvie—
ron  la fortuna  de cultivar  su amistad,

Del  autor  de las  Memorias  8obre el Disco de  Teodosio y  Medallas auó
omas  busca  compensacion  la  Academia  en  el  fecundo  publicista  de
centenares  de  artículos  biográficos,  necrológicos  y  descriptivos,  que
mal  satisfecho de haber dado á la  estampa  interesantes  monografías  his
tóricas,  y de  comentar  y  corregir  obras  didácticas  profesionales, redactó

(1)  Véase el leido por el último—MATEO uz LAYt—en dicha reeepcion, é inserto
en  este tomo vul,  pág.  69.  -                         -
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la  historia  de los  naufragios  españoles y puso  de  relieve  su ilustracion,.
infatigable  laboriosidad  y  distinguido  talento,  en  los  cinco  volúmenes-
que  lleva  publicados de Diaquisiciones náuticas,  que  tanto  han  de servir

para  afiligranar  la  historia  de nuestra  Marina.
La  elevada  recompensa  que  obtienen  hoy  tan  provechosos trabajos.

seria  completa,  de haber  recaido  la  designacion  para  felicitar  al nuevo
académico  en  quien supiera celebrarlos  cual merecen;  ¡ pero los  que han
compartido  estudios y  juegos  de la  niñez,  azares,  privaciones  y peligros.
de  igual  clase de  vida,  y  aprendido  juntos  en  la  contemplacion  de  la
extensa  superficie  é  inmensa  bóveda  la verdad  más  sublime  y consola
dora  del  alma,  ¿no es  natural  que mancomunen  sus  actos  solemnes,  y
considere  el  uno la  desventaja  compensada con el afecto?

-Por  fortuna,-mi  amigo  de siempre,  mi compañero por doble título,  no
há  menester  de  otro  elogio  que  el  pregonado  por  sus  obras,  y  confir
mado  por  el discurso  que  acabais  de  oir,  cuyo  asunto  no  podia  ser  de
más  disr’eta  eleccion; porque  al presentar  aquí, con peregrine  exactitud,
los  rasgos  principales  de  la  vida  de un  hombre tan  extraordinario  -como
desconocido,  afiade  una  página  é* la  historia,  rinde  tributo  á la  justicia
y  recuerda-de  paso  uno de  los períodos  más  dignos de  serio y  reflexivo-
estudio.

Al  ocüparme de él, temeria mortificar algun sentimiento si no emitie-
re mi juicio aquí,  donde no se confunde  nunca  con el  amor  de patria  el
fálso  6 inmerecido halago á la propia, tan pueril como generador de un

engreimiento  ocasionado é. crueles desengaños.  Pretender  que un pueblo
-seé ‘constantemente grande,  valeroso,  rico en virtudes, exento de vicios,.

-cuando  la  Historia  es del dominio de todos, á más devano  engaño., equi
vale  á desconocer que las  naciones fluctúan  entre lo próspero y  adverso,.
mo  los mares entre  la tempestad  y  la  bonanza,  como el cuerpo  huma
no  entre  el- sueño y la vigilia,  como ‘el- alma entre  la alegría  y la  tristeza.

TMézclado lo-verdadero  conio  falso,  la  historia  con el drama,  ¿quién

concederá  una  sola cualidad  favorable  á aquel  príncipe,  débil -engendro.
denáturaléza-  óaduca y  seiiparalitica,  siempre  en  tutele,  inés  apto’ en
-sü  minoridad  que  al-empuñar  el cetro,  y  más  pequeño  que-en  la  nie5
-en  los últimos  años de  su  reinado?  ¿Quién  no ve á la  severa  viuda  del
cuarto- Felipe  influida en  el principio  por un  sacerdote  de mayor  virtud
que  capacidad polítiça,  para ceder  más  tardeé  las  intrigas  de un  aven
turero  odiado  de la nobleza,  aborrecido  del pueblo  y menospreciado  por
la  poaterbiad?  ¿ Quién atenuará  la  censur.a á aquel bastardo  de, regia- es
tirpe  movido por  sórdida  ambicion,  trabajado  por--inicuos pensamientos
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y  mezquinos  recelos,  tan  cobarde  ante  la  opinion  como  valeroso  en
lances  personales, conspirando en  Aragon  para  alcanzar  el poder, ya  que
el  infoitunio  le habia  negado  el  éxito  en  los  campos  de batalla?  ¿Y  al
recordar  á aquellos magnates  atentos  á sus  iutereses  cuanto  sordos á  la
voz  de patria,  fraccionados  en  banderías,  buscando  medro,  ahora  á  la
sombra  del favorito,  ahora á la del bastardo,  mostrando  en sus  acciones
la  pequeflez de sus nobiliarias  grandezas,  y  siempre vivo  en  sus  pechos
el  sentimiento  que  otro prócer habia  expresado  tres  centurias  ántes  con
la  frase  famosa,  Esta  es  Castiella,  que face  los  ornes e  los gasta;  ¿cuántos
sustentarán  la  opinion  de  que aquel  imbécil príncipe,  aquella altiva  re
gente,  aquella  grandeza  tan  pequeña,  aquellos ministros  dilapidadores
aquel  cuadro,  en  fin,  de  figuras  raquíticas  y  degeneradas,  ocasionó la
extrema  decadencia  ti  que  habia  llegado,  al  finalizar  el  siglo  decimo
sétimo,  la  pujante  monarquía  que  dos  centurias  atrae  dictaba  leyes  al
mundo?

Comprendo  el sentimiento  que ti tal  conclusion conduce,  semejante al
lel  viajero  que  partiera  con el  sol radiante  en  el cenit,  y  sin  fijarse  en

las  etapas,  alcanzara  la  meta de  su camino  con aquel  mismo  sol velado
ntes  del ocaso por  densos y  abigarrados  nubarrones.  Pero  la  historia
no  es el viajero  que,  dormido  en  el  vehículo  que le trasporta,  despierta

de  súbito eu  punto  determinado:  es  el viandante  que,  examinando  los
accidentes  del camino,  al divisar  la  colina  conjetura  el  valle;  al  ver  la
montaña  infiere  la sima; al sentir  la  estrepitosa  catarata  deduce el manso

lago;  al  oir el  bullidor  torrente  prevé el caudaloso. rio:  es  el  testigo  da
los  tiempos  que,  sin  patria  y  con la  verdad  por  divisa,  narra  lo que ve,
comenta  lo que narre,  juzga  los sucesos desde la época en que se clesarro
llan;  y  al pasar  las generaciones  cual olas  del mar  de  la  vida  que se es
trellan  en la  muerte,  recoge los despojos arrojados  en la inmensa  y  mis—
teriosa  playa,  y  de ellos deduce  el  impetu  de  los  vientos  que  hicieron
naufragar  tronos,  instituciones,  leyes,  pueblos, razas y monarquías.

No  podria, pues, analizarse el último  reinado  de la  dinastía  que  brill&
con  el  invicto  nieto  de  los  Reyes Católicos, sin fijar  una  mirada  sobre
épocas  anteriores; y  es probable  que léjos de encontrar  la causa  eficiente
de  la  decadencia en  los gobertiantes  que  rodearon  al  desventurado  hijo
del  cuarto  Felipe,  la  señale  en  acaecimientos  superiores  ti  la  voluntad
del  hambre,  reivindique  de  paso  ti  algunas  de  aquellas  figuras,  y  de.
muestre  que la España de Cárlos  el dominado era lógica y necesaria  con
secuencia  del brillo,  poderio, pujanza  y  aparente  grandeza  de  la  Espaflu
de  Cárlos  el dominador.
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II.

Llenaba  los  ámbitos  del  mundo  el  suceso  más  portentoso  que  regis

tran  los  siglos,  al  ceñir  el  augusto  hijo  de  doña  Juana  la  corona  de  la

nacion  que  lo habia  realizado.
Amagados  estaban  ya  los  vastos  imperios  de  Moctezuma  y  Atabi]iba,

y  señalado  por  la  espada  de  Vasco  Nuñez  un  más  allá  al  genio  guerrero
de  un  pueblo  que,  apénas  terminada  ante  los  muros  de  la  ciudad  de

Boabdil  la  guerra  secular  contra  los  enemigos  de  su  religion  y  raza,

trasladábala  á tierras  vírgenes,  de  habitantes  desconocidos,  de  idiomas  in

comprensibles,  de costumbres  y  religiones  extrañas,  de  figuras  más  extra
ñas  todavía.  ¡Qué  mucho  que  en imaginaciones  meridionales  engendrare

la  fantasía  el  espíritu  de  aventura,  para  proseguir  descorriendo,  el  velo

de  lo  maravilloso,  ni  que  las  relaciones  seductoras  de  los  que  regresaban

del  mundo  del  oro  exaltaran  los  ánimos  á  nuevas  expediciones,  viéndose
el  número  de  los  afortunados,  y  no  el  incomparablemente  mayor  de  los

que  allí  encontraban  oscura  é ignorada  muerte!

La  obra  iniciada  por  la  brújula  del  más  ilustre  navegante  la  proseguia
la  espada  del  pueblo  más  guerrero,  dejando  en  manos  del,  doblemente

vencido  por  las  armas  y  la  fuerza  de  las  ideas,  artes,  industria,  agricul

tura,  todo  lo  que  no  fuera  batallar.  No  era  momento  oportuno  de  que  el

caduceo  interviniera,  áuu  cuando  no  se  hubiera  excluido  de  esta  origi
nal  lucha  al  pueblo  que  habia  sabido  hermanarlo  con  las  armas  en  el

extremo  Oriente.  Hombres  cuyo  único  patrimonio  era  lo  que  les  gran

jease  la  espada,  ¿no  habian  de  ir  donde  se  esgrimia  con  mayor  próve—

cho,  siquiera  aventuraran  la  vida  en  mil  horribles  trances?  ¿Qué  era  la
vida  para  los  que,  por  raza,  carácter  y  costumbres,  solian  jugarla  á  la

vuelta  de  un  dado?  Y  si  no,  ¿se  hubieran  explorado  tantos  territorios,

dominado  tantas  y  tan  apartadas  gentes,  conquistado  tan  vastos  impe

rios?  ¿Hubiera,  en  suma,  tremolado  el  emblema  de  una  de  las  naciones

más  reducidas  del  viejo  continente  sobre  todo  el  continente  nuevo,  hasta
proclamarla  señora  de  dos  mundos?

Fero  ¡ay,  que  el  hombre  no  alcanza  lauro  sin  el  sacrificio  de  su  bien

estar,  ni  gloria  las  naciones  sin  rnengua  de  att  material  engrandecimien
to!  La  realizacion  de  toda  idea  sorprendente  lleva  consigo  mártires:

España  debia  serlo,  y  lo  fué,  de  su  gloria.
Ufanábase  la  Corona  de  potente  cuando  más  abrumada  estaba  por  la

balumba  de  enormísimo  peso.  Cada  perla  que  por  herencia  6  conquista
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aumentaba  ti. su  floren  podria  ser  causa  de  aparente  grandeza;  pero  en
realidad  oprimia  las  sienes  del  Monarca,  debilitaba  al  pueblo,  y  con  em

peño  de  la  honra,  comprornetia  á  las  generaciones  sucesivas  á  continuar

esfuerzos  tan  anormales,  como  los  que  el  hombre  debiera  al  desarrollo

de  la  fuerza  muscular  en  un  momento  de  sobreexcitacion  nerviosa

No  se  da  vida  sino  á  costa  de  vida.  España  dió  á  las  mal  llamadas

Américas  sangre,  religion,  cultura,  hermosa  habla.  Por  ellas  perdió  su
industria,  sus  brazos  más  útiles,  millares  de  sus hijos,  que  en  la  segunda
generacion  debian  ser  más  del  país,  donde  vieron  la  luz  del  día,  que  de

la  nacion  que  habia  llevado  la  luz  á  aquellos  países;  hasta  la  esperanza

de  atajar  ese  desangradero  que  se  llama  emigracion,  y  es  á  las  naciones
lo  que  la  anemia  al  cuerpo  humano,  quedando  pronto  á  la  zaga  del  pro

greso  alcanzado  por  las  demas.
Así  la  heredaba  ya  el hijo  de  aquel  monarca,  que  no  obstante  su  pro

verbial  prudencia  y  grandes  dotes,  dejó  empeñado  el  Tesoro  en  más  de

100  millones  de  ducados.  No  hay  para  qué  mencionar  á  un  Lerma,  á  un

Olivares:  dos  nubecillas  que  se  levanten  por  el  horizonte  no  aumentan,
por  oscuras  que  sean,  el  matiz  de  un  cielo  de  mucho  ántes  encapotado.

El  malestar  de  la  nacion  lo  evidenciaba  el  júbilo  de  la  corte  al  arribo  de

esos  galeones  de  que  nos  habla  el  nuevo  académico  en  el  período  á  que

se  refiere,  y  que  media  centuria  ántes  hacía  exclamar  ti  un  escritor  co

nocidísimo  de  la  época:  «¡Dios  los  traiga  en  bien,  que  buena  falta  ha
cen  al  Rey  para  pagar  lo  mucho  que  debe!  »  Al  Rey,  que  tomaba  la  mí

nima  parte,  yendo  la  mayor  ti repletar  extranjeras  arcas,  no  obstante  los

nombres  supuestos  de  consiguacion  española  que  se  leian  en  los  re

gistros.
Si  tales  apuros,  extremados  por  la  guerra  que  otras  naciones  niovian,

el  deber  de velar  por  nuestro  imperio  allende  los  mares,  y  continuar  la

dominacion  de Estados  de  Europa  mal  avenidos  con  el  nuestro,  no  fue
ran  bastantes  causas  para  su  rápida  decadencia,  le  deparó  el  infortunio

rudo  golpe  con  la  expulsion  del  territorio  de  losbrazos  más  útiles.  No

diré  que  las  circunstancias  no  la  exigiesen;  pero  toda  sangría  es  lamen

table,  y  más  si  recae  en  débil  organismo.
Aaf  que,  tardo  el  arado,  lentos  el  escoplo  y  el  telar,  perezos9  el  buril,

sordos  los  astilleros  ti los  golpes  del  martillo  y  las  naves  de  la  corona  al

chirrido  de  la  polea,  exhausto  el  Tesoro,  la  Hacienda  en  brazos  de  co

diciosos  arrendadores,  ahuyentada  la  bandera  de  las  ondas  que  tintes  que
otra  alguna  la  reflejaron,  amagada  en  puntos  de  su  conquista  de  allende

el  mar  vencida  en  otro  de  aquende,  forzado  el  vagabundo  ti  servir  al
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Rey,  falto  de  soldadas  el forzado,  y  de  tal  defensor  de  la  patria  más

temeroso  aún  el  pacifico  morador  del  interior  que  el  del  litoral  de  loe

iratae  argelinos,  quedó  reducida  la  nacion,  un  tiempo  tan  pujante,  é.
siete  millones  de  bocas,  que  pedian  rebaja  de  impuestos,  rebaja  de  aloja

inientos,  rebaja  en  el  pan.  Se  la  podia  comparar  al  magnate  que  hereda
gloriosos  timbres,  pomposos  títulos,  brillante  historia,  abrumadora  deuda,

y  la  obligacion  de  sostener  el  prestigio  alcanzado  por  el  valor  y  fortu—

iia  de  sus  mayores.

Tal.  herencia  con  tal  carga  recibia  á título  de  gobernadora  la  viuda  del
soberano  á  quien  el  Conde-Duque  daba  el  dictado  de  Grande.  ¿Era  po

sible  cumplirla?

No  pretendo  atenuar  la  censura  que  al  príncipe  de  Condé  merecia  la
Regente  por  ser  un  mismo  sujeto  privado  que  aconsejase  y  confesor que
absolviera;  comprendo  la  mayor  aún  de  concitar  la  emulacion  de  eleva

dos  personajes,  al  sustituir  al  sacerdote  con  un  aventurero,  hechura  de

éste,  de  condiciones  inferiores  á  las  exigidas  en  aquellas  difíciles  cir

cunstancias  y  de seguir  sosteniéndole  contra  la  opinion  más  adversa;  iii

puede  ocultárseme  lo que agravaban  el  mal las tenaces  intrigas del bas
tardo;  pero  aunque  la  viuda  del  cuarto  Felipe  hubiese  reunido  las  pren

das  personales de  la gran  Isabel,  el padre  Everardo las del cardenal Cis
neros,  y  D.  Juan  José  de  Austria  las  de  D.  Juan  el  de  Lepanto,  hubie
ran  sido  poco  para  sacar  á  puerto  seguro  una  nave  que  venia  desgari

tada  y  perdida  su  línea  de  fiotacion  por  la  carga  insoportable  que  pre
tendia  coaservar.

La  Providencia  pone  á  veces el  remedio  que los  hombres  no aplican.

Con  la  pérdida  de  algunos  Estados  ganaba  Espafia  en  lo  porvenir  tanto.
como  entónces  aparecia  perder.  La  nave,  aliviada  de  algun  peso, era
más  susceptible  de obedecer  al timon.  Si inmediatamente  fué motivo  de
dolor,  dolor  padece el cuerpo al  segregársele  los  tumores  que vician  su

sangre  y  consumen  su  savia;  y  la  postracion  en  que  cae  hállase  en  ra
zon  directa  de  una  debibdad,  que  no  sólo  esteriliza  los  remedios  más

enérgicos,  sino  que  ahuyenta  la  esperanaa  de  curacion,  y  convierte  sus
humores  en  animadversion  al  médico.  Unos  tras  otros  caian  los  gober—

aantes,  execrados  por la opinion.  Cada uno,  al  derribar  al  anterior,  era

recibido  con  el  júbilo  de  una  esperanza,  que  bien  pronto  quedaba  do-.

fraudada.

No  es,’puee,  extrafio  que  la  Regente,  por  serlo  y  por  sus  extranjerae
aficiones,  fuera  aborrecida  miéntras  conservó  tan  alta.investid.ura;  que
lo  fuese  ánn  más  el. buen  jesuita  impuesto.  por  el  emperador  de  Austi  ia;
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que  á  su  vez  cayese  Valenzuela,  con  alegría  de  próceres  y  pueblo,  y  que

1).  Juan,  tan  bien  recibido  en  el  principio  como  enemigo  irreconciliable

le  los  poderes.  encontrara,  á  pocode  haberlo  alcanzado,  el  desengaño
más  horrible  en  mortificantes  y  epigramáticos  pasquines.

Natural  es  que  las  figuras  de  un  períódo  decadente  aparezcan  al  juicio,
como  á los  ojos  las  que  se  agrupan  en  torno  á  tenue  luz;  pero  cumple

l  imparcial  ánimo  rectificar  el  que  han  merecido  aquellas  de  escritorea

que,  tomando  el  efecto  por  la  causa,  exageraron  la  palidez  de  las  figuras
por  no  ver  la  opacidad  de  la  luz.

No  es  tan  imbécil  el  príncipe  de  diez  y  seis  años  que,  al oir  del  emba

jador  de  Alemania  que  se  daria  por  muy  sentido  su  Rey  del  trato  que
recibia  la  Reina  madre,  y  por  su  expulsion  de  la  corte,  le  contes

ta:  cEso  no  os  toca  á  vos,  sí  sólo  decirme  lo  que  el  Emperador  os

manda.))
Demostraba  la  Reina  en  actos  privados  condiciones  nada  vulgares:  al

,-ecibir  la  carta—órden  de  destierro,  continué  indiferente  la  lectura  en

que  se  ocupaba,  no  obstante  los  sollozos  de  las  damas  de  su  servidum

bre.  Anunciándosela  que  tendria  por  morada  en  Toledo  el  palacio  del
cardenal,  contestó  que  no  era  ama  de  cura;  y  para  rechazai  la  afrenta

que  se  le  inferia,  exclamaba:  ((Yo no  he  venido  aquí  más  que  para  dar
sucesion;  ya  la  he  dado;  déjenme  marchar  á  Alemania.))

De  su  amor  materno  ofreció  en  Toledo  peregrina  muestra  con  un  niño

que  vió  en  la  calle,  tan  parecido  á   hijo,  que  deteniéndolo  y  pregun
tándole  su  nombre,  como  le  contestara  Cárlos,  lo  llevó  á  su  morada  con
su  padre,  donde  colmaba  al  uno  de  caricias,  al  otro  de  favores,  hasta

hacerle  levantar  la  tienda  de  cedazos  de  que  vivia.

Aquel  período,  en  que  la  cátedra  del  Espíritu-Santo  convertí  ase  en.
púlpito  de  lisonjas  para  los  príncipes,  le  proporcionó  ocasion  de  mostrar

u  carácter  severo  y  religioso  al  mandar  arrestado  á  un  predicador  que,,

respecto  á  ella,  quiso  esforzar  la  costumbre.  En  honor  de la  verdad,  aná

loga  impresion  debieron  producir  en  D.  Juan  José  de  Austria  las  ala
banzas  indiscretas  que  otro  le  dirigia  en  la  real  capilla,  cuando  le  mandó.
decir  que predicase  el Evangelio,  de  que  era ministro.  -

Sobre  tales  rasgos,  tomados  de  un  Diario  (4)  del  año  167,  saleen  en
as  relaciones  de los  embajadores  de  Venecia  frases  tan  laudtorias  como

(1)  «Diario  de  Noticias  de IdT  6. S.—Misceláneas  y  papeles  varios,  curiosos  y

manuscritos,  de  D.  JuanrntonOde  ¶jalenciaJdipq.uez.,:T0m0  6L  Doc.  iZdd.

para  la Hisloria cte EspaTma.
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pocos  personajes  han merecido  de sus imparciales,  y,  por  lo general,  ve

rídicos  informes.
Marino  Zorzi dice que  la Reina,  viuda  en la flor de su  edad,  edificaba

con  en  ejemplar  vida  y sencillas costumbres, asemejándose rl un  purísimo
espejo;  invertia,  de buen  grado,  largas  horas  en piadosos  y devotos  ejer

cicios,  destinando  otras  á  las  audiencias,  y  ocupándose  además  diaria

mente  en  el  despacho  á  medida  de  los  negocios.  « Así  pasaba  la  vida  en
servicio  do  Dios,  del  Rey,  su  hijo,  y  de  sus  vasallos,  y  aunque  rl  la

muerte  de  su  esposo  era  ajena  á  la  direccion  de  los  asuntos  importantes,
iba  imponiéndose  en  ellos  con  mucha  virtud  para  ayudar  mejor  al  mo

vimiento  de  tan  gran  máquina.»

Más  laudatorio  edn  se  muestra  Oatterino  Bellegno.  sucesor  de  aquél

en  la  embajada,  al  comentar  hechos  favorables  sobre  la  educacion  del
Rey,  debidos  todos  al  candor  de  tan  gran  princesa.  « La  posteridad,

afiade,  se  verá  obligada  rl  hacerle  justicia;  sobre  la  perversidad  da  los
tiempos  presentes  hará  resplandecer  el gran  celo y vigor  con  que  ha  pro

curado  corregir  debilidades  de  que  adolecia  la  educacion  doméstica,  y
bendecirá  sus  lágrimas  y  oraciones  para  mantener  la  paz  del  mundo  y

el  góbierno  en  el  equilibrio  de  la  justicia.  En  suma  ;  cuantas  veces  se

quiera  establecer  ejemplos  de  devocion  y  pureza  sin  mancille,  será  re

cordada  su  bondad  entre  las  primaras,  y  su  gran  nombre  ha  de  ser  hasta

el  siglo  más  remoto  celebrado  y  honrado  de  la  historia  veraz.»
Si  manifestaba  rl  Valenzuela  un  afecto  censurable,  ni  es  cosa  fácil  de

averiguar,  ni  ocasion  ésta  de  inqnirirla.  Aquellas  frases,  entrecortadas
con  hondos  suspiros,  con  que  el  caido  ministro  terminaba  sus  endechas

en  la  prision:  « ¡ Ay,  Aranima,  lo  que  rna cuestas!  »,  cambiando  otras
veces  el  anagrama  por  «i  Animara,  si no  me  salvas,  que  me. importan  tus

favores!»  (1),  podrán  tomarlas  algunos  como  indicio,  yen  tal  hipótesis,

condenar  rl la  Reina  más  que  al  privado,  porque  ningun  súbdito  osaria

levantar  de  este  modo  su  mal  pensamiento,  si  no  le  hubieran  anticipado
un  permiso  que  en  tales  casos  vale  lo  que  una  exigencia.  ¿Qué  digo  en

tales  casos,  cuando  en  loa  ordinarios  de  la  vida,  y  en  igualdad  de  condi

ciones  sociales,  media  casi  siempre  aquella  circunstancia?  Pero  los  an
tecedentes  ¿ no  deben  inclinar  el  juicio  rl favor  de  aquella  Reina,  modelo

de  virtudes,  y  creer,  con  el  embajador  veneciano  Zeno,  que  dió  pábulo
al  rumor  la  jactancia  del  valido,  al  revestir  uno  de  los  oficios  propios  cte

(1)  Al  márgen  escribe el autor  del  MS.:  «Por sólo esta  desvergilenza  le  cortare
la  cabeza.o -
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su  cargo  de  una  maliciosa  apariencia  que,  al  par  que  lisonjeaba  su  mal
entendida  vanidad,  tendia  á  fines  venales?

De  las  dos  versiones  no  sé  cuál  será  más  triste;  si la  que  induce  á
creer  que  la  virtud,  aroma  del  alma,  se  adultera  al  menor  triunfo  do  la
materia  en  su  incesante  lucha  cori  el  espíritu,  ó  la  que  da  márgen  á

comparar  la  conciencia  con  el  tacto,  que  se  embota  é. fuerza  de’ tocar.
De  cualquier  ¡nodo,  cargado  de  grillos  como  los  criminales,  pero  con

el  honor  de  ir  custodiado  por  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  salió  el  exo

nerado  Marqués  hácia  sp. prision  de  Consuegra.  No  rompió  el  silencio
hasta  la  llegada,  para  decir:  «Un  Duque  do  Medina  Sidonia  me  pren

dió;  un  general  Fancot  de  la  artillería  es  mi  guarda  mayor,  y  me  de

gradan;  no  quedaé  mal,  Fernando;  mucho  debes  de  importar  preso
ó.  5.  A.»  Despues  añadió:  «No  me  dirán  he  sido  traidor;  la  envidia  y
el  odio  hacen  estos  decretos  y  los  fomentan.  Otros  pude  yo  persuadir

á  5.  M.  firmase,  y  no  lo  hice,  porque  no  se  le  evitase  el  remediar  el
mundo  é. S.  A.;  que  bien,  bien  tiene  que  hacer.  No  sabe  entre  qué  tigres,

pardos  y  onzas  se  mete;  que  yo,  como  he  sido  leopardo,  bien  los  cono-

cia,  y  bebia  el  veneno,  algunas  veces,  que  ellos  querian,  disimulando;
porque  si  no,  mucho  ántes  hubiese  soplado  el  aire  de  su  envidia  y  der

ribádome.  Y  bien  notorio  es  que  si  me  durara  la  gracia  del  Rey,  tra

tana  á  los  que  me  han  puesto  en  este  estado  como  lo  he  hecho  é hicieta,

que  nunca  dudé  que  si  cayera  habria  de  ser sobro  puntas  de  alabardas,  y
no  han  podido  ser  más  agudas  ni  herirme  más.  En  la  santidad  del  señor

D.  Juan  cabe  el  conocimiento  que  tengo  de  que  me  ha  de hacer  gigote;

pero  el  mundo  y  las  historias  no  faltarán  á hacerme  justicia.»

La  opinion,  sin  embargo,  léjos  de  hacérsela,  se  cebaba  en  su  persona
de  tal  modo,  que  hasta  los  chicuelos  de  plazuela  la  convertian  en  giro—

nes.  Jugando  al  gobierno  hahlábanse  algunos  en la  de las  Descalzas:  uno

aceptaba  gustoso  el  papel  de  Rey;  otro,  resignado,  el  de  D.  Juan;  nadie

quena  el  del  Duende,  como  se  llamaba  al  ministro  en  todos  los  circu
les;  pero  siendo  indispensable  que  interviniese,  hubo  la  suerte  de  deci

dir  con  tan  aciago  designio,  que  el  pequeño  farsante  murió  6  quedó
maltrecho  do  resultas  de  los  golpes  que  le  atrajo  su  odioso  papel  (4).

(1)  «Fué  fuerza  echar  suerte  á  quién  le  tocase,  y  al  que  tal  le  cupo  le  tiraron  de

pedradas  y  arrastraron  de  manera  que  lo dejaron  por  muerto,  llaméndole  embus-.
taro,  diciendo:  almoneda  de la  república,  y  otros  nombres  que  admiró  á la  corte;  y

se  dijo  haber  muerto  el muchacho.  Mal  presagio  para  el  original!  » —  Diario ci
tado.  Doct add.,  t.  ff7, p.  83.
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Y   embargo,  las  faltas  de  Valenzuela,  auaque  graves,  ni  eran  sin

gulares,  ni  podian,  en  conciencia,  ser  castigadas  con  la  pena  terrible
pedida  por  el  fiscal  (4).  Hubiera  sido  su  alcurnia  más  elevada,  y  sus

delitos  no  aparecerian  tan  de  bulto,  ni  tantos  nobles  habrian  impulsado
al  bastardo,  su  más  implacable  enemigo,  á  la  tenaz  saña  de  que  fué

víctima.  -

Favorables  por  extremo  á  D.  Juan  José  de  Austria  fueron  los  emba
jadores  de  Venecia.  En  las  mencionadas  relaciones  reálzanse  su  alta

capacidad  para  el  gobierno,  su  probada  virtud  y  altas  dotes  personaIes

sobre  todo,  sus  excelentes  deseos  en  favor  de  la  monarquía,  demostra
dos  en  todos  sus  actos  y  confirmados  por  su  asiduidad  en  el  despacho  de

los  negocios,  en  que  empleaba  trece  horas  al  dia.

Un  escritor  coetáneo  lo describe  con  las  frases  siguientes:     -

«Fué  de  mediana  proporcion,  rostro  bueno  y  agradable;  en  la  música
y  matemáticas,  pintura,  lenguas,  historia,  discreto  uso  de  la  elocuen—

cia  natural,  singular  y  próspero  estIlo  en  la  pluma,  fué  único  y  aclmi—

rable;  hizo  algunas  coplas,  y  hasta  la  letra  era  excelente;  en  los juegos

de  pelota,  trucos  y  manejo  de  arcabuz  y  en  la  caza,  consumado.  Sólo  ir
á  caballo  lo  poseia  con  desaliño  francés,  más  que  con  fortaleza  napoli  -

tana  y  gala  española;  fué sumamente  discreto  en la  conversacion,  atrac-:
tivo  en  el  agrado,  y  valeroso  por  sí;  pero  gobernando  armas,  fatal  y

(1)  Por  todo  lo  cual,  y  las  graves  é  innumerables  culpas,  etc.,  etc..,  pido  y  su

plico  á  y.  M. mande  condenar  al  dicho  D. Fernando  Valenzuela  en  pena  de  muerte
y  en  las  demas  mayores  y  más  graves  en  que  por  ellas  ha  incurrido  conforme  á

derecho  y leyes  de estos  reinos,  asi  corporales  como  pecuniarias,  que  se ejecuten
en  su  persona  y  bienes,  confiscándolos  desde  Inégo,  etc.,  etc.  (T. ff7. Doc.,  p.  337)

lra  fiscal  D. Pedro  de  Ledesma.  En  la  acusacion  se lee:  «y  él fué  utilizándose  más
y  en  mayores  cantidades  y  sumas,  en  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  de  la

Real  Majestad,  del  crédito  del  Gobierno  y  administracion  de  justicia,  usando
para  acreditar  esta  ficcion  y  engaño  el  acudir  á  Palacio  á  horas  extraordinarias  y

en  que  ya  ha  cesado  el  curso  de los  litigantes  y  pretendientes  por  haber  aeabado

los  Consejos  su  despacho  y  los  criados  de  la  casa  Real  sus  ejercicios;  y  con  este

y  otros  artificios  fué  esforzándose  tanto  el  crédito  de que  tenía  algun  favor  en  Pa
lacio,  que  el concurso  de  los  engañados  que  se  llegaban  á  valer  deél  le facilitó  que

empezase  á tener  empleos  en  el  Real  servicio,  y  de  uno  fuese  ascendiendo  á otros
mayores,  con  tanta  brevedad  cual  no  se  ha  visto  en  otro  ningun  ministro  ni  criado
6  loa gloriosos  progenitores  de  Y. M. por  de ayor  esfera  ó  más  conocidos  méritos

y-  servicios  que  hayasido  en  ningun  tiempo,  etc.,  etc.»  -

-;La  indole  de estas  palabras  está  conforme  con  la  iersién  del  embajador  ‘ene
oisno  Zéno-al-defendcraia  Reina  de malignas  m,urrSuraciones.  La  frase  jor  de
mayor  esfera,  corrobora  la  asercion  del  final  del  párrafodel  teitu.  -
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desgraciado;  ifué  gran  jríncie,  y  fuéralo  mucho  mayor  i  á  este  cú

mulo  de  prendas  hubiera  agregado  la  liberalidad  e  los  premios,  la

magnanimidad  en  las  quejas  y  la  lisura  y  sinceridad  en  el  trato.».(1)

Desde  su  llegada  á  Madrid,  y  es  de  recordar  que  llegaba  con  toda  la
fuerza  de  la  opinion,  se  mostró  tan  respetuoso  con  el  Rey,  que  ni  en  eu

entrevista  primera  ni  en  las  subsiguientes  dejó  de  doblar  la  rodilla  para

-besarle  la  mano.  Amonestaba  á  la  alta  servidumbre  por  tomar  tabacb  en
-presencia  del  Monarca,  advirtiéndoles  que,  tal  como  ellos  la  hicieran,

así  seria  la  Majestad  Al  saber  que  debia  salir  la  corte  de gala,  listos  ya
los  coches  y  apiñada  en  el  tránsito  la  muchedumbre,  aconsejó  se  desis

tiese  de  semejante  acto  de  ostentacion  y  regocijo,  dado  el  sentimiento

-que  era  do  suponer  en  la  Reina  ,  cuyo  destierro  hallábase  decretado.

Consultósele  en  cierta  ocason  la  conveniencia  de  proveer  un  cargo  di—

-plomático  en  persona  que  juzgó  idónea,  por  confundirla  con  un  tio
carnal  del  mismo  nombre  y  apellido,  á  quien  personalmente  habia  co
nocido  en  Italia.  Desvanecido  el  error  al  presentársele,  le  preguntó  i

-sabia  idiomas,  y  siendo  contestado  negatFvameute,  rompió  el  despacho
y  reprendió  la  accion  de  pretender  un  empleo  que  no  se  sabia  desem—

peñar.  -

-  Manifestaba,  en  suma,  tan  buenos  deseos  en  el  gobierno  coino  ambi—

cion  babia  demostrado  por  alcanzarlo;  y  tan  bien  recibido  fui,  que  no
importó  al  pueblo  la  subida  qne  tuvo  el  precio  del  pan,  en  la  esperanza
del  más  pronto  y  eficaz  remedio  (e). Pero  el  remedio  imposible,  6  más

presta  la  impacieneia,  comenzó  la  inquietud,  continuó  la  animadversion
y  siguió  el  desprestigio,  manifestado  en  pasquines  como  éste:

«Vino  Su  Alteza,               -

Sacó  Ja  espada
Y  no  ha  hecho  nada.  »

Y  como  fuese  tan  nimio  que  contestase  con  este  otro:

«Villano,
Aún  no  se ha  cogido  el  grano,»

(1)  Menor edad de Cárlos II.  Bib.  del  Palacio lleal.—q 2, est.  B.,  P..  4, t.  67, Doc.,
-página  51.                   -

(2)  «Zdne3 8 de Mareo.— La  gente  y  pueblo  de  la corte  está  tan  sumamente con
tenta  de ver  gobernarás.  A.,  que habiéndose  subido  este dia2maravedis  en libra
la  carne,  en lugar de quejarse como siempre,  decian todos  á  una  voz:  «Gobierne

-el  Sr.  D.  Juan,  y  valga  64  reales;  seSal  que  no se  puede  más: S.  A.  hará  que
valga  barato  en pudiendo.» —  Diario citado.

TOMO viii.
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continuaron  con  varios,  entre  los  cuales  le  impresionó  más  dolo  que’

merecia  el  conocido:

«A  qué  vino  el  Señor  Don  Juan?
A  bajar  el  caballo  ()
Y  á subir  el  pan.))

La  mortificacion  que  sufriacon  estos  pasquines  incitaba  á  sus enemi
gos  á  otros  más  epigramáticos  (2),  que  por  no  haber  podido  despreciar

labraron  en  su  ánimo  hasta  abreviarle  la  vida.  Los  avisos  sobre  estar
amenazada  su  persona  teníanle  además  en  sobresalto,  de  tal  modo,  qub

una  noche,  al  salir  del  convento  de  las  Descalzas,  de  visitar  á  su  hija

Sor  Margarita,  fué  hasta  el  Retiro  con  su  séquito,  espada  en  mano,
abriéndose  paso  por  entre  los  corros  de  embozados  que  encontraba  en

las  calles.  Por  ello  se  ordenóá  los  vecinos  de  esta  capital  que  mantuvie
sen  faroles  encendidos  en  sus  balcones  desde  el  anochecer  hasta  el  des

puntar  del  alba.
No  dejó  tampoco  de  conburbar  su  espíritu  el  afanoso  recelo  que le

poseia  de  aislar  al  Rey  de  enemigos  consejeros,  especialmente  de  los

adictos  á  la  Reina  madre;  de  aquí  el  prurito  de  vigilar  todos  sus  pasos,

de  escudriñar  todos  sus  escritos,  de  entrometerse  en  los  actos  más  ni

mios  de  su  vida  privada,  reprochándole,  siempre  cn  frase  respetuosar
ahora  el  que  no  poseyera  tan  gallarda  letra  como  el  adolescente  Duque

de  Saboya,  á  quien  debia  contestar  de  su  puño,  la  carta  de  puño  de-
aquél  escrita;  ahora  el  que  no  se  cuidara  más  de  su  traje,  gustándole

(1)  Aludia  á la  estatua  ecuestre  de  Felipe  IV,  que  Valenzuela  habia  colocado-
en  el  coronamiento  de  la  fachada  de  Palacio  (del  antiguo),  y  D.  Juan  ordenó  se
bajara  á la  Plaza.

(2)  lIé  aqui  algunos  de  los  que  se  fijaron  en  las  puertas  del  Retiro:

e  Es  cierto  que  no  ha  hecho  venta

Su  Alteza  enestajornada

En  que  á  la  nobleza  alienta;

Mas  ha  tomado  posada  -
Y  se  va  sin  hacer  cuenta.»

Este  otro  apareció  en  Palacio:

4  La carne,  el  año  pasado,

Valia  á  sólo  catorce;

El  pan  se vale  á  sus  once;
Y  en  áste  no  se ha  bajado
Más  que  el  caballo  de bronce.»
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tanto  el  de  chambergo  con  corbata  y  sin  golilla,  que  se  intodujo  en  la

corte;  y  hasta  llegó  á  lamentarse,  un  dia  que  asistia  á  su  peinado,  de

que  descnidara  su  hermosa  cabellera,  lo  cual  dió  ocasion  al  jóven  Cár—

los  para  lanzar  una  frase  que  el  decoro  propio  de  este  sitio  me  impide
repetir,  pero  que  fué  muy  celebrada  en  la  corte,  porque  ninguna  más  á

propósito  para  ridiculizar  esta  faz  impertinente  del  carácter  del  semi—

regio  ministro.

-  Sin  desconocer  en  este  pnnto  sus  tendencias  exageradas,  por  nn  autor
coetáneo  al  decir  que  más  se  cuidaba  de  conservar  al  Rey  que  il  reino:

no  puede  ocultarse  que  su  deseo  no  era  del  todo  egoista  (1).  Si  Doña

Mariana  desde  su  retiro  manifestaba  que  ya  le  couocerian  en  Castilla

como  le  conocieron  su  padre  y  ministros  de éste,  y  que  el  no  haberle  he
cho  matar  debiase  it que  no  creyera  España  que  le  habian  quitado  su

único  remedio,  hay  que  tener  en  cuenta  la  pasion  que  movia  tales  pala

bras  y  el  estado  de  aquella  sociedad.

¿Qué  remedio  bastaria  á  males  necesariamente  lógicos?

Ya  no  quedaban  regiones  por  descubrir,  ni  oro  en  la  superficie  que

recoger,  ni  brazos  en  la  uacion  para  desentrañarlo  de  las  tierras  de  su

conquista,  ni  fibra  en  los  brazos  para  defender  la  riqueza  del  tra$jo

contra  la  miseria  del  oro.  El  móvil  do  las  expediciones  habia  concluido;
al  estrépito  del  siglo  XVI debia  suceder  el  silencio  de  la  segunda  mitad
del  xvii;  á  la  febril  agitacion  del  espíritu  de  aventura,  la  atonía  del  ani

mo  desalentado.  España  era nuevo  Prometeo  eucadenado  á medio  mundo

y  devoradas  sus  entrañas  por  naciones  que  en  el  trabajo  buscaron  la

forma  de  alcanzar  la  fuerza  del  derecho  con  el  derecho  de  la  fuerza.

Como  del  rio  se  derivan  arroyos  y  riachuelos,  que  al  cabo  de  sus  des
viaciones  afluyen  al  cauce  principal  ensanchando  el  álveo,  así  concur

rian  varias  causas  á  la  eficiente  para  extremar  una  decadencia  que,  al

imprimir  su  sello  en  el  cuerpo  social,  relajaba  las  instituciones,  atro
fiaba  el  organismo  del  Estado,  enervaba  el  sentimiento  de  patria  y  des

naturalizaba  el  tradicional  valor  en  este  teatro  de  la  guerra,  convertido

en  escenario  de  mezquinas  pasiones.  La  conquistadora  espada  degeneró

en  espadin  de  saraos  puesto  al  servicio  de  contiendas  pueriles;  y  para
que  nada  se librase,  dió  el  pensamiento  en  la  manía  de  buscar  aventuras.

(1)  ((El  Rey  se fué  hoy  (lúnes 25de  Enero)  á  caza;  quiso  llevará  D.  Juan:  éste
centestó  no  habla  venido  á  eso,  sino  á  ser  esclavo  de  la menarquía.a  Diario de  den
Juan  Valeria  é  Idiiquez,  tomo  67 de  los  Doceraeaios iedditss  para  la Historia de
Espalia,  pág. ‘73.



856            REVISTA. GENERAL  DE  MARINA.

por  aquella  hermosa  habla,  hasta  topar  y  ofrécernosla  con  el  cultenaris

mo  en  estrecho  maridaje.

Alardeando  el  magnate  de príncipe,  de  magnate  el simple  caballero,  de

caballero  el hijodalgo’,  de  hijodalgo  el hijo  de nada,  y  faltos  de  recursos
para  sostener  la  apariencia  á  la  altura  de  la  vanidad,  buscábanlos  en  el

Real  Tesoro  con  una  ejecutoria  de linaje  por  todo  merecimiento.  El  Rey

á  su  vez  los  procuraba  de  extranjeros  prestamistas,  en  cuyas  manos  halla-
base  el  comercio  de  Madrid,  para  satisfacer,  no  ya  las  quince  mil  racio

nes  diarias  que  se  consumian  en  Palacio,  sino  las  innumerables  mercedes

concedidas,  los  muchos  cargos  retribuidos,  y  los  duplos,  triples  y  dun
déclupos  haberes  que  se  acumulaban  en  una  persona,  hasta  el  extremo

de  percibir  alguno  cien  mil  ducados,  6 sea  veinticinco  veces  la  dotacion
del  consejero,  por  losvarios  destinos  ejercidos  (1).

Así  se  comrende  que,  al  lamentarse  el  cuarto  Felipe  de  la  falta  de  di
nero  para  continuar  la  guerra,  le  contestara  uno  de  sus  ministros  quela
guerra  estaba  en  Madrid,  demostrándole  con  guarismos  que  se  dispen

diaban  por  aquel  concepto  siete  millones  de  ducados.  ¡ Júzguese  cuánto
aumentaria  en  el  comienzo  del  reinado  siguiente  con  las  asignaciones

otorgadas  durante  el  gobierno  de  la  Reina  para  granjear  prosélitos,

acallar  rumores  y. ganar  enemigos,  siquiera  contara  uno  por  cada  agra

ciado  mal  satisfecho!  Y  cuándo  puede  colmarse  la  ambicion  regulada

por  el  merecimiento  propio  1
¡Consejo  de  Estado,  de  Castilla,  de Aragon,  de  Flándes,  de  Hacien

da,  de  Cruzada,  de  las  tres  Órdenes,  de  la  india,  nutridos  de  linajudos

consejeros;  y  el  Estado  agonizaba,  y  á  Castilla  oprimian  insoportables
tributos,  y  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragon  apénas  eontribuian,  y  Ja

Hacienda  hallábase  arrendada  con  venales  condiciones;  y  el  importe  de

las  cruzadas  distraido  en  graciosas  mercedes,  en  vez  d  emplearse  en

flotas  contra  los  berberiscos  piratas;  y  el  oro  de  la  India,  ganado  á  costa
de  titánicas  luchas,  de  heroicos  esfuerzos,  de  nos  de  sangre,  e  precio

sas  vidas,  desafiando  en  extranjeras  arcas  las  crecientes  necesidades  de

(1)  Las monedas corrientes  en aquel  reinado  eran  el  doblon,  ducado  de  plata,
real  de  á ocho,  ducado  sencillo  y  real  de  vellon.  El  doblon  en  1677 valia  105 reales
de  vellon,  y  bajo  esta  base  se computaba  el ducado  de  plata  en  86’/  reales  de  ve

llon,  y  el  real  de   ocho  en 26 ‘¡a. Pocos  abos  despues  valió  el  doblon  98  reales,  el

ducado  de  plata  33 ‘/,,  el de  vellon  11, y  el  real  de  plata  3  y  una  fraccion  centesi
mal.  Asi  resulta  con  evidencia  de las  tasaciones  verificadas  de los  bienes  embarga
dos  á Valenzuela.  Véanse  los pliegos  131, 169 y  276 del  tomo  67 de  la  Color,  de  Doc.

iaéditos  para  la  ffist.  de  España.
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la  nacion  de  más  vastos  dominios,  y  por  ello  la  más  pobre,  imponiendo

su  horrible  yugo  al  pueblo  imprevisor,  que  sobrándole  bríos  para  con
quistar  medio  mundo,  faltábale  para  ganar  el  sustento  con  el  sudor  de

su  frentel

¡Cómo  extrañar  que  el  interes  de  cuarenta  por  ciento  en  los  grandes
préstamos  se considerase  smamente  módico,  ni  que  fueran  abandonadas

las  pequeñas  heredades  por  no  alcanzar  sus  rentas  al pago  de  los  tribu

tos,  ni  que  se recurriera  á la  buena  voluntad  de  las  grandes  poblaciones
y  á  los afortunados  capitalistas,  ni  que  aquéllas  se  negaran  y  estos  sa

crificasen  por  el  pronto  la  vanidad,  hasta  provocar  eso  que  en  el  tono

merecido  por  tan  nimio  asunto  se  llamó  crisis  de  criados  1 Ménos  aún  nos

puede  sorprender  que  el  nervio  del  ejército  á  la  sazon  en  Cataluña  con—
tara  escasamente  nueve  mil  hombres;  que  las  fronteras  de Portugaly  las

costas  se  hallaran  indefensas;  que  sólo hubiese  ocho  galeras  para  conte

ner  las  invasiones  de  los  piratas  argelinos,  que  á duras  penas  se  mantu
viese  la  armada  del  Océano  para  precaver  los  galeones  de  la  plata  de

ingleses  y  holandeses  prepotentes  ya  en  el  mar;  sobre  todo,  que  tan  mal
pertrechada  fuera  la  flota  de  Mesina,  correspondiendo  el  éxito  á  los  re

cursos  (1).
La  Nobleza  creía  que  tal  condicion  por  sí sola  daba  idoneidad  para  el

mando  de  los  ejércitos  y  de  las  armadas;  y  de  tal  modo  se  abusé  de

este  error,  que  llegó  á  hacerse  proverbial  que  los generales  lo eran  desde
el  vientre  de  la  madre:  su  número  excedia  al  de regimientos  y banderas.

Ño  es maravilla  que  D.  Juan  José  de  Austria,  á  pesar  de  sus  reveses,

fuera  reputado  por  uno  de  los más  entendidos  (2),  ni  que  por  ello,  ypor

tratsr  de  corregir  tantos  abusos,  sumara  al  número  de  sus  enemigos  el
de  los  adeptos  que  le  ayudaron  á  alcanzar  el  poder.

Júzguese  cuánto  resaltarían  los  hechos  y  condiciones  de  Mateo  de

Laya  para  lograr  la  elevada  jerarquía  en  que  le  sorprendió  la  muerte,

dada  su  moçlesta  cuna  y  sus  más  humildes  principios.  Verdad  que  no  e

el  único  ejemplo  en  nuestra  historia.  Una  centuria  despues,  obedeciendo
ya  todos  los  institutos  á  organizacion  reglamentada,  debía  brillar  aquet

Barceló,  marinero  intrépido,  terror  de los corsarios  argelinos,  como prueba
de  que  el  genio  en  toda  época  avasalla  pasiones,  preocupaciones  socia

les  y  leyes.

No  añadiré  ni  un  solo  rasgo  á los  perfectamente  trazados  por  el  nuevo

11)  Y.  Apéndice  A.

(2)  ReZar. de Üontariezi, p.  391.
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académico  para  describir  al  ilustre  marino  que  entre  sus  muchas  glorias

contó  la  de  combatir.  al  lado  del  gran  Ruyter,  cuya  muerte  lloró  con  Ho

landa  España  y  el  mundo  marítimo.  Sólo me  haré  cargo  del  amor  de
patria  demostrado  por  Laya  al  solicitar  el  puesto  de  último  soldado  para

combatir  contra  los  enemigos,  no  porque  tampoco  fuera  el  único  en  dar

tal  ejemplo  en  el  mismo  período,  sino  por  la  lucha  de  generosidad  que
se  estublece  entre  lo  solicitado  y  lo  que  se  le  contestó.

En  nuestra  historia,  esmaltada  de  hechos  tan  grandes  que  levantan  el

ánimo  hasta  la  epopeya,  palpita,  sin  embargo,  un  sentimiento  que,  ani

dando  en  esforzados  corazones  como  el gusano  en  el  más  preciado  fruto,
ha  malogrado  ideas  útiles,  empobrecido  empresas  gloriosas,  empa

ñado  limpias  opiniones,  corroido  inmaculadas  honras,  hecho  rodar  ca

bezas  ilustres;  y  lo que  es  peor,  ha  contribuido  á  eucharar  el  suelo  pro

pio,  no  de  sangre  enemiga,  ya  que  enemiga  se  torba  la  sangre  de  la
gran  familia  humana,  dino  de  la  que  en  vez  de  laureles  hace  germinar

el  ciprés  para  luctuosa  corona  de  los  vencedores,  y  fúnebre  recuerdo  de

los  vencids.  Pero  á  su  lado  brota  otro  sentimiento  como  al  de la  ortiga
la  balsamina,  que  por  justa  compensacion  extrema  siempre  este  pueblo,

cuyo  corazon  parece  alentado  por  ese  sol  que  ahora  abrasa,  ahora  fe

cunda  su  territorio.
Mucho  influyó  el  uno  para  el  descrédito  y  caida  de  los  gobernantes,

mas  no  contribuyó  poco  el  otro  á la  reparacion  posible;  que  si  CastieUa
face  los ocies e los gasta,  tambien  en  Castilla  mecen  la  cuna  de  los  hom

bres  las  mujeres  más  piadosas  del  mundo.  La  conmiseracion  á  la  Reina

madre,  ólvidáudose  sus  palabras  ofensivas  á  los  españoles  (1);  á  doña

María  de  Ucedo,  al  saberse  los  atropellos  de  que  habia  sido  víctima  (2);
al  mismo  Valenzuela,  al  discurrirse  si  pagana  con  la  vida  su  privanza,
prueban  el  aserto,  y  lo  confirman  las  contestaciones  nobles  que  obtuvo

la  generosa  solicitud  de  Laya.

(1)  eDicese: dice la  Reina  no  quiere  ciudad  ninguna  de  estos  reinos,  como  el
Rey,  su  marido,  le  concede  en  su  testamento,  y  300.000 ducados  de renta  más  cada

año,  por  si se  quiere  retirar,  sino  irse  á  Alemania,  que  no  quiere  ver  españoles  psi»
Jsaósyan  roe  Ura pelaIres  y muerden  racel  coraron.»  —Diario  dundo.  p77.

Si  tal  dijo,  tuvo  despues  ocasion  de comprender  que  no  habia  sido  justa  en esta
preciacion,  muy  disculpable  por  otra  parte,  dados  los  sinsabores  por  que  tuvo  que
pasar.

(2)  Véase  «éoticia  individual  de todo  lo  que  pasó  en  la  prision  de D.  Fernando

Valenzuela,  basta  que  ful  llevado  al  castillo  de  Cavite  en  Filipinas,  etc.»  —  T.  67.
Doc. inid.,  p.  305.
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Si  no pudo tratársele  de  análoga  manera  al  reclamar  algo del dinero
que  se le adeudaba,  se  le  igualé  al  ménos á los  que servian  fuera  de  la

corte,  satisfaciéndole  con  promesas;  achaque  heredado  d.  anteriores
siglos,  legado á los siguientes  y  continuado  casi hasta  nuestros dias  res
pecto  de los que derramaban  su sangre  en el mar  por la honra  de  la na—
-cion  y  defendian  de rapaces• enemigos esa plata  que  de  los galeones pa
saba  á  las galeras  de  los caminos  reales,  y  se  desparramaba  en Madrid
omo  el grano  en tierra  estéril.

III.  -

Los  estragos  de las inundaciones  se  manifiestan  cuando  las  aguas  se
retiran.  Por eso, al  suceder ahora el reflujo  de  aquellas oleadas de  plata
qus  invadieron  la  Espafia del siglo  diez y seis, mostrábanse  á la  del diez
y  siete  yermos sus  campos,  desmantelados  sus talleres,  por el  suelo sus
telares,  arrancados de  cuajo la  mitad de  sus hijos,  con la  espada al cinto
y  cruzados  de brazos  la  otra  mitad,  pendientes,  para  mal  vivir,  de un.

poco  de  dinero,  que si no era  copado todo en  el viaje  or  la rapifia  ex—
tranjera,  6 casi todo  acaparado  á su arribo  por la extranjera  usure,  salia
al  fin de la  nacion como justo  tributo  á la  industria  de  otras  más  prov i—
soras  6 afortunadas.

¡Triste  círculo de hierro  que origina  más  trirte  reflexion!  Al rescatar
•oro nuestros  mayores  con espejos,  cnhillos,  abalorios,  herramientas  y
•étros  objetos de bujería,  ¿eran  en  último  término engaflados  los crédu
los  y  sencillos indígenas  del nuevo hemisferio  6 los cultos habitantes  del
anundo  antiguo?  ¿Los  que  trocaban  lo  que realmente  vale por la  sola
.cxpresion  de un  valor, 6 los que cambiaban la industria  de  convencional
tesoro  por el tesoro de positiva  industria?  ¿Los  maliciosos  civilizados 6
408  ignorantes  salvajes?

Hecha  entónces la pregunta  hubieran  respondido  con una  carcajada.
‘ormulada  hoy,  ¡debiéramos  contestarla  con una  lágrima
-  Los  que surcaban el piélago  en busca  de riquezas,  ¡ cuán  ajeno  esta
rian  de  que nos dejaban  tan  mísero legado,  como rica herencia  los que,
-engolfándose  en  el mar  de las  ideas,  aventuraban  sus  ingenios  por las
abstractas  esferas de  la  metafísica,  por la  apacible region de la historia,
por  los espacios fantásticos  de  la  poesía,  por el intrincado  laberinto  de
la  fábula!  Los  nombres de éstos  hállanse fijados con  caractéres  de  oro;
ae  los  que buscaron  oro,  no sabemos ni  áun  el  número.  ¡ Justa  conae—
cuencia  de los diversos móviles que los  guiaban  1



860            REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

De  buen  grado  ampliaria  la  censura  á  sus  costumbres,  á  su  atraer,

moral,  á  sus  frecuentes  homicidios,  silos  ciento  quince  suicidios  inten

tados  en  la  sola  capital  dela  Monarquía  durante  el  año  último,  no  aba
tieran  nuestra  presuncion,  obligando  á  discurrir  que  el  progreso  en  dos

centurias  de  una  faz  importantísima  de  la  moral,  hay  que  buscarlo  en  la

diferencia  que  existe  entre  matar  y  matarso.
Quien  desde  la  niñez  á  la  senectud  pudo  notar  paso  á  paso  la  decaden—

cia  de  aquel  período;  quien  babia  descrito  los  festejos  del  pueblo  de

Madrid  (1)  á  la  entrada  de  aquella  Reina,  entónces  tan  victoreada,  des..

pues  tan  zaherida;  quien  contemplaba  aquel  valido  tan  adulado  un  di»,

tan  escarnecido  al  siguiente;  quien  así  veia  pasar  las  figuras  como  som
bras  por  el  escenario  del  mundo,  y  con  filosofía  profunda  pesaba  estos

altos  y  bajos,  exclamó  al  fin:  La  vida  es suedo
Mas  para  la  Reina,  víctima  de  adversa  fortuna;  ‘para  el  despeñada

ministro,  mordido  constantemente  por  la  ingratitud;  para  todos  los  que

llevan  en  el  alma  insoportable  pesadumbre,  ¡oh!  para  esos,  el  sueño  es.

la  vida’.

Y  al  hablar  del  ingente  Calderon,  vienen  á  la  memoria  frases  que

no  por  repetidas  hoy  en  las  aulas,  pierden  de  su  elevada  procedencia
«Murió  nuestro  buen  amigo  D.  Pedro  Calderon,  y  cantando,  como  dicen

del  cisne;  porque  hizo  cuanto  pudo  en  el mismo  peligro  de la  enfermedad

por  acabar  el  segundo  auto  del  Córpus;  pero  últimamente  le  dejó  poco
más  que  mediado,  y  despues  le  acabó,  6  acabó  con  él  D.  Melchor  de

Leon.  Dícenme  que  el que  acabó  es  de  los mejores  que  hizo  en  su  vida

y  yo  he  sentido  esta  pérdida  con  igual  demostracion  á  nuestra  antigua
amistad,  y  ahora  me  tiene  mohino  que  no  haya  quien  celebre  sus  honras

entre  la  nobleza  de  España,  llegando  el  caso  de  que  las  hagan  y  autori

cen  los  comediantes,  convidando  á  ellas  y  á  un  sermon  de guerra el  Tri
nitario,  como  únicos  favorecedoies  de  los  ingenios.  Bastante  desengafla

de  la  hediondez  en  que  se  convierten  los  aplausos  de  esta  vida!  (2)»

¡  Cuánto  ho]garia  el  ilustre  historiador  de  ver  que  la  nacion  entera  se
apercibe  hoy  á  deshacer  aquel  agravio,  que  las  deudas  al  fin  se  pagan!

Tambien  la que  la  historia  patria  tenía  con  el  célebre  marino  vascon

gado  la  satisface  hoy  el  Sr.  Fernandez  Duro  tan  cumplidamente  por  la

esencia,  por  la  forma,  por  el  lugar  y  por  los  testigos,  que  deja  honrada

(1)  V. Apéndice B.
(2)  Carta  de  D.  Antonio  de  Solis  á  D.  Alfonso  Carnerero,  fecha en  Madrid

ú  11 de Junio  de 1651.
1
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la  memoria  del acreedor.  Otras figuras  olvidadas  6 mal conocidas pedi
rán  á su  pluma  justicia  igual,  á su talento  éxito  semejante;  y  el  nuevo
académico  tendrá  ocasiones de  ser fiscal del proceso abierto  aquí  á todo
lo  que fué.

Juzgad,  señores,  de la  rszon  con que la  Academia  le  da  la  bienve
nida,  y  de la  honra  y  complacencia que  al  dársela  recibe  el  último  de
sus  individuos.
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CONDICIONES PARA  LA SUSCRICION.

Las  suscriciones á esta  publicacion mensual  se harán  por
seis  meses ó un  año. En el primer  caso costarán  9 pesetas; en
el  segundo 18. Los habilitados de todos los cuerpos y  depen
dencias de Marina soii los encargados de hacer las suscriciones
y  recibir  sus importes.

Los  habilitados de la Península  é islas adyacentes girarán á
la  Direccion de Hidrografía en fin  de Mayo, Junio,  Setiembre
y  Diciembre de cada año,  el  importe de las  suscriciones  que
hayan  recaudado, y los de los apostaderos y estaciones navales
lo  verificarán en fin de Mayo y  Setiembre. (Real órden 11 Se
tiembre  1877.)

Tambien  pueden hacerse  suscriciones direcmente  por  li
branzas  dirigidas al contador de  la Direccion de Hidrografía,
Alcalá,  56, Madrid.

Los  cuadernos sueltos que  se  soliciten se  remiten,  francos
de  porte, al precio de dos pesetas uno.

Los  cambios de residencia se  avisarán al expresado contador.

ADVERTENCIA.

La  Administracion  de la REV1ST reencarga  á los se
flores  suscritores  le  den oportuno aviso de sus cambios
de  residencia; de  cuyo  requisito depende, principal
mente,  el pronto y seguro recibo de los cuadernos.
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EL VIAJE DE LA CORBETA DE GUERRA ESPAÑOLA ((DONA MARÍA DE MOLINA.

Á.  a u  i       i.  a-  po  r,

POR  EL  ALPÉREZ  DE  NAVfO

D.  JUAN  DE  CARRANZA Y  GPRRIDO.

Üooclusion.  (Véase  página  732.)

El  movimiento  comercial  de Shanghai  es muy  considerable,
pudiendo  decirse  que  constituye  todo el que  sostiene  el  impe
rio  chino  con casi  todas las  naciones,  por  ser,  como ya  indica
mos,  el  depósito  general  de  sus  mercancías.  Su comercio  con
sise  principalmente,  el  de  exportacion  en  sedas  y  té,  y  el
de  importacion  en  algodon,  manufacturas  de lana,  opio,  me
tales,  etc.  Durante  el ultimo  año de  1879 ,  el  movimiento  de
buques,  tanto  extranjeros  como chinos,  fué  bastante  grande,
arrojando  un  total  de  2 036 vapores,  y  subiendo  á  10000  el de
lorchas  y juncos  que  llegaron  por  diferentes  canales  que  aflu
yen  en  el  Wangpii.

Debido  á  este  movimiento,  el comerio  de  importacion  pro
dujo  en  dicho  año  la  importante  suma  de  82 227 424 taels,  y el
de  exportaciori  la  de  72 281 262,  que  forman  un  total  líquido
de  154 508 686  taels,  equivalentes  á  unos  208 586 726  pesos
fuertes,  y  la  recaudacion  de  la Aduana  fué  de 13 531 670 taels.

Dicha  Aduana,  como  todas  las  de  los  19 puertos  abiertos  al
comercio  extranjero,  está  intervenida  por  europeos  al  servicio
del  Gobierno  chino,  habiendo  sido origen  de  esta  medida  lo

TOMO  VIII.                                                     58
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continuas  y enormes  que  eran  las  defraudaciones  cuando es—
taban  en  manos  de  las  autoridades  chinas.

Debido  al  actual  sistema,  el servicio  se hace  con toda  exac
titud,  y anualmente  se  publican  estadísticas  comerciales  muy
minuciosas,  que  sirven  para  hacer  estudios  comparativos  de
unos  años  con otros.

La  recaudacion  total  de las  Aduanas  de  todos esos puertos,.
constituye  uno  de  los más  sanos  recursos  del  Tesoro  imperial
y  el  iinico  fondo  seguro  con  que  puede  contar  para  hacer
frente  á  los  diferentes  empréstitos  jue  ha  contratado  en  dis
tintas  épocas  con los etablecimientos  de  crédito  extranjeros.

Para  la  imposicion  e  derechos,  la  Aduana  se  atiene  á  lo
que  expresan  fis  tratados  que  cada  nacion  tiene  hecho  con el
Gobierno  imperial,  existiendo,  no  obstante,  el mismo  arancel
para  todas  ellas,  por  tener  cada  una  en  el suyo  la  cláusula  de
la  « nacion  más  favorecida,  »  que  significa  que  si  alguna  ob
tiene  separadamente  ventaja  por  parte  de  aquel  Gobierno,.
éstas  son  tambien  aplicables  á  ella.

Los  derechos  de  importacion  y  exportacion  son  los  del  5.
por  100 ad  valorem,  y el  de  tránsito,  bien para  el interior  ó del
interior,  el del 2 )  por  100,  existiendo  además  una  tarifa  es
pecial,  para  muchos  artículos  que  han  de  pagarse,  segun  el
peso,  en  picos  y  catties  y  que  son  generalmente  los productos
propios  del  país.

Muchas  son  las  compañías,  de  vapores  sobre  todo,  que
mantienen  un  servicio  comercial  entre  el puerto  de  Shanghai
y  los  principales  del  globo,  con  bastante  actividad  y regula
ridad.

La  compañía  de  las  Mensajerías  marítinas  francesas,  tiene
establecido  un  servicio  quincenal  entre  Shanghai  y  Marsella
con  ramas  suplementarias de Punta  de Galles á Calcuta,  Pon
dichery  y  Chandernagor,  de  Singapore  á Batavia  y  de Hong—
Kong  á  Yol%ohama.

La  compañía  inglesa  « Peninsu]ar  y  Oriental,  » tiene  la  lí
nea  principal  de  Lóndres  á  Shanghai  con  ramificaciones  de
Punta  de Galles 4 Calcuta, Penang y Bombay,  de Hong-Kong
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á  Yokohama  y  de  Singapoi-eá  Australia.  Tambien  sus  expe
diciones  son  quincenales,  y  como  quiera  que  las  alterna  con
la  anterior,  el servicio  que  resulta  establecido  cort la combiná
cion  da  ambas  es semanal.

La  compañía  japonesa  de  Milsio  Bishó,  tiene  á  su  cargo  la
línea  de navegacion  á  los puertos  de  aquel  imperio  hasta  Yo
kohama,  y  en  cuyo  puerto  enlaza  con la  compañía  «Occiden
tal  y Oriental,   que  hace  el servicio  entre  dicho  punto  y  San
Francisco  de  California,  y por  consiguieite,  con  lo  Estados-

Unidos.
La  compañía  china,  con sus  33 vapores,  hace  el  tráfico  con

todos  los puertos  del Yangtse  y  del  litoral,  corriéndose  á  me
nudo  hasta  algunos  del  Japon:  y por  ultimo,  infinidad  de  bu
ques  de  vela  yvapor,  perteñecientes  á  diferentes  empresas,
que  sin  tener  ffiontado  un  servicio  regular  y  periódico,  man
tienen.  un  tráfico  muy  activo  con diferentes  ilaciones.

La  compañía  de  las  Mensajerías  marítimas  francesas  y  la
Peninsular  y  Oriental,  que  como  ya  hemos  dicho,  tienen
organizadas  sus  expediciones  en  combinacion,  y  cada  siete
dias  parten  de  Shanghai  sus  respectivos  vapores,  están  encar
gadas  de  hacer  el  servicio  postal  para  Europa  y  puntos  de  es

cala,  la  Japonesa  lleva Ja  correspondencia  para  los  suyos  y
los  Estados-Unidos,  vía  California,  permitiendo  tambien  em
plear  esta  vía  para  las  comunicaciones  con  Europa,  con  ven
taja  algunas  veces,  y  la  compañía  china  tiene  á  su  cargo  el
servicio  postal  para  los  otros  puntos  del  imperio.

xis  ten  cinco administraciones  de correos;  una  inglesa  otra
francesa,  una  americana,  unajaponesa  y otra  iocal,  y  como ya
liemos  dicho,  el  servicio  está  encomendado  á  las  empresas  de
vapores  que  lo desewpeñan  con  toda  regularidad  y  rapidez  á
los  precios  de  franqueo  establecidos  en los  convenios  posta1e.

Otrt  de  las  ventajas  de  que  goza  Shanghai.  es  su  servici&
telegráfico  que  le  permite  ponerse  en  comunicacion  con  todo
el  mundo.  La  línea  principal  es  la  del  cable  de  Suez;  otra  va

hasta  Nagasaki  y  allí  empalma  con la  línea  rusa  de  Uladivos-.
tock  en  el  Sur  de  la Siberia  que  atraviesa  toda  el Imperio  rusa
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hasta  San  Petersburgo,  y por ifltimo  otra interior,  la de Kiatka
en  la  frontera  china,  que  puede  decirse  que  es mixta,  pues  los
despachos  vn  por  el correo  hasta  Pekin  á  la legacion  rusa  en
dicha  capital,  de  allí  van  por  la  estafeta  que  tienen  estable-.
cida  hasta  Kiatka  y  por  ultimo  desde  dicho  punto  van  por  el
hilo  eléctrico  directamente  á  San  Petersburgo  y  puntos  de
Europa.

Los  despachos  dirigidos  á  Madrid  por  esta iuitima  via  desde
Shanghai,  tardan  21  dias  y  si  bien  ‘la  tardanza  es  mucha,
tambien  el precio  es  muy  económico,  pues  sólo cuesta  5 pesos
un  telegrama  de  20 palabras.

DIQUES  Y  RECURSOS  DEL  PUERTO.

Dado  el  xñovimiento  comercial  de  Shanghai  y  el excesivo
ii0mero  de  biques  que  afluye  á  su  puerto,  es  natural  que  en
él  e  encuentren  cuantos  recursos  puedan  ofrecerse  en  la.s
eventualidades  de  la  navegacion.

Hay  cuatro  diques  de  grandes  dimensiones
Dos  de  ellos  conocidos  bajo  los  nombres  de  viejo  y  nuevo

dique,  están  situados  en  Hongkew  (Concesion americana)  y  en
la  ribera  izquierda  del  rio  por  consiguiente,  con  una  separa
cion  de  media  milla  entre  ámbos.

Pertenecen  á. la  Shanghai  Dock Company  y sus  dimensiones
son  las  siguientes  reépectivamente;

OLD-DOCK.                   NEW-DOCK.
Piés.                                   Piés.

Longitud374   Longitud385
Anchura60    Anchura32
Profundidad  en la  entrada   18   Profundidad en la  entrada   14

en  pleamaren  pleamar
Idem en bajamar43    Idem enbajamar9

Ambos  son  de  madera  sólidamente  construidos  y  su  situa
cion  permite  que  puedan  tomarlos  los  buques  en  cualquier
estado  de la  marea.  Los derechos  de  entrada,  salida  y  estadía
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arreglados  al  tonelaje  del  buque  independientes  de  las  repa
raciones,  se  comunican  á  los  Consulados.  Los  derechos  de
sirga  son  gratis  para  los  buques  que  vayan  á  entrar  y  estén
dentro  de  los límites  del  puerto  corriendo  tambien  por  cuenta
de  la  empresa  las  espias,  y  el  personal  para  la  operacion.

En  las  inmediaciones  están  las  bombas  para  su  achique  y
extensas  factorías  con  maquinaria  bastante  completa  para  toda
clase  de  reparaciones.

Otro  dique  es  el  de  Muirhead  y  está  situado  en  el  lado  de
Pootung  que es  la  ribera  opuesta  á  la  de las  Concesiones  6 sea
la  derecha  del rio.

Sus  dimensiones  sonlas  siguientes:
Piés  ingleses.

Eslora  en  su  parte  superior380
—  en  la base340

Manga  en  su  parte  superior425
—   enlabase

Profundidad  en  la entrada  en  pleamar21
—       —    en bajamar‘16

Tiene  cuatro  bombas  de  gran  potencia,  capaces  de  achicar
el  dique  en  cuatro  horas.  Tambien  cuenta  con un  completu
taller  de fundicion  y maquinaria,  con. cuyos  recursos  pueden
hasta  construirse  buques  de  hierro  en  un  astillero  que  tiene
próximo,  y  con mucha  más razon  cuantas  reparaciones  pueda.
necesitar  hacer  un  buque.  En  él  han  sufrido  una  importante
carena  los  vapores  trasportes  de  hierro  norte-americanos,
Ashuelot,y  Monocacy recientemente  yen  el astillero  tienen  ya
casi  terminado  un  vapor  de hierro  de  regulares  dimensiones
para  la  navegacion  por  el Yang  Ise,  sin  que  su  constrnccion  y’
solidez  dejen  nada  que  desear.’  En  los  Consulados  se  encon
trarán  los precios  generales  con  arreglo  á  tonelaje,  y  para
obras  y  reparaciones  se  ajustan  con  el  superintendente  de la
fundicion  de  Pootung.

Recientemente  se  ha  inaugurado  otro,  situado  en  la  misma.
parte  del  vio  que  el último  y  es  seguramente  el mejor  com&
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capacidad,  pues  con  respecto  á  talleres  y  maquinaria  aún  no
puede  fjrmarse  concepto  por  estar  empezando  ahora  como  a
hemos  dicho.

Sus  dimensiones  son las  siguientes:
Piés  inglcses.

Eslora450
Manga  en la  entrada80
Fendo  sobre los blocks  en pleamar

—   en bajamar
Altura  de los  blocks3

Pasando  á  otro  énero  de  recursos  indispensable  para  la
navegacion  como  es  el  carbon  y  agnada,  diremos  que  en•

Shanghai  hay  grandes  depósitos  de  carbon  de  varias  clases
y  procedencias  para  los  distintos  usos  que  de  ellos  se hace,
segun  la  naturaleza  de  la  travesía  y l  sistema  de  generadores.

Las  clases, que  se  encuentran  en  la  plaza  y  sus  precios  cor
rientes  son:

-                 .                Tonelada.

Carbon  CardiffTael8.     9,5
—.   Australia9,00

—  Takashima6,00

—  Antracita100
—  de  Keelung  (Formosa)5,75
—  de  madera  (peso fuerte)1,10  el picul.

De  estos  carbones,  los  buques  qúe  hácen  la  navegacion  de
cabotaje,  usan  generalmente  el  de  Takashima  (Japonés)  y  él
de  K’eelung,   los que  hacen  la  navegacion  d  Europa  y  Amé-

‘rica  los de  Australia  y  Cardiff,  pero  muy  raras  veces  puros,
porque  los combinan  en  distintas  proporciones  y  les  produce
econoiñía  y buen  resultado  en  los  hornos.Con  respecto  á  la  aguada  deja  mucho  que  desear  Shanghai,

por  la  calidad  de  ese elemento  tan  indispensable  para  la  vida.
No  ¿xistendo  en sus  alredédoj’es montañas  ni  fuentes  natura-.
fes;  el  agua  que  se  consume  es  toda  procedente  del  rio;  por
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regla  general,  habiendo  ue  filtrarla  cuidadosamente  para  su
uso.  Se ha  formado  una  compañía  que  explota  esta  industria  y
tiene  grandes  depósitos  ó algibes  de  donde  se  surten  los bu
ques  al  precio  corriente  de  un peso la  tonelada  metida  á bordo.

Puede  obtenerse  buena  agua  haciéndola  traer  de  las  monta
as  de  Hang-chow  por  medio  de  embarcaciones  chinas  que
se  dedican  á  dicho  tráfico,  y  si bien  su  precio  resulta  algo
excesivo,  tambien  el  agua  es  inmejorablepor  suextrómada
pureza.

Los  alimentos  son  muy  buenos,  abundantes  y  bastante  ba
ratos;  los vegetales  no  son  de  tah  buena  calidad por  los abonos
de  los terrenos  en  su  cultivo  que  son  bastante  malos,  y  para
ranchos  de  mar  se  encuentran  numerosos  y bien  provistos  al
macenes  de  comestibles  y conservas,  siendo  de recomendar  los
de  los chinos  por  su baratura  y no  desmerecer  en  nada  sus
.artículos  de  los de los  europeos.

A  la  llegada  de  un  buque  al  puerto,  es invadido  por  los
compradores  chinos  que  ofrecen sus servicios  trayendo  á bordo
on  puntualidad  y  exactitud  la  compra  diaria,  á  los precios
corrientes  de  la  plaza  y algunas  veces más  baratos.

Como  dichos  compradores  tienen  tambien  por  lo  general  en
us  almacenes  efectos navales,  por  medio  de  ellos pueden  ad
quirirse  las  diarias  y repuestos  de  cargos  con  toda  economía
y  comodidad  sin  dejar  sus  artículos  nada  que  deseár  en  su  ca
lidad,  como  hemos  tenido  ocasion  de  observar  en  la  larga
temporada  que  la  corbeta  ha  permanecido  en  el  puerto.

Por  ültimo,  y  para  dar  una  idea de  todo,  diremos  que  cómo
l  fon cleadeio en  el  rio  está  muy  próximo  ¿1 tierra,  los  buques

de  guerra  para  beneficio  de  sus  tripulaciones  y  conservacion
de  us  bote  alquilan  mediante  una  médica  retribucion  men
sual  dos  ó  más  embarcaciones  del  país  llamadas  sampanes

habilmente  manejadas  por  un  hombre  con  un  remo  en  forma
de  espadilla.

Poca  es  ciertamente  la  importancia  militar  de  Shanghai
cónsiderada  bajo  el punto  de  vista  de  su  sitdacion  topográílca.

Situada  en  el  dentro  che una  inmensa  llanura,  carece de obs—
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táculos  naturales  que  pudieran  servir  de  basé para  establecer
medios  de  defensa,  siendo  de  fácil  acceso en  todas direcciones.
En  cambio para  prevenirla  de  un  ataqtie  por  la  mar,  posee
excelentes  condiciones  propias  para  su  defensa,  por  hallarse
en  un  estrecho  rio  y  á  bastante  distancia  de  la costa.

Sin  émbargo de esto,  sólo cuenta  con  un  campo  atrinche
rado  con  reductos  y  baterías  que  defienden  la  entrada  de
Wangpú  y cuya  importancia  no  corresponde  á  las  actuales
exigencias  de  los  medios  de  ataque  y  defensa  en  el  arte  de la
guerra.

La  guarnicion  de  Shanghai  se reduce  á la  de  las  antedichas
fortificaciones  que  no pasa  de  3.000 hombres  contando  además
con  un  pequeño  destacamen  de cballerfa  para  las  escoltas.

La  tropa  carece de  buena  organizacion  y disciplina,  como lo
prueban  las  numerosas  deserciones  que  tienen  lugar  cuando
el  pago  de  ellas  no  es  corriente,  sin  bastar  á  contenerlas  los
terribles  castigos  que  los  mandarines  imponen  en  tales  oca
siones.

•    Respecto á  hospitales,  no  existe  ninguno  militar  en  toda  la
provincia,  haciendo  las  veces  de  éstos  los  mismos  barra-

•  cones  que  sirven  para  el  acuartelamiento  de  las  tropas  y  el
servicio  sanitario  es  por  completo  desconocido  en  el  ejércit&
chino.

A  unas  4 millas  de  la  ciudad  china,  se  encuentra  el  arsenal

marítimo  militar  de Shanghai  que  se extiende  sobre la  misma
ribera  en  donde se halla  edificada,  tanto  aquella  como las  con
cesiones  extranjeras.  Su  situacion  geográfica  deducida  de la
del  Consulado  inglés  del  cual  demora  al  ESE.  y  á  unas  5 mi
has  es 31° 12’ lat.  N. y long.  E.=121°  31’ (S.  F.°)

A  lo  largo  de  él  corre  un  muelle  de  madera  de  corta  ion.
gitud  y  de  unos  8 piés  de  profundidad,  al  cual  da  la  entrada
de  un  dique  de  madera  de  cortas  dimensiones  y  en  bastante
mal  estado  que  dispone  para  su  achique  de  una  bomba  de

vapor  de  12 caballos  de  fuerza.  Dicho dique,  apénas  lo  utili
jan,  pues  disponiendo  como  sabemos  de los  de  las  Concesio—
•nes  extranjeras,  recurren  sus  buques  casi  siempre  á  estos  iíl
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timos,  asf  es que  en  parte  no  es extraño  que hayan  mirado  con
indiferencia  este  principal  elemento  de un  arsenal.

La  con struccion  de  buques  de  madera  está  bastante  descui-
dada  ó mejor  dicho,  abandonada,  pues  hoy  no  construyen

barcos  de aquel  material,  dedicándose  exclusivamente  á  la  d&
los  de  hierro  qde  se halla  relativamente  bastante  adelantada.

El  arsenal  puede  considerarse  dividido  cmi: tres  secciónes:  la-
primera  comprende  la  construccion  y  reparacion  de  buques  y
calderas;  la  segunda  los talleres  de  maquinaria,  fundicion  ge
neral  de  armas  portátiles,  proyectiles  y  espoletas,  abarcando
la  tercera  el ramo  de fundicion  y  construccion  de  cañones.

El  taller  para  la  construccion  de  buques  de  hierro  y  calde—
rería,  está  provisto  de la  maquinaria  necesaria  para  lit  lani-
naeion,volteamientO,  remachado,  etc.,  de las  planchas  yhier—
ros  de  ángulo  que,  como  sabemos,  son  los principales  elemen
tos  de  aquella.  El  material  es  importado  de  Europa  en  la  for
ma  antedicha,  y en  los  talleres,  bajo  la  direccion  de  un  jugo
niero  europeo,  lo preparan  para  su  arbolado  en  la  guada  que

está  próxima  al  taller  de  calderería.
En  ella  vimos  un  cañonero  de  130  piés  de  eslora  bastante-

adelantado  en  su construcCion,  que  habria  de  montar  una  má
quina  de  100 caballos,  sistema  Compound,  y  cuya  qiiil1a lle
vaba  de  puesta  unos  seis  meses,  calculando  otros seis para  que-
quedase  listo  de  un  todo.  El  taller  de  caldererCa que  está  uni
do,  como  hemos  indicado,  al  anterior,  es  reducido  en  espacio
y  maquinaria,  pero  reune  los  elementós  necesarios  para  sus
atenciones  y  una  máquina  de  vapor  de  30  caballos  de  fuerza
mueve  los aparatos  de  ambos  talleres.

La  segunda  seccion  ó division  comprende  tres  talleres  dife
rentes;  uno  para  maquinaria,  otro  para  proyectiles  y espoletas-
y  otro  para  armas  portátiles  y  fundicion  general,  estando  mo
vidos  cada  uno  de ellos  por  una  máquina  de  vapor  de  60 ca
ballos.

El  departamento  de  maquinaria  está  bajo  la  direccion  6 ms—

peccion  de  un  superintendente  europeo;  tiene  además  de  los-
aparatos  indispensables  para  un  taller  de esta  clase,  dos mar—
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tinetes  movidos  por  una  máquina  de  vapor  de  12  caballos  de
fuerza,  teniendo  ocasion  de  ver  forjar  en  uno  de  ellos  el eje de
la  máquina  del  cañonero  en construccion.  El  de proyectiles  y
.espoletas  está próximo  al  anterior  y su  fabricacion  es  con arre

-gb  á  los sistemas  Armstron  y  Krupp  y  del calibre  de  3  á  7
pulgadas  los  primeros  y  de  12  centímetros  los  segundos.  El
númerd  de  operarios  en  este  taller  es de  200 y diariamente  en
tregan  unos  000 proyectiles.

El  taller  de  armas  portátiles  es  bastante  extenso,  pero  no
muy  abundante  en  maquinaria.  Los  fusiles  fabricados  en  él.
son  del  sistema  Remington  y  están  bien  acabados:  salen  ca
ros,  pues  el  costo  de  cada  uno,  con su  correspondiente  sable-
bayoneta,  viene  mI ser de 12 taels,  pero  hay  que  tener  en  cuenta
-que  todo el  material  de  construccion  es importado  de Europa,
-empezando  por  el  cañon  que  viene  en  bruto  6 sea  en  forma  de
un  tubo  de  1 ,  centímetio  de  diámetro  y  acabando  por la  hoja
-del  sable-bayoneta.

En  el taller  de  fundicion  general  vimos fundir  el  cilindro  de
la  máquina  del  cañonero  en grada  y  una  columna  de  5 metros

de  largo  por  12 centímetros  con destino  mI un  nuevo  taller  que
-están  montando.

Por  ultimo,  la  tercera  seccion  que  dijimos  correspondia  á
-á  la  fundicion  y  construcciori  de  cañones,  comprende  un  gran
taller,  al  frente  del  cual  se  halla  un  representante  de  Armns—
rtrollg.  Una  maquinaria  de  vapor  de  60  áaballos  de  fuerza

mueve  todo el  mecanismo,  y  merced  á  los buenos  aparatos  de
.que  constan  las  piezas construidas  en él nada  dejan  que desear

en  los  más insignificantes  detalles.
El  sistema  de  fabricacion  de  ellas  es  el  Armstrong  con  uno

y  tres  zunchos  además  del ánima  en  los  calibres  respectivos
-de  3 y  7 pulgadas.  Como los cañones  sistema  Krupp  constitu
yen  un  elemento  muy  principal  del  armamento  de  los buques
de  guerra  chinos,  tambien  hay  en  este taller  algunos  aparatos

rara  las  reparaciones  que  en  su  uso  necesiten,  pero  no  los fa
brican.

El  número  total  de  operarios  de todo el  Arsenal  es  de  unos
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500  entre  capataces  y  obreros,  y  los  sueldos  son  de  40  á  70

iesos  mensuales  los primeros,  y  de  2  á  6 por  semana  los  se
:segundos.

Con  los  apremios,  con  motivo  de  la  probabilidad  de  una
guerra  con  Rusia,  habia  cierto  desórden  y  aglomeracion  de
trabajo  en  las  distintas  dependencias  del  establecimiento,  pero
con  los elementos  con  que  cuenta,  .bieii  ordenados,  no hay
dnda  que  puede  reunirse  un  conjunto  muy  suficiente  para
cubrir  las  atenciones  del  material  naval  con  que  hoy  cuenta
l  imperio  chino.

Con  objeto de conducirá  bordo  de nuestro  b uque  hasta  Ta-kfi
á  nuestro  malogrado  ministro  en  China,  dejamos  el puerto  de
Shangai  con  dicho  destino  en  él  mes  de  Junio,  y  despues  de
cuna  corta  navegacion,  fondeamos  en  la  rada  de  aquel  punto,

que  está en  el  fondo  del  golfo de Pedulí  y en  la desembocadura
del  rio  Pci-ho,  que  conduce  hasta  Pekin.  Quedarnos  á  la  parte
de  afuera  de la  barra,  que  sólo  pueden  cruzar  buques  de  doce
piés  de calado,  y  la  distancia  que  nos  separa])a  de  tierra,  que
era  de  unas  5 millas,  nos  impidió  comunicar  con  ella,  viendo
únicamente,  desde  nuestro  fondeadero,  la  extensa  línea  de

,fuertes  que  defiende  la  entrada  del  rio.  El  tenedero  es muy
bueno,  pero  muy  incómodo  el fondeadero  por  la  mar  que  casi
siempro  hay  en  él,  y  que  arbolan  los  vientos  del  primero  ó
cuarto  cuadrante,  t  causa  del  poco fondo  que  hay  en  la  rada,
siendo  además  peligroso  durante  el invierno  por  los témpanos
úe  hielo  ue  lleva  en  su  curso  la  corriente.

El  puerto  do Chefoo,  fué  el  que  visitarnos  despues  con ob
jeto  de  reFostarnos  de  carbon  y  víveres  para  emprender  nues
tro  viaje  al  Japon,  y  aunque  niestra  permanencia  cu  él  fué
corta  en  esta  ocasion,  de regreso  de  dicho  viaje estnvimos  fon
deados  en  su  rada  más de  dos  meses,  pudiendo  en  dicho  inter
valo  conocer  este puerto,  que  es  uno  de los  abiertos  al  comer—
io  extranjero  en  el  imperio  chino  desde  el  año 1863.

La  bahfa  do Chefoo ó  Chi-Íd,  pues  bajo  ambos  nombres  es
Lonocida,  la  forma  una  gran  ensenada  que  corre  hácia  la  parte
oriental  del  Cabo  de  su  nombre,  que  dista  60 millas  al  O. del
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promontrio  de  Shantung.  El  grupo  de  islotes  Kuug-Kung7
situados  en  la  boca  de  la  rada,  abrazando  una  extension  de
3  millas,  le  propOrcionan  un  magnLfico  rompe-olas  natura1
que  proporciona  algun  abrigo  á su  rada.  A  pesar  de  esto,  los
vientos  del N.  al  NO. arbolan  en  ella  mucha  mar,  que  reca
lando  en  toda  su  extension,  hacen  el  fondeadero  sumamente
incómodo,  sobre  todo para  los buques  de  algun  calado,  que  no
pueden  fondearse  muy  cerca  de tierra  por  el poco fondo.  Coin
dichos  vientos  son  los predominantes  en  el año,  y  más  parti—
ularmente  en  el invierno,  se  hace  durante  dicha  esticion  casi
imposible  el  tráfico  de  su  puerto,  obligando  además  muchas-
veces  á los  buques  fondeados  en  él  ñ  buscar  más  seguro  fon
deadero  al  abrigo  del  Cabo  ó  al  redoso de  los  islotes  Kung—
Kung.  Tambien  durante  el verano  suelen  soplar  vientos  du
vos  del N.  al  NO.,  que  nos  obligaron  en  tres  ocasiones  á  en—
cender  la  máquina  para  nuestra  seguridad,  á  pesar  de  ser  el
tenedero  muy  bueno.

Afortunadamente  no  abundan  estos  teiiporales,  y  el estado
generalde  su  puerto  permite  hacer  el tráfico  que,  de  una  ma—
nera  bastante  activa,  sostiene  con  los  otros  puertos  del impe
rio,  Corea,  Mandchuria  y el  Japon,  habiendo  sido  de  1 376 ci
número  de  buques,  tanto  de vela  como  de vapor,  que  han  fre-
cuentado  su  puerto,  on  un  total  de  805 000 toneladas.

Su  comercio  consiste  principalmente:  el  de  exportacion  en
sedas  y  fideos, que  van  á  los  puntos  del  Sur;  paja  trenzada,
íue  va  á  Europa  y  América,  y  frutas  y  legumbres  frescas  y
secas;  y  el  de importacion  en  opio,  tejidos  de  algodon  y lana,
anícar  y papel.  El  producto  de  todo  él ascendió  en  dicho  año
‘t  12 milloes  de  taels,  siendo  la  renta  de  la  aduana  341 030.

La  provincia  es  bastante  riba,  pero,  por  el  contrario  deja  de
Sliangai,  carece de  medios  para  conducir  las  producciones  del
interior  de  ella  á  su  puerto,  haciéndose  á  lomo  de  camello &
caballerías  dicho  tráfico.  Cuenta  con  abundantes  minas  de
oro,  plata,  cobre,  estaño,  hierro  y  carbon  de  piedra  á  una  dis-
tancia  de  70 millas  de la  poblacion,  que  prometen  una  buena
base  de  riqueza,  tan  pronto  como dispongan  de  medios para  su-
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explotacion  y  abran  comunicaciones  para  conducir  sus  mine
rales  al  puerto.

En  cuanto  á la  poblacion,  se  divide,  en  chiua  y  europea,  ó
extranjera,  mejor  diciw,  asceudiendo  la  pdmera  á  unas  35 000

almas  y  la  segunda  á  260.
La  ciudad  china,  como  todas  las  que  hemos  visitado,  es su-

-cia;  sus  calles  estrechas  y  de  casas  miserables  y  viviendo  en
cada  una  de  ellas  un  crecido  número,  presentan  el aspecto  tan
,poco  favorable  que  les caracteriza.  Ésto, unido  ti  la  falta abso
luta  de  policía,  hace  que  una  vez  satisfecha  la  curiosidad  .de
hacerle  una  visita,  quede  uno,  para  bien de  su estómago,  muy
decidido  tI  no  repetirla.

A  la  parte  oriental  de  ésta  que  se  halla  edificada sobre  una
llanura,  se  levanta  una  ¿olina  de  regular  extension  y  eleva-
don,  y  entre  ésta  y  el terreno  que  linda  con  la  ciudad  chiua,
se  halla  repartida  la  colonia  extranjera.

Al  otro  lado  de  la  referida  colina  se  extiende  una  larga  pla
ya,  en  donde  se ven  algunos  edificios,  entre  los cuales  hay  dos
hoteles  que  se hallan  muy  concurridos  en  elverano,que  afluye
mucha  geute  huyendo  de  los excesivos  calores de Pekin,  Tien
tsin  y. Shangai.

Su  clima  es muy  sano,  y aunque  durante  el estío no  deje de
ser  calorosa  la  temeratura,  la  continuidad  de una  brisa  muy
agradable,  hace  que  no  se  sientan  sus  rigores,  sobre  todo en  la
colina,  que  por  su  situacion  más  elevada,  tiene  mucha  más
ventilacion.  Al  mismo  tiempo,  la  vegetacion,  que  no  falta en
ella,  las  buenas  vistas  que  tiene  por  su  posicion  y  la construc
don  especial  de sus  casas,  hace  que  la residencia  sea bastante
agradable.

La  colonia  es casi  en  su  totalidad  inglesa,  y ha  sabido  esta
blecerse  con el  confort  que  los  caracteriza,  disponiendo  para
su  recreo  de  un  club,  un  hipodromo  y  campos  cercados  para
cticliet  y  otros  juegos  corporales  á  que  .sou  tan  aficionados,
contando  adenitis  con abundante  caza en  sus  alrededores,  que
cppstituye  otro  de  los alicientes  de su vida.

Como  recursos  en  su  puerto  para  las  necesidades  de  la  na
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vegacion,  no  son  muy  abundantes;  los depósitos  de carbon  sou
muy  reducidos,  la  aguada  es de  mala  calidad  y  los almacenes
de  efectos  navales  son bastante  pobres.  Hay  un  pequeiio  hos
pital  para  marineros,  pero  con respecto  á  medicinas  hay  que
traerlas  de  Shangai,  por  no  haber  ningun  establecimiento  da

ellas.  En  cambio,  los alimentos,  en  general,  son  muy  buenos
y  baratos,  y la fruta  la mejor  de  China.

Autorizados  para  conocer  y pasear  nuestra  bandera  por  al
gunos  puertos  del  imperio  del  Japon,  salimos  del  puerto  da
Chefoo  para  visitar  los  principales  de  aquel  imperio,  abiertos.
al  comercio  extranjero,  con la  ilusion  propia  del  que  va  á  co
nocer  un  paf,  de quien  todos  los  que  lo han  frecuentado,  ha
Nan  con el  mayor  entusiasmo,  yde  cuyajusticia  no  tardamos
en  convencernos  y  participar  de  la  misma  opinion.

El  imperio  del  Japon  es  un  archipiélago,  que  corre  del  NE.

al  SO.,  en  una  direccion  sensiblemente  curvilínea  entre  los.
paralelos  de  30 y  51°, presentando  su concavidad  al continente
asiático  y  su  convexidad  hácia  el Océano Pacífico.

El  número  de  las  islas  que  lo  componen  llega  á 3 800,  cons—
tituyendo  un  área  total  de  400 000 kilómetros  cuadrados  en
una  longitud  de  más  de 800 leguas.  Las  principales,  son:  Kiu
sin,  Sikok,  Nipon  y  Yezo, siendo  la  penúltima  la  más  impor
tante  y  la  que  da su  nombre  al imperio.

Ésta  corre NE..SO.  y  tiene  unas  700 millas  de longitud  y  de.
50  á  150 en  anchura.

Al  Sur  de  ella  y  separada  tan  sólo  por  un  estrecho  canal
está  la  isla  de  Kiusiu,  de  unas  180 millas  de  larga  por  80  da
ancha,  que  se  extiende  en  la  direccion  N.-S.  próximamente,  y
al  NE.  de  esta última,  y  á la  parte  oriental  del extremo  Sur  de’
Nipon,  está  la  de  Sikok,  que  correen  la  direccion  NE.-SO.  y
tiene  130 millas  de  larga  por  CO de  ancha.

Está  separada  de la  anterior  por  el canal  de  Boungo,  y  entra

ella  y  la  parte  occidental  de  Nipon,  queda  formado  un  mar
interior,  que  los naturales  llaman  Seto-uchi , que  comunica  con
el  Pacifico  por  los canales  de  Kii  al  E. de  Sikok  y  Boungo,  y
con  el  mar  del Japon  por  el  estrecho  de  Simonoseki.  Al Norte
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de  la  isla  de  Nipon,  y  separada  de  ella  por  el estrecho  de  Tau
gar,  está la  de Yezo, de  forma  triangular  irregular,  que  abraza.
una  longitud  de 200 millas  en  direccion  N.-S.  sensiblemente,.
por  otro  tanto  de  anchura  por  término  medio.

Las  islas  del  Japon  son  rnohtañosas  y  de ‘constitucion  vol—
cúnica;  tienen  numerosos  picos  de considerable  elevacion,  en
tre  los cuales  el  mds notable  es el  Fusi—yama, en  la  isla  de Ni—
pon,  que  tiene  de  elevacion  13 616 piés  de  Búrgos  sobre  el ni—
vel  del  mar.

Su  suelo  es muy  rico.  Posee  abundantes  minerales  graníti—
cos  y  calcáreos,  vastos  depósitos  de  azufre,  minas  de  oro  y
pbita,  cuarzo aurífero,  grandes  cantidades  de  cobre  muy  puro,.
hierro,  estaño,  plomo,  mercurio,  antimonio,  carbon  y  ahun—
dantes  manantiales  de petróleo.

Su  flora  es muy  rica,  y  casi  todas  las  especies  comestibles,.
particularmente  los árboles  frutales,  han  sido  importados  en
época  remota.  La.s maderas  de  construccion  cubren  las  islas
del  Japon,  de  Norte  á  Sur,  abundando  el  pino,  abeto  y  dema
coníferos,  y  los  árboles,  con una  abundancia  notable  de  fo
llaje,  contribuyen  á  dar  al  paisaje  el  sorprendente  golpe  de
vista  que  presenta

Entre  sus  produccioilCs, se  cuentan  el  arroz,  maiz,  caña  de
azúcar,  trigo  y  té  en  abundancia,  debiendo  citar  tambien  el
bambú,  por  el uso  que  de  él  hacen  en  el  país,  haciéndole  lle
nar  múltipleS papeles  en  la  vida  cuotidiana.

Confinando  en  su  parte  N.  con  las  regiones  glaciales  dei
Kamschatlia;  mientras  que  por  el  Sur  está  solamente  10°  del
trópico  de  Cáncer,  el  Japon  reune  climas  muy  diferentos  y ve
getaciones  muy  distintas  en  sus  varias  partes.  La  más  cen
tral  y  poblada  del  imperio,  que  s  la  comprendid  desde  Na
gasaki  á Yedo  y  hasta  Niagata,  goza de  un clima  templado,  er
e1  cual  influyen  de  una  manera  directa  las  corrientes  atmosfé
ricas  y  marinas.  Las  monzones  alternativas  del NE.  y SO.  que
soplan  periódicamente  durante  todo el  año,  tienen  estab1ecid
una  ventilacion  natural  que  hace  su  clima  muy  salubre.

Las  estaciones  del otoño  y  del  invierno  son  las privilegiadas
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de  este  hermoso  país. Durante  ellas  el  sol  brilla  en  un  cielo
de  una  pureza  admirable  templando  así  los fríos  propios  de  la
estacion  que  no  son  muy  rigurosos.  En  Yedo el  máximo  des
censo  de  la  columna  termométrica  ha  sido  de  seis grados  cen
tígrados  bajo  cero;  pero  generalmente  durante  el dia  está siem
pre  sobre’ cero.

Con  la  primavera  sobrevienen  las  lluvias  que  duran  sin
intorrupcion  hasta  ocho  dias;  pero  afortunadamente  vienen
entre  ellas  dias  hermosos  que  las  hacen  más  llevaderas.  Du
rante  el  verano  el  termómetro  no  pasa  de  36°  centígrados,
manteniéndose  ordinariamente  la  temperatura  entre  28 y  330.

Estas  cifras  no  dan  una  idea  de  su  clima  durante  esta  última
estacion.  Es  necesario  tener  en  cuent.a  la  monzon  cálida
del  SO.  y el  estado  tempestuoso  del cielo,  continuamente  car
gado  de  nubes  ue  descarga  en  agua  por  la  noche,  y  ámbos
mantienen  una  atmósfera  pesada  cargada  de  humedad  y  en  la
que  se  encuentra  el  cuerpo  sumergido  como  en un  inverna
dero.  Tales  son  las. variaciones  de  su  clima  que,  sin  ser  mal
sano,  es  enervante  en  alto  grado,  y  por  esta  razon  muchos
europeos  residentes  en  el  país  llegan  á  contraer  anemias  y en
fermedades  del  hígado  al cabo  de  alguu  tiempo;  y  en  cuanto  á
los  indígenas  están  muy  léjos  de tener  la  energía  de las  razas
que  viven  en  condiciones  ménos  debilitantes.

Todo  el  imperio  y  más  particularmeute  las  islas  de  Nipon  y
Kiusiu,  están  sujetos á frecuentes  temblores  de tierra  qu  cau
san  algunas  veces  considerables  estragos,  recordándose  con
horror  el  ocurrido  en  Yedo  el  10 de  Noviembre  dé  1855 que
causó  30  000  víctimas  y  destruyó  J00 000  casas  y  54  tem
plos.

Otro  de  los  azotes que  visitan  este archipiélago  son  los ciclo
nes  que  sobrevienen  generalmente  en  la  época  del  cambio  de
las  monzones,  y  en  particular  en  el equinoccio  de  otoño.  Las.

derrotas  que  en  su  curso  siguen  los vértices  de  estos  meteoros
lamen  en  su  curso  las costas  meridionales  y orientales  del gru.
po  despues  de haber  recurvado  y  tomado  la  direccion  NE.

Otras  veces  se  dejan  sentir  atravesando  en  la  direccioii
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del  SE.  al NO.,  y otras,  por  último,  cuando  su derrota  es al  N.;
pero  esto  ocurre  ménos  frecuentemente.

Muy  raras  veces llegan  á la  parte  NO.  del archipiélago;  pero
algunas  de  ellas  descargan  sobre  su  parte  meridional  acompa
fiados  de una  gran  cantidad  de  lluvia,  que  unida  á la  fuerza  del
viento  derriban  casas  y  árboles  y  causan  destrozos deconside
racion.

El  primer  europeo  que  pisé  el  Japon,  parece  que  fué  un
aventurero  portugués  llamado  Mendez-Pinto  eii el  año  1542.
La  acogida  que  tuvo  indujo  á  sus  compañeros  á volver,  y  bien
pronto  siguieron  á ellos  los padres  jesuitas  que  se hallaban  ya
establecidos  en  Macao.  El  primer  establecimiento  suyo  fué  en
Hirado  sobre  la  costa  occidental  de  Kiusiu;  pero  más  tarde,  á
causa  de  la  reaccion  violenta  que  en  la  política  del  país  pro
dujo  el  progreso  del catolicismo  y de las rivalidades  entré  fran
ciscanos  y  dominicanos,  decidieron  la  expulsion  de los  cristia
nos  del  país.  El  cristianismo  pasó,  pues,  por  este imperio  sin
haber  dejado  en  él  otra  huella  de  su  paso  que  el conocimiento
del  fusil  de  mecha,  el  uso del  tabaco  y  la costumbre  de  confec
cionar  pasteles,  que  aún  conservan  su  nombre  español  de
cestera.

Los  holandeses  ménos  ambiciosos,  no  se  ocuparon  de  ¿on
vertir  el país,  sino de explotarlo,  y  se conformaron  bajo las más
estrechas  y  severas  ondiciones  á  permanecer  encerrados  en  el

islote  Desima,  situadó  en  el fondo  de  la  rada  de Nagasaki,  su
jetos  al  pago  de  tributos,  y  no  permitiéndoles  hacer  llevar  á
Europa  ó  traer  de  ella  más  que  un  buque  al  año,  y  de  este
modo  sostenian  un  lento  comercio.

En  1613,  •los ingleses  obtuvieron  autorizacion  para  fundar
una  factoría  en  lirado,  despues  de trece  años de continuas  pe
ticiones  por  parte  de  un piloto  mercante,  W.  Adams,  que  llegó
con  su  buque  á  Osaka  y  se capté  las  simpatías  del  gobierno.  -

Poco  tiempo  despues  de esto,  envió  el rey  de  Inglaterra  unos
comisionados  para  ir  trabajando  un  tratado  de  amistad  y  co
mercio;  pero como  al mismo  tiempo el monarca  inglés  contrajo
matrimonio  con una  princesa  portuguesa,  y   indicamos  el

TOMO  VIII.                                 59
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odio  que  los naturales  tienen  á  esta última  nacion,  no  tan  sólo
se  negó á  firmar  los  tratados  de  amistad  y  comercio,  sino  que
dispuso  que  en  un  breve  plazo  volviesen  todos  á  sus  países  y
dejasen  el imperio.

Todo  siguió  en  este  estado  hasta  el  año  1854 ,  que  el  almi
rante  inglés  Stirling  negoció  un  tratado,  que  fmi  aceptado  y

firmado  en  Nagasaki  el  14 de  Octubre  del expresado  año,  y por
el  cual  se  abria  dicho  puerto  al comercio.  Los  Estados-Unidos,
deseando  tener  por  el  Oeste  un  mercado  para  las producciones
agrícolas  y  metalúrgicas  de  California,  fijaron  sus  miradas  en
el  Japon  y  enviaron  al  comodoro  Perry  para  negociar  oto
tratado  de  amistad  y  comercio.  Este  llegó  con cuatro  buques  á
Uraga  en  Sagami  en  el mes  de Julio  de  1853, y  á  pesar  de  la
protestas  de  las  autoridades  de  aquel  punto  por  no  ser  permi-.
tida  1  entrada  de los  buques  extranjeros  más  que  en el de  Na—
gaaki,  consiguió  que  el  asunto  fuese  llevado  á  Kioto,  entón—
ces  capital  del  imperio.  La  resistencia  del  pueblo  era  grande
para  admitirla,  y  el  gobierno,  que  comprendió  desde  luego
que  se  oponia  tal medida  á la  política  del país,  sin  negar  de un
todo  la  peticion,  dió  una  tregua  para  decidirse,  y  Perry  tuvo
que  volverse  á  su  país  sin’ una  respuesta  definitiva.  Al  fin  en
Agosto  de  1857 se  firmó  el  tan  codiciado  tratado  de  un  modo
definitivo  y  en  toda  regla  por  conducto  del  americano  Harris,
y  poco despues  con los ingleses,  rusos  y  fianceses,  abriendo  al
comercio  extranjero  los  puertos  de  Hakodate  en  la  costa  Sur
de  Yezo,  Kanagawa  (con  Yodo  y  Yokohama)  en  el  golfo  del
primero  y  en  la  isla  de  Nipon,  y  por  rultiino,  Nagasaki  en  la

costa  occidental  de la  de  Kiusiu,  añadiéndose  más tarde  á estos
los  de  Kobe  y Osaka  á  la  entrada  del  mar  interior.

De  todos  estos  puertos  sólo ha  visitado  la  corbeta  los de  Yo-.
koham,Kobe  y  Nagasaki  de  una  manera  muy  rápida,  por
desgracia,  pues  sólo hemos  invertido  diez y  nueve  dias  entre
los  tres,  y  puede  decirse  que  nuestra  visita  á  ese  privilegiado
imperio  ha  pasado  como  un  sueño  agradable.  Esa  misma  rapi
dez  ó brevedad  en  nuestra  excursion  por  él,  ha  contribuido  sin
duda  á  que  el  concepto  que  hemos  formado  sea  mucho más-
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favorable  pa’a el país,  pues como su naturaleza,  raza,  carac
teres  y costumbrs  de sus habitantes se reproducen á través de
todo él con una  esterilidad uniforme,  es probable que lleguen
á  parecer al cabo de algun tiempo un  poco monótonas las im
presiones  que han  sido al  principio  muy vivas por  el extraño
contraste  que con nuestras  costumbres hacen las suyas.

La  ciudad de Yokohama está edificada sobre una llanura  ro
deada  de bajas colinas  y  un  canal  que  la  aisla.  Su puerto lo
constituye  una  rada abierta deregular  fondo próximo á tierra
y  buen tenedero, y aunque está por su orientacion resguardada
de  los vientos  dominantes,  que  son  los de  las  monzones, es
algo  incómodo el fondeadero cuando hay  viento fresco á causa
de  la larga extension del golfo sobre el que se halla situado.

La  ciudad consta de tres partes distintas;  la colonia europea,
la  china  y  la  suya  propia,  y la  poblacion asciende á  unos
125 000 entre  todos, de los cuales  1 500 son los que componen
la europea. Esta se halla repartida entre  la parte Sur del puerto
y  una  colina que se levanta en dicha extremidad, y cuyo pro
montorio  más saliente ha recibido el nombre de «Treaty point»
por  haberse firmado los  tratados sobre su  orilla.  Dicha colina
ó  «Bluff, » maravillosamente accidentada y con laexhuberan
cia  de vegetacion que caracteriza al pafs, ofrece un aspecto su-
mamen te pintoresco, destacándose sobre su superficie  una  por
cion,de  casas de construccion ligera y caprichosa, entre las que
se  cuentan casi todas las legaioucs  y  consulados, que con las
banderas  de las naciones que representan,  cntribuyen  á darle
una  vista  aún  más original,  sobre todo desde el puerto.  Al pié
de  ella y hácia el  Norte, como ya  hemos  dicho,  se extiende el
resto  de la colonia extranjera, separando á ambos un canal for
mado  por dos muelles de piedra con desembarcaderos á banda
y  banda, y sobre el cual hay un  puente  á  través del cual se co
munican.  En direccion perpendicular á  dicho canal  corre  el
«Buod,» cuyo frente  formado por  edificios de  construccion  euro
pea  da  al  puerto,  limitándolo  una  larga  muralla  en donde rom
pe  la mar,  y tanto en una direccion como en otra corren algu
nas  calles  anchas  y tiradas  á cordel, en las cuales se hallan  re.
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partidas  las casas,  hoteles,  almacenes  y factorías  que  completan

la  ciudad  europea.
Lindando  con ésta  y  separada  del  mar  por  ella,  está  la  ciu

dad  china  pobremente  construida,  aunque  tambien  con calles
rectas  y  medianamente  limpias,  y  por  último,  al  Norte  de
ámbas,  sigue  la  ciudad  de  los  naturales,  que  ocupa  una  gran
extension.  Sus  calles  por  lo  general  no  son  muy  anchas  y se
hallan  cuajadas  á  banda  y  banda  de  tiendas  que  atraen  la  cu
riosidad  del  que  las  visita  por  primera  vez, por  los variados
géneros  y  efectos  del  país  que  se  ven  en  ellas  agrupados  en
mostradores  al  aire  libre.  Tiendas  de  maques,  lacas,  bronces,
porcelanas,  armaduras  y• sables,  sedería,  alternan  continua
mente  y ofrecen  ancho  campo al  amante  de  bibelots para  ah
.gerar  su  bolsillo  y  admirar  los  mil  objetos  curiosos  de  que  se
hallan  llenas.

Las  casas,  á  las  cuales  los japoneses  no  piden  más  que  un
abrigo  para  las  lluvias  é  intemperie,  son  de  construccion  muy
ligera  y generalmente  de  un  solo  piso. Algunos  postes,  bien
de  madera,  bien  de bambú,  que sostienen  un  techo á no mucha
altura,  tabiques  formados  por  bastidores  que  corren  por  unas
ranuras  en  sus  marcos  y. algunos  fijos,  pero  tambien  de  ma
.dera  delgada,  hé aquí  la habitacion  japonesa,  que  es igual  para

todas  las  clases,  sin más  diferencia  que  sus  adornos  interiores.
El  piso está forrado  con unas  esterillas  rectangulares  de  paja,
siempre  en  un  perfecto  estado  de  limpieza,  pues  nunca  pisan
sobre  él  calzados  y el  techo .y mamparas  firmes  se  ven á  me
nudo  empapelados  con dibujos  en ellos muy  caprichosos  hechos
á  mano  y  entre  los cuales  es  muy  comun  el  que  estén  repre
sentando  vitelas  de  abanicos  de  distintos  colores  y  paisajes.

Sus  muebles  son  muy  escasos,  pues  no  usan  ni  mesas  ni
sillas,  y  sus  qostumbres  son  muy  regulares.  No  son  madruga.
dores;  su  alimento  consiste  principalmente  en  arroz  cocido
acompañado  con pequeñas  proporciones  de  legumbres  en  sal
muera,  pescado  salado,  mariscos,  y  diversas  pastas,  sirviéndo
les  de cubierto  unos  palillos  que  corno los chinos  manejan  coñ
mucha  destreza.  Su  mesa. es  el  suelo,  y  sentados  sobre  unos
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pequeños  cojines  que  les  sirven  de  sillas  alrededor  del  centro
de  la  habitacion,  en  donde  colocan  ls  diminutos  platos  qu
contienen  los salpicados  del  arroz,  van  pasándose  de uno  á otro
una  vasija  que  contiene  aqúel  y llenando  las  tazas  hasta  que
quedan  satisfechos.  Beben  té  á  pasto y  un  vino  alcohólico  que
llaman  «saki)  y  que  extraen  de  la  fermentacion  del  arroz.  Esta
es  la  ¿ornida  que  repetida  en  la  misma  forma  tres  vecés al  dia
constituye  toda  su  alimentacion.  Tanto  los  hombres  como las
mujeres  fuman  una  peluquilla  de  sabor  muy  flojo  en  peque
ñas  pipas,  que  cargan  por  lo  tanto  muy  á  menudo,  y  en  una
caja  con tres  coi±ipartimiefltos  tienen  ademas  del  alojamiento
para  ella  y  el  tabaco  un  pequeño  braserito  para  encender  y
vaciar  á cada  momento  la diminuta  porcion  de la  tacilla.  Duer
men  tambien  sobre  el  suelo,  y hace  el  oficio de almohada  una

pequeña  pieza de  madera  de  poca altura  y ancha  base,  en  cuya
parte  superior  tiene  sujeta  una  almohadilla  para  apoyar  la  ca
beza.  En  invierno  usan  un  delgado  coichon  que  les  sirve  de
sábana  y  otro  que  tienden  sobre  el  suelo,  teniendo  cuidado  en
uno  y  otro  caso de  que  la  cabeza  no  quede  al  Norte  y  los piés
al  Sur,  por  ser la  postura  en  que  ellos  colocan  á  sus  cadáveres
en  la  sepultura.

Los  japoneses  son  sumamente  supersticiosos,  y  en  su  vida
y  costumbres  tienen  mil  preocupaciones;  las  historias  de fan
tasmas  y espíritus  malignos  abundan  entre  ellos  alarmándoles

á  menudo,  y  entre  sus  michas  creencias  fantásticas  citaremos
como  más  curiosa’ la  de  atribuir  los  temblores  de  tierra,  que
tan  frecuentes  son,  á  grandes  convulsiones  de  un  enorme
monstruo  subterráneo  que  ocupa  una  gran  parte  de ‘la isla  de

Nipon.
Las  mujeres  presentan  tipos  muy  variados  y poseen  una  vi

veza  de  carácter,  una  dulzura  y hasta  un  punto  de  coquetería
que  les da bastante  atractivo,  y los hombies  de fisonomía  dulce,
nobles  y de  mirada  franca  é inteligente,  despiertau  desde  un
principio  las  más  vivas  simpatías.  Unos  y  otros  son  de  no
mucha  estatura  y excesivamente  limpios,  y visten  con esa  sen—
cillez  y hasta  elegancia  del  traje  de  su  pafs.
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Las  ciudades  de  Kobe  y  Nagasaki  en  la  parte  de  la  pobla
cion  indígena  presentan  el  mismo  aspecto,  así  como  el  resto
de  las  del  Imperio,  pues  ya  hemos  dicho  la  uniformidad  de
usos  y costumbres  que  se ve  á  través  de  todo el  país.

El  puerto  de  Kobe,  que  se  halla  en  el  golfo  de  Osaka  y  á
unas  14 millas al  O. de  esta importante  ciudad,  queda  á la  boca
del  mar  interior.  La concesion  extranjera  de  ella  está separada
de  la  ciudad  japonesa  que  se  llama  Hiogo  por  el rio  Minato  y
se  extiende  en  el frente  del  puerto  ocupando  su  parte  septen
trional,  siendo  muy  escaso  el número  de  europeos  y  por  con
siguiente  el de  los edificios  cte dicha  construccion.  Su  clima  es
muy  templado,  dejándose  sentir  en  el verano  algunas  veces bas
tante  calor,  sobre  todo  en  los dias en  los que  no recala  la brisa.

El  magnifico  y  abrigado  puerto  de  Nagasaki  fué,  como  ya
sabemos,  el  primero  que  se  abrió  al  comercio  exterior,  y le
sigue  en  importancia  ú Yokohama.  Su  poblacion  es  de  unas
75  000 almas,  y aunque  la  colonia  extranjera  es  mayor  que  en
el  anterior,  es  sin  embargo  muy  reducida.

En  el  fondo  de  su, puerto  y  á  la  parte  SO.  de  la  ciudad,  se
destaca  el islote  Desima,  histórica  residencia  de la  colonia  ho
landesa,  y  con  la  cual.  comunica  por  medio  de  un  puente  de
piedra.  Al  Sur  de  dicho  islote  se  extiende  la  concesion  extran
jera  edificada  sobre  una  llanura  y  al  SE.  de  la  misma,  está
la  China,  que  se  distingue  perfectamehte,  á  pesar  de  su  poca
extension,  por  el  sello característico  que  en. su  modo, de  vivir
llevan  consigo  los  súbditos  del  Celeste  Emperador.

Siendo  bastante  estrecho  el  puerto  de  Nagasaki  y  estando
rodeado  de  altas  montañas,  es  bastante  caluroso  durante  el
verano,  pero  no  por  ‘eso es  su  clima  malsano.  En  sus  alrede

dores  hay  abundantes  minas,  y además  la  isla  de  Taka-sima,
que  está  próxima  á la  boca de  su puerto,  posée  las  mejores  de
carbon  de  todo  el imperio,  y  del  cual  se  hace  un  gran  consu
mo,  sobre  todo para  navegaciones  cortas.

Pasando  ahora  á  Otro género  de  consideraciones  acerca  de
estos  puertos,  diremos  que  el  tréfico  é  importancia  comercial
de  ellos  es  bastante  reducido.
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El  íapon  consume  poco,  y apénas  vende.  Sus  importaciones
consisten  principalmente  en  lanas  y  algodones,  y  las  exporta
ciones  en  té,  sedas,  maques  y  cera  vegetal,  produciendo  últi
mamen  te  las  primeras  unos  30 millones  de  pesos  en  todo  el

año  y las  segundas  14, cifras  relativamente  pequeñas  para  una
poblacion  de  20 á  25 millones  de  habitantes.  Aparte  de los  al
godones  ingleses  y  de las  manufacturas  de  lana,  nuestros  pro
1uctos  no  son  pedidos  más  que  por  un  mSmero  reducido  de
habitantes,  á  los cuales  se  les  ha  hecho,  no  sin  trabajo,  adop
4ar  algunas  modas  europeas  que  los arruinan  bien  pronto.  El
único  cliente  del  negocio  exterior  es  el  Gobierno,  que  se en
carga  de estimular  el  comercio;  pero  como ni  sus  necesidades

ni  sus  fondos  son  inagotables,  no  puede  solamente  por  sí sos.
tener  su  empresa.

El  té japonés,  muy  diferente  del  té  chino,  no  se  exporta  más
que  para  América,  y en  cuanto  á  las  sedas,  no producen  gran.
úes  ventajas  sobre  los  precios  en  los  mercados  europeos.  De
bido  á  que  hace  varios  años  el  insecto  que  da  la  seda  era  ata
cado  en  la  Provenza  é  Italia  de  una  enfermedad  que  hacia  su
hilo  impropio  para  el  tejido,  se compraban  en  el Japon  huevos

6  Semillas  que  trasportadas  á Europa  en  los  meses de  Noviem
bre  y  Diciembre,  se  desarrollaban  en  la  primavera.  Por  milla
res  se contaban  algunos  años  los cartones  exportados  llenos  de
aquella  preciosa  semilla  á razon  de  2 y  3 pesos;  pero  natural:.
mente  la  especie  con  tanto  ingreso  se  ha  regenerado,  y  los pe
didos  ya  escasean.

Tal  es el  cuadro  que  presenta  en  su  comercio  el  puerto  de
Yokohama,  y  en  cuanto  á  los otros,  aquél  puede  decirse  que
está  completamente  muerto,  y quizas  tengan  muy  pronto  que
cerrarse  las  pocas casas  de  comercio  que  hay  establecidas  en

ellos,  pues  políticamente  está  abierto  el Japon,  pero comercial
mente  tiende  á  cerrarse  de  nuevo.  El  comercio  interior,  en
cambio,  es  muy  extenso  y  progresivo  y  hay  en  vigor  una  por
cion  de leyes cuyo  espíritu  es protegerlo  y estimularlo  haciendo
adelantar  la  industria  del  país.  Para  el  trasporte  de las  mer
cancías  cuenta,  además  de  muchas  embarcaciones  que  hacen
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el  tráfico  por  la  costa,  con doslineas  de ferrocarriles,  una  desde
Yokohama  á  la  capital,  y  otra  desde  Kobe  á  Osaka  y  Kioto,
teniendo  tambien  bueiias  carreteras  para  el  movimiento  mer
cantil  con otros  puntos  6 distritos  ricos  del interior.

Aparte  de  los  puertos  abiertos  al  comercio  exterior,  el  ex
‘tranjero  no  puede  viajar  por  el  resto  del  imperio  sopena  de
ser  objeto de  demostraciones  agresivas  por  parte  de  los natu
rales  y  hasta  los  marineros  indígenas  cuando  han  permane
cido  por  algun  tiempo  en países  extraños,  son  sometidos  á  un
riguroso  exámen  y  algunas  veces metidos  en  prision  para  que
se  purifiquen  de  la  contaminacion  6  profanacion  que  creen
han  contraido  fuera  de su  país.

Para  terminar  estos  ligeros  apuntes,  muy breves  por la  falta
de  más  datos  y la  corta  permanencia  nuestra  en  este  imperio
tan  poco conocido,  diremos  algo  sobre  su  Gobierno  y  consti
•tuciou,  ántes  y  despues  de  1869.

Hasta  esta fecha,  la  cabeza  nominal  del  Estado  era  un  espi
ritual  emperador  llamado  el  Mikado,  invisible  para  el pueblo
y  cuyo  origen  se consideraba  por  éste como  semi-divino.  Ása
lado  tenía  un  emperador  temporal,  el  Ziogun  6 Tycoon,  como
era  llamado  comunmeute  y  cuyo  empleo ó  cargo  era  tambieh
hereditario  y  el  cual  representaba  el  poder  central  ejecutivo.

El  Gobierno  estaba  repartido  entre  unos  cuantos  príncipes
feudales  6 Daimios,  poseedores  por  propio  derecho  de  un  ter
ritorio  más  6 ménos  grande,  sobre  el  cual  tenian  un  mando
absoluto,  siendo  el  mimero  de  aquéllos  de unos  120. Cada  uno
de  estos magnates  era  señor  absoluto  en  su  propio  territorio,
teniendo  derecho  de  vida  6  muerte  sobre  sus  sdbditos  y  de
pendientes.

Ciertos  distritos  solameite  estaban  bajo  la  inmediata  ms—
eccion  del  Gobierno  central,  y  sus  rentas  eran  destinadas  al
mantenimietito  de  los  principales  dignatarios  del  Estado.  La
autoridad  estaba  realmente  ed  manos  de  bis  Daimios,  que  for
maban  una  especie  de Gobierno  feudal muy  parecido  al que  ha
bia  en  Europa  en  los primeros  tiempos  de  la  Edad  Media.

Desde  1869 el  sistema  de  Gobierno  del  Japon  es  el  de  una
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monarquia  absoluta,  organizada  sobre  bases  que  son  en parte

europeas.  El  poder  del Mikado  es  absoluto,  así  en  lo  temporal
como  en lo  espiritual.  Ejerce  su  autoridad  por  medio  de  un
ministerio  ejecutivo,  dividido  como  el  cte Francia  en  tiempo
de  Napoleon  III  en  ocho departamentos;  Casa  Imperial,  Ne
gocios  extranjeros,  Guerra,  Marina,  llacieida  é  Interior,  Jus
ticia,  Instruccion  Pública  y Negocios  Eclesiásticos.  Además,
existen  el  «Shomn» 6 Consejo  de  Estado  compuesto  de  un  mi-
mero  limitado  de  miembros,  y  el   Sain))  6 Senado  compuesto

de  30 senadores,  Cuerpos  ámbos  elegidos  por  el Mikado  y con
sultados  por  él cuando  lo considera  conveniente.

Los  ministro,  ya  individualmente,  ya reunidos  en  Consejo,
resuelven  los asuntos  ordinarios;  pero las  cuestiones  de mayor

importancia,  se  reservan  para  el  Gran  Consejo  presidido  por
el  Mikado.  El  Gran  Consejo  está dividido  en tres  secciones  de—
nominadas:  centro,  derecha  é izquierda.  El  Centro  está  com
puesto  del  primer  niinistro,  el  vice-prinier  ministrp  y  cinco
consejeros.  La Izquierda  está formada  exclusivamente  por  el
Consejo  de  Estado,  cuyas  funciones  son  análogas  á  las  del
Cuerpo  del  mismo  nombre  que  habia  en  Francia  en  tiempo
del  último  imperio  francés,  en  -lo relativo  á  la  preparacion  y
discusion  de las leyes.  La Derecha  incluye  á todos los ministros
y  vice-ministros  de  los  ocho  departamentos  en  que  la  Admi
nistracion  está  dividida.

Para  la administracion  local  de  las  provincias,  está  el  pafs
dividido  en 75 distritos,  al frente  de  cada  uno  de los cuales  hay
un  prefecto,  cuyo  poder  y  atribuciones  son  mucho  mayores
que  las  de  sus  similares  en  Europa.  Tienen,  sin  embargo,  li
mitada  su  accion judicial,  porque  no pueden  ejecutar  senten
cia  que  envuelva  muerte  ni  destierro,  sin  haber  sido confir
mada  por  el  ministerio  de  Justicia.

La  fuerza  armada  del  Japon,  que  ántes  de  1869 se componia
de  dos  elementos  distintos,  la  mantenida  por los Daimios  y  las
tropas  imperiales,  se  reduce  hoy  al  ejército  del  Mikado  6 ejér
cito  imperial,  que  consta  de  unos  80 000  hombres  de  las  tres
armas,  infantería,  caballería  y  artillería.  Está  organizado  á  la
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europea,  y alojado en extensos y cómodos cuarteles,  y  en los
tiltimos  años, buen número de oficiales y  sargentos han  sido
instruidos  en Yokoma por militares franceses, asalariados por
el  Gobierno japonés.

La  Marina es ya algo importante, y compuesta en su mayor
parte  de buques modernos. Segun el uultimo estado que hemos
visto,  se  compone de una  fragata  y dos corbetas blindadas,
construidas  en Inglaterra;  dos corbetas de madera, y  diversos
buques  más pequeños. Además, tienen  una corbeta blindada,
construida  en el arsenal japonés de Yokoska, bajo la direccion
de  un  ingeniero francés.

Tanto  el  Ejército  como  la  Marina,  van  creciendo  en  impor
tancia  de  dia  en  dia,  y  las  buenas  bases  de  su  organizacion
nos  inducen á creer, que  no pasarán  muchos años sin que  el
imperio  del Japon adquiera una  importancia militar  conside
rable,  que podrá afectar á España, teniendo en cuenta la pro
ximidad  del Archipiélago filipino.

JUAN  DE CARRANZA Y GARRIDO.

Manila 12 de Enero de 1881.



DE LAS AUJ%S Y SU AJUSTE EN LOS BUQUES BE HIERRO,
POR

w_  ii  -

TRADUCIDO  POR

D.  BERNARDO  G.  VERDUGO,

Profesor  de inglés  de  la  Escuela  Naval.

ontinuacion.  ( Véase pág.  754.)

Ya  hemos  demostrado  con  anteriores  observaciones,  el  lu
gar  tan importante  que  ocupa  esta  direccion,  con respecto  á  la

accion  magnética;  y  puesto  que  la  inclinacion  de  la  aguja  en
las  latitudes  en  que  se construyen  nuestros  buques  varía  entre
67°  y  72,  resulta  que  por  efecto  del  martilleo  en  el hierro,
unido  al  de  la clireccion  del buque  en  las  gradas,  el  magnetis
mo  rojo  (ó sea  el que  se dirige  al N.)  se  desarrollará  en  aquella

parte  del  buque  que  se  halla  más  baja  y en  direccion  al Norte,
y  el  azul,  en  la  que  se  halla  más  alta  y  en  direccion  al  Sur.

La  figura  5,  lámina  xxxi,  representa  las  cualidades  mag
néticas  de  un  buque  construido  proa  al  Norte;  la  línea  casi
vertical  que  divide  al  buque  en dos  mitades,  en  sentido  lon
gitudinal,  es  la  línea  de  inclinacion;  y  la  línea  punteada
puede  considerarse  como un  plano  ecuatorial  en  ángulo  recto
con  la  línea  de  indlinacion  y pasando  á  través  del  cuerpo  del
buque.  Este  plano  ecuatorial  separa  el  ‘R)  magnetismo  rojo
del  (A)  azul,  hallándose  el  rojo  por  debajo  del  plano  ecuato
rial  y  hácia  el  Norte,  y  el  azul  por  encima  y  al  Sur;  por  con
siguiente,  el  magnetismo  azul  está  muy  desarrollado  hácia  la
parte  de  popa  del  buque.  Cuando  la  aguja  está  á  popa,  esta
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distrihucion  del  magnetismo  hace  que  el  exemo  N.  de  la.
aguja  sufra  una  gran  atraccion  hácia  popa,  pero  ésta  dismi
nuye  á  medida  que  se  lleva  la  aguja  hácia  proa,  hasta  que  al
hallarse  cerca de  ella,  el  extremo  N.  se encuentra  rechazado  yI
el  S. atraído.

La  figura  ,  representa  un  buque  construido  proa  al  Sur,  y
es  lo contrario  queJa  5;  aquí  el  magnetismo  azul  está. desar
rollado  hácia  proa  y  el  rojo  hécia  popa,  produciendo  repul—
sion  del  extremo  N. de la aguja  si  está. situada  á popa,  y atrac—
cion  si  sé sitija  á  proa.

La  figura  7,  representa  las  cualidades  magnéticas  de  un
buque  construido  proa  al  Este,  en  el  cual  toda  la  parte  supe
rior  de él  tiene  magnetismo  azul,  y  la  parte  inferior  lo  tiene
rojo:  pero,  á  causa  del  mayor  desarrollo  del  azul  en  el  cos
tado  de  estribor,  el  extremo  N. de  la aguja  es atraido  á aquella
parte,  y  esto  sucede  en toda la  cubierta  de  proa  á  popa.

La  figura  8,  representa  las  cualidades  de  un  buque  cons
triíido  proa  al  Oeste,  y  es lo contrario  que  la  figura  7,  en  que
á  causa  del mayor  desarrollo  del  magnetismo  azul  en  el cos
tado  de  babor,  el  extremo  N.  de la  aguja  se  verá  atraido  hácia
dicho  costado,  y  el. mismo  efecto  experimentará  en  todos  lo
lugares  de  cubierta  de  popa  á  proa;

Esta  disposicion  del  magnetismo  y  sus  resultados  hasta
aquí  explicados,  son  los  ‘que  tienen  lugar  en  el  hemisferio
Norte.

Si  consideramos  la  parte  de  cubierta,  elevada  sobre ‘el plane
ecuatorial,  de  proa  en  los buques  construidos  proa  al  Norte,  y
de  popa  en  los  que  lo  están  proa  al  Sur,  podriamos  suponer
que  si  se colocara  una  aguja  en  una  de  esas dos posiciones,  no
influiria  en  ella  el  magnetismo  del  buque:  bueno  es  que  está
colocada  á  popa  en  los  buques  construidos  proa  al  Sur,  y  lo
más  á proa posible  en  los que  lo están  proa  al  Norte,  pero  la  II
nea  6 espacio  en  cuya  extension  no  tuviese  influencia  el  mag
netismo  del  buque  sobre  la  aguja,  no  es  fácil  encontrarla;  y
ánncuaudo  lo fuese  para  una  latitud  dada,  se  encontraría  con
que  habria  variado  al  cambiar  la  latitud  magnética  del  buque.
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Un  buque  de  hierro,  construido  en  el  hemisferio  Sur,  se
hallaria  afectado  de  un  modo  distinto  de  como  se  ha  dicho  en
lo  que  antecede,  por  cuanto  que,  el  magnetismo  azul,  se  en—
contraria  háci  abajo  y  el  rojo  hcia  arriba.

¿Para  qué  fin  debe  estudiarse  la  distribucion  :del  iiagne
tismo  en  un  buque  de  hierro?  Para  averiguar  y  comprender
sus  efectos  sobre  la  aguja.

Ya  se  sabe  que  la  variacion  es la  cantidad  que  en  un  paraje
•ado  del  globo  se  aparta  el  N.  de  la  aguja  magnética  hácia
el  E.  u  O.  del  Norte  verdadero,  y  que  esto  se verifica  por  no
coincidir  los polos  magnéticos  con los  polos  geográficos  ó ver
daderos  de  la  tierra;  pero  el  desvío  es  la  cantidad  en  que  la
aguja  se  desvía del  Norte  magnético1  y  se  diferencia  de  la  va

riacion  en  que  no es  el  mismo  en cantidad  y  en  especie,  para
todos  los rumbos  de  la rosa,  como le  sucede  á  aquella.

Si  un  buque  de  hierro  ha  de  considerarse  como un  iman,
que  obra  en  la  aguja  como  ]o hace  la  tierra,  entónces  la  aguja
e  verá  alterada  por as  fuerzas  combinadas  de  la  tierra  y  del
buque,  y  tomará  una  direccion  que  dependerá  de la resultante
mecánica  de  dichas fuerzas.Así,  supóngase  que  el magnetismo
de  un  buque  obre  de  tal  manera,  que  atraiga  la  aguja  hácia  la
proa.  Durante  el  tiempo  que el  buque  permanezca  con  la proa
al  Norte  magnético,  la  accion  de  la  tierra  y  la  del  buque;  que
están  en  el mismo  azimut,  no  causarán  desvío;  pero al  poner
la  proa  del  buque  al  E.,  la  aguja  se  hallará  atraida  hácia
el  N.  por  la  fuerza  terrestre;  y  hácia  el  E.  por  la  fuerza  del
buque;  de  aquí  el  que  debe  tomar  una  posicion  entre  el  N.  y
el  E.,  que  dependerá  de  la  cantidad  relativa  de dichas  fuerzas.
Esto  es lo  que  se  llama  el  desvío  de  la  aguja,  y  varía  de  can
tidad  y  especie,  segun  cambia  el azimut  de  la  proa  del  buque.

Despues  de  botar  el buque  al  agua,  pierde  mucho  del  mag
netismo  subpermanente  adquirido  durante  su  construccion,  y
á  los dos ó  tres  años  obtiene  cierta  estabilidad,  pero es una  es
tabilidad,  en.la  cual,  aunque  po  cambie  la  especiedel  magne.
tismo,  varía  de  cantidad  con  arreglo  al  carácter  magnético  de
laparte  del  globo en  que  el buque  navega.
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Intimamente  influyen  en  todos  los  buques  de  hierro,  y  es
pecialmente  en  los vapores,  los  mamparos,  baos,  ligazones  y
consolidaciones  longitudinales,  además  de los  cuales,  están  las
casetas  de  cubierta  (en totalidad  ó en  parte  de  hierro),  la  má.
quina,  chimenea,  ventiladores,  candeleros,  gruas,  pescantes,  etc.
De  todos  estos  hierros,  unos  están  más  ó ménos  verticales  que
los  otros,  y sujetos  á  la  induccion  vertical,  afectan  á  la  aguja
como  imanes,  obrando  á favor ó  en  contra  del magnetismo  sub
permanente  del  casco del  buque,  aumentando  6 disminuyende
su  influjo.  Si el  finico resultado  fuera  éste,  el problema  no ofre.

cena  ninguna  dificultad  seria  que  resolver,  á  pesar  de  que
tendria  alteraciones  diferentes;  pero,  además,  se  complica,
cuando  el  efecto que  produce  en  la  aguja,  es  el  resultado  de la
accion  de  diversas  piezas de  hierro,  que  están  cambiando  con
tinuamente  de  posicion.

La  fórmula  generalmente  aceptada  para  determinar  el  efecto
del  magnetismo  de  un  buque  sobre  la  aguja,  es  la  deducida
por  Archibald  Smith,  de las  investigaciones  anteriores  hechas
por  Poisson,  sir  G. B.  Aivy  y Otros; y  es la  siguiente:

d=A±B  sen.  z±C  cos. z+D  sen.  2z±Ecos.  2z

en  la  cual  d  es  igual  al  desvío  que  re  trata  de  determinar;  z
al  azimut  de la  proa  ‘del buque  indicado  por  la  aguja  pertur

bada,  y  A,  B,  C, D  y  E  son  coeficientes  (accidentales  6 cons
tantes  locales),  cuyos  valores deben  hallarse  por  experimentos

6  pruebas.  -

La  interpretacion  de  la  fórmula  es  la  siguiente:  sabidd  el
valor  del  coeficiente  en  grados,  el  desvío  de  cualquier  rumbc%
de  la  aguja,  por  ejemplo,  el  NNE.  (que  son  dos  cuartas)  es
el  siguiente:

A  (la  constante)  más  B  veces  el sen.  de  las dos  cuartas,  más

C  veces  el cos. de las  dos  cuartas,  más  D  veces  el  sen,  de las
cuatro  (6  seá  dos veces  dos)  cuartas,  más  E  veces  el  cos. de
cuatro  (6  dos  veces  dos)  cuartas.

Al  aplicar  la  fórmula,  debe  tenerse  cuidado  con la  ley  de los
signos  en  los diferentes  cuadrantes  en  union  con los signos  de
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los  coeficientes;  estos  signos,  en  cuanto  á  su  aplicacion  á  los
diferentes  cuadrantes  de  la  rosa,  pueden  ser  comprobados  por
medio  de  diagramas  sumamente  sencillos.

Ya  hemos  mauifestado  que  las  condiciones  magnéticas  de
un  buque  dependen  de  la  direccion  magnética  del  casco  du
rante  su  construccion.  Si  el  magnetismo  fuera  sólo el  perma

nente  de  una  barra  de  acero,  sería fácil determinarlo.  Su efectn
en  la  aguja  sería  éste:  girando  el buque  azimutalmente  en  un
círculo  completo,  hallaríamos  dos puntos  sin  desviacion;  uno
de  ellos sería  el  rumbo  á  que  estaba  la  proa  del  buque  al cons
truirse,  y  el  otro  el  opuesto;  en  los  semicírculos,  cuyo  diáme
tro  sería  la  recta  que  une  á  estos  dos  puntos,  habria  en  uno
desvío  oriental,  y  en  el  otro occidental,  siendo  el máxiniun,  en
cada  caso,  el punto  en  que  la fuerza  perturbadora  fuera perpen
dicular  á la  direccion  de  la  aguja  perturbada.  Respecto  ¿1 los
puntos  intermedios  del semicírculo,  el desvío sería proporcional
al  seno del azimut  de la  proa  del buque  contado desde los puntos
de  cero  desvío  en  direccion  al máximo.  De otro  modo; supuesto
ehobservador  en  el  centro  de  la  rosa  mirando  en  la  direccion
que  tenía  la  proa  del buque  durante  su  construccion,  el  semi
círculo  de la  derecha  sería  el  del  desvío  occidental,  y  el  de  la
izquierda  el del  oriental.

Este,  pues,  es  el  desvío  semicircular,  y  su  efecto  total es  el
que  acabamos  de  considerar.

Pero  puesto  que,  la  fuerza  local  obra  generalmente  en  di
reccion  angular  respecto  al  eje  del  buque,  se  ha  creido  mas
conveniente  sustituir  esta  fuerza  perturbadora  por  dos fuerzas,
que  una  obre  de  popa á  proa  y la  otra  de  babor  á  estribor  (re
presentadas  por  los coeficientes  B y  C en la  fórmula)  figura  9.

La  parte  del  desvío  senicircu1ar,  representada  por  el coefi
ciente  E,  puede  ser  explicada  experimentalmente  del modo  si
guiente:

Colóquese  un  iman  delante  de  la  aguja  con su extremo  S.
(polo  azul)  dirigido  hácia  ella,  lo que  hará  que  el  extremo  N;
de  la  aguja  (polo rojo)  se  dirija  hácia  la  proa del buque;  luégó,

al  girar  el  buque  habrá  en  el  semicírculo  oriental  un  desvin
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del  punto  N.  de la  aguja  hácia  la  derecha  ó al  E. yen  el  semi
círculo  occidental  otro  desvio  hácia  la  izquierda  ó al  O.

Póngase  un  rollo  de  hierro  dúctil  ó cabilla,  colocado  verti
calmente  en  frente  de la  guja  cori su  extremo  superior  al  ni
vel  de  ella  y obrará  como  un  poio  azul,  atraerá  el  extremo  N.
de  la  aguja,  y  producirá  un  desvío  exactamente  igual  al  del
iman  descrito  ántes,  por  tener  su  poio  azul  frente  la  aguja.
Por  consiguiente,  sólo aumentará  el  desvío  semicircular  cau
sado  por  el iman.

Si  el  extremo  N.  (polo rojo) del iman  ó el extremo  inferior  del
rollo  estáii  más  inmediatos  á  la  aguja,  ó  si  el  iman  ó  rollo
están  por la  cara  de  popa de ella,  se producirá  el mismo  efecto,
pero  en  sentido  opuesto.

Para  la  otra  parte  del  desvío  semicircular,  representada  por
el  coeficiente  C,  colóquese  un  iman  á  babor  ó  estribor  de  la
aguja,  lo  que  producirá  un  efecto  semejante  al  ya  descrito,
sólo  que  el  desvío  de  una  especie,  será  el resultado  de  hallarse
la  proa  del buque  en  el  semicírculo  boreal  y  el  de  la  opuesta
el  de  h.allarse en  el  austral.

El  efecto de los  dos imanes  y  el  rollo  de  hierro,  completa  en
untodo  lo  que  se  llama  la  desviacion  semicircular,  cuyo  des
vío  es.

Siehdo

d=Bsenz+  Ccosz;
B  desvío  semicircular  en los rumbos  E. de la  aguja;
C  —  Idem  id.  en  los rumbos  N.  de la  misma.

Tambien  debe  notarse  aquí  que  el signo +  se usa  para  el E.
y  el  —  para  el  O.
•  Los  coeficientes  B  y  C pueden  tener  los  signós  ± y —  para
expresar  la  direccion  en  que  el  buque  fué  construido,  y  la  es
pecie  de  desvío  semicircular  producido  por  dicha  causa.

B  representa  á la  fuerza  que  actúa  en sentido  de proa  á popa:

±  B indica  que  el buque  fué construido  con la  proa en  alguna
direccion  hácia  el  S.  y  que  la  fuerza  loc4  atrae  el  extremo  N
(rojo)  do la  aguja  hácia  la  proa,  de  lo que  resulta  un  desvíoE.
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•  para  aquella  en el semicírculo  del E.,  y desvío  al O. en  el semi
círculo  O., como  se ve  por  los  signos,  figura  10; tambien  con
el  máximun  al  E.  y  O.:  —B  indica  que  el buque  fué construi

do  proa  á  alguna  direccion  del  N.,  lo que  produce  una  fuerza
que  atrae  al  extremo  N.  de  la  aguja  hácia  popa,  de lo  que  re
sulta  que  respecto  á  la  aguja  hay  desvío  O. en  el  semicírculo

oriental  y  desvio  E. eu  el occidental,  como  manifiestan  los sig
nos,  figura  11;  tambien  con el  máximunal  E.  yO.

C  representa  una  fuerza  en  sentido  de  través  (br á  er):  ±•G
indica  que  el  buque  fué  construido  proa  en  direccion  alguna
hácia  el  E.,  y  quela  fuerza  magnética  del buque  atreel  extre—
mo  N. de la aguja  hácia  estribor,  dando un  desvío E. en el semi
círculo  boreal de  la  aguja,  y  O. en el  austral,  como manifiestan
los  signos,  figura  12, teniendo  tambien  el máximun  en N. y S.:
—  C  indica  que  el  buque  rué! construido  proa  en  alguna  direc
cion  del  O.,  y  de  ahí  una  fuerza  que  atrae  el  extremo  N. de  la
aguja  hácia  la  banda  de  babor,  dando  desvío  al  O. en  el semi
círculo  N.  y  al  E.  en  el  del  S.,  segun  se manifiesta  en  la  figu
ra  13; los  máximun  tambien  en  los puntos  N.  y  S.

De  aquí  que  la  distribucion  de  cada  coeficiente  del  desvío
semicircular,  segun  la  direccion  de la  proa  del  buque  durante
su  construcciou,  es la  siguiente:

Cuando el buque ha  sido construido proa al N—  B
IdemalNE

IdemalE±0
IdemalSEH-By±C
Idem  al  5--1-
Idem  al  SO+By—C
Idem  al  O—c
Idem  al NO—By—C

Hasta  aquí  el  desvío  semicircular  ha  sido  tratado  como  si

fuera  fácil  de  hallar,  invariable,  y  de  fácil  correccion  en  caso
•  de  necesidad.  Pero  no  es  invariable.

Ya  hemos  dicho  que  la  fuerza  horizontal  terrestre  es  mayor

cerca  del  ecuador  magnético  y  disminuye  al  separarse  de  él  en

TOMO viti.                        60
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sentido  N.  6 S.:  tambien  que  la  inclínacion  de  la  aguja  (y  de•
aquí  la  fuerza  vertical)  es al  contrario,  siendo  cero  en  el ecua
dor  magnético,  y  aumentando  al  separarse  de  él  hácia  el N.  &

el  S.  en  direccion  á  los  polos  magnéticos  de  la  tierra;  y  lo
que  es  más,  con  inclinacion  hácia  abajo,- contrarias  á los polos.
de  la  aguja  en  los dos  hemisferios.

Ahora  bien,  los coeficientes  B y C que  daii  los desvíos  semi
circulares,  tiene  cada  uno  dos  componentes;  el  magnetismo
subperrnanente  del  hierro  duro,  y  el  transitorio  inducido  en
el  hierro  dúctil.  El primero  produce  una  desviacion  semicircu-
lar  inveramente  proporcional  á la  fuerza horizontal  del lugar,
cuyo  resultado  es, que  aunque  no  cambie  de  especie,  aumenta
de  cantidad  al  paso que  disminuye  la  fuerza  horizontal  de  la
tierra,  y viceversa.  El  segundo  produce  un  desvío semicircular
proporcional  á  la  tangente  de  la  inclinacion;  cuyo  resultado,.
no  sólo afecta  á  la  cantidad  de  desvio  haciéndola  variar,  dis
minuyendo  con la  disminucion  de la  fuerza  vertical  y aumen
tando  con  su  aumento,  sino que  en  lados  opuestos  del  ecuador
magnético,  debe  sufrir  cambio  de  especie.  A pesar  de  eso,  n&

se  sigue  de  aquí  que  el desvío,  considerado  como  un todo,  deba
cambiar  de  signo;  lo  cual  dependerá  de la  relacion  proporcio
nal  en que  estén los magnetismos  subpermanente  y transitorio.

Cuando  B y C están sin  corregir, se comprenderá fácilmen
te  el escaso  valor  que  tendrá  una  tabla  de  correcciones,  y  qua
el  cambio  de  desvío  ocasionado  por  el cambio  de  latitud- mag
nética,  necesita  corregirse continuamente con las observacio—
lles  de los  cuerpos  celestes:  esta  observacion  es  aplicable  dun
alda aguja en que B y  C, se han  corregido  con  imanes  perma
nentes,  desde  el  momento  en  que  no es  posible  que  estos  pue—
dan  compensar un  elemento variable.

Una  masa  de  hierro  dúctil,  y  el  hierro  dúctil  horizontal,
ejercen  sobre -la aguja  una  influencia  completamente  distinta
de  la.quehemos  descrito hasta aquí.

Véase el efecto que hace en la  aguja una  bola de hierro dúc
•  .tj1,al  trasldar1a  alrededor  de aquella  en  su  mismo  plano  ho—

rizontal.  Figura  1:4.
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En  el núm. 1, la bola de hierro está situada en el meridiano
magnético  y N. de la aguja: por consiguiente, siguiendo la ley
de  polos  semejantes se  repelen y desemejantes se atraen,  no
produce  desvio, sino aumenta la fuerza directiva de la  aguja.

En  el 2 la  esfera está en el primer cuadrante: luégo como la
atraccion  es  á  la  derecha,  da  desvío E.  en  ese  cuadrante y
aumenta  la fuerza directiva de la aguja.

En  3 la esfera está al  E. de la  aguja y en  ángulo recto  con
la  direccion de ella, por lo que da cero desvío; pero aún aumen
ta  la fuerza directriz.

En  4 la bola está en el cuarto  cuadrante;  por  consiguiente,
como  la  atraccion es á la izquierda,  da desvio O. en ese oua—
drante  y la fuerza directriz de la aguja,  sigue aumentada.

Con  la  esfera en 1.’, 2.’, 3.’ y 4.’, el efecto en la  aguja debe
ser  semejante al  de las posiciones respectivas en  1, 2, 3 y 4;
esto  es,  cero desvío en elS.  y O.; desvío E. en  el cuarto cua
drante  y  O. en el tercero.

Resumiendo,  el hierro  dúctil  en  el plano  horizontal de la
aguja,  aumenta invariablemente la fuerza directiva de la barra
magnética.  Si  está situado frente  á los  puntos cardinales  de
ella  N. E.  S. y O. no produce desvío, pero colocado en los de-
mas  puntos  de cada cuadrante,  se origiua aquél  del modo si
guiente:  si el  hierro  está  en el  primero  y  tercer  cuadrante,
produce  desvio hácia el  E.; si  está en el  segundo y  cuarto lo
produce  hácia el O.

Dos  masas de hierro  ductil en lados opuestos de la  agujay
en  el mismo plano,  la  afectan en cantidad igual  á la  suma de
sus  masas y fuerzas. Dos masas colocadas perpendicularmente
una  á otra,  aumentan  la  fuerza directiva en  cantidad igual á.
la  suma de ámbas, y producen un  desvío equivalente á la dife
rencia  de sus fuerzas.

Falta  considerar el efecto del hierro  dúctil  que  se  extiende
de  popa á proa y de babor á  estribor, en un  plano horizontal.
paralelo  al de la rosa, pero encima ó debajo d  ella.

Al  girar la proa del buque. azimutalmente, los  extremos de
estos  hierros (como por ejemplo los baos de cubierta) cambian.
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el  carácter  de  sus  polaridades.  Lo  que  anteriormente  babia
sido  n  ó rojo  se  onvierte  en  azul,  y  lo que  habia  sido  s ó azul
se  vuelve  n  ó rojo.

De  aquí  el  resultado  siguiente:  cuando  la  proa  del  buque
está  al E.  ú  O., el bao  de  hierro  dulce  queda  debajo  de la  agu
ja,  extendiéndose  en  cada  direccion  más  allá  de  ella:  y  como
está  en  el  meridiano  magnético,  la  repnlsion  (de poios  seme
jantes)  que  tiene  lugar  en  el  meridiano,  no  produce  desvío,
pero  la  fuerza  directiva  de  la  aguja,  queda  disminuida;  del
mismo  modo,  cuando  la  proa  del  buque  está  al  N.  ó al  S.,  el
hierro  dulce  queda  en  direccion  E. -O.  y  no  produce  desvío,
pero  aún  disminuye  la  fuerza  directriz  de  la  aguja  (fig. 15).

Cuando  el  hierro  dicti1  queda  en  direccion  NO.—SE., pro
duce  desvío  al  E.  en  el  primero  y  tercer  cuadrantes  y  dismi
nuye  en  cada  caso la  fuerza  directiva  de  la  aguja.

En  la figura  16 el buque  está proa al NE.;  la aguja  está pertur
bada  á la  derecha  de  los  tildes  (direccion  magnética  N. y  S.)
por  los  polos rojo  y  azul  (n y  s) del  bao,  y  por  consecuencia  el
desvío  en  el NE.  es  E.,  y  lo mismo  en  todo el  primer  cuadran
te,  pero  diferenciándose  en  cantidad,  en  distintos  puntos  de  él.

Por  último,  cuando  el  hierro  dúctil  está  en  direccion  NE. —

•  SO.  produce  desvío  O.  en  el  segundo  y  cuarto  cuadrantes,
-  y  como ántes,  disminuye  en  cada  caso  la  fuerza  directiva  de
la  aguja.  La  figura  17 manifiesta  al  buque  aproado  al  SE.:  la
aguja  en  este  caso  es  perturbada  hácia  la  izquierda,  y  por
consecuencia,  el  desvío  al  SE.  es  O.

Puesto  que  B  y  C han  sido  llamados  coeficientes  de  la  des
viacion  semicircular,  por  cuanto  sus  influencias  en la  aguja  se
han  distinguido  por  medio  de  dos  semicírculos,  del  mismo
modo  aquí,  puesto  que  el  hierro  dúctil  horizontal  del  buque
influye  de  diferente  modo  en  distintos  cuadrantes,  el  desvío
que  resulta  ha  sido  denominado  desviacion  cuadrantal.

Bueno  es  tambien  consignar  la  diferencia  de  efectos  que
produce  en  la  ag1ja  el  hierro  dúctil  esférico  y el  cilíndrico.
El  primero,  por  medio  de  la  atraccion,  aumenta  la  fuerza  di
rectriz  de  la  aguja;  el  segundo,  por  medio  de la  repulsion,  dis
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minuye  dicha  fuerza;  y  en  esto  estriba  el  método  de  corregir
la  desviacion  cuadrantal.

Archibaid  Smith,  establece  claramente  el  efecto  del  hierro
dictil  horizontal  en  la  aguja  del  modo  siguiente:

«Una  cabilla  de  hierro  dulce,  colocada horizontalmente  en
frente  de la  aguja  y  dirigida  hácia  ella,  producirá  cero desvia
clon  cuando  el buque  tenga  la  proa al  N. E. S.  ti  O. Cuando  la
proa  esté  al  NE.  y  SO.,  produce  un  desvío  hácia  el lado  dere
cho  ó E.,  y  cuando  esté  al  SE.  y  NO.,  un  desvío  ci la izquierda
ó  al  O.; por consiguiente,  produce  lo que  se  llama  desviacion
cuadrantal.»

Otra  cabilla  igual  colocada  horizontalmente  ci babor  6 estri
bor,  producirá  un  efecto completamente  contrario  al  que  pro
dujo  cintes la  primera  y corregirá  el  producido  por  ella;  pero
si  la  segunda  cabilla,  en  vez de  estar  ci un  lacio,  pasara  si  po
sible  fuera  ci  través  de  la  aguja,  produciria  exactamente  el
mismo  efecto que  la  primera.  Las  dos cabillas  influyen,  pues,
para  producir  la  desviacion  cuadrantal.»

Una  desviacion  cuadrantal  del  mismo  género,  se  produciria
si  la  primera  cabilla  en  vez de  estar  ci un  lado  de  la  aguja  pa
sase  ci través  de  ella,  siempre  que  su fuerza  fuera  menor  que  la
de  la  cabilla  transversal.  De aquí  que  la  desviacion  cuadran-
tal,  representada  por  la  fórmula

d  D sen.  2 z +  C cos.  2  z

que  proviene  de  la  incluccion horizontal  ea  el  hierro  dítctil,  y
en  un  buque  de  hierro,  no  es  imnicamente el  hierro  horizontal
que  está próximo  ci la  aguja  el  que  la  produce,  sino  todo el
que  forma  parte  del casco, quilla,  armazon  y  pertrechos,  colo
cados  ci través  del  buque,  ci proa  y popa, diagonalmente,  sobre,
debajo  y en  el  plano  de  la  aguja,  además  de lo  cual,  en  un  va
por  están  las  máquinas,  eje de  la  hélice,  etc.  Algunos  de  estos
hierros  dan  una  desviacion  cuadrantal  positiva,  y  otros  la  dan
negativa,  pero  la  diferencia  entre  ámbas  en  la  mayoría  de  los
casos  es ±  D, siendo  raro  hallar  —  D;  y  la  particularidad  de
ir  el  desvio  positivo  acompañado  de  una  disminucion  en  la
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fuerza  directiva,  induce á  crer,  como lo  más  probable,  que
prepondera  el efecto producido por  los  hierros  transversales.

El  coeficiente D produce su máximo error  en los rumbos de
la  aguja NE.  SE. SO. y  NO.:  +  .D da  en la fórmula de des
vío + ó E,  en el  primero  y  tercer  cuadrante y —  ú  O,  en  los
otros  dos: lo contrario sucede con —D  (fig. 19).

El  coeficiente E,  proviene de lá induccion del hierro dúctil,
distribuido  sin simetría con relacioll á la posicion de la aguja,
y  formando ángulo  con  el  eje del  buque.  Su  efecto máximo
está  en los cuatro  puntos  cardinales,  siendo  cero en el NE.,
SE.,  SO. y NO. En un buque de vela no  pasa de 2.° y  aún  es
mónos;  pero en los vapores, con la rueda del timon á proa, por
delante  de la máquina,  suele ser mayor.

El  efecto del coeficiente E  en la  fórmula, segun los diversos
cuadrantes,  es el siguiente:

El  coeficiente±E  da+ó  desvío E  en los cuadrantes N.  y S.
y—6  desvío O en los cuadrantes E. yO. (fig. 20).

El  coeficiente—E  es  completámente al  contrario  (véase
figura  21).

(Continuará.)



EMPLEO DE LOS TORPEDOS,
CON BOTES PORTA-TORPEDOS, DESDE LOS BARCOS OE COMBATE, (1)

TRADUCCION  DEL  ALEMÁN

POR  EL  TENIENTE  CORONEL,  CAPITAN  DE  ARTÍLLERIA  DE  MARINA

DON  VÍCTOR  FAURA.

EXIGENCIAS  DE  LOS  TORPEDOS;  OFICIALES  T0RPEOI5TA5;  CURSO

PRLCTICO  DE  LOS  OFICIALES.

En  vista  del  brillante  resnltado  obtenido  por  los  tenientes

Dubarow  y  Schertakow  en la guerra  turco-rusa,  así como  tam
bien  de  las  empresas  llevadas  á  cabo  por  el  vapor  Grossfürst
Constantin,  comandante  teniente  de  navío  Makarow,  y  de los
ataques  rápidos,  llevados  á  cabo  con botes,  dirigidos  por  el te
niente  Zatgarenny,  sería  difícil  encontrar  hoy  en  dia  un  ma
rino,  que  cuestionara  sobre  la  utilidad  de los  torpedos  como
arma  empleada  en  las  guerras  marítimas.

Sin  embargo,  debemos  contesar  que  para  poder  contar  con
la  eficacia  y  efecto de  tales  armas,  esto  es, para  que  tengan  un
valor  real  en  todas  las  circunstancias  ó  condiciones  que  en  la
práctica  se  presentan,  es  preciso  que  los  torpedos  estén  bien
construidos,  bien  cargados  y  bien  preparados.

En  el  tiro  con cañones  existe  esta conflanXa en el arma;  que
reviente  el cañon,  que  se  retarde  el  comnnicarse  el  fuego  á la
carga,  que  no  dé  fuego  6 que  falte  el tiro,  que  no  reviente  la

(])  WittlleiTRRgen  sus  delE Gebiete des SeeveselIs.—YOlúmen  VIII, nümeros  IV y  ‘u,
aTio 1880.
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granada,  etc.,  todos  estos  accidentes  pueden  ocurrir  en  un
combate  con artillería,  pero  las  consecuencias  de  tales  faltas
jamás  son  tn  funestas  como las  que  se  originan  en  el  empleo
de  los torpedos,  si  marra  uno  de éstos al  momento  de  emplear
los,  ú  ocurre  una  explosion  del  mismo,  abordo  del  buque  uo
pretende  utilizarlo  como  arma.

La  falta  (marrar,  no  dar  fuego)  de  un  torpedo,  frustra  corn—
pletamente  el  éxito  de  una  operacion,  y además  de la  peligrosa
situacion  en gue  queda  el  que  semejante  ataque  intenta  (pró
ximo  al  enemigo),  puede  ser  víctima  de  la  explosion  de  la
misma  arma.

En  vista  de estas  témibles  posibilidades,  hádlase fundamento
para  desechar,  como  objetos  de  armamento  de los botes  porta
torpedos  y  buques.de  combate,  todos  los  torpedos  expuestos  á
tan  funestos  accidentes.

Los  torpedos,  sobre  cuya  inflamacion  no  se  tenga  una  con
fianza  absoluta,  deben  utilizarse  sólo  cuando  no  se  cuente  con
otros  medios  mejores  para  ofender  al  enemigo  ó  cuando  se
puede  contar  con la  influencia  moral  que  puedan  ejercer  estos
aparatos.

De  lo  dicho,  se  infiere  que  con los torpedos  pueden  ocurrir
los  mismos  accidentes  que  con las  armas  de  fuego;  como  por

ejemplo,  marrar  el  tiro,  etc.,  y  tambien  se  tropieza  con  los
defectos  ocasionados  por  la  marcha  irregular  del buque.  A esta.
mira  se  han  dirigido  los esfuerzos  de todos aquellos  que  se han
ocupado  de  esta  arma,  y  es  el  punto  objetivo  de los  que  están
llamados  á  dirigirlos  y  emplearlos.

Toda  máquina,  cualquiera  que  sea,  exige  conocimientos  es

peciales;  quien  quiera  que  haya  de  manejarla,  por  lo ménos
ha  de  tener  un  conocimiento  exacto  de los detalles  del aparato.
La  introduccion  del  uso  de los  torpedos  requiere  desde  luégo
la  formacion  de  un  cuerpo  de  torpedistas,  cuyo  personal  esté

experimentado  con  todo lo  referente  al  manejo  práctico  de  es
tas  armas  (sin  excluir  los  casos de  faltar  el  tiro  y  explosiones
casuales  é inesperadas).

Estos  torpedistas  sólopueden  adquirir  su  instruccion  por
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medio  de  ejercicios  prácticos  que  ellos  mismos  deben  llevar  á
cabo  plantear).

De  ahí  la  iiecesiclad de cursos  prácticos,  de  los cuales  se  sa-
can  principios  ó máximas,  que  son  de  todo punto  indispensa
bles  para  el  caso de  un  combate.

Así  como  el marino  debe  poseer  una  instruccion  suficiente
para  el manejo  de  la artillería,  tambien  con tanta  ó más  razon
debe  tenerla  para  poder  emplear  el  torpedo,  cuya  arma  está
tambien  expuesta  á  accidentes  como  la  primera.

Esto  no  quiere  decir,  que  todos los marinos  sean  torpedistas

y  que  todos  han  de  hacer  el  curso  completo  de  la  escuela  de
torpedos,  en  el  cual  principalmente  es  estudiada  la  electrici
dad  y  los explosivos;  pero  tampoco  es de  esperar  que  los  tor
pedos  puedan  tener  un  próspero  desarrollo,  sin  que  haya  es
pecialistas  que  se ocupen  de ellos.

Tau  indispensables  son  los especialistas  para  el  arma  tor
pedo,  como  lo son  los oficiales  facultativos  para  el  arma  arti
llería,  los  cuales  reciben  una  sólida  instruccion  técnica  en
academias  especiales.  La  direccion  de  los torpedos,  el manio
brar  con ellos abordo,  el dispararlos  ó manejarlos  cargados,  son

operaciones  todas  que  pertenecen  al  oficial  de  Marina,  y  por
lo  tanto,  necesitan  tener  una  escuela  práctica.

Los  dos  oficiales  torpedistas  que  durante  la  guerra  se  halla
ban  abordo  del  Grossfürst  Constantin,  no  podian  atender  á  los
torpedos  de  los cuatro  botes  de  vapor  y  á  las  minas  colocadas
en  el rio.  Los hechos llevados  á  cabo por  los oficiales del  Gross
fürst,  demostraron  qúe  los  oficiales  de  Marina  podian  ser  ap
tos  para  determinar  oportunamente  la  explosion  de  los  torpe
dos  convenientemente  preparados  de  antemano.

La  artillería  goza actualmente  de  un  derecho  de  ciudadanía
sobre  los buques;  el  torpedo,  á  pesar  de  haber  dado ya  prue
bas  de su  eficacia,  ha  de  conquistarlo  todavía,  pero  lo  adqui
rirá  tan  pronto  como  los  oficiales de  Marina,  ó  por  lo  mérios
los  que  están  llamados  á mandar  los  barcos,  hayan  conseguido
familiarizarse  con estas  armas.

Por  esta  razon,  no  debe limitarse  este ejercicio  á los  oficiales
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que  voluntariamente  quieran  instruirSe  en  este ramo,  sino que
debe  enseñarse  en  la  escuela  á  semejanza  de lo que  sucede  con
la  artillería  y  demas  ciencias  militares.  Los  cursos  prácticos
deben  esiahiecerse  para  todos  los oficiales que  han de  navegar,
como  está  actualmente  establecido  para  los comandantes  de los
botes  por ta-torpedos.  Además,  debe tenerse  en  cuenta  en  el  pro
grama  de  instruccion,  que  cada  alumno  en  los  ejercicios  de

ensayos,  prepare  y  manipule  torpedos  de  la  clase  que  de
ben  constituir  el  armamento  de  su  buque.

Para  llevar  un  torpedo  cargado  á  la  explosion,  no  es  nece
sario,  ni  mucho  ménos,  estar  al dedillo  de lassublimidades  de
la  ciencia,  así  como  tampoco  haber  hecho  y  tener  aprobados
todos  los cursos  de  la  escuela;  es  suficiente  con  el  curso  prác
tico.  Esto,  no  es  decir,  que  la  escuela  de  torpedos  fuera  super
flua  para  el  servicio  de la  guerra.  Todo  lo  contrario,  es  suma
mente  ti1  y  aún  más,  es  necesario  que  en  cada buque  haya
un  oficial, por  lo  ménos,  que  posea  profundos  conocimiento
de  este ramo.

Pero,  para  mandar  un  porta-torpedo  y  disponerlo  para  un
Laque,  es  indudablemente  necesario  un  oficial  torpedista.
Las  lanchas  de  vapor,  armadas  con  torpedos,  pueden  ser  con
fiadas  á  oficiales  de  Marina,  que  sólo estén  ejercitados  practi—
camente.  Eii caso de necesidad,  tambien  puede tomar  el mando

de  un  bote  porta-torpedos,  en  caso  de  estar  éstos  preparados
por  un  oficial  especialista.

-       Todos los  accidentes  que  pueden  ocurrir  en  un  combate,
deben  estar  previstos,  y  por  lo tanto,  en  los reglamentos  ha  de
estar  designada  la  persona  que  debe suceder  al  comandante  en
el  caso. de perecer  éste.  Esto  no  sucede  con  los  comandantes
de  batería,  y con  razon,  puesto  que  todos  los  oficiales  reciben
en  la  escuela  una  instruccion  artillera  y  están  ejercitados  en
el  manejo  de  los cañones  de  abordo,  de  manera  que  todos  son
aptos  para  poder  encargarse  del  mando  de la artillería  á la  pri
mera  órden  que  reciben.

¿  Quién  podrá  reemplázar  al  oficial  torpedista  en  el  caso
de  faltar,  si  todos  los  oficiales  no  están  familiarizados  con
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el  manejo  de los  torpedos como lo  están  con  los  cañones?
Sería  altamente lamentable que la  muerte  del  oficial espe

cialista,  perjudicara las ventajas que el armamento con torpe.
dos  reporta á un buque.

Si,  por el contrario, todos los oficiales están ejercitados con
esta  práctica, el comandante ó jefe superior puede nombrar el
primero  que mejor le parezca para su reemplazo, y utilizar los
torpedos para el combate.

De  lo expuesto, se deduce:
1.0  Que, todos los alumnos deben ejercitarse hoy en las es

cuelas  en el  manejo de los torpedos, que  deban constituir  el
armamento  actual de los buques,  sin  que por esto pierdan el
tiempo  en  estudiar  la  historia  del  desarrollo  de estas armas,
y  en hacer sobre ellos un  estudio detallado.

2.°  Que los ejercicios prácticos con  torpedos abordo de los
buques,  deben ser tan usuales como los de artillería.

Los  oficiales encargados de dirigir  ó  conducir un  bote  ar
mado  con torpedos de botalon ó aparatos  de lanzar,  deben ser
elegidos  por los jefes de la  expedicion ó fortaleza; y  los oficia
les  encargados de llevar á cabo el ataque con torpedos, ó sea de
la  ejecucion de las órdenes superiores relativas al  objeto,  de
ben  tener todo el aparato bien preparado y listo, para que á la
primera  señal puedan  dejarlos obrar,  análogamente  á  lo que
sucede  con los comandantes de batería.

3.°  Hay  que establecer cursos prácticos para todos los ofi
ciales  de Marina, pues están llamados á conducir los botes ar
mados  con torpedos,  y por lo tanto,  tienen  que emplear estos
aparatos,  batería  eléctricas y medios de inflamacion.

¿  No sería  exponer á un  azar  peligroso el éxito  de una  ope
racion  si se confiaran los torpedos  á  oficiales inexpertos?  Un
oficial  que  ha practicado en la  escuela ,  posee una  capacidad
suficiente  para  emplear este arma;  y en  el  caso de  faltar  el
oficial  torpedista se le  puede considerar  capaz de desempeñar
sus  veces en el combate.

Aunque  yo he admitido que un  oficial con esta práctica, está
en  condiciones de llevar los torpedos á la  explosion, y en caso
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de  necesidad,  poder  reemplazar  á  los torpedistas,  no  reconozc&

en  tales  oficiales aptitud  suficiente  para  la preparacion  prelimi
nar  de  este arma;  esto es,  la carga,  etc.,  puesto  que  estas  opera
ciones  exigen  profundos  conocimientos  de  las  materias  explo

sivas  y  de la  electricidad,  á  fin  de  poder  prevenir  y  remediar
todos  los  accidentes  ó  dificultades  que  pueden  presentarse,
cuando  llegue  el  caso de  emplearlos.

Por  inteligente  y  hábil  que  seña un  oficial  de  Marina  en  el
manejo  de  torpedos,  tropezará  siempre  con mil  dificultades  im
previstas,  como son,  en  los cerradores  de circuitos  (contactos),

desviaciones  laterales,  ineficacia  de las pilas,  averías  en los con
ductores,  etc.,  que  lo conducirian  á  la duda  y por  fin á la confu

sion.  No  sucede  lo  mismo  á los oficiales  especialistas,  pues  con
sus  conocimientos  pueden  desde  luego  acudir  al  punto  origi
nario  y atajar  la  causa  ó influencias  que  motiven  tales  defectos.

Finalmente,  quiero  aun  añadir  que  el oficial  torpedista,  por
lo  familiarizado  que  está  con las  materias  explosivas,  electri
cidad  y  construcciones  para  debajo  del  agua,  es el  único  que
posee  aptitud  suficiente  para  hacer  progresar  el  desarrollo  de
estas  armas.

En  el  ramo  de  torpedos,  como  en toda  tiase  de  cosas de  na
turaleza  práctica,  no  puede  obtenerse  con  ellas  un  éxito  com
pleto  ni  introducir  en  ellos  mejoras,  silos  oficiales torpedistas
no  son  los  encargados  de  su  manejo,  si  no  permanecen  em
barcados  y  no  pirden  jamás  de  vista  el  arma  á  que  están  de
dictdos.  Aunque  creo  innecesario  dar  pruebas  de  esto,  citaré
un  hecho  en  su apoyo.  Se ha  observado,  que  entre  los oficiales
que  han  hecho  el  curso  de  torpedos,  se  han  familiarizado  con
más  facilidad  en  el  manejo  de  estas  armas,  aquellos  que tenían
más  experiencia  marinera.  En  cambio  el  resultado  no  es  tan

lisonjero  si  se dedican  á  esta instruccion  oficiales jóvenes  que,
con  el poco tiempo  de embarco,  sólo pueden  tener  una  suficien
cia  teórica.  Tales oficiales,  con las  explicaciones  y cuatro  mesés
de  prácticas,  no  adquieren  una  aptitud  suficiente  para  domi
nar  completamente  todo el  material  de  torpedos  que  hay  en  un

buque.
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Estas  observaciones  (que  me  han sido comunicadas)  me dan
el  derecho  de  asegurar  y  sostener  que  el  embarque,  tan  indis
pensable  para  la  gente  de  mar,  debe tambien  establecerse  para
el  oficial  torpedista  como condicion  para  el  progreso  del arma.

II.

TORPEDO.

Largo  tiempo  há  que  los  torpedos  han  attaido  sobre  sí la
atencion  general;  muchos  hombres  se  ocupan  hoy  en  dia  en
perfeccionarlos.  En  Rusia,  y probablemente  en  los otros países,
se  empleaíi  torpedos  fáciles  de  manejar  y  con  resultados  que
inspiran  confianza  y  seguridad:  esto  no  es  decir  que  en  este
ramo  no  hay  que  esperar  más adelantos.  Al contrario,  tanta  los
torpedos  como las  ciencias  á  ellos anexos,  electricidad,  explo
sivos  y construcciones  para  debajo del  agua,  se hallan  en  estado
de  ddsarrollo  creciente,  y se puede  contar  con un  gran  progreso
en  el porvenir,  como rbsultado  de las  escuelas  y cursos  especia
les,  así  como  tambien  de  las  experiencias  de  los  oficiales  tor
pedís  tas  embarcados.

A  pesar  de  que  los  torpedos  actuales  se  pueden  clasificar
como  armas  que  inspiran  confianza y  seguridad,  distan  mucho
todavía  de poseer todas  las  condiciones que  debe reunir  un buen
torpedo.  El  torpedo  en  sí  debe  ser  más  sencillo  y  manejable;
sus  accesorios  más  cómodos de manipular;  pero es  muy  difícil
señalar  el  límite  de  la  sencillez  del  conjunto.

En  la’actualidad  existen  verdaderamente,  varios  proyectos  de

construccion  de  torpedos  más  sencillos;  sin  embargo,  á  pesar
de  que  sólo están  en  embrion,  es  de  esperar  que  serán  realiza
dos,  pues  están  basados  sobre  muy  buenos  principios.  El poco
adelanto  de la  parte  técnica  (en  Rusia),  así  como lo poco cono

cidas  que  son  las  máquinas  eléctricas  y  aparatos  de  inflama
cion,  por  la  poca  aplicacion  que  han  encontrado  en el  país,  son

•  la  causa  de que  en  Rusia  se  retarde  la  resolucion  de la  cues—
tion  de  torpedos.
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En  el  siguiente  artículo  no  nie  concre taré  solamente d las
descripciones  reglamentarias.  Doy ya  por supuesto,  que  po
seemos  modelos de todas las clases de buenos torpedos, com&
los  torpedos de botalón,  de  honda,  de  mano,  automóviles,  con
sus  aparatos  de  lanzamiento  (dispuestos  sobre ó  debajo de
agua)  algunos de los cuales son disparados por tubos (caños) &
marcos  (estos últimos arreglados en el interior  de los buques);.
pasaré,  pues,  discutir la manera mds ventajosa de armar con
torpedos los botes y buques.

III.

ELECCION DEL SITIO  (LUGAR)  DE  LA  EXPLOSION. —  VENTAJAS Y

DESVENTAJAS  DE  CADA  UNA  DE  LAS  CLASES DE  TORPEDOS.—

ARNAMENTO DE LOS BOTES PORTA-TORPEDOS Y MANIOBRAS DE  LOS

MISMOS.

Los  botes  porta-torpedos  son  unos  tipos  de barcos  destina
dos  exclusivamente á atacar con estas rmas.

El  bote  porta-torpedo  que ataca  á. un  enemigo, tiene  que
desempeñar  una  doble mision.

En  primer lugar, producir una explosion al  costado del bu
que  enemigo  en  condiciones favorables para  el  agresor ,  de
modo  que no quede medio alguno de  salvacion al objetivo del
ataque.

Segundo,  que  él  sufra.lornénos  posible  al  realizarlo.

Esta  segunda  parte,  se  consigue  por  medio  de la  gran  velo

cidad  de los botes porta-torpedos, sorpresas y  una  graii  rapidez

en  el ataque.
La  seguridad y el efecto de la  explosion, depende de la  cons

truccion  y preparacion del torpedo, y de la habilidad y presen
cia  de ánimo del torpedista.

Se  debe aspirará  producir la explosion bajo las condiciones
siguientes:

1.0  Tau pronto como el  torpedo está totalmente en contacto
con  el buque enemigo.
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2.°  A  una  profundidad  de  2m,45  de  la  línea  de  flot.acion

(esta  profundidad  es  variable  y  depende  del  calado  del  buque
atacado).

3.°  Cuando  se  halle  en  contacto  con  una  parte  del  cos
tado  que  esté indliada,  es  más  ventajoso  que  cuando  es  ver
tical.

La  eleccion  del  sitio  donde se  va  á  aplicar  el torpedo,  debajo
del  agua,  depende  sólo  del  torpedista  y  es  de  una  gran  in
fluencia  para  los efectos de  la  explosion.

La  explosion  del  torpedo  abre  una  brecha  en  el  costado  del
barco  y  debajo  de  la  línea  de  flotacion  y  es  evidente  que  á
igualdad  de  dimensiones  del  agujero,  el  barco  se irá  tanto  más
pronto  á  pique,  cuanto  más  profundo  seá  el  punto  de  entrada
del  agua,  pues  con  la  mayor  presion,  se  precipitará  el líquido
con  más  violencia  al  interior.  Así  es que,  es muy fácil que  ños
rumbos  de igual  tamaño  abiertos  en  el  costado  de  un  barco,
uno  á  flor  de  agua  y  otro  debajo  de  ella,  no  afecte  el  primero
de  un  modo  peligroso  al  buque,  miéntras  que  el  segundo  oca
sione  la  pérdida  del  mismo.

Siempre  debe  procurarse  no  aplicar  el  torpedo  y provocar
su  explosion  contra  las  partes  blindadas  de los buques.

Se  comprende  desde  luégo,  que  el  ocasionar  la  explosion  de
un  torpedo  bajo  las  condiciones  expuestas,  no  depende  sólo

del  torpedista  que  lo dirige,  sino  tambien  de  la  construccion
de  los  torpedos  y  del  arreglo  ó  disposicion  de  sus  accesorios
(pertenencias).

Para  producir  u  obtener  buenas  voladuras  con  torpedos,
deben  éstos  y  sus  accesorios,  satisfacer  á  las  exigencias  si
guientes:  su  manejo  ha  de ser fácil,  su peso  no  debe ser grande
para  no  recargar  demasiado  al  bote  porta-torpedos  y  por  lo

tanto  perjudicarle  en  su  marcha.  Pero  todas  estas  condiciones
necesarias,  no dependen  solamente  de  la  ejecucion  de  estas  dis
posiciones,  sino  que  tambien  dependen  mucho  del  arreglo  de
sus  partes  constituyentes.  En  el supuesto  de. que la ejecucion  de
cada  uno  delos  detalles  sea  buena,  queremos  averiguar,  sólo
fljándonos’en  el  pensamiento  culminante  ó  principal  funda—
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mento  de  cada  uno  de los aparatos,  cuál  de los  torpedos  parece
ser  el más  á propósito  ó conveniente  para  el armamento  de  los
botes  porta-torpedos.  Al  hablar  de  los detalles,  excluimos  los

del  torpedo  automóvil  de  ‘Whitehead,  porque  la  composicion
ó  arreglo  del  mismo  debe guardarse  en  secreto.

De  todos  los torpedos  submarinos  (subacuáticos)  los  que  sa

tisfacen  mejor  las  condiciones  son  los  automóviles  que  se  lan
zan  por  medio  de  tubos  dispuestos  en  el  interior  de  los botes,
y  tambien  los  torpedos  arrojadizos.

Los  torpedos  automóviles  tienen  las  ventajas  sobre  los  de-
mas,  que  pueden  alcanzar  corimás  facilidad  al  buque  atacado,
y  que  el bote  porta-torpedos  puede  colocarse  á  voluntad  frente
del  enemigo,  con tal  de  que  la  distancia  está comprendida  en
tre  los  límites  ya  determinados.

El  torpedo  arrojadizo  exige  que  el  bote  porta-torpedos  pase
cerca  de  la  proa  del  buque  enemigo,  pero  bajo  el  punto  de
vista  de  sencillez  de la  construccion  y  su  precio,  son  estos  úl
timos  preferibles  á  los primeros.

El  torpedo  Whitehead,  que  es.el  mejor  de  los automóviles
cuesta  más  que  veinte  de  aquellos.  Las  preeminencias  del
torpedo  Whitehead  hacen  desear  sin  embargo,  que  todos nues

‘tros  botes  porta-torpedos  fuesen. armados  con  ellos y  que  cada
•  una  de  estas  embarcacienes  estuviera  provista  de  dos  tubos
de  lanzar  á  proa  en  vez de  uno  como  tienen,  con  lo que,  en  el
caso  de  tener  que  atacar  un  buque  defendido  con redes  ú  otro
medio  protector  contra  los  torpedos,  se  podria  quizás  llevar  á
cabo  disparando  el  primer  torpedo  para  abrir  brecha  en  la  de
fensa,  y  el  segundó  aprovechando  el  camino  abierto  por  el pri
mero,  podria  alcanzar  el  casco del  buque. enemigo.

Los  tubos  de lanzar  torpedos  Whitehead,  deben  estar  sin ex—
cep’cion  dispuestos  en  el interior  de las  embarcaciones  (sobre  ó
debajo  de  la  línea  de  flotacion).  Los  tubos  de  disparar  monta
dos  sobre  marcos,  tambien  están  al interior  del  costado  ú  obra
muerta.

•   Una.  instalacion  en.la  que  el  torpedo  está  debajo.del  agua
.perjudica  la  marcha  de.la  .embarcacion,  así  es,  que  e  tos botes
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provistos  con  tan  Costosas disposiciones, pierden  una  de  sus
mds  principales propiedades, la velocidad.

Los  torpedos de honda, que son aquellos que se utilizan por
medio  de botalones que pueden colocarse hasta de través, per
judican  de un  modo casi insensible Ja marcha de las embarca
ciones,  pero las maniobras necesarias para aplicar en el blanco
los  torpedos dispuestos á los extremos de los botalones, son su
mamente  difíciles, sobre todo cuando el ataque  tiene lugar  de
noche.

Todo  el  mundo  sabe,  cuán  difícil  es  sostenerse  ó pasar á.
una  determinada distancia de un  buque  en marcha,  y  mucho
más  si se trata  de un porta—torpedos que generalmente gobier
na  mal.  Si  se tiene  que maniobrar  con  torpedos  de  honda,
hay  que calcular el  tiempo necesario para  colocar  los botalo
nes  en  la  posicion  del través.  Además,  dichos  torpedos no
se  pueden  emplear contra  buques  que  estén protegidos  por
barricadas  de cabos ú  otros inconvenientes  (defensas). Si uno
de  estos cuerpos  explosivos choca  contra  el  enemigo y  su ex
plosion  tiene  lugar  á  unos  6m de distancia  ó  ménos, puede
como  consecuencia, arrastrar  tambien  consigo la pérdida  del
porta-torpeclos.

En  vista  de tan malas  condiciones se  comprende que  estos
torpedos,  no  son, apropiados para  el armamento de porta-tor
pedos.y  deberian desecharse del servicio de la escuadra.

Los  torpedos de botaba  colocados en la proa, así como los de
remolque,  presentan  una  gran  resistencia  al  agua  y  por lo
tanto  aminoran  la  marcha  de  la  enibarcacion.  Los  prime
ros,  colocados en  la  posicion que  deben  tener  al  emprender
el  ataque,  esto  es,  en  el, agua,  si  se marcha  con una  velo
cidad  de 14 ,‘  millas,  hacen  perder  al  bote  1 ,3  millas. Los
torpedos de remolque ocasionan próximamente la  misma pér
dida.

Como que la velocidad es la  principal  condicion de  un  por
ta-torpedos  y en ella  estriba  su poder ofensivo-defensivo, de
ben  con struirse  los  torpedos, tanto  los de remolque  como los
que  van dispuestos en botalones,  de tal modo, que  sólo en  el
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momento  del ataque  se sumerjan,  y el bote  con esta disposicion
pueda  tener  su  velocidad  de  marcha  máxima.

La  explosion  de  tales  torpedos  es  dudosa,  como  ha  tenido
ocasion  de  demostrarlo  el  teniente  Schestakoso,  y  se  pioduce

aquella,  ya  sea  de  una  manera  automática  por  el  choque  con
tra  el  costado del  buque  enemigo,  ó  la  provoca  el  torpedista
que  dirige  el  ataque.  En  tal  caso la  maniobra  para  llevar  el
torpedo  debajo  de  los  fondos  del buque  enemigo,  es  muy  sen
cilla,  por  lo  que,  es  do esperar  que  los  torpedos  colocados  f.
proa  se seguirán  usando.

El  mejor  modo  de  emplearlos  consiste  en  sumergir  el apa
rato  explósivo  en  el momento  del  ataque,  esto  es,  cuando  ya
la  máquina  cia  para  impedir  ó atenuar  la  embestida  con  e
barco  enemigo.

La  explosion  de  tales  torpedos  levanta  debajo  del  bote  una
columna  de  agua  tal,  que  tiende  á separarlo  del buque  atacado,.
debilitando  la  trompada  ó  quizás  evitándola  del  todo; esto  úl
timo,  sin  embargo,  sucede  sólo cuando  et  aparato  de  inflama—
cion  es  automático.

Si, por  una  ú  otra  causa  falta  la  espoleta  automática,  entón—
ces  se  provoca  la  xplosion  por  medios que  están  á  la mano  del
que  dirige  el  ataque,  pero  como  ya  se  habrá  alcanzado  en
aquel  momento  el costado  del barco  enemigo,  pocirámuy  bien
suceder  que  en  este  caso  la  columna  de  agua  levantada  iio
alcance  al  bote ó por  lo menos  no le  cause averfas.  Para  evitar
el  efecto del  choque  en  tales  casos,  es  ventajoso,  que  los botes
estén  provistos  de  unos  resortes,  apaga-golpes,  como  los  qu&
tienen  los wagones  de los ferrocarriles.

Las  redes  y  crinolinas  no  proporcionan  ninguna  protec—
cion  contra  los torpedos  de  botalon,  porque  estos  torpedos  a
efectuar  su  explosion  abren  brecha,  por  la  cual se precipita  un
segundo  porta-torpedo  para  atacar  otra  vez;  y  segun  las  cir
cunstancias  áun  el  mismo  bote  puede  abrirse  camino  con
un  nuevo  botalon  sumergido.

Si  un  porta.torpedo  armado  con los de  botalon,  tropieza  con
obstáculos  de  calabrotes  ó cadenas,  se le presentan  dificultades
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mayores  que  á un  bote  que  estuviera  armado  con torpedos

automóviles.  En  este caso se  deberá uno  acercar  á  los  obs
táculos  con los torpedos de botalon  ya sumergidos,  para  pro
ducir  su explosion tan  pronto  como  está  en  contacto  con  el
material  de la barricada:  otros botes deben correr al sitio libre
de  obstáculos y  el bote mismo  que  ha abierto la brecha la  uti
lizará,  si está aun  en. condiciones de hacer algo.

Se  comprende  que  esta  manera  de  atacar,  sólo tiene  aplica
cion  en  el caso de operar. contra  barcos  fondeados  6 que los bo
tes  porta-torpedos  tengan  una  gran  superioridad  en  la  marcha
de  aquellos;  aqui  se conoce el poco valor  de estos  torpedos,  que
se  tienen  que  conducir  hasta  el  costado  del  enemigo,  compa
rados  con los aulo-móviles.

Mucho  más  difícil  es  maniobrar  con  torpedos  remolcados,
especialmente  si se  trata  de  atacar  un  enemigo  cjue  está  de
fendido  ó rodeado  con barricadas  de  cabo  ó cadenas.

Considero  superfluo  demostrar  esta  máxima,  pues  todo  el
mundo  conoce,  que  es mucho  más  fácil ejecutar  una  embestida,
que  pasar  á  una  distancia  determinada  de  un  buque;  á pesar
de  estas  malas  condiciones  ó circunstancias  del  torpedo  remol
cado,  siempre  es de  mucho  más  valor  que  el  de  honda,  puesta
que  con el  primero,  por  medio del cabo de remolque (arriando
ó  cobrando),  se  pueden  corregir  los  errores  de  distancia  pe
queños,  lo cual  no  es  ejecutable  con los torpedos  de honda.

Cuando  hablo  de los  torpedos  de  remolcar  subacuáticos,  su—
pongo  desde luego, que  pueden  estallar á  profundidades  de
terminadas  y  que  no  es  necesario  ocasionar  la  inmersion
arriando  el  cabo  de rernolque  (como le  sucede  al  de  Harvey)

porque  esta  operacion  exige mucha  práctica  y  sólo consider&
que  la  explosion  tiene  lugar  de  por  sí,  á  la  profundidad  de-
seada  y por el  contacto  con los fondos  del barco  atacado.

Como  conclusion,  se puede  decir,  que de  las  coi’isideraciones
expuestas  se saca en claro, que los  torpedos automóviles son,
de  entre  lodiferentes  sistemas,  los  más convenientes para el
armamento  de  porta-torpedos  y  que  cada bote  debe  estar
provisto  con dos tubos  de  lanzar  (sobre 6 debajo  de  la  línea  de



916         REVISTA GE.NERAL DE  MARINA.

flotacion)  para  que  con poco intervalo  de  tiempo  pueda  dispa
rar  dos de  estos proyectiles  en  la  misma  direccion;  el  primero
tiene  por  objeto  abrir  brecha  en  las  barricadas  y  el  segundo

penetrar  por  ella  y  alcanzar  los  fondos  del  buque  enemigo
atacado.

Los  torpedos  automóviles  son  por ahora  muy  caros,  de gran
volúmen  y  peso.  Los torpedos  de  esta  clase,  fabricados  en
Cronstadt  cuestan  2 000 rublos  cada  uno  y  los  fabricados  en

Fiurne  4 000 rublos  por  pieza.
Un  porta-torpedo  no  puede,  pues,  llevar  muchos  de  estos

torpedos  á  bordo  y  tan  pronto  como  hubiera  gastado  ó dispa
rado  estos  pocos,  se  verja  en  la  triste  necesidad  de  tener  que
desistir  del  ataque,  en  el  caso  de  que  no  dispusiera  de  otra
clase  de  torpedos.

Desde  luego  se  puede  decir,  que  el  dia  en  que  se  consiga
tener  torpedos  automóviles  suficiente  ligeros  y  sencillos  para
que  se  pueda  tener  un  grán  repuesto  á  bordo,  el  armamento
de  los porta-torpedos  debe  consistir  en  torpedos  de  esta  clase.
Pero  actualmente  se debe áim  aceptar  como  medios  auxiliares
para  el  combate,  ya  sean  los  torpedos  de  botalon  ó  los  arroja
dizos.

Los  partidarios  de  los  Lrpedos  remolcados   de  honda,  nos
pueden  objetar  que  los  torpedos  de botalon  pueden  ocasionar
graves  averías  á  la  ernbrcacion  misma  que los  emplea,  6 qui
zás  aún  su destruccion  completa,  y  que  los arrojadizos  pueden
ser  peligrosos  á  los otros  botes  amigos  con los  cuales  se  ópera
de  comuu  acuerdo,  como  es  el caso mds  general.  Et  lector  de
estas  líneas  debe  convenir  con nosotros,  si  sigue. el  esarrol1o
de  este nuestro  pensamiento,  que  mejor  sería  no  atacar,  tan
pronto  como se temiese  sufrir  una  avería  ó estrellarse  contra
el  costado  del  barco  enemigo,  desgracias  que  pueden  ocurrir
con  la  misma.probabilidad  al  bote,  como la  de  varar  sobre  un
banco  de  arena 6  destrozarse  contra  un  escollo.

Yo  no  creo  posible  que  un  porta-torpedos  que  quiera  pro
ducir  una  explosion  de  uno  de  los  de botalon  debajo del  barco
enemigo,  se estrelle  contra  el  costado  de  aquél,  pues  los  es—
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fuerzos  de  la  máquina  para  ciar,  el  efecto que  sobre  el  mismo
ejerce  la  columna  de agua  levantada  por  la  explosion y además
el  auxilio  de  los muelles  de que  liemos  hablado,  creo  son  su

ficientes  para  protegerlo  Contra  un  accidente  de esta  clase.
Además,  el  bote no  debe llegar  á  toda  fuerza  hasta  el  mismo

costado  del  buque  atacado,  pues,  el comandante  puede calcular
de  modo  que  la  trompada  no  sea  tan  violenta,  y  para  que  en

todo  caso (tenga  lugar  ó  io  la  explosion)  pueda  la  máquina,
trabajando  hócia  atrás,  impedir  el  choque.  Aun  en  el caso de
que  no  se  pueda  evitar  la  embestida  y  la  proa  del  bote  queda
destruida,  no  es de  esperar  que  la  embarcacion  se vaya  á  pique

pues  sólo el  primer  compartimiento  se llenará  de  agua  y  el
resto  del bote  queda  protegido  por  los  compartimientos  her
mótiamente  cerrados,  de  •que  estún  provistas  esta  clase  de
embarcaciones.

Si  el  porta-torpedo  troieza  con  una  defensa  de  cuerda,  la
disposicion  de  compartimientos  de  la  parte  anterior  son  de
gran  utilidad,  para  poderse  librar  de estos obstáculos  haciendo
ciar  la  máquina.  La expedicion  de  los  vapores  Constantino  y
Wiadimir  ‘contra  los  buques  turcos  que  se  hallaban  en  las

bocas  de  Sulina,  dió  un  ejeniplo  de  esEo con  el  prta-torpedos
núm.  1,  el  10 de  Junio  de  1877.—(Vóanse  los  detalles  en  esta
misma  publicacion,  Mittheilungen,  etc.,  aio  1877,  pág.  370.)

Aunque  la  principal  mira  de  los oficiales y  tripulacion  de
un  porta-torpello,  debe ser  la  de  provocar  una  explosion  favo
rable  á  sus  designios,  al  estar  el  torpedo  en  contacto  con el
enemigo,  no ha  de  olvidarse  tampoco que  en  la  retirada  ó paso
por  los  obstáculos  enemigos,  puede  frustrarse  el ataque  por  la
agresion  de  los  buques  enemigos  y  sus  botes  de  ronda,  y el

porta-torpedo  corre  siempre  el  riesgo  de  ser  echado  á  pique.
Para  prveuir  y defenderse  de  tales  accidentes,  y  no verse

estrechado  por  botes  pequeños  y  tener  que  malgastar  contra
ellos  los torpedos  destinados  para  destruir  al  buque  enemigo,
es  necesario  un  armamento  especial  para  estos  porta- torpedos.

Las  hachas  y revólvers  sólo  son  utilizables  en  el  caso de  un
abordaje;  las  ametralladoras  no  prometen  un  emplo  venta—
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joso,  puesto  que  exigen  siempre  la  presencia  de  un  sirviente
por  lo ménos,  completamente  al  descubierto.

En  tales  circunstancias,  nada  puede  reemplazar  las  grana
das  de  mano.

Cada  hombre  de la  tripulacion,  ya  sean  maquinistas,  fogo
neros,  etc.,  pueden  tener  dos  granadas  de  mano,  sin  que  les
estorbe  lo  más  mf nimo  para  sus  trabajos.  Una  granada  de
mano  de  un  kilogramo  de  peso,  puede  ser  arrojada,  con  un
poco  de  ejercicio,  sobre  el  bote  agresor,  y  si estalla  oportuna
mente,  puede  ocasionar  un  pronto  fin al  ataque.

Todos  los individuos  que  toman  parte  en  la  cond.uccion del
bote  ó inflarnacion  del  torpedo,  debbn  estar  repartidos  en  los
diferentes  puntos  de  la  cubierta  y  escotillas  para  observar  si
se  aproxima  algun  bote.

Aquí  iambieii  tenemos  que  mencionar,  que  los  porta-torpe
dos  han  de  tener  máquinas  que  funcionen  sin  ruido  y que  no
dejen  escapar  humo.

Para  pintar  estas  embarcaciones  exteriormente,  se  elegir�í
un  color  conveniente,  á  fin  de  que  sean  lo ménos  visibles  po
sible:  éste variará  naturalmente  con  las circunstancias,  segun
que  el ataque  haya  de  ser  nocturno  ó  en  pleno  dia,  y  tambien
segur’  el  fondo en  que se proyecte  la  embarcaciou,  ya sea agua,
costa  con bosque  ó arenosa.

La  pintura,  adecuada,  segur’  las  circunstancias,  se  prepara
con  secantes  enérgicos  para  que  se  seque  rápidamente.

En  tiempo  de paz  deben  ejercitarse  los  torpedistas  en  ma
niobras  con torpedos  contra  barcos  ó  blancos,  aproximándose
en  lo  posible  las  circunstancias  á  un  ataque  verdadero;  se  em
pleará  la  misma  clase  de  carbon,  la misma  presion,  y  siempre
se  tendrá  un  torpedo  pronto  y  dispuesto  para  ser  cargado.  Al
principio  de  estos  ejercicios  se  emplearán  solamente  torpedos

descargados  y  no  se  navegará  á  toda  fuerza  de máquina,  y sólo
se  manipulará  con torpedoscargados  ctando  haya  á bordo  ofi
ciales  muy  familiarizados  con este  manejo.

Navega  con gran  velocidad y  sin escape  de humo,  es de  una
gran  importancia,  no  sólo  para  ejercitar  á  los  maquinistas  y
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ógoneros,  sino  que  anibieii  para  iiisruir  á  los  timoneles  en
el  modo de  gobernar  bajo  las  condiciónes  parecidas  que  se pre
.sentau  en  un  ataque  real.

Como  en estos  ejercicios  se  consume  iñucho  material  de  lu
bricar  y  combustible,  y resultan  muy  caros,  la  economía  acon
seja  que  deben  emprenderse  al  fin  de  la  campaña  de instruc
.cion.

Iv.
ARMAMENTO  DE  LOS BUQUES CON BOTES PORTA-TORPEDOS.

Los  botes  porta-torpedos,  lo  mismo  que  todas  las  embarca
ciones  pequeñas,  no  pueden  aguantarse  en  alta  mar,  y su  mi
sion  principal  es  proteger  las  costas  contra  los ataques  ene
migos.

Este  medio  de  defensa  es  muy  racional;  pero  todo  el  que  se
-concrete  á  la  defensa,  jamás  obtendrá  una  victoria.

Para  atacar  en  la  mar,  son  necesarios  barcos  de  -combate, ó
sea  una  escuadra;  silos  barcos  que  la  componen  cuentan  con
ort.a-torpedos,  se aumeitará  mucho  su potencia.

Hace  algunos  años,  opinaron  los  italianos  dotar  á  su  Duilio
con  2 porta-torpedos,  que  estuvieran  dentro del  barco  corno en
-un  dock (dique),  para  poderlos  arrojar  contra  el  enemigo  en
el  momento  del  combate;  sin  embargo,  este  asunto  quedó  en
proyecto.  (La  redaccion  de  la  publicacion  Mittheiiunger,  dice

-en  una  nota  que,  segun  sus  noticias,  el  pozo que  sehabia  pro
yectado  hacer  en  el Duilio  era  sólo para  un  bote  y  no para  dos
-corno dice el autor  del  artículo.)  Los inglesés  en  este particular,
coino  en  todos,  sobresalen  de las  demas  naciones.

A  fines  del  año pasado,  trajeron  algunos  periódicos  la  noti—
cia  de  qu  habia  sido probado  en  la  mar  el vapor  Recia,  arma
do  con  4 porta-torpedos  de  segunda  clase  (18,3O  de  eslora).
Los  porta-torpedos  del  Hecia  están  instalados  en  pescantes  la
terales.

Actualmente  el  Ilecla  se halla  en  el  Mediterráneo,  y  trae  en
su  cubierta  6 porta-torpedos  y  3 botes  de  vapor.
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La  circunstancia  de  haber  elegido  los ingleses  un  buque  de
vapor  del  comercio  para  embarcar  sus  porta-torpedos,  hace
deducir  que  el  tal  buque  es  considerado  solamente  como  un
medio  de  trasporte,  y  no  conceptiian  conveniente  armar  los
barcos  de  guerra  con porta-torpedos.

Verdaderamente,  en  la  cubierta  de  un  buque  de  guerra,  no
hay  sitio  para  un  bote  de  9 toneladas  y  18 metros  de  eslora,  y
si  se  llevan  colgados  en  pescantes,  es  muy  probable  y  fácil
perderlos,  y  áun  no  sería  de  extrañar  que  esto  mismo  le  suce
diera  al  Recia  con  alguno  de sus  4 porta•torpedos.

La  imposibilidad  de llevar  porta-torpedos  á bordo  de  los bar
cos  de  guerra,  está  reconcida  tambien  en  Rusia.  La cuestion
fué  suscitada  en  1874 por  el  Inspector  de  topedos  de  la  Ar
mada,  y  en  1876 se  construyó  un  porta-torpedos,  ligero,  para
el  cañonero  Carodjejka,  mandado  entónces  poi  el  capitan  de
fragata  Werchowsky.  El  comandante  Qpinó ensayar  primero,
tenerlo  en  pescantes  con todos  los accesorios  para  levantar  va
por;  pero  la  guerra  que  estalló  y otros  varios  inconvenientes,
frustraron  la  ejecucion  de  este  pensamiento.  El  bote  fud  en
viado  al  mar  Negro,  donde  se  realizó  la  idea  de  tener  un  bote
en  gruas  ó  pescantes,  listo  ya  cori  vapor,  y  dispuesto  para  el
cómbate.

Al  Grossfürst  Constantin  le  cupo la  suerte  de  ser  el  primer
vapor  armado  con  orta-torpedos,  que  los  llevó  colgados  en

pescantes..  La mayor  parte  de  los barcos  de  las  escuadras  ex
tranjeras  están  provistos  de botes  de vapor,  pero,  segun  nues
tras  noticias,  ninguno  está  dispuesto  para  el  servicio  de  tor
pedos.

El  teniente  Makarow  ha  demostrado  la posibilidad  de  la  eje
cucion,  pero  para  poder  utilizar  estos  botes  de  vapor  como
porta-torpedos,  son  necesarios  pescantes  especiales,  que  per
mitan  izar  y  arriar  los botes,  sea cual  fuera el  étado  de  la mar.

En  el  Grossfürst  Constantín,  se  tuvo que  vencer  tambien  la
dificultad  de instalar  en él,  gruas  á propósito  para poder  izar  y
llevar  en  ellas  uno  de  estos  botes,, encendidos,  con la  tripula—
cion  y  provisiones  dentro  de  él, siendo  este  vapor  de  muy  Ii-
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gera  construccion.  Como en las  maniobras  de  izar  ó arriar  los
botes,  es muy  fácil que  haya  choques  entre  las  gruas  y la  em
barcacion  que  se  trata  d.e suspender,  que  hagan  temer  uiia

avería,  él  teniente  Makarow  hizo  disponer  muelles  de  aceio  en
la  cabeza  de  los  pescantes,  que  protegieran  d  los  porta-tor—

pedos.
En  el  caso  de  ser  necesario  tener  vapor  al  momento,  las

calderas  de  vapor  de los botes  se ponían  en  comunicacion  con
las  del buque  (por medio  de  mangueras),  y  éstas  se  lo sumi
nistraban.

La  guerra  turco-rusa  demostró  además  que  los  botes  del
Grossfürst  Constantin  eran  capaces de tener  un  desarrollo  más

poderoso.
Ea  vez de  que  los  botes de  un buque  estén  expuestos  inútil

mente  d los  tiros  enemigos,  contribuyendo  con sus  astillazos  á
ocasionar  averías,  es  preferible  arrianos  ántes  del  combate  y
armarios  con  torpedos  tan  pronto  corno el  estado de  la  mar  lo
permita.

Estos  botes  pueden  guarecerse  ó cubrirse  con  el mismo  bu
que  á  que  pertenecen,  y  en  el  momento  oportuno,  se  lanzan
contra  el  enemigo  é intentan  destruirlo  por  medio  de  un  ata—

‘que  con torpedos.
Es  necesario  confesar  que  el  Huascar  no habria  podido  in

tentar  la  empresa  de  embestir  á  la  Esmeralda,  si  la  corbeta
chilena  hubiera  dispuesto  de  dos  ó tres  lanchas  de  vapor,  ar
madas  con torpedos,  y  que  hubiera  echado  al  agua  ántes  del

combate.  Tampoco  habria  tenido  que  huir  la  Covadonga  de la.
fragata  Independencia,  pues  ésta  no se hubiera  atrevido  á per.
segdir  un  buque  que  estuviera  apoyado  por  porta.torpedos.
pequeños.

Tan  pronto  corno los  botes  armados  con  torpedos  están  en
el  agua,  la  ventaja  está  de  parte  de  aquellos  que  cuentan  con
un  mayor  número,  ó  cuyos  botes  tienen  mejores  condiciones.
para  navegar  ó para  combatir,  y  por  último  de  aquellos  que
maniobren  con más  habilidad.

Es  de  esperar  que  en  vista  de  la  utilidad  que  se puede  sacai
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de  las  lanchas  de  vapor  ordinarias,  se fijará  laatencion  sobre
estas  embarcaciones,  de  modo  que  se  tenga:

1.°  Los  botes  de  tan  grandes  dimensiones  codio  permitan

los  pscantes  qu,e los han  de  sostener,  de  gran  velocidad,  buen
gobierno  y  las  mejores  condiciones  marineras.

2.°  Los  buques  de  la  escuadra  dotados  con  el  mayo.r  nú
mero  posible  de  ellos,  y  aun  los  botes  pequeños  que  sean  de
vapor.

3.°  Los  pescantes  sólidamente  fabricados  y  provistos  de

muelles  como los  del  Gross(ürsf-Constantín.
4.°  Las  grúas  de  los  barcos  serán  de  vapor,  para  poder  izar

y  arriar  con rapidez  los botes.
5•0  Las  calderas  de  los  botes  puedan  ser  alimentadas  con

vapor  y  agua  hirviendo  de  las  calderas  del  barco,  miéntras
permanezcan  aquellos  colgados  de  las  grúas.

6.°  El armamento  de  torpedos,  ligero  y  que  sea  de  efecto.
7.°  Las  máquinas  funcionarán  sin  ruido  en  su  trabajo.
8.°  Que pueda  emplearse  el antracita  ú otra  clase  dQ carbon

que  produzca  poco humo,  á  fin  de  poderse  acercar  al  enemigo

sin  ser  descubiertos.

y.

ARMAMENTO  DE  UNA  LANCHA  DE  VAPOR  CON  TORPEDOS.

El  armamento  de  estas  embarcaciones  depende  de  sus  di
mensiones:  lo  más  ventajoso  será  dotarlas  con  torpedos  auto
móviles,  como  los botes. porta-torpedos.  -

Síu  embargo,  en  este caso los  torpedos  Whiteheaú  no deben
formar  solamente  el  armamento.  Estas  lanchas  deben  tener
ambieu  dos  torpedos  de  botalon  y granadas  de mano;  en  una
palabra,  el armamento  debe ser  parecido  al  de  los botes  porta
torpedos,  pero  con  la  diferencia  que  estas  embarcaciones  en
tiempo  de  paz deben  poderse  utilizar  para  el servicio  ordinario
de  botes.

Las  dimensiones  actuales  de los  aparatos  de  lanzar  torpedos
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Whitehead  colocados  exteriormente,  los  hacen  poco  mariúe

‘os,  así es que  no pueden  admitirse  para  armar  en  guerra  tales
embarcaciones.  -

El  Whitehead  debe  dispararse  por  tubos  dispuestos  interior
mente,  y  sólo las  lanchas  capaces  de  tener  estas  instalaciones,
podrán  emplear  estos  torpedos  con éxito.

Segun  uu  proyecto  del  teniente  Ronchewski,  se  ha  cons
truido  en  el  Mar Negro  un  aparato  para  el  bote  tipo Pticka,  el

cual  por  medio,  de  un  tubo  debajo  del  agua,  puede  lanzar
torpedos  Whitehead  de  5m,Q  de  largo.  Si  estos  tubos  no  se
pueden  instalar  en  los  botes  ó lanchas,  es  preferible  emplear
-sólo  torpedos  de  botalon  en  vez de  los ‘Whitehead,  puesto  que
los  tubos  de lanzar  colocados  exteriormente  hacen  perder  todas
las  condiciones  marineras  que  tan  necesarias  son  para  toda
embarcacion.

El  vapor  Wladimir  posee  igualmente  dos  botes  de  vapor
construidos  segun  el  proyecto  del  contraalmirante  Tschichats
eheu,  los cuales  se  cuelgan  de  las  grúas,  y cuya  disposicion  es

la  siguiente:
Próximamente  á  l,8O  de  las  bandas  (costado) á  babor  y  es

tribor,  hay  dos  piezas  (sostenes)  en  forma  de  cruz,  formadas
con  hierros  de  T (véase  la  lámina  xxxii,  figura  1 y  2),  cuya
altura  es de 4m,90; la  distancia  entre  dos sostenes  de  una  misma
banda,  depende  de  la  separacion  de  los  pernos  de  anillo  que
hay  colocados para  izar  el  bote.

En  el remate  de  los  sostenes  de  popa  (de  estribor  y baboi)
hay  en  cada  uno  un  rail  de  hierro  cd  dispuesto  dernodo  que
los  extremos  de  éste rebasen  al  sosten,  3,96  centímetros  hácia
el  exterior  y  2’,l3  hácia  el interior:  los sostenes  de  proa  están
arreglados  de  una  manera  semejante.  L5. parte  e e  del  rail,  ó

brazo  de  hierro  que  va  hácia  el  exterior,  está  constrnidade
modo  que  sobre  él pueda  correr  un  biock que constituye  la  co•
xona  ó  aparejo  superior  del  bote.  Los  rails  se.aseguran  por
medio  de los  tirantes  f. Los  ganchos  g  de  la  parte  inferior  del
biock  ó aparejo,  enganchan  unos  anillos  ó bragas,  y  por  me
.dio  de  un  mareo  especial  h  k  se  coge  al  mismo  tiempo  la
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máquina  y caldera,  para  que  esta  parte  no  descanse  sobre  el
bote  en  todo  su  peso,  durante  la  operacion  de  izarlo.  Como
consecuencia  de  este  modo  de  elevar  la  embarcacion,  librán
dola  en  parte  del  peso de  la  máquina  ‘y caldera,  no  se  pone tan
á  prueba  la  resistencia  y  solidez del  bote, pero  al  mismo  tiem
po  todo es  suspendido  en  conjunto  guardando  sus  posiciones
relativas.

Tan  pronto  corno el  bote  está izado,  se  entra  dentro  del barco
empujando  los  blocks  que  corren  por  los  rails;  este  movi
miento  se da  por  medio  de  las  cadenas  o o que  corren  por  las
cajeras  de  los  blocks.

Los  aparatos  de izar  de  esta  clase,  pueden  hallar  aplicacioi’t
ventajosa  á  bordo  de  nuestros  acorazados,  cañoneros  y  moni
tores,  puesto  que  los  pescantes  actuales  no  son  á  propósito’
para  suportar  el  peso  de  los  botes  con  sus  máquinas,  carbon,

agua  y  demas  accesorios.
De  esta  manera,’el  torpedo,  no  sólo puede  servir  para  armar’

cii  guerra  los porta-torpedos  propiamente  dichos,  sino que  tam
bien  todas  las  embarcaciones  menores  que  necesita  un  barco’
para  su  servicio  ordinario.

La  ateucion  de  los  ingenieros,  que  han  de  construir  botes
para  llevar  torpedos,  ha  de  fijarse  principalmente  en  la  veloci-’
dad,’que  no debe  ser  menor  de  18 millas,  pues  a  esta  marcha

se  ha  visto  realizada  en  el  barco  de  guerra  iris;  algunos  bo-
tes  porta-torpedos  ingleses,  alcanzan  una  marcha  hasta  de  22
millas.

Estos  botes  deben  armarse  con  los  torpedos  actuales,  de  la
manera  que  sigue:

l’.°  Con torpedos  automóviles,  que  puedan  ser  disparados,.
por  dos tubos  paralelos  colocados  al  interior.

2.°  Con dos  torpedos  de  botalon.
3.°  Con  dos torpedos  arrojadizos.
4°  Con dos  granadas  de  maño  para  cada  individuo  de  la

tipulacion.
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VI.

NTiMERO  DE  BOTES  DE  VAPOR  NECESARIOS  PARA  UN  BUQUE.

Cada  barco  de  guerra  segun  su  porte  debe  estar  dotado  de
á  6 botes  de  vapor  susceptibles  de  habilitarse,  como  los  me

jores  botes  de  remos,  en  la  mar.
Estos  botes  han  de  tomar  parte  en  los  combates  que  tenga

que  sostener  el barco  á  que  pertenecen,  y por  lo tanto,  estarán

armados  con torpedos.
Claro  es,  que  si el  vapor  Grossfürsf-Constantin  podia  llevar

en  sus  pescantes  cuatro  botes  de  vapor  listos  para  el  combate,
ta•mbien  están  en  condicion  de  llevarles,  y  por  lo  tanto  po
drán  ser  armadas  con  ellos,  las  fragatas  del  tipo  General—
Admiral  y Miniu,  qie  tienen  todas  las  cualidades  de  porta
torpedos.

Napoleon  1 decia que  era muy  raro  encontrar  un  hombre  que
sea  valiente,  cuando  se  ve solo y  atacado  á  las  dos  de  la  ma
drugada;  pero  nuestros  botes  y  sus  tripulaciones  no  estarán
solas,  pues  las  últimas  se  componen  por  lo  ménos  de 5  hom
bres,  y  estos  botes  no  han  de  operar  aislados.  Si  por  el  con
trario  se  considera  el  poder  destructor  de  la  voladura  de  un

torpedo,  se debe  confesar  que  los botes  en  manos  de  oficiales
de  confianza,  constituyen  un  especial  refuerzo  para  los buques

5  escuadras  en  combate,  puesto  que estos botes  amenazan  cons
tantemente  al  enemigo  y  están  dispuestos  áilevar  sobre  él  un
ataque  atrevido.

Para  completar  la  accion  de  los  botes  armados  con  torpe
dos,  serí a  de  desear  que  las  escuadras  llevaran  un  trasporte,
parecido  al  Hecla, con  porta-torpedos.

Aquí  no  expondremos  de  qué manera  empleó  el  Grossfürsf
Constantin  sus botes,  pues  sus  hechos  brillantes  son  tan  bien

conocidos  en  Rusia  como  en el  extranjero.  Si  bien  reconoce
mos  la  importancia  del  armamento  de  los  botes  del  mismo  y
queremos  conservar  los  principios  que  sirvieron  de  base,  no
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por  esto  opinamos  que  se  puedan  presentar  su  tipo  y  arma
mento  como modelos.

Si  sacamos  del  Grossfirsf  sólo  las  ideas  ó  pensamientos.
principales  {guías), tenemos  que  todos  los  botes  de  un  barco
deben  ser  de  vapor,  de  grandes  dimensiones,  gran  velocidad,
marineros,  y  además  estar  armados  con torpedos.

Para  conseguir  este  objeto  son  necesarios  esfuerzos,  gastos
y  ensayos  que  no  siempre  tienen  éxito la  primera  vez.  ¿A qu&
tomarse  la  molestia  y  hacer  ensayos  algo  costosos  para  con
seguir  la  realizacion  de  una  idea  racion1,  si ya  el  Grossfürsf
Constantin  ha  demostrado,  con  escasos medios,  que  era  rea
lizable?  Los  botes  de  este  vapor  andaban  sólo  8  ó  9  millas;

no  podian  aguantarse  et  la  mar  tan  pronto  como ésta  estaba
un  poco  picada.  Sólo  tenía  un  bote  de  obre  de  8,50  eslora,
el  &esme (construido  en  1877 para  el  barco  de  torre  Caradjej
ka),  que  andaba  de  10 á  11 millas,  pero  de  pocas  condiciones

marineras.
Un  barco  que  en  combate  se encuentra  de  pronto  con la  má

quina  inutilizada,  se ve  en  un  estado  lastimoso  de defensa;  en
este  caso,  el  único  medio  de  pro teccion  que  tiene,  son  sus
botes  de  vapor  armados  con  torpedos,  pues  que  un  barco  sin
movimiento,  tiene  poca probabilidad  de  poder  utilizar  la  fuerza

de  su artillería.
Finalmente,  haremos  observar  que  á los  botes  de  ronda  ne

cesarios  para  la  seguridad  del  buque,  se  les debe dar  algun  ar
mamento  de  torpedos.

Conceptúo,  que  las  razones  expuestas,  son  suficientes  para
justificar  que  á  bordo  de los  barcos  de  guerra  son necesarios  el
mayor  número  de  botes  de  vapor  posibles  armados  con torpe
dos  de  la manera  más  conveniente,  y  que  deben  ser  conduci—
dos  por  oficiales  instruidos  y  ejercitados  en  este ramo.

Respecto  al  coste,  añadiré  que  el  precio  de  un  bote  es próxi
mamente  de  unos  7 000 rubIos  (algo  ménos  que  el doble  de un
torpedo  automóvil);  una  cantidad  tan  insignificante  en  com—
paracion  con los millones  que  absorben  los barcos  acorazados,

no  puede  servir  de  pretexto  para  désistir  de  los  botes  de  vapor
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armados  con torpedos:, cuyas ventajas se han hecho bien visi
bles,  en la defensa de las costas del Mar Negro durante  la últi•
ma  guerra  de Oriente.  Igualmente  acreditan los  combates de
la  escuadrilla del Danubio, los hechos de Dubarow,  Schesta—
kow  y otros,  que con botes de remos  no se puede contar para
esta  clase de servicios.

VII.

ARMAMENTO DE  LOS BARCOS CON TORPEDOS.

Probemos  ahora,  pues,  de  qué  modo  se  podrán  emplear  los
torpedos  desde  los barcos  como arma  de combate.

¿Con  qué  clase  de  torpedos  debe  estar  armado  un  barco?

Lo  expuesto  nos  da  la  respuesta:  bajo  él punto  de vista  teó
rico,  el  automóvil  es  el mejor,  por  lo  tanto  ha  de  ser  el  que
más  se emplee.

Pero  desgraciadamente  el  precio  y  vo1men  del  torped
Whitehcad,  no permiten  tener  á bordo  una  cantidad  tan  grande
como  los proyectiles  de  artillería,  con los  que  convendria  poder
establecer  un  paralelo.

Sin  embargo,  tan pronto  como  se  prepare  ó  instale  un  apa
rato  de  lanzar  torpedos  en  un  buque,  no  se  debe ya reparar  en

el  coste de  estos  proyectiles,  pues  ha  de  tenerse  en  cuenta  los.
defectos  propios  de  dicho  aparato  y  las  averías  á  que  está  ex
puesto  su  mecanismo,  que  casi  es tan  delicado  como  una  má
quina  de  reloj.  Por  otra  parte,  sería  imperdonable  dotar  un
barco  sólo  con  torpedos  automóviles;  cada  barco  de  guerra
ha  de  tener  sus  torpedos  y  su  artillería;  esto  no  es  una  idea

nueva,  pues todas  las  potencias marítimas  reconocen  este prin

cipio  fundamental.
Cuando  se  armaron  los ejércitos  con  fusiles  de  rápidos  fue

gos,  no  se  desecharon  por  esto los sables  ni  bayonetas;  cuando
se  introdujo  el  espolon  en  los  barcos,  no  por  esto  se  desterr
de  ellos  la  artillería;  no  se  encuentra  en  todos  los mares  un
solo  barco.ariete  que  no tenga  tambien  sus cañones;  pero  tam—
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bien  sería raro el desconocer hoy en dia, el poderoso medio que
con  los torpedos se puede contar,  ya  sean  éstos  de  botalon,  de
lanzar,  de remolcar ó de arrojaç. Antes de que pasemos á co u
siderar  la  importancia  relativa  de las  diversas  especies  de  tor
pedos  para  el combate y  tratemos  de  averiguar  cuáles  son  los
preferibles  para  formar  el  armamento  de un  barco  de guerra,
fijaremos  primero  las condiciones que debe reunir mi sistema
de  torpedos  adecuado  para  el  caso.

El  torpedo  no debe perjudicar  en  lo más  mínimo,  las  condi
ciones  marineras  del barco,  así  como tampoco  su  velocidad  de
marcha,  ni  su  gobierno  (dualidad  de  girar  con  rapidez);  no
ha  de  impedir  los movimientos  del  buque,  ni  tampoco  ha  de
ser  peligroso  para  el  barco  que  de él  se sirve,  ni  áun  en  el caso
de  que el  torpedo  choque  contra  sus  costados.

La  última  condicion,  puede  dejar  de  tenerse  emi cuenta
si  el  sistema  de  inflamacion  adoptado  es  el  eléctrico,  puesto
que  solamente  un  grandísimo  descuido  podria.  ocasionar  un
accidente;  pero  todos  los  procedimientos  de  inflamacion  que
no  son  eléctricos,  están  expuestos  á tales  catástrofes,  por  cuya
razon  se  han  desechado  en  Rusia.

Seguiremos  ae1ante  en  la  suposicion  de  que  sólo trataremos
de  torpedos  de buenas  propiedades  y  duraderos.

Como  las  dimensiones  de  los  torpedos  de  botalon  y  remol
que,  en  comparacion  de las  de los  barcos,  son  muy  pequeñas,
ejercen  una  influencia  casi  insensible  en  la  disminucion  de  la
marcha  de éstos.  Así  es,  que  se ha  tenido  ocasion  de  observar
frecuentemente  la poca influencia  que  estos  torpedos han  tenido
en  la  marcha  de  los buques.  Ambas  clases  de  torpdos  perma.
necen  á  bordo  y  sólo se preparan  en  el momento  en  que  el bu.
que  esté  listo  para  el  combate.

La  maniobra  que  hay  que  ejecutar  para  aplicar  uu  torpedo
de  botalon  contra  el  costado de  un  barco  enemigo,  es la  misma
que  para  (abordar)  embestirle;  es la más fácil de todas  las ma
niobras.  La experiencia  enseña,  que  en el caso de estar  dos bar
cos  en  movimiento  si  se llega  al  extremode  darse  una  trorn
pada,  el buque  que la  da, puede  tambien  experimentar  averías,
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y  tambien está aceptado que  no se consigue utilizar el espolon
con  frecuencia. Aún más;  para  echar  ‘al contrario á pique es
preciso  que el choque sea dado normal  al casco, miéntras que
tacalldo  con torpedos de  botalon, basta  con tocarle,  de cual—
uier  modo que  sea, para  destruirlo.  Es  muy  fácil ver  que
un  barco de espolun y además con torpedos de botalon,  tiene
muchas  más  probabilidades de echar  á  pique á  su  enemigo
çue  si sólo cuenta con su fuerza como ariete.

Sin  meternos á discutir  sobre la  ventaja de las  embestidas
ó  choques,  cuyos efectos se  han  probado ya  dos veces, una
-en Lisa  y otra en  Iquique,  podemos deducir de lo dicho que
los  torpedos de botaba  en la proa, son de más valor que los es
polones.  Estos en tiempo de paz, tienen  además la  desventaja
de  que  en  el caso  de una  colision imprevista, puede echar  á
pique  con facilidad al otro buque, miéntras que el torpedo, sólo
es  peligroso cuando está preparado para hacerlo estallar, lo cual
no  sucede durante  los ejercicios y evoluciones, puesto  que no
es  necesario: finalmérite, la  facilidad con que un  barco cual—
quiera  puede instalar este sistema de torpedos de botalon, cree
mos  que es una  ventaja  más  de  esta arma  para  el  objeto en
cuestion.

El  torpedo de botalon  es un, arma  poderosa,  que  aumenta
considerablemente  el campo de accion de un buque de guerra,
asf  como su potencia,  sin perjudicar lo  más mínimo  sus pro
piedades  marineras.

Los  torpedos de remolque, se pueden tambien disponer en los
costados ó popas de los buques sin que perjudiquen de un modo
sensible  su marcha;  sin embargo, es muy difícil dar una pre
cisa  direccion á estas armas;  así,  pues,  creo que  éstos,  como
medio  de ataque, sólo poseen un  valor muy  dudoso,  y  mejor
pueden  ser considerados como medios defensivos.

Los  torpedos de remolque colocados al costado,  protegen ál
barco  que los lleva contra los ataques de los torpedos de hota
ion,  y por lo tanto  tambien de las  embestidas. El ,enemigo no
se  atreverá á dar  tales  ataques, tan  pronto como él se vea ex
puesto  á ser víctima de la  expbosion de un  torpedo de  remol—

TOMO  VIiI.                                    62



930        REVISTA GENERAL DE MARINA.

que.  Los  torpedos  de  remolque  en  la  popa desempeñan  el mis-

mo  papel que  los ántes  mencionados,  sólo que  los  i.ultimos sóo
protegen  la  retaguardia  ejan  los  flancos descubiertos.

Los  torpedos  de  remolque,  ya  estén  en  la  popa ó en  el  cos
tado,  impiden  que  la  máquina  funcione  hácia  atrás,  por  lo
tanto  deben  ser  estos  torpedos  construidos  ó  preparados  de
modo  que  en  caso de  necesidad  puedan  ser  recogidos  rápida—
mente,  y  puedan  ser  lanzados  al  agua  con  gran  prontitud.
cuando  sea preciso.           -

Hay  que  pensar  en  el  caso  posible  de  que  el  cabo  de  re—
molque  sea  roto  por  los proyectiles  enemigos,  en  cuya  circus
tancia  el barco  se  ve privado  de  sus  torpedos:  éste es  el  defecto
capital  de  estos  cuerpos  explosivos  sumergidos:  verdadera
mente  es  una  situacion  excepcional  y  muy  casual,  pero  po
sible.

De  lo expuesto  se  deduce  que  los barcos  no  podrán  estar  ar
mados  con  torpedos  de  remolque  (sumergibles)  cuando  sean
aquellos  difíciles  ó pesados  de  gobernar,  y  que  no  sea posibl&
cambiar  ó  izar  fuera  del  agua  estas  minas  con  rapidez,  aun
durante  el  combate.  Ellas  deben  arreglarse  ántes  de  él  y  en
momentos  dados  arriarlos  al  agua.

Actualmente,  casi  todas  las  naciones  tienen buenos  torpedos
de  remolque  que  satisfacen  compleamente  á  las  diversas  exi
gencias  de  su  aplicacion:  y  éstos,  son  los ingleses  de  Harvey  y
los  franceses  Torpilles  divergentes  (éstos  fueron  introducidos
en  la  marina  iusa  por  el  almirante  Popoff).

Se  comprende,  que  los  torpedos  de  remolque  no  puedan
echarse  al  agua  miéntras  se  arrian  los  porta-torpedos  y  se-
mantienen  cerca  del costado.  En  general,  durante  el  combate,
los  botes  deben  estar  siempre  en  el  agua,  miéntras  lo permita.
el  estado  de  la  mar,  puesto  que  ellos  constituyen  la  defensa
racional  del  barco.  Los  torpedos  de  remolque,  que  exclusiva
mente  son  de  naturaleza  defensiva,  deberian  ser  empleados
pues,  cuando  falten  los botes.

fiemos  dicho  que  los  botes  son  la  defensa  racional  de  un
barco,  y  por  lo  tanto  debemos  repetir  que  sólo  se  defienden
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bien,  aquellos que al mismo tiempo atacan y no los que se 11—
mitan  á defenderse.

Los  torpedos arrojadizos prestan el mismo servicio á un barco
fugitivo  que su cañonde  popa ó  sean sus  fuegos de retirada.

Muchas  veces ocurre que un barco que huye, con el objeto de
andar  más,  se  ve precisado á  alijar  una  parte  de  su  carga,
echándola  al agua; pues si ha de arrojar carga,  ésta puede ser
formada  de torpedos, los cuales  siempre  son un  peligro para
el  enemigo perseguidor,  que en  su marcha puede chocar  con
alguno  de aquellos.

Esta  maniobra  consiste sencillamente en  arrojar  en el  ca
mino  que  el  enemigo ha  de  seguir,  estos medios  defensivos
flotantes.  Se trata:, pues,  sólo de utilizar  convenientemente los
medios  de que se disponga, y yo soy de opinion que los torpe
dos  arrojadizos  que  no  perjudican  en ningun concepto ni las
condiciones  marineras  ni  militares  de  un barco,  pueden  ser
de  tal  utilidad, que hasta pueden ser hechos de cualquier for
ma,  que  puede  tener  aplicacion para  las  necesidades orclina
rias.  (En  Rusia  los torpedos arrojadizos se  fabrican en la  es
cuela  de oficiales torpedistas.)

A  bordo de los buques no es  necesario un  gran  repuesto de
granadas  de mano: se emplearán con ventaja para  defender al
barco,  de los porta-torpedos, impidiendo con ello, que termina
su  obra de destruccion. Con este objeto, se colocan hombres en
las  bordas, que dominan el bote  y con estos débiles pero nu
merosos  proyectiles defensivos, apoyar  el efecto de  las ame
tralladoras  y cañones.

Como  conclusion ó consecuencia final, proponemos para  el
armamento  de los barcos:

1.—Torpedo Whitehead  para  el barco y  sus  botes  (á pesar
de  su coste y del sitio que reclaman).

2.—Torpedos de botalon para llevar  en la proa.
3.—Torpedos arrojadizos y granadas  de mano.
4.—Torpedos de remolque, con la  condicion de que sean d&

poco peso y se puedan arriar  é  izar del agua con mucha faci-
lidad.
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:Es.  de  esperar  aumn,, que  los  torpedos  automdviles  serán
considerablemente mejorados y  que con estos  aparatos  se po
drán  reemplazar la mayor parte  de los que  hoy en día tienen

-    que tener los barcos para su  armamento.  Para  conseguir esto
en  Rusia, se  han  hecho varios proyectos,  entre  ellos uno  de
A.  1. Spakowsky. El mismo Whitehead  se esfuerza en  hacer.
sus  torpedos más ligeros,  sencillos y que  puedan  estivarse en
menor  espacio. La verdadera solucion de esta cuestion ha  sido
puesta. en manos de personas muy instruidas  y versadas en la
electricidad hidráulica,  y por una serie de experiencias 6 ensa
yos  racionales se conseguirá obtener  un perfeccionamiento de
este  cpiplicado,  voluminoso y  Costoso aparato de  guerra.  Yo
espero  que, tan pronto  como los torpedos auiomóviles posean
las  correspondientes propiedades, se podrá reemplazar con ellos
á  los torpedos remolcados y  arrojadizos. En  vista de la senci
llez  y  efecto de los  torpedos de hotalon y granadas  de mano,
creemos  dudoso que  lleguen á  caer en desuso  estas clases de
mettj.o  cTe guerra.

(eMorskoi  sbornik»  par  la  Revue  marítinze)  (1).

VícTorI  FAUnA.

(1)  Escrito.por el teniente  de navío de la Marina rusa, M. Stschenonwisclj.



(1)       SÚMEIT

DE-LAS

llESRACI4S OCURRIDAS EN RUSIA CON EL MANEJO BE LOS TORPEDOS,

TRADUCCION  DEL  FRANCÉS,  POR  EL TENIENTE  DE  NAVÍO

DON  MANUEL  DIAZ.

El  Morskoi Sbornik  da en  su número de Noviembre de 1879,
una  descripcion sumaria de los accidentes á que ha dado lugar
el  manejo de los torpedos desde que entraron á formar parte del
material  de la marina rusa, hasta mediados de 1879. Esta nar
racion  comprende no  tan sólo las  explosiones prematuras  de
los  torpedos y los siniestros originados al efectuar su carga y
manejarlos,  sino tambien todos aquellos producidos por la ma
nipulacion  del algodon pólvora y  espoletas destinades á  estas
armas.  Creemos interesante  reproducir  los  detalles consigna
dos en dicha descripcion, porque se pueden sacar de ellos ense
.ñanzas  prdcticas dignas  de  la  mayor  atencion  y. su  lectura
puede  tambien contribuir á que  nunca  se  prescinda de tomar
las  convenientes precauciones tantó en el manejo de los tor
pedos  y  artillería,  como en  otro  servicio militar  cualquiera

Es  de  observar,  que  contra lo  que  acostumbra  el Morskoi

(1)  Del  Bnfletin  de  la  Reunioa dé3  Ojiciere.

Hemos  traducido  literalmente  todo  lo  que  se  refiere  al  sistema  especial  que  se
emplea  en  la  marina  rusa  por  conocer  muy  poco  su  material;  lo  mismo  hizo  el  tra
ductor  italiano  al  insertarlo  en  la  Rivista  MarÍtima  de  Febrero  de  1880, la  cual
hemos  tenido  tarnbien  á  la  vista.
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Sbornik,  el  artículo  que  traducimos,  no  está  firmado,  lo  que

parece  dar  á  la. historia  de  estos  accidentes  un  carácter  hasta
cierto  punto  oficial.

Numero  1.  Detonacion  de  una  espoleta  cargada  con
de  fulminato  de  mercurio,  en  las  manos  de  un  oficial  alumno
de  la  escuela  de  torpedos  durante  los ejercicios  del  invierno
de  1876.

En  los ejercicios  prácticos  de 1876, los alumnos  que  seguian

el  curso  de  oficiales  torpedistas  preparaban  las  espoletas  con la
carga  de  08,2 de  fulminante  de  mercurio  y  despues  las  proba

ban;  todas  eran  de  poca  resistencia  (de hilo  de platino).  Uno
de  los oficiales para  reconocer  el  estado  del puente  de  platino,
introdujo  la  espoleta  en  el  circuito  de  un  galvanóscopo  y  un
elemento  Danieli  en  la  creencia  de  que  dicho  elemento  no
tenía  la fuerza  necesaria  pare  enrojecer  el hilo.  En  el  momento

en  que  el  oficial,  que  tenía  la  espoleta  en  la  mesa debajo  de  su
mano,  cerró  el’circuito,  detoné  aquella,  ócasionándole  heridas
que  le  hicieron  sufrir  durante  tres  meses  y  no  le  permitieron
recuperar  por  completo  el libre  ejercicio  de  la  mano.

Con  las  espoletas  que  hoy  se  emplean,  que  contienen  una

cantidad  de  fulminante  diez veces  mayor  (2 gramos),  los  efec
tos  de  la  explosion  hubieran  sido mucho  más  graves.

Se  vió  en seguida  que  el elemento  que  usaban  en los ensayos
tenia  el zinc sumergido  en  una  disolucion  de  ácido  ulfúrico
que  áunque  débil  ( de 1 it 2 por  100), explica  el  que  áun  siendo
el  elemento  de pequeñas  dimensiones,  tuviese  suficiente  fuerza

para  hacer  detonar  una  espoleta  de hilo  de platino  it pesar  de la
interposicion  del galvanóscopo  que  era  de muy  poca resistencia.

Las  reglas  en  vigor  en  aquel  tiempo,  exigian,  que  los ele
meñtos  Daniell  empleados  para  cerciorarse  de  la  continuidad
de  los hilos  en  las  espoletas  de  hilo  de  platino,  fueran  de  pc
queñas  dimensiones;  y  que  el  agua  que  rodease  el  zinc,  tu
viera  sólo dos ó tres  gotas  de  ácido;  hoy  se emplean  etos  mis
mos  elementos  para  medir  la  resistencia  de  dichas  espoletas,
en  cuya  operacion  se adoptan  por  supuesto  las  precauciones

que  se  dirán:
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Para  tener  la  seguridad  de  que  no  se toma  para  esto  ensa
yos  un  elemento  cargado  con una  disolucion  más  enérgica  que
la  debida,  estaba  recomendado,  y  lo  sigue  estando,  que  se
pruebe  con la  lengua  la  acidez del  líquido.

En  el  caso  que  referirnos  el  oficial  no  lo  hizo  y  sufrió  las
consecuencias.

Número  2.  Explosion  de dos torpedos de ejercicio en los bota
-iones de  una lancha  en Junio  de 1876 en la rada  de Helsingfors.

En  los  dias  últimos  del  mes  de  Junio  de  1876, la  seccion  de
la  escuela  de  torpedos,  estaba  en  la  rada  de  Helsingfors  ejerci
tándose  en  la  maniobra  de los torpedos.

En  los  ejercicios  de  armar  cou  torpedos  los botes  de  remo
-se  produjo  una  explosion  prematura  en  las  circunstancias  si
guientes:

Un  bote  armado  con torpedos  de  botalon  acababa  de  desatra
car  de  á  bordo  y  los  alumnos  de  la  escuela  que  estaban  á  proa
se  ocupaban  eii montar  en  los botalones  torpedos  de  ejercicio
Largados  con  cino  libras  de  pólvora  ordinaria  de  cañon.

El  bote  no  tenía  absolutamente  más  que  una  pila sin  aparato
de  contacto  ni  llave  de  ninguna  especie,  de modo  que  para  dar
fuego  era  preciso  llevar  materialmente  los  conductores  á  los

polos  de la  pila.
A  una  señal  del  buque  el  oficial alumno  (1) que  mandaba  el

bote,  preparó  la  explosion  del  torpedo  de la  derecha;  caló  el
iotalon  de  éste y  lo sumergió,  no  restando  más  que  dar  fuego.
A  la  segunda  señal  del buque  (que  mandaba  hacerlo)  no  hizo

(1>  Entónces  y  hasta  el  año  1879, no  habla  en  la  seccion  de ejercicios,  ni  oficiales
-ni  marineros  torpedistas.  Todos  los  que  habian  salido  de la  escuela,  estaban  repar

tidos  entre  la  escuadra  acorazada,  la  del  Mar  Negro  y  en el  Danubio  durante  la
guerra.  Desde  la  fundacion  de  dicha  seccion  de ejercicios,  año  de  1874, sólo  habia

en  ésta  un  oficial  torpedista,  el  teniente  de  navío  Chpakovsky,  que  murió  en  la

guerra  de  la  independencia  de  Servia.  En  1ST7 ocupó  el  lugar  de  Chpakovsky,  el
-aspirante  chtchenovitch  hoy  teniente  de navío  con  el  titulo  de  oficial  torpedista  de

la  insignia.  Este  estudió  dos  años  la  maniobra  de  los  torpedos  y  la  instalacion  de
su  servicio  ea  la  escuadra  y  por  consiguiente  al  inaugurarse  el  cnrso  de  oficiales,

era  el único  profesor  en  Rusia  que  poseia  perfectamente  la  cuestion  de los  torpedos

n  los  buques  con  los  conocimientos  teóricos  funde  mentales.
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explosion el torpedo de la derecha sino el de la izquierda. Esta
explosion quernó de gravedad el rostro,  pecho y manos de un
alumno  de la escuela,  que  tenía  cogidos en este  instante  los
conductores  y  el botalon  de dicho torpedo, haciéndole sufrir
mucho  las heridas  que  esto  le  ocasionó y  concluyendo por
perder  la vista.

El  exámen ulterior de las  circunstancias de  esta explosion
dió  á conocer que el oficial encargado del fuego habia  confun.
dido  los conductores tomando los  del torpedo de la  izquierda
por  los de la  derecha. Por fortuna  la carga de este torpedo erá
pequeña  y la envuelta poco resistente.

Como  la pila que  sirvió  para  dar  fuego y los  conductores,
estaban  reunidos en un  mismo punto  en  la popa del bote, eras
necesario  fijar la mayor  atencion para  no  confundir los hilos
pues  no se disponia  de aparatos de contacto. El accidente que
acabamos  de mencionar, determinó la introduccion en los bo
tes,  de  conmutadores,  con los cuales es  imposible confundir
los  hilos,  pues  estando  estos pequeños aparatos unidos á  sus
conductores,  basta comprimir el  boton  del lado  sobre que  se
quiere  producir la explosion.

Otro  torpedo hizo explosion estando metido dentro  su bota
loa  en las circunstancias  siguientes:

El  oficial á cuyo cargo estaban  los torpedos del bote mandó
«Zalla botalon de la izquierda». Al estar éste fuera cogió dicho
oficial los conductores del  torpedo y  los  unió  á  los polos  cia
una  pila Grenier (1) pero no se produjo la  explosion; se metió
dentro  el botalon de la  izquierda zallando el de la derecha, pero
tampoco  se obtuvo la  explosion de este torpedo.

Entónces el oficial, que era uno de los alumnos de la escuela
de  torpedos, ordenó zallar y descender de  nuevo el  botalon de
la  izquierda, con objeto de intentar  otra vez dar fuego á su tor
bedo,  pero sucedió lo mismo. Se metió dentro por  segunda vex
el  referido  botalon y  se volvió á  zallar el de la  derecha, pera
tampoco este torpedo dió fuego y empezaron ámeter  dentro su.

(1)  Debe ser semejante  la Grenet de bicromato de potasa.



DESGRACIAS EN RUSIA CON EL MANEJO DE TORPEDOS. 937

botalon.  El oficial no se fijó en lo que estaban haciendo, volvió
á  poner  los  conductores en  contacto con  la pila  y en el mo
mento  en que acababa de entrar  el  botalon hizo explosion su
torpedo  entre  las manos de los alumnos, que  sufrieron quema
duras  en la  cara, brazos y pecho.

El  exámen ulterior hizo ver  que  las faltas habian  sido pro
ducidas  por la oxidacion de los tornillos de contacto de la pila;
la  explosion que  tuvo  lugar  al  meterse  dentro  el botalon se
produjo  porque el  oficial suspendió un  poco el  zinc para  esta
blecer  sobre  él, el  contacto metálico.

La  maniobra  alternativa de los botalones de la izquierda y
derecha,  patentiza que hubo incertidumbre y falta de confianza
en  el establecimiento regular  de las  corrientes eléctricas y  en
la  buena instalacion de los torpedos.

Número  3.  Detonacion  de una  espoleta de  2 gramos  de ful
minante  de  mercurio,  entre  las manos  del torpedista  Jighine,
que  estaba  cargcíndola.

Durante  el invierno de 1877, en el cual preparaban los torpe-
distas  espoletas de fulminato de mercurio, estalló una  d&éstas
entre  las manos de Jighine, llevándole dos dedos de la izquierda.

El  exámen de las circunstancias  del accidente,  demostró lo
cjue sigue:

Como el fulminato de mercurio no ocupa en todas las cápsu
las  de las espoletas la  misma extension, precisa conocer la dis
tancia  que  queda  entre  los  bordes de la  cápsula y  el  fulmi
nante.  Se medía  esta  distancia,  empleand  un  palitó con los
extremos redondeados, el cual se metia en la  cápsula hasta to
car  el fulminato y marcando con un  cortaplumas una  raya  al
ras  de los bordes, se retiraba.  Servía esta medida para  dispo
ner  los conductores, de manera,  que al lijar  entre  sus  puntas
el  hilo de platino, quedase éste  con la convniente  separacion
del  fulminato  (1).

(1)  Las  espoletas de que se hace  mencion,  no tenian  aguja,  sino  di  puente  de
hilo  de platino,  rodeado por hebras  de algodon-pólvora.

Los  rusas  tienen  entre  sus espoletas,  unas  de alta tension,  propias para  máqui—
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Queriendo  ahorrarse  el torpedista  Jighine  el empleo  dél pa
lito  para  determinar  la  distancia  del  fulminato  de  mercurio  á
los  bordes  de la  cápsula,  midió  directamente  esta  distancia  por
medio  de  los conductores  de  la  espoleta.  Introdujo  éstos  en  la

cápsula,  de  modo  que  tocasen  sus  extremos  con el  fulminato,
cogió  la  cápsula  con la  mano  izquierda  y con  la uña  del índice
de  la  derecha  trazó  una  señal  en el  aislador  del  conductor  para
marcar  el  sitio  de  enrase,  pero  la  presion  de la uña  hizo  mover
la  extremidad  del  conductor  sobre  la  superficie  del  fulminato,

y  como terminaba  en  punta,  produjo  un rozamiento  sobre esta
superficie;  que  determinó  la explosion.

Es  de  notar  que  esta  explosion,  que  se  llevó  dos  dedos  de
Jighine,  fué  producida  en  el  primer  ensayo  que  quiso  hacer,
para  abreviar  la  preparacion  de  las  espoletas,  é inutilizáridolo
para  el  servicio,  no  volvió á  preparar  más.

Número  4.  incendio  de un  alnacen  de algodon-pólvora  en
los  diques  del puerto  de  Cronstadt.

Desde  el  año  de  1874,  habia  en  una  casita  aislada  en  el
puerto  de  Cronstadt,  pilas,  conductores  y  otros  aparatos  de
explosion,  para  los  ejercicios  de  minas  submarinas  que se  efec
tuaban  en  el  espacio  que  separa  el  puerto  de  los  diferentes
fuertes.  Todos  estos  aparatos  estaban  reunidos  en  un  cuarto,
que  constituiala  mitad  de  la  casita,  ocupando  la otra  mitad  un

guardian  con  su mujer  y dos  hijos  de  corta  edad.
Al  principiar  la  primavera  de  1877,  se  instaló  en  esta  casa,

á  falta  de  otro  locál,  la  preparacion  de las  cargas,  cebos  ó ini
ciadoras  de  explosion  para  los torpedos  de  los buques;  se  tala
draba  el algodon-pólvora  húmedo,  secándolo  despues.  En  se
guida  con estos  discos  secos  se  hacian  las  cargas  iniciadoras
bajo  un  tinglado  especial,  y se  depositaban  éstas por  último  en
cantidad  pequeña,  en  otro  cobertizo,  situado  á  unos  200 pasos
de  la  casa  donde  se  operaba  con el  algodon-pólvora.

nas  magneto-eléctricas,  que  se componen  de  dos  barritas  cilíndricas  de  carbon,
Ofl  Suc puntas  achaflanadas  y  cuyas  aristas  quedan  perpendiculares  á  medio  mi
límetro  de  distancia,  dñndose  á los  carbones  una  capa  de sulfuro  de  antimonio;  van
encerradas  en  una  envuelta  aisladora  llena  de polvorín.
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En  esta  casa,  desde el  mes  de  Mayo,  trabajaba  diariamente
el  alumno  torpedista  Maikine,  él  mismo  taladraba  el algodon

pólvora  y  presenciaba  la  operacion  de  secano.  El  alumno  tor
pedista  Bielvonssoff  era  el ayudante  asignado  á  Maikine.  Pró
ximo  á la  casa,  en  su  exterior,  se  efectuaba  la  carga  de los tor

pedos  destinados  á los  buques.
El  9 de  Junio,  15 alumnos  de  la  Escuela  de torpedos,  bajo  la

vigilancia  de  un  oficial,  tenian  que  cargar  los  torpedos  de  la
cañonera  acorazada  Tcharodieika;  para  lo  cual,  alrededor  de
la  casa  se hallaban  esparcidos  los  torpedos  descargados  y cajas
de  madera,  que  contenian  en  conjunto  515 kilogramos  de  al
godon-pólvora  húmedo.

Tambien  estaban  allí  los  torpedos  de  la  cañonera  Opuite,.
cargados  ya,  bajo  la  vigilancia  de  un  marinero  de  guardia,
llamado  Mazouroff.  Hácia  las  once  de la  mañana,  los  hombres
que  estaban  cargando  los  torpedos,  distinguieron  que  salia
una  llama  por  la  union  de  las paredes  de  la  casa,  invadió  des-
pues  el  fuego  todo  el edificio  y  oyeron  un  ruido  emej  ante  al
de  una  explosion.  Casi  al  mismo  tiempo,  el  alumno  torpedista
Bielvonsoff,  se  escapaba  por  la  puerta  de  la  casa  que  daba  al
dique,  y  decia  ti los  hombres  que  lo  rodeaban:  «Estarnos  per
didos  por  causa  de Maikine.»  Cayó desvanecido,  y murió  la  no
che  del  mismo  dia  en  el  hospital.  Detrás  de Bielvonssoff  se vió
escapar  ti Mazouroff y  al  guardian;  éstos  cayeron  en  el dique
y  se  les  llevó  al  hospital.  El guardian  suplicaba  ti los hombres

se  dieran  prisa,  diciéndoles  que  iba  ti  morir  al  instante.  Ma
zouroff  guardaba  silencio.  ambos  murieron  tintes  de  llegar  al
hospital.  En  cuanto  ti Malkine,  se  encontró  su  cadáver  en  el
agua,  ti veinte  pasos  de  la  casa  del  Otro lado  del  dique.

El  algodon-pólvora,  que  estaba  alrededor  de  la  casa  y  que
casi  la  tocaba,  encerrado  en  cajas  y  torpedos,  no  hizo  expio—
sion,  pero  se descompuso  y formó  pasta  por  el  gran  recalenta
miento  de  los torpedos  que  lo contenian.

El  incendio  se  apagó  en  seguida  por  las  dotaciones  que  ba
jaron  de  los buques,  y  cuando  cesó,  no  quedaban  más  que  vi
gas  y tablas  á  medio quemar,  que  provenian  de las  paredes de



940        REVISTA GFNERAL  DE MARINA.

la  casa,  y bajo  las  cuales  se encontraba  el  cadáver  medio  con

sumido  de  la  mujer  del  guardian;  á  su  lado  yacia  uno  de  los
hijos,  igualmente  carbonizado;  el otro,  yacía  bajo  los escom
bros  de  la  casa  que  habian  sufrido  ménos  del  fuego.  Ningun
objeto  se  habia  volcado  nf  alterado  su  lugar;  los  torpedos  y
las  pilas,  aunque  completamente  quemadas,  estaban  en  su

sitio.
Estas  circunstancias,  demuestran  claramente  que  no hubo

explosion,  sino  sólo un  incendio.  Una  explosion produce  siem
pre  en  la  tierra  un  hoyo  más  ó ménos  grande;  el algodon-pól
vora  que  detona,  rompe  y  dispersa  los  objetós  que  lo rodean.

Ahora,  la  casa,  no  ofrecia  despues  del  incendio,  señal  de
hoyo  alguno;  sus  ruinas  quómadas,  sin  haber  sido  dispersa.
das,  descansaban  juntas,  á  pesar  de  contener  la  casa  cuando

se  declaró  el  fuego  76  discos  de  algodon-pólvora  secos,  que
componen  un  peso  de  25 kilogramos.

El  haberse  descompuesto  el  algodon—pólvora que  estaba  en
los  torpedos  que  rodeaban  la  casa,  demuestra  la  bondad  de
este  explosivo.  Si  hubiesen  estado  cargados  éstos  con pólvora

negra  ordinaria,  hubieran  hecho  explosion  sin  duda,  y  los re
sultados  del  incendio  hubieran  sido incomparablemente  mayo
res,  tanto  más  porque  las  planchas  se  hubieran  proyectado
sobre  Otros edificios,  y  el  fuego  no  hubiese  quedado  circuns
crito  á  la  casita  aislada.

Como  no  sobrevivió  ninguno  de  los  testigos  de este incendio
(que  al  decir  de  los  hombres  que  se  hallaban  en  las  inmedia
ciones,  se declaró  en  el  interior  de  la  casa),  no  se  puede  for
mar  juicio  cierto  de las  causas  que  lo han  provocado.  La  gente
de  la  Tcharodieika,  que  estaba  trabajando  fuera,  y  los  otros
testigos  de  la  catástrofe,  reconocieron  unánimemente  que  lo
que  primero  se  notó  fué  el fuego,  demostrando  esto  una  vez
más  que  esta  desgracia  se  produjo  por  un  incendio  y  no  por
una  explosion.

No  estará  demás  señalar  aquí,  el  testimonio  del alferez  Tche
repanoff  de  ingenieros  maquinistas,  antiguo  alumno  de  la
escuela  de  oficiales torpedistas  que  estaba  al  cuidado de los qu
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cargaban  los torpedos de la  cañonera acorazada Tcharodieika
y  que fué testigo ocular del incendio.

«Como soy el único testigo ocular del principio del incendio,
creo  que  es  de mi  deber exponer  todos  los  detalles  de lo
ocurrido.

»Ocupado  con mi gente junto  á  las paredes  de  la  casa  en
cargar  torpedos (habia tomado para  este objeto 315 kilogramos
de  algodon-pólvora húmedo  que  estaba  allL dépositado),  vi
salir  una llama por  debajo del techo y oí el  violento ruido  de
la  combustion en el  interior  del algodon-pólvora que se habia
secado  ya.

»En  el momento fui  rechazado del muro de la casita por los
gases  que se abrian paso. A consecuencia de este choque mes
perado,  se apoderó de nosotros un  terror pánico y  corrimos
huyendo  instantáneamente  hasta  un  banco de arena  donde
nos  llegaba  el agua á  las rodillas,  abandonando los torpedos
medio  cargados  y  el  algodon-pólvora  en  cajas.; esto fuó  cosa  de
un  momento  y  no  hubiera  habido  tiempo  de  salvar  nada  por
que  la  llama  nos llegó  á abrasar  la  cara y  á  uno  de los mari
neros  se le  quemaron  los  bigotes  y  cejas.  Al  estar  alejados
unas  docenas  de  pasos,  oimos  un  ruido  sordo y  débil  parecido
al  de  una  explosion.  Esta,  como  es  sabido,  es una  combustion
excesivamente  rápida  que  desarrolla  una  cantidad  considera
ble  de  gases,  y  tal  explosion  hubiera  hecho desplomar  l  casa,
pero  al  volvernos  la  vimos  aún  en  pié  aunque  rodeada  de
llamas.  Poco  despues,  cuando  salimos  todos del  agua  y está
bamos  en  la  orilla,  se  oyó  una  segunda  detonacion  mayor;  al
mismo  tiempo la casita se desplomó y nuestro  algodon-pólvora
y  torpedos  sé  cubrieron  de astillas y pavesas encendidas.

DAcordándome  entónces  que  se  encontraban  en  la  casa  la

mujer  y los  dos lujos  del  guardian,  omo  tambien  tres  mari•
neros,  me  acerqué  con mi gente  al  lugar  del siniestro  y  vi dos
marineros  quemados, pero vivos aún,  á los  que  atendí  al mo
mento,  pero  no  hallé  ni  al  otro  marinero  ni  á  ninguno  de la
familia  del  guardian,  probablemente  no  pudieron  lograr  huir
y  habian  perecido.  Pronto  llegaron  las brigadas  de  incendio  y
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una  lancha  de  la  escuadra  con  gente  de  socorro.  El  ayudante
del  general  A. A.  Popoff que  llegó  en  seguida,  empezó  á  com
batir  el  fuego  enérgicamente.  Tras  este ayudante  vinieron  el
contraalmirante  Pilkine  y el  capitan  de  fragata  Verkhovsk7
este  último  se  lanzó  en seguida  en  medio del fuego y retiró  con
sus  manos  de  debajo de  las  cenizas  algunos  torpedos  nuestros,

que  estaban  calentados  al  rojo  con  el  algodon-pólvora  incen
diado.  Otros  óficiales  siguieron  el  ejemplo  del  comandante
Verkhóvsky  y  con  ayuda  de  su  gente  pronto  dominaron  el
fuego.  Los edificios  próximos  no  sufrieron  nada  por  el  incen

dio  ni  de  resultas  de  la  doble  explosion,  lo  que  es casi  imposi
Me  en  un  incendio  de  importancia  y  en  una  fuerte  expio
sion.

El  orígen  del  incendio  ha  sido  indudablemente  una  de las
causas  comunes  de  esta  clase de  acciden tes,  pues  no  se puede
admitir  la  inflamacion  espontánea  del  algodon-pólvora;  puede
uno  figurarse  todo lo  que  hubiera  ocurrido  de  haber  sólo una.
espoleta  de  fulminato  ó de  que  los  515  kilogramos  hubieran
sido  de pólvora  ordinaria.»

De  las  investigaciones  hechas  no  se  ha  podido  descubrir  la
causa  real  del  incendio,  pero  pesando  bien  todas  las  circuns—
cias  que  han  acompañado  al  accidente,  se  puede  decir con cer
teza  que  debió  producirse  por  la  imprudencia  de  los  marine
ros  que  allí  se encontraban.

Es  muy  probable  que  el  alumno  Maikine  queriendo  demos
trar  al  marinero  Mazouroff,  las  admirables  propiedades  de

esta  sustáncia  explosiva,  que  puede  hacerse  inflamar  hasta  en
la  mano,  diera  fuego  á  un  pedazo  de  algodon-pólvora  que  es
tuviese  en  realidad  más  seco de  lo  que  este  alumno  creia;  se
comprende  que  la  llama,  al  rodear  súbitamente  este  pedazo
de  algodon-pólvora,  hubiera  forzado á  IVlalkine á dejarlo  caer
y  hasta  á  aFrojarlo  léjos,  y que  cayera  inflamado  sobre la  mesa
6  dentro  de una  caja  de algodon-pólvora.  El  incendio  del  algo-
don-pólvora  de  esta caja  6 estufa  instalada  en  la  mesa,  rompió
la  caja  6 estufa  con un  estallido  que  produjo  el  ruido  débil  de
la  primera  explosion,  y  los pedazos  de  la  caja  6 estufa  pueden
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haber  ocasionado  las  pequeñas  heridas  que  se  han  observado
en  los  cadáveres.

Sn  duda  alguna,  los  marineros  no  huyeron  de  la  casa  al

declararse  el  fuego,  en  primer  lugar  por  la  conciencia  de  su
deber,  y  en  segundo,  á  causa  de  la  de  su  misma  culpabilidad;
asustados  de la  responsabilidad  que habian  contraido,  trataron
de  apagar  el fuego  y  no  se  decidieron  á huir  hasta  que  reci
bieron  las  heridas  mortales,  cuando  la  llama  invadió  todo el
cuarto  y  el  momentáneo  desarrollo  de  gases  de  la  combustiori
del  algodon-pólvora  seco hizo tumbar  las  paredes  de  la  casa.
Esta  constituia  en  efecto un  vaso  cerrado,  en  el  cual  la  masa
gaseosa  produdida  era  muy  superior  á  la  que  podia  salir  por
las  aberturás.  La caida  de  los ±nuros  produjo  en  los auditores
la  impresion  de una  segunda  explosion.

Para  hacer  comprender  el apuro  de  los  hombres  y  la  ctre

chez  del  local,  conviene  agregar  que  la  casa  tenía  .6m,50 de
largo  y poco ménos  de  ancho.

Esta  catástrofe  del  9 de  Junio  hace  resaltar  claramente  la
prudencia  que  se  debe  tener  en  el  manejo  de  un  explosivo,
dun  cuando  sea tan  poco peligroso  i-elativamente  como  el  al
go don-pólvora.

La  no observancia  de  una  regla  cualquiera  que  á primera
vista  parece  insignificante,  basta  para  producir  una  desgracia;
en  el  caso presente  se ha  manejado  con  imprudencia  el  algo
don.pólvora  seco y quizás  el fuego.  Los hombres  que manejan
una  cosa  cualquiera  son  prudentes  al  principio,  despues  se
acostumbran  poco á  poco al  peligro  y  no  toman  precaucion  al
guna.  Esta  observacion  general  da  el  derecho  á  pensar  que  no
conviene  dejar  demasiado  tiempo  á  un  mismo  individuo  en-
cargado  de  los  trabajos  con  el  algodon-pólvora,  sino  que  al
contrario  precisa  repartir  estos  trabajos  entre  varías  personas
familiarizadas  con ellos,  é  incapaces  de  entretenerse  en  hacer
con  el  algodon-pólvora  juegos  ó  valentías  cualesquiera  que
seán.

En  el  caso que  acabamos  de  citar,  la  imprudencia  cometida:
no  originó  más  que  la  destruccion  de  una  casita;  si  hubiese
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acontecido  á  bordo,  hubiera  podido  tener por  resultado  la pér
dida  del  buque y  de  toda  la tripulacion.

Número  5.  Explosion  prematura  de  un  torpedo  de  ejerci
cio  á  bordo de  una  fragata  en  la campaña  de  1877.

En  las  experiencias  de torpedos  á bordo  de una  fragata  el año
de  1877,  se  preparó  un  torpedo  de  ejercicio  que  contenia  615
gramos  de  algodon-pólvora.  En  el momento  en  que  el botalon
que  lo soportaba  se  introdujo  en  el  agua,  hubo  explosion  á
unos  6 metros  de  distancia  delbuque.  No hubo  herido  alguno,
ni  la  fragata  sufrió  averías,  por. haber  tenido  lugar  la  ex
plosion  en  la  superficie  del  agua  y  á  bastante  distancia  de
á  bordo.

La  investigacion  posterior  hizo  conocer  que  el  torpedista
inconscientemente  determinó  la  explosion  en  las  condiciones
siguientes:

Despues  de  haber  fijado  el  torpedo al botalon,  unió  el  torpe-
dista  los conductores  eléctricos  que  venian  de la pila,  al  cable,
y  bajó  á  la  cámara  donde babia  una  mesa  de  manipulacion.
Para  hacer  las  pruebas  con  el  torpedo,  retiró  una  tabla  de
corredera  y  colocó encima  el  galvanómetro  y  el  elemento  de
prueba.  No  observó  que  en  el electrodo  de  este  elemento,  es
taba  encajada  una  clavija,  que  se  habia  introducido  la  víspera
y  que  la  ponia  en  comunicacion  con la  corriente  de  una  pila
Leclanché;  tomó  pues ,.  uno  de. los  conductores  que  conecté  al
galvanómetro,  y  cerró  con la  otra  mano  la  comunicacion  que
segun  él  debia  probar  la  espoleta  y  la  continuidad  de  la  cor
riente,  pero  como  ior  lo dicho,  hizo  pasar  la  corriente  de  la

pila  Leclanché,  ocasioné  naturalmente  la  explosion  del  tor

pedo.
Gracias  á  que  el  torpedo  en  cuestion  sólo . contenia  una  pe

queña  carga  de  ejercicio,  esta  explosion  accidental  no  tuvo
consecuencias  desagradables.

Como  vemos  por  esta  descripcio.n,  la  causa  del  accidente  se
resume  en esto:  primero,  se habia  introducido  una  clavija  sin
necesidad  en  el  electrodo  de  la  pila;  segundo,  el  torpedista
procedió  á  hacer  las  pruebas  en  la  cámara  ó pañol  de torpedos,
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sin  saber  positivamente  dónde  se hallaba  aquél  cuya  corriente
-quena  verificar.

Numero  6.  Explosion  de  una  carga  iniciadora  entre  las
manos  del aspirante  Yavorsky,  el 2  de  Setiembre  de  1877 en  la
rada  de Cronstadt.

El  2 de  Setiembre  de  1877 el aspirante  Yavorsky  se disponia
.á  desembarcar  para  ir  á examinarse  de  alumno  torpedista;  la
.lancha  lo esperaba  atracada  al  costado.  En  este  momento  pidió
permiso  al  comandante  para  llevarse  consigo  tres  cargas  ini
ciadoras  que  él  mismo  habia  preparado,  fundándose  ea  que en
el  examen  tendria  que  volar  torpedos,  y  que  el éxito  de  las ex
plosiones  influiria  en  su  reputacion  de  oficial  torpedista,  de
.seaba,  pues,  emplear  las  mismas  cargas  iniciadoras  que  él ha
bia  confeccionado  y  sobre  cuyo  funcionamiento  confiaba.  Ob
tenida  la  autorizacion  del  comandante  tomó  las.  tres  cargas  y
.ántes  de  embarcarse  en  la  lancha  de  vapor,  quiso  verificarlas.

Bajó  con este objeto  á  la  cámara  de  manipulacion  de los tor
pedos  (1)  y para  proceder  á  la  prueba  de  la  espoleta,  llevó  el
conductor  que  salia  de  las  espoletas  contenidas  en  el  vaso  de
la  carga-cebo  ó carga  ini’iadora  (2)  al  tornillo  de  pres ion  de
un  elemento  galvánico  de  pruebas,  cuyo  elemento  estaba  co
nectado  al  casco de  la  cañonera  (3),  y  por  consiguiente,  á  los
polos  negativos  de  todas las baterfas;  ea  seguida probablemente
quiso  poner  la  envuelta  del  vaso de  la  carga iniciadora  en  con
tacto  con la  prensa  del  galvanómetro  Elliot  (4);  pero  por  un
movimiento  imprevisto  lo  hizo con  la  prensa  marcada  1  que
comunicaba  con  el polo positivo  de una  pila Leclanché.  A causa

(1)  Lbs  aparatos  formaban  parte  de la  mesa  de  pruebas  y  el  galvanómetro  y  la
pila  de pruebas  jamás  se habian  separacfo de aquélla.

(2)  Parece  indicar  esta  expresion  que  en  los  torpedos  rusos  el  receptáculo  do
ia  carga  iniciadora  (cartucho-cebo)  es  un  frasco  de  cristal  ó  afecta  la  forma  de
un  vaso.

(2)  Resulta  de  esta  descripcion  qus  el  buque  donde  estaba  embarcado  el  aspi
rante  Yavorsky  era  la  cañonera  Opuite.

(4)  creemos  sea  un galvanómetro  con  derivador  de  los  que  construye  en  Lón
aIres  la  casa  Elliot.

TOMO  VITI.                                        (33
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de  este  contacto,  pasó  la  corrien  te del  polo positivo  de  la pila
Leclariché por  el interior  del  vaso y espoleta, tornillo de pre—
ion  del  elemento de pruebas,  por  el  conductor  y casco  de  la
cañonera,  uniéndose  al  polo negativo  e  la  pila  Leclanché.  El
circuito  de  la  pila  de  fuego  se  estableció,  pues,  á  través  de  la.
espoleta  é hizo  explosion  ésta por  lo tanto.

No  hay  duda  alguna  de  que  el caso sucedió  tal  como lo mdi-.
carnos,  aunque  no  haya  sobrevivido  ningun  testigo  del  acci—
ciente;  en  efecto,  las  piezas  restantes  de  los  aparatos,  el  exá—

men  del  sitio  donde  se  produjo  y  la  disposicion  de  la  mesa  y
de  los  conductores,  concurre  todo á  demostrar  que  n  han.po-
dido  suceder  las  cosas  de  ningun  otro  modo.

Estropeado  el  galvanómetro  Elliot  por  la  impresion  grabada.
sobre  él  de  la  tapa  del vaso  del  cebo y  la  planchita  marcada  1,
llvano  aiín  despues  de  la  explosion  la  señal  del  choque  del
fondo  de  este mismo  vaso,  demuestran  perfectamente  la  posi—
cion  que  ocupaba  éste en  el  instante  de  la  explosiQn; todas  las.
otras  partes  de los  aparatos  que  estaban  echados  á  prder  más
ó  ménos  en  razon  á  su  distancia  del galvanómetro  y del conec—
to,  ziuestran  tambieri  el  punto  donde  se  ha  coiicentrado  la
exploion,  lo  que  se corifirnia  además  por  la  rotura  de  la  mesa
en  mil  pedazos  y  or  la  cubierta  de  la cañonera  que  sufrió  pre-.
cisainene  por  encima  del  mismo  punto.

Las  cargas  iniciadoras  estaban  preparadas  con dos espoletas.
y  de  modo  que se  pudieran  hacer  estallar  los torpedos  automá
ticamente  y  á voluntad  con un  solo conductor,  es  decir,,  que
un  chicote  de  la  espoleta  de  gran  resistencia  salia  por  fuera  de
a  tapa  del  vaso  de  dicha  carga;  en  su interior  y debajo  de esta.
misma  tapa  se le  babia  empalmado  un  ramal  de  la  espoleta  de
poca  resistepcia,  aislado  el  conjunto  perfectamente.  El  otro.
chicote  de  la  espoleta  de  gran  resistencia  se  habia  fijado  á  la.
tapa  que  por  medio  de  dos tornillos  etaba  unida  á  dicho  vaso,
y-él  chicote  restante  de  la  espoleta  de  corta  resistencia  salia.

Ijor  la  cara lateral  del’ vaso, siendo  est.e extremo el que  se  debia
empalmar  al  conductor  del  cerrador  del  circuito  automático
del  torpedo  cuando  fuera  preciso.  Las  dos  espoletas  estaban.
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aprisionadas  en  dos discos  de  algodon-pólvora  seco,  envueltos

por  un  saquillo  de  goma.
De  lo que  hemos  dicho  resulta  que  las  dos  espoletas  se  po

diati  probar  separadamente  en la  carga iniciadora  éntes  de  in

troducir  ésta en  el torpedo;  para  esto basta aproximar  á la pren
sita  terminal  de  la  pila  de  prueba  el  conductor  saliente  de  la
tapa  del vaso  y  al  tornillo  del  galvanómetro  el  otro  chicote  del

conductor  (el  que  sale por  la  cara  lateral  del vaso  si es la espo
leta  de  pequeña  resistencia  la  que  se quiere  probar,  6 la  mis-.
ma  envuelta  del  vaso  si  se  trata  de  probar  la  de  resistenciaS
grande).  El  desvio  de  la  aguja  indica,  segun  el  caso,  el  buen
estado  de  una  ú  otra  espoleta.

Evidentemente  esta es  la  operacion  que  quiso  ejecutar  Ya
vorsky;  pero  el  estado de  grandisima  agitacion  en  que  estaba

por  la  aproximacion  del  exdmen,  agitacion  que  se le  habia  ob
servado  á  bordo  de  la  Opuite  (1) desde el  principio  del  dia,  n&
le  permitió  obrar  con  la  calma  indispensable  y  atencion,  d
quizds  esta misma  agitacion  hizo  temblar  su  mano  izquierda
con  la  cual  tenía  cogido  el  vaso  del  cebo,  y  en  vez de llevar  la
envuelta  de  este  vaso  al  contacto  del  tornillo  del  galvanóme
tro,  tocó  sin  querer  la planchita  J.  del  conector,  lo  que  bastd
para  causar  inmediatamente  la  terrible  explosion  de  toda  la.
carga.eebo.

Hemos  llamado  especialmente  la  atencion  sobre  que  Ya—
vorsky  tenía  el vaso  del  cebo en  la mano  izquierda,  porque  en-

con  trándose  delante  de  la  mesa  de pruebas,  es  la  sola  posiciorF
en  la  que podia  hacer  el contacto  de  la  piancha  J.,  y  sólo en
esta  posicion  el  vaso  del  cebo podia  encontrarse  directamente.
encima  de los  aparatos  de  esta  mesa.  Si  hubiese  tenido  el  vaso
en  la  mano  derecha,  se  hubiera  encontrado  fuera  de la  mesa.
y  de  sus  aparatos  y  no  hubiera  corrido  ningun  peligro  de  1a

explosion  imprevista.
•  Todas  estas  deducciones  se  conffrmaron  más  por  el  exámen

del  cadáver  de  Yavorsky;  en  efecto,  su  brazo  izquierdo  fué

(1)  Lapalabra rusa  Opuite significa:  experiencias, ensayos.
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arrancado  por  encima  del  codo,  miéntras  que  el  derechó  se
desprendió  mucho  más  abajo,  y  en  general  toda  la  parte  iz
quierda  del  cuerpo  sufrió  más  que  la  derecha,  lo cual  sólo ha

podido  producirse  porque  tuviese  en la mano  derecha  el conduc
tor  que  tocaba  al  elemento  de  pruebas  de  Volta,  miéntras  que
la  derecha  llevase el vaso del cebo al contacto  del galvanómetro.

Al  continuar  el  exámen  del  cadáver  se  ha  justificado  que
Yavorsky  estaba  en  pié en  el  momento  de  la  explosion,  pues
sus  piernas  estaban  intactas,  á  excepcion de dos  ó tres  heridas
iisignificantes  producidas  por  las  astillas  de los  aparatos.  Al
contrario,  el  vientre  y  pecho ,  es  decir,  las  partes  colocadas  á
la  altura  de  la  mesa  estaban  mutiladas  horriblemente.

El  cuerpo  del  condestable  Chacherine,  que  en  el  momento
de  la  explosion  se hallaba  próximo  á  la  mesa  de pruebas,  aun

que  permaneció  entero,  recibió  á  causa  de las  proyecciones  de
los  cascos  del  vaso  de  cebo y aparatos,  varias  heridas  mortales
y  espiró  tres  minutos  despues.

De  todo  lo que  se acaba  de  exponer  resulta  que  la  explosion
de  la  carga-cebo  fué piovocada,  porque,  eu  primer  lugar,  Ya
vorsky  estaba  en  tal  estado  de  agitacion  que  no  era  capaz  de
poner  atencion  en  sí  mismo,  y  en  segundo  lugar,  no se ajustó
á  las  reglas  de  prudencia  prescritas.  Probar  todas las  espoletas,
no  en  la cámara  y  sobre la mesa  dá manipulacion  de  los torpe
dos,  sino por medio  de  una  pila  de pruebas  y  galvanómetro  es
pecial  traido  para  el caso,  y  que  deben  encontrarse  en  el  pa
ñol  de  los torpedos  separados  de  los domas  instrumentos.

La  prueba  de las  espoletas  en  la  cámaray  sobre  la  mesa  de
manipulacion,  no  debe efectuarse  más  que  cuando  estén  los

torpedos  firmes  á  sus  botalones  y á  una  cierta  y  determinada
distancia  de  á bordo.

Este  desgraciado  accidente  tan  digno• de lamentarse  ppr  sus
consecuencias,  merece  un  estudio  interesante  por  ser  muy
instructivo.  Evidencia  las  propiedades  del  algodon-pólvora  y

demuestra  su  marcada  superioridad  sobre  los dema  explosi
-vos  para  la  voladura  de  minas  y  para  su empleo  á bordo de los
buques  de la  escuadra.  La explosion  de  una  carga  de  512 gra
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ms  de  algodon-pólvora  seco, ha  sido  suficiente  para  despeda
zar  todos  los objetos  próximos,  pero  no los ha  quemado,  y áun
la  misma  madera  no  ha  tomado  fuego.  La  explosion  arrancd
la  cubierta  de  una  caja  donde  habia  unas  ciantas  cargas-cebos
absolutamente  semejantes,  sin  inflamar  á  éstas  últimas,  y  que
no  estaban  á mayor  distancia  de  un  metro.  El  fuego. tampoco
se  comunicó  á  los  torpedos  de combate que  estaban  encerrados
en  una  caja  á propósito  y que  tocaba  por  una  de  sus  superfi
cies  laterales  t. la  mesa  de  pruebas.

Demuestra  todo  esto claramente,  lo insensible  que  es  el  al
godon-pólvora  á  una  explosion,  aunque  se  produzca  á  muy

corta  distancia;  y  con  seguridad,  la  escena  hubiera  tomado
otro  aspecto  mucho  rns  terrible,  si en  vez del  algodon-pólvo
ra,  se  hubiera  tenido  otro  explosivo  cualquiera,  corno  por
ejem  lo,  la  dinamita,  que  es  susceptible  de  hacer  explosion
bajo  la  influencia  de una  detonacion  producida  á  alguna  dis

tancia,  ó bien  la  pólvora  ordinaria  de  cañon,  que  es  suscep
tible  de originar  un  incendio  é  inflamar  otras  cargas  próxi
mas.  Seguramente,  en  el  caso  actual,  la  explosion  de  una
carga  de  cualquiera  de  estas  sustancias  hubiera  producido.
averías  mucho  mís  considerables  que  las  ocasionadas  por  el
algodon—pólvora.

En  resúmen,  puede decirse  que  este accidente  produce  á  pri
mera  vista utia  tristí sima  impresion;  parece  que  todo lo que  se
roza  con  torpedos  envuelve  serios  peligros;  pero  bien  mirado,
y  estudiando  los hechos  detenidamen  te,  se  reconoce  que  lo
torpedos  exigen,  como todas  las  demas  cosas,  por  parte  del  es
pecialista  que  con ellos  se  ocupe,  sangre  fria  y  una  gran  aten
cion  en  todos  los objetos  que  los rodean,  fijándose  en  las  cir
cunstancias  del  medio  en  que  se halle;  la  muerte  de  Yavorsky
es  una  demostracion  sangrienta  de  la  importancia  que  tienen
las  reglas  de prudencia  adoptadas.y  la  necesidad  absoluta  que
hay  de  ceñirse  á  ellas.

Número  7.  Estallido  de ema composicion  para  cebos (mez
cla  de cianoferruro  de plomo  y  sal de Berthollet)  entre  las ma
nos  del condestable Ivanoff.
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En  la  primavera  de  1878,  á  falta  de  local  á  propósito  para
preparar  las  espoletas,  se  efectuaba  esta preparacion  en  el  ta
ller  de la  escuela  de torpedos.  Ivanoff  disponia  su  tarea  sobre
una  mesa  adecuada,  sobre  la  cual  no  habia  más  que  los  obje
tos  necesarios  para  introducir  la  composicion  en  los  tubos  de
.pluiia  destinados  á las  espoletas.  Sobre  la  mesa  de  trabajo  es
taba  extendida  una  hoja  de  papel  descansando  en  ésta  una
copa  de  cristal  que  contenia  unos  200  gramos  de  la  composi
cion  fulminante;  á  un  lado  estaban  preparadas  las  espoletas
en  las  que  no  se  habia  echado  aun  la  composicion  y  eu  el
opuesto  las  que  ya  la  tenian.  Ivanoff  vertió  la  composicion  en
una  de  estas  ultimas  y salió  á  fumar.  Al  entrar  cogió  con los•
dedos  dicha  composicion  para  echarla  en  una  nueva  espoleta,
pero  al  mismo  instante  la  que  estaba  extendida  sobre  el  papel
y  la  conte-nida  en  la  copa  de  cristal  hicieron  explosioii,  re—
ventó  el  vaso  y  sus fragmentos  hirieron  á Tvanoff en  el pecho y
en  la  cara.  La  consecuencia  de este incidente  fué la  pérdida  del
ojo  izquierdo  de  Ivauoff.

El  exámen  más  minucioso  del caso,  no ha podido  dar á cono
cer  de  una  manera  precisa  la  verdadera  causa  de  la  explosion.

La  propiedad  de  la  composicion  del  cebo de  hacei  explosion
al  contacto  del  fuego  y hasta  de  uiia  chispa,  da  origen  á  su
poner  que  estando  fumando  Ivauoff  y  teniendo  prisa  por  vol
verá  su  trabajo,  fumó  hasta  el  momento  mismo  de entrar;  una
chispa  que  cayera  sobre  sus  manos  6 blusa,  pudo  dar  lugar  al
percance,  pues  tocó  con sus  dedos  la  composicion  inmediata
mente  que  entró.

Ejecutados  un  gran  mírnero  de  experimentos  con la  compo
sicion  han  demostrado  que  ésta  no  pudo  inflamarse  fuera—
mente  por  frotamiento  á  causa  de  los  pequeños  choques  oca
sionados  por  el relleno  de  las  espoletas.  S61o en  el caso  de  que
hubiese  tenido  mezcladas  limaduras  metálicas  la  composicion,
ésta  hubiera  tomado  fuego por  el frotamiento,  pero  no sucedia
esto  en  el  accidente  actual,  porque  la  explosion  tuvo  lugar
dutes  de que  Ivanoff  introdujese  la  composicion  en  el  tubo,  es
decir,  ántes  que  ejerciera  presion  alguna  ó  frotamiento.
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Las  consecuencias  de  esta  explosion  no  hubieran  sido  tan

-sensibles,  si  la  composicion  no  hubiera  estado  en  un  vaso  de.
-cista1,  cuyos  pedazos  han  causado  la  mutilacion  de  Ivanoff;
pára  evitaique  se  pueda  repetir  un  accidente  de  esta  especie,
-se  ha  sentado  una  regla  general,  que  nunca  se  ponga  en  el
vaso  más  de  100  gramos;  y  que  esté alejado  éste  de. las  espo
letas  lo suficiente  para  elirnina  todo peligro;  además  la  can
tidad  de  composicion  extendida  en  el  papel no  deberá  exceder

de  50 gramos.  -

Pone  de  manifiesto  este  accidente,  la  absoluta  necesidad  de
suprimir  toda  especie  de  fuego  del  departamento  en  donde  se
maneja  la  composicion  para  ebos.  -

Número  8.  Muerte  en  Nicolaieff  del  contramaestre  torpe-
-dista  Sokolnicoff,  por  reventar  una  carga  en  sus  manos  en
una  partida  de  pesca.

En  el verano  de  1878,  el  contramaestre  torpedist  Sokolni
koff  quiso  pescar  eléctricamente  sin  permiso  de  nadie,  y  le
-costó  muy  cara  la  distraccion,  como  ahora  veremos.  Salió
-de  á bordo en un  bote  con un  solo marinero,  llevándose  varios
-cartuchos-cebos,  pilas  y  conductores.

Despues  de  haber  efectuado  algunas  explosiones,  preparó  -

Sokolnikoff  una  de las cargas-cebos  que  le  quedaban  y  se dis
ponia  á  conectar  lós  conductores  á  esta  carga,  en el  mismo
momento  en  que  el  grumete  sumergía  inconscientemente  el
zinc  de  la  pila  (un  elemento  G-renier).
•  Los  conductores  habian  quedado  unidos  á la  pila  desde  las

-explosiones  anteriores.
El  resultado  de  este  movimiento  del  zinc  fmi  la  explosioii  -

-de  la  carga-cebo,  .que  se  llevó  parte  del  vientre  y  pecho  de
.Sokolnikoff;  este  contramaestre  murió  horas  despues,  ha
biendo  conservado  hasta  el-último  instante  su  conocimiento.

Este  accidente  pone  de  manifiesto  la  imprudencia  que  tuvo

Sokolnikoff  en  el  manejo  de las cargas-cebos.  En  efecto,  que
riendo  ir  á la  pesca y  utilizar  la  explosion  de  su  carga,  come
tió  el  error,  primero,  de  confiar  la pila  á  un  individuo  que  ig

.noraha  por  completo las  propiedades  de este aparato;  y  segun
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do;  fijar  los  conductores  á  la  carg-cebo,  dejando  los  otros
chicotes  unidos  á  la  pila.  Esta  pila  de  que  disponia  (un  ele
mento  Grenier)  tiene,  en  efecto,  una  construccion  tal,  que
úun  con el  zinc  suspendido  puede  generar  una  corriente  lo
bastante.intensa  para  producir  una  explosion;  para  ello basta
que  el  balance  imprima  al  liquido  ácido  oscilaciones  que  lo
pongan  en  contacto  del  zinc  y  carbon,  ó  que  algunas  gotas.
de  ácido  caigan  casualmente  entre  el  carbon  y  zinc  de  la
pila.

(Continuará.)



LIGERO  ESTUDIO

SOBRE

LOS TORPEIOS APLICA]JOS EN LOS BUQUES,
E

INSTALACON DE LOS DE BOTALON EN LA FRAGATA «SAGUNTO»

POR  EL  COISANDANTE TEN1ENE  DE  NAVÍO

DOT  PDEjP,ICO  EDOIS

Entre  las  importantes  reformas  que1os  adelantos  modernos

han  obligado  á  introducir  en  el  armamento  de  los  buques,
figuran  ocupando  un  puesto  importantísimo  los torpedos,  que
aplicados  en  sus  diferentes  disposiciones,  forman  ho  parte
del  armamento  de  todos  los luques  de  alguna  importancia  y
es  arma  principal  de  muchas  embarcaciones  construidas  al
efecto.

Todas  las  naciones  extranjeras  se  han  apresurado  á  intro
ducir  los torpedos  en  los armamentos,  comprendiendo  la  im
portancia  que  debe  drse1es.  Varios  jefes  y  oficiales  de  nues
tra  marina  trabajan  por  generalizar  los  conocimientos  de  tan
importantes  mdquinas  de  guerra,  tanto  en  la  Escuela  de  Tor
pedos  establecida  en  Cartagena,  como  en  los  diferentes  des
tinos  que  ocupan:  aprovechamos  esta  oportunidad  de  unir
nuestra  pobre  opinion  á  la  de  tan  ilustrados  jefes  y  oficiales,
expresando  los deseos de  ver en  nuestros  buques  los  adelantos
que  en  la  actualidad  tienen  los  extranjeros,  con  especialidad
én  las  aplicaciones.de  torpedos,  que  requieren  un  personal  in
teligente,  para  que  den  los resultados  que  deben  esperarse  de
los  sacrificios  que  el  país  se  impone.
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En  tres  grupos  podernos  considerar  divididos  los  torpedos
que  se  han  aplicado  en  los  buques:  1.0 Los  de  hotalon,  bien

vayan  estds  firmes  en  los  costados  de  buques  de  gran  porte  ó
en  embarcaciones  pequeñas,  sean  ó no  construidas  con condi

ciones  especiales.  2.° Los de rernolque.  3.° Los automóviles,  que
pueden  ser  disparados  ó dirigidos  desde  los  buques,  teniendo

•    movimiento  propio  por  medio  de  mecanismos  especiales.
Los  del  primer  grupo,  los  firmes en los buques,  han ‘sido es

tudiados  principalmente  por  la marina  üorte-americana,  pero
creemos  que  en  realidad  no pueden  considerarse  más  que  como

•   defensivos,  por  más  de  que  en  algun’ caso  especial  puedan.
tener  aplicacion  como ofensivos;  considerados  bajo  el  primer
punto  de  vista,  su  instalaciori  puede  ser  de utilidad  y  presta
rán  verdaderos  servicios  en  la  práctica,  pues  establece  una
serie  de  puntos  avanzados  que  con las redes  metálicas  y demas
obstáculos  de  que  se  pueda  disponer,  completarán  la  defensa
contra  los  botes  torpedo  y  torpedos  automóviles.

La  instalacion  de  los  torpedos  en  estas  condiciones,  segura
mente  influirá  tanto  moral  como  materialmente  en  el  ánimo

de  los que  manden  los  botes  porta-torpedos,  sabiendo  que  al
atacar  se  encontrarán  cón. armas  iguales,  que  en  todos  casos
se  hallarán  colocados á  más  distancia  del  costado  del buque  de

‘la  que  alcanzan  sus  botalones.
Llevados  por  las  embarcaciones  menores  de  vapor,  tienen

mayor  importancia,  sobre  todo si las  embarcaciones  son de  las
construidas  para  esta  especialidad,  es decir,  que  á  las  mejores
condiciones  de  resistencia  y seguridad,  reunan  el  mayor  andai’
posible.  En  la  actualidad  se construyen  embarcaciones  de  esta
especie  de  nuy  diferentes  tipos,  pero  generalmente  los  más
aceptados  son  los construidos  por  las  casas inglesas  de  Yarrow
y  Thornicroft,  que  han  conseguido  velocidades  hasta  de  20
millas  por  hora.

Para  armamento  de los  buques  se  construyen.  tambien  cm
barcaciones  de  esta  especie,  cuyo  peso total  no  pasa  de  8 á  12
toneladas  y pueden  colgarse  en  pescantes  con  sus  máquinas  y
accesorios  dentro,  con  objeto  de  que  al  arriarse  puedan  fiin-.
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cionar  desde los  primeros  momentos;  de  esta  clase  de  embar
caciones  debieran  dotarse  todos  los  buques  de  1.& y  2.  clase,
armados  además  de  los  botalones,  con  torpedos  Whitehead,
con  lo  cual  se  conseguiria  fácilmente  formar  divisiones  de
botes  torpedos,  que  podrán  ser  poderoso  auxiliar  de  una  es

cuadra.
Los  de]  segundo  grupo  ó de  remolque,  aunque  han  teiido

una  época  de  estar  en  boga,  no  consideramos  que  tengan  gran
p1icacion,  por  lo difícil que  es  gobernar  con un  buque  grande
para  pasar  á  una  distancia  determinada  del  enemigo,  teniéndo
en  cuenta  que  se  debe  atender  en  primer  término  á  evitar  el
espolon;  sin  embargo,  como  creemos  que  todo lo que  tienda  á
aurnentar  el  poder  ofensivo  ó  defensivo  de  los  buques  debe
adoptarse,los  aceptariamos  en  último  término,  pues  los  Co
mandantes  de  los buques  aplicarán  en  cada  caso los  que  cqn
sideren  más  convenientes.

Los  del  tercer  grupo,  tienen  una  verdadera  importancia  bajo
el  punto  de  vista  ofensivo y con ellos  debieran  dotarse,  no  sólo
los  buques  de  combate,  sino  los  botes  torpedos  y  domas  em
barcaciones  que  por  sus  condiciones  de  marcha  sean  á  propó
sito;  creemos  que  estos  torpedos  tendrán  gran  desarrollo  en  el
porvenir,  pues  en. esta  época  en  que  las  invenciones  s  suce
den  con  tal  rapidez,  es de  esperar  que  se perfeccionen  y  logren
reunir  todas  las  condiciones  apetecibles.

En  esta fragata  y por  disposicion  del  Excmo. é  Ilmo.  Sr.  Cd-
mandante  General  de  la  Escuadra,  se  ha  procedido  á la  insta
lacion  de  torpedos  de  botalon,  que,  aunque  no  reunen  todos
los  perfeccionamientos,  pueden  considerarse  como  un  ensayo
que  deseamos  tenga  mayor  desarrollo.

Considerados  bajo  el  punto  de  vista  defensivo  y  para  no
complicar  mucho  la  maniobra  hasta  que  el  personal  se  vaya
intruyeñdo  en  el  manejo,  se  han  colocado  tres  botalones  por
banda,  en  amuias,  traves  y  aletas,  cuya  disposicion  general
está  representada  en  la  figura  1,  lámina  xxxiii..

Los  botalones  son  de  madera  de  pino,  y  aunque  los  más  á
propósito  serian  de  roble ó maderas  análogas,  en  este  buque
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se  han  utilizado  los  botalones  mayores  y  tangones,  largo  de
10,57  metros  y  15,27  metros  respectivamente,  que  aunque
reunen  las  condiciones  de  longitud  necesarias,  es  probable
queden  inutilizados  á  la  primera  explosion.

Para  hacer  firmes  los  botalones  al  costado,  se  les  ha  colo
cado  el  herraje  que  lleva  en  su  coz, figura  2,  y  en  el costado

unos  cáncamos  donde  se  hacen  firmes  con  grillete
Las  eivueltas  son  de  plancha  de  hierro  de  4 milímetros  de

grueso,  figura  3:  van  soldadas  y  son  perfectamente  estancas;
su  figura  es  cilíndrica  y la  cabeza  tronco  cónica;  en  la  base
llevan  la  abertura  de  carga,  sirviéndole  de  tapa  un  manguito
de  hierro  fundido  que  sirve  al  niisino  tiempo  para  encapillarlo
en  los botalones,  y  quedan  firmes  con  un  perno  pasante.  La

cabeza  termina  por  un  prensa  estopa,  por  donde  pasa la  barra,
que  firme  en  la  semiesfera,  representada  en  esqueleto  en  la
figura,  sirve  para  el  cierra  Circuito  automático.  En  la  base
lleva  tambien  una  pequeña  abertura  por donde pasan  los cables.

Los  detalles  del  cierrá  circuito  están  representados  en  la
figura  4: está  construido  á  bordo,  por  lo cual  se ha  tenido  que
adoptar  un  sistema  sncillo;  el eje que  trasmite  el  movimiento
se  compone  de  tres  trozos,  dos de  laton  y uno  de  cuerno,  re
preseitado  en  negro  en  la  figura;  en  el  inferior  va  firme  el
conductor,  y  un  muelle  antagonista  lo  sostiene  separado  de
otra  pieza  de  metal  que  termina  por  su  parte  inferior  en  una
prensa,  donde  va  firme  el  conductor  de  la  espoleta;  el  esfuero
del  choque  hace  ceder  el  muelle  y cierra  el  circuito.

Los  circuitos  estáii  formados  de  dos  cables  sistema  Gray,.

figura  5,  de  uñ  solo conductor,  uno  para  el cierre  automático
y  el otro  para  dar  fuego  á  voluntad;  de  retorno  sirve  el  agua.
de  mar,  para  lo cual  se  comunica  el  polo  negativo  de  la  bate
ría  de  fuego  con la  válvula  de  descarga  de  la  máquina.

Para  el  fuego  á  voluntad  y  las  pruebas,  va  colocaao  en  la
torre  un  conmutador  con seis  llaves  de  fuego,  iepresentado  en
la  figura  6,  lámina  xxxiv;  los  seis  cables  de los  torpedos  y  los
polos  positivos  de  las  baterías  de  fuego  y  pruebas,  van  firmes
á  las  prensas  colocadas  en  la  parte  inferior  de  la  mesa;  por



TORPEDOS  DE BOTALON EN  LA  SAGUNTO.     957

medio  de una  clavija  se  comunica  la  batería  de fuego  ó prueba
y  quitando  las  planchitas  de  seguridad  se  puede  cerrar  el cir
cuito  del  torpedo que  se  desee;  este  aparato  está  construido  á
bordo,  y  tanto  en  él  como  en  los  deinas  del  buque  se  ha  em
pleado  como  dieléctrico  el cuerno,  pues  aunque  no  conocemos
ningun  estudio  de sus  propiedades,  se ha  visto  en  las  pruebas

posibles  que  es  aislador,  se  encuentra  en  todas  partes  y  es al
mismo  tiempo  muy  fácil  de trabajar.

Como  explosivo  se  ha adoptado  el algodon-pólvora,  admitido
por  varias  naciones  pará  carga  de  los  torpedos  por  su  fácil
manejo  y  seguridad  que  ofrece,  condicion  tan  importante  en
los  buques;  la  carga  de  16s torpedos  debe ser  de  15 á  16 kilo-
«ramos  y  deben  colocarse  de  1,50 á  2 metros  de  profundidad,
pero  puede  variarse  segun  las  circunstancias.

Las  esp6letas  són  de  hilo  de platino,  de  las  construidas  por
la  Silvertonn  Indian  rubber  C.a,  que  son  las  mismas  que  se
emplean  en  nuestras  estaciones  de  torpedos.

La  batería  de  fuego  se compone  de 24 elementos  Leclanché,
gran  modelo,  y  sirve  al  mismo  tiempo  para  dar  fuego  á  los
cañones  de  la  batería;  se encuentra  colocada  en  la  torre,  pero
puede  bajarse  al  sollado  en  tiempo  de  guerra,  para  que  esté
ñienos  expuesta  á  sufrir.averfas;  por  ahora,  la  tenemos  dis
puesta  con cuatro  elementos  en  serie  y  seis  en  cantidad,  y  to
mando  los datos  que  da  Niandet  para  estos  lementos.  tí  sea
E  1,48 volt.  R  =  3  ohm,  y como resistencia  del circuito  exte
rior,  contando  la espoleta,  r =  2  ohm,  tendremos  por la fórmula

•                        NE
Gordon,  pag.  561),  Y==  N        Y=1,5E=2,22webers,

cuya  intensidad  producirá  en  el circuito  de  resistencia  2 ohm,
una  temperatura  representada  por  2,32 cabrias  por  segundo,
(iden  pág.  524), temperatura  mis  que  suficiente  para  enroje
•cer  el  hilo de  platino  dela  espoleta  (1).

(1)  Las dimensiones  que  da  5leeman  para  los  hilos  de  platino  de  las  espoletas
son:  largo Øm,0063, diámetro  Om,OOO55, peso  O 5,0001323, y  siendo  el calor  especifico
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La  resistencia  r  2 ohm,  no  la  hemos  podido  medir  con
exactitud,  por  carecer de  puente  de Wheatstone,  pero teniendG
en  cuenta  quela  de  la espoleta  es de  ,‘�  ohm,  y  que  el  cable
tiene  una  resistencia  desjireciab]e  en  tan  poca  extension,  he
mos  admitiúo  ese valor  aproximado,  miéntras  que  no podamos
determinarla  con  exactitud.

El  buque  cuenta  por  ahora  con  seis  envueltas  para  los tor
pedos  del  costado,  dos  para  la  laucha  de  vapor  y  siete  peque-
ños  de  zinc,  cabida  de  un  kilogramo  de  algodon-pólvora,  para.
experiencias:  en  la  actualidad  se etán  concluyendo  los  tilti
mo  detalles  de  la  iustalacion,  los  que  no  citarnos  por  no

ser  molestos  á  los  lectores  de  la  REVISTA,  y  tan  luégo  estén
concluidos  y  el  buque  en  puerto  6. propósitó,  se verificarén  las
prubbas  necesarias  para  la  instruccion  de  la  dotacion,  de  las-
que  daremos  noticia  oportunamente.

Para  las  cargas  y  repuestos  se han  adquirido  300 kilogramos-
de  algodon-pólvora  húmedo  y  20  seco;  su  adquisicion,  así
como  la  de  cables  y  espoletas,  se  ha  hecho  en  Inglaterra,  lo-
cual  nos  ha  hecho  ver  la  necesidad  de  establecer  la fabricacion
de  este explosivo  en  la  Península,  pues  los  gastos  de  trasporto-
casi  han  triplicado  el  valor  del explosivo.

Mandados  adquirir  los  torpedos  automóviles  por  real  órden
recieite,  podremos  dar  á  conocer  dentro  de  poco  tiempo  á
nuestros  lectores  y  compañeros,  la  instalacion  que  se propon
drá  6. la  superioridad  cii tiempo  oprtuuo,  continuando  de este
modo,  nuestro  propósito  de  ser  fieles cronistas  de  lo  que  vea
mos  se adopta  en esta  escuadra  y pueda  redundar  en  beneficio-
‘de  la  Marina.

FEDERICO  ARDOIS.

A  bordo, Puerto  de  Cartagena  28 de Abril  de 1881.

del  platino,  segun  Regnault,  =  0,032,  resultá  que  con 2,32 cabrias  poi  segundo,  y
suponiendo  que  no hubiese  pérdidas  por  irradiacion,  se  podria  elevar  la  tempera—
turs  del  hilo  de  platino  dela  espoleta  á 5.40) grados  centigrados  en  un  segundo.



BREVE  NOTICIA

SOBRE

LA EXPOSICION REGIONAL DE JIATANZAS DE 1881,

POR  EL  ALFÉREZ  DE  NAVf O

DOIT  OAQ,UII  CpIST:EJIjI.iY..

El  3 de  Abril  de  1881 se ha  inaugurado  la  exposicion  regio—
nal  de  Matanzas,  acudiendo  u este  segundo  certámen  nume
rosos  productos,  no  sólo de  la  isla,  sino  además  de  los fabri

cantes  de los Estados-Unidos.
Entre  los  distintos  artfculo  y  máquinas,  expuestos  en  la

distintas  seóciones en  que  está dividido  el  edificio,  los  aplica
bles  á  la  marina,  son  bastante  pocos:  damos  á  continuacion
una  ligera  reseña  de  lo expuesto.

Galería  de maquinaria.—Ocupa  este  salon  la  parte  poste
rior  del  edificio,  midiendo  76 metros  de largo por  12 de  ancho.
En  su  parte  central  se  encuentra  instalada  la  máquina  motora-

que  da  movimiento  al  eje de  trasmision.  Esta  es  de  balancin
uperior,  de  alta  presion  y de  60 caballos  nomiuales  de fuerza
reuniendo  al  mérito  de  su  sendil1e  el  de haber  sido  fabricada
en  úna  fundicion  de  Santiago  de  Cuba  y  su  asiento  cons
truido  en  los talleres  de  D.  Ricardo  Hatton,  en  Colon.

La  caldera  es  de  las  cilíndricas,  de  llama  directa  y  tubos
horizontales,  ‘  tanto  ésta  comó las  carboneras,  construidas  en
los  talleres  de  Santiago  de  Cuba;  se  encuentra  situada  en  la..
parte  exterior  del  edificio.
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De  las  máquinas  que  hay  rnontadas  ninguna  de  ellas  es  de
las  que  por  primera  vez  se exponen  en  los  certámenes,  todas
construidas  y presentadas  por  los fabricantes  de  los  Estados-

Unidos.  Entre  ellas  hay  un  cepillo  mecánico,  un  torno,  una
terraja,  dos sierras  mecánicas  para  maderas,  y otra  presentada
por  los  Sres.  Whitman  y  C.a de  Bahimore,  para  el  corte  de
árboles,  única  máquina  inoderna  y  que  por  segunda  vez es
presentada  en  certámenes,  habiendo  alcanzado  por  su  senci
llez  y gran  utilidad  para  los bosques,  premio  de  honor  en  la
exposicion  de  Philadelfla  de 1876.

El  eje de  trasmision  da  tambien  movimiento  á  una  serie  de

bombas  de ditintos  sistemas  y  tamaños  á  cual  más  ingenio
sas  y  muy  propias  algunas  para  buques,  tambien  todas  de  in
dustria  americana.

En  vista  de  que  todo lo  expuesto  en  esta  galerí a  es de  suma
sencillez  y  tipos  de  máquinas  conocidos por  estar  montadas  y
funcionando  en  nuestros  arenales,  excuso dar noticias  de ellas.

Galería  de  la industria.  Alumbrado  eléctrico. —Muchos  es
tudios  hicIeron  los  miembros  de  la  comision  ejecutiva  de  la

exposicion  sobre  ésta  importante  cuestion,  mandando  losfa
bricantes  lámparas  Jablokoff,  Jamin  y  Whederman,  en  las
que  se hicieron  pruebas,  inclinándose  la  Junta  por  adoptar
las  lámparas  Jamin  ó  Whederman,  deseando  alumbrar  el edi

ficio  con  el  número  de  luces  equivalente  á  4 900  mecheros
Carcel.  Pero  como  estos  aparatos  costaban  13 000  pesos  y  la
sociedad  Whederman  exigía  la  suma  de  8 000 al  contado  y  no
pudiendo  los miembros  de la  comision  desprenderse  de  dicha
cantidad,  se eligió  el  alumbrado  de  Wheston,  que  por  P 000
pesos  pagadero’s á  plazos,  se  comprometia  alumbrar  el edificid
tanto  interior  como  exteriormente.

Tales  son  los aparatos  eléctricos  expuestos  en  la  exposicion
y  sumamente  conocidos por  la  descripcion  que  hay  en  los cua

dernós  anteriotes  de  la  REVISTA,  por  lo  que  creo  inútil  dar
xpliccior  de  ellos.

Otra  lamparita  léctria  presenta  el  Sr.  Perez,  del  comercio
de  la  1-labaná y  ente  de  sus  fabricantes  en  los  Estados-Uni-.
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dos  y  es la  representada  en  las  figuras!,  2 y  3,  lámina  xxxv.

Es  de  muy  pequeñas  dimensiones,  de  elegante  forma  y suma
mente  útil  por la  instantaneidad  de  su  luz  y  lo  alejada  que
está  á  causar  incendios,  no  produciendo  chispas  ni  olor  al
guno  perceptible.

No  se  compone  más,  como  las  figuras  lo  indican,  que  de
una  pequeña. pila,  consistente  en  un  vaso  de  vidrio  abierto
por  su  parte  superior,  que  cierra  una  planchade  una  mate—
ria  aisladora  á  la  que  están  unidos  los  dos  carbones.y  en  su
parte  central  el zinc.  En  este  vaso  de  vidrio  se vierte  el líquido
que  en  union  del  par  desarrolla  la  electricidad.  Este  líquido  se
compone  por  la  siguiente  fórmula  pura  100 partes  en  peso:

52  partes  de  agua.
40    »  de  ácido sulfárico  que  se verterá  en

el  agua  muy  lentamente.
8  partes  de  bicromato  de potasa.

Remuévase  todo en una  botella  grande  para  emplearin  cuan
do  se desee,  teniendo  mucho  ciudado  de no usar  el líquido  ántes
de  que  esté  frio,  no  debiendo  pasar  la  cantidad  del  líquido
que  se  vieta  en  el  recipiente  de la  flecha  grabada  en  el vidrio
y  representada  en  la  figura.

Del  carbon,  é  interiormente  por  la  tapa  aisladora  del  reci
piente  de vidrio,  parte  el  alumbre  a y del  zinc  en igual  disposi.
cion  que  el  anterior,  el  b,  los cuales  se  unen  apretando  el  bo
ton  F tambien  aislador,  que  tiene  un  muelle  porsu  parte  ex
terior,  que  le  sirve  para  que  se  separen  los alambres  cuando
se  deje  de  apoyar  el dedo  en  él.

Al  unirse  ambos  alambres,  se  establece  inmediatamente  el
circuito  enrojeciendo  la  corriente  el  alambre  de platino  c de
que  hace  arder  la mecha  de  algodon  de  la  lamparilla  H.

Esta,  no  es  más  que  una  lamparilla  comun  con unamecha
de  algodon,  que  se cuidará  no  toque  al  alambre  de p1atin,  he
nándose  de  aceite  de carbon  refinado  6 nafta.

Sn  gran  ventaja  consiste  en  la  de poder  renunciar  por  com
pleto  á  los  fósforos,  que  tan  peligrosos  son  en los  buques.

TOMO  vnx.                                 6!
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Armas  portátiles,  armas  de  fuego.—En  esta  misma  galería
presentaba  el  fabricante  de  los  Estados-UnidOS,  Remington,
en  un  elegante  armero,  vario  modelos  de  armas  de  fuego,-
tanto  de  guerra  como  de  caza, de distin tos  tamaños  y  calibres,-
llamando  todas  la  atencion  por  lo bien  terrñinadas;  no encon
trando  más  diferencia  de  las  usadas  en  nuestros  ejórcitos  y
procedentes  de  los  Estados-Unidos,  cori  respecto  al  aparata
de  cierre  de  su invencion  que,  haber  aceptado  dicho  fabricante
en  alguna  de las  presentadas  en  este  certámen,  la  útil  y ven
tajosa  variaciOfl  de  cambiar  el  muelle  de  la  aguja  por  la  pa
lanquita  que  tienen  la,s construidas  en  nuestras  fábricas  y  que
seun  tengo  entendido  es  e  nuestra  invencion.

Pistolas  y  revolvers  exponía  una  numerosa  coleccion de  dis—
tiútos  calibres,  tamaños  y  precios,  no  sólo  de  su  invencion,
sino  adeii’is  del  sistema  Smith,  conocidos  y reglamentarios  en

nuestra  marina.
Igualmente  presentaba  todos  los  útiles  necesarios  para  la.

fabricacion  de  cartuchos,  tanto  para  guerra  como, de  caza.
Armas  blancas.—El  Sr.  Seidel  representante  de los fabrican

tes  Collins  y Compañía  de  los Estados-Unidos  presentaba  en
un  bonito  kiosco,  una  variada  coleccion  de  armas  blancas,
desde  el  pesado  sable.hayofleta  de  grandes  dimensiones  usada
en  alguna  delas  marinas  militares  extranjeras,  hasta  el  pe
queño  machete  del soldado,  tan  útil  para  las  tropas  de esta  isla,
como  arma  ofensiva  y  defensiva,  por  su  poco peso  y  lo  ma
nejable  que  es.

Botes  y  modelo  de buques.—Sólo  dos  botes  habia  expuestos
en  la  galería  de  la  Industria,  presentados  por  su  fabricante
Smith  de los  Estados-UuidóS.  Estos  eran  un  botecito  cle.lona
y  una  pequeña  canOa, sin  importancia  alguna,  sólo la de  tener
muy  bonita  forma  y  ser de  caoba  barnizada;  el  de  lona  muy
sencillito,  sus  cuadernas,  tajamar  y  quilla  de  madera  podian
abatirse’  y  todo  el, bote  con  sa  aparejo  -y  remos  desarrnarse
quedando  convertido  en una  pequeña  maleta  portátil  y de poca
peso.  Este  mismo  ‘fabricante  exponía  un  pequeño  modelo  de
corbeta  de  hélice  con  su  maquinita  de- dos  cilii’idros  y  barra
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invertida,  de  bonita  construccion,  pero falto  y erróneo  en  mu

chos  detalles  de  su  aparejo.
Lubricadores.—E1  Sr.  Heinolcl,  del  comercio  de  Matanzas  y

agente  de  los  Sres.  W.  P.  Phillys  y  Compañía,  de  Boston,
presenta  tres  lubricadores  para  cilindros  representados  en  las
figuras  4,  5  y  6.  La  flg. 5 es  un  lubricador  que  sirve  para  tres
cilindros  y  las  4 y  6 sólo para  uno.

El  mecanismo  de  los  tres  es  muy  semejante;  por  consi
guiente,  con  sólo  dar  una  sucinta  explicacion  del  modo,  de
funcionar  del primero,  se comprenderá  inmediatamente  los de
los  demas.

Para  operar  con  el  lubricador,  quítese  el  sombrerete  B,
éch.ese  el  aceite  y  vuélvase  á  tapar.  En  seguida  ábrase  la  lla
ve  D y  poco á  poco la  válvula  C hasta  que  el  aceite  se haya
consumido;  en  este caso,  burbujas  de  aceite,  agua  y  vapor
condensado,  correrán  por el  tubo  y  se  introducirán  necesaria
mente  dentro  del  lubricador;  ábrase  en  seguida  la  llave  de
purga  E  y  saldrá  el  agua  condensada  con  las  burbujas  de
aceite.

Lubricantes.—Los  Sres.  Clark  y  Compañía,  del  comercio  de.
Matanzas  y  representantes  de  los  Sres.  Leonard  & Bilis,  de
Nueva-York,  presentan  un  aceite lubricador  especial  para  má
quinas  en  general  y  para  los cilindros,  llamado  Vcilvot’ine.

Su  fabricacion,  segun  manifestó  el  Sr.  Ciark,  es de  la  ma
nera  siguiente:

Se  prepara  de  un  aceite  mineral  elevado  á  una  temperatura
tal  que  disipe  el Kerosine  y  los aceites  volátiles;  en  seguida  se
filtra  repetidas  veces por  medio  de un  sistema  privilegiado  que
le  purifica  completamente  de  toda  materia  bituminosa  y  ter
rosa  y  se  produce  un  lubricante  para  cilindros  enteramente
puro,  limpio  y valioso,  que  no  contiene  ácido  ni  absorbe  el
oxígeno,  y  por  consiguiente,  no  oxida  ni  corroe  el  perne
más  fino,  conservándolo,  por  el  contrario,  en  un  perfecto  es
tado,  librando  á  las  piezas  de las  máquinas  de  los  inconve
nientes  que  trae  consigo  el  uso  de  los  aceites  de  esperma,
coco,  olivoó  el  sebo.
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Muchas  experiencias se hicieron en losEstados-Unidos  ante
comisiones  nombradas al  efecto, y  el  ingeniero  de  primera
clase  de dicha ñacion, Sr.  Isherwood,  dice á propósito de este
lubricante:  e Que no ejerce ningun  efecto malo en las  válvu
las  de cautchuc  de las bombas neumáticas; al  contrario,  las
deja  completamente. limpias  y  libres de esa suciedad gomosa
que  siempre acompaña al  uso  de aceites de  animales ó vege
tales. »

Este  aceite lubricante, segun las medallas y  diplomas que su
expositor presentaba, ha sido premiado en todas las exposicio
nes,  habiendo obtenido el primer premio del Congreso de me
cánicos que se reunió en Brooklyn en  1879.

Tales  son los aparatos y efectos que por tener  alguna nove
dad,  he creido merecian se hiciera de ellos la breve reseña ex—
puesta.

JOAQUIN  CRISTELLY.
Matanzas 5 de Abril de 1881.
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Centenario  de  Calderon.  —Al  consagrar  esta  REVISTA

un  recuerdo  de  admiracion  al  hombre  eminente,  cuya  memo
ria  ha celebrado la nacion, no há muchos dias, con grandes  fes
tejos,  que la prensa ha detallado minuciosamente, no podemos
ménos  de citar lo bien representada  que  ha  estado la  Marina
en  la procesion histórica que tuvo  lugar el 27 de Mayo último
en  honor de aquél. La carroza conducia un  precioso modelo de
la  popa de una  antigná  galera,  adornado con  trofeos mart ti
mos,  que se asentaba  sobre un  basamento, simulando  oleaje
entre  rocas y conchas de mar:  limitaba  la  parte  anterior  del
modelo  dos pedestales,  unidos  por  una  barandilla,  los que
sostenian  unos  pebeteros formados por  esferas terrestres,  ca
racoles  y  anclas:  delante de aquélla iba  un  trofeo, en  el  que
se  veian  la  careta  de  la  Comedia,  libros,  plumas,  etc., re
presentando  la  inspiracion poética, y  debajo un  medallon con
el  lema:  A  Calderon,  la Marina:  en el  coronamiento de popa
llevaba  una  preciosa concha de nácar, sostenida por una Fama
pregonando  las glorias del poeta español, cuyo busto,  situad&
dentro  de la  concha, iba rodeado con multitud de coronas. Los.
adornos,  banderas y trajes  de los marineros que iban  en ella,
representaban  los de aquella época, semejantes á los que llevó
la  galera Capitana,  de la escuadra del marqués del Viso, cuan
do  en el año 1668 condujo á su bordo, en su viaje á Itália,  á la
emperatriz  Margarita  Teresa de Austria,  hija  de  Felipe  LV.
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Esta  carroza,  que  ha  sido muy  aplaudida  por  el publico  en  va
rias  partes  del  tránsito,  iba  arrastrada  por  ocho  caballos  de
Palacio,  vistiendo  los  palafraneros  y  lacayos  que  la conducian
á  usanza  del  siglo  xvix.  Detrás  iba  la  brillante  música  del  se
gundo  regimiento  de  Infantería  de  Marina,  que  ha  gustado
sobremanera,  notándose  á primer  golpe  de vista  lo bien  orga
nizada  que  está;  y,  por  último,  marchaban  dos  secciones,  una
de  infantería  de  Marina  y  otra  de  marinería,  procedente  de  la
fragata  Sagunto.

Todos  los periódicos  han  dirigido  repetidos  plácemes  al  Mi
nisterio  de  Marina,  así  como tambien  á  los autores  del  proyec
lo  de la  carroza  y constructores  Sres.  Bussato  y  Bonardi.

La  marina  china.—Tres cañoneras  de acero construidas
en  el Tyne, para el celeste imperio,  salieron de esta ria  á me
diados  del  mes  último,  con destino  á los puertos  deTientsin  y

Canton.  Durante  el viaje,  un  capitan  de navío  de  la armada  in
glesa  marda  en  jefe estos buques,  á  los que  seguirán  otros  dos
de  torre  que  se  hallan  casi  listos.  Las  tripulaciones  de  todos
los  expresados  buques  son chinas  (1).

Marina  griega.  —El  ministro  de  la  Marina  helénica  ha
celebrado  uii  contrato  con la  sociedad  Forges et chantiers  de la
Mediterrande,  para  la  construccion  de  6  blindados  de ¶rimer
órden:  la  coraza,  de  hierro  y acero,  tendrá  30 centímetros  de
espesor:  llevan  4 cañones  de  35 y  2  torpedos:  su  andar  ha  de
ser  de  14 millas  por  lo ménos  (2).

Nuevo  acorazado  inglés.—Se  proyecta  construir  en
Inglaterra  un  acorazado  de 80’ de manga  y de  más  de  400’ de
eslora,  cuyas  dimensiones  exceden  á  las  del  Inflexibls.  El  es
pesor  de  su  coraza  será mayor  que  el de buque  alguno  á  flote;
su  máquina  desarrollará  gran  fuerza y el artillado  estará  mon

(1  Tirnes,23  Mayo.
2)  Moniteurde  ¡afiotte.
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tado  á  barbeta.  La especialidad  de este acorazado  consistirá  en
que  tendrá  una  batería  de  torpedos,  de  lo  cuales  podrá  llevar
un  número  considerable  (1).

•  Buques  nuestros  en  construccion  en  Inglaterra.
;Segun  noticias  particulares,  se han  verificado  las  pruebas  de
andar  de  la  lancha  de  vapor  que  ha  de  enviarse  á  Fernando
Póo,  cuya  embarcacion  se  construye  en  Inglaterra;  anduvo
.8,5  millas  por  hora,  media  milla  más  de  lo que  marca  el  con
trato.  Los  cruceros  que  se  están  construyendo  tambien  allí
para  la  isla  de Cuba,  se  botarán  al  agua  en  los primeros  dias

e  Junio  y  quedarán  listos  á  pdncipios  de  Octubre.

Viajes  de  los  principes  Alberto,  Victor  y  Jorge
de  Gales.—El  crucero  inglés  Bacchante,  en  el que  éstos  se
hallan  embarcados  en  clase  de  guardias  marinas,  ha  arribado
á  Albany  (Australia  Occidental)  con el  tirnon  averiado  y  otros
4esperfectos  causados,  durante  un  temporal,  por  el  choque  de
un  golpe  de  mar  que  se llevó  además  el  bote  salva—vidas. El
buque,  como  era  consiguiente,  se separó  el  12 de Mayo último
de  la  escuadra  volante  e  que  formaba  parte,  habiendo  entra
do  en  el citado  puerto  para  remediar  sus  averías,  que  de que
dar  listas  el  10,  segun  se  creia,  se  habrá  reunido  á  aquélla  en
Cabo  Otuvay  que  se  halla  al  SO.  de  Puertó  Phillip  (2).

Pruebas  del  cañon  de  7  centimetros,  Gonzalez
Hontoria.—El  dia  9 de Mayo último,  se han piacticado°en  el

Creusot  las  pruebas  de  recepcion  de la  primera  pieza  de  dicho
sistema  construido  en  aquella  fábrica,  presenciando  las  ope
raciones  el  capitan  de  artillería  de  la  Armada,  Rodriguez
Alonso,  que  se  halla  comisionado  para  el  efecto  en  aquel
puerto.

El  peso  del  cañon  es  de  100  kg.;  el  del  proyectil,  8k,  500;

1)  Iron,  13 Mayo.
t)  Timg  Y7.
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clase  de  pólvora  C,  que  es  la  reglamentaria  en  la  artillería.
francesa  de  campaña.

Se  montó  la  pieza  sobre  una  cureña  de cañon  de  montaña  de
65,  cuyo  montaje,  que  ha  sido ideado  y construido  en la  men
cionada  fábrica,  pesa  en  total,  incluyendo  las  ruedas  178 kg.

Instalada  la  pieza  en  su  montaje,  sobre  una  plataforma  de.
madera  seca  y  ligeramente  inclinada,  se  procedió  á  efectuar
los  disparos  que  marca  el  contrato,  haciendo  ántes  el prepara
torio  para  calentar  la  pieza y  comprobar  el  buen  funciona

miento  dci  mecanismo de ciórre.  Se determinó  la  velocidad
del  proyectil  á  22  de distancia  de  la boca  de la  pieza,  por  me
dio  del cronófago de  Boulangé.

Damos á continuacion el resultado  de las  experiencias:

,,  Retroceso
Número  del tiro.     •Carga de pólvora C1  Velocidad  V    de la  pieza.

Tiro  preparatorio.  4         O,4OO          309m

—       3         O,45O           355m  .    4m,9

—       3         O,45O          33Ot       4a1,900
—       4         0,5O0          352w        5m5

—       5         O,5OO          356’°       6”,OOO
—       6          O,45O          355w       1’°,900
—       7                No so  midió.  4m,700

Reconocida  la  pieza  despues  de  los  7 disparos,  no ha acu

sado  la  menor  deformacion.  El  aparato  de  cierre  ha  funcio
nado  perfectamente,  siendo  muy  perfecto  el  ajustaje.  La  ob—
turacion  fué completa,  liahiéndose empleado dos obturadores
distintos.

En  resumen las pruebas  han  sido completamente satisfac
torias  (1).

Accidente  ocurrido  en  el  buque-escuela  de  arti
llena  ((Mars,»  durante  un  ejercicio  de  cañon.—Un

(1)  Segun noticias  de la  misma  fábrica,  esperaban  efectuará  fines de mes  la
pruebas  del cañan de 12 cm. y pocos dias  despues las del de 9cm.



NOTICIAS VARIAS.             969.

accidente  ha  tenido  lugar  en  Wilhemshaven  á bordo  del Mars,.
buque-escuela  de  Cabos  de  cañon.  I5urante  la  operacion  de
cargar  reventé  una  granada  en  el  ánima  de  una  pieza,  can
sando  este  accidente  7 muertos  y  17 heridos  más  ó ménos  gra
ves,  entre  éstos  buimos  el  capitari  teniente  Von  Ranzow,  que
se  encontraba  cerca  de la  pieza.  -

La  batería  estaba  cubierta  y  haciéndose  ejercicio  por  tiem—
pos  bajo  la  inspeccion  de los  instructores.  Segun  resultó  de  la
averiguacion  verbal  hecha  inmediatamente  despues  del  acci
dente,  la  granada  habia  sido  introducida  hacía  unos  10  se
gundos  en  el cañon  de retro-carga  nmím. 21,  cuando  eJ  meter
el  cartucho  reventé  la  granada,  proyectando  hácia  el interior
de  la  batería  numerosos  fragmentos  y  la  carga  inflamada.

Como  en  la  mayor  parte  de  los accidentes  de  esta  naturale
za,  será  muy  difícil  determinar  exactamente  la  causa  que  ha
producido  el  actual,  pero  seguramente  será  alguna  negligen
cia  6 descuido  en  la  observancia  de  las  prescipciones  estable
cidas  en  los  tratados  de  ejercicios,  cuyo  cumplimiento  estrict&
es  de  la  mayor  importancia  en  todos los casos.

Lanzamiento  de torpedos  (1).—Se ensayará  en breve  en
el  buque  de  guerra  Inflexible  un  método  nuevo para  lanzar  los
torpedos  Whitehead  que,  de  ser  satisfactorio,  está  llamado  á
causar  una  grave  perturbacion  en  la  ciencia  torpedista.  Con
siste  el  sistema,  que  ha  sido ideado  por  los  ingenieros  del  ar
senal  de  Portsmouth,  en  utilizar  el  peso  del  torpedo  que  es  de
unas  500  libras  en  combinacion  con  la  altura  de  la  obra
muerta  del  buque  desde el que  se lance  aquél,  á  cuyo  efecto se
le  instala  en  un  ferrocarril  que  parte  del castillo  de  proa  y  ter
mina  en  el  agua,  cuyo  plano  inclinado  recorre  el torpedo,  ea
virtud  de  su  propio  peso,  despues,  que  su  máquina  propul

sora  ha  sido puesta  en  movimiento.
Se.  calcula  que  la  velocidad  del  torpedo  será  de  24 millas  y

que  su  trayecto  será  más  certero  que  si se  disparase  desde  las

(1)  Times  12.
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bandas.  El  método  no  es  aplicable  á  torpederos  rasos,  por  rio

ser  posible  lanzar  el  proyectil  con  la  debida  inclinacion.

Pruebas  de  las  cubiertas  acorazadas.—  Se  hacen
actualmente  preparativos  en  el  arsenal  de  Portsmouth,  con  el
fin  de  practicar  algunos  experimentos  enteramente  nuevos,
destinados  á  conocer  el efecto  de  lós  proyectiles  sólidos  y  hue
cos,  disparados  con los  cañones  de  la  Marina  de  á  9”  y  10”
contra  la  coraza  de  una  cubierta  semejante  á  la  del  Polyphe
mus.  El  blanco  para  estas  prácticas,  se  formará  de  un  ndmero
determinado  de  planchas  de  diversas  procedencias,  que  colo
cadas  las  unas  al  lado  de  las  otras,  presentará  á  la  línea  de
tiro  un  ángulo  de  15°  formado  con  el  terreno,  de  los  que,  5°
corresponderán  al  balance  del  buque,  5°  á la  inclinacion  de  la
cubierta  y los  otros  5° á  la  incidencia  del  proyectil.  Las  su
perficies  de  las  planchas,  á  excepcion  de  tres,  serán  de  12’
por  4’,  de  hierro  aceradas,  de  acero  dulce,  de  acero  compri
midas  con  escamas  sistema  Whitworth,  y  de  hierro  de  2”  de
espesor,  que  representarán  la  unidad  de  comparacion.  Se  si
tuarán  los blancos  á  la  distancia  de  100’,  á  los  que  se  tirará
con  la  velocidad  moderada  requerida  para  perforar  la  plan-
cha  (1).

La  pérdida  del  (cDoterel.»—Segun  el  parte  oficial  del
Comandante  de  este  buque,  cuyo  documento,  inserto  en  el  Ti
mes  del  30 del  pasado,  extractamos,  el  Doterel  salió  de  la  isla

de  Santa  Isabel  el  26 de  Abril  á  las  seis  de  la  mañana,  nave
gando  con la  caldera  de  estribor,  y  fondeó  sobre  Punta  Are
nas  á  las  diez,  en  8  brazas.  Seguidamente,  y  no  necesitán
dose  más  la  máquina,  se  dió  la  órden  de  condensar,  con el  fin
de  obtener  agua  destilada  y prepararse  á hacer carbon:  á  poco,
hallándose  el  Comandante  en  el baño  instalado  en  su  cámara,
‘oyó una  detonacion  parecida  á la  de  una  arma  de  fuego;  en  ci
acto. pasó  á  su  ante—cámara  y  vió  que  el  costado  de  estribor

(1)  Tins,  12Mayo.
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del  buque  se habia  abierto  por  el  pasamano,  que  la  cubierta

alta,  destrozada  del  todo en  este  sitio,  se  habia  levantado,  que
l  agua  entraba  con  violencia  y  que  el  buque  escoró  repenti
namente  sobre  estribor.  Trascurridos  unos  20  6  30 segundos,
tuvo  lugar  otra  explosion,  mucho  más  violenta  que  la  ante—
rior,  que  hizo  estremecer  á  aquél,  y  se  verificó,  segun  opinion
del  Comandante,  en  el  pañol  de  pólvora  de  proa  (1), sobre
viniendo  despues  de la  segunda  una  oscuridad  completa,  pro
ducida  por  el  humo,  y  los  trozos  del  buque  lanzados  en  des
órden,  A tiempo  que  éste se  iba  á  pique,  en  lo  que  emplearia
unos  3  minutos,  contados  desde  la  primera  explosion.  Esta,
que  ocurrió,  segun  se  ha  dicho,  en  el pasamano  de  estribor,
pudo  efectuarse  por  haber  reventado  la  caldera  al  emplearla
en  la  condensacion;  tambien  cabe  en  lo posible  que  el  carbon

de  la  carbonera  de  estribor  se  hubiera  recalentado  y  generado
as  ó cansado  una  combustion  espontánea.  En  el  caso  de  sei

estas  dos  suposiciones  inadmisibles,  el  Comandante  se  ve  im
posibilitado  de  dar  cuenta  de  la  causa  de la primera  explosion,
respecto  á  que  no  existian  materias  inflamables  en  el  pasama
no  de  estribor,  y  ser  indudable  que  los pañoles  de  granadas,
los  de  pólvora  de  los  cañoiies  Nordenfelt  y  Gathing  y  los  del
algodon-pólvora,  que  estaban  instalados  en  el  cuerpo  de  popa
del  buque,  no  estallaron.

El  teniente  de  navío  Stokes  y los  buzos,  permanecen  en  el
lugar  del  desastre,  con  el  fin  de  adquirir  datos,  que  serán
trasmitidos  al  Almirantazgo  para  el  esclarecimiento  del  si
niestro  (2).

El  nuevo  faro  de  Eddystone.—Este  se halla  casi  con
cluido  y alumbrará  probablemente  un año Antes de lo anuncia

do  por  el  Trinity  Ilouse.  Está  situado  á  120’ de  distancia  de  la
antigua  y monumental  obra  de  Snieaton,  á la  cual  aventaja  en

(1)  Comentando  el suceso,  dice  el  Times  que  la  segunda  explosion  pudiera  ha
berse  efectuado  quizái.  consecuencia  de la  primera.—(N.  de la  21.)

(2)  Times,  30.—Vease  el cuaderno  de  Mayo  último.
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magnitud.  La  luz  nueva,  visible  á  19 millas  en  buen  tiempo,
estará  elevada  150.’ sobre  el  agua,  y  su  intensidad  yalcance.
serán  mayores  que  los  de  la  primitiva.  Han  entrado  en  la  edi
ficaciort  de  la  torre  2 200 piedras,  cuyo  peso  es  de  6 000 tone—.
lacias.  La  ültima  de  éstas,  fué  colocada en  la cornisa  de aquélla.
el  dia  1 0  del  actual  por  el  duque  de  Edimburgo,  quien  acci
den  talmente  pasó  por  la  localidad,  al  revis Lar las  estaciones  de
guarda-costas  á tiempo  que  los  obreros  estaban  en  la  opera-
cien,  que. suspendieron,  de  instalar  la  expresada  piedra.  La
fundamental  de  este faro  fué  cimentada  por  el  duque  en  19 de

Agosta  de. 1879 (1).

hierros  nacionales.  —Se ha  verificado  ya  la  entrega  de
material  de hierro  pai-a nuestros  arsenales,  que  el Gobierno  ha
bia  contratado  con la casa Toro  y Martinez,  habiendo  sido acep
tado  por  las  comisiones  de  recibo,  en  vista  de  que  reunia  las
condiciones  estipuladas,  á  excepcion  de  una  pequeña  cantidad

de  planchas  que  no  teiiian  el  espesor  que  se  pedia,  cuyo  inci
dente,  originado,  sin  duda  por  alguna  mala  inteligencia,  que
dará  subsanado  inmediatamente.  Copiamos á continuacion  al
gunos  párrafos.  del  artículo  que  sobre  este  particular  publica
El  Correo:

«En  L°  de  Marzo del  presente  año,,  contrataron  con  el  Go
bierno  los  Sres.  Toro  y  Martinez,  de  Cádiz,  valiéndose  de  sus
agentes,  el  suministro  de  los  artículos  de  hierro  necesarios
para  la  construccion  de  dos grandes  cruceros  en  el Ferrol,  o.tr
en  Cartagena  y  un  cañonero  en  Cádiz.  El  plazo para  la  entre
ga  de  las  piezas de  mayor  tamaño,  vencia  á  los  60 dias,  y  el
resto  debe  entregarse  dentro  del  30  de  Junio.  A  pesar  de  lo
perentorio  del  plazo  y  de  los  graves  inconvenientes  que  ha
producido  la  paralizacion  de  las  fábricas  nacionales,  ya  por
las  inundaciones,  ya  por  las  huelgas  de  las  minas  de  carbos,

(1)  Del Engincevinq.  —  Véase  tomo  iv  y tomo y,  paginas 889 y 126 respectiva
mente  de la REVISTA.      -
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aquellos  señores  han  idó  en  el  cumplimiento  dé  sus  déberes
mucho  más  allá  de  lo que  éstos  le imponian.

En  esta  fecha  existen  ya  en  los arsenales  de  Ferrol  y  Carta
gena  el completo  de la  primera  entrega,  y  en  el  de  Cádiz  la
totalidad  de  lo que  deba  entregarse  hasta  el  30 de  Junio.

Asimismo  podemos  consignar  que  de  los  escrupulosos  reco
nocimientos  y  de  las  pruebas  practicadas  en  los  tres  departa
mentos,  aparece  un  magnífico  resultado  en  todas  las  condicio
nes  que  á  ese  material  de  hierro  se  exigian,  acreditándose  de

ese  modo que  la industria  nacional,  cuando  es  hábilmente  di
rigida,  puede  dar  resultados  iguales,  por  no  decir  superiores,
á  los que  da  la  industria  extranjera.

Preservativo  contra  el  moho.—En  los buques,  donde
se  lleva  tanto  material  de  cuero,  como correajes,  guarda-cartu
chos,  etc.,  acondicionado  gran  parte  de  ellos en  parajes  húme
dos,  y  por  consiguiente  siendo  muy  probable  se enmohezcan
aquéllos,  puede  ser de  utilidad  el  remedio  que  para  precaverse
de  él  hemos  visto  cita  un  periÓdico, aconsejando  su  empleo  en
los  almacenes  militares  para  la  conservaíion  de arneses  y  cal
zado.  Basta,  para  c )nseguirlo,  el  bañar  ligeramente  los  efec
tos  con  una  capa  de  aceite  irementina,  pues  aunque  otros
aceites  producen  el  mismo  efecto,  ofrece  aquél  la  ventaja  de
su  baratura.

Boyas  de  alarma.—Los  buques  que  componen  la  escua
dra  inglesa  de  la  reserva  al  mando  del  contraalmirante  el

duque  de  Edimburgo,  han  sido  provistos  el  mes  pasado  de
las  que  indica  el  epígrafe,  inventadas  por  el  capitan  de  navío
Cator,  y  destinadas  á evitar  las  colisiones  en  la mar  en  tiempos
de  niebla  entre  buques  que  naveguen  en  línea.  La hoya de que
nos  ocupamos,  que  está dividida  en  tres  compartimientos  es
tancos,  consiste  en  un  tubo  horizontal  de  hierro.  cónico en  sus

extremidades,  que  tiene  instalado  en  l  de  popa, un  propulsor
que  gira  por  medio  de la  salida  que  lleva  la  expresada  hoya,  á

la  manera  que  se  verifica  con  la  corredera  de  patente.  En  lo
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alto  de  aquella  hay  colocado  un  Latintin,  cuyo  badajo,  con—
nectado  por  medio  de  trasmisiones  con dicho  propulsor,  choca.
con  aquel  á  cada  revolucion  de  óste.  Llevada  la  hoya  por  la

popa  del  buque  matalote  de  proa,  su  inmediato  seguirá  sus
aguas  en  la  noche  más  oscura,  respecto  á  que  por  el  número
de  golpes dados  en  el batititin  durante  un  minuto,  la  escuadra
podrá  conservar  un  andar  uniforme.  Con  el  fin de que  la  hoya.
tenga  la  debida  estabilidad,  reduzca  su  tendencia  d balancear,
y  conserve  su  nivel  adecuado  en  el  agua,  está provista  de  una
quilla  de  hierro  que  cala  bastante  y de  unas  piezas  de  madera
empernadas  en  sus  costados  (1).

Balsa-botes  sa1va-vidas.—  Chanelas  Gasset.  » —  La  fi-
gura  1 representa  una  chanela  doblada  para  colgarse  eñ  el

puente  en  vez de  guindola.  Su peso  es  28  libras.  Gala 2 pul
gadas  con  una  persona  dentro,  y  sostiene  10 personas  á flote
agarradas  á  sus  bordas.

A4  son  dos  cajas  metálicas,  llenas  de  gas  hidrógeno,  que
siendo  próximamente  15 veces  más  ligero  que  el  aire,  ofrece7
por  lo taiito,  una  extraordinaria  potencia  de  flotacion  que  ca
racteriza  á  los balsa-botes.  Estas  cajas  de  gas,  prolongan  con
venientemente  la  manga  de losbalsa-hotes,  sirviendo  de  con—
trapeso,  y  evitando  el  riesgo  de zozobrar.

Desligando  el  cabo  B, queda  la  chancla  extendida  sobre  el

(1)  Tins,  31 de  Mayo.

Pi9r.  .1
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agua,  én  forma de balsa  oblonga.. Para  armarla  en bote,  no hay
más  que  halar  de los  extremos  de  los  cabos  C G, tesar  estos  y
afianzarlos  á  los dobles  ganchos,  quedando  en  esta  forma  na
vegable,  segun  manifiesta  la  fig.  2.

Las  ventajas  de  estos  botes  salva-vidas  son  las  siguientes:

1 ‘  Que  por  su forma  plegada  ocupan  reducidísimo  espacio
á  bordo,  ya  colgándolos  en  los  puentes  ó estivándolos  en  los
botes  ordinarios.  En  uno  de  estos,  con  capacidad  para  10 ma-
rifleros,  pueden  colocarse  30 balsa.botes  plegados,  que  arma
dos  en  botes  salven  la  vida  á  100 personas,  ó  flotando  como
balsas,  sostengan  sobre  el  agua  á  600,  hasta  que  reciban  mejor
socorro.

2.1  Que  el  balsa-bote,  puede  desdoblarse  y  guarnirse  en
bote  sobre cubierta  en  un  minuto  ó minuto  y medio  de  tiempo,
pudiéndose  arrojar  al  agua.  En  un  caso  apremiante  puede
arrojarse  el  balsa-bote  á  un  náufrago  en  vez de  una  guindola

y  si el hombre  en  el  agua  tiene  mediana  habilidad,  puede  el
mismo  desplegar  la  balsa  y  armarla  en  bote,  donde  flotará  sin

temor  de  sumergirse.
Las  presentes  inundaciones  que  aterran  los  ánimos  y  cues

tan  muchas  vidas  en  nuestras  provincias.del  Mediodía,  linpo—
nen  á  los Ayuntamienos  el  deber  de  estar  preparados  para
futuros  desastres,  contando  con medios  rápidos  y seguros  para
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prestar  auxilios  á  las  víctimas  del  agua.  No  se  repetirian  las
tristes  escenas  de  Múrcia,  Sevilla,  etc.,  etc.,  si  las  autoridades
pudieran  disponer  en  un  momento  de  unas  docenas  de  balsa—
botes  insumergibles.

Fuera  de  su  mision  humanitaria,  no es  tampoco  desatendi—
hie  el servicio  que  prestar  pueden  á  los  piehlos  y  hacendados
que  vivan  inmediatos  á lagunas  6 nos,  para  cruzar  estos  por
cualquier  paraje  y  sin  peligro.

Como  objeto  de  recreo  y  diversion,  el  amigo  de  la  pesca,
corno  el cazador  de  patos,  encontrarán  en  los balsa-botes  por
tátiles,  un  medio  nficaz  y  seguro  de  acrecentar  y  facilitar  el
éxito  de  sas  .excursiones  ‘acuáticas.

Boya  salva-vids.—Una  de éstas,  invencion  deMr.  Sher
well,  ha  sido  presentada  al  almirante  Ward,  inspector  gene
ral  de  los aparatos  salva-vidas  en  Inglaterra,  la  cual  ha  me
recido  la aprobacion  de dicha  autoridad.  La hoya está destinada
á  ser  un  paraje  de  refugio  para  los  náufragos  que  á  nado  se
dirijan  á  ella,  á  cuyo fin  se  proyecta  fondearla  en  puntos  con—
venientes  de  la  costa.  La citada  hoya  es  de  crecidas  dimensio
nes  y tiene  la  forma  de  una  chata  de  la  que  se  eleva  una  cü—’

pula  octogonal  capaz  de  alojar  la  tripulacion  de  un  buque:  en
el  remate  de  la  cúpula  hay  colocada  una  campana  cuyo  objeto
es,  no  sólo indicar  la  posicion  de  la  hoya  sino  la  de  cualquiei
bajo  peligroso  en  el  cual  estuviese  fondeada.  Los  náufragos
pueden  agarrarse  á  ella  por  medio  de  escalas  aseguradas  á  la
borda,  y  se  confia  que  no  dejarán  de  salvarse  crecido  número
de  aquellos  trasbordándolos  del,  bote  salva-vidas  á  la  hoya
cuando  fuera  imposible  conducirlos  á  la  playa.

Sociedad  alemana  de  salvamento  de  náufragos.
—El  príncipe  Enrique  de  Prusia,  que  en  breve  será  promo
vido  á  la  su’prerná dignidad  de  la  armada,  ha  sido  declarado
presidente  honorario  de  la  .sociedad  alemana  de ‘salvamento

de  náufragos,  á  la  que  ha  prometido  apoyar  con  cuntos  .me.
dios  están  á  su  alcance’.
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Juntas  locales  de  la  Sociedad  Española  de  salva
mento  de  náufragos.—Las  últimas  que  durante  el pasado
mes  de Mayo  se han  constituido  fueron  las  de Huelva,  Tarifa,
Almería,  Cartagena  y Blanes,  Vinaroz  y Villagarcía,  esperán
dose  con mucho  fundamento,  la  pronta  creacion  de  otras  tan
importantes  como las  de Málaga,  Valencia,  Barcelona,  Bilbao y

la  Coruña.  La  Sociedad Española  está,  pues,  de  enhorabuena,
il  verse  tan  bien  acogida  en  todo  el  litoral  y  muy  especial
mente  por  el apoyo  que  en  la  Marina  militar  encuentra.

Debemos  consignar  aquí  el  generoso  donativo  hecho  por  el
Comandante,  oficiales  y tripulacion  de  la  goleta  Favorita,  im
portante  2 000 reales,  con la  promesa  además  de  contribuir  en
lo  sucesivo  al  sostenimiento  de  la benéfica  institucion.

*

-Primeros  premios  por  salvamento  de  náufragos.
—Con  el  éxito  más  favorable  ha  inaugurado  la  Sociedad  Es
pañola  de  salvamento  de  náufragos  su  benéfica  obra:  abnega
cion,  caridad  y  vidas  en  salvo;  todas  las  circunstancias  haii
-concurrido  en  los hombres  de  mar  que  se han  hecho  dignos de
la  primer  recompensa  otorgada  por  la  Sociedad Española.

Las  aguas  de San Li Petri  fueron  el  teatro  del  caritativo  es
fuerzo  llevado  á cabo por  iniciativa  del jóven  marinero  Manuel
de  la  Cruz  Foncubierta,  y  con el auxilio  de dos patrones  y diez
marineros  de  aquella  localidad.

Puesta  su heroica  accion  en  conocimiento  del  Consejo  supe
rior  de la  Sociedad,  se determinó  que  sin  dilacion  se entrega
se  1 000 reales  á  Foncubierta,  500 á  cada  uno  de los  patrones
y  200 á  cada  marinero  que  los acompañaban;  disponiendo  ade
más  que  la  mitad  de  dicha  suma  se .pagara por  la  central  y la
otra  mitad  por  la  local  de Cádiz, previo su consentimiento,  con
objeto  de  que  este precedente  sirva  en  lo  sucesivo  de  garantía
para  la justicia  cii  la  concesion  de  premios.

Aconseja  tambien  que  la junta  local de Cádiz entregue  dicha
recompensa  con la  debida  solemnidad  para  que  sirva  de  estí
mulo  y noble  ejemplo.

Se  ha  concedido  igualmente  un  premio  de  400 reales  á  dos

TOMO  VIII.                        65
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marineros  de  Ayamont.e,  que  salvaron  de  un  naufragio  á  dos
personas:  esta  cantidad  la  pag  íntegra  la  junta  de  Madrid
atendiendo  á  su  pequeñez  y  á  que  la  local  de  Ayamonte  no

cuenta  todavía  con  grandes  recursos.

Botes  salva-vidas.—Del  mírnero  publicado  en  1.0  de
Febrero  de  1881 de  la  Revista  trimestral  de  la Institucion  Na-.
cional  inglesa  de  Salva-vilas,  tomamos  los  siguientes  pár—
rafos:

Nobles,  aunque  sensibles  ejemplos  de  cuán  valerosamente
cumplen  sus  deberes  las  tripulaciones  de  nuestros  salva-vidas,
han  ocurrido  lid  poco tiempo  con  motivo  de haber  zozobrada
tres  de  nuestros  botes;  uno  en Wells  en  la  costa de  Norfolk,  en
cuya  ocasion nada  ménos  que  once  de  sus trece  tripulantes  pe
iecieron;  otro  en  Great  Yarmouth,  donde se ahogaron  seis ,y
otro  en.Harwich,  en  donde  rin  tripulante  sucumbió  del  frio  y
exhausto  de fuerzas,  despues  de  haber  sido recogido  del  agua

El  desastre  de  Wells  ha  sido  el  más  funesto  que  ha  aconte
cido  á  un  bote  salva-vidas  perteneciente  á  la  Institucio  Na
cional;  pues  el  mayor  numero  de  existencias  que  anteçior—
mente  se habian  perdido  en  uiia  sola  ocasion  sólo fueron  seis.

De  vez en  cuando  ocurren  estos  dolorosos  accidentes;  pero
como  sucede  en  una  batalla,  que  cuando  las  primeras  filas  de
nuestros  soldados  son  diezmadas  por  el  fuego  enemigo,  otros
bravos  se abalanzan  á  cubrir  los claros que  los proyectiles  han
hecho;  así,  sin  temor  alguno,  otros  valientes  marinerosse
presentan  al  frente  en  las batallas  con la  mortífera  tempestad
y  el poderoso  mar  para  correr  los mismos  riesgos,  por  salvar
ajenas  vidas,  que  corrieron  sus  camaradas.

Muy  grande  es,  por  consiguiente,  la  responsabilidad  que
recae  sobre  los que  les  invitan  á  correr  semejantes  peligros;  y
por  tanto,  deben  proveerles  de  los  más  seguros  botes  y de  to
dos  los  medios  posibles  para  aminorar  las  funestas  contin
gencias.

Puesto  que  hay  más  de  una  c1ae-admitida  en  salva-vidas,
sobre  cuyas  respectivas  condiciones  de  seguridad  y  eficacia
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existe  divergencia  de opiniones,  y  puesto  que  han  emitido  al
gunos  juicios  adversos  varios  escritores  en  los  periódicos  loca-
cales,  respecto  á la  clase  denominada  de  adrizamiento’automá
tico  á  que  pertenecian  los  botes  salva-vidas  de  Wells  y  de
Harwich,  creemos  que  será útil  considerar  desapasionadamente
la  cuestion   analizar  los salva-vidas  con  respecto  á  sus méri
tos  relativos,  fundando  nuestra  argumentacion,  sin  embargo,
sobre  el hecho  de  que  hasta  ahora  no  se ha  construido  jamás
clase  alguna  de  bote  salva-vidas  de  la  que  alguno  no  haya
volcado,  y  persuadidos  de  que  no se  llegará  inventar  uno  que
no  esté  expuesto  á  zozobrar.

Las  clases admitidas  de botes  salva-vidas  áque  anteriormente
nos  hemos  referido  son  cinco en  número,  á  saber:

l.  El  antiguo  salva-vidas  del  país  del  Norte,  llamado  el
Greathead,  por  Enrique  Greathead,  que  construyó  el  primero
de  esta  clase  por  el  año  de  1790.  Casi  han  desaparecido  ya;
pero  tres  ó cuatro  de  estos  botes  prestan  todavía  servicios  en
las  costas  de  Yorkshire  y  Northumberland,  y los  marineros
de  aquellas  localidades  los prefieren  á  cualesquiera  Otros.

2.  El  salva-vidas  Norfolk,  así  llamado  pbrque  su  uso  está
limitado  á  una  parte  de  las  costas  de  Norfolk  y  Suffolk;  donde
son  muy  apreciados.  Han  estado  tambieri  en  uso,  y  creemos
que  por  más  dó media  centuria,  en  las inmediaciones  de  Yar—
mouth  y  Lowestoft;  pero  no  hemos  podido  hallar  noticia  al
guna  de  su  inventor.

3  El bote  de adrizamiento  automático  ó  salva-vidas  Nort.

humberland,  así  llamado  por  ser  la  única  clase de  salva—vidas
collstruido  con la  propiedad  de  adrizarse  por  sí propio  si  zozo
bra  por  completo.  Como es  muy  sabido,  el  primero  de  esta
clase  de  botes  fué  inventado  por  Mr.  James  Beeching,  cons
tructor  de  embarcaciones  en  Great  Yarmouth,  para  optar  á un.
premio  de  100 libras  esterlinas  en  el  año  1850,  que  fué  ofreci
do  por  Algernou,  el entónces  duque  de  Northumberland,  para.
el  mejor  modelo  de  bote salva-vidas.

4.  El  salva—vidas tub.iIar,  formado  de  dos largos  ciliídros.
colocados  á  algunos  piés  de  distancia  el uno  del Otro,  con una.



980        REVISTA GENERAL DE MARINA.

abierta  y  boyante  cubierta  entre  ellos:  estos  botes  fueron  in
ventados  por  el finado  Mr.  Henry  Richardson,  de  Bala  Hir
naut;  en  North  Wales.

5.  El  salva-vidas  de Lamb  y  White,  principalmente  usada
á  bordo  de  los  buques  y  en  las  costas  para  el  servicio  de  los
guarda-costas.

Las  propiedades  características  de  estas  diversas  clases  de
botes  son  las  siguientes:

1.0  El  G’reathead.—Estos botes  tienen  gran  manga  en  pro
porcion  á  su  eslora,  una  quilla  corta  muy  curva  y  de  poca  al
tura,  roda  y  codaste  lanzados  y  curvos,  cubierta  á  prueba  do
agua,  desaloja  espontáneamente  el  agua  que  el  mar  le  mete  ú
bordo,  muchísima  manga  y  su  corte  longitudinal  semeja  la
curvidad  formada  por  el mar  entre  dos olas  que  siguen  la  mis  -

ma  direccion.  No  tienen  timon,  palos  ni  velas’,  y  por  consi
guiente  sólo son  propios  para  servicio  entre  resacas  para  sal
var  las  tripulaciones  de  los buques  embarrancados  cerca  de  la
costa.  Estos  botes  han  prestado  muchas  veces  excelentes  servi
cios;  pero  varios  de  ellos han  zozobrado en  distintas  ocasiones,
en  las  cuales,  como  quedan  quilla  al  sol,  invariablemente  se
han  perdido  muchas  vidas.

2.°  El bote salva-vidas  de Norfolk.—Difierefl  esencialmente
de  los G-reathead. Entre  todos  hay  diez y  nueve,  de  los cuales
once  son grandes  y  poderosos  botes  de  vela,  de 42 á  46 piós  de
eslora  y  de  ‘11 á  12 de manga.  Calan  mucho  y  llevan  de  5 

7  toneladas  de  agua  por  lastre,  en  adicion  ó. pesadas  quillas  de
hierro.  Sólo pueden  navegar  á  vela, pues  son  demasiado  gran
des  y  pesadas  para  la boga.  Rinden  poco y  andan  bien  á  vela,
debido  á  su mucho  calado.  Tienen  una  grande  y  boyante  cinla
alrededor,  especie  de embono  de popa á  proa que  sobresale  de 16
á  20 pulgadas  y  es casi igualmente  ancho  en toda  su extension.
Estos  embonos  se  hicieron  primero  macizos,  de  corcho;  pero
ahora  se  hacen  huecos  de  madera  y  cubiertos  cori  corcho  y  un
forro  de  lona  pintada  para  hacerlos  impermeables;  estando  su
interior  dividido  en  numerosos  compartimientos.  Indudable
mente  contribuyen  mucho  á la  poca  escora  ó á  la  estabilidad
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de  estos  botes  los  dichos  embonos,  pues  sostienen  el  costado

de  sotavento  á  la  más  ligera  inclinacion  del  bote,  porque  la
parte  inferior  del embono  está cerca  de  la  línea de água  cuan
do  el bote  tiene  su  lastre  y  tripulacion  á  bordo:  tambien  con
tribuyen  mucho  á la seguridad  del bote,  pues le favorecen  para
navegar  contra  gruesa  marejada  sin  sumergir  sus  proas.  Sin
embargo,  cuatro  de  los  mayores  y  uno  de  los  más  pequeños
han  zozobrado produciendo  la  pérdida  de 48 vidas,  cuya  pérdi
da  sin  duda  fué  mayor  por  la  circunstancia  de  que  algunas  de
las  tripulaciones  iban  desprovistas  de  cinturones  ó  chalecos
salva-vidas.  Los  otros  ocho botes  más  pequeños  son  de  remo:
no  sé usan,  sin  embargo,  tan  frecuentemente  como  los  ma
yo res.

3U  Bote  salva-vidas  de  adrizamiento  automcítico.—Esta

clase  de  salva-vidas  es  la  más  generalmente  usada  por  la  1 ns—
titucion  Nacional  inglesa,  que  posee  249 de  estos  botes,  y  la
misma  e  ha  adoptado  por  Francia  y  otras  naciones.  Son em
barcaciones  muy  ligeras,  desalojan  automáticamente  el  agua
que  les  entra  á bordo y  tienen  la  especial cualidad  de adrizarse
por  sí solas  si  zozobran,  á  no  ser  que  encuentren  imprevisto
obstáculo  para  ello,  como  acaeció al  boté  de  Wells  en  que  las
circunstancias  de  haber  caido  el anda  con su  cadena  unida  y
estar  el  palo  tocando  en  tierra  retardaron  su  adrizamiento.
Cuarenta  y  tres  de  estos  botes  han  zozobrado  durante  los ‘iii—
timos  veintiocho  años,  y  en  la  mayoría  de  los casos sus  tripu
laciones  han  recuperado  sus  bancadas  sin  gran  dificultad  y
sin  pérdida  alguna  de vidas.  E11 total,  sin  embargo,  55 perso
sonas  han  perecido  con  motivo  de  esos  casos  de  zozobrar.  De
estos  249 botes,  de  los que  la  mayoría  son  comparativamente
de  pequeñas  dimensiones,  pues  necesitan  manejarse  á  remo

como  á  vela,  debe  conocerse  y  tenerse  presente  que jamás  ha
zozobrado  ninguno  de  los  que  pertenecen  á  los dos  mayores
tamaños  usados;  el  mayor  de  los  que  han  zozobrado  sólo
tenía  35 piés  de eslora  y  nueve  de  manga.  Al  comparar  esta
clase  de  botes  con  los  de  Norfolk,  cuya  comparacion  se  ha
hecho  con desprestigio  de  la  primera  clase  desde  que  zozobré



82        REVISTA GENERAL DE MARiNA.

el  bote  de  Wells,  tres  circunstancias  deben  tenerse  en  consi
deracion:  1.’ Que  hay  en  uso  249  botes  de  la  primera  clase  y
sólo  19 de la  segunda.  2.’ Que la  mayoría  de  los de  la  primera
clase  son  pequeños.  3.’  Que  miéntras  que  de  los de  mayor
tamaño  de  la  clase  de  los Norfolk  han  zozobrado cuatro,  ó ha
blando  con exactitud  tres  de  ellos  y  uno  dos veces,  ninguno
de  los mayores  de  la  otra  clase,  y  ni  áun  los  de  su  segundo
tamaño,  lo  ha  efectuado.  Estamos  verdaderamente  convenci

dos  de  que  si  hubiesen  estado  en  uso,  en  vez de  los  249 botes
de  adrizamiento  aVtomático,  igual  número  de los de  Norfolk  ó
de  cualquier  otra  clase,  mayor  número  de  vidas  se  hubieran
perdidó  y  no  se  hubieran  salvado  tantos  náufragos,  porque  el

convencimiento  de  que  sus  embarcaciones  poseían  la  propie
dad  de  adrizarse  por  sí solas,  indujo  muchas  veces á  las  tripu
laciones  á  aventurarse  á  mayores  riesgos  de  aquellos  á  que  se
hubiesen  aventurado  si  los  botes  no  hubiesen  tenido  aquella
propiedad.

4.°  Botes  salva-vidas  tubulares.—De  estos  sólo hay  en  uso
tres:  de  ellos,  dos pertenecen  á  la  Institucion  Nacional,  y el
otro  á  la  Corporacion  de  diques  de  Liverpool.  Son embarca
ciones  muy  seguras,  tienen  mucha  estabilidad  y  son  muy  pro
pias  para  ser remolcadas,  pues  lo pueden  ser  á  mucba  veloci
dad  con mayor  seguridad  que  todas  las  demas  clases  de  botes:
de  aquí  que  esta  clase  sea  muy  á  propósito  para  un  punto
como  Liverpool,  donde  los  botes  salva-vidas  tienen  siempre
que  ser remolcados  fuera  del  rio  para  ir  al  socorro  de los  bu
ques  varados  en  los bancos  de  arena  que  rdean  su  entrada.
No  obstante  uno  de  estos  botes,  que  pertenecia  á  la  Corpora
cion  de  diques,  ha  zozobrado  y producido  pérdida  de  vidas.

5.’  Botes salva.vidas  de Lamb  y  White.—Estas  son  buenas
lanchas  de  mar,  y  vayan  á  remo,  ya  á la  vela;  pnro  como  no
desalojan  por  accion  propia  el  agua  que  embarquen  y  tienen
poco  espacio  para  la  gente  salvada,  no  han  llegado  á  usarse
como  botes  salva-vidas  para  las  costas;  pero  se  les  encuentra
útiles  para  el  servicio  de  los guarda-costas,  cuando  el  mar  está
lemasiado  agitado  para  permitir  que  se  sirvan  sin  peligro  de
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sus  botes  ordinariamente  abiertos.  Estos  salva-vidas  son  muy
usados  por  los yates  y  algunas  lineas  oceánicas de  vapores.

En  las  precedentes  observaciones  hemos  tratado  de  dar  una
fiel  descripcion  de  todas  las  acreditadas  clases  de botes.salva
vidas  actualmente  en  uso.  Cada  una  de  ellas  tiene  algunas
especiales  propiedades  buenas;  pero  consideramos  de  tal  iiu

portancia  la  propiedad  de  adrizarse  automáticamente,  con es
pecialidad  en  casos de  accidentes  á  grandes  distancias  de  tier
ra,  que  encontramos  completamente  justificado  el  que  la  ms
titucion  elija  esta  clase  de  botes  para  su  uso  general  con
preferencia  á  cualquier  otra.

Deseamos,  al  terminal,  llamar  especialmente  la  atencion  de
nuestros  lectores  sobre  los  siguientes  puntos  que  se deben
tener  siempre  muy  presentes:

1.0  Que  no  existe  bote  alguno  slva-vidas  perfectamente
seguro  bajo  todaé  circunstancias  de  viento  y  mar,  ni  es  pro
bable  que  s  invente.

2.°  Que  nunca,  por  consiguiente,  estará  exento  de  peligi
el  trabajo  de  los  tripulantes  de  los salva.vidas.

3•0  Que  esos tripulantes,  por  tanto,  son  acreedores  á  todo
el  honor  y  consideracion  que  se  debe á  hombres  valerosos  que
desempeñan  un  cometido  peligroso  y  difícil.

4.°  Que teniendo  en  consideracion  todas  estas  circunstan
cias,  el bote  salva-vidas  aceptado  por  la  Institucion  Nacional
inglesa,  es  entre todos,  en  nuestra  opinion,  el  mejor  que  para
uso  general  se ha  podido adoptar.

5.°  Que es  muy  probable  que  mucha  mayor  pérdida  de  vi
dds  hubiera  ocurrido  si  se  hubiese  adoptado  cualquier  otro
sisteni  a.

6.°  Que  no  debe creerse  que  el  más  seguro  salva.vidas  será

el  más  exento  de  desgracias,  puesto  que  cuanta  mayor  sea la
seguridad  de un  bote  tanta  mayor  confianza  tendrán  sus  tri
pulantes  en  ella,  y  por  su  atrevimiento  y  osadía  se  aventura

•  rán  á  mayores  riesgos.
7.°  Finalmente,  rogamos  al  público  no  se  alarme  porque

hayan  ocurridos  tres  accidentes  desgraciados,  uno  tras  otro,
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en  poco tiempo,  d  nuestrós  botes  salva-vidas;  pues  es  patent&
que  los mismos  hombres  animosos  que  en  ellos prestan  servi
cio  no  se han  alarmado  ni  los  juzgan  mal,  como  lo atestigua

el  hecho  de  que  d los  tres dias  de haber  volcado  el  bote  salva
vidas  de  Harwich,  su  valiente  tripulaciou  fué  otra  vez  al
Sunk  Sand,  d  15  millas  de  distancia,  y  salvó  d  siete  po
bres  holandeses  que  habian  estado  tres  dias  con sus  noches  en
las  jarcias  de  su  buque.



BIBJLIOGPJJPtL.

Carta  gnomónica  para  la navegacion por  círculo8 rnáximo8  y  liarlo
venteanclc.,  á  la que acompañan ifl3rUcciOne8 referente8  á  la medicion de
rumbos y  distancias (en  inglés)  por  G.  HERRLE. Washing Ion.

Esta  carta  está destinada  principalmente  á  dar  á conocer los  métodos
apropiados  para  la  medicion  del  rumbo directo  y  la  distancia  entre dos
puntos  de la esfera  y á llamar  la  atencion  sobre  la  simplificacion  que en
el  problema de la  navegacion  ortodrómica puede  efectuaras  por sus  apli
caciones.

Los  círculos máximos  están  trazados  en  línea recIa en  la proyeccion
gnomónica,  así es  que la derrota directa se marca con sólo tirar  una recta
etre  la situacion  del buque  y el punto  de  su destino.  Esta  propiedad  de
la  proyeccion  gnomónica  ha  sido utilizada  con prioridad  por  otros para
la  solucion parcial  del problema de la  na’egacion  ortodróinica,  á saber:
para  hallar  la  derrota  y  su vértice,  necesitándose  tablas  ó  diagramas  in
dependientes  de crecidas dimensiones  para  la  determinacion  del rumbo
y  distancia.

Con  arreglo  á los métodos  contenidos en  estas instrucciones,  los  ruin—
bos  y  distancias  correspondientes  á los círculos  máximos  se miden  en  la
proyeccion  gnomónica  por  medio  de  un  compas  y  de una escala,  cir
cunstancia  que  puede  influir  para  que  las  cartas  gnomónicas  sean un
auxiliar  tan  eficaz de la  navegacion directa, como las de  Mercator lo son
de  la  que se efectúa sobre  un  rombo.

Al  final  es aneja una  tabla  paxa reducir  el  apartamiento  del meridia
no  á diferencia  de longitud,  y  un resúrnen,  reproducido  de  escritos  de
II.  Hodfrey,  Esq.,  en  que  se exponen  algunas  consideraciones  sobre
las  ventajas  de la navegacion  directa.

Propiedades  elementales  relativa8 ci la divisibilidad de los números
enteros, por  el  Comandanle Capitan de Infantería  D.  RIcARDo VAzqusz
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ILLÁ,  director  del  Colegio Politécnieo  de  Valladolid.  Valladolid,  imprenta

.ylibreria  de  Gaviria.  Un  volúmen  en  4.°  de  280  páginas.

Esta  obra  tiene  por  objeto,  segun  manifiesta  su  autor,  dejar  entrever

el  sentido  en  que,  á  su  juicio,  debe  modificarse  el  concepto  generalmente

admitido  respecto  á  la  extension  y  limites  de  la  aritmética  propiamente

dicha,  no  ménos  que  la  forma  de  exposicion  de  sus  diversas  teorías,  y

ofrece  una  buena  prueba  de  lo  mucho  que  la  ciencia  elemental  de  las
cantidades  discretas  puede  aún  extender  sus  dominios  y  de  las  profun

das  variaciones  de  que  su  estructura  es  susceptible.
En  dicho  trabajo,  que  no  hemos  tenido  tiempo  para  examinar  con  la

detencion  que  hubiéramos  deseado,  se  tratan  con  acierto  diferentes  cues

tiones  aritméticas,  se  sigue  un  método  de  exposicion  que  contribuye  á
facilitar  su  inteligencia;  y  se  procura  conciliar  la  claridad  con  la  conci

sion,  que  tan  conveniente  es  en  obras  de  esta  naturaleza.

Consideramos  esta  obra  digna  de  recomendacion.

Ejercicios  de  geometría,  parte  originales  y  parte  escogidos  de  los
autores  que  tratan  de  la  materia,  por  el  Coronel  Üapitan  de fragata  DoN
ANToNIo  TERRY.  Obra  de  texto  para  las  oposiciones  de  ingreso  en  el

Ouerpo  general  de  la  Armada—Madrid,  Pedro  Abienzo,  impresor  del
Ministerio  de  Marina,  San  Andrés,  20  y  Paz,  6;  4881.

Esta  obra  que  acaba  de  publicarse,  ha  sido  precedida  por  los Ejercicio8

y  problemas  de  Aritmética,  ppr  los  Problemas  y  ejercicios  del  cálculo
algebráico  y  por  los  Ejercicios  de  Trigonometría  del  mismo  autor,  de  que

ya  tuvo  la  satisfaccion  de  ocuparse  la  RzvIsvA  D5  MARINA en  sus  núme

ros  de  Diciembre  de  4879,  Octubre  de  4880  yAbril  de  1884.
El  nuevo  trabajo  trata  de  la  resolucion  de  540  problemas  de  Geo

metría,  do  los  que  333  corresponden  á  la  plaua  y  208  á  la  del  espacio,

encerrados  en  un  tomo  en  4.°  de  246  páginas  y  acompafiado  de  un  atlas
con  40  láminas,  todo  ello  perfectamente  impreso  y  corregido  con  es

tuero.

Es  enteramente  innecesario  que  recomendemos  esta  obra;  tan  grande

y  tan  merecida  es la  repntacion  que  su  autor  ha  sabido  conquistarse  por
su  ilustracion  y  laboriosidad,  que  cuanto  pudiéramos  decir  en  su  obse
quio  en  nada  aumentaría  la  estimacion  con  que  se  miran  sus  obras  en

nuestro  Cuerpo  y  en  todos  los  de  la. Marina.  Nos  limitaremos,  por  tanto,

á  felicitarlo  sinceramente,  y  á  esperar  que  los  Ejercicios  de cálculo  djferen
cial  é integral  que  tiene  en  estudio  vean  pronto  la  luz,  seguros  de  que

merecerán  el  mismo  elogio  que  han  merecido  los  anteriores.



ERRATAS DEL CUADERNO 50,  TOMO VIII.

PÁGINA.         LÍNEA.               DICE.                DEBE DECIR.

730           26              al final               adjunta
‘763            15        y permanece  la  aguja

‘764            5               respeto               respecto
771            28               bordo                 borde

‘791        26 verticaL            caja                  cofa

‘799            5               cupola                cúpula
802            9                 12                    2
813            12                por                 sobre

816            28              escogida              recogida

829            13             Pretenden             Alcanzan

839            10             conrectores            correctores
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DICOIONARIO.—Diccionario  marítimo.  Inconvenientes  de  las  yo
ces  babor  y  estribor,  316.—Diccionario  de  la  Marina  acorazada  ingle.
sa,  781.

DISCURSOS.—Discursos  leidos  en  la  Academia  de  la  Historia  por
los  Sres.  D.  Cesáreo Fernandez-Duro  y  D.  Francisco  Javier  de  Salas,
649,  843.

E.

ELECTRICIDAD.—Apuntes  de  electricidad.  Extracto  de  las  confe
rencias  dadas  en la  Escuéla de torpedos  (Cartagena),  3,  471, 337, 677.—
Parlador  Pintó,  431 .—Instalacion  y  experiencias  de  luz eléctrica  en  la
fragata  ,Sagunto, 55, 478.—Aparatos eléctricos  parabaterías  de buques,

343.—Proyecto  de alumbrado  eléctrico en  las costas  de Francia,  486.—
Conductores  del rayo,  485.

ERRATAS  Y  ADVERTENCIAS.—.169, 335, 489, 675,  676, 863.

ESTADÍSTICA.—  Estadística  del canal  marítimo  de Suez, 151 .—Es—

tadística  de los  buques  de vela y  de vapor  de  todas  las  Marinas  en  el
año  4879-80, 157.—Estadística  de la  Marina  mercante  española,  438.—
—Estadística  de los  naufragios  ocurridos  en  las  costas :de España  en
los  últimos  quince  años,  281.

EXPERIENCIAS  Y  PRUEBAS  DIVERSAS.—Pruebas  de  andar  de
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la  A ragon, ‘167.—Consideraciones sobre las pruebas  de la Aragon,  301
Pruebas  del crucero  Aragon,  307.—Proyecto  de  experiencias  navales
en  Alemania, 482.—Experiencias  de  luz eléctrica  en la Sagunto y  bote

porta—torpedos núm.  1, 478—Pruebas  en  el arsenal de Woolwich,  312.—
Experiencias  de  planchas  de blindaje  con  la  superficie de  acero,  409.—
Pruebas  de  planchas  aceradas  sistema  Ellis,  635.—Experirnents  con

torpedos  en  Portsmouth,  831.—Hierro  inoxidable,  636.—Composicion
para  impedir  la  corrosion  de los  aljibes,  485.— Composicion  para  des
prender  la pintura,  485.—Pruebas  del cafion de  7 centímetros  G.  ion
toria,  967.—Efecto dé los proyectiles  sobre las  cubiertas  blindadas.

EXPOSICION  DE  M&TANZAS.—Breves noticias  sobre  la  exposi
don  regional  de Matanzas en  1881, 959.

F.

FERNANDO  PÓO.—Reformas en  esta colonia,  227.

FÍSICA.—(  Véase electricidad.)—Diferencias  entre la temperatura  del
ambiente  acusada  por  el  termómetro  y  la  que  apreciamos  por  senas
cion,  425.—( Véase metereología.)

FONDOS  ECONÓMICOS. —  Fondos  económicos  de  los  bnqus  de
guerra,  221.

FUERZAS  NAVALES.— Marina  argentin a,  149.— Marina  italiana,
310.—Presupuesto  de la  Marina inglesa,  482, 625.—Discusion sobre  los
grandes  buques  acorazados,  484 —Marina  austriaca,  821 —Proyectos  y
reformas  en  la  Marina  inglesa,  632.—Consideraciones  sobre  buques
ruceros,  329.

G.

GEODESIA.—Sobre  el  valor  más  plausible  de  una  base geodésica  y
su  error  medio debido  á los  accidentles  de modicion, 677.

GEOGRAFÍA  FÍSICA  DEL  MAR.—Corriente  del  Océano Pacifico,
464.—Crucero  del Knig1  Erran  y  exploracion  del Travailleur,  413.

TOMO  Viii.                                   66
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H.

HIERRO.—Talleres  de  construccion de  hierro  del arsenal  del Ferrol

158.—Machinas  de hierro  en  construccion  para  los arsenales  de  Carta-’
gena  y  Ferrol,i67.-.—OompOSiCiOfl para  los  aljibes  de  hierro,  485.—
Planchas  de  hierró  aceradas,  635.— Hierro  inoxidable,  636.— Hierros
nacionales  (material  para  buques),  972.

HURACANES.—Guf a  de las maniobras  en un huracan,  207.

1.

INUNDACIONES.—lnundaCiOn  de  Sevilla  (Ajixilio  de  la  Marina,
314.)—Prevision  de las inundaciones,  836.

INSTÉUMENTOS—(Véa8e  Agujas  naúticas  y  cronómetros.)

JUEGO  DEL  COMBATE NAVAL,  375.

L.

LUZ  ELÉCTRICA.—  ( Véase Electricidad.)—  Luz de Edclistone (nue
Vo  faro), 971.

M.

MARINA  (Asuntos  generales.)—EstadÍstica  de  los  buques  de  todas
las  naciones  en 1879—80, 157.—Proyecto  y  reformas  en  la  Marina  in—
glesa,  632.

MACH-INAS.—Machinas de hierro  para  los  arsenales  de  Cartagena
y  Ferrol,  167.—Machinas y varadero  del puerto  de  Barcelona,  765.

M&QUINAS’ DE  VAPOR.— Máquinas  de  alta  presion,  sistema  Par
]dns,  483.
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METEREOLOGÍA.—Metereologfa,  observaciones fotográficas,  164.—

Apuntes  sobre  el  Observatorio magnético  metereológico de  Zika-Wei,
56’.—Apreciaciones  sobre  la prevision del tiempo,  615.—Prevision  de
las  inundaciones,  836.

MOHO.—PreBervativo contra  el moho,  973.

N.

NAUFRAGIOS  Y  SINIESTROS  MABÍTIMOS.—Estadfstica  de  los
ocurrido  en las costas de España  en  los  últimos  quince  años,  284.—In
cendio  del  acorazado francés  Richelieu, 465.—Noticias  sobre  la  expedi
cion  de  Franklin,  486.—Salvamento del Ric1e1ieu, 626.—Buque  embes
tido  por uná  ballena,  834.—Buques abandonados en el Atiánticó,  834.—
Pérdida  total  del buque de guerra  inglés  Doterel,  836 ,  970.

o.

OBSERVATORIOS.—Observatorio  magnético  metereológico  de  Zi-.
ka-  Wei.  (Ligeras noticias),  564.

OPERACIONES  NAVALES.—Operaciones  de  la  escuadra  chilenas
sobre  el Callao,  409.

p.

PREMIOS  Y  RECOMPENSAS.—Premio  ofrecido  por  la  Sooiedad
contra  el  abuso del tabaco,  839.

PRESUPUESTO..  —Presupu esto  naval  de Inglaterra,  625.

PROP1J LSÓRES. —  Propulsor  Mallory, 161 . —  Hidromotor  de  Fleis—
chir,  462.—Propulsor  de  Bay  (nuevas noticias),  637.— propulsores  de
bronce,  831.

PROYECTOS. —Proyecto  de  expédicion  al  mar  polar  ártico,  464.—
Proyecto  de tónel  entre Calais y  Douvres,  466.—Proyecto  de experien-.
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cias  navales  en  Alemania,  482.—Proyecto  de  alumbrado  eléctrico  en
las  costas de  Francia,  486.—Proyecto  sobre  buques  escuelas de man
rinerfa,  577.—Proyectos  y reformas  en la  marina inglesa,  632.

PRUEBAS  Y  EXPERIENCIAS.—(  Véase Expeniencais  y  pruebas.)

Q.

QUÍMICA..— Procedimiento  para  impedir la  oxidacion del hierro,  636.

REGLAMENTOS._MOdifiCaCi05  en  el  Reglamento  de  la  Escuela
de  Defensas  submarinas  en  Francia,  473.

s.
SA.LVAIVIEINTO DE  NÁUFRAGOS. —Fundacion  de la  Sociedad es-.

pafiola  de  Salvamento  de  Náufragos,  434 .—Su  organizacion  en  los
Estados—Unidos de América,  293.—Generoso  auxilio  á  la  Sociedad es
pañola  de  Salvamentos,  446 .—Progresivó  desarrollo  de  esta  institu—
cion,  623.—Nuevo  presidente de la  Sociedad  española  de Salvamentos,
440. —Material  de  salvamentos,  841 .—Juntas  locales  de  la  Sociedad
española  de Salvamento  de  náufragos,  977.—Sociedad  alemana de Sal
vamento  de  náufragos,  976.—Primeros  premios en  España  por  salva
mento  de náufragos,  977.

T.

TÁCTICA  NAVAL.—Táctica  Naval  en  alta mar con los  actuales ti-
pos  de  buques  y  armas,  63, 235.—Importancia  relativa’ de  los  fuegos
de  través  y  de extremidades  (conclusion), 39. —Juego  del  combate  na

val,  375.

TORPEDOS.  —  Bote  porta  torpedos  Batoun,  460.—Torpederos,  461.

—Aparatos  lanza  torpedos  del  Inflexible, 313.—Consideraciones  sobre
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el  empleo de  los porta-torpedos,  397.—Escuela  de torpedos  de Cartage
na,  478.— Pruebas de los torpedos, 628 . —  Aparato para  lanzar torpedos
Whitehead,  629.—Defensa  de los porta—torpeclos contra  el fuego  de las
ametralladoras,  629.—El  torpedo  americano  Destroyer,  630.—Nuevo
apaxato  para  lanzar torpedos,  634. —Botes  porta-torpedos  griegos,  830.
—Experimento  con torpedos,  834.—Empleo  de los  torpedos  con  botes
porta—torpedos y  desde  los  barcos  de  combate,  903. —Resúrnen de  las

desgracias  ocurridas  en  Rusia en el  manejo  de  los torpedos,  933.— Li
gero  estudio sobre  la  instalacion de  los  torpedos  en la fragata  Sagunto,

953.—Lanzamiento  de torpedos  en  la Inflexible, 969.

y.

VIAJES.—Viaje  del  aviso Marqués  del  Duero  á  Siam y  Annan,  49,
185,  355, 494.—Viaje  de los reyes de  Italiaá  Suiza,  166.—Viaje  de  ex
ploracion  á los mares  antárticos,  465.—Proyecto  de  expedicion  al  mar
polar  ártico,  164.—Proyecto  de expedicion  al  polo antártico,  319.—Viaje
de  instruceion  de  la  corbeta  Guanabara,  486.—Noticias  sobre la  expe—
dicion  de Franklin,  486.—Viaje  de  la  corbeta  Doña  María  de  Molina  á
China  y  al  Japon,  733, 865.—Viaje  del  Alert,  825.—Viaje  notable  por
lo  rápido,  638.—Viaje  de  los príncipes Alberto  y  Jorge  de  Galés (acci
dente  ocurrido),  967.
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APÉN DICE.

Movimiento  de  personal  de  los  distintos  Cuerpos
de  la  Armada.

Abril  30.—Destinando á las órdenes  del Ministro al  tenien€e de  navío
D.  Ramon Vierna.

Mayo  3.—Nombrando  agregado  de  la  comision  de  Marina  en  Lón
dres  al teniente  de navío  D.  Alvaro Baron.

3.—Idem  auxiliar  de  la  Sccion  de  Marinería  al  capitan  de  fragata

D.  Segundo  Varona.
4.—Idem  habilitado  de la plana  mayor  del  apostadero  de  la  Habana

al  contador  de navío  D.  Antonio  Martin  Alvarez.
4.—Asignando  al departamento  de  Ferrol  al  contador  de  navío  don

Adolfo.García  Cáceres.

4.—Nombrando  capitan  del puerto  de Cebú al teniente  de navío  don
Juan  Jacobo de la  Rocha.

4.—Destinando   la  escuadra  de  instruecion  al  alférez  de  navío  don
Lorenzo  Varela.

4.—Nombrando  ayudante  personal  del Almirante  al teniente  de navío
D.  Luis  Bayo,  y  disponiendo  continúe  en  su  destino  el capitan  de  in
fantería  de Marina  D.  Norberto  Baturone.

5.—Idem  ayudante  personal  del Ministro  al tenierte  de navío  D. Ra—
fael  Pavía.

5.—Destinando  en  clase de agregado  á  la  Seccion del personal al te
niente  de  navío D.  Pedro Valderrama.

5.—Nombrando  secretario de la comandancia general  del departamen
to  de Ferrol  al teniente  de navíd  de primera  D.  Juan  Jacome  y  Pareja.
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6.—Nombrando  contador  de la  division  naval  del Sur  en  Filipinas  al
contador  de  navío de  primera,  contador  de fragata  D.  Gonzalo  de Ace

•      vedo y  Obregon.}
6.—Destinando  al hospital  de  Cartagena  al segundó  capellan  D. To

más  Camacho, y  á Cádiz al de  igual  clase D.  Ignacio  Carnero  y  Perez.
6.—Idem  á  la  escuela  naval  flotante  al  primer  capellan  D.  Luia

Vida].
6.—Idem  6. la fragata  Ara gen al  capellan  D.  Gervasio  Sampedro.
9.—Disponiendo  continúe  en Cádiz el alférez  de  navío D.  Ramon Ro

driguez  Trujillo.
9.—Concediendo  cruz  de  tercera  clase del  Mérito  naval  blanca  al te

niente  de navío  de  primera  D.  Melchor Ordoñez,  y  la de  segunda  al te
riiente  y  alférez de navío  D. Manuel Cotoner y D.  Angel  Elduayeri.

9.—Destinando  al teniente  de infantería  de Marina D. Joaquin  Ibarra
al  primer  batallon  del primer regimiento,  y  al de igual  clase D.  Alejan
dro  Vidal  al primer batallon  del segundo  regimiento.

1 0.—Noinbrando  ordenador del apostadero  de la  Habana  al  comisario
D.  Francisco  Franco  y  Vietti;  interventor  del mismo  al  de  igual  clase

D.  Elías  Vazquez;  comisario del arsenal  al contador de navío de primera
D.  Federico  Velasco;  jefe del negociado  del personal  de la  Intervencion
al  de igual  clase  D.  José  Gomez,  y  comisario  de  víveres  al  de  dicha
graduacion  D.  Salvador  Martinez.

10.—Idem  mayor  general  del  apostadero  de  Filipinas  al  caitan  de
navío  D.  Vicente  Moutojo y  Trillo.

1 0.—Destinando  al  departamento  de  Cartagena  á los tenientes  de na
vío  D.  Enrique  Pardo,  D.  Francisco  Perez y  D.  Miguel  Basabru.

1 0.—Nombrando  asesor  de Marina de  Masnou 6. D.  Manuel García  y
Losada.

40.—Destinando  á  la  eacnadra de instruccion  al  alférez  de navío don
Manuel  Carballo.

10.—Nombrando  comandante  del  cañonero  Faz  al  teniente  de navío
de  primera D.  Antonio  Pifleiro.

-  10.—Idem  oficial especial del Consejo de Estado  al espitan  de fragata

D.  Salvador  Liegat.
10.—Idem  comandante  de la  fragata  Vitoria al  capitan  de navío  doD

Manuel  Carballo.
10.—Idem  comandante  de la  fragata  Villa  de Madrid  al  capitan  de

navío  D.  Cárlos  Garcia de  la Torre.
40.—Disponiendo  se encargue  de  la  intervencion  de  la  provincia  de
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Málaga  el contador  de  navío D.  Manuel Romero, y  de la habilitacion  de
la  misma  al auxiliar  D.  Gumersindo  Loureiro.

4 0.—Traslada  decreto  disponiendo  cese  en  el  cargo  de  ayudante  de
campo  de S. M. el capitan  de  navío de primera  D.  Mateo García y  An
guiano.

40.—Idem  Id.  nombrando para  el anterior  cargo  al de igual  clase don
José  Carranza  y  Echevarrí a.

10.—Idem  id.  disponiendo  cese en  el  cargo  de comandante  principal
de  Puerto-Rico  el capitan  de navío de  primera D.  Emilio  Catalá.

10.—Idem  id.  nombrando para  el  anterior  destino  al  de  igual  clase
D.  Mateo García y  Anguiano.

4 0.—Fombrando comandante  do la  corbeta  Tornado al capitan de fra
gata  D.  Manuel de la  Cámara.

10.—Concediendo  cruz de  segunda  clase del Mérito naval blanca  fi los
contadores  de  navío  D. Saturnino  Satnpelayo,  D.  Rodrigo  San Roman,
D.  Isidoro  Bocio,  y  la  de  primera  clase fi D.  Agustin  Pol.

40.—Nombrando  ordenador  del  arsenal  de  la Carraca  fi D. Marcelino
Martinez  Lluch.

40  —Traslada  decreto  disponiendo  cese  en  el  mando  de  la  fragata
Vitoria  al  espitan  de navío  de primera  D.  José  Carranza  y  Echevarría.

40.—Nombrando  para  el anterior  mando  al  capitan  de  navío D. -Ma
nuel  Carballo.

40.—Idem  comandante  de la fragata  Numancia  al  eapitan  de  navío
D,  Evaristo  Casariego.

41.—Destinando  al  departamento  de  Cartagena  al  alférez  de  navío
D.  Federico  Santiago.

41  —Idem  al departamento  de Cartagena  al  segundo capellan  D.  Ma—
nuel  Gomez Gil,  y  capellan  del arsenal  de Ferrol  fi  D.  Antonio  Moreda

y  Sanchez.
41.—Traslada  decfreto nombrando  oficial segundo  de  este Ministerio

al  contador  de  navío  D.  Ramon  Aguirre.
44.—Idem  id.  disponiendo cese en  el  anterior  destino  el contador  de

navío  D. Gonzalo Acevedo.
41.—Nombrando  ayudante  de la  escuela naval  flotante  al teniente  de

navío  D.  Antonio  Alonso y  Sanjurjo.
42.—Concediendo  el pase fi la  escala  de  reserva  al  teniente  de navia

D.  José  Gomez Paul.
12.—Destinando  fi la  corbeta  Aragon  al  alférez  de  navío  ]Y. Cárlos.

Gonzalez.
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1 2.—Concediendo cruz  de segunda  del Mérito naval  blanca al teniente
de  navf o de  primera  D.  Julian  García  de la Vega.

42.—Concediendo  cruz  del Mérito naval  al  primer  médico  D.  Emilio
Ruiz.

14.—Nombrando  comisario de víveres de  Cartagena  al  de  dicho em
pleo  D. Francisco  del Capblanco.

44.—Concediendo  ingreso  en la  escala  de reser-a  al  alférez  de  infan
tería  de MarinaD.  Eduardo  Galan.

44.—Idem  el pase á la  escala de reserva  a! capitan  de fragata  D.  An
tonio  Autran.

46.—Promóviendo  á sus inmediatos  empleos al teniente  de navío  don
Manuel  Montojo y  alférez  de navío  D. Luis  de la  Puente.

16.—Idem  id.  al teniente  de  navío de primera  D.  Guillermo Lobé,  al
teniente  de navío  D. José  Barrasa  y  al  alférez  de  navío  D.  Ramon  Es
trada.

46.—Noinbrando  contador  de  obras  del  arsenal  de, la  Carraca al  de
navío  de primera  D.  Antonio  Riafto.

46.—  Traslada  decreto  disponiendo  cese  en  el  mand,  de la  fragata
Numancia  el capitan  de navío  de primera  D.  Alejandro  Arias  Salgado.

16.—Concediendo  cruz de  segunda  del Mérito naval,  blanca,  al  capi
tan  de fragata  D.  Salvador Llegat.

47.—Relevando  del cargo de  comandante  de Marina  de Gijon al  capi
tan  de  navío D.  Gabriel del Campo.

47.—Destinando  á  la  fragata  Aragon  al  primer  médico  D.  Mariano
Gonzalez  y  al segundo  D. Galo Calvo.

.1 i.—Idem  al  apostadero de  la Habana  al  primer capellan D.  Mauricio
Fortes

47.—Nombrando  capellan  de  la  escuela  naval  flotante  é D.  Genaro
Bucota,  y destinando  al  Vicariato  á D.  Luis Vida!  y  Corral.

17.—Destinando  á Filipinas  á los  contadores  de  fragata  D.  Eduardo
Fernandez,  D. Juan  Ozalla y  D.  Enilio  Bozzo.

17.—Concediendo  el  retiro  del  servicio  al  ordenador  de Marina  don
José  de  Mora y  Cortés.

47.—Promoviendo  á  sus inmediatos  empleos  al  comisario  de  Marina
D.  Francisco  Franco  y Vietti;  al contador  de  navío de primera  D.  Joa
quin  Marassi; al contador  de  navío D.  Julio  Lopez,  y  al contador  de fra
gata  D.  Manuel Martin  y  Mufloz.

47.—Traslada  Real  decreto  nombrando  comandante  de  Marina  de
Gijon  al  capitan  de navío  de primera  D.  Manuel Costilla.
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1 9.—Concediendo cruz de  primera  clase del Mérito  naval,  blanca,  al

teniente  de navío  de primera  D.  Emilio  Luanco.
49.—Nombrando  contador  del vapor San  Quintin al contador  D.  Fer

nando  Moguer.
49.—Resolviendo que  los diversos  cometidos fi los oficiales del cuerpo

administrativo  en  los  apostaderos  de  Ultramar  se dosempefien única
mente  por  el término de  un  afio.

20.—Disponiendo  pasen  á  las  oficinas  administrativas  del  departa
mento  de  Cádiz los contadores de  navío D.  Juan  de Dios  Carlier  y  don
José  Molinello.

20.—Nombrando  presidente  de la junta  de medicion y  descripcion  de
las  propiedades de  la Marina al  teniente  de  navío  de  primera  D.  Juan
Lazaga.

20.—Destinando  á Filipinas  fi los tenientes  de  navío D.  Joaquin  Bar
riere  y  D.  Isaac  Peral.

20.—Concediendo  cruz  de segunda  clase  del  Mérito naval,  blanca,  al
teniente  de navío  D.  Víctor  Marina.

21.—Nombrando  fiscal  de  causas  del departamento  de  Cartagena  fi
D.  Virgilio  Cabanellas.

2L—Cambiando  de destinos  fi los  capitanes  de  infantería  de  Marina
D.  Arturo  Monserrat  y  D. José  Goyenechea.

21.—Destinando  á Filipinas  al  alférez  de navío  D.  José  Bellamy.
23.—Nombrando  ayudante  del distrito  de  Torrevieja  al  teniente  de

navío  graduado  D. Juan  Parajá.

23.—Idem  ayudante  del  distrito  de Rosas  al piloto graduado  de  alfé
rez  de fragata  D.  José  Carcao.

23.—Idem  segundo comandante  de Marina  de Motril  al piloto D. Ber
nardo  Campo,  y  ayudante  del distrito  de Marbella  D. Juan  Calsamiglia.

24.—Idem  comandante  del aviso Gra?’ina al  capitan  de  fragata  don
Fabian  Montojo y  Salcedo.

24.—Idem  id.  del aviso  Velasco al  capitan  de fragata  D.  Pedro  Ossa
y  Giraldo.

30.—Concediendo  cruz  de  segunda  clase  del  Mérito naval  al  asesor
del  distrito  de Sada D.  Eladio  Milla; y  al  asesor del  vicariato  castrense
de  Ferrol  D.  Ricardo  Gonzalez Cal.

30.—Destinando  al  departamento  de  Cartagena  fi los  ingenieros  se
gundos  D. Nemesio Vicente  y  D. César Luaces.

31 .—Nombrando comandantes  de  artillería  del  apostadero  de  Filipi
nas  al  coronel D.  Federico  Santaló;  comandante  interino  de  artillería
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del  arsenal  de  la Carraca,  al teniente  coronel D.  Augusto  Gallarda;  sub
director  da la  escuela de torpedos,  al  coronel  taniente  coronel •D. Enri
que  Guillen y  Estevez;  agregado  á la  comision  de  Marina  en  Lóndres,
al  comandante  D.  Santiago  Rodriguez  Lagunilla;  y  jefe  interino  de  la
comision  de Marina  en Trubia  al  capitan  D. Joaquin  Cifuentes.

84.—Promoviendo  á sus  inmediatos  empleos  .I  teniente  de  navío  de
primera  D.  Eduardo  Trigueros;  al teniente  de  navío  D.  Salvador Rapa—
lb  y  al  alferez  de navío  D.  Miguel Marquez.

31.—Nombrando  comandante  del  aviso  Sanchez  Barcáizteyui  al  ca—
pitan  de fragata  D.  Francisco  Liado y  Fernandez.

31.—Idem  tercer  comandante  de la fragata  Villa  de Madrid  al teniente
de  navío  de primera  D. Juan  Rapallo

Junio  1 .°—Destinando á la  corbeta  Tornado  al  segundo  capellan  don
José  Ramon Perea.

4 .°—Promoviendo á capellan  mayor  á  D.  Angel  Brandariz  y  Pazos.
1 .°  Destinando  á  las órdenes  del  capitan  general  del  departamento

de  Cádiz  al capitan  de navío D.  Gabriel Campo.

MATERIAL.

Movimiento  de  buques.

Vapor  isabel  la Cagólica.

Mayo  2.—Salió de Cádiz.
6.—Entró  en Cartagena.
24.—Salió  de Cartagena.
26.—Entró  en Cádiz.
31.—Entró  en  Santander.

Vapor  Lepanto.

Mayo  40.—Salió de Barcelona.
11.—Entró  en Tarragona.
45.—Entró  en Barcelona.
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Vapor  Vgilan1e.

Mayo  47.—Salió de Valencia.
I9.—Entró  en Valencia.

Vapor  Gadigano.

Mayo  7.—Entró  en  Alicante.
17—Salió  de Alicaote  á cruzar.
49.—Entró  en Cartagena.
28.—Salió  de Málaga.
.Junio  4 .°—Entró en Alicante y  salió para  Cartagena.

Vapor  Ferrolano.

Mayo  7.—Salió de Bilbao y entró  en  San  Sebastian.
1 2.—Salió de  San  Sebastian.
20.—Entró  en Ferrol.
24.—Salió  de Ferrol  para  Santander.
23.—Entró  en  Santander.

Corbeta  Diana.
9—Salió  de Cádiz.
44.—Entró  en Maforga de arribada.
45—Salió  de Algeciras.
46.—Entró  en Cartagena  con 400 marineros.
21.—Salió  de Cartagena.
22.—Entró  en Cádiz.
28.—Salió  de Cádiz para  Chafarinas.

Goleta  Prosperidad.

Mayo  10.—Salió de Ferrol  y vuelve de  arribada.
4  í.—Salió  de  Ferrol.
46.—Entró  en Bilbao.
48.—Salió  de Bilbao.



ADIIIMSTRACION BR LA REVISTA GENERAL DE MARiNA.

C0BRSPONDENCIA  CON LOS  8DSOBITORES.

Becibidas  nueve  pesetas  del Teniente  de  navío  D.  José  Mendicuti,
por  el tomo  8.°, y  remitidos  los cuadernos  de  Abril  y  Mayo  é. Alicante,
en  8 del corriente.

Idem  nueve  idem  del  Alférez  de navío  D. José  Maria  de  Castro,  por
el  tomó  8.°

Idem  nueve idem del Teniente  do navío D.  Francisco Lopez  Caamafio,
por  el tomo  9.°

Idem  nueve  idem  del  Comandante  del  esfionero  Arlanza,  por  el
tomo  8.0

El  A4minøtrad0r,

TOMÁS  CÁRLOS  ROCA.
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